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1. Introducción 
 
 Doña Mercedes de Castilla o El Viaje a Catay, traducción de la novela de James 

Fenimore Cooper Mercedes of Castile or The Voyage to Cathay, publicada en Boston 

por Lea and Blanchard en 1840, fue publicada en Cádiz por la Imprenta de la Revista 

Médica en 1841. La traducción fue realizada por Pedro Alonso O’Crowley, uno de los 

nueve hijos de D. Pedro Alonso O’Crowley (1740-1817), descendiente de una familia 

irlandesa establecida en Cádiz en 1731 (Antón Solé, 1965: 153). Cómo llegó a manos 

de O’Crowley el original en tan escaso intervalo de tiempo es difícil de imaginar, pero 

lo cierto es que un año después de su publicación en  los Estados Unidos la novela de 

Cooper era ya publicada en Cádiz en lengua española.  Esta traducción se publica el 

mismo año que la primera traducción francesa de la novela, Mercédès de Castille, 

efectuada por Auguste-Jean-Baptiste Defauconpret (1767-1843), traductor de Cooper y 

Scott al francés, si bien la traducción francesa es el volumen octavo de un programa 

traductor mucho más ambicioso, el de las Oeuvres de Fenimore Cooper publicadas por 

el conocido impresor parisino Furne & Cie, Charles Gosselin. La novela viene 

precedida por una introducción biográfica y literaria escrita por Charles Romey, autor, 

entre otras obras, de una famosa Histoire dÉspagne. 

 Mercedes of Castile está considerada hoy unánimemente como una de las obras 

de Cooper menos conseguidas y, de hecho, es también de las menos conocidas y 

publicadas. El afán de Cooper por ser fiel a los acontecimientos históricos, basándose en 

tres fuentes principales — A History of the Life and Voyages of Christopher Columbus 

de Washington Irving (Londres, 1828), History of the Reign of Ferdinand and Isabella, 

the Catholic de William H. Prescott (Boston, 1837) y el Diario de Colón compendiado 

por Fray Bartolomé de Las Casas traducido por Kettell (Personal Narrative of the First 

Voyage of Columbus to America; Boston, 1827)—, influyen en la secuenciación 

narrativa de la obra (Madison 1984), de modo que su lectura se hace larga y farragosa. 

Sin embargo,  la novela llega a España en un período de admiración e interés hacia lo 

americano, sobre todo por parte del sector liberal de nuestro país (Lanero y Villoria, 

1996: 14), que explica en parte el éxito entre el público lector español de Cooper, cuyas 
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Beauvoir. En ninguna de estas
                                                       

novelas habían comenzado a traducirse al español y a editarse desde 18311. Y, de modo 

más concreto, la visión norteamericana del descubrimiento y colonización española de 

América también interesaba en España. Pruebas de ello son las tempranas primeras 

traducciones de los Viajes de Colón de Irving (José García de Villalta, 1833) y de las 

obras de Prescott Historia de la conquista de México (José María González de la Vega, 

1843),  Historia del reinado de los Reyes Católicos (Pedro Sabau y Larroya, 1845) e 

Historia de la conquista del Perú (traductor anónimo, 1847). 

 

2. El traductor 

 

O’Crowley (cuyas fechas de nacimiento y defunción desconocemos) es uno de 

los traductores andaluces más conocidos y prolíficos del siglo XIX y el más activo de 

los que trabajaron para la Imprenta de la Revista Médica de Cádiz. Tradujo del inglés y 

del francés: como traducciones localizadas con autoría reconocida pueden citarse El 

Spelling Book con reglas claras y sencillas para leer en inglés… (1841), y las de A la 

reina no se le toca de Masson (1841), La nave fantasma: leyenda de la mar de 

Frederick Marryat (1841), las Memorias de María Fortunata Capelle, viuda de Laffarge 

(1842), El barbero de París de De Kock (1842), Los pretendientes de Soulié (1843), El 

palacio de Lambert (1843), y Guy Mannering o El Astrólogo de Walter Scott (1843), 

todas ellas publicadas por la citada Imprenta de la Revista Médica. Como traducciones 

no localizadas pueden citarse Bigotes de De Kock (1841) y La condesa Hortensia de 

Jacques Méry (1843). La última traducción conocida de O’Crowley parece ser la de El 

paraíso perdido de Milton, incluida en la obra Las cinco joyas épicas (Madrid: 

Imprenta de Gómez y Fuente, 1844), libro tampoco localizado en ninguna biblioteca.  

 

3. Traducciones de Mercedes of Castile 

 

 Mercedes of Castile ha sido traducida al español en otras ocasiones. La segunda 

traducción fue publicada en 1847 por la Imprenta de D. Agustín Espinosa, en Madrid, 

en un volumen en el que también se incluye la novela El bañista de Diepe de Roger de 

 dos obras, que comparten el mismo volumen, aparece el 
 

1 Por citar un ejemplo que demuestra el conocimiento del escritor norteamericano en una publicación 
española periférica, Lanero y Villoria (1996:82) mencionan el artículo biográfico sobre J. Fenimore 
Cooper aparecido en la revista malagueña El Guadalhorce en su número de 23 de junio de 1839, p. 125-
126. 
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nombre del traductor. Es una traducción dividida en cinco tomos, pero con la 

numeración de capítulos correlativa, en la que se han suprimido la mayoría de las citas 

situadas al comienzo de cada capítulo y las notas al pie de la traducción de O’Crowley, 

de las que sólo se mantienen cuatro. La misma traducción apareció, con el título 

Cristóbal Colón, publicada por Mellado en Madrid en 1852. Se trata de una edición 

profusamente ilustrada que forma parte de la colección “Biblioteca española”, en la que 

tampoco figura el nombre del traductor. 

La siguiente versión, publicada en México por la conocida imprenta de Andrade 

y Escalante en 1857, es la misma que la de O’Crowley. Luego hay tres traducciones 

más: la de Ángel Pérez (Barcelona: Imprenta Luis Tasso, 1863), que es básicamente 

copia de la de O’Crowley con mínimas alteraciones y nuevas o reformadas notas al 

pie2; la de Jesús de Amber (París: Garnier Hermanos, 1915), y finalmente la publicada 

en Madrid por Editorial Tesoro en Madrid en 1952 para su colección “Capa y espada”, 

en realidad una adaptación de la novela original publicada en rústica dividida en 

veinticinco capítulos y una conclusión.  

 

 

Conclusiones 

 

 Esta traducción se enmarca en el conjunto de obras literarias traducidas por la 

Imprenta de la Revista Médica de Cádiz en las décadas centrales del siglo XIX. Pedro 

Alonso O’Crowley es uno de los traductores más destacados que trabajaron para la 

citada Imprenta, y su traducción, a falta de más datos de investigación, podría ser una 

muestra de las prácticas editoras seguidas por la institución gaditana, entre ellas la 

supresión del prólogo original y la falta de una revisión a fondo, que explica otros 

errores evidentes, no corregidos. Sí lo es, evidentemente, del estilo de traducción de 

O’Crowley, que podría definirse, grosso modo, como proclive a la naturalización, o a la 

aceptabilidad en la cultura receptora, pero en términos moderados y sensiblemente 

distintos a los de otros traductores coetáneos.  

 El habitus del traductor, en este caso, podría justificar algunas de las decisiones 

tomadas. Sirvan como ejemplo el más que posible bilingüismo de O’Crowley, por su 

 
2 No se encuentra en ella, por ejemplo, la famosa nota a pie de página que está en la página III-91 de la 
traducción de O’Crowley. 
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origen irlandés, que podría explicar su contención a la hora de naturalizar, y su 

educación católica y tradicional,  presente en muchos detalles de la traducción. 

 En sí, la historia de las traducciones de la novela de Cooper al español 

demuestra una progresiva pérdida de interés por la historia narrada en Mercedes of 

Castile. Además, como ya se ha dicho, los críticos especialistas en la obra de Cooper la 

consideran hoy una de sus obras menos logradas. Con todo, la visión externa y 

distanciada del descubrimiento de América que se ejerce en esta crónica novelada 

siempre debería provocar interés en España, por lo que quizá haya espacio para una 

nueva traducción de la novela. 
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tendií'nte' E t. H numero de sus prc-
, :>. n 1e e osprÍncipes (, .' , se contaban varios

ranc,eses 10 crle .adernas del .' . ::: ses y pOI'~U~UeSe5
¿¡ragones arril)' . ..

versos favorito''', l . ~ mencIOnado, Di-
. s apm a )an al'

datos y brcrral .' os vanos candi-
'::l' jan por con'e lY ' •

favor de las acostunll' U. .s e~Ir sus mIras áIra <lS IntI'l<Y'l' 1 1
tesanas y part' \,' , o' ~ (e os cor-
celia I~ '~flOS;, 11llentras la rérria don-

" que se 'Clil obJct d' ,1 " .
J l'lvalidad, conscrvab o e/a competencIa Inil ~Iecoro, aunque re:u~:~a(:scl'eto y femc-
sentImientos mu<Ycr'I, ~ el complacer sus
. h ~ 1 es mas alhagüeños El .
su ermano 't l' ,-' ley, e::. a)a a la salOn c· I .. ,11 as pronu-

'-
-'
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cias del Sur, entregado á sus placeres, Yc~
roo la princesa "ya mucho tiempo se llallase aco~;
tumbrada á vivir en soledad con1parativa, ..­
ocupaba con todas veras en el arreglo de suS;
negocios, del modoque, en su dictamen, con...
dujese mas positivamente á SU propia felici­
dad. Despues de varias tentativas, bechas por
los diversoS partidarios· á fin de apoderarse de
su persona, Y las cuales habia evitado con el
eficaz socorro de sus amigos, acababa de re­
fugiarse la princMa en Leon, de cuya provin­
cia ó reino, con10 algunas veces se le llama­
ba, era capital Valladolid, donde la persegui­
da lsabela fijó su resioencia accidental. En­
tretanto, COffiQ aun p~rmanecia Enrique en
las inmediaciones (le Granada, dehemos dar
por supuesto 'que ·bácia este punto se diri­
gia la embajada que tanto llamúra la atenc~on
del pueblo de Zaragoza. .

En efecto, salió. la cabalgata una llcrmo-
sa mañana de otoñó, por una de las puertas,
que dan al mcdiodia. AlU iba la acostumhraua

•escolta de lanzas, cual lo imprraba cl turl)u\c~üo
estado del pais; barbudo&noblefl arm<:ulosde pun­
ta en blanco, pues raro era el hidalgo, q uicn pu-

=~-
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diese ofrecer algun nlil'iente al saltcador~,

se rspusicfa á transitar por los caminos sj~

tal requisito; por lin, ulla larga sarUl de
acémilas, y ulla lIuhe lle ;/folllpmiantps,quie­
!les por su trage, parecian medio sirvientes
: nH'dio soldadus. Ia lucida espeoicion atraia
1m inmenso connrrso (k espectadores, entfe
los cuates se oía, llU'zdada con alguna que
otra prcec por su burIl ,'-\ito, almnliaIH:ia de
congetur<1s yagas y SOIlIl'!'as. act're(l de su ob­
jcln prohahlf' y Tl'sllltndo finiquito. Pero la
curiositlad tiene SIlS limites, \ hasta la lrngua
JIIl1S haLladora llega por fin á 'cansflrse; asi

L

es
que antes de la pllílsta del solla mayor pflr­
le de 1;1 multitud hahia dejado de pellStlf en
el espcetácuJn dC' por la mañnna, Ú ohidildolo
complt'{;;mm1te. ::\0 asi dos soldados que se
hallahan lle guardia en la puerta del nbtf', que
caia húciil 1'1 Camil1\) de núrgos, para quienes,
entrada ya /a noche, era todavia 1<1 embajadil
asunto de sostenida eonwrsaeion.

<-Si D. Alonso de Carvajal piCBS;;l caminar
muy lejos con semejante comitira, ohsenó
el mas "ieja de los dos parleros, hará bipn dI'
meter en vereda {¡ su gente, porque j:UllÚS

1

I1
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salió del ejército aragonés una mucltitanO'u

~ . ~

mas desastrada que la que atraycsó hoy la;
puerta del Sur, apesar dc todos los relum­
hrones de las gualdrapas y el 1arára de lo~

clarines. PoJia ha}¡erse buscado en Yaleneia,
copia de lan,as mas adecuadas para senir
de escolta á la embi1jada del rey; óymne:
Diego, y tamhien ~aballeros de mejor talante
para manJarlas, que estos de Aragon. Prro,
ya que asi lo ha querido el monarca, no está
bienquc se lo murmuremos unos. pobres
soltlados como nosotros.

-Tampoco falta quien piense, Rodrigo,
que hubiC'fa sido mejor economizar el d¡n~ro
q ue así se; derrocha en estas cortesanas Iiyian­
da<les, á fin de pagar á los valíen'tes que 'tan
pródigos fueron (h~ su sangre para sojuzgar
á Jos rebchies }wrceIoneros. '

-}:so es lo que siempn; sucede, chi­
quillo, entre el deudor v sus ncrecdores.
l>Ol'qllc"D. Juan te debe U;l rUñaflodn ma­
ravedíes, le refunfuñas cada Enrique de los
que tiene que cspender parn sus propias nee('~

sidarles. Yo soy un soldado mas yj¡'jo que
tú, y he aprendido el arte de pagarme ú
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mi mismo, cuando la tesoreria está demd.""!.
siado pohre para ahorrarme la incomodidad.

-I~so estaria bien en tiempo de guerra
con gente estraña; por ejemplo, cuando se
batalla contra los Moros; pero, al cabo
y 'al fin, los Catalanes son tan }mcnos cris­
tianos como nosotros; algunos de ellos tan
leales vasallos; además, que no es tan fáeil
robar á un paisano como saquear á un infiel.

-Yeinte veces mas fácil, hoho; porque
el uno lo espera de hecho, y raras veces se
le encuentra cosa ninguna que merezca qui­
társele; al paso que el otro te franquea toda
su caSa y hacienda con la misma confianza
que sn cor8zon...... pero ¿quienes, son estos
que van á ponerse en camino á una hora
tan avanzadadela noche?

-Unas buenas almas que van á caza de
riqw'zas, 81 mismo tiempo que afectan mi­
rarlas eon el mayor desvio. APUC5to, Rodrigo,
á que no se junta entre todos dinero hast;lllte
para pagar al criado.qu~ les sirva los huevos
cocidos que van á cenar esta noche.

-Por Santiago, mi patrono bendito! di­
jo en voz baja uno de los que hacian caheza

I l,
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de una corta cahalgada, é iha delantero con
otro ginete, 'cual si dcs(~arapoca famifiaridad
con los restantes; y rí6ndose lígl'rarncnte de
la pulla e1el soldado. Ese socarron dice mas
verdad de lo que nos convendria por ahora.
Entre todos creo que podremos reunir sufi­
ciente metálico para costear una olla podri­
da; pero no sé si alcanzaria pnra comprar los
postres.

Una grave rcprehension quo en voz sumi­
sa le dió el compañero, reprimió la irrellexi­
va chacota del ginete; y la partida, que
(',onsistia de mercaderes ó tragi neros mon­
tados . en huenas!nulas, segun Ip. apn-,
rieneia, pues lllW enaquclla época era fúeil
distinguir los dcstit10S de los homb):es por
el lrtlgc ({ue 'vestian, hizo alto junto iJ. la'
puerta. Como el l)(.lsc filIe enseñaron para
salir de la ciudad estaba en dchida forma,
descorrió los cerrojos el adormiluc1Ü' y por
consiguiente adusto guútda-:-Ilaves, para que
los 'viagPl'os prosiguieran en su rula.

l\lientrns tenian lugar estas formnlidadcs
preparatorias, se npal'tnron unos cuantos pa­
sos los dos soldados, y se pusieron á cxmni­

2
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nar con atencion aquel grupo},aunque la gra....
vedaJ española les impeJia manifestar abier­
tamente d tiesprccio que les inspiraba la vista
de dos 6 tfl~S judios que formahan parte de
la cahalgada. "Los mercaderes ('[an ademús de
una clase bastante sup.erior~ como lo daban
á entender un par de sinientes que iban
de corniti \'a, y se pararon á corta Jistan­
cia, mientras satisfacian la mezquina gabela que
se acostumbraba exigir á los que pasaban
por las puertas de la ciudad despucs de 3no­
ehecido. Aconteció que uno de estos cria­
dos, el cual iba caballero en una escelente y
briosa tnuL'l, se colocase tan cerca de Diego
uur'ante la corta detención, que el soldado,
muy hablador por naturaleza, no pudo mcnO$

de soltar SU pulla.
-Oves, chico, comenzó el solJado; ¿cuantos

cientos' de doblas ganas tú al a:10 por 5e1'­
Yir á esos Fariseos, y cuantas veces estrenas
tus majos colctQS de ante?

}] sota o sirviente de los mercaderes,
que todaYia f~ra jó\'cn, aunque sus vigoro­
sas formas y morcnas mejillas denotasen
que estaba acostumbrado ya á los ejercicios

lD
mas rudos del cuerpo~in,!\ que le era familiar
la intemperie, hizo un mo\'imienlo de sor­
presa, y se sonrojó de tan familiar pregunta,
que acompañára el soldado con una palmada
en el muslo y un apreton de la rodilla,
eorno "muestra de franqueza milit~r. Es
probable que la festiva nsa de Diego repn­
mil'ra la cscitada colera del ginete~ porque
en las seneillas maneras del soldado se tras­
lucia demasiada bondad de corazon para que
sus palabras pudiesen escitar resentimiento.

-El estrujon es bastante corclial~ aunque
algo brusco, cama['ada~ observo con manse­
dumbre el servidor;' y SI quieres tomar el
consejo de un mmgo, ten' presente que el
dar suelta á demasiada familiaridad suele
proporcionarnos el mejor dia un buen par
de chichones en la moU~ra.

-Por San Pedro bendito! quisiera cono­
cer' al guapo que .....

Pero el deseo de Diego' llegó asáz tardc;
porque, habiéndose puefito en marcha sus
amos, corrió el mancebo sus aguzadas espuc­
las en las ancas de' la mula, y el fornido
animal, saliendo de un hote~ p~l' poco alro-
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pella á Diego que tenia empuñado ni pomo
de la silla.

-'Genio tiene el mozo! cselarnó el bona­
zo de ¡liego, recohrando el equiíibrio; pensé
tfuc iha 1 favorecer mis quija<las con una
visita de su mano derecha.

-Haces muy mal, Diego, en acostum­
brarte á esas liviandades, respondió su C,}­

marada; y nada tendria de estraño que el
mancd)o te huhiese hecho medir con las
costillas la santa tierra, en pago del insuUo
que le ofreciste.

-¿Quien? ¿ese belitre alquilon del hebree
tacaño?-¿Sc atreveri'.! ú Icvantnrle la mano
á un soldado Jel rey?

'-¿Quien sahe si en su tiempo hahrá sido
tambien sohlado como nosotros? :En estos
dias, ú toJos los· hombres (\1.' su talante se
les llama para ct~ñirles el arnl~s. Me parece
que he "¡sto esa cara antes; y en verdad
que la he visto cuando ninguno de corazon
nojo ~e atrevía á acompmlarlc.

-Que! hombre, ese es un simple siervo..
un rapazuelL) que aeaha de salir de la po­
llera de su madre!

21
_ -Yo te aseguro! que, ·en los pocos

allos que pareco cont<1r" ha hecho cara mas
J? una vez al Catalan y al Moro. Sabes muy
hIen que los nobles acostumbran llevar iJ. sus
hijos desde nifios á las Ii~es, ú fin de que
aprendan desde temprano tí imitar las faza­
ñas de la caballeria.

-Los nobles? repitió riéndose Diego. En
nomhre de to~Jos los diüblos, UOtlrigo, ¿qué
te se ha metido en, la: caheza? {~Quiercs com­
parar á eso espolique con un J'/)\'ÜIl hidaloo?
l)or lo menos le SUpones un Guzman ó :n
disfrazado lUendoza, cuando hablas de la Cü­
J)allcria.

-Yenlad que parece ·una bobada; pero
antes tic, ahora he observado yo aquel cetlo
en el dla de la lid, y he oi41o aquella VOl

firme y sonata en mas oc una cargtl! l'or
Santiago de Compostela ! va C~I<fO en

' J o
qlllt'1l pueda ser...• e~cucha, Diego, una

palabra al oitio!

, 1~~ veteraQo llevo entonces tlp<lrle á su,
Juve,nd camarada, '\UIHlue no hahia quil'n
ptu!Iese cntrcoirlcs, y mirando cuitlaJosauwnle
al rededor ,(¡Qn, el obj~to de.:ll,§~g,uri.lrse de que
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sus palabras carecÍa'h,de otra escucha que los
oidos de Diego, le habló por un instante
en voz baja.

-¡Santa }ladre .de Dios! esclamó el otro,
retrocediendo tres buenos pasos con sorpresa'
y temor. ¡Es imposible que sea el que tú di....
ces, Rodrigo!

-Apostaria la sahacion de mi alma, re­
puso el cbmparlero con tOlla seguriuatl.
¡Cuantas veces le he yisto con la visera alza"..
da, y le he seguido una vez y otra á la refriega

-¿Y haLia de ponerse ahora en camino c~

roo el sota de un mercader? aun mas, como /ttt
sirviente de un judío?

-Nuestro deber, amigo Diego, se cifra en
dar cuchilladas sin meternos en la razon de
la quimera. Aunque sus cajas esten algo [¡PU­

radas, no deja de ser D. Juan un buen amo,
y nuestro jurado rey y señor; así, mas )'ale
obra ('amo soldados discretos.. .

-Pero J;)IIlÚS me perdonará el aprMon que
le di en la rodilla, y la necia parlería de mi
lengua. No me atreveré á mirarle á la cara en
toda mi vida.

-Bah, hombre~ Es probahIeque no comas

23
con él nunca á la mesa del rey; V'réspeclo á
que te vea en el campo, como tiene costum­
bre de marehar contra los encnügo5 el PrI­
mero, creo que .inrnás caerá en la tentacion
de yoIver la cara atrás para mirarte.

-¿Conque, supones que no será fácil me
conozca otra vez?

-Si te y¡eres eerea de él ofrn tIta, na
tendrás causa de alarmarte; porque los suge­
tos corno él t (cnen mayor número dc npun­
t'es en la memoria de los que pued<.'n con faci­
fidaJ recordar.

-La Virgen María fe haga buen proFeta;
pues de lo, contrario no me atreY~~ria á pre­
sentarme otra vez en mi tercio. Si se tratára
de 'algun favor que ~<o le huoi('sC Iw'dlO. podria

,tener esperanzas tic que se le olvidara; pt~ro

una arl'enta suele permanecer largo tiempo
grabllda en la n1t'moria de algunos hombres.

:En esto se alejaron IDS dos 501dados, contr­

tiuando su diálogo, en el eual amonestaha el
veterano á su locuaz compafiercl sobre la Yll'­
tud de la dis<'l'ecion.

I~ntretanto p,wwguian su rula los via,
geros, con una prisa que denotaba gran deiloP
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confianza de la carretera,;f ,un ansioso deseo
de adelantar en su jornada. Caminaron toda la
noche, sin aHojar el paso, hasta que la vuelta
del sol les cspusu otra vez á las ohservaciones
de los curiosos, entre los cuales se s~pollla

bahel' muchos emisariosoc Enrique de Castilla,
CUyos agentes, ('1'a bien sahiJo, se hall¿lhan
ligilantes (lO todos los eaminos que se comu­
lli0auan entre la c.:1pital de Arng()n y V..dlado­
lid, en cuva ciudad acahaba de refugiarse su
régia herman<l. No ocurrió, sin embargo, eoS(,\
1l111l',Ulla que diferenciase este viage del de 19:~

trau:ineros eJe las demas ópocns, Pronto entra­
rOl~ los vinjnntes en el territorio de SOfia, pr<r
vmela de CastiUa la Vieja, en dOlHle se halla­
han varias partidas armadas dd monarca, cus­
todiando los destilndcros, sin que su aSlwcto
diese nada quc·sospechar ú los soldados de l~n­

nque, los cuales tambien scrnan para ahu­
yentar de los caminos ú los salteadores. Ca­
balgaba todo est.c tiempo alJuel jóven, que ha­
bia dado pié ú la COIlVCr¡;aelOn entre los dos
sollLulos, ú retaguardia de su amo, ocupándo­
se ColllO los dewús sirvient~s en las faenas de su
destino) Jurante las breves llUusas que en la jor-

lladaocurrjeron~ Por tú tarde del segundo dia,
y una hora dcspues que saliese la cahalgada
de un mesan, en donde se habia refocilado
con una olla podrida y uil poco de vino agrio
el, festivo manceho, que taII!IJÍen men­
cionamos antes, y el cual .consenaha siempre
su puesto á vanguardia junto á su compañe­
ro mas grave y entrado en años, soltó de re­
pente una recia carcajada, y refrenando su mu­
Ja, (]ejó que toda la hilera le aventajase, hasta
hallarse en fila con el antedicho sirviente.
lUiró este á su reputado amo con un ceño de
reconvencion, al yede alinearse con él, y di­
jo con una SCYNil!<1I1, que parecia harto es­
tral1a respecto ú sus mútuas relaciones:

-¿QUé es esto, l\faése Nullcz? por qué
ahandonais vuestro puesto para. dejaros caer
á retaguardia, y entrar eir familiaridades poco
decorosas con los sirvientes?

-Te pillo diez mjl perdones, honrado
Juan, respondió el amo,· sin dejar de reirse,
aunque era evidente 'que -se esforzaha en re­
primir su algazara por el respeto que debia
ú su interlocutor; pero nos ha acontecido una
calamidad que supera á las. las fáhulas y
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le'H'ndas de todos Jo:' nigrománticM ycaballe­
ro~ andantes en el mundo. m di¡:;no m¿wsa
Ferraras, qUfl es tan háhil manejador de m~­

necias, pues que no ha ~{)cho t'n toda su '-1­
da sino comprar y vender paja y cebada, aca­
.ba de cchar de ménos su holsillo, el cual, se­
gun parece, se quedó oh-ida~? en. ,el meson
donde estuvimos tlhora poco, o 10 deJo en prcn'"
''cJas su el uc¡)o por una rebanada de pan duro 1:
'.na panilla de aceite rancio. Dudo que h~~

'la ahora veinte reales entre toda la cuadn":'
Ila.

. _¿Y es ese un asunto de broma, se~

Nuñez? repuso el espolique, aunque una
ligcra sonrisa le arrugaba Jos lahios, cuals~
quisiese segundar el buen humor de su com­
pafícro 'de camino; ¿cs asunto de broma el
hallarnos sin un ochayo? Gracias al cielo que
no puede estar muy distante el Burgo de
Osma; y alli no nos harún tanta fal~a.las mo­
nedas. Y ahora, amo mio, pCflIlltlllm.e os
mande guardar en la cahalgada el lugar que
os corresponde, y no olvideis VUl'stro rango
á tal punto que os entrep;uris Ú tan indebida
familiaridad con ,uestros inferiores. Aquí no

27
me llaceis ninguna falth, eonqulJ~ati, volved
al lado del maese Ferralas, e informadle de
mis simpatias y sincera condolencia por su
quebranto.

Sonrióse el jóven, aunq ne el fingidocria­
do hahia yuelto á un lado la caheza, cual
si quisiera respetar susílropias amonestacio­
nes; mientras el otro anhelaba evidentemen­
te alcanzar una mirada de afecto y favor.
Al minuto des pues se hallaba restablocido el
órden de la marcha.

A uwdida que avanzaha la noche, y I1e..;
gaba la hora en que los hombres y las bes...
tías dan mayores signo~ de cansancio, apre"
tahan los viageros sus mulas ú mas no po'der;
y cerca de media noch.e, á fuerza de micmu..
deal' el acicate, llegaron á la puerta princi­
pal de una pequeña _cilulad amurallad", por
nombre Osma, que estaLa á corta distancia
de la raya de la provincia de Burgl)s, ~nm­

que siempre en territorio de SOfia. Apenas
se ludIó su mula hastante cerca paní permi­
tirlo, cljóven mercader, que cabalgaba delan­
tero, dió recios golpes á la puertn con su
"ara á {in de <lYisar de su llegada á los {lq."

"I
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estaban dentro. No r~'Pred~'tir.1r dema­
siado dc las riendas para que se; parasen las
Ilulas de los demás; el fingido sirviente, cs­
'polcando la suya, iLa tI tomar su puesto cer­
QU de los pril{cipales personnges inmediato ú •
'~~ puerta, cuando una gruesa piedra lanzada
:4esde cl muro pasó silvando tan cerc.) de
,iU cabeza, que le recordó lo próximo que

I ,pO'llia estar ú emprender su nage para el otro
¡tundo. Salió un aguJo grito de toda la ca-,
~algada, al advertir el peligro de que tan,
·lililagrosamentc se haLin escapado el jóvcn,
}-no fallaron recias imprecaciones contra l~ ,~

'llano que hahia disparado el chino. Por su¡
parte, el que sirviera de })lanco parecia el:
menos alarmado de todos, y aunque su VOl.

era aguda e imponente, al recoll'ycnir á sus
agresores, no daba la mas leve muestra de
enfado nI descompostura.

-;-¿Como es esto? dijo; ¿asI se tra.la á unos
traginantes que vienen á pediros hospitalidad I
y albergue por una noche?

-¡Vi(Jgeros y traginantes! rdunfuñú ulla

I voz desde arriba: decid mas bien esp1as y
1 agentes del Tey D. Enrique. Quien sois?

29
Resp-ondedprontOl';'óesperad algo mas cge­
cutivo que una pedrada á la siguientc amones­
tacion.

-Decidme, respondió el jó\'cn, cual si des-
tieiiase ser el preguntado, ¿quien es el gol!cr­
lUldor de esta ciudad? ¿No lo es ellloble coÍulc
:de Tnrviño?

-El mismo, si señór~ replicó el otro
desde las almenns, con tono dulcificado; ¿pc­
lb; que tienen que ver con su' escclencia
tinos mercaderes tragineros?¿Y quion sois vos
que hablnis tan recio y aiti'vo como si fue.ij
Bis un Grande de Espafla?·

-Yo soy FERlUNOO DE TRASTA~IARNi.

príncipe de Ai'agon, y rey de Sieilia. Andd'
pronto, y elil.e á tu seüor que' venga á ra4,
e:ibirmc á la puerta.

Este súbito anuncio, pronunciado Con el­
tono altanero de UIlO acostumbrado á exigir
obediencia implícita, produjo q,n obvio cmn­
bio en el estado ele las cosas. La cuallrilla,
que estaba á la puerta) ar'tegló al instante
su órden de formacion" de tal suerte, que
los dos nobles de nlllgo superior, y que has­
ta entonces habian ocupado efpucsto prefe,J
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rente, lo ccdieron al joyen rey; micntras ca­
tia uno de los cahalleros del séquito dió
~ue5trag de hallarse terminado el disfraz, y

i$t aprestb ú apareCl'r en su legitimo carác­
'Uro Hubiera divertido á un ·observador cu­
~oso y (¡[osufico el H'r la prontitud con que
• 5 hidalgos, especialmente 105 de edad mas
I>"ell, se dieron prisa ú erguirsc en sus ar­
'iones, cual si quisiesen deshacerse de la tOh

i~ apariencia de humildes traficantes á fin d~ "
estcntarse, cual eran, homhres acostumbrados '
al lorneo y al campo. Por la parte de allen~ j

tl'O dt~sílparecieron todas las señllles de mo..,. .
dorra: conwnzaroTl' los soldados á hahlar en­
tre sí cn surnisospero apresurados tonos, J
el distante sonido de pisad,ls daba ú enten..
del' haherse dc~pachad() mcnsageros en nlrins
direcciones. Transcurriéronse algunos minu­
tos Je esta suerte, durantc los cuaJes, un
oficial subalterno, asomándose al muro, su­
plicó al príncipe dispensase una demora cau- 4
sau;¡ por la scveridad de la disciplina y de '
Ilingllll modo por falta de respeto. Al fin un
movimiento en las murallas y la luz de nu­
merosas linternas dieron á conocer que el
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gobernador se acercah~; de cuyas resultas, la
impaciencia de los jó.venes cahalleros que
estaban abajo, y la cual se había empezado á
manifestar en yotos medio suprimidos, con­
siguió calmarse, tornándose en la uebida rir-
~ ,~

cunspeenon .
-¿Son ciertas las gozosas nuevas que mis

gentes me han traido? gritó una voz desde
las almenas, mientras' bajaban un farol del
muro pura inspeccionar mas de cerca el gru­
po de caminantes. ¡Es tanta mi honra, que
merezca recibir un mandato de D. Fernan­
do de Aragon á esta, hora inusitada!

-Haz que tu belitre acerque mas á mi
rostro el farol, 'responcií·ó el rey, á fin de que
te rereiores del' todq. Disim.ularé esta falla
de respeto, .canJe de l'r.eriño, pues me fran­
queará las puertas con mayor premura.

-El esl grito el noble; conozco hiel1 esas
facciones que J)evan ios rasgos de uoa larga
ascendencia de reyes; y esa voz, que tantas
veces he oirlo rehacer nuestros escuatlror~s

en Aragoo para eerrar contra los Alarbes.
¡Dad nliento á las trompetas, á fin dí' qQ;B

proclamen esta venturosa llegada, y nhrid bli
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puertas de par en par sin otra demora!

Obedeciósc prontamente el mandato, y
el jóven rey hizo su cntrnc1a en Osma, al
son de los clarines, rodeado de una fuer­
te escolta de ho'mures de ¡lrmas, y. segUl­
do de la mitall de la atónita y no Inen des-
pierta poL1ation. . .

-No es mala ventura, mI señor rey, dI;
jo en tono familiar ~Oll And~es de Cal:rcJ
ra, el jóvcn noble arnba mencIOnado, mICo;

~;; tras iba caballero al lado de D. Fernando, qu~
¡ bayamos encontrado este huen apeadero, gra::

tis y sin costas; porque es un triste desast~!
en ver.dad que n1 3Iaese Ferraras sc I? haya.
cstJ'a"ial!o el único bolsillo que ~cnia~lOs en;
tre tooos. En tul apuro no nos hubIera SIdo muy
fáoil sllstener nuestro papel de económicos
mercaderes por mucho tiempo, siendo esta
una clase de gente, ú quien, miéntras rcgatc~

cuanto le piden, agrada enseñar al soslayo un
Lolson bien provisto de oro. '. .

• -Ahora que estamos en tu prorna CastIlla,
n. Andres, replicó el rey sonriéndose, acudi­
remos francamente á tu hospitalidud, pues
hien sahemos que tienes á tu disposicion

I \ un par de diamantes de alto precio.

·1 -------- _
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-Yo! señor rey! vuestra alteza tiene á

hien chancearse á mi costa, y hace perfec­
tamente; pues es d único ohsequio por el
cual me es posible pagar ahora. Mi adhcsion
á la princesa. Isabel me ha al rojado de mi~

posesiones, y el caballero mas humilde en el
ejército aragonés no está hoy mas pobre que
yo. No sé pues donde estan esos diaman­
tes de que me hahla vuestra alteza.

-La fama ensalza sobremanera' Jos dos
Brillantes que centellean engastndos en el ros­
tro de Doiía Beatriz de Bobadilla, los cuales
·wc consta hallarse á tu disposicioll j Ó cuan-.
do ménos hasta el punto en que las inclínaqio-tl
ne~ de una noble doncella pueden' dejarlos a"
heneplácito de un leal caballero.

-¡Ah! señor rey, si esta flventum llega
á tcrminnr tan felizmente como hu empezado,
lal vez tenga yo fJue molcstnr á vuestra alte­
za .para que me nuxilie sobre ese plll1to.

Sonrióse el rey á su modo templado; mas
1 habil~ndose puesto nI estribo~ el conde de
Trc"it1o, sc mudó la conversacion. Aquella
noche durmió 1"ernando dt~ _hagon Con toda
tranquilidad; pero al ~~r':~r e1dia se hallan~'.Q¡

.,

.)
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otra vez á cahallo el rey y su séquito. Salió
de Osma la cabalgada de un modo muy di­
verso del que 50 presentara á sus puertas la
n0cPe anterior. Ostenlóse ahora el~ prineipe
como un hidalgü, montado en un corcél an­
daluz v todos sus seeuaces manifestaron mus, ..
abiertamente sus rangos distintos. Ln numeroso
cuerpo de lanceros, capitaneado por el conde de
Treviño en persona, componia la escolta real;
J el dia 12 del mismo mes llegó toda la partida al
lugar de Dueiias, en Leon, contiguo á Ya 11 a-' it"

dolid. Acudieron á hacer la corte al rey los
desafectos noLles, y le recibieron cual corres­
ponllia á su alta clase y á'sus aun mas eleva-
dos destinos.

Aquí los Castellanos, mas relajados res­
pecto á la rigidez de costumbres, pudieron
advertir la estricta disciplina personal, en
cuya virtud á la edad de diez y ocho años, pues
co~taba á la sazon muy pocos mas, habia
conseguido el príncipe. endurecer su cuerpo y
nutrir sus fuerzas de tal modo, que se hallaba
capaz de los mas rudos hechos de armlls; cifrába­
s¿ sn deleite en los ejercieios mas at ll~t icos,'y no
había caballero en Aragon que manejase un
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caballo con mayor destreza en el torneo ni
en 1,\ lid. Semejante á casi todos los indi­
viduos c1{'1 1inage régio de aquella época, y
tambien de la actual, y á pesar del ardiente

, • sol bajo el cual viYia, su coinplexion natu­
ral era muy blanca, aúnque p se advirtiese
algo teñida por causa de frecuente esposicion
á la intemperie' en las batidas de caza y en
las ocupaciones marciales de su edad pueril.

" Mas sóbria que la tle un lHusulman, su activa
1 y bien proporcionada máquina parecia robuste­

cerse precozmente, cual si la Providencia la
tuviese reservada para algunos de sus selectos fi­
nes, que requiriesen gran vigor fisico, asi co­
100 tnmbim\ una r,rQrllnda 'pr~visjon y vigi-

. hmte sagacHlad. En el espacIO de los tres
!, Ó cuatro dias que síguieron, los nobles Cas­

tellanos, quc cscul"!tahan sus diseursos, es­
tahan dudosos si aprobarian con 'preferencia
la elocuente l1uidez de sus palabras, ó cierta
cireuns¡wccion de p{'nsamientos y de espre­
siones, que mimltra~ podia considerarse co­
mo prt'coz, pa!al' iega-4 asl ut a, se juzgaba por
meritoria <'11 un \uron' destinado á eonservar
en balanza I<\S agiladas pasiones de los hom­
bres, ~ ú imaliJar sus ellgaiios y proyectos
de egOlsllIO.
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._""n~ja que ~1 rui..;e~10r tn $eh'a oscura
~lb nntet" de~p~rll,i,f'il::'; y tu dt:3tino,
,1 J"chin:nt <Tiatl1ra.

~P.a en ""etiro 't~torinsl)

S\)hl't e\ \1\nndo "'Th:'r r~\Ida\ 'l:li",ino
l)~ calltar mdo·lip...o.

¡Tipo ud ~ll(o.. qne "Jouhir no i,!!llOra;

~l.l.;o .uU1H'a s-..- (!C:i"i-a

ll-t~ ItlS punto.", que t>nlílYit.l1 la artllonia

nt::l deio qu~ mna, y del ho':..:ar 'tUl.' adcwa"

,rORDSWf'rtTJ1·

illJ;-:¡, ~.) ,"":"'\.) c;-;:¡ 8 0 r.:':\ rCell"}"'"
.~ ::..;.¡ ;"\.;.1 "...:r~~~. . <l

.J ll<lll de Aragon lt semejantes
. . arbitrios parn que su hijo pudie­

ra hurlar la vigilanciíl de los H'ngaliH)S emisa-
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rios del rey de Castilla, no faltalm inquietud en
Josúnimos dc los moradores de ValladoliJ, quie­
nes aguardahan tas resultas con toda la duda é
impaciencia que siempre acompañan [a cgccu­
cion dc empresas arriesgadas. Entre las pusonas
que sentian mas vivo interés por las mt~did¿js

que tomlmw Fernando de Amgonysus compa­
ñeros) hahía algunas que nos precisa introducir
ni conot.:imitmto de nuestros lretores. .

Aunque VaHatlolill no hubiese llegado t~

davia al mImo de magnificencia que adquirio-­
ra como capital dc Cárlos V, era una antigua~

y. para la. época soberbia ciudad, y tcniosus
palacios tamhien corno sus rl1i!icios púl)li'cos
d(~ menor nota. Al pri"llcipal de aqueHos, rc­
sidcnoia ue Juan de "Vi vero, uno oc' los mas
distinguidos nobles del reino, habrit de trans­
portarnos nuestra imaginacion, el} donde nos
aguardan' unas personas mucho mas hgra­
dah!l'~ (lue las que acabamos de d,~j,\r, y las
cuales esperaban entonces un mcnsagero con
noticias de Dueñas. ta hahitacion que ocupa­
ban ostentaha mutilO de la tosca cspkndidez
de la época, unida al aspedo de comodidad y
elegancia) que Tdras veces omiten agregar las
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mugeres á los demas adornos de aqueHa
parte de un edificio que eligen para su mora­
da habitual.. En el nño de 1469 se acercaha la
España á toda prisa al término de la grave lu­
cha que habia ya durado siglüs luengos, y en
la cual los cristianos y musulmanes se disputa­
ran el dominio de la península. Como los úl­
timos fuesen por largo tiempo señores de la
parte meridional del reino de Leon, habian
dejado tras sí en esta ciudad algunos vestigios
de su bárbara magnificencia. Los altos v 1,,-

'- .
~oreados techos no eran !lla verdad tan slIn-
tuosos como los que podian hallarse mas há­
cia el sur, pero siempre, allí habia estado el
moro, y el nomhre de Veled Vlid) transforma­
do despues en Valladolid, ntestiguaba sus re­
laciones con los Arabes. En el ya mencionado
aposento se hallaban dos mugeres ociIpada~

en intima é interesante convcrsacion. Ambas
eran jóvcnes, y aunque por distintos estilos,
habrian pasado por hermosas en cualquiera par­
te del mundo. La belleza de la una era por
cierto eminente. Acahaba de entrar en los diez
y nue'ie años, edad en que las formas femeniles
reciben su completo desarrollo en este gener~>

i
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so clima, y la imaginacíon mas fccunda de un
poeta de España~ pais justamente célebre por
l~s elegantes contornos del bello sexo, no po­
dl<l lInaglllarse mas exacta sim(~tría de nllem­
hros que los de la jÓ'ien á quien nos ~eferi­
mos. Sus manos, pies y perfil eran los de la ama­
LiliJad personificada, al paso que su estatura
sin elevarse á una mcdidaquc sugiriese á la ide~
cosa ninguna varonil, era suficionte para enno­
blecer suaspecto,dc modesta dignidad. Al verla
n~ se saLia á que atrihuir la infiuencia que eger­
Cla sobre el espectador~ ni se atinaba á conocer
si procediera de la perfeccion misma de su cuer­
pO,ó de la escelencia que participaba ~I alma al
casi perfecto esterior. La cara' era por todos U­
tulas digna de las demas formas. Aunque n~ei­
da bajo el sol de España, rctrazábala su linage
al traves de una larga ascendencia de reyes has­
,ta los soberanos Godos; y losjrecucntcs casa­
mientos de estos con princesas estran~er(lj

habian producido en el ro~tro de la jóven ;quC;
Ha mezcla de las gr1,leias brillantes del nor~~

con los hechizos encantadores dd mediodi~~,
que es tal vez la que mas se acerca á la hell~

l.aiiio:hr;elialie.ll,t..e,e.n,."el··,p~~º·iiª~Pl,p§().
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Su color era anacarado ~ ,las ricas trenzas

de sus cabellos teñia aquel ruuio oscuro que
se aproxima al matiz sombrio que le pnrticipa
su calor sin prestarle su tinte monótono. "En sus
"dulces ojos azules, dice un eminentc historia­
"dar, destellaban la inteligencia y la sensibili­
"dad." En estos indices dcl alma se advertian
los encantos mas amahles, trasluciéndose por
ellos no menos la belleza esterior que la interior,
participando á unas facciones de esquisita deli­
cadeza y simetria una serena espresion de dig­
nidad y de moral escelencia, maravillosamente
suavizada por una mpdestia, que pareria estar
tan intimamente adherida á la sensibilidad de
una muger como á la pureza de un ange!. En
adicion á estos encantos, aunque de sangre
real y educada en uua corte, se yeia sohresalir en
todas sus miradas y pensamientos, pues que es­
tos se transparentaban en su scmbl:mte, cierta
sincera, al paso que blanda franqueza, que aña­
dia el re!lejo de 'la verdad al lustre de la ju­
ventud y de la hermosura.

El atayío de esta princesa era en cstremo
sencillo, porque felizmente el gusto de aquella
edad permitia á los que trabajaban para el toca-
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._\eonsultar las proporciones dela naturaleza,
.unquc los matcria"'s fuesen ricos, y cuales
eOll\Cman á su alto rango. Una simple cruz
de diamantes brillaha en su.cuello ele meve, del
cual pendia por medio de un corto hilo de
perlas; unos cuantosanil~os, adornados de mar­
garitas dealto valor, mas hien ahrumaban que
sanan de realce ú unas manos que no neceSl:­
tahan ornamento rilg·üno para fijar la vista qut}

""ie clavaha en <'lIas.-Tal ('ra lSABEL llE c.\sn¡;'.
;¡'LA, en los tlias de sn retiro y orgullo yirginal"
"mientras agllunlahael' ri~sultnclo de aquel can....
41>10 de fortur,i1 qlll} hiil)Í& .de poner el sello á sus
¡futuros dest;nos, coml1 tarnhien á los de Sll

'posteridad hasta el dia presente.
IJamÍlh~sl: :m comp:\ñl.'ra nEATRIZ nE no­

BADlLJ.A,la nmiga de SU infnmia y niñez, y In
cual continuó sióndolll durante la no.. (le su
edad y hasta sul-echo de muerte. Estaseñora~ ,
que estaba algo mas entrac1acn años qne la
princesa, presentaba una fisonomia mas dcci..
didamcnte espaüola; pues, aunque pertcnc+
cient(\ ú una casa antigua é ilustre, III la p~.

¡¡tira 111 la neeesidad hahian hecho prccilklsta.~

tas alianzas,dDisa:~gre',oQll¡~~trallgcros ~.tlh',
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los de su linage, como habian tenido lugar
en el de su régia sellora. Sus oJos negros y
brillantes indicaban un alma generosa, y una
resolucion tan suhidn de plinto, que algunos
comentndores pudieran denominarla entusias­
mo, al paso que su cahello era tamhien negro
como el ala del grajo. Seme,iante á la de su ré­
gia ami~a, manifestaha su forma ~oda la gra­
ma yamahi!id,HI de la flor femenIl, desarro­
llad; por el ealor generoso de la España, aun­
que su estatura era, en un leve !!fado, ménos
oohle y los contornos de su fill-ura propor-, "
cionalmentc. menos perfectos. En fin, ,la na-
turaleza habia trazado una igual línea entre la
escesi,a gracia v altos encantos morales que
o¡:htban l~ belda~1 de la princes;:, y .las dotes
que pertenecian á su nohle amiga, cual la ha..,
bian establecido los hombres ~ntre sus resr.
ped ivos rangos; pero SI se les con~iderase aiS"
laqamente como mugeres, cualqUIera de l~

dos hubiera parecido con eminenCia atractí¡¡..
va y seductora.

'En el momento que hemos fijado para
describir la siguicute escena, se hallaba 1sa­
belconcluidas las faenas de su tocador ma-,

..

[

f
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t'irl'll, sentada e1\ B1l sillon, con el cor)w8po­
vl1do ligeramente sobre uno de loshrazos, y
;~n una' netitudque hahian produtido el in- "
teresdd asuMto que estaba discutiendo y ll.!,

"eO:nfitll1za que en su ,compañera teniü; mien-
tras Bl'atriz de Bobadilla ocupaha un escabel
-aros pies de la princesa, inclinando SU cuer­
po con respetuoso cariño hasta tal punto, que
lós rtibios cabellos «lesa rt'gia seil0ra' se mez­
claban eon sus propios rizos dct'~hallo, y la ca­
ra de In última parecia descansar sobre la fren­
té (h~ su amig;:l, ComoestalJilIl completamen­
te á solas, puede snponer <>1 I(~etor, .que en yir­
tud de toda illHil'llCia (le etiqueta cast(~lIana y
de reserva cspmlola, el diúlogo 'que sostl~­

nian era del· todo confidencial, y. mas bien ins­
pirado por los sentimienlos de la naturaleza,
que por las reglas nrtiticiales qúe COlllllnmen­
te dirigen la conversacion de las córtes.

--He rogado á Dios, Bl"utriz, encaminase
mi juieio cn este asunto de thnta gravedad,
dijo la princesa, continuando algunas obs('l'''
vaciones anteriores; y espero habcl' tenidoú lb.
vista, en la eleccion que be hecho, tanto la fe­
licidad Ete mis vasallos ellanto la Olla propia.
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-~o hahrá quien lo úude, Vrosíguió Be..

tri:c de Bobadilla; pues si os hubiese cOlJlpla...
cido casnroscon el Gl'illl Ser'ior de los Tun'os,
no habna Hn Castf'llano que se opusiera á vues...
tm voluntad; tanto es el afecto que os pro...
fesan todos.

-Dí mas hien que tal-es tu amor húeia mí,
querida Ikntríz, plH'S así lo imaóino; re...
puso Isabel" sonriéndose y lev,mtando la cara
de la .cabcza de la otra . .\"ucstros Castellanos
podrian absulH)rme de ('se pecado; pero yo ja­
más me Jo pt'nlnnarit'l Ú mí misma; Beatriz,
¡mucha ha sido mi zozobra en scmeja,nte ma­
tcría~

-Pero ya podeis considerar esa lucha co­
mo tasi terminatta. 'Santa nImial '¡Oue falta

¡ -

de rdlexion y que sobra de liviandad y egois-
mo debe existir en algunos hornhres para atre­
verse á pretenderos por esposa! ¡Aun érais ni­
lla, cuando os prometieron ú don Cúrlos, un
pr'mápe de sobrada ctlall para ser vuestro pa­
IIre; y lue~o) como si eso no fuera sufiLÍcnte
para enarllcccr 1<1 sangre castellana, os eligie­
ron al rey de Portngal, quiell podia ronsidc­
W~e perteneciente (1 una gcnerilcion aun llHl$'m-
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mdtü!"'Aunquethueho os amó, y quC' mi pro­
pia alma es 3\WnaS mns.cara para mí que vues­
tra persona y felicid:id, nuda me mueve tan­
to á respetaros como la nohle r rl~gia rcso­
lucioll con que os negástcis, á \wsar de vues­
tra edad infantil, nI' penerso deseo que PI
rey os manifcstára de que fuéseis reina de
Portugal.

-Acuérdate, Beatriz; que D. Enrique es
mi hermano, y nuestro real serior.

-y con valentia les dijísteis, prosiguió
Beatriz, cuyos ojos centelleahan con vivo cn­
í usiasmo, el cual la hacifl' insensible á la blan­
da reprchension de su señora; y (',omo convenía
á una princesa de la .casa r'cal de Castilla:
l ..n~ infantas de mi, silngre, respondísteis, no
pueden darse en casamiento sin el Lcneplá­
tito de los nohles dclreillO; y ellos tuvieron
que contentarse con e~tíl r(~pljca tan al caso
traida.

-y á pesar d(~' eso,' Beatriz, (~sloy prú­
xil11a á oar en easamii~nto á una Infanta dI'
Caslilla, sin haber ni aun consultado á sus
nobles.
~No digais tal, preciosa ,ama mia; no
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existe un solo leal y galante hidalgo d.esdo los
Pirincos LU5ta la mar, quc no npruebe cor­
dialmente \uesLra elec(~ion. El carácter, la
edad v demas cualidades del ohjeto de vues­
tro fa'yor, hacen en el asunto Una sensible di­
fercncia.l)t'ro por inadecuado que fuese, y
es, D. Alfonso dc Portugal para ser esposo le­
gitimo de Doña Isabel Jc Castilla, ¿que di­
remos del otro pretendiente que se n(l'l'rió á.
solicitar vuestra rógia mano? el tal D. l)edro
Giron, maestre de CalatriHa! Seguramente
que seria un digno marido para una don<.~e­

la de la famil!a real~ _¡En mala bora vay:)! ¡Ln .
I>adll~co podria considerarse mas que homado
maridanJo con una damisela de la casa do
Bohadilla para elevar su linagc!

-Indignos favoritos insinuaron [¡ mi flCr­
mUllO tan dcsl'ahalada union; pero el Soliol"
en su santa providencia, tuvo á bien frustrar
sus proyoetos, precipitando al pretendiJo no­
,io en un' sepulcro precoz.

-A'i! si no hubiera tenido á hien su san­
tí~illla \oluntad acahar de ese modo con el
})on Pt'dro, no hubieran faltado oh'os medios
para conseguirlo.
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-Esta tu manita, Beatriz, repuso la prin­

cesa con gravedad, aunque una sonrisa afec­
tuosa jugaba en sus labios mientras tomaba
la mano á que aJudÍil, no e5tft formada para
llevar á cabo la aecion que das á enLender.

-Ll hazaña que insinúo, replicó Bl'a­
triz con ojos centelleantes, esta mano la ha­
bria perpetrado antes que lsabel de Castilla
hubiera sido esposa del Gran Maestre de Ca­
latrava. ¡Que! la mas pura y amable donce­
lla de Castilla, y esa de estirpe real, ¿que di­
go? la heredera legítima de la corona babia
de sacrificarse á un d~sel1frenado libertino,
porque phigo á D. EIll;;quc olvidar su alto
puesto y sus deberes !Uas sagrados, con\"ir­
tiendo en favorlto á un adulador aventu­
rero!

-Siempre te olvidas, Beatriz, de que ('s
D. Enriqlle el rey nuestro señor y mi n~,gio

hermano.

-Bien presente tengo, seiiora, que sois
la real hermana del rey mi amo, y qU/~PcJro

Giron Ó I)acheeo, ó lo que pluguicse titulilrseal
page portugues, era complet(;mcnle indigno ue
cubrirse en vuestra presencia; mucho menos de

-----_._------.;...,.------ -----
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ser vuestro consorle. Oh!qné días de amar­
gura fu(~ron aquellos, ama bondadoslly cUllnJo
las rodillas os unlian tic dohlarse en continua
prcee para "que tal no aconteciera. Pero Dj~s

no lo )lt'rmilió... ni yo tampoco lo hahria to­
lerado, Esta daga /(' traspasaría, <mtes que sus
ojJos escuchasen Jos rotos de JsnheJ de Cas­
tilla!

-No hables mas de eso, queriJ'u Beatriz,
)'0 te lo ruego, ti ijo la princesa cslrcmec il~n­

dos!', y santiguándose: en verdad que fueron
dias de mortal zozohra; pero qué compara­
cion tienen nuestras mayores angl.lst ias con
los padt'eimientos del hijo de Dios, que supo
Inmolarse por -nuestros pecados! ~o los noIO­
}>res, plles fUt' en IJro\('clto <le mi alma el
sllgetarse á tah's pruch¡¡Si y hien sabes que
('onseguimos apartar tle nosotras esa t!es\'cn­
tura, lilas por la l'licacia de nuestros ruegos
(Jue por la de tu daga. Ya que te ClIIjlP!i,IS

(~n hahlar de mis pretcnd iCI1tes, por cicrt o
que hay olros mas acrecdores ú semcjaIlt(~ 1110­

lt'stia.

Enc('ndicronse COn un súbito rayo de
luz los negros ojos de la hermosa Bt'ntriz,
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mÍenfrasuna sonrisa luchaña por estahlecerse
en sus labios; pues comprendIó que la régia,
ft par que tímida doncella, estaha anhelosa de
011' algo acerca del homhr~ en el cual hahia
recaído su eleccion . .A unque siempre dispues­
ta á hacer lo que fuese agradable á su sciiorél,
determinó Beatriz, con el coquetismo propio de
su sexo, acercarse por rodeos al tema halagüe..
no que aquella le InSInuara, y por una gra~

(Iacion regular de sucesos en el órden en que
habian efectivamente ocurrido.

-Luego se presentó lHonsiur de Guien­
ne, hermano del. rey Luis de Francia> prosi­
guió la jóvcn> afectando un tono de mcnos­
pff~ClO; quien se empeñó en casarse con la fu­
tura reina d€! Castilla. 'p~ro hasta los mas ne­
ClOS de entre nuestros enstel1anos VIeron al
punto lo inadecuado <te semejante umon. Su
orgullo no quisó se le~ espustera al acaso de
llegar á ser 'llgun día tributarios de Francia.

'- ,,- ~

-Nunca tal dcsv(mtura pudiera haberacae-
cido á nuestra binn amada' Castilla, interrum­
pio con dignidad la prll1cesa; SI yo huhienl
tomado por esposo al rey de Francia Hilsmo,
habria él aprendido á respelarme como á la

4
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reina propietaria <1p. ('ste nntiguo reino, y no il
considerarme como ti sa súbdita.

-Entonces Yino, continuó Beatriz, mirán""
dala á la cara r riélidosc, vuestro régio parien­
te D. Ricnrdo Gloücestf'f, aquel que segun fa­
ma, hahia nacido con dientes ~. muelas, y
que á estas horas lleva ya tan pesada carga so­
bre sus homhros, que pueJe dar gracias á ~l.l.

santo patrono de no habérsele abultado la gi",:
hia toda"ia mas, echándole á cuestas los ne:b
gocios de CastiHa. {*)

-Tu lengua corre borrasca, Beatriz mia~

Díeenmt' que n. Ricardo es un nohle y anher:'"
loso principe)' que es probable se case alguQ:
dia con alguna princesa ~,uyo müito le hag-a
()lvidar la repulsa que en Castilla han encon-:
tracio sus pretensiones. Pero ¿qué mas tienes
que decirme respecto á mis amantes?

-En verdad, seüora, ¿que mas be de de<',i­
ros?Ya hemos llegado ú D. Flilrnando. quien
es, hahlando en plata, el primero, asi como

{.) Esle Rícaldo. despues rey de Inglaterra,
v lB del 1l011l!>I'C, era corcovado); su puentesco
~on IS:lucl provenía de ser esta nieta de Catali­
na de Laneaster.

~1

tambien el último, y como es púhlico, el me­
jor de todos ellos.

-Creo que mi eleccion de D. Fernando
ha sido guiada por razones dignas de mi cuna
y de mis futuras esperanzas, dijo ISilbcJa con
dulzura, aunque con maniílesta inquietud,-no
obstante mis motivos de estado para preferir
este enlace, pues que nada puede tenel?r mas
etlcazmente á la paz eJe nuestros queridos rei­
nos y al huen éxito dcb gran causa de la
"ristiandad, que el reunir bajo una corona la
.:Gastiila y el Aragon.

----Uniendo, por supuesto, ú sus rMpectivos
~bcranos con los vínculos del santo ,matrimo­
jl1ío, repuso Beatriz con respetuosa gravedad,
aunque una ligcr~ sonrisa le fruncía los la­
bios. Ahora, que D. Fernando sea el mas jó­
ven, hermoso, valiente yamahlc principe de
la cristiandad, no es culpa vuestra, pues que
v.os no le hicisteis, sino que úQicamente le
aceptásteis por esposo!

-Esto traspasa los limitcs de la discrecion
y del respeto, contestó Isabela afectando se­
riedad, al paso que sus propias emocioncs la
hacian enrojecer, y no parecia hallarsc dis3US-
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tada con los encomios que su interlocutora pro...
di?a~la al pdneipe. Tu sabes muy bien que en
mi \'Ida he visto á mi primo el rey de Sicilia...

-Mucha verdad es, señora: pero el pa- <

drc Alonso de Coca sí le ha visto... v ereo
que no existe en toda Castilla un oj~ mas
exacto ni una lengua mas verdadera que la
!suya.

-Beatriz, te perdono tu libertad, aun..
que inadecuada e inj usta, porque sé cuanto '.
me amas, y que tienes mas á la vista la f~

~icidad de mi pueblo que la mia propia, di. '
JO -la princesa cuya seriedad no se disminu­
yera ahora por efecto de debilidad femenil,
pues que se hallaba ofendida ligeramente. Tu
sabes, Ó debes saber, que una doncella de na­
cimiento real está obligada á consultar el in­
teres del estado, al disponer de su mano, y
que muy poco ó nada deben nH'zclarse en sus
deberes las vanas falltasíQs de una mozuela de
lugar. Diré mas: ¿á qué jóven perteneciente,
como tú, á una noble familia, le es lícito pen­
sar en otra cosa que en someterse, en asuntos
ele matrimonio, á los consejos de su familia!
Si )'0 he escogido á D. Fernando de Ara-
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gon, de los demas principes, ('s sin duda por­
que este enlace es mas 'conveniente para los
intereses de Castilla que ningun otro de cuan­
tos se han presentado. Bien ves que los Caste­
llanos y Aragoneses son oriundos de una
misma estirpe, y tienen iguales háhitos y
preocupaciones;tambien hablan una misma
lengua!

-Por Dios, señora, no cOllfundais nues­
.ro puro Castellano con el tosco dialecto de
l'as montañas.

-Bueno, suelta tus pullas, terca, ya que
'&Si te place: pero es llIaS fáciL que cnseñe­
.•os á los nobles de Aragon que no al tor­.e Galo. Por otra parte, D. Fernando per­
tenece á mi propia familia; la casa de Tras­
turnara desciende de Castilla y de sus mo­
narcas, y cuando ménos es. de esperar que el
rey do Sicilia pueda hacerse entender.

-Si no pudiera no ~eria un verdadero
hidalgo el hombre á quien le marrase la len­
gua, tratándose de enalnorar á una doncella,
cuya hermosura eclipsa <á la del alba, cuya
eseelencía es casi celestial, y cuya 'corona ....

--Niña, nil'ia, tu lengua va aventajando en
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mucho á tu razon; di5curso semejante es
impropio de tí y de mi.

-A. pesar de eso, doi'ia Isabel, mi lengua
está intimamente ligada ·con mi eorazan.

-Te creo, Beatriz mia, pero debiamos
ácordarnos ambas de nuestra última confe~

\,ion, y del consejo espiritual que entonceI
"recibimos. Tan liviano discurso no pnrecu
bien cuando traemos á las mientes nuestros
,~uchos deslices y las ocasiones repetidas en
,:que hemos necesitado perdono nespecto á
~stc casamiento, solo tengo que decirte que
lo he contraido por los motivos que dehen
asist ir á una princesa, y no con el objeto
de satisfacer mis fantasías. Sabes que nunca
he visto á D. Fernando, y que él tampoco
ha puesto en mí los ojos ninguna vez.

-Muy cierto, mi escelentc señora· todo. ,
eso lo sé, lo veo y lo creo; tnmoien conven-
go en qu~ parecerla inconveniente, y aUll

poco decoroso para una noble doncella, el con­
traer las inportantísimüs obligaciones del con­
sorcio sin mejor motivo que los livianos im­
pulsos de una mozuela de lugar. Nada es ma!l
justo que el consultar nuestra propia dignidad,
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J los deseos de nuestros parientes )' amigos;
y que nuestro deher y los hábitos de pieJad
y de sumision en que hemos siLlo educaLlas,
son mejores prendas de afecto para un ma­
rido que ningun capricho de la juvenil iroa­
ginacron. Con todo, podemos considerar co­
mo afortunadísimo acaso, ~l que vuestros
escelsos deberes tengan por blanco á un ob-.
jeto, tan jóven hizarro, noble y cabaHercsco
como hien sabemos lo es el rey de Sicilia,
segun la pinturaque de él nos bizo el padre
.Alonso; al paso que toúos mis amigos es.tan
acordes en asegurar que n~' Antlres de- Cabrera,
tan casquinmo y necio C<Hrio es, hará un esca-
lente marido para Beatriz de RobaJilla.

lsabelll, aunqué naturalmente circunspec­
ta y reservada, tenia sus confidentes, y ms
momentos de fran({uezu; ahora bien, hallúbase
Beatriz entré aquellos, y el instante actual en­
lre €':.to5, Sonrióse pues ia princesa de ~eme­

jante salida, y apartando con sus hermosas ma­
nos los negros rizos que cuorian á su amiga la
frente, se la queJó mirando cual una ma­
dre dava la vista en su hijo, cuando un repen­
tino acceso ue tenHlra enternece su corazon,.
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-Si un oalavera na>de casarse con su igual,

tus amigos no se han equivocado, rc~pondió la
princesa. En seguida, haciendo una corta pau­
sa, prosiguió en estilo mas grare, aunque la
modestia se traslucia en su trasparente com­
plexion, y la sensibilidad, que en sus ojos des­
tellaba, daba á entender que ella sentia ahora
mucho mas como hembra que como reina fu­
tura,')' solamente ocupada del bienestar de s9
pueblo.-.\..mediJa que esta entrevista se ace';'
ca, siento cierta corteuad que no me habia s~

do fácil suponer pudiera inquietar á una i~
faQta de Castilla. Quiero conresart~, fiel Be..­
triz mia, que si el rey n. Fernando fuerta
1M¡ rie.io como J). AJfonso ¡Je Portugal, ó Um

,afeminado como Monsiur de Guienne; si fue­
ra, te digo, menos amahle y jóycn, no sen­
tiria yo tan grande embarazo al recihirle, 'co­
mo ahora esperimento.

-Esto es muy estraño) señora! Por mi
parte confieso, que no le rebnjaloia á D. An­
dres una hora de su edad, la que tal como
es no deja de ser algo crecida, ni una gra­
cia tan siquiera de su persona, si es que
tiene algurnl de que jactarse; en fin, ni la
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ma~ lev,e buena cualidad de alma ó de cuer­
poL .....

-Tu caso es diferente, nealrizo Co­
noces al iharqués de Moya: has e~cuchatlo
sus Iliscursos, y te has acostumbrado á sus
alabanzas y admiracion.

-Santiago benJito! No tengais descon­
fianza, señora, acerca de estas materias, fun­
dada en que carezcais de familiaridad con
ellas: de todos los estudios. es el mas fácil
aprender á saborear la lisonja y los elogios.

-Verdad, hija mía! (pues asi llamaba Isa­
bel á sú amiga, aunque era mhs jóven que
ella; ni luego que ruó' reilla okidó este tér­
mino ve ca¡ino).-y('rdad, l)ija mia, cuando
las lisonjas y alabanzas sedJ¡'n con sinceridad
y se merecen con j lIsl icia. Pero desconfio de
hallarme en ese caso; no estoy segura de cuá­
les puedar ser los sentimientos que inspire
á D. Fenando mi primera~vista. Conozco,
diré mas, siento cuan amahle es. el príncipe,
cuan núhl(" valiente, gene'roso y Lueno; sé que
su per~na es bien parecida; me consta su
exactitlCI respecto á los deberes religiosos;
me cor.sta que sus cualidades SQn tan ilus-
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tres eomo sUelll1a; asi es, que tiemblo al con­
sidl'rar mi falta de mérito como reina y
.esposa.,
. -Justicia del Cielo! Quisiera yo oír á
cualquier noble Ara~onés atreverse á insinuar
otro tanto! Sí D. Fernando es noble, ¿no lo
sois vos aun mas, señora, pues que descen­
deis de la rallla primog-eni la de la misma casa?
si ('[ es jÓHm, ¿no lo sois Lt:nllhien? si él es
sabio, ¿no sois sapienUsirna? si es hien pare­
cido, ¿no teneis vos mas de ángel que de
muger? si él es valiente, no sois vos un de~

chado de virtudes? si' él es amable, nosoís
vos la amabilidad en persona? si Hes generase
no 'sois vos huena, y lo que es mas, no sois
la esencia de la generosidad? si él es cum­
plido en los deberes religiosos, (no sois vos
una hienaventurada?

-Por Dios! por Dios! Beatriz, haces bien
el papel de alent~1(lora. De IlUcna ~ana repre­
henderia yo tu lengua pariera) nas sé que
eres sÍlIcera.

-Vw'lstra modestia, señora, os ha~e siem­
pre mas di¡¡puesla á reconocer el mérito agrno
que el propio. Tenga cuidado D. F~nando!
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Yo le aseguro que aun euunClo venga con
toda la pompa J lll<ljestad de sus muchas coro­
uns, le hemos depl'esentar una re~ia donce­
lla enCastilla, que pueda avergom.:ar[c de
su orgullo, solo cün ofrocerse á su vista ce­
ñida de 105 suaves resplandores dG su pro­
pia y am<11Jlo naturaleza.
-~ada he dicho tocante al orgullo de n.

Fernando, Beatriz, ni [e considero inclinado
á tan Jt~bil sen: imiellto: y respecto fl pom­
pa, sabemos llarto biell que no está el oro
mas ahundante en Zaragoza que en Valladolid,
á pesar de las mUCrIaS corolúls de que es due­
ño el príncipe en IfI nctualidad,.6 están 1'0­

senadas para él; sin emba.rgo de Clll'lllt o ha
pronllncitldo tu nocia, aunque eariiiosa boca,
Uesconfio de mi misma y no del rcy dc Si­
cilin. Pienso que B\C s(~;¡á fttcil presentarme
con in<lifereneia áeualquier otro pl'íntipe de
la cristiandat1, Ó' ú lo menos cual COll\ iene á
mi sexo y rango; pero te confieso, que me
hace temblar la idea de esponcrll1e á las mi­
radas de mi noble pariente.

Esellchúla con vivo interés Beatriz, y lue­
go que hubo dejado dc .hablar su rógia Se-
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fiara le besó afectuosamente la mano y ~,
la llevó al corazon.

-Mas bien temblará D. Fernando al e~

ponerse á las yue~tras, señora; contestó ~

jóven.,
-~o, Beatriz, bien sabemos que nada ha,

en él que cause espanto, pues la fama habl~

demasiado en su favor. JIas ¿por qué habré
de titubear tan vacilante cuando tengo á manQ
el báculo en que debo apoyarme por obliga~

cion? Sin duda nos está aguardando el padv~
Alonso, y ya es tiempo que pasemos á ve.
le.

Acudieron en seguida la princesa Y-$.I
amiaa á la capilla del palacio, donde celebr~

o . '
ba misa su confesor todos los dlas. ApaCIgua,,!
ron los sagrados lit os la inquietud que tUf­

baba los sentimientos de la modesta Isabel,
ó mas bien tomaron refugio en aquella pe­
ña sobre la cual acostumbraba depositar todas
sus cuitas, á par de sus pecados. Al 53lir del
templo la corta congregacion, entró un men­
sagero, á todo escape, con la noticia espe­
nl~la aunque (ludosa todavía, de haber llega­
do con seguridad á Dueñas el rey de Sici-
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Jia,y que hallándose ahora en medio de sus
sostenedores, ya podia tenerse por cierta la
próxima celebracion de las tratadas nupcias.

Emharazó en es' remo á Isabel esta nueva,
mientras necesitó Reatri·z de Robadilla mas
que usuul esmero, para dcvoherle aquella dul­
ce serenidad de alma yde aspecto, que co­
munmente hacia su presencia tan atractiva c0I!l0
de suyo era respetable. Sin embargo un par de
horas consumidas en meditacion y rezo, pro­
d ujf'l'on finalmente una hlanda calma en sus
sensaciones, y en seguida volvieron á encon­
trarse á .solas ambas am igas en el mismo .apo­
sento donde primero introdujimos á nuestro
lector.

-¿Has visto á D. Andres de Cabrera? pre­
guntó la princesa, quitándose la mano de
lils sienes, que por algunos instantes háhia es­
tado sosteniendo en actitud de profunda'- me­
ditacion.

R uborizóse Beatriz de Robadilla, y riéndo­
se con la franqueza que no pudo reprehender
el afecto ya tan antiguo de su sellora.

-Para un jóren de treinta años, respon­
dió, y para un cahallero bien acuchill(ido en

I
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las ~uerras con los Moros, no deja de ser DL
And'rí's asaz ligero de talones. J<:1 ha traido
la noticia de i~ llegada, y con ella su pro­
pia y hermosa, persona para hacer v~r q~e no
era mentira. Como tiene tanta espcflenCIa, es
algo ;fieionaJo ti charlar; asi es, que· mien­
t ras permanecíais encerrada en vuestro ga­
hinete, no pUlh~ ruenos de escuchar de su
Loea toJns las maravillas del viage. Segun
parece, sei'iora, no llegaron ti Dueñas con de­
masiada premura; porque el único bolsillo que
tenian entre todos se estI'H\'ió, Ó como era do
peso tan liviano, se lo llevó el viento.

~Supongo que P habrán reparado ese
percance. Pocos hay en la (',asa de 'frastamara
que leng,JI} demasiado oro en estos tiempOS de
apuro, élunque ninguno d\~ ellos se encuentre
tolailuenle desproyisto de él.

-Por lo que hace b D. Andres, no es ni
ln'endigo ni avaro. Ahora se encuentra e.H
nuestra Castilla, donde no Judo tenga faIlll­
liaridad con los Judíos y oJros prestamistas usu­
reros' v como estos conocen lo que yalt'n las, ..
posesiones del rey de Sicilia, tampoco le fal-
tarán dineros á don I~ernando. Ademas, file

-,------
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han dicho q..~ el conde' d~'Jreyiño se ha
portado nohlemente con él.

-Rien será para el conde de Treyiño se­
mejante libcraildad; pero, J~e'i1triz, tr¡¡eme re­
cáJo tic cseribir; pues es justo infofIlle ú D.
l~nriqlJe de este suceso, y de mi I;róximo
enlace.

-Señora, eso está fuera de toda regla:
cuando una jóyen, sensible y sencilla, trata
do casarse contrario ú los deseos de sus pa­
rientes, lo primero que hace es recihir la
l)enuicion nupcial, y solicitar la de su fami­
lia despues que el daño está hecho.

--Anda, anda, liviano cérebrot tráeme
ahora el papel J las plumas. 1.:1 rey no es tan
solo mi soberano y mas próximo pariente, s,iuo
que debo considcrnrle como ~l mi padre.

-y doña Juana Je Portu'tal su reaia COll-
ü > ~

sarte y nuestra gloriosa reina, será segun eso,
vuestra madre~ No, no, mi aIllada señora; "ues­
tra augusta madre rué daüa Jsubel, princesa
muy dirersa de esa su oOslcílbcHeHla sobrina.

-Tu te permites demasiada licencia, };efl­
triz, y oh'idas lo que te he mandado. Es mi
de8~0 escribir all'cy ~llj hermano.
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Era tan rara la vez que hahlaba con seve­
ridad doña babel, que su amiga, quedándose
cortada, sintió las lágrimas agolpársele á los
ojos; pero rué en uusca de recado de escri­
hir, antes de atreverse ;\ mirarla ú la cara~

para averiguar sí en efecto se hallaba ofen­
dida. Mas todo al! í era halagüeña tran­
quilidad otra vez; y la dama de Bobadi­
!la, ohservando á su señora, [Ibsorta comple­
tamente en el asunto que tenia deíante, y
que ya habia pasado toda sellal de disgusto~

creyó prudente prescindir de ulteriores alu­
siones á semejante materia.

Escrihió entonces Isabel aquella célebre
carta, en la que, olvidando en apariencia to­
da su timidez natural, hablaba únicamente co­
mo princesa. Por el tratado Itl' Toros de Gui­
sando, en ,Iirtul! del cual. (kjando aparte 1.15
pretensiones de la hija de J llana de Portugal,
se la habia reconocido como heredera del
trono, se esfipulara que no habia de casar­
se sin el, consentimit'nto del rey; y ahora
sr disculpaha la princesa del paso que lwhia
dado, fundándose en la sólida razon de haber
dlo:spreciado sus en('migos el solemne comc-
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nio, por el cual se prometia no obligarle á
contraer un enlace que fuese inadecuado ó
desagradable para ella. En seguida aludia á
las ventajas polílicas que hahrian de seguirse
de la union de las coronas de Aragon y Cas­
tilla, y rogaha al rey ,aprobase la medida
que iba á tomar. Despues de haberla some­
tido al exámen de .f llall de Vi vero y de otros
miembros Jc su consejo, despachósc lo car­
ta por un mensagero especial, tratándose en
seguida de los arreglos necesarios como pre­
liminares á una entrevista entre los futuros
esposos. La etiqueta castellana era prover­
hial aun en aquel siglo; r de la discusion
resultó una propuesta, que aunque muy aplau­
dida de los dcri1Ú:;;, desechó ISabel con su acos- .
tumhrada modestia y discn;cion.

-Me p~rce0. dijo Juan de Yivero, que no
deberia tener lugar este cnlnee sin cierta COIl­

cesion, por parte de D, Fprnando, acerca de
la inferioridad, de sú Aragon á nuestra pro­
pia Cnstilla. La casa de aquel reino no es
sino una rflnla Inenor de la reinante enest<lls~

y se concede que antiguamente reconocian
los territorios de Aragon cierta dependencia
de los de CastiHa. 5
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"-No hay duda respondió la reina, que
D. Juan de Aragon es hijo del hermano me­
nor de mi real ahucio; pero no por eso es
Ilwnos rey. Además de la corona de Aragon,
cuyo p(Jis, si se quiero, es inferior á Casti­
lla, posee las Je Sicilia y Nápolesi sin bablar
de la Navarra; donde tambien gobierna, aun­
que quizás con derecho dudoso. Por renun­
cia de D. .Juan lleva D. Fernando la co­
rona de Sicilia tambien; ¿será, pues, justo,
que un soberano coronado haga concesiones
á favor de una que solo es princesa, }- quien
tal vez pueda agradar á Dios no conducir
nunca hasta el trono? Prescindiendo de lo
dicho os suplico tengais presente, Juan de Yi­
vero~ la mision que conduce Ú Yalladolid al
rey de Sicilia. Tanto 61 como yo tenemos dos
papeles que representar, y dos cnractéres qucs
Sl'lstener: los Je príncipes, y los de Cristíanos
unidos por los santos "inculos del matrimo­
nio. Mal estaria [\ una muger, en el acto
de tomar á su cargo los ueberes de esposa,
ep1pczar el desempeño con exigencÍ¡¡s que fue­
sen humillantes para el orgullo y decoro de su
señor. Sea en bucnhora el Aragon un reino
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inferior á Castilla; pero Fernando de Ara­
gon es hoy igual en un todo á Isabel de
Castilla- y cuando reciba mi mano, y con
ella mi' adhesion y afectos,-aqui la prince­
sa se ruborizó profundamente, mientras sus
suaves ojos. resplandecian con cierto entu­
siasmo santo-cual conviene á una esposa,
lleO""ra' á ser en alO"unos resnetos, superior~ll , o J -..

mi~, y tal sucederia, aunque rUeIa un in~lCI.
No hablemos mas de esto; pues no pudlCra
causar á D. Fernando mayor pena' el acce­
der á las exigencias qne pedís, que á mi Inis­
ma el tener que escucharlas.
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"Lo~ U~O~ IDa' arrl1i:!~l(io~tien«'!ll
r¡n~ \\\nn;{tar5f'. dd~t\lte d~: lü~ gran:'
dt'::l ll·~ ..·_..,. WUt:'rída CafftUít, tu y yo
no pl.ldt'lnllo; e¡;f'¡l" t'nn"n-....dog (lentro
del I:-'Il\l~blt$ circulo de 1(lS 1l1OtialS

de un pais. :SOlnr.~ h:H.:cdOl·t:~de J~:s

(,GSlllml're.~; ~ la ti.b~rt:.td ':Hwxi:'~

uue.-s.trn ran.~~o tap.t. la hoca á ;liI
munnura.uores..'"

SU.lK.ESl'lllRE. E:-;l<IQ¡;¡,; Y.

G'J0 ohstantc la rcsolucion, fir­
'. .' meza 'habitual y snrenidad de. áni­

mo que parecia prevalecer en el
si:;(elllll lIlor;d de ISilhela, semejantc ú una pro­
funda y serena corriente de cntusiasmo, pe­
ro que seria IllilS aeortado atribuir á los ele­
vatIos y lijos principios que guiaban todas
sus acciones~ latia tumultuoso su corazon, y

6n
~inaturat re.serva, qJ1e caii tocaba tm csqui­
yez, la atormentaba de mala suertc, á morJi­
da que se acercaha la horá de ver IJor vez
primera al príncipe su futuro esposo. La eti­
queta castellana, no 'menos que la magnitud
·.de los inLllreses polític.os, cnyuc{tos en la pro­
yectal]a unioll, hnhian prolongado algunos dias
las negociaciones preliminares, y obligado al
novio á restringir su impaciencia de visitar
á su prometida en la manera que mejor pu­
diese.

Por la noclw del 15 de Octubre de 1469,
se halla1'0 11 ycncidos todos los ohstáculos. IUlJll­
tú á cahallo D. Fernando, 'y con la sola co­
miti va de cuatro perspnas~ entre las cuales se
contaba D. Andres ue Cabrera, enderezó quie­
tamente su cami no, sin PI acostumbrado neo IJI­

paüamiento debido¡ á su alto' rango, húcia el
palacio de Juan de "Vivero, en la éiudad de
Valladolill. Como era. partidario de la prin­
cesa el arzobispo de Toledo, prelado muy
generoso y n~spctab]e, hallóse este pronto ú
recihir al ya admitido pretendiente J á con­
ducirlo á la presencia de su señora.

Aguardaba Isabela la entrevista, SI\l otra
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compaña que Beatriz de Robadilla:"n el apar...
lamento la indicado; y ~f(lcias á uno de aque­
llos poderosos esfuerzos que bnsta la mas os­
quiva de su sexo puede hacer en las grandes
ocasiones, recibió á su futuro Jnelrido con tan­
ta digniflac1 como princesa, cuanta modestia
eomo muger. Ya estaba prevenido Fernando
de Aril;.!:on para ver Un sin~ulilr conjunto de
helleza y gracia; pero la mezcla de timi­
dez angelical y de nmühlc perfeccion, que casi
sobrepuiaba ti cuanta k es dado en dote á'
su hechicero sexo, producia un retreta tan­
to mas aproximado al ciclo que á la tierra, que
nunque fuese tan notable el caractcr circuns­
peclo del príncipe, y tnn acostumbrado es­
tuviera á suprimir sus emociones, se que­
dó pasmado, y por un momento fijos los
pies en el suclo~ cuando por primerll vez
se ofreció á sus ojos tan gloriosa visiono
Recohrándose, empero, se adelantó presuroso,
y apoderándose de Una mano hechicera que
ni invitaba ni repulsaba semejante libertad,
imprimió en ella los labios con un ardor que
acompaña raras yeces las primeras entrevis­
tas do aquellos cuyas pasiones son por lo co­
mun tan facticias.

_._-- --- ._----~---------

l. 71
-l..legópor fin el momento dichoso,

ilustre y bella prima, ti ijo el príncipe con
el acento de verdad que penetró al punto
hasta el puro y tierno corazan de lSqbel;
filIes que ninguna hahilidad de cortesanas
frases puede dar r.I ~cngu¡}3e del fingimiento
aquel enfusis y punto que pertenecen á la SIO­

ceridad.-Crcí que nunca Ikgaria; pero este
Lcndito iustanle,-graciasal divino Santiago,
de 'Iuien no he dejado de irnplorar la inter­
cesion,-me "recompensa con usura de todas
mis ansiedad~s.

-Os doy gracias, señor prínc.ipe, y la
mas sincera hienvenida nI mismo tiempo, con­
testó con 11HHlcstia Isabel. Las dilicullades {i ue

:« se han ycnciuo, COIl el objeto de traer Ú c,abo
esta entrevista, son otros tnnlos lipos de los
obstáculos que tenemos que superar en nues­
tro pr0t:reso al través de la vida.

Sigu ieron luego UlHl s cuantas cspl'esiones
corteses de' parle dc la l'ri ncesa acerca dc sus
esperanzas de que nad3 hubiese f¡dtado á 1.}. Fer­
nando (lesdc su llegada ú Castilla, con sus cor­
respondientes respuestas; dcspues de lo cual,
conJújola d rey á un siBon Je bralOs, y
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ocupó el mismo aquel escaño que scrvia de
asil'nto á Beatriz de Uohadilla en sus relaciones
familiares con su regia 5l'ñol'a. Aun cuando Isa".;
1H'la fuese tall sus('('ptiblt~ como los castellanos
(,ti ('l sosten dt' cuanto tuviera refereneiH con stlS
arrogant05 pre[ensioncs de superiorida<1 sohre
los aragoneses, no quíso someterse á este ar­
reglo de asientos; rehusando ocupar el sillon á
ménos que su pretendiente descansara ('1\ la
silla ({ue se le habia preparado, '! dijo:

. -Mal cstú en quien solo pucoe jaetarsc de
su sangre real y de su conli:lllza en el Allísimo
ocupar <~ste puesto, mient ras al rey dI' Sicilia
cabe tan mezquino acomodo.

-Os n/(~go 1"'rl1litai~ que asi,suceda, rt'IHl-.
so n.Femand,): dl':;yan!~zcanseen esta Yisita
tOllas las consid¡'raciolll'S de rango terrenal,
y solo Yet! t'n mi Ú lIn hidal~o, t1ispul'sto y I¡('SPO­

so de probaros su fé l'n cualquiera tor:l~ Ó cam­
po de la cristiandad> r como tal trnlatlllle.

Isahela, cuyo fino tacto le enSl'úara el pre­
ciso punto en que la ('tiqueta deja de ser
hien fluista. se puso colorada, y sonriéndose
ocupó el sillon. No fUPfOll las palahras (le
Sll pri 1110 lo que mo\ iern pri nci pallílentc su

.4* ...... ,).-,$ .• , ;C"k, Me,· ".
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imima, sid6 la sincera franqueza de sus mi­
radas, la animacion de sus ojos, y la cordia­

l lidau de sus !llaneras. Cün instinto femenil,

1

I advirtió cuan favonólcs le eran las impresiones
que en el corazon de H. Ferríando grayara su

I vista, y, con sensibilidad de muger se..halla­
! ha su alma pró-.:ima á derretirse de ter­
! nura en virtud de su descubrimiento. Esta

\

' mútua satisfaccioll alisó' el camino para Un

.. ,.1" diál~glo lllasd~rahneo, y lantes1que hubi~~ra trans­
'. currlf o me 1(1 ora, e arzo ¡ispo,' qUien, 8nn­
I que de olicio ignorase las pláLicas y deseos

de los amantes, estaba por práctica bastante
enterado de ellos, habia Togl'ado llevarse á
los Ilos Ó tres cortesanos, que se hallaban
presentes, á una pieza inmediata~ donde, á
pesar de que la puerta contiliuaba sin cerrar,
los coloeó tan discretamcI\le, CI uo ni sus ojos
ni sus oidos pudiesen servir de obstáculo á
cuanto pasase. Respecto á Beatriz .de Raba­
dilla, á quien la etiqueta feulCnil obligaba á
permanecer en la misma estaneia que su re­
¡{in seriora, hallúbasc la bt1ena de la jóven tan
distrailla con D. Andi'l's de C:threra, que los
coronados amantes podian haber dispuesto á

1
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sus anchas de media docena de tronos,,_
que ella hubiese advertido lo mas mínimo!.

Aunque no perdiese Isabel aquella bland_
resena y modesto re~ato que orlaban su per...

i sona con tan heehiel'ro atractivo, fuese tran­
quilizando ú medida que se empeñaha la
conversacion, y guareciendosc gradualmente
con su natural decoro, dignidad femenil, y
no poco con aquella copia de conocimientos
(lue tan laboriosamente se ocupára en juntar,
mientras otras en situacion i'"Yual á la su'-u

ü J
habrian desperdiciado en vanidades cortesanas,
no tardó en cahnarse del tooo y en volver á, .
aquel tr,mquilo estado de alma, que tanto
la distinguia.

-Espero que ya no podrá haber demora en
la celebracion de nuestro cnlat:e por parte de
la santa iglesia, obserro el rey prosiguien­
do su coloquio; cuanto de nosotros podia
exigirse, como encargados de los intereses de
estos reinos, ha sido es~rupulosamente cum­
plido, y ahortl es muy jasto que yo mire por
mi propia felicidad. Xo somos cslraños el uno
para el otro, düfía Isabel, pues que nuestros
abuelos eran hermanos, y desde la infancia se

--_.._---------_._----_._--'

~5

me ellseñóá reverenciar vuestras virtudes, y á
esforzarme en rivalizar con vos en el cum­
plimiento de nuestros sagrados deberes respec­
to al Altísimo.

-.No livianamente, D. Fernando, os he
comprometido mi fé, rept~o la princesa, ru­
borizámlose miéntras afectaba la magestad de
reina; y despues de tan- escrupulosa discu­
sion del asunto, y de haherse establecido
tan plenamente la sabiduria de tal enlace
y la necesidad de su pronta conclusion,
os aseguro que no hahrá 'de mi parle ninguna
ociosa demora. Habia pensado que tuviese lu­
gar la ceremonía de hoy' en cuatro dias, en
cuyo intérvaIo po.dI;Cmos .~repararnos para una
oC'ilsíon tan solemne por medio de la debida
a tcncion á los oficios de la ig!.csia.

-Sea comp bien os plazca; dijo el reL in;.
clínúnJose respetuosamente; y ahora queda tan
pDCO qU'~ pruparal', que espero no tcn~amos

que rctollvenirnoli por nUt~slro olvido. Bien
salJeis, doiia Isabel, wanto apuran ú mi padre
sus enemigos, y no necesito deciros quo están
vacias las arcas de su tcspro. En buena fé,
bella prima; que 5.010 el veh.emente deseo de po-
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ofreceros, Fernantlo, que 1:1n eoraíon 8¡ncer~

v un inlimo que creo moreZCíl vuestra conu.aJ~~

~a, ea atcucion <1 su fidelidad. 'litl

_.\1 obteneros, apreciable prima, nlcal1tl

zar¡~ io suil~ient(~ para hartar los dc.scos de un
hombro razonable. Sin embargo, es preciso ha~ ~

rel' alguna cosa á favor de nucstro rango y
esperanzas futuras; ni tampoco es justo se
diga quecn naua se diferenciaron nuestras
boJas de las de un vasallo particular .

-En circunstancias úrdinarias, no parece­
ria bien quizás que una de mi sexo sumi­
nistrase los medios para sus propias nupcias,
respondió la princesa, mientras su rostro se
sonrojaba hasta la punta de la frente, al pu-:­
so qlie su semblante mantenia aquella lH'l'­

masa tranquilidad .que contínuarnente le dis­
tinguiera,-pero como de nuestra. union de- .
pende el bien estar de dos reinos, precisa
suprimir to~]a yana emociono No dejo de te­
ner algunas joyas, y en Valladolid Il'lY abun­
dancia de Hebreos: ¿me permitireis que de
citas me deshaga para un objeto tan indis­
pensable?

-Con talque para mi conservcis la JOya

,-
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sesionarmc cuanto antes del precioso don que
la Providencia y vuestra DondatI.. ... ,

-No mezrieis, D. Fernimdo, ninguno de
los aetos de Dios y de su Pro.itlellcia con la
política y mezquino saber de sus criaturas, di­
jo con dignidad doña Isabela.

-Con el objeto pues, de apoderarme de la
preeiosa joya, que la Providencia parecia dis­
puesta á concedrrffio, repuso el rey sant iguán­
dose, mientras ínc!ina!Ja la caheza, tanto, qui­
zas, por derercncia á los piadosos sentimien­
tos de su esposa prometida, cUímlo por res..;.
peto á un poder superior- prescindimos de
toda demora, y salimas de Zaragoza niejor pro­
vistos de corazones leales hácia los tcsoros.. qtie
vcnianios á encontrar en Valladolid, que de
oro para hacer alarde de nuestra propia opu­
len~ia. Hasta el poco que traiamos se estravió
por un acaso, y habrá pasado 6. enriquecer á
al!!lln helitre de meSOll.

-Ya me informó de ese contratiempo do~

ila Beatriz de BobadilJa, dijo sonriéndose 15a­
1)('111; y por cierto que comenzaremós nuestra
v¡,la maridal poseedores de m1I V ('SfilSOS bienes
de fortuna munuana. Poco r;las tengo que

1
I
!

I1

I I

1
I
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que sirve de cofre\:ilIo á esa pura alma, dijo
el rev de Sieilia con toda galantería, poco
me i~lporta si jamits os veo dueña de otra
., . ..mnguna: pt'ro no sera necesarIO; nueStros
amigos, que tambien' tienen corazones mas
generosos qu,-, talegos hien henchidos, podrán
ofrecer á los prcstamitas garantias en abas­
talua para proporcionarnos recursos. Yo me
encar~o de este dcher;-pues en auelantc, pri­
ma-~me p.ermitís di~a mas hien, csnosa?-e L 1

-Ese término ~s el mas dulce de cuan-
tós á la sangre pertenecen, Fernm.ldo; res­
pondió la princesa, con una cúndida senci­
llez tie maneras tI uo deslucía del todo la ortli­
naria afectacion y artificiales sentimientos de
las de su sexo, mientras hacia nacer, res­
pecto [1 su modestia, la reverencia Ulas pro­
funda-y pudiera tiisimu\ársenos desde lue­
go su uso. l~spero que Dios bendecirá nues­
tro enlace, !la solo para lHwstra propia fdi­
<:idad, sino tambie!lpara la de nuestro pue­
blo.

-Entonces, espos<l min, tendremos en ade­
lilntp UlU fortuna el! rWlllcOlllun, y Ú mi cnrgo
(¡uetla subvenir ú lodils tus Ilccesifiades.

79
_.. -:No, Fernando, replicó sonriéndose Isa­

bel, aunque formemos las ilusiones que quer­
ramos, no podemos creer que' somos dos hi­
Jalg;os próximos á entrar en el mundo con
humildes dotes. Aun así eres rey; y por el
tratado de Toros de Guisando s@ me ha re­
conocido como á heredera· de Castilla. Así es
que nuestros recursos separados, nuestros dis­
tintos deberes, y aunque apenas creo que
acontezca, nuestros intereses individuales....

-Nunca verás que falfo ·al respeto debido
á tu rango, ni al acatamiento que es justo
te tribute como á la cabeza de nuestra an­
tigua casa, dcspucs de tu ,hermano, el rey.

-¿Has considerado cpIl'lu dehIda atcnciOll,
Fernando> el tratado de casamiento, aceptan­
do, di>' buellll fé, segun .c'ontio, todas sus va­
rias condiciones?

-Tal como convienn it la importa:lCia de
las medicas, y á la gran~e7..a (lel henelic io
que iba il caberme en suerte..

-Quisit'l'(} que amen' de serle con ven ir li­

tes te fuesen agradal)les, pues., auuque deho
ser tu esposa tan pronto, no PQedo oh'id:u
que soy reina de este pai·s.
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-Puedes estar seguN, esposa mti,:que

Jos que viHm de aquí á cincuenta años
dirún que D. Fernando supo respetar sus de­
ben's y cumplí!" con sus obligaciones.

-Tambien está esl ipulado que se guer­
rearú cOlltm e1lIoro. N"o juzgaré que los Cris­
tianos de España han sido leales á su fé,
mientras quede en la península un solo se­
cuaz del arqui-impostor de la 311'ca.

-Tu )- tu ,arzobispo no podíais haberme
impuesto un deber mas agradable que el de
enristr:lr mi lanza contra los in/ieles. En esas
guerras he ganado mis espuelas; y á penas
nos yeremos coronados, cuando serás testigo
de mi anhelo eü arrojar á esa canalla á sus are-'
nales primitivos.

-Solo quedn a110ra en mis mientes un
asunto, núbil' primo. Bien snl,es las malas 'in­
fluencias que cercan á mi hermano, las cua­
11'5 le han cnagemldo la adhcsi·,m dl' gran parte
11e sus nobles y de no pocas de sus eilluaJes.
VOl' dpSg'I;<lcia nos veremos inclinados ó gt~er­

fl'ar contra ól, y tI empuñar el edro quizás
antes qne sea la voluntad de Diüs trasllIitir­
noslo, spgun el curso de la naturaleza. Qui-

'-------------------------._--
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sicra respetaseis á D. Enrique, no solo como
caheza dc nuestra régia tasa, sino como á
mi hCfll1aao y jurado rey. Si por desventura
consejeros malvados le llevasen ~ i!1trntar Higo
contra nuestras personas ó nuestros derechos,..
será legal bajo tOllos conceptos resistirle; pe-
ro te rnego, Fernando, que en l1ingun caso
armes tu ronno en rebelion contra mi sobe­
rano legítimo!

-CuiJe pues D. Enrique de su Beltra­
neja, respondió con calor el príncipe. Por san
Pedro! tengo derechos de mi parte que son
preferibles á los de esa mal engendrada mo­
zuela! Toda la casa de Trastamara tiene un
interes en Aniquilar esa 'yema espúrea que
tan fraudulosamente se ha enjertado en su
noble tronco.

-Te exaltas, Fernando, y hasta los ojos
de Beatriz de Bobadilla te reprochan ese ca­
101'. In desgraciada .J llana no pueJo nunca
perjudicar nuestro derecho al trono, pues hay
pocos nolJies en Castilla dt~seosos de VC¡¡ ad­
judicada la corona á llna en cuyas "cnas se
dudase que corria la ~;angre de los Jldayos.

-D. Enrique no te ha guardado fé des­
6
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de el tratado de T oros de Guisando.
-1\ mi hermano rodean perversos con""

sejos. Fernando l1lio:-dijo poniéndose car­
Dlcsi la princesa:-tampoco he podido de mi
parle obsenarcon toJa rigidez el conYeuio,
en CUanto á que una de las condiciones l'r~a

que no dispusiese de mi mano sin el consen­
timiento del rey.

-El nos ha obligado á esa medida, y de­
be reprochurse á sí mismo nuestra Culta.

-'Así procuro ver la materia, aUt~que mu­
chas hnn sido mis preces para que Dios me
peraollára esta aparente aleyosia. No soy su­
persticiosa, f'ernando, si nó pensaria que Dios
i~a á mirar con cei'io un enlace que se con­
trae Cll violarion de pactos tan solemnes. l>ero
es bien IW.ter Ulla distincion entre Jos moti­
YOS, y tenemos un derecho á areer que aquel
que Ice los corazones no .i uzgará con seve­
ridad á Jos que tienen intenciones roctas. Si
no llUbiora intentado D. Enrique apoderarse
de mi persona, con el indUtla!)lc designio de
forzarme á un cll.samiento contrario á. mi vo­
luntad, hahria sido innecesario este paso de­
cisivo, J no 10 hhubicarmos ¡Jada por cierto.
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-Gracias deholributar á mi santo patrono.

porque tu voluntad, amada prima, fué menos
flexible de lo que hubieron creido tus tira­
nos.

'-Imposible me rué admitir por esfOSO

al rey de Portugal, á l\1onsiur de Guienne,
ni á nin!l:ul1o de cuantos me propusieron,
contestó lsabela con candidez. lUal le está á
una noble tltmcella anteponer sus propios
¡nesrertos caprichos á la sabiduría de sus
parientes, y no es dificil aprender á amar á
Un esposo cuando la naturnleza y la ineli­
nacion no se violentan en d¡"masía con el con­
traido enlace; pero yo tenia en demasiado

. aprecio mi [mima para esponerla ú unü prue­
ha tan ruda al contraer las obligaciones ma­
trimolli'lks.

-Conozco cuan indigno soy de ti, Isa­
hela; pero es preciso que me <llliestres á ser
lo que á ¡ i le plazea; pues solo puedo pro­
meterte que ser~ un discípulo muy diligen­
te V proverhado.

·Hízo~e ahora Ill;¡~ '!~\'Il{'ral el coloquio, é
lsahela, t()lUpl¡¡{'i(~ndo ~a natural curio~idad y

1 I e_al_'i_fí,~O_~'a~_Il_a__lt_lI__'a__¡c_'za_,.-.-h.,.,..i..,..lO".....,._v_H_rias.preguntas
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recial del padre santo, si hemos de eontraer
matrimonio. .

-E3 muy c.i~rt(), doña Isabel, n~puso el
rrela:lo con semblante sereno y sonrisa pater­
nal. Felizmente nuestro santisimo padrePio

'ha removido ese obstáculo, y lb iglesia aprue­
ha en todas sus partes este hienaventurado
consorelO.

!)!'lHlujo entonces al arzohispo una dispensa
que leyó en voz dara, sonora y firme, y su
lectura hizo desaparecer de la frente de la
reina hasta el m'1S leve nuhlado; dcspues de
lo cual prosiguió .. la cereUlQllin. {Jasaron mu­
chos años antes que aquélla piadosa y sumi­
sa princesa tkseubriera quc·la haiJian tmgaiia­
do, y que la bula ~ntonces leida hahia sido
un invento del viejo rey de Ar¡lgon y del
prelado, no sin Sóspechild;~ 'collnjveneia por
parte del novio. Habiase recurrido ú este
ardid, á causa de un Int~mo convencimien­
to de quo el soberáno pontífice estaha de­
mnsiac!o sw:rcto á las inilucncias del rey de

~: .'
C<1stilla para ql1e huhiera concedido las licen-
cias en oposicioll á los deseos de este mo­
narca. H.cparó el daño sin emhargo el papa

l'
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acerea de los diYcrso~ parientes que tenia en
Aragon. Dcspllps que la entrevi~ta huho du...
rado dos Inrgas horas, vo!"ióse iJ Dueñas el
rey de Sitilia. eon el mismo incógnito que·
hahia guardado en su riugo á Yalladolid. Se.­
paráronse los regios novios cod sentimientos
de acrecentado respeto y estimacion, mientras
que halda daba suelta á «(Iuellas dulces an­
ticipaciones de doméstiea felicidad, que mas
propias eran de la tierna naturaleza de una
muger.

Celehrósc el casamiento con la pompa cor­
f(~spondientc, en la maiiana del 19 de Octu-

bre de 14.69 en la capilla del palacio de Juan
de Vivero, y eh prese-ncia de mas de Jos mil
personas, por la mayor parte de alta gerar...
quia.

Al comenzar los oficios el sacerdote, ma­
nifestó Isabela cierta inquietud, y volvién­
dose al arzobispo de Toledo, le dijo.

-Promdi6me vu'esa Eminencia que ne
ftiltaría el con5e.ü~micnto de la Iglesia para
esta solemne ocasiono Es bien sabido que eutre
1). Fernando de Aragon y yo existen ¡J,rndos de
parentesco, para losque precisa una..dispensa es-

1

I! ¡
1 1
1-------------------'-__
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.to IV, concediendO! años despuesuntl au'"
torízncion mas legítima.

No obstante eso, quetlaron ensacIos Isa­
bel y Fernando. Los acontecimientos de los
veiole años posteriores á su cnlace debemos
rec.orreflos succesivamente, mas bien que re­
flmr\os con prolíjidad. Resintióse del paso
Enrique IV, é hizo nlganas tentativas para
sustituir á su supuesta hija la Beltraneja en
lugar de su hermana como succcsora al tro­
no. Siguióse una guerra civil, durante la cual
rehusó con firmeza Isabel ceñir la corona

~

~un.que se lo rogaron con vivns instancias, y
limitó sus esfuerzos al mantenimiento de sus
derechos como heredera presunta. En el año
de vn4, ó cinco allos despues de su casa­
miento, murió D. Enrique) y entonces llego
á ser la princesa reina de Castiila,' aUIlq~e
su espúrea sobrina rué tamhien proclamada
por un corto. número de sus vasallos. La ~lIer'­

ra de sÚcceslOn, como se lIamál'a, duró cinco
1)ños,. al cabo de los cuales, tomandC\ el velo
Juana la Beltraneja, f'1 derecho dI' Isabel fué
~:wn('ralmente reconoeido. Por el mismo ticrw­
pe murió}). Juan U.y suhió Fernando ~J
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trono cl~ Aragon. Estos suceSO\i r~.h.ljeron las
soberaniás dc la península, que. tan largo licm- .
po habian estado repartidas en varios peque­
ños estados J tan solo á cuatro; á saller: las
posesiones dc FCf!lando é Isabcla J que eom­
prendian ú Castilla, Leon J Aragon, ·Valcllcia,
y otras muchas de las mas hermosas provin­
cias dc Espnña; Navarra, reino iU5ignilican­
te en los Pirineos, Portugal, casi como exis.
te en el dia, y Granada, última guarida del
1\'101'0, al norte del estrecho .,Je Gibraltar.

Ni Fernando ni Isabel olvidaron la c1úu­
sula en su contrato nupcial) que les obliga­
ha á cmprender una guerra a fin de m1Íqui­
lar el poder mahometano. La carrera de los
sucesos produjo, sin emhargo, una demora
de muchos allOS para llevar ú caho este tan
premctlitado proyecto; pero Cll1lnUO por fin
llegó la época, aquella Providencia que pa­
recia dispuesta' á conducir ú [sabela por lIlla

serie de' incidentes imporlantesJ desde la apu­
rada. condicion en que la hemos vi.6to hasta
el apogeo de ia gloria humana~ no ahandonó
á su favorita. A una victoria sucediaseolra
victoria, á un triunfo otro triuufo; hasta que
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"Moro hubO!,erdido fortalezat!!flS defdr:'"
talcza, ciudad tras de ('¡udad, y se hallára por
fin sitiado 1m su capital misma, su última
guarida en la península espaúola. Cual si la
reduccion do Granad;} fUt?sc un suceso, que
á. todó ojo cristiano deberia clasificarse solo
inferior al rescate del santo sepulcro de fas
manos de los in\lde~, üi&tinguiéron\a 'Varias
singularidades que nunca antes ocurrieran en
asedio ninguno. C')

En el transcurso del precedente Yerano,
micntras las tropns espaiiolas s(~ hallaban c.le~

lilnte de la ciudad, ó lsahela, acompañada de
sus hijos, atesl i3uabaanhclosa el progreso de
los Sucesos, ocurrió un accidc'nte que por poco
fueru fatal par:! la rcal familia, y acun'emü la
destruceion (Id pQ:úrcito cristiano. l)rendióse

iJ

fuégo al paLellon de la reina, 1\1 que consu-

e) Entn~glÍs(~ (;ran;¡('3 el dia 2:1 de N'l\':ctn­
III e del aiio de 11·!J1; 22 aiios desl'lIcs del casa­
Illicllto afiles mencionado, y en el mislIlu día del
uiio, lItl(' se hizo (an IllclllflralJle ell los anilles de
los esl:lllo, Unidos dc Amérit'a, por ser at¡llcJ en
que, ('ualro si"lüs dcspuls, cl:dic¡'o:; los lugl.:scs el
ültillH' troz', oe terreuo que poselaU CIl las cos­
1:1! de la República.
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mIeron las llamas) trayendo á grave apuro el
total del campamento. Muchas tiéndas de los
nohles fueron tamhien destrnidag, y muchos
tesoros en bajilla y joyas; 'pero el dallo quedó
solo en esto. Con el fin de precaver."ja repe­
ticion de semejante accidente, y tal vez por
considerar la conquista de Granada como la
grande hazaña de su mútuo reinado, pues
que el tiempo aun arrojhra su velo sobre
el porvenir, y una sola mc-mte humana proveia
el mayor de los sucesos de aquella época) la
cual S;l hallaua todavía en embrion, determi­
naron los monarcas sitiadores llevar á cabo
una obra que hiciese me,mllfablo el cerco.
Trazóse el plnno de una ~iudad formal, y se
pusieron. infinitos trabajadQfcs á construir
edificios sólidos para alojar en ellos- al egér­
cito, convirtiendo la lucha en una disputa de
ciudad á ciudad. Comp\et6sc en tres meses esta
obra estupenda, con sus avcn)das, calles y plazas,
y recibió el nombre tIc Santa Fé; apellida""
cioo atlccuadísima al zelo que consiguió Ilo­
val' Ú efecto una obra semojante,en lo mas
encendido de una campafía,como tamlJien 11
la con1Íanza general en la l)rovidcncia de Dios)

.1
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qne allimn!Ja á los Cristianos ••• discu~

de la guerra. La conslruccion de esta ciudad
imprimió el dpsnlicnto en los cornzones de
los .3101'05, porque la consideraron como prue­
ha de que sus enemigos j ntentaban terminar
la lucha solo con sus viti'os; v es all:nncnte

. "
probable que tuviese una illl1uencin ti ¡recta é
inmediata en la sumision de Ronbdil, rey de
Granada, quien entregó la AlhamLra il las
pocas semanus de haber pasado Jos españoles
á ocupar sus nuevos tlomicilios.

Todavía existe Santa Fé~ yla visita el via­
gero corno lugar de curioso orígen; mientras
la hace notable otra trndicion real ó fiet icia~

á saber: que es,la ,sola ciudad en Espmia don­
de nunca han domill1ldo los Moros.

A esta épo~a y escpna dclwrán tral1spor­
portarnos ahora los incidentes de nuestra 00­

,'ela; pues cuanto hasta aquí se ha referido
puede considerarse como mal.l'ria introduc­
toria á fin de -preparar al lector para Io~

acontecil1lcntos que van á seguir.

OA!'IT'U'LO IVI!l

;Dt! que :árve-n del .-;ahi() lo;."! af~es,

Para quit'"lt solo ll'll!Ca hacer~~ dueno
De la CÚ:'llt:il,ol; Otd Ullllltki y tit: la vida?
l[u\llaua~ artes y talento,belios

Golfos de m-ro.i:es son, ys-j. me ob~tino

En nledir sus ..h(;md lln\S, s.olo t:lll"lleU~r(),

En Vt'Z de la verd:ul fine an:.;io~o hU:::ico,

Son:rlira',s t::>pe~'t.5··.'y .Ull ahi:Hllo innlellso.
Co SO.C } ?tI! l:;.>T¡JS 1Lu ~L\;\O:)..

~
8 mañana del 2 de Enero de l.iU2
i1lhoflJÚ para ser testigo de una so-

lf • •

. _, Icnuíidad y pompa, ,"nSltadas aUn
en una eort~ y un campamento tan adicto~ á
las ohsenamias religiosas, y á la rl'f.(ia mag­
nificencia, eomo los de isabela y Fernando.
Apenas asomó el s()l~ ~lIando todo era movi-

'~-r<;~_'- _

\

\

\
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miento y júbilo en la pequeña ciudad de San­
ta Fé. tas negociaciones para la entrega de
Granada, que se hahian conducido en se­
creto durante algunas semanas, se hallaban ter­
minadas; hahianse publicado sus resultas al
ejtófcito y á ..toda la nacion, y este era el día
señalado para la entrada de los conquistadores.

Estaba á la sazon de luto la corte por D.
Alonso de Portugal, esposo de la Princesa
real de Castilla, y el cual habia muerto á
poco tiempo de casacIo; pero en tan festiva
ocasion se depusieron las vestimentas del pe­
sar, y osLcntóse cada cual en su trage mas vis­
toso y magnífico. Todavia era temprano, cuan­
do, se puso en marcha el Gran Cardennl, su­
biendo por el monte llamado de los Márti­
res', á la cnbeza de un fuerte destacamento
de tropas, COIl el fin de verificar la torna d.e
posesiono Salióle al encuentro una parLidÍa
do c¡1hallcl'os moros, (fue formabnll el sl'quir
to.(]c uno, en lluíen por la dignidad de sU
aspecto y la llngustia impresa en su rostro)
era r~lcil reconocer los p¡llkcimi~ntos menta¡­
leS de Boahdil ó Abdalú, Id mOllarea ven,.
ciJo. Ind icú á este el cardenul la posicio.
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que ocupaha el rey B. Fernand~."quien,con
aquella mezcla da piedad y mundana políti­
ca, tan entretegida en su carúcter, no hahia
querido entrar dentro de las m,urJllas de la
conquistada ciudad, mientras el símbolo ~Ie

Crísto no sustituj'ese á los penuones Je Mahó­
ma, y habia tomado puesto áalguna distancia de
las puertas, con el ohjetoJe aparentar aque­
lla mansedumbte que tan adecuada era al fa­
natismo especW de la época. Com!> la en­
trevista que se verificó entre los dos sobera­
nos ha sido descrita ya mas de una vez, nos
parece inútil repetirla en este lugar. En se­
guida se dirigió BoahJil, il presentarse á la
sensihle v'afectuosa !suhel, quien le rcéibió
con vef(l~dera caridad J compasion cristia­
na; y concluida esta ceremonia, tomó el ca­
mino hác'ia aquel desfiladero,; donde por ul­
tima yez se presentaron á. sus ojos los pnla­
cios y Iils torres de sus antepasados, de cu­
ya circunstancia ha conservado aquel punto
la poética ysensible denomina~ion de, El úL­
timo suspiro del 1Jloro.

Aunqu~ poco se demorara el tránsito (lel
úllimo rey de Granada desde de su alcázar
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hasta los montes, como fuese taD lenta V lIItI­

jestuosa la marcha de su comitiva, no ·pudo
menll~ de durar él/gun tiempo. Entretanto eu­
hria la much'~r1Hmbrp los caminos, v hormi­
gueaba en los campos adyacentes u~a espesa
turba con los ojos fijos en las torres de la .-\.1­
hambra, donde se espernlm por instantes ver
desplegarse In enseña de la toma de poses ion,
ansiosamente illllll'lada de todo buen Catófi­
('1) que en ella ate~tigllaba el triunfo de su ro-
lig-ion. ~

Isabela, que halJÍa hecho esta conquista
una de las condiciones de su casamiento, y
euyo triunfo la pertenecla en verdad, se ahs­
tuvo, con su natural ,modestia, de apurar su
marcha en esta ocasion. Colocada á. retalTuar­
dia del puesto que ocupaha su esposo, ~ons­
I ¡tuia siempre el centro de la' atraecion uni­
versal. si esceptuamos las suspirauas torres
de la -\!bamhra. Ostentúhaso- la prill('l~sa en
toda la regia pom p:1 fJ lW ('ra cornen iente á
la ¡'ircunstancia; su belleza la hacia, ca....
siempre, un ohjeto <itllllir¿¡hlc; su lllallsedUl~it
bre, su inl1e\:ililc jllS[ ¡cia, y su severa vef"
racidau halúlln conquistado todos los cora""

\
,1

I i

,1
I
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zone~),'YeUa era,en cuyo beneficio reuun­
daba la conquista del reino .grana/lino; sicrr
do esta comarca un endave ue su propia co­
rona de Cllsli\lü, y n.o de la de Aragon, cu­
yo pais dominaba un trozo muy insignilinlllle
(Je territorio anexo.

Antes de la presentacion de Ahdalú, se movia
la turba en varias direcciones; entre ella se
advertia un número infinito de frailes, clé­
rigos y mongos, pues que ~quella ~ucrra te­
nia elcarúctel' de una yerdadera cruzada. La
muchedumbre de curiosos era mas espesa en
torno de la reina, pDr ser r~H16 imponente en
aquel punto la magnificeücia de la wrte. Al
rededor de o:;te puesto se congtegaba en par­
til:ular llHlyor número de reli~iosos"los cuales
conocian que el alma piadosa de IsalJCla erea­
La una eS¡lccic de' atmósfera moral, en tor­
no de la princesa, que so adecuaba peculiar­
mente á sus hábitos, y eta en estroma favo­
ruble á su eonsideracion. Entre otros habi.l
un fraile, de aS{1ccto invitante y á la verdad
de noble CUila, á quien variosGrandr:s salu­
daban con la dcnominacion dc Fray l~edro ¡jI
akjarse este de la inmc(liata presencia de la

----------"--------""--"--"--
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reina, para buscnr un parage menos concur­
rido. Acompallh1wle un jóvcn, cuyo porte
era tan superior al de la mayor parte de los
que aquel dia no oeupahan el arzon, que atmia
la curiosidad general. Aunque apenas pasaba
de los veinte años,~era evidente, por sus fol"'-

irilas rohustas y sus tostadas aunque floridas !

mejillas, que ya le eran familiares las fatigas ¡
de la guerra, y muchos creian, al advertir su I

aire marcial, que, aunque no se presentaba ji

cubierto de armadura en una ocasion tan pe-; . l
culiarmente mililar, ya babia ..enristrado la .•,.
Jlmza mas de Ulla vez en el torneo v en la ••
lid. Su trage era sencillo, cual si m~s bien
evitase la óbsenacion, que fuese su ohjct8 1
solicitada; pero arreglado ú la moda del.qüe
solo usaban las tlascs noh!l~s. Se le habia vis.-
to recibir afahlemente de Isalwla, cuta ma-
no habia tenido la honra de hesar, gra'eia que
en la formal y etiquetera corte de CasI illa ra-
ra vez se otorgaba entonces sino [l perso'nas
muy ~i~linguidas, Ó. ¡] aquellos cuyo .Iiuage
era partlwlnrmente Ilustre. Susurrahan aluu-

v
nos que aquel mancf'!>O seria de la familia
de los Guzmanes, apellido casi regio; otros

97
le crcian un Ponee, cuyo nomhre se hahia
becho uno de los mas ilustfl)s de España,
en virtud deJas hnza ñas del famoso l\1ar­
ques Duque de Gátliz, en esta misma .guer­
raí otros en fin afectaban descubrir en su al­
tiva frente. (~rguido pisar y animados ojos, el
porte y continente de los Mendozas.

lüa bien daro que el ohjeto de estos co­
mentarios ignoraha entretanto la Ildmiracion
que causar~\l1 sus formas· aLlólicas, su he,lIo
rostro y su andar altanero y elástico, pues cual
homhrc acostumhrado á llamar la atcncion de
sus inferiores, distraiase únicamente con los
objetos que le divertian la vista ó alhaga­
han la il11¡1ginacion, al paso que prestaba vo­
luntario pido á las ohservaciones que de c.uan­
do en cuando salian de los labios da su re­
verendo compañero.

-Este es un bendito y gloriosísimo dia
para la cristiandad.. notó el fraile, despueg de
una prol(¡ngada pansa. ena 'impía dornin;ícion
dll sqterientos níios acaba de cspiraI.¡ hoy, )'
al fin, ha qu(~dado abatido el orgullo Sarrace­
IJO. Tus antepasados" hijo mio, se alzarian
de sus sepulcros de huella gana, ú tin de

7
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pascar por la tictra en nohle triunfo, si fue­
se dable que las nuevas de esta mudanza de co­
sas llegasen á las almas de los Cristianos, tan
largo tiempo hiloe falkcidos!

-Por ellas interceda la virgen bendita,
padre m.io, {) fin de que no les disturhe 'Cll su
descanso la noticia de haber desalojado el lllo­
ro; porque dudo que, apesar de lo muv a""rada-• tl

blc que bayan hecho á Granada los infieles, qui-
sieran mis ahuelos trocar por ella el paraiso.

-Sciíor D. Lais, vuestras reéi(>ntes viaja';;
tas han dado mucha liviandad á vuestros (Iis#\
~ursos, y dudo que scais hoy tandiliaenÍe ctl'
rezar los parJn'lluestros, y tan pUlllu~1 en las
c:onfesi(H10S de antafio, corno lo érais cU<.1odo es;:.)
tnbnis al lado de vuestra piados; madre) de ben"
dita memoria.

. -~o ll~e :eprchcndaiscon tanto calor, padro
mIO; esta ltvlandad la produce mas hien la li- 1/

gereza juvenil, que la falta de respeto por nues­
tra santa Iglesia. ¿lUas por qué razan mirais I
c~n los ojos fijos háeia aquel grupo? ¿Estais 1,

VIendo por ventura á algun'o de mis dignos an­
tepasados, que haya llegado ú la ligera desde el ,1

otro mundo para presencial' el berrenchín del

99
Moro por Ja pérdida de su bienaventurada AI­
hambra?

"'T"""¿Ves á aquel hombre, Luis? 'preguntó el
fraile, dirigiendo la vista á U~l punto determi­
nado)uunque sin acompañ<n:la de ademan nin­
guno ,.para señalar al individuo, á quien se
referia) cntre la turiJa que en todas direccio­
nes se cruzaba.'

-.\ f0 mía) que estoy viendo mas deun
millar, aunque ninguno' tenga indicios de
estar recicn llegado del otro' mundo. ¿Seria
tal vez inJiscrecion preguntaros, quien, 6 que
cosa llamaba tanto vuestra curiosidad?

-¿No adviertes allfl hiJajn una persona de
alt<). e imponente estatur~1, e':l la e.ual se mez­
cla tan singularmente el aire de gravedad res­
peluosacon el de la pobrllza; ó si no puede
llamarse tal á la humildad de 'su trage, pues I'ste
es mas lucido hoy del que <~costumlmt lle­
yar eomunmente, á lo lIlenos no t'5 cual 10
ostentan los nobles y los ticos; á par que su
talante le daria á conocer- por Wl monar­
ca cuando mimos?

-Si, ya observo al qtW aludís, Jwlrc; aquel
hombre de aspecto revenmJo y grave; pt'fO no
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advierto qtM\tenga Qlula de estnrvagantc ni !le
ridículo en su trage Ó porte,

-~o es t~SO; mlrale bien: ¿no reparas la al­
tivez y dignidad selladas en su semblante, cual
solo se encurntran en los Ilue estan acostum-
brados á mandar? .

-lIe parece que su aire y vestido le dan
á conocer por un naveganto de clase distingui­
da, ó si se quiere, piloto: un hombre r,urlido
en los mares: sí, ya veo que IIt'HI encima varios
sÍmholos que demuestran su profcsion.

-No te equivocas, Luis, pues tal es sil
C¡IITera. Géno\"a es su patria, y su nomba,
enI5 rOCAL COLO~, Ó como en Italia se den~
mina, Christóforo Colombo,

-Dien me aCllerdo haber oido hahlar de UD,

almirante de ese n.ombre, que prestó IlSCe!t'lItQf
servicios en las guerras del Sur, y que en otros
tiempos condujo una escucldra á los mares mas
remotos del orien tI'.

-)io es este quien tu dices, sino uno de
mas humilde rango, aunllue tal vez de la mis­
ma familia, CQ atencioH {I ser oriundos ambos
de un lu;.¡;ar idenlico. Estt~ no es almirante,

I
I aunque por fuerzfl quiere llegar á serlo~ y

1 hasta rey si es posible,
I ------------ ------------ --------_

¡, ·1··· -f:1 buen homhre, f\C'ftlln eso, tie~~le5_
casez de juicio á sobra de nmbieion,

'-~i una cosa ni otrn, hijo mio. Respec­
to ú talentos, hnn d('slueido los suyos !l IfI
de muchos de nuestras lIJas sapientes ede!
siásticosj y en hOllor tll" ~u piedad sea tli~

eho, qlle no e\isl e un eristiano mas dl,,,,·tP·

to en !os reinos de Espaii 3. Dicn se cono­
e(', Luis, que has permanecido mucho tiem­
po en paisc:; esl raños, y Illuy poco en nU(lS­

tra wrte, JHIt'S que i~nor;ls la historia de
este sl'r eslraor<!il1ario, v no te recuerda fa
meneioll de su nomhre, ~IUé por luengos años
han sitio sus proyectos un mananlial de hu'¡
la pnrn los frír<¡]ns y dcseabollados; y UJ)a

fuente inagotahle de dudas para los renrxivO$
y cuerdos; lilas ahuudante en'refllad que to:,¡.
das I:Js dcsa:;trosas y elllp()IlZOl1adas lwrt~gia"
que h<ln pululado en nuesl raépoca.

-Provocais mi curiosidad, buen padre,
con semejante ler'lguagc, ¿Quién, y qué cosa
es ese homhre?

-Es un c'nigma que no he podillo des­
enredar, ni á fuerza de ruegos á la Yirgl'n,
ni agolanuo la illstruccion de los claustros,

> •
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ni poniendo en juego el aran mas celoso de
nlcnnzar la verdad; sentémonos, hijo mio, so­
hre esta piedra~ y te referiré las teorias que
bacen tan notahle á ese hombre. Has de sa,..
her que hace siete afios se presentó Colon
entre nosotros. Solicitó le empleasen para des­
cubrir regiones deseonocidas al otro lado de
los mares, pretendiendo q....lC si se navegase
en el occ~allo, con rumbo. á occidente, hasta
una disl.am:ia inaudita, llegaría.á las Indias
IBas remotas, á las ricas islas de Cipango y
reino oe Cata}", de euyos paises nos ha de­
jado un tal lUarco Polo unas leyendas muy
ingeniosns.

-l\)r la bendita memoria d~ Santiago!
ese hombre tiene los sesos nI revés; inter­
rumpió riéndose D. Luis. ¿Cómo podia ser
eso, a menos que la tierra fUese tan reclelOda
corno una naranja, pues las Indias yacen al
oeste de nuestra Espnña? '

-Asi se le ha argüido muchas,veces, pero
á eso dá el piloto razones incontestnblcs.

-¿Quc mas incontestahle qtlc la tI ue acaLo
de decir? Nuestros propios ojos nos dicen
que la tierra es plana.

-----------~--
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-En eso opina Colon diferente á los de­

mas hombres ... y para decir la 'verdad, hijo
Luis, no sin algunos visos de razono ¡~s un
naveganle, como puedes suponer, y contesta
que cuando se está en mar alta y se vé acer­
car una nave, ro primero que se descubren son
las velas altas, despues las bujas, y por úl­
timo el casco. Pero tu tambien has navegado,
y hahrás advertido mas de una vez el mismo
fenómeno?

-l\'Iuchas veces, padre. Mientras cruzá­
hamos en el mar inglés, divisamos una nave
de rey que hacia rumbo hacia nosotros, y
que al principio nos habia parecido como una
manohila blánca en el hOrIzontc; empezaron
á salir del agua á poeo rato todas sus velas,
y por último su ahultado tf\SCO, el cual te­
Bta por cierto una bonita hilera de bombar­
das y caííones;lo menos vcinte, si mal no
conté.

-¿Entoncrs cOll\cndrás con Colón en que
1" tierra es J'(·donda?

-rOl' San Jorge de lnglakrra! yo no.
He "isto d('Hlasiado .ld mundo para d(lrl(~

una hechura t,Ul estrambótica. Lu Uretaúa, la
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Francia, fa JUemania, bl Bor¡:roña y todos eSOS

lejallos pais.'s del norte <;011 tan pfilllOS r li­
sos como 1l11l'sira propia Castilla.

-¿Pues ('l\tOIl('(,5 por fiuÓ di"isastc primc­
ro las "das superiorl's del bUtllH' ingles?

.. -VOl' qué? padre... porque--ya se r('-
fueron las que estaban lIJas visibles: si, por­
quo se presentaron á la visla las primeras.

-¿y ponen los ingleses arriba las velas mas
grandes:

-Creo que no sean tan nocios: aunque
en esto de IHlvegar se muestran poco duchos, pues
eu esta ciencia los que sobresalen hoy son
"\J.estros v,winos los Portugueses, y los mari­
nos dI' Gónovil; sin ~~mhargo, no son del to­
do estúpidos los ingleses. Como se liaren
car.go dc la fuerza dI' los Vil'lltOS, conocen
de que micntras Jwtyor la vda, mas baja de­
he 5('1' la posirion q 11(' ocupe.

-¿Como sueedió pues, que yjrses primero
las H'las mm; chicas?

-En verdad, Fray Pedro, que no hnheis
habla(lo en yalll(' con el Signor Chrístúforo.
Lna pre~ulllil 110 es UU<1 fazon.

-Tamhiün Súrrates era alirion<lllo á hacer
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preguntas; mas esperaba que le dieran res­
puestas.

-Peste! como dicen en 'la corte del rey
Luis. Yo no soy Sócrates, buen padre; sino
vuestro antiguo discípulo y pariente Luis de
Bohadilla, el vagamundo sobrino de la 1\1ar­
quesa de Moya, favorita de la reina, y me
tengo por un cahallero tan bien nacido como
(lualquier otro en España,-aunque algo dado
á caravanas, si se ha de Creer lo que mis
~uemi~os dicen.

-Poco necesitas hablarme de tu genial.,
alcurnia, ni romerips, Luis. de Robadilla..

[:,ues sabes te conozco des.M tu niñez. Tie­
·.es un mérito que no.puede ncgárteso, y es­
*e es, el respeto que profesas á la verdad; y

l' _obre este punto has vindic'ado complctamcn­
~e tu cnrácter.. confesando que no. eres un

I ~óori.ltes.
i I_a bondadosa sonrisa coa que el digno

fraile acompañó su r6plica, re quitó cuanto
de punzante tenia; y el jóvcn se rió, cual
si el conocimiento' intenso Je sus juveniles
locuras le impidiese resentirse de lo que es­
cuchára.

*
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-llero, qn,~rido Fray Pedro, dej(lll por una

vez vuestra astuta lógica, y h¡óladme con
lisura sobre estcnsanto tan cstraordinario. Vos,
110 menos, !lO cl'eeis que la tiorra sea rc­
.nda?

-En ese punt<J; I~uis, no yoy tan lejos co­
mo otros, pues que las santas escrit ur()s pa­
recen contrarrestar la oninion. Sin embargo1 ,

este argumento de las velas me tiene muy
perplejo, y mas de una vez he deseado pa­
sar de un p"uerto á otro, por mar, iJ fin ,fe
cerciorarme del asunto. Si no fuera por lo
mucho que me trastorna el mareo, no dejar
fia dcesperimcntarlo á la primera ocasiono

-¡Es? fuera el non pbs ultra de Yues­
tra sabiduria! esclamó rit'ndose el mancebo.
Tendria que ver el Padre Fray Pedro del Car­
rascal echado á vD-¡amunllo como su antiO'uo,-", 'O

discipulo, y adema!!, cahallero en la caña de
un timan. Pero eSlaó seguro, muy vene­
rando instructor, de que no es preciso' os
movais, porque yo mismo puedo eútaros la
molestia; en todas mis peregrinaciones, por
tierra y m.'lr, y hien saheis que no han sido
escasas ni cortas, siempre he hallado la tier-
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ra muy chata, y el occé:mo aun mas chato
que ella, si se deducen algunas oleadas mas
ó menos turbulentas é Íncómodils.

-No hay duda que tal á la "ista apare­
cc; pero ese Colon que ha viajado mas que
tu y mucho mas lejos, es de contraria opi­
nion. Sostiene qlle la tierra es una esfera,
yque, dirigiéndose al occideQte) se puede lle­
gar á los puntos que se alcanzaron. en virtud
de hacer rumbo. al oriente.

-¡Por Siln Lorenzo! la idea es bien atro­
"ida. ¿Se determina ese hombre á navegar en
el espacjoso A.tlántico, y aun á cruzarlo en
busca de alguna distante y dcscono,cida region?

-Esa.es su idea; y por el término. de
s.ictc largos años ha restado solicitando en la....- .'~ .
corte se}c suministren los medios d-c poner-
la en práctica. l\imhicn he sabido, que mu­
chos años además, tul vez otros tantos, ha con­
sumido en igual pretension en paises di­
ycrsos.

-Si la tierra es redonda, repus-o D. l,uis
•con ponsalivo aire, f¿qnó iHlp·iJc á las aguas

t:¡wrse todas á la p;:¡rle inferior? ¿CÜ!lh) es que
! 1 cJl-iste mar llingullo? ¿y si como insinuais, se
I : _
i ....... --;,.,,-------'-----·
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hallan las Indias al otro lado de nosotros 'co-, e
mo podemos estar en pie sobre una super-
ficie tan curva? Preciso que algunos tengan
la cabeza para ahajo.

-A esa dificultad ha contestado ligera­
mente Cristoval Colon. Y por cierto que la
mayor parte de nuestros sabios eclesiásticos
cr:npie:an ~ adoptar la opinion de que no hay
nI ahajO DI arrIba, sino en cuanto tiene re­
lacion con la superficie de la tierra: de mo-

. do que sobre ese punto no aparece ya obs­
táculo.

-Por Dios, padre, no quereis, supongo,
hacerme creer, que los hombres puedan an­
dar de cabeza, ó con la coronilla para abajo?
por San Francisco! vuestros hombres de Catar
habrán de tener las uñas de los pies coIri¿
los gato., ó de lo contrario no tardarían en
caerse.

-¿Y adonde, Luís?
-:-¿A.donde, Fray Pedro?-Irian á pa-

rar a Tofet, ó al abismo sin fondo. No pue­
de ser que anden los hornf)res con la cabeza
p~r~ ahajo y los talones para arriba, sin otros
ClnlIentos que la santa atmósfera. Tambien

.....
..;.;......:;.....;....-----------------
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las caravelas habrán de navegar con los más­
tiles para ahajo: no estaria mala la. travesia!
Ademas, ¿quien estorbaria que las aguas se
cayesen sobre las hoguerasd~l ·demonio y las

ap~garan para siempre?
-Hijo l ..uis, interrumpió el frailé con

gravedad; tu liviana lengua te precipita en
demasia. Pero ya que tanto te mofas de las
opiniones de este navegante, ¿cuales son tus
propias nociones acerca de la ~gura de es­
ta tierra, que ha honrado Dios con. su pre­

sencia y espíritu?
-Que es tan plana como, la rodela del mo-

ro, que maté en la última batida, y la cual
es tan chata como el martillo puede macha­

car el hierro.
_¿Y crees que tiene lim~tes?

-¿Que si lo creo?-con el favor del ci~­

lo y de doña :Merccdcs de Valverdc, espero

verlos antes de morir!
-Segun eso habrá un' borde ó precipi-

cio en los cuatro laJos <J.el mundo, que los
hombres pueden visitar, parándose para re­
conocer el espacio dcsJc allí, corno juglares
encaramados en una tarima de inmensa clc­
vaClOn.
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men.so del espacio que nos separa oe Catay , I~or­

que de lo contrario . I~O hubieramos dCJ<lcdlo
de tener alguna notwta antes de (lhora e

esa pnrle delmundQ.,r j' I 5,,1)1'os el sistema de_¿ 1 avoreccll os «

Colon? . .
-Con la llJayor seriedad se ha disentido

el asunto en Ul~ consejo celehrado en Sala...;
manea, dondc, hubo graví' discrepall.l:i¡~ de opi­
niones. t~no de los. obstáculos pnn<.apalcs es­
tá fundado en el recelo, de' que aun cuan­
do consiguiese una nave ilegal' á ~atay, e,n
virtud de nayegar á occidente; pudlCse ven­
flcar su vUl'lla, {¡ causa de que ha de haber,
en cierto modo, úna suhida y nna hnjada. De­
bo cGnfesar q uc la mayor part<;l de los hom­
hr(~s se moran de este Colon, el cunl t0ll10 no
llegue nunca h Cipango, pues (iUC ni, aun se
en~ucntra hoy de camillo para su salida. Es­
traño que se' halle ;¡hora aquí, pues se de.:
cia haberse despedido definitivamente para 1)01'-

tugaL .
. _¿Y decis, padre qu:~ tan largo tiempo
haya permanecido en l~:;p¡nla, ('se, hombre?
preguntó con gravedad H. LUIS) nnentras se

\
I

\

I
!
¡

j.

I

••
-~ada pierde la piotura,padre, por lo

delicauo drl retoque! verdad es quo hasta
ahora no se me ha ocurrido la idea! llor el
mismisimo San Fernando, que sería ese un
lugar muy á propósito para poner á prue­
ba el ánimo de D. Alon?o de Ojeda, quien
podria pararse á pie cojito en el múrgen de
la tierra, poner el otro talon en una nube,
y tirar ulla naranja hasta los cuernos de la
luna! (*)

-Creo que no puedes pensar en ningu­
na cosa seria, Luis, repuso Fray llcdro; pe­
ro á mi entender no dl'ja de tener mérito
la opillion del narcgante. Solo veo dos serias
objeciones en contra; la dificultad que hay
en hacerla convenir con los sagrados escri­
tos, y la otra, lo vasto, incomprensible é U1-

(k) Este .~Ionso de Ojeda, que tauto se dis­
tin:.;nió en la conquista del N llevo Mundo, díó ulla
nlUl:slra de agilidatl y equilibrio. ell Sevilla, á
presencia de la r(~jlla I!uiia Ís;¡hel y de toda la
rortc. Colocóse Una ¡¡Ilgo~tn vi¡.;a, e¡ue proyecta­
ba muchas '"aras del úllimo halcol\ de la Giralda,
sohre la cual se pa,có Ojcda Ilastil Ilegar;í su es_o
t remú; ¡¡!lí, vuelto lle espaldas ,í la [o~'I"e, y rrue­
d<Índosc SOD¡'C 1111 piú, :U"I'n¡ú liria uar;;uia hasta lo
allo, donde está el sitio dcstillJdü;l lil5 call1panas.

N. del T.
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fijaban %US ojo~ en la venerahle figura de
Cristóval Colon, quien miraba tranquilo el os­
tentoso espectáculo del triunfo, á corta distan­
cia de la piedra que servia de asiento á los
interlocutores.

-Por e~pacío do siete largos años se lé
ha visto solicitar el apoyo de los ricos y gran_
des, para que le suministrasen medios con que
~rnprcnd{'r su viage favorito.

-¿Y tione oro para suportar los trámi-
l~s de tan dilatada pretension? .

-Su aspecto le demuestra ser pobre .
., aun me consta que tiene que trabajar pa­
ra sostenerse, dibujan(lo mapas geográficos. La
hora dcspues de habérsele visto .arguyendo
con los filósofos, y solicitando el patrocinio de
los principes, se le ha encontrado ganando
&011 duras penas un sustento mezquino.

-La descripcion que de él me haceis, re­
'erendo padre, aguza mi curiosidad á tal pun­
to, que quisiera hablar con CrisUJ'val Colon.
Ahí estú parado entre la turba; me llegaré á
él, Y dicil'ndole que yo tambien he navega­
do, haré lile comunique algunas de sus pe­
culiaros ideas.

.._----_.------------------
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-¿Y do qué modo piensas, hijo mio, In­

troducirte á su cono¡;imiento?
-te diré que soy D. Luis de Bobatlilla,

sohrino do doña Beatriz de Moya,.. y nohle
\'ústago de Ulla de las prim~ras casas de Cas­
tilla.

-¿Y juzgas que eso bastará para conse­
guir tu ohjeto? no, no hijo mio; no creas
que este Colomho es (le la misma clase de los
dcmús que á su profcsion se dedicllll. 1~an lle­
no estú de su vasto proyecto, y tan erguido
con la Ilwgnitud de las resultas que tan In­

tensanwnte contempla su alma día y noche~

que ni aun los reyes pueden aminorar el al­
to sontillo que su dignidad le infunde. Lo
que te propones hacer, apenas lo intentaría
nuestro amado señor D. Fernando mismo, sin
temor de algun desaire, cuando no de ado­
rnan, ú lo menos de lengua.

-¡Por' todos los santos benditos! Fray
Pedro, es tan estraordin<lrio el carllcler que
dp ese hombre me describis, q~ üumcntais
mi deseo de conocerle. ¿Qucreis servirme de
introll uetol'?

-De muy buena gana, porque do CIlIDl­

8
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no (pIi~ro inforrnnrmede las catIsas que le
han traIUO oLra vez á la corte. nóiaJo áníi
cuidado, y leremos lo que se eon~igue.

Levantáronse, pues, de su asiento ~el frai­
le y su fogoso discípulo, dirigiéndose ni tra­
"es de la turba hácia el bom¡~re que babia
i~do objeto ue su diálogo, y aun lo era toda­
na de sus pensamientos. Lucero que estu-. o
VIeron bastante cerca, paróse Fray Pedro,
aguardando con paciencia que en él repara­
se el navegante. Esto no tuvo lugar has­
t~ pa~ados n/gu.nos minutos, porque Colon te­
ma fijas sus mIradas en las torres de la AI­
hamhra, donde se esperaba apareciese por ins­
tantes enarbolada la enseña de la toma de
poscsiou; y ya Luis de Robadilla, que aun.;..
que se hahia manifestado siempre inquieto,
vagoros~, volátil,. y dificil de restringir, ja­
l~as.olvldaha su Ilustre nacimiento, ni las dis­
tIncIOnes condicionales que á su rango esta­
ban anexas, empezaba á dar muestras de im­
paciencia al verse tan largo tiempo esperan­
do las bUellns voluntaues de un tosco piloto.
En ¡'an? ur~ia á su compañero á que pusie­
se termlilo a sus r('spo! uosas atenciones; pe-

r
I,
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ro, al fin, uno de sus ademanes atrajo las
miradas de Colon, cuyos ojo~ se encontraron
ton los (Id fraile, quien ora un antiguo co­
nociJo suyo; saludáronse los dos amigos á
la manera cortés de aquella época.

-Os doy el purahien, Seño-r Colon, del
glorioso término del sitio, regocijándome por­
que hayais sido testigo ocular de él, pues me
dijeron que asuntos de grave interés os ha­
blan llamado á otro pai,s ..

- En todas las cosas' ba de trazarse la
mano de Dios, padre bendito; en este suce­
so advertis la victo¡ia de la Cruz, pero !J mi
me facilita una leccion~lé perseverancia, y
llá ú entender con tanta clatillad,como un
~Gontecimiento de esta clase puede inoicnrlo,
que lo que ha decretado el Altisimo tiene de su..
ceder.

-Plúceme vuestra al asion, Señor, coro o
toJas vueslras ideas acerca de nuestra reli­
gion sallta. La perseveran\~la es en verdad
indispensable para la salvacion: y no dudo
que un sílllholo tl(lecllaJo lle elb puede tras­
Ill.(:irse en el modo con que' nuesLros piado­
s.os soberanos han cOiHluciLlo esta guerra) así
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como en su gloriosa terminncion.
-Verdad, padre; y tamhicH ofrece un

simbolo ú las fortunas de las demas empre­
sas que, tienen por ohjeto la gloria de Dios
y el interes de su iglesia, contesló Colon, los
ojos centelleando con aquel fue~o oculto que
parcc.c hallarse tan profundamente concentra­
do en los visionarios v TIcntllsÍC1stns. Podreis
juzgar, tal vez, que es

u

:,gcno de razon ha­
cer tales apl,icacioncs de estos grandes su­
cesos; pero el triunfo de sus Altezas en este
dia me alienta á la perseverancia, é impide
me desmaye en mi larga pcregrinacion, que
tambicn tiende al cna:randecimiento de la
Cruz. v

-Ya que aludis á vuestros propios pro­
yectos, Señor Colon, repuso con ingenuidad
el fraile, no me pesa de que hayamos recor­
dado el asunto; pues aqui está un jóvcll pa­
riente mio, que tarnhien se ha dado al~o á
las andancias, para sDtisfacer su juvenil r'lOta­
sia; y ~ quien ni la <1mistad ni el ilmQr han
podido contener; y habiendo s¡óido yuestrol:l
nobles proyectos, anhela por aprender algo
lllUS acerca de cHos de vuestros 'JroiJios lahios1 ,
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si eondesccndeis eri proporcionarle esta su­
tisfaccion,

-Siempre me hallo dispuesto ú complu-
wr d plausible (lesuo de los jóvcnctl y aven­
turados; y así comu~nienrc gustos.o ú vuestro
no\¡lr~ amigu,Cllal1tole plazca gi1her;rcsponT
dió Colon con una s(jilc¡l!ez y dignidad que
deshi;:o l()dns las ideas de superioridad YCOI'l­

-desc('ndenc:a conque S(~ prometiera n.Luis
1 , )' l' t

'l!cHn' adduntcd eo oqUlo, yalOa en en>-
'del' al jóven quo ell el Jiáh>go consiguiellté
eraN quien debía considerarse como honrado
ytiistil)gHill{).-,-l»t~ro,Seilor, so os haohitl~;,.

- do decirme el nomhrf' de ~stc cahallero.
-Se Barna ¡ÚÚl l~uis de Bohatiilla, cl.lyo

mayor mórito consiMc tal vez en uu espíri­
tu "aventurero y osado, yen el hecho de ser
sohrino' de vuestra muy apreciahle amigu., la
Señora marquesa de MO)'<l.

-Cualnuiera de esas dos cualidatlcs sm;ian
suficientes para recomendade á mi estima.
Agrádamc en la juventud el espíritu lit) avC!l­
1ura" el cual se sirve Dios infundir en ella,
á íln de que conspire ú sus todo-sabios y
todo-beuélicos I.lcsignios) y en dla he de bus-
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Cat yo mismo el prineipal SOSLf¡ll y apoyo de
mis miras mUnd<111<1:;. ..AdullWS, que estiman­
do vo á doña HC<ltriz, solo en segundo lu­
@Jl: despues del Padre Juan Peroz <l'e Mar­
ebcna, y el Señor Alonso de QuintaniUa, su
p¡ariente debe ser á mis ojos un sugeto de
nll..H.:ho respeto y csl imacion.

Todo esto era muy estraorc1inario para los
áidos de D. Luis; porque, aun cuando el tra­
ge y apariencia del (hscono(;it1o, quien, hasta
IWÍllaba el castellano con estraño acento, no
!dejahan de ser respetables, se le habia dicho
que no pasaha' de ser un piloto ó navegan­
te... que ganabaeJ sustento con su" trabajo
Jnaterial; y no era demasiado comun para un
noble do Castilla hallarse·· trat<Hlo, por docir­
]0 así, con cierta oündcscendielltc gracia por
uno inferior ú los que pudieran jadarse dü
pertenecer á la sangre y (lcsccndcl\cia de los
reYes. Al principio estuvo t(~ntado n. Luis
de'resentirsc tic las palabras del esLrangero; dcs­
pues, de reirselc en las hi1rhas; pero advirtien­
do que el fraile le trataha con gran deferen­
(~ia, uI paso que reprimido interiormente
con el llspccLo del reput<'Hl0 proyectista, con-
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sip;uib 1)0 solo conservar un porte a!lecuado,
si~~o que hizo una réplica tan cortés y dig­
na, cual convenía ú su nQmhre y crian­
za. Uctirúronsc luego los tres un poco apar­
te de la <5spcsa turba, y hallaron pronto asien­
to en Uno de los muchos peiiascos q lie esta­
han esparcidos por aql1el punto.

-Decís, que don tuis 1M visit<ulo paisi':>
estraiios,-preguníó Colon á 'Fray Pedro, lle­
vando la guia en el diálogo ('omo sugcto á
quien tocara la prcccdcncii.l en virtud de ran­
%0 superior ó venta,ias pers0ualcs-y que tie­
ne nficion á las maravillas y peligros de los
mares?

-Tal ha sido su mérito ú su culpa, Se~

ñor" mas si "hubiera escuchado Jos deseos de,
dOlla Beatriz, ó mis propi,lls consejos, no hu-:­
hiera aoandonado su iltlst¡"eearrerra por una
tan poco acorde con su nacimiento y edu-

. ,. "caCIOIl.
-~o, padre; tratais ~. este joven con

ri<rofosa severillad; aquel que pasa la vida en
c(occéanü pundo <lpCIlaS deciJ"sf) que lo lw-
ce de un modo ignohlc ódüs\'ontnjoso. Dios
separó diversos paises con ,astos intérvalos
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<lengua, no para hae. llos puehlosestra­
iios entre gi; mas it fin de que se reunie­
sen en medio de las maravillas, conque ha
decorado Jos man's, y dar tanta mayor glo­
ria á su nombre y poderiü. Todos 'tenemos
en la juventud nuestros instantes de irrel1c­
x!on, cediendo en ella mas lJien que á nues­
tra razon á nuestros impUlSOs, )" así tI\(~ en­
cuentro roeo dispuesto á reprochar á D. tuis
Jos cstravios de Ulla cdad tan poco rcprimi­
1,10.

-Es probable, tamhien, que hayais com­
hatido por mar contra los infieles, señor Co­
lon, ohservó el j{>ven, no poco cmlHlrazado
respecto nI modo con que había de introdu­
eir el tópico que tanto deseaha.

-1\ y! Y PQr tierra tambien, hijo mioi-cs",
ta familiaridad sorprendió al jóvcn noble,
mmque no le fuéposihlo ofenderse de clla­
y por t~:~rra talt1bj~~¡L Huho un tiempo en que
me complacía en referir mis pdigros y cs­
eapadas, que numerosas han sido, tauto- en
virtud tIc guerras como de borrascas; pero
desde que el poder de Dios ha desrrert1l(}o
en mi alma el anhelo de cosas 5ub!imes~ pa-
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ra que su voluntad sea hecha, y su palabra
benllita se cstienda por toda la tierra, ha ce­
sado mi memoria de pararse en aqueHas.-AI
llegar aqui el lHl\'cg;antc, ~santiguóse Fray
Pedro, mientras D. Luis se sonreia y alzaba
los hombros, cual si oyera una cosa estra­
vagante; pero Colon prosigUIÓ, en el tono mas
serio y grave, que á su carácter pertenecer
parecia. Hace ahora. muchos años que me ba­
Ilé empeñado en aquel comhate que tuvo lu­
gar entre los de Venecia, y la eseuad 1'a de mi
pariente y tocayo, Colomho el menor, como
se le lIamnha para distinguirle de su tia, el
antiguo almirante- (tel mismo nombre, y eu­
ya accion se trabó en las aguas del cabo de
San Vicente. Aquel dia nos batimos con las
naves contrariDs, que .lIev~ljan abordo un ri­
co cargamento, desde el medio día hasta la
noche, y sin embargo, mc sacó ileso cl Se­
1101' de tan sangrienta refriega. En otra oca­
sion, habiendo ,consumido las Ihunas la gale­
ra en que yo combatia, me ,.¡ precisado á
nallar una respetable di:;! an(;ia hasta la playa,
auxiliado dc un remo. Varúcemc que en eso
esturo manifiesta la mano do Dios, quien no

*
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habria drspensndo t<ln t irrna y señalada pro­
teccion li una criatUl'u tnn insi~ni!icante, á
menos que no fuese;l th de conservarla pa­
ra su propia fr'nria y honor,

Aunque al hablar así resplandecían los ojos
del navegante; y se coIorahan sus nlPt:i!las'
con una eSIH'cie de sagrado entusiasmo, era
imposible confundir á un varan tan grave,
respetuoso J' comc(lido hasta en sus exagera­
ciones, si puede llamárselas así, con aque!los
caractl'rcs ociosos y frívolos que equivoca­
damente toman los impulsos momentáneos por
impresiones cnllclebles y pasageras vanidades.
Fray Diego, en vez de sonreirse, ó de dar la
mas. leve muestra de poro respeto hacia las
observaciones de Sll amj~o, volvió á santi­
guarse, y manifestó por mdio de la· simpatia
espresada en su rostro, cuanto participaha de
la íntima y ('('Iigiosa fe del interlocutor.

-Las .. ias ele Dios son á veces lnisterios
para sus criaturas, dijo PI fraile, pero sahe­
mos flue todas tienden ú la m:altacion de
su santo nombre, y á la ~loria ~Ie sus di vi­
nos atrihutos.

-Así lo considero yo, pndre, y con ta-
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les miras he contemplauo siempre mis pro­
pios y humildes esfuerzos para honrarle. N0­

sotros solo somos instrumentos, y por cier­
to inútiles, cUUllllo vell105 cuan poco proce­
de de nuestro propio espíritu y facultades.

-Ahí está ya el bendito emblema de
nuestra salvacioll, esclamó el fraile, estendicn­
do ambos brazos, cual si intentase ahrazar <11­
gun distante ohjeto en las QuiJes, y cayendo
de hinojos, humilló hasta el suelo su afeitada
y desriuda cabeza.

Volvió los ojos Colon en la direccion que
indicahan los gestos de su compañero, y dí...
visó la abultada cruz de ,plata, que llevaran
consigo los soberanos en la reciente guerra
corno prenda del objeto que en ánimo te­
nían, relumbrar s·ohre la torre principal de la
Alhambra. Un momento despucs se desarrO-'
llilron en sus elevados puestos los pendones
de Castilla. y de Santiago. Elltonúronse ~'n se­
guida los cánficos de la victoria, Mnrundi­
dos con las antífonas de In Iglesia. Canlósc
el Te Deum, y los coros de la ~ capilla real
dieron voz en los abiertos campos ú los lau­
des en hunra del Seiior Dios tic los Ejerci-

------------------------ -\
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tos. Siguióse, ell fin, una escena de pompa
religiosa y magnifica, mezclada con el boato
maro-ial, cuya descripcion pertenece mas bien
á la bistoria en grande quc á los inciden­
tes particularcs y privados de la presente lc­
)lenda.

-.h··,·,

tt"t'

;,Onel'lHi.lk'Li. p..hthnb lo~r,;\ní:1

i)t~ Id. bdd ..u! Ull ·fa.'~~U dt'~('riltir'

T~ma ditkil. lmpo3ibl/!'l ,tf,II1 t

l.\: ;¡!lit'u Su ;pe(~h(J' ho 5·intin hltir,

y 'j'.l "i,.,ta.; cnturbiar:'\t: dl~;yla(·l..r.
:\,H... ntra<;, nüirehita de su" fa", la rl¡)r.
(}~)IL::':;I:!q St." viu -.;1 ret:\l:HH';~r

La, ~;:;l~".!(aG y el pr>dcri'¡) dé amor?

LORO llyll.ux.

&' (~}Y~~B~ noche durmió la
corte de Castilla "S Aragon en f'I

'. '.. pül3<)ió de 1,; .\Ihambrü. Tün lue-
go como huho tcrminallo la ¡;ercrnonia reli­
giosa á qlle alUllimos en ,el capítulo ;mtecl~tlen­

tc, se agulpó la llIudwdumbre á la plazil, si­
guicndola los príncipes con la dignidad y
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pompa correspondientes á su el~vado carác­
ter, Los jóvenes nobles, acompañados de sus
esposas y hermanas, porque la presenCIa de
Isabel y lo prolongado del sitio halJian nlrni­
do un numeroso concurso de damas, amen de
las que por oulig~cion formaban el séquito de
la rema, recorrian ()l1SlOS0S los célebres pa­
tios y lahoreados departamentos de aquella
notable residencia de los reyes árabes, y III

aun la noche puso límites á su curiosidad.
El patio de los Leones especialmente, lugar
célebre todavia en toda la cristiandad por
sus restos de oriental esplendor, hahia sido
dejado por Boabdil en su mas vistosa mag­
nificencia, .y aunque era á mediados d.e in­
Vierno, ~I arte del hombre lo habia engala­
nado de flores; al paso que los salones con­
tiguos, á saber, los de las Dos Hermanas,
y' Abcncerrages, resplandcc.ian con mil Tuces
y bullian con guerreros y cortesanos, con
sa(;erJoLcs de la iglesia cristiana, y bcllezas de
noble cuna.

Aunque no podia haber un Español á
qUlCn no fuesen familiares las ligeras gra­
l:1U5 de la arquitectura moruna, las de la AI-
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harnhra escedian de tal modo á lasque pu~

dieran ostentar los demas pnlacios erigidos ,1

por las dinastias musulmanas, que sus glo- \
rias Ilenabnn ú los espectadores dp novedes- I

1ca adlOiracion, al paso que les infundian no I

poca idea de la rnanig¡¡c('~eia del poder real. \
Los ricos caprichos trall11Judos en estuco, ar- \
te de ori~en oriental poco esLendido entonces i¡!,

en los dominios cristianos, los grnciosos y
fantásticos ara' lC'OS, que llevados á su per­
feceion por algu.,os de los genios mas pri:i-
lecriados que J'amas el mundo prodUJO,

" , .1
, se - han conservado hasta nuestros tiempos, ue-
¡ corahall las paredes mientras milelegantcs.ruen-

I1 tes lanzaban á lo afto sus aguas, que cauln al
rededor en reluciente rocio, cual lluvia de '\',

1 diamantes.

\

Entre la turba que circulaba por esta es- I
cena de helleza múgica, se veia á doiia Bea- ,1
triz de Bobadilla, que hacia años era e~po':" I

1

sa de D. Andres de Cabrera, y se la apelli­
daba lUas comunrnente marquesa de < l\'I(lya; 1

amiga constante, é intima confidente dc la i

reina Jsabel, cuyo nfcct () co nsenó hastn q!J. P 1\ 1

11

;,

su regia ama pasó á mejor vida, Apoyúba.se 11-
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geramelltc en su braz(> una F,vcn, de aparien'"
cia tan notahle, que mu y pocos se contentu­
rian con ver solo una H~Z aquellas facciones
y aquella heel1iccra figura. que dl'jaba (In el
alma un recuerdo entlnleblc. Esta era DoÑ¡\
MERC'l-:nEs llE VA.LVEIH>E, ~una de ltis here­
deras mas nobles y ricns de Castilla; parien­
ta. pupila é hija por atlopcion de la nmiga
de la reina, pues la. pnlabra (arorita, no se­
ria el t{~rmino mas auccu,lllo pera dar á en­
tenller las relaciones que c~istian entre doña
Beatriz é Isabela.-No era, sin embargo, la
pccul iar belleza de doña l\fcrcedcslo que ha­
cia su aspecto tan notahle y atractivo; pues
aunque sus formas eran femeniles,' graciosas
y esquisitas, habia otras muchas jóvenes en
aquella hrillilnte corte, que podian juzgarse
aun mas hermosas que ~lIa. Pero no hahia
doncella en Castilla que tuyicse un rostro
IU<'lS iluminado por un alma tan sensible y
tierna; y el fisonomista al ,erla ~c compla­
~ia en trazar hasta lo mas intimo un pro­
Jundo, síncuro y bien a;-reglado entusiasmo,
que daba cierta somhra de melancolia ú una
cara que la fortuna asi como el corazon ucler-
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minaran que fuese siempre serena r apacible.
Tranquila sin ernlw.rgo lo era, porque la nie­
bla apenas perceptible que en ellá se posa­
ba parecía suayizar su eseresion y hacerla
interesan,te, mas hien que turbar su reposo
ó anuhlar su helleza. ...

Al otro lado de la nohle matrona iba Luis
de Bobauilla, colocado de tal suerte que sus
ojos negros y brillantes pudiesen conversar
en silencio con los bellos y espresivos ojos
azules de lUrecedes, siempre que 10 permi­
tieran la sensibilidad y l,a modestia. El diú­
logo que tenia lugar entre los tres era en
estremo franco, porque las Personas Reales
se habian .retirado á sus apartamentos. y ca­
da grupo de curiosos esta,ba asaz distraído
con la novedad de los objetos que le rouea­
ban y su propia comersacion para prestar
interes á. lo que bablahan los demás.

-Es una man.lYilla, Luis, ooservó doña
Beatriz, prnsiguiendo un a~llto que parecia
haberles interesado á tod0s, qtic siendo tu mis-

4 •
mo tan andalon y aventurero, no hayas 01-

do bablar nunca de l'~te tl'istóval Colon?
Hace muchos aüos que anda solicitando tic

9:...-_---------------- -------
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sus A ltezaskcfJToporei<.'1nenmedios pllrn lIe­
Val' á caho su designio. ta cuestion referen­
te á sus proyeclos fuó discutida COn toda
formalidad delante de una junta de sabios en
Salamanca; y no le faltan al navegante pro­
sélitos hasta en la corte Ihisma.

-Entre los cuaie.'I puede citarse. á doña
Beatriz de Cabrera, dijo Mercedes con una
sonl'lsa, CUtO efecto era traer á manifiesto los
ocullos sentimientos que yacian tan profun­
dos en su alma. He oiJo decir á la reina que
no tenia Colon una amiga mas firme q uo
esa en toda Castilla.

-Raras veces se equivoca su AI~eza, hi-
ja ll11a, y nunca, en mi COr¡lZon. Verdad es I
que patl'Ocino ú ese homhre, porque me pa- ¡

'rece ~Icstinado á alguna honrosa emprusa, y 1
Ipor CIerto q~lt unn mas magnífica que la su-

ya nunca ha sido propuesta por ingenio huma- I
nor ¡Qué idea tan granJiosa la de enlabiar rela- ¡
ciones fáciles y directas con las naciones SI­

tuadas al otro lado del mundo, y de difun-
dir cn ellas los consuelos de la santa IlTle- '

• 1 o
Sla.

-¡Ah señora tia, repuso riéndose D. Luis,
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J\ la de and,é,lf en su delic~osa companIa con
los taloncs en el airc y la cabeza para aba­
jo! Supongo que ya se habrá adiestrado Co­
lon á este modo de pasear, porque deberá
costar mucho trabajo el aprcnderlo. Deberia
empezar á egercitarse en ,las laderas dc las
montañas, echando para atrás el cuerpo, has­
ta poder trepar como Ins moscas por 101' mu­
ros y torres de la Al ha mbrtl..

Involuntariamente aunque con ardor ha­
bia Mercedes apret"ádole cl brazo á doña Bea­
triz, mientras espresal'a esta señora el inte­
res que tomaba en el buen éxito del pro­
yecto, pero al oir esta salida de D. Luis,
se puso muy sCl;ia, y dirigiÓlc una miraua,
que el jóven conoció llevaba consigo cierto
'Vituperio. Ganar el amor de· la pupila de su
tia era el deseo mas ardiente del mancebo,
y una ojeada de disgusto podía en cualquill­
ra ocasion l:estringir el reboce de sus es­
píritus, que le Jaha á veces ciert.os yiso~ de
liviandad, poco adcclUlda á las cualidades
verdaderas de 'su entend i 1Il icnto y corazon. Ad­
"irtienuo pues la miraJ<\ de Mercedes, no St~

detuvo en repanlr el daño que se habia he-
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ello ,i si misrn6l!t,;,"Wfiadió casi al instante de
haberse esprcsado con tanta ligereza.

--Segun veo, tambien dOña Mercedes per­
tenece al partido del navegante; y me pa­
rece que el Sei'ior Colon tiene mas protec­
tores entre Jas damas de Castilla que entre
los nobles.

-Estraño es, por cierto, Señor D. Luis,
interrumpió la reflexiva Joncella, que las mu­
geres hayan de :tener mas confianza en el
mérito, "mas ge~crosos impulsos, mayór celo
para con nios, que los hombres!

-Así es preciso que sea, pues que vos
y mi tia prote~cis al navegante. Pero no siem­
pre ,Jehcran culenderse mis palahraslitcral­
mente como las digo;-Sonrióse esta vez l\Iei-...~ , .
cedes, pero con evidente socarroncria.- NUllI-

ca he estudiado con los trobadores, ni, para
decir verdad, demasiado con los padres de IjJ
Iglesia. Para ser franco, ahora o~ diré que la
nobloc idea del descubrimiento ha causado en
mi una impresion eslraordinaria; y si el Se­
iior Colon, trata con formalidad· de navegar
en husea de Catay y de las lnllias, suplica~

ré á sus Altezas me permitan agregar á tlil"
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cspcdicion, porque ahera que el moro está!
$ubyugado, queda Uluy poco que hacer en
España para un nohle.

-Si llegas á ir tu efcctivflfficnte, repli­
có doüa Bcatriz,con grave ironia, habrá á
lo menos un !ter humano, .con la· cabeza al "
revés cuando llegue. iá Catay lu espedicion.

, \"../ 1,. ..

1)01'0 aqui viene uno de la servidurnlH'c;m-
pongo que su Alteza me necesita para algu­
na cosa.

No se equivocaha la señora de Moya; pue"
el mensajero veniaá deeirle que la reina la
mandaba llamar. tascostumbresde la épo~

ca, asi como las del país, impedianque dO!f
ña lVIercedes continuase su paseo, ·en com'+f
pañia de su j6vell colaternl; pnS(]rO~l 18s tre.'
en consecucnein á las habitaciones dc doñ~

Beatriz, para la cual se hahiapreparado ul1'
departamento de órdcn deJa reina entm:
las infinitas y lujoslls vi,icntlas de los, reyes
moros. Aun allí se detuvo un instalHc la da..."
ma, antes de resolverse ú dCJ'ur solo ú su va;+,. ~

gamundo sohrino Con su hechicera Jlupila.
-Aunque es un caballero andante, dijo

la de Moya, nadn tiene de trobador, y no
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podin encantar tus oido con falsas endechas.
»Pjar seria 'tal vez, ponerle debajo tic tu
ventana con su guitarra, pero, como conoz­
co su falta de destreza, Ine fiaré de ella, de­
játlJole á solas contigo, durante los pocos
nlinutos que estaré ausente. Supongo que
un caballero que tiene tanta arersion á tras­
tornar el ónlen de la naturaleza, tendrá á
menos dohlar la rodilla, aunque fuese por lo­
grar un signo de afecto, ante la doncella mas
preciosa de Castilla.

-Rióse D. Luis; y doña Beatriz dejo el
cuarto sonriéndose, despues de haber hesado
lJ su puprla, quien ruborizada en estremo, fi­
jó en el sucio los O,}os. Era Luis de Roha­
dilla el declarado pretendiente y caballero ju­
rado de lHercedes de Yal verde; pero aunque
tan favorecidos ambos por su nacimiento, for­
tuna, aGniJad y figura, existia cierto o\)stú­
culo al huen éxito de sus deseos. Su unian
era deseable en todo lo respectivo {¡ las con­
sideraciones qne por lo .comun deciden se­
mejantes materias; pero existia, sin embar­
go, cierta influencia que habia de superar­
s~ en los escrúpulos de doña Beatriz. Deli-
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.cndn en estremo, y fiel copista de las miras
puntillosas de su regia ama,. á par que de­
masiado altiya para bacer una accion poco
decorosa, hnsta las vcnta,ias mismas que un
enlace con su pupila pudieran proporcionar
á~ su sobrino, habian hecho vaciiar á la mar­
quesa. B. Luis tenia en su carúcter muy
poco de la gravedad castellana, y muchos
equivocahan la vivacidad de su espiritu con
una ligereza Je disposicion y li viandad
de pensamiento. Pertenecia su madre á una
ilustre familia francesa, y el orgullo nacio­
nal de los Españolt;s habia hecho q ne mu­
chos advirtiesen en el hijo una heredada dis­
posicion á la frivolidatl, atrilJ'uto que se su­
ponia inherente á todo un pueblo. La idea
de verse consiJerndo en seáwjante . luz, ha­
bia motivado los viages del Jóven n.! estran­
acro' y á su vuclla conocicrad mancebo cior-n ,

ta frialdad por parte de sus', antiguos cono­
cidos, cuyo descubrimiento le impulsó una
y otra vez á reiter61r sus correrias en paises
estraiios. Solo su precoz y gradualmente au­
mentada pasion por doña :L\Iercedcs le ha­
bia induciuo ú regresar Je nuevo á su pa-
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tria; determinaeiétl que f('lizmente para si
mismo tomó h. buen tiempo para asistir á
la reclut:cion de Granada. No obstante estos ras­
gos de escentricid:ul, que pn un puis como Cas­
'Wa pudieran considerarse con bastante exac­
titud, como peculiaritlades, era D. tuis de
Rabadilla un caballero digno dc su linage y nom­
Me. Sus }lwezas en el campo y en el tor­
uca fueron tan seiialadas, que In habian ad­
quirido una alta reput:lcion militar, no ohs­
tante lo <Iue en él se jnzg¡lra como defecto; así
es que se le veia como ú un joven irrel10xi vo
y de poco juicio, mas bien que como!t un hom­

,J7re sospechoso y perverso. Las cualidades
'Jnarcinles, y especialmt'nte en aquel 'siglo,
borra!li,lll un millar de defectos; y se bahia
visto ú D. Luis en un torneo desensillar
basta al mismo :\.Ionso de Ojeda, que pasa­
tia entonces por J:¡ lllas diestra lanza en la
Peninsula. Un hombre semejante no podia
ser obj-eto de menosprecio, aunque lo fuese
de desconfianza. 'Pero los sentimieqros de la
tia SD referian tanto á su propio carácter co­
mo al clel mancebo. Delicadamente concien....
luda, ni paso (lue conocia las vcnladeri1&c:ua-
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f4'dades de su sobrino mucho mejor que
ros que por encima le ouservaball, tenia sus
escrllpulos acerca de la cOl1Ycniencia de con­
ceder la mano de la rica heredera, que es­
taba confiada á :su tutela, á un pariente tan
cercano, cuando semejante paso no merece­
ria por cierto la aprobacion universal. Re­
celaba tambien que su parcialidad no la en­
gaüasc. y que Luis fuese, en esencia, aquel
sujeto frívo!o que parecia á los ojos de los
Castellanos, resultando el sacrificio de la
felicidad de su pupila á semejante acto de
indiscrecion, Con estas dudas, al paso que
interiormente anhelara el enlace, habia mi­
rado con' frialdad en público las pretensiones
de su sobrino; y aunque no imped-ia el
trato entre los dos jóvenes, porque las cir­
cunstancias hubieran hecho demasiada dura se­
mejante medida, babia insinuado su dcscon­
fianza á Mercedes cn varias ocasiones, y te­
nido la 'precaucion de dcjar lo menos posi­
ble Ú' solas con su pupila ú un pretendiente
tan bellu y hucspcd habitual de su casa.

lUerccdps era la única confidente de sus
propias sensaciones. l~sta doncella era her­

10
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~osa, d~ noMe sangre, y hereder:HJe cuan­
tIOSOS btenes, y comoJas debilidades huma­
nas eran tan preponderantes en el siglo XV
como lo son en el nuestro varias veceS ba­
bia oido ti muchos criticarlos supuestos de­
fectos de D. J~uis, siendo sus mmores de­
tractores aquellos Aquienes hncian ;omhta su
buen parecer y sus prendas a'V~ntaj:lÍ:laf;. Po­
cas jóvenes se hubieran atrevido en tales cir­
cunstancias á hacer alarde dé su predileccioll,
tomando su defensa en contra del dictámen
general; y el profundo entusiasmo que preva­
lecia en el sistema moral de la hermosa don­
eella castellana estaba temperado con lapru­
dencia suficiente para no hacerla culpable
de ligerezas intempestivas. Las formas y
etiquetas que rodean por lo comunA las mu­
geres de rango favorecían tambien esta na­
tural prudencia; y hasta eJ mismo D. Luís,
aunque con todo el zelo é instinto de un
amador hubiese estudiado con prolijidad el sem­
blante )' las emociones de aquella cuyO fa­
vor bacia tiempo andaba solicitando, ~eha­
lIaba poco seguro hasta entonces del éxito
de sus pretensiones. A favor de uno de aque-

___________________1
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1Ios acasos que tan á menudo deciden, por
una feliz concurrencia de circunstancias, las
fortunas de los hombres tanto en amores co­
mo en asuntos de. interés mas positivo, iban
ahora á resolverse estas dudas tan repenti­

na como inesperadamente.
El triunfo de las armas cristianas., la no­

vedad de la situacion, y el escitamiento dtJ
la escena total, habian saca<).o las sensacio­
lles de Mercedes de aquel retraimiento en que
por lo comufl yaceN cubiertas bajo el velo d~

la desconfianza doncellil, y toda aquella tar­
de manifestara su sonrisa mas abierta, sus
ojos mas brillantes., y sus. mejillas m.as car­
minadas de lo que comunmente se advertia
en una, cuyas sonrisas eran siempre dulces,
cuyos ojos nunca estaban apagados, y cuyas
mejillas corresponclian con tan esquisita sen­
sibilidad á los variados impulso,s de su illteriOl'.

Luego que la tia salió de la estancia, de­
jándole á solas con :Mercedes, sentóse pre­
suroso D. J~uis en un escaño que estaba á
los pies de la doncella, quien ocupó un stlll­
tuoso sofá, donde pocas horas antes se ha­
bia recostado IlIlil de las princesas de la [a­
milia de Boabdil.
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-Aunque mucha es la veneracion ~

profeso ú su Alteza, comenzó el jóven sin
otro preludio, se aumenta en este instante
hasta lo infinito mi respeto! Ojalá que se le
ofreciese enviar por mi tia media docena de
veces en la hora; y ojalá que su presencia
Juese tan indispensahle para su soherana, que
sin su intervencion no pudieran seguir adelante
los consejos Je Castilla, si su ausen<:ia me pro­
porcionara la bendita oportunidad de repeti­
ros á caJa momento toda la efusion de mis
sensaciones.

-No siempre los mas alluentes en discur­
sos son los que sienten con "ehemencia mas
,rofuuda, señor don Luis.

-Tampoco son los que menos sienten. ¡Ay
JIercedes, puedes duJar de mi amor! Con mi
desarrollo se ha desarrollado, con el creci­
miento de mis ideas ha creciJo; hasta que
llegará á cntl'ctejcrse con mi misma alma, de
modo que ilpenas puedo poner en juego al­
gura de SUti facultades sin que con ella stl
mezcle tu imúgen divina. Te veo en todo
lo que es hermoso; si escucho el cántico
del ave melodiosa, ollro en él tus rror crC0S

u o o
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al laud~ y si mis mcgillas sient. el blando, .
soplo de la brisa del Sur, perfumada en su
paso á traves de la isla de las llores, al pun­
to me imagino que es el dulce respirar ce

tu aliento!
-Haheis vivido tan largo tiempo, D.Luis~

cntre los ingenios livianos de la corte fran­
cesa, que habeis sin duda ohiJado, que
el c orazon de una doncella castellana es de­
masiaJo sencillo y. sincero para saborear con
agrado semejantes rapsodias.

Si hubiera tenido mas años D. Luis,ó
mayor conoeimiento del sexo hermoso, le ha­
hri~ lisonjeado esta reprehensioll; pues en el
rostro de su interlocutora se traslucia un senti­
miento de naturaleza mas hland¡l de lo que cs­
presáran sllspalabras, á la par que cierto re­
cuerdo triste y Inelancólieo.

-Si me supones amigo de conceptos exa­
gm'aJos, l\'Iercetles, grande es la injusticia que
~lC haces. Tal vez no esprcse yo de un mo­
do debido n'l.is pensamientos y sensacioncsj
pero jamás ha proferiJo mi lengua, lo que
no emanaha directamente de mi corazon.
¿No te he amado desde que tu y yo eramos

¡I_--------......,.- i
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niños? ¿Deje nunca de mostrarte predileccioll
en los .juegos y demas goces cordiales de aque­
lla edad sin(;cra?

-Sincera fué en verdad para nosotros,
contestó lIereedes, mientras brillilba ('n
sus ojos el recuerdo de fnntasias ngradahles
y el ra!ldal de imágerH's plaecntcras; c:lya
evocada ilusion eehó por tÍPITil ell un instan­
te las harreras de su reserva, que habia cos­
tado á la jóven tan tos allOS de escnela con­
tínua para conse~uir I('yantar. Tu á lo me­
nos eras sincero entonces, Luis, y yo deposi­
taha entera fe en lo quo decias, en tus es­
fuerzos por complacerme.

-Bendita Sl'ns, mil veces hcn~iita por esas
palabras deliciosas, Mercedes! esta es la pri­
mera vez en dos aiios que me ha» hablado co­
mo solias, llamándome l.uis, sin la aüadidura
cortesana de ese don maldito.
. -Un nohle castellano no dl~he nllllea pen­

sar ligeramente de sus honores, y ¿l<leuda Ú su
fa ngo hacer que talllbienlos n]sp~ten ot ro:" eon­
tes:ó nuestl'il heroilla, cual si en ,erdad se
arrepintiese de su franqueza; estús lJIuy pron­
toá recordarme mis olvidos, Luis.

1
I

1
I

I

I
I
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-Esta mi desgraeiada lengua nunca pue­

de seguir f'1 camino que su dueño le demar­
ca. ¿No has visto siempre en todas mis 101­

rada's, en todas nlis acciones, en todos mis
moti V05, un <l.eseo ue agradarte, )" á ti tan
solo, :Mercedes? Cuanuo aprohó su Alteza mi
conducta en el último torneo, ¿no busqué al
flunto tus ojos, para preguntarles si lo ha­
llian advertido? ¿Qué de5l'o has manifestado
nunca, .que no me hallase dispuesto á satisfa­
cer?

-No, Luis; tus palabras me obligan á
recordarte, que manifesté el deseo de que no
emprendieses tu último viaje al Norte, y sin
embargo te ernpflñaste en partir. Conoe! que
disgustaria á doña Ueatriz, porque tu genio an­
dalon le bacia temer que adquiri~s('s del todo
los hábitos de un romero, y que la reina te
mirase con desagra(lo.

-I~sc rué el móvil de tu deseo.-, y picó­
me el orgullo pClliiar que 3'lercedcs de Val­
yerde eOlnprehendiese tan mal mi caraetcr, que
cre}Cra posihle que un nohle cl~ mI apelli­
do y linagc pudiera olvidar sus d(~lwr('s has­
ta c'l punto dl~ convertirse eH asociado de pi­
lotos y a\'enturCl'05i.

------------_._-----
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mero de palahras, gentil doncella, y diez mi­
Hones la sonrisa con que las hasacompaüa­
do. Fúeil te era amoldarme á todos tus de­
seos.

"'-.¿A mis deseos, Luis? "-
--Si: á todas tus se-vems ideas de so­

hriedad y dignidad de conducta, solo con que
sintieras hácia mí el interés suficiente para
dejarme suberquc mis acciones pueden pro­
porcionarte placer ó disgüsto.

-¿Como puede ser de otro modo? ¿Te se­
rian illd i 't'rentes acaso los procederes de ulla
persona á quien desde la.niñez hayas cono­
cido y estimado como 11 tUl) muigo?

-Estimado! ¿es posible, lUercedesbenditn.
que confieses hasta eso poco en mi, favor?

-No es poco el estimar. -sino mucho,
Luis. Los que aprecian la virtud minca es­
timan h los indignos, y es. imposible ~onoeer

tu cscclcnte corazon Y' nohle naturaleza sin
estimnl'te. Nunca, te ase~uro, he acuitado mi
aprecio de tí, ni dt' ning1.in otro.

-¿Nada ha" ocultndo, :Mcrccdes? Ah! com­
p\et<l una condesCt'nrlen(~ia tan cclestinl, r
confi¡'sa, uunqun solo sea con una Ipve ilu-

11

I
I

; I

·· •.U

-No podias juzgar .. )10 lo creyese
t'le ti.

-Si me hnJ¡i(~ri1s mandad(), Mefcéurs, que­
darme por amor tuyo; si me huhiernsimpne!Y­
tú l'I servicio mas pesado, ('.0[1:)0 á tu cahalle­
ro, como Ú MJlliengozas{' I'J grndo fllns tenue
de tu farol', primero huhi{'ra yo snparúdome
-de la vida que del pnis ,hnde hahitahas.Pc­
ro ni una sola mimc!n (\(. hondad me ruó da­
lJle consq:¡;uir, en recotnpens<1 de los tormen­
tos que por causa tuya me despl'llazaban.

'~1'onne11los Luis!
4f-'¿y no· es tormento amar hasta el grndo

tle bcst1r la tiena dondeimprrme SllS hue­
llas ¡el ohjeto de ;nis afanes?-¿j' sin em~

-hargo, no hallar alentamiento alguno de ~
labras, ni amistosa mirada, ni señal (\ sirrl­
holtHie que el st'r divino, idolatrado en lo mas
recóndito de mi eora7.on, piensa un instante
en su pretrndiente sino para considerarle co­
mo á un vagilllluuJO Ó como á un aventurero
uescahella tio?

-Xaclil' que te conozca á fondo, tuis, po­
dr¡'t tener de tí semejante idea.

-[n lllillon de grllci,15 vale ese corto nú~
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sion, que ot_,!hlando sentimiento sca:a mez­
clado al3uua vez con ese aprecio de que ha­
hlas.

Uuboriz6se lUercedes, pero se llCgÓ á ha­
cer la confesion qUC'Sll amante exigía. Pasóse
en vel'll¡l(l un rato antes que le elipse la mas
leve rospuestu: y cuando hahló fue vaci­
lante y con frecuentes i ntern:pciones, cual
si recelase la propiedad ó discrccion de lo
que iba á décir.

-Mucho y en lejanos paises has viajado,
Luis, y perdido algun favor en la Corte por
1-u aficion á esas romerias; ¿por qué no inten­
tas readqu,irir la confianza de tu tia por los
mismos medios que te la cnagenaron?

-No te entiendo. :Ese eS un comejo muy
original en ti, que eres la circunspeccion per­
sonificada.

-tos prudentes y los discretos tienen bue­
na idea de sus propias acciones y palabras, }' por
eso ha de eonliarse preferiblemente en ellos. Pa­
rece qúe te han sorprendido las osadas opi­
niones del señor Colon, y al paso qne te mo­
fas de ellas Hlhicrto que no han dejado de
hacer mucha impresion en tu alma.

--------------_._ ..._-_._-------,-
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-En adelante te miraré con centuplo res­

peto, Jlel"cedeí. porque has penetrado mas
prOfUI1Uillllente que mi necia afectacion de me­
nosprecio y toda Jlli liviandad de lenguage.
descubri,mc1o el wrUadero sentimiento que
debajo hahia. Desl~e que oí· hahlar por la pri­
mera vez tIc tan vnsto designio, no se ha se­
parado un instante de mi jrnHginacion~ y la
ímágen oel Genovés ha estado presente siempre
á mis ojos, 'ú par de la tuya, Mercedes'
querida, por no ueclr gl'3hada en mi alnlél.
1\"0 dudo que tengan alguna verdad sus opi­
niones, porque tan noble idea no puede ser
del todo falsa. -.

Claváronsc en el rostro de Luis. los in­
teresantes y rasgados ojbs Je Mercedes; au­
mentándDsc su hrillo á ~neditla que t:ierlo
oculto entus iasmo, que moraba en su cora­
zon, se encendia- ('mil icndo sus reflejos por
éI'luelloo resquicios de los sentimÍentos. del
alma.

-lIay, contestó con solemnidad la don­
cl'lbt, y ha de haber en ellas verdad infalihli'.
El Ge'novés ha silto insrirado por el cielo con
su pensamiento suLlimc, y conseguirá, mas

!
j
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temprano Ó IDas tarde, hacer efectiva su cer­
tidumbre. ¡Qué idea tan sublime Ter á una
nave dirigir su rumbo al rededor de esta tierrn:
y tIc su cstrerno oriental, comnrca del pagano,
traiua á intima comunicacian con el nuestro;
y la Santa Cruz estendielldo su sombra he­
nigna hiJjO el sol ardiente de Catay! ¡Estas
son anlicipaciones gloriosas y celestiales! iY
no se atiqu'¡riria un renomhre imperecetlero,
el que participa tle la honra de haber ayudado
á ia vcrilicacioll ut? un descubrimiento tan
gL'ande?

-¡Por 105 cielos, que he de '-el' al piloto
tan luego como aparezca ese sol de mallana,

me ofrecen} á acompañarle en su empre­
sa! Oro no b.abrú de faltarle, si ese es su úni­
(lO apuro.

~¡Hablas corno un jóven castellano, ge­
neroso y nohle, cllal eres!-dijo doña .Mercedes

,con un Pll t nsinsmo tI ue; la bacia prescir>dir eJe
su discreülll ha1>ítual,-'V cOlno eonvienc á
Luis Bnhadilla. Pero nin'¡w 110 tIc nosotros
tenemos hoy din dímero de sobra, y los medios
para abi1:;[f't'er los preparal ivos no están en
las fueu!taues de ningun vasnao. Ni tampoco
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es conveniente que otros sino los solwranos
en vien semejante espedicion, pues, si ei éxito
C~ fausío, puede haher vast()s territorios
que conquistar J' que regir. ~li poderoso pa­
riente pi tiuque de .I\'Iedina-Ccli ha cOl1siae­
rado mauuramente el asunto, y contcmplülo
en una luz favorable, como lo manifestó en
cartas tÍ sus Altezas; pero hasta él lo supuso
{le demasiado peso para que nadíe lo empren­
diese sino una mano cetmd,a, influyendo al
mismo tiempo con la reina nu~estra señora pa­
ra que acogiese la solicitud., del Genov6s.
Toda ayuda es pues ociosa, á no ser que sus
.altezas mismas sean qníHnes·-la dispensen.

-Bien sabes, IHercedes, qU,e poco pue­
do valerle ú Colo;} en la corte. El reyes ene­
migo de cuantos no son "tan desconfiados,
frios y adictos ú los artificios tomo su propia
persona.

-tuis! mira que estás dentro de su pa­
lacio, debajo de su techo, disfrutamlo de su
hospitalidad y protcccion, en este mismo ins­
tante!

-Yo no! respondió con calor el jóve~

esta es la morada de mi regia señora doña

------------ ._----
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-¿Supongo que no pre~endes comparar la
piedad modesta, la verdad santa, la 'Virtud
síncera de nuestra regia ama, con la suspica­
cia y astuta poi Hica de nuestro caviloso señor?

-Xo; es mi ánimo hacer comparaciones
cutre cIlus, Luis. Es!nmos ohli~IHlos á ohede­
cerlos en honor y lealtad; y si doña Isahel tie­
ne por dotes mayor franqueza y sencil la ternu­
ra que S11 esposo D. Fernnndo, ¿no sllcede siem­
pre lo mismo entre hombre y. muger?

-Sí~ en ,"crdad, pudiera suponer que me
ponias en parangon con ese qrtificioso y fingi­
dor monarca, tanto como' te quiero, :Merce-
des, me apartaría de.tí para' siempre~ por pu-. ..
ra IgnomIllw.

-Nadie te comparará, Luis, á los falsos.
de lengua, ú á los de doblé· tara;. porque es
uno de tus llcfedos el hablar la Hrdad cuaudo
seria mejor coserse los labios, corno tu prcsPll­
te comersacion lo ltHInificsta, y mirar b. los
quc to desagraJap, cual si estuvieses siempre
dispuesto &. enristrar la lanza J meter espue-
las á tu caballo par¡] cmbestirles.

-Muy venturosas han sido mis miradas»
pues que han gl:ahadQ en ti semejantes. recueJ!-

1

\

1
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I '
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Isabel; pues Granada es conquista do Cas­
tilla y no de Aragon. Respeclu á la reina,siem
prc me oirás hablar de ella con el respeto de­
biJo, pues, como tú, es cuanto hay en ITlU­

gel' de virtuoso, gentil J amable; pero' en el
rey se hallan muchos de los defectos de noso­
tros los homhrrs mercenarios y corrompidos.
~o pOJ ..iIS citarme tan siquiera uno de los
jóvenes generosos y desprendidos, perlene­
cien tes á la nobleza Je Aragon, que ame á
D. l;'ernanuo con cordialidad y confillllzu;
mientras In. Castilla entera "dora á doña Isabel.

-Eso puede ser verdad en parte, Luis,
pero es la cstrema ,imprudencia. Don· Fernan­
~. eS un rey, y yo colijo de la poca espcriencia
,ue me ha dado mi permarwncia en la corte,
que los que manejan los negocios de los mor­
tales deben hacer grandes concesiones en favor
de sus deslices; pues si no, la depravacion hu­
mana invalidará siempre li1s medidas mas sa­
bias que se ideen. Ademús, ¿quién puede
estimar de veras á la muger :;in <¡lIt'rer al
mnrido? Jlareceme que el vínculo que los
une es (an ddicado y estn'cho, que deja
identificados sus caracteres y sus yir! udes.
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oos, Merllt~des IíDmosa;respondio el jóven
enlono <.b rCJonvenc ion.

-No hablo de man;~ra ninguna respecto
á mí, pues siempre te h115 ostentado para \~on­

mi!ro cariiioso v !!cntil, interrumpió la vírgen
__, ,"" .... 1 L.o

c.¡slellana, con tal premura é inleres, que :la
hizo suhir la sangre á la cara inmediatamenter

-sino para que en adelante seas mas reservado
en tus obsenacioncs atento al rey.

-Empezaste diciendo que yo era un' va...¡
gamundo.

-No he usado yo por cierto de seme.ii1nt~

vocablo, D.Luis; vuestra tia pudo hahel']"
proferi.do q.uizás; pero nunca seria con- iuteo....
cion de ofenderos. Dije que hahiais vinjado
'I1&V,cho y en paises leJanos.

-Está muy bien; merezco el nuevo do.
con que me honras otra vez; me dices que líe
viajado 'mucho, y me 11'1blas, con aprobacion
del proyecto del genovés. ¿Es acaso tu' ohjeto
y (~esco el que yo me aliste en esa e.sre¡]icion~

-Tnl es lo que pretendí insinuarte, tuis?
porque la juzgo una empresa digno de tl:l
únimo atre~'ido y anhelosa espalla; al paso
que la gloria del suceso repararia un mi.;
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llar de yerros cometidos en el calor indiscreto
de la juventuu.

Contempló D. Luis largo rato las en­
cendidas megillas y abrillantados ojos de la
bella entusiasta ei\ silenciosa y atenta ohser­
vacion; porque los zelos y la duda le hacian
presa de sus garr3s dcstr€lzauoras, y con la
desconfianza del verdadero afecto se examinó
interiormente acerca de sus müritos para in.te­
resar á un ser tan amable, y tuvo sus dudas
sobre los motivos quc la indujeran á desear SU

partida.
-¡Ojalá me fuese dacio leer tu corazon,

:lUercctlcs!, pros'iguió al fin el j()vcn; porquc
mientras la modestia encant¿Hlora y la fGSCI'Va

de tu sexo solo sirven para ii¡¡;arnos mas i n­
timamente en sus cadenas, perple,íanel ánilllo
de los hombres mas acostumhrados ú los ru­
dos cneuentros dc la lid, que al laberinto
de sus tortuosida¡]es. Desens que me e¡llhar­
que un una ventura que la mnynr parlo ti e
los hombres, {l c.uya call1'za se halla el sa1lio
}' prudente D. Ferllando, ....ese ú quien tú
tanto estimas, .... comidt'J"i1n como proyecto de
un "isionurio, y ('U/IlO precipicio de sl'gur(}
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destruccion! Si tal pensara, partina mañana
mismo, solo para que mI odiosa presencia no
turbase jamás tu felicidad.

-D. Luis, no tcneis datos para tan cruel
sosp~cll<l, dijo MerceJes, procurando' casti¡¡ar
la desconfianza de su amante con una afeda­
clOn de resentimiento, aunque las lágrimas
luchaban á trav('s de su orgullo, y caian de
sus oJos reprochadores.-Sahes muy bien que
1lI aqUl, Ul en parte mnguna hay qUien mal
te quiera; no ignoras que eres un favori lo

universal, y aunque la prudencia y formali­
dad castellana no siempre miren tu vida vaga­
lr'Osa con el mismo aplauso que le merece la
del cortesuno mas arreglado, ó la .del hidalgo
~as comedido!.. ,...

.. -Perdóname, quetida, idolatrada lUerce­
des! tu frialdad y tu averSlOll me vuelven el
juicio algunas veces.

-Frialdad! aversion! Luis de Bo(¡adilla!
¿Cunndo te ha mostrado :LHcrcedes una 111

otra?
-Creo que en este momento me estás

danao pruebas de cntrambas.
-Entonces poco sr.lúios te son sus moti-o

.L-_----..,- _

11
I vos, y mal aprecias su eorazon. No, T~uis, no
I te odio, ni quisiera parecer indiferente hf!cia
I ti. Si tus obstinados sentimientos tal te do-

)

1 meñan, de tal modo te punzan, seré mas es-

I
pIícita en mis plabras. Si, mas bien ;que te
lIeyes una falsa idea, y te sumerjas de nuevo
en alguna descabellada aventura marítima,

\
sojuzgaré el ol'gu¡lo, qu~ como doncella me

¡
I corrcsponde~ y olvillaré la reserva y cautela

que mas convienen ú mi sexo y rango, á fin
I ¡ de solazar tus mit~lltes. Al aconSt~jarte que

¡
i sigas las fortunns tic ese Colon, y que abra­

zes con franqueza sus nohles designios, tu­
ye á la vista tu propia felieilfad, asi como tú,
U11<1 y mil veces me has jurado, que solo yo pue-
do asegurar la tuya.. ". .

-¿Qué quieres decir, -Mercedes? M~ feli­
cidad solo puede afianzarse enlazándome con­
tigo!

-y tu union conmigó.solo puc de asegu­
rarse ennobleciendo tu cs~ propension fa­
vorita á las romerías con, alguna hazaiia de
digna celebridad, que jtlstifique á lloiia Bea­
triz al concel1¡'r fa mailO de su pupila Ú UIl

sohrino alvhlolly y te grangce la gracia de do­
ila Isabel.
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-=y tú ¿tambiCIQ,>lJcrias premio de tan

azarosa vontura?
::::::=Luis, si quieres saberlo todo, ese pre­

mio lo has ganado Yi.l;-no,-refrena tu impe­
tuosidad~. y escucha lo qhe voy á decirte. Aun
cuando te confieso mucho mas dc lo que le
está !lien á una doncella, no has nc suponer
que YO}' á olvitlarrnc del Lodo. Sin el benévo­
lo consentimiento de mi tutora, y el beneplá­
cito de su Alteza no contra\~ré matrimonio
con homhre ninguno, no, ... ni aun contigo,
I.uis de Bobadilla, por muy caro que seas á
mi corazon-Ias irreprimibles emociones de

I la fe'monil tecnma Jet hicicr.on ahegrtr estas
palahras casi del todo en lúgrimas copiosas
-me casaria, sin las sonrisus y felicitaciones
de cuantos ti{Jnen dct'ccho do reirso ó llorar
por las fortunas de los de la casa do Yal­
verde. Tu y yo no pedemos casarnos como
un zagal 'l una pastora; tenemos que reci­
bir la oenc!il:ion nupcial de la mano del pr~­

lado á presencia de un círculo '¡p amigos
qun honren y aprtli'hen nuestra unían. Ah!
Luis, me hilS reprochado de frialdad ó indi­
ferencia hacia tí-los sollozos casi ahogaban

...
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á la generosa rloneclIa,-pcro no tOllas han sido
tan ~~ieg;os como tu;. no ....no hables, déjame
ahora, que rehoza mi corazon, desahrocharlo
dd todo ante tí, porque temo que la Yor­
gücnza con asaz presteza venga á lwcermc arre­
pentir de lo que le conlieso ahora.... todos em­
pero no han sido tan ciegos como tu. Nuos­
tra sabia reina conoce harto hiün el corazon
humano, y hace tiempo ha penetrado lo que
tan lerdo has sido tu mismo en descubrir; y so­
lo su penetracion, tanto de ojos como Je pen­
samiento, me ha ilnpcJido lJecirte eonUlil­

Jor prernura una ,parle. á lo menos de lo que
ahora te confieso con tanta repugnancia .

-C:)ll10~ ¿estamhicn mí· <'nl'miga dofia
Jsahela? ¿taHtbien tengo qlHJ vencpr los escrú~

pulos de su' Alteza, amen do" los do la in­
sulsa y gazmoIl.era do. mi 1i<l?

-Luí;;, tu fo.go:,¡tlad to impele ú ser in­
justo. tejos de ser isulsll y gazlllDih'ra, ¡jotla
Beatriz es toao lo contrario. NUlIca espiritu
mas sínccl'o y generoso supo saerilitars(J ú
la amistad, al pnso que la sencillez es la
esoncia intima de su naturnlcza, llluchas de
las cualidades tille H!llD cn ti, proYieneu de
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su sangre, y no dtlhias tú vituperarla por
eso. Respecto á su alteza, no creo que sea
necesario que JO preconice sus relevantes
prendas. Sa'bes que se la 'Vcnera como ma­
dFe de su pueblo; que ella mira . con igual
interés á todos, ó hasta donde sus cono­
cimientos alcanzan; y que cuanto hace en
favor de cada uno lo hace siempre con ver­
dadero afecto, y con una prudencia, que co­
mo yo misma he oido decir al carucnal, pa­
rece inspirada por la divina sahiduría.

-Ay, l\Iercedes, no es dificil parecer be­
nevola, prudente é inspirada, tl;niendo por
trono á Castilla y Leon, y á otros opulen­
tos rc:rnos por escnhel.

-Luis, si te in porta conservar mi arecto,
contesto la sincera doncella con una grave­
dad que nada tenia do la flaqueza de sq. sexo,
aunque si mucho dc su vcraciclatl, no ha­
bles con ligereza de mi regia Seilora. Cuan­
to ('n esta mat(~ria ha hecho se lo han ins­
pira<lo los sentimientos y la honrlad de una
madre, y tu injusticia me hace recelar que
tumbien lo ha hecho con la sabiduría de una
maure.
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1 I -Perdóname, adorada Mercedes, mil veces

¡¡I mas qu~rida é idolatrada que allles, ahora que
has temdo para conmigo tanta g"enerosidaJ

1

1 y confianza! P~ro no puedo desea nsar en paz
ha5ta quP no lIle digas cuanto con refcrell-

I cia á mi ha hecho Ó dicho la reina.

1

, -Sabes muy Lien cuan buena y genero­
sa se. ha mao.ifestado siempre su A lteza para
conmIgo, LUIS, y cuanta razon tengQ para
mostrarme reconocida Ó. sus muchas condes-
cendencias y favores. No se como sucede,
pero lo cierto es que mientras tu tia jamús
ha par.ccida descubrir Illis sentimientos, y en
la mlSJna ceguedad han estado todos mis
consanguíneos, los ojos regios pudieron pe­
netrar un secreto, que en aquel instante,
segun creo, se hallaha oculto hasta de mi
misma ¿Te acuerdas de aquel torneo que tu­
vo lugar poco antes de que nas dejases pára
emprender tu última y loca espedicion?

-No me he dc ncordar? ¿No fue tu frial­
dad despues ue mi triunfo en aquel torneo,
donde has~a tus favores lile 'engalanaban, la
qne me arrojó fuera de "Esi)ufin, y casi me
hubiera lanzado fuera del mundo~
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-Si el mundo pudiera imputar tU! he­

chos á causa semejante, todos los obtáculos
desaparecerían, y felices puuiéramos ser sin
otros esfuerzos. Pero, y 3Icrcedcs se sonrió
con socarronería, aunque con gran ternura
en su voz y miradas al añadir: temo que
tengas demasiada afieion á esos arranques
de locura, y que jamás dejes de desear te ar­
rogen á los últimos limites ue la, tierra cuan­
do no del todo fuera oc sus lindes.

-En tu poder está hacerme tan estacio­
nario como las torres de esta Albamhra. Si
yo tuviera diariamente una de esas sonrisas,
me verías encadenado á tus pies como un
cautivo moro, libre de todo deseo, escepto el
de contemplar tu hermosura. Pero su Alte­
za .•. te has olvidado de añadir lo que su Al­
teza dijo.

-En ese torneo fuiste vcncedor, Luis.
Toda la caballería de Castilla estaba ('tl el ar­
zon, aquel glorioso dia, pero na<lie pudo
comp~ir con tu br.azo! Hasta Alouso d(~ Ojeda
rué desensillado por tu lanza, y todns las !loens
se llcnaron de tus encomios, y todas las me­
morias ... tal H'Z seria mas exado decir todas
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Jasmemorias menos una ... olvidaron tus ,¡er­
ras.
-y esa rué la tuya, IUercer1('s!
-Bien sahes que no, Luis! En aquel dia

solo me acorde de tu generoso !30razon, de
tti varonil conducta en In liza. y de tus es­
celentes cualidades. ta memoria' mas fiel fué
la de la reina, quien me mandó suhir á su
gabinete, luego de conduil"se los festejos, y
quiso que pasase con ella una hora en blan­
do y afectuoso coloquio, antes que tocase en
lo mas leve el o\.jcto verdndero de su cita.
Haulómc, Luis, de nuestros deberes como
Cristianas, de nuestras ohligaciones como hem­
bras, y cspedalmcnte de' los solemnes con­
tratos á que el mntrinlonio nos compro­
mete, y de las muchas penalidades', que, á
buen escapar, acompüIl<l11 ese estado honori­
fico. Luego que me hubo derretido en lágri­
mas, oLra oe un afecto- que igualaha á
la ternura de una madre, me hizo prometer,
y yo lo confirme ~on U!l yoto respetuoso,
que jamás me presentaria como nw.'ia deJan­
te del altar, mientras su Alteza viviese sin,
que ella estuviera presente paraaprobal' mis

13
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-Tal recelo, como te he confcsadoeon

maJar prontitud de la que convenia al or­
gullo de una doncella, porque te hallaba. mas
vivo que ningun otro en mi memoria. Ade­
más que tus triunfos durante todo aquel dia,
y el modo con que' tu nombre estaba en bo­
ca de todos, deherían inclinar los pensamien­
tos á fijarse en tu per30na.-:Merccdes, no
pueues negarme qu\~ rué por temor á mi que
su Alteza to exigió ese voto.

-Nada pretendo negar que ,'C'ridico sea,
Luis, y ya preeozmente enseñándome estás
á arrepentirme de la indiscreta confesion que
he hecho. Niego que por temor á ti habla­
ria su Alteza, pUes no· creo que tales senti­
mientos cQntra tila animasen. Llena estaba de
afecto maternal hacia mi, y creo pues nada
quiero' ocultar de cuant.o sepa, que el' recelo
de tus. facultades para agradar puedan haber­
la inducido á temer que una huérfana como
yo pudiera consllftar posiblemente su failta­
sin ma,s que su prudencia y enlazarse qon uno
á quien mas le complacieran los últ irnos Ihni­
te5 del mundo que sus nobles castillos y su
propia casa.
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nupcias; ó si se hallase impedida p<lr enfcr­
mcuad Ú ocupacion, á lo menos sin su con­
sentimiento dado bajo su regia firma.

-jPor S,ll1 Dionisio de ¡)aris! Su Alteza
procuró sin duda prevenir en contra mia tu
pura y generosa vbluntad1

-Ni aun mencionó tu nombre, Luis; ni su
discurso huhiera teniJo relacion ninguna
contigo, á no ser porque mis pensamientos
se dirigian involuntariamente hacia ti. Lo
que su Alteza tenia en mira, 110 lo se ni
aun ,ahora; pero tal vez la susceptibilidad, que
evocó tu imagen á mis mientes, hízome sos­
pechar que fuese el objeto de la reina im­
pedir me casase entonces sin su pcnuiso.
Pero conociendo hasta tal punto su cora­
zon maternal J su cariiioso afecto, ¿como
puedo dudar que acceda á. mis deseos, ' cuando
sepa que mi eleccion no es de ellos yerdadera­
mente indigna, aun cuando parezca á los ojos
de los demasiado severos hasta cierto pun­
to indiscreta?

-¿Pero tu piensas, Mercedes, que fuese
por temor á mi que to exigiera doña Isa­
bel esa promesa?

---.,........----,....,....."......,,-,..-...-~-----d
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-¿y piensas respetar ese voto?
-Lui\:\, tu rdlexionas muy poco en tus

palabras, ó no me harias tan criminal pregun-
ta. ¿Que doncella cristiana puede olvidar nun-
c;a sus votos, sea de peregrinaciones, peni­
tencias"ó cumplimiento de ..•.¿y porqué"hilbré
yo de ser la primera que incurra en ese des­
honroso borron? Además, aunque nada hubie-
ra prometido, el solo deseo de la reina, es­
presado por su real boca, habria sido suficien-
te para impedirme contrajese matrimonio con
homhre ninguno. Ella es mi soberana, )' casi
pudiera decir, mi madre: apenas le seria da-
do á doña Beatriz misma mostrar un inte­
rés mas vivo en mi porvenir. Ahora, Luis,
preciso es que escuches mi súplica; aunque
dispuesto te veo á esclamar, y hacer locu­
ras é invocaciones; pero yo te he oido con
paciencia algunos años, y ahora me toca ha­
blar, y á ti prestarme atencion. Creo en mi
ánima que te tUYO la reina presente al
e:uglf mi voto, el cual pronuncié volunta­
riamente, y no me lo arrancó por fuerza la
soherana, como tu quieres suponer. Doy de I
barato pues que previese doña ¡sahela qU~_l
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hahia cierto peligro en que yo accediera á tu
pretcnsion, y que se imaginara que un hom­
bre tan aficionado á romerias no fuera el
mas auecunuo para traer la felieidad b. una
familia, ó conservarla en su seno. })ero, Luis,
si no ha 11CCho su Alteza justicia á tu \10"
hle y generoso cornzon, si las apariencias la
han engafindo, así como á muchos de los
que la rodean; en fin, si no tp conoce á fon­
do, ¿no tienes tu mismo ia culp,a? ¿No has
andado largo tiempo errante lejos de Castilla, y
aun cuanuo has vueltoá ella, te se ha visto asis­
tir con puntualidad y celo á. los actos de la
corte, cual conviene á tu alto rango y re­
'Conocidos derechos? Verdad es que la Reina,
así como todos los que presentes se hallaron
al torneo, atestiguó tu destreza, y que en
el transcurso de larecientrl, guerra se ha he­
cho mas de una vez mencíon honorífica de
tu nombre, en virtud de tus hnZélll<1S con­
tra el moro; pero mientras qÍIe fa irnaginacion
de la mugor rinde un pronto ¡Hlmenage {¡ estos
actos yaroniles, el COI azon de la muger suspira
tras de otras virtudes mas serenas y hlandas,
caLe 01 hogar y dentro del círculo domústico~
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Esto lo ha previsto doña lsabel, y lo siente,
y lo conoce, por muy feliz que haya sido su
casamiento con D. Fernando; ¿será pues estrnño i
que se tome tanto interés por mi? No, Luis; I

el sentimiento te ha hecho ;injusto, respecto I
á mi regia ama, quien -. es ahora tu interés !

hacerte propicia, si eres sincero en los dc- ¡
seos que manifiestas de obtener mi mano. I

1-¿y como podré conseguirlo, l\Iercedes?
el moro está co.nquistado, y no sé que <luie- .1
ra caballero ninguno batallar conmigo para \
disputarme tu favor.

-Nada de eso espera la reina de ti ...ni ,1

tampoco yo. Ambas sabemos que eres un com-
pleto caballero cristiano, y como acabas de' I
decir, no hay quien quiera medir contigo su
Janza, porque á ninguno se le ha alentado
para que ¡ pudiese justificar semejante lo­
cura. Solo por medio de ese Colon has de
gallar el regio consentimiento.

-Creo haber entendido en parte lo que I
quieres darme á conocer; pero quisiera que I
me h:lh lases con ma~'or clnri dad.

- Entoncrs te lo diré con palabras tan inte- I
ligi~les tomo puede proferidas mi lengua, 1I
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repuso la feniente muchacha, mientras que
el carmillado matiz de la ternura enrojecia
su rostro resplandeciente ya consagrado en­
tusiasmo .-Ya sabes las teorías generales del
Sr. Colon, y el modo conq ue se propone
llevar á cabo sus miras. Todavla era )'0 ni­
fia cuando se presentó en Castilla por pri­
mera vez, para solicitar de la córte se inte­
resase en esta grande empresa, y muchas veces
he visto á su Altez.a dispuesta á favorecer 6US

pretensiones; pero ya la desconfianza de D.
Fernando, ya Ja prf'ocupacion de sus minis..,
tros, ban desalentado sus propósitos. Creo
que en la actualidad ha. vuélto la reina á
patrocinar el prC1yec1 o, porque hace poco que
Colon, quien se habia despedido de todos
nosotros con intencion de Jefar á España y
buscar recur~ús en p" ises ·estr~.ngeros. ha ~ido

llamado de lluevo á la corte, rOl' inlbjo de
Fray Juan l)f'fez, nntiguo confesor de su
Alteza Real. Aho'ra se encuentra aquí aguar­
dando con .ansia Ulla audiencia, y solo~

se necesita interesar á la roina un poco mas
para que obtenga el navegante la gracia que
solicita. Si consigue las caravelas que prcten-
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de, no hay duda que muchos nohles desea­
rían participar de una empresa, de la cual
redundará eterno honor á todos los interesa­
dos en ella, si su óxito fuere feliz;· y tu
podias contarte en su número.

-No sé como cutemler esta solicitud,
Mercedes; pues me parece estraiio el aconsejar
y aun impeler á los que tan caros nos son
á. tomar parte en una m-entura, de la cual
puede que nunca tornen.

-"Dios te protegerá, esclamó la jóvcn con
el rostro encendido de piadoso ardor, la em­
presa tendrá por objeto su santa gloria, y
su poderosa mano scnirá de guia y escudo
á.las caravelas!

Sonri()se D. Luis de Rollildilla, pues que
tenia menos fé religiosa y mayor conoeimien­
to que su amada ¡le los obstáculos materiales
que pudieran ofrecerse al buen üito de la
espedicion. Haciendo pues plena justicia ú sus
motivos, no obstante algunas dudas sucinta­
mente espresadas, agradóle la aventura, pues
que alhagaba su inclinal;ion nat ural á las
correrias, y su deseo de esponcrse á los riesgos.
Conoció á par que Dofia 31ercedcs, que ha-
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hia ganado con sus propios puños> por decir­
lo asi, el que se desconfiase de su carácter,
único obstáculo al conseguimiento de sus de­
seos; y como era bastante agudo de compre­
hensionoeurri~seleal punto porqué medios ha­
bria de adquirir el beneplácito de DoBa Isabel.
Quedaron pues resueltas las únicas dudas que
aun le mortillcaban en virtud de la siguien­
te pregunta:

-Si se halla dispuesta su Alteza á favo­
recer á Colol1;¿por qué se ha demorado tan
largo tiempo el asunto?

-La O"uerra de los moros, lo exhausto
n . .

de la tesoreria, vese carácter circunspecto del
rey;han tertido Iri culpa.

-¿Y no es muy probable qne -su Alte­
za considere á los secuaces de ese h",nullre
como á otros tantos necios visionarios, en
caso de qne volvamos sin éxito ninguno,
como es muy dahlc que suceda ....si, en '"cr­
dad, volvemos jamás?
t -No es ese el carácter de {doña Isabel.
Ella entrará en el proyecto para mayor glo­
ria de Dios, si llegase á ei1trar en efecto;
y consiuerará á cuuntos acon~parlen á Coion

14
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como á otros t<1ntos cruzados, hien m~recedo­
res de su aprecio. No volverás sin buen éxito
Luis, sino con tal renombre que hará á tu
esposa en ~'anccerse de la eleceian que hicie­
ra, y glorwrse en tu apellido.

-Eres ulla divina entusiasta, queridisi­
ma doncella. Si pudiera llevarte comniO'o

o ,
me embarcaría en la espedicion sin ninO'un
otro cornpaiiero! o

No quedó sin su réplica correspondiente
tan galante salida, dcspues de la cual discutió­
se ~l asunto entre los dos con mayor calma,
y cl~rta:nente en conceptos mas inteligibles.
ConsIgUIÓ D. Luis restringir su impaciencia,
y la generosa confianza por medio de la cual
Ueg.ó á c?nfcsarIe :lUercedes el afecto que le
tenr~, Uluda a.l, dulce y santo interés con que
manlfestaha la .I0ven las probabilidades de Imen
éxito que su imaginacíon la representara, in..
dujo por fin al mancebo á considerar la empre­
sa como un objeto sublime, mas bien que como
un proyecto que alh,agase su allcion á las aven­
tUras.

Habia dejndo doña Beatriz á los dos aman­
tes solos por espé)(:io de dos llOras., porqu~ la

I
l·

I
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reina la ocupara todo ese tiempo; despues
volvió, y su vagamundo•. indiscreto,. á par
que nohle y bondadoso sobrino, despidi6se á
poro. Sin embargo, lVlercede& y su tutora n~

se retiraron á descansar hasta la media noche;
porque la primera abrió su corazon de par
en par á doña Beatriz, refiriéndole circuns­
tanciadamente el coloquio que habia tenido
con su· amartelado, y esplicá,ndolc sus esperan­
zas. y la re!acion de csta.s con la empresa del
piloto gCllOvés. Agradó .esta confesion á
la marquesa, mientras mucho la desazona­
ra, al paso tI ue se sonreia dcla habí1idad del
amor en juntar á los grandes' designios
de Colomllo el feliz realizamiento de sus
propias ilusiones. Era Luis de Rabadilla
hijo del único hermano de dofia Beatriz,
y esta hahia transferidQ al sobrino, todo el
afecto que profesara á su padre. En ver­
dad, cuantos conocían al- j6ven se enamora­
t)an de su honradez y. bizarria,. aunque los
mas prudentes solian l)lirar con ceño sus
indiscreciones: v fúcil le hubiera sidoesco-

• J ~ .

gel' Ulla esposa de entre las mas bellas y
nobles vírgenes de- Cas.tilla, á escepcion de

I --- --------::-
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alguno que otro caso ~ en que se hullase la
circunspcccion y reserva que denotan prirt'""
cipios poco comunes, y cierta prcvision qu,e
se estiende mas allá de las usuales conside..¡.
raciones del matrimonÍo. As! es que la mar...
quesa de Moya prestó un voluntario oidt)
á la relacion de su pupila~ y antes de sepa'"
rarse para descansar lo que quedaba de
la noche, la sencilla Mercedes, con su inge­
nua y mo.desta confesion, su vehemente elo­
:tuenda, y su candorosa sinceridad, habia casi
ganado iJ. su partido á la prudente y espcri­
Inentada doña Beatriz.

"' ..,." ,.,'
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ld eH bU'::,C';i ue si,ttlos, qwc pasaron Jo

);'"' pr,~~uHtad sus ~loritl'i que SC' 'hidt~fün;
Dt) t.:'\latl tos vieju,:;: 5a.lJioif qu~ ~ilseluron

Al hombre de '1(\5 er;tS que exi..¡tieron!
Los ~Ut'rreros .-d~\, estanque couqui5taroll
1.0."1 pueblo:) que ser lihrrs llO supiernn ..
En fin, Rquellos.que- su imperiu:-\ndláran
Ilasta dl,)nJ-e los r.fluidus aJC'a.2:~ran!

Jt VISAS DEL TlElIPO.

[:J. 0~ ó tres días transcurríéron
. . aJ,ltcs que los Cristinnos. s·e hallasen

.. "comodarnentc estableclJos en la
antiguas sedes del poder lllahometallo. En tan
corto espncio de tiempo no .obstante, así en
la ciudad como en la Alhnmbra, se veia rei­
nar mayor órden que en los momentos de
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anterior prisa, algazara, tristeza, delicia y pe­
sadumbre que acompañáron á la toma de po­
sesion yconsiguiente desalojamiento. Además,
corno el político y tolerante Fernando haIJia
espedido órdenes severas para que los Mo­
ros fuesen tratados, nQ solo con bondad SiDO
con suma delicadeza, comenzó á tranquilizar­
se gradualmente el aspecto de las cosas, y ápro­
seguir la poblacion su acostumbrada industria,
entregándose sin recelo á sus antiguas ocu­
paciones.

Como era de esperar, poseIan al rey
cuidados nuevos; pero su ilustre consorte,
quien se reservaba para las grandes ocasiones,
ejercitando sus facultades ordinarias en la ma- .
nera tranquila y suave tan adecuada á su
sexo y disposicion natural como ú su piedad
y sincero candor, habiase ya sustraido, en
cuanto lo permitian su alto ranrro y auto-

::'l

ridad positiva, del boato y marciales csccnllS de
una corte helicosa, y buscaba con su acos­
tumhrado aran el retiro consagrado á los
íntimos afectos y á las. relaciones priv<ldas
quc tanto congenian COll Tos ~entimietltos

mas blanuos del sexo hcrnlO~o, Jloucábanla
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sus hijos, quienes poseian mucha parte d: sus
esmer~s maternales; pero tam.lJien d~d~ca.ha
lsahela algunas horas ú la amistad: y ~ la l~..
dulgencia de un cariño que parecla lllclUlr
á todos sus súlJditos en los lazos maS estre-

ellOS de SU ()fopin familia. .
En la mañ;ma del tcrcerdia que succedló

á la noche de la entrevista referida ~n el
capítulo precedente, tenia reulli.d~s la. rema al
rededor de si á unos cuantos pnvllegwdos su­
gotas, que podia decirse gotaban ad.mision ú
sus horas mas privadns; pues que mIentras la
corte de Castilla era célehre· entre todas las
de la Cristiandad por su severa etiqueta,
cuyo húhito hallia tal vez ailquirido de los
pomposos usos orientales de .sus Mahometa­
nos veciDoS, la naturaleza afectuosa de Isa­
hela ceñía su privado círeulo de cierta. h~­
nCllca aureola, que lo hacia á la vez lIlVl­

t:mte y agradable para cuantos disfrutnhan el
alto honor de ser admitidos en él. Por aque­
llos tiempos. gozahan los eclesiásticos una
especie de favor esclusiyo, mezclándose. en
tollos los asuntos mundanos, y aun con l1'e­
cuenCla dirigiendolos. Miéntras, empero, nos

----- -------------
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han aSIJirado á serun 1'mperium dentro de otro
únperio, apoyado y fortalc('ido por sus sis­
temas de gobierno y usos provinciales. Sea
como fuere el heeho cntre oo"sotros mismos
no hay qlle dudar del ascendiente que eger­
CiiUl los sflccrt!otes católicos en toda la Cris­
tiandad antes de IJ reforma; al raso que la
úevoeion de Isahela crademasiado sincera r
demasiado ostentosa su ·piedad para no C011­

ceJorles eualquiera indulgencia qlle estuvie­
se acorde con SllS propias itleas Je lo justo.
r entre otras la de un libre acceso á su pre­
sencia, y la de un señalado inllujo en todas
sus ncciones.

En la predicha ocasi9n, contáhase entre
los que S¡~ hallab:ul presetltes ú' Fernando de
Tnlavera, prelado de eseelso ra:1go, que l}(;abu­
bn de ser promovido Í) la nuéva dignidad de Ar­
zobispo de Granada, yá Fray Pedro dcl CarrasctJl.
:)ntiguo instructur de Luis d\,! B(~bad;lIa, y teó..
lago sin prehclIda, que debia el favor que en
la corte disfrutaba á In sell~¡llez de su c¡:rúc­
ter y ú su noble cuna. Estaln Sf~lltada hallel
junto Ú lIna IIIcsitn, tbnde egcrcitaba su ap;ll­
ja, sienuo el ohjdo de su tarea la lIIuy ca-

1;)
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hallamos tan dispuestos á sacar á luz las p~
queñas faltas de los homhres de esta profe­
sion en los paisfls estrangeros, y tan listos
á indicar los males que ha producido esta in­
tervencion de los teólogos de la iglesia roma­
na, hacemos buena la ·verdad del venerable
axioma que nos enseña á conocer cuanto mas
fácil es atisbar las faltas de otros que descu­
brir las nuestras propias; pues no bay nacion
que presente un testimonio mas scfíaludo de
la existencia del espresado predominio, que
el pueblo de los Estados Fnidos de America, yes­
especialmente aquella parte de él que habi­
ta en las regiones donde se establecieron los
religionario~- en el origen de- nuestras colo­
nias, y aun continua bajo la influencia ;dc
las sectas particulnres que allí prevalecieran:
y tal vez el rasgo nacional mas pronunciado
que existe eutre nosotros hoy, es el de la uis­
posicion que tenemos de estender el prnúo­
minio social mas allá de los limites que nos
demarcan las institucion~ y las leyes hajo
la denominacion halagüeña y plausible de opi­
nion pública, funda su orígcn en la policia
de las iglesias de carácter demócrata, q llC

----'----- ------- ~---ll
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ppnJiera de su industria. (*) Pero dODa Isa­
bl'l no conariala afectaeio~; en sentimientos"
dis(~ul'sOS, naturaleza y obrlls, era la "cruad
misma; y la temu ~~a matrimonial le presta­
ba un placer intimo al hall.use ocupaon asi
en obsequio de un esposo á quien amaba co­
mo hombre, al pnso que era imposible oculta­
se (le sí misma todos sus defeetos como monarca.
Cahe ella eslahn spntndn la'\'Otnpañera Je sus
dias juveniles, la afl,eta, y hien probaua Bea­
triz de Caurera. Ocupaha ,l\iercedes un es­
(',año ll. los pies de 13 Infanta Isahela, y dos
ó tres damas favoritas de, la servidumbre
estaban á corta dista~e'ia. diferenciándose
en ,'aquellas imperceptihles.dlstineioneS;dc ran-

----------------------------------

e} Crcc> que aluda el :lulOl' á la 'esposa actua.
fiel I"ey de Jos Frallceses. En hucslra Espaiia l.llI1

bien hemüs visto á una rein:l,rle-clJado de virtu­
des dOll\L~ticas, ti!} deSl'lei:iarse de hacer los oficios
de la m:IS humilde costurera .. Hablo de la malo­
grada Doiu Maria habel dé Brag-anza, segunda
nnl<'eI" del ~iiol' Don Ferlln-nllu 7." ~ IcTolatl <Ida

I por" cuant,)~ tl1v icrvn ell.onllt· de conocerla, b:ljó
leí uu preco:l sepnlno 11e,jallt1o tr;1s de sí un re-1; .."",,10 i"dckbl. dc su, ¡ncn",p.,·""tes l'cd'eoeiú- I

¡ \__~~ N~L_~:le~ traduetQl~~ J

l,

1\

I

1
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sera ocupaclon de coSer UBa camisa parn el 1'm ~u

espo~o, pues hacia parte de sus propensione~ fe­
meniles la de desempeñar este humilde 1le­
hcr~ con tanta escrupulosidad como si huhic-

.. se sido consorte del hombre. de oficio mas
oscuro en su propia capita!. Era esa sin
embargo. una de las modas de aquel siglo~

ó .mas bIen una parte de la política de las
prIncesas; pues el mayor número de los
que viajan en busca de ;'nonumentos históri­
cos ha .Yis~o la f~mosa silla de montar que
pertenecIÓ a la rClna de .Borgoña ~ y la cual
tiene en el pomo un sitio destinad~ para co­
loca~ la r~eca, á fin de que siclI1prp que su
duena sahe~e á paseat á cahallo, pudiese ocu­
p~rse en hIlar, y ofrecer á sus admirados súb­
d~tos un egemplo de lahoriosa economia. Tam­
blCn nuestros propios ojos~ en estos tiempos
de boato, cuan(~o muy pocas señoras parti­
culares condesclCudeu tocar una cosa tan útil
con~o la prenda de costura que ocupaha la
aguja de doña Isabel la Católica, hemos ,'is­
t~ á ~.na rcina sentada en medio de sus re­
gHIS hIjaS, y empleada tan I¡:¡horiosamcnte con
su hilo y tigeras, cual si su subsistencia dc-
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go que r1~notahnn hallárse presente la reI­
na, iHtnque con lal doméstica lihert<1d que lla­
tia decorosas estas observaneins indispensables
de forma, sin hacerlas peniIJles.EI mismo
rey estaba es::ribiendo en .una mesa coloca­
da en un apartatlo rincon de aquel vasto apo­
sento, y nadie, ni aun el rocien crendo ar­
zobispo, presumia aproximarse de aquel lado
de la vivienda. Sostcniasc el coloquio en
voz mas sumisa que de ordinario; y hilsla In
reina, cuya voz era la pura melodía, modu~
laba sus tonos de manera que no intervinieseÍl
con la serie de pensamientos en qll-c su ilus.:..
tic consorte parecia Iwllarsc profundnmente
5umergi,lo. Pero, en el preciso momel'\to que
ahora quetemos presentar al lector, hahia es­
fado Isabel ausorta por largo rato en honda
,~f1u\ion, y un sílcncio general prevalecía en
el circulo que rodei:lba las mesitas dl~ costu­
ra.

-Hija lHarquesa,-pues así solía la reina

I
dirigirse á su amiga;-Hi.in lHarquesa. dijo Isa­
bel,' rompiendo su largo silencio ¿se ha visto

',
1

Ú oid!) al¡!;o últi!llillnentc del sellor Colon,

J

I de élqUe! piloto que tanto nos ha instado sobre
·.---1 _
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el asunto del viage á occidente?

Lns rúpidas é inquietas miradas de inteli­
~('ncia y satisfaecioll, qne pasaron entre l\Ier­
('elles V su tutora, dit>roll Ú conocer cuanto
les int~\resaha la "{H'egunta, mil'ntras la úllti­
ma contestó en los terminos que convcl1ÍaTl
á su respeto parn con Sil fl'gia ama.

-Podeis acordaros, Señora, que fué in­
vitado á venir por cartas que le remitiera Fray
Junn l)erez, anti¡nlO confesor de vuestra ~\l­

teza, quien emprendió el viage á la CarIe des­
de su convento de Santa .lU~1J·ia de Rábida,
en las And:::lucias, pnra interc.eder en su fa'/'( r,
á fin de. que no. perdiese Castilla los fruto.s tle
tan grande proyecto.

-Segun eso, hija marquesa, supones que
sus desicrnios son grandiosos.. o '--

-¿Y quién puede dudarlo, Señora? Pa­
recen muy razonables y sencillos: luego, ¿quién.
no calificará de grande una. empresa d¡rigida á
ensanchar los límites de la iglesia de Dios,
y á 'conferir honra y riql'ezas al Estado. Mi
entusiasta pupila Mercedes de Yalvcrde, es
una defensora tan aeérrirna de los grandes
proyectos ue ese nave3ante, que despue~ de
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sus deberes para con su Dios )" sus soheranos, pa­
rece constitllircstaidca todo d nran dl~ su vida

Volyiósc risueña la reina húria la rubori­
zada doncella, que era objeto de esta obser­
vacían, y míróla por un instante eo o la es­
p?esíon de nfecto que solia tan an1Clludo ilu­
minilr su amaldo rostro ni contemplar las fae'"
cioncs de sus propias hij¡¡s.

-;Es I1si en df'cto, Jlercc(lcs? dijo Isahe­
la; ¿te ha conveneido Colon hast a el punto de
hacerte tao arimirndora tic sus planes?

Levantóse Mercedes con respeto, luego que
la reina le dirigió el habla., y acercóse uno ó
~os pasos á la Real Persona antes de afreccr­
;Ie su respuesta.

-Bíen me estú hablar con recato en vUes­
tra presencia, Señora, dijo la hella jóveni pe­
ro no negaré que me interesa sohre manera
el buen éxito de las pretensiones del Señor
Colon. Es t~U1 nohle su pcnsnmiento, Sctlora,
que lústima seria que justo no fuese.

-Así raciocina la gente moza y dotada
de nohles mientes; y yo te confieso, nl~:ltriz,

que- á "eces, al considerar esta materia, me
vuelvo yo misma tun crédula como los de-
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más.-¿Pero es indudable q1ll4!6Un se encuen_
tra aqui el piloto Colon?

-Si, Seiiora, afJ.ui está, responJió ll'Ier­
cedes con ahinco. y con una premura de que
al instante se <lrrepentio, porque no á...ella di­
rect¿¡mente se hahia herhola pregunta.-Co­
HOZCO á un sugeto que lavió el dia mismo
que las tropas tomaron posesion de la eiu­
dad.

-¿Y quien es ese sugeto? preguntó la rei-
-na con entereza, aunque sin severidad, fijan-
do de lllle\'O la vista en' la cara de la don­
cella, con un interés que pareciaacrecentar­
se á, medida que la lniraba.

Sintió ahora alllargamente MerGccles su in­
l' discrecion, y en despecho d~ un poderoso os­
I¡ fuerzo para reprimir sus, sensaciones, la san­
, gre denunciadora se le subió 'á las sienes :Jn-

I
tes que tuviese suliciente resolueion para re­
plicar.

I
-non Luis de Bobadilla, 'el sobrino de mi

1
tutora Doña Beatriz, cohtestó por último la
doncella; porque el amor de ~a verdad era lllas

I
fuorte en su corazon sin mancilla que eJ re­
ceJo de la vergücllZa.
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"-Xo es estala corte de la reina de Cas­

tilla, hija mia, sino el aposento prilado de
lsabela de Trastamara, contestó la soberana,.
descosa eJe dulcificar el efecto de lo qué ya.
habia pasauo.-Tu tienes en las venas la san..
gre del Almirante de Castilla, y hasta parien...
ta eres del rey nuestro Señor, Habla pues con
franqueza.
l~ -Conozco, Señora, lahondad que Vues,...
~a Alteza me dispensa, y casi me olvidé á mí
~isma, alentada con su influjo. Cuanto
tenia que decir era que Don Luis de Boba­
dilla anhela con todas leras que el Señor Co­
~n consiga las car~1Velasque pretende, y q:ue
él mismo 'intenta solícital' el real permiso
para alistarse en el número de los aventu­
reros.

-¿Es asi, Beatriz:
-Señora, Luis es un vagamundo fupra de

toda duda; pero no le impelen á serlo IllQti..
vos lulgares, Le he oido espresar con ahin­
co su deseo de ser uno de los secuaces d'e Co­
lon. Toda vez que ese navegante sea enviado
por Vuestra Alteza en busca del país de Ca­
tav...

{TI
\ i i\} I

I
-Sois demasiado específica, señorita ob­

servó ISil.bela con serenidad, pue:" la i.lsp;reza
rara vez Intervenia en sus coloquios con los
,hllcn(~s y sa~lOs. ~e alma.-Don tuis pepte";'
Ilcc.e aUlla lanllha demasiado ilustre para ne:­
cesllar de un herilldo que preconice sus pa­
,rcntescos. Solo cun los ignobles se muestra
el mlm~? po~o interesado en saherquienes
sean. H1Ja marquesa, aiiadió la reina, alivian­
do á Mercedes de un estado de violencia no_, . , r ....
c~ Olenos penoso que el tIc la tortura, al vol-
Ver la vista húcia su amiga ..

-.Ese sobrino tuyo es un vagamundo cou­
fJ~·mado... pero me parece difícil qHe emprcn­
,e lese unil osped icion como esta tI ti e el 'Ge­
.1l.OV(:S SI: !)ropone, y tiene por ol·i.¡eto la glo-
;na de DIOS ye! hene!:cio dd Estado.

. ,-En verdad, Seiiora·- Mercedes I'epri­
.mlO su celo ell virtud Je un esfuerzo súbito
y tr j u11 fa nte.

-¿Q~ ibas údecir, Jlercedes: ooservó
con gravedad la reina.

,-~t1P~ ieo ,ú ~'uCS! I'il nl t('za me prrdoltt;
.nltre con Irrdle\lOn, pues 110 iÍ. mí fUeroil di:.
rigidas vuestras Pdlalm15. I

I...."......,..,.",- --=.-=-__-_-~.-~.- ~... -.- --- - .._- -__J
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Sín replicarle Isabel soltó en las faldas su

casera labor, y se mantuvo pensativa huen
rato. Duralite este intenalo, ninguna de las
damas que la rodeaban se atrevió á proferir

t inA silabA v lUercedes se escurrió á .hur-, .. ~

tadillas 'para ganar su escahel á Jos pies de la
Infanta, Al fin, levantóse la reina, y atrave­
sando el aposento, se acercó á la mesa en que
Don l'crnando se hallaba aun ocupado con su
pluma. Detúvose alli un momento, cual si va­
cilase en interrumpirle; pero muy luego, po­
niéndole cariñosamente la mano sobre el hom­
bro, atrajo su atencion á sí misma. El mo­
narca, cual si desconociese de donde tan so­
lo pudiera proceder semejante familiaridad,
volvió la cara al momento, y levantándose de
su silla, fue quien primero hahló.

-Precisa tener en ohservacion á los tAles
.l\Iori~cos. " dijo el rey, manifestnndo el cami­
no por donde ya se anticipaban sus peMamien­
tos para el ensanche de su pocerío.-Yeo que
hemos dojado ú Abdalá mu,chos lugares fuer­
tes en las Alpujnrras, que pueden hacer de ¿-I
un vcc,ino muy incomodo, á no ser que le en­
viemos mas allá del Mediterráneo.

:187
-De esto, Fernando, ya hahlaremosen

otra ocasioll, interrumpióle la reina, cuya~
fa alma miraba con disgusto cuanlo tenia vi­
''Sos de una falta de fé.-Uaslante tr¡¡bajo cues-

,Ieta á los .quo rigen los destinos de los bom:­
bres aeatar la obediencia á Dios y los dicta­
dos de sus propias conciencias, sin ceder á la
tentacion do faltar á los pactos prometidos..
Pero vengo á: hablarte sobré otra cosa. La
confusion de los ticmpos y la inagnitud de
nuestros negocios nos LJan hecho descuidar la
palabra que dimos al naveg~nte Colon.

-Siempre ocupada con "tu aguja, Isahe­
la, y para mi comodidad, .obse,rvó el Fey, ju­
gando con la ctlmtsa qus su régia consorte se
habia traido en la mano sin advertirlo; po:...
cos de nuestros súbditos tienen esposas tan
previsoras y benignas como tú .

-Siempre tu felicidad y consuelo fueron
á mis ojos unos objetos tan socundarios solo
á mi deber para con Dios y al cuidado do
mi pueblo, replicó Isabel, complacida de que
el rey buhiese advertido aquel ptllJueiío home­
Ilage de su sexo, aUn cuando sospechase que
fuese un efugio para evadir d objeto que con

Administrador
Typewriter
53

Administrador
Typewriter
53. Moriscoes (TO, I-95).



188
tanta predileccion la ocupaba entónces.-Na­
da me atreveria á hacer yo en este importan­
te asunto, sin tu aprobacion mas completa,
toda vez que esta pueda conseguirse; al paso
que me parece interesa á nuestra régia pa­
labra el que no se demore por mas tiempo.
Siete años han sido una prueba cruelísima,.
y si no obramos con actividad, será mas que
probable que alguno de los románticos no­
bles Jcl reino emprenda la aventura con la
misma irrellexion que si fuese una zambra
para refocilarse en la "c1aJa de algun sant,f)
patrono.

-Decis bien, señora; y desde luego pa­
saremos el asunto á manos Je Fernando de
l'alavera, que ahi está, y de cuya discrecioll
no puede haber duda. Mientras asi hablaba
el rey llamó por señas al sugcto mcncionadQ~

quien al momento se acerco á los régios con­
~ortes.-Arzohispode Granada, prosiguió el la­
(lino monarca, que tenia tantos dobleces corno
un moderno patriota de los que nunca pierden.
de visla su propio provecho.-Arzobispo de
Granada, nuestra régia consorte desea que el
tlsunto Je Colon pase á consulta illmeJiata-

189
mente, y se dé cuenta á nos de él sin ulte­
rior demora. Es nuestro placer conjunto que
vos y otros peseis con madurez el proyec­
to en el término de veinte y cuatro horas,
presentándonos reservadamente los informes
que de su prolijo exámen resultaren. En el
discurso Jel dia se os darán los nombres de
vuestros asociados.

l\'Iiéntras asi la lengua de Fernando daba
al prelado las instrucciones correspondientes"
leia este en la espresion ·de ,los ojos del mo­
narca y en la fria serenidad de sus facciones
cierto significado que no fué lerda en inter­
pretar su aguda y esperta cortesania. Sin em­
hargo dió á enteRder lo 'dispuesto que se ha­
llaha en asentir; y recibió los nombres oc sus
cólegas en la comision, de los' cuales uno ó
dos fueron señalados por' fa reina, y luego se
detuvo á tomar parte en el coloquio.

-Este proyecto de Colon necesita exa­
minarse con mayor prolijidad, continuó el rey,
luego que se ,arreglaron los preliminares, y
cuidado nuestro serú que se investigue con
la debida consideracion. 1\'Ie han dicho que
ese honrado navegante es un escelente cris­
tiano.
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catt\\' d SautCl SC\"\Uk"CI, ~Clt\'CI\~Cln\dCl'; en '-"}\i­
Iliones semejantes por una autoridad de t~n

grave peso; dijo la reina.
--So seüora; cntónces interpretarian c1'­

róncmucnle esa misma autoridad, replicó pre­
suroso el corteshno prelado. Eslaria bien que
toda la cristiandad úesposeyese á los infieles
de la Tierra Santa; pero es J}1ejor para Cas­
tilla haberlos desalojado de esta ciudad de
Grallada. La distinciOIl es muy obvia, y cual­
quier lógico habrá de admitirla..

-Esta verdad es tan-.eonvincente para
nuestra razon, interpuso Ferm1l1do dirigiendo
sus miradas á trares de la ventana próxima
concierto posado -orgullo, como que esas
torres pertenecieron á Abdalá y son ahora
nuestras propias.

--¡lUt;jor para Cast.illa!'-rcpitió Isabela,
con el acento de una persona absorta en 1'0­

l1exion prOfltllda ........ l\Iejor tal vcz para su po­
derío mundano, pero no mcjor para' las ::11­
ma~ de los que la proeza consiguipran, y no
meJor, por cierto, para la gloria del Altí­
simo!

-Respet<1dísima consorte, y esposa muy
amada: dijo el rey ...

---"""""A\i'.",..,...."'~'----~---:;l
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-,,\'So\ \()~t~() de b\lenat~; t"mbi\'l\ \\~

ne la idea, si Dios llegase á favorecer su aC­
tual empresa, de contribuirá un esfuerZo
para rescatar el Santo Sepulcro.

-Hem! Tales designios no dejan de ser
meritorios; "'pero el Huestro es mas positi'..
YO para adelantar la fé verdadera; aludo á nueS­
tra recionte conquista. Hemos elerado la cruz,
esposa mía, donde ha poco ondeahan las en­
señas de la infidelidad, y Granaúa se halla ttln
próxima á Cnstilla, que no nos será difícil man­
tener en ella nuestros altares. Tal es á lo mé.
nos, reverendo prelado, la opinion que sobre
estas materias tiene un ignorante seglar conlo
yo. soy.

-y esa opinion es tan justa como sabia,
señor, contestó el arzobispo. Lo que puede
abarcarsees mas fácil de conservar, pues que
perdemos nuestro trabajo si nos empeñamos
en conseguir aquellas cosas que la Provi,!ell­
cia ha colocado tall fuera de nuestros alcan­
ces, que no parecen destinadas para nuestros
propósitos.

-.No [(lltarian, scñor (l\'zobispo, quienes
pudiesen argüir contra toda tentativa de res-
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-Seiitmd uñatlio el prelado...
Pero Isabela se alejó de eUos, ref1exi,.

nando sobre principios cscelsos,mientras 1&1
ojos de aquellos dos hombres mundanos se
encontraron atraidos por esa especie de Indi...
ha inteligencia que es tan ap'reeiahle eot.
~quellos queestDn inclinados á sustituir 10 CO"

vcniente á 10 justo. La reina no se volvió ..
su asiento, mas comenzó á pDsearse arriba ,
abajo por aquella parte del salon que dejá.­
vacante el arzofJispo cuando se acercó á 1_
regios esposos. Allí permaneció aislada duran...
te algunos minutos, porque hasta el mismo
Don Fernando la respetaha demasiado palea
atreverse á interrumpil' sus meditaciones in­
trusamente.ta reina, dcspues de dirigir re...
pelidas miradas á )[crccdcs, le mandó por Hn
acercarse.

-Hija, dijo Isabela, quíen con mucha
frecuencia se ,-alía de este eariüoso tórmino
para con las personas q ne amaba-¿no has ol­
vidado tu Yoto, supongo?

~Dl'spues de mis deberes para con Dios,
señora, Yicne mi obligacion para con mis so­
beranos.

EspresábaselUercedes con entereza, y sa­
lian de sus labios aquellos ac?ntos que jamá:;
engañan. Clavo los ojos }sabela en las pálidas
facciones de la hermosa doncella, y luego
que fueron pronunciadas las pala,bras antedi­
~has, una ti¡'rua madre no pudo llaLer mira­
do á su hija predilecta con una cspresion
mas señabaa de cariño.

-Tu deber p<lra con Dios, hija mia, de­
bo superar á tod()s tus .otros sentimientos,
como es muy justo;. tu deber para conmigo es
secundario e inferior. Sin embargo, asi tú co­
lllO los demas dcbeis una solemne ubligacjon
á "uestros sllberan.os, y n1~ 'consideraria in­
digna del nlto.cargo qué he 'recihido oc la
Provideneia, si permitiese el mas leve menos-
cabo de esos deheres. No soy yo quien l'Pi­

lla en CasI i!fa, si no la Providencia, aunque
ro sea su instrumento indigno y humilde, Mis
~úbdilús son mis hijos: -y, muchas mis
preces al ciclo para que ensanche mi cor¡)­
Ion de modo que tvuos tengan caGida dentro
de él. Si los príncipes se yen ohligados á yp- 1 I
ces 11 mirar. con ,ceilo Ú los illJignos, solo f(~r- I
mao un deL.l y dIstante remedo l~; aquel Se!' I I

- -- 1 I----------
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lii que no puede mirar el mal con eotnplacen-
~ cia.
~ -Espero, señora, diJ"o la J"óven 'CO'tl ~..,',

1
;\ midcz.. y advirliBntlo qu~ la reina hacia u:

',t:

l

,.,', pausa, espero qll(~ 110 he tenido la desgrndi,
, de ofenderos; el eefio (Il~ VHestra Alteza ser":

la mas cruel de todas las calamidades.
-Tu? no" hija mia; ojalú que tOd<lS lag

doncellas de Castilla tuviesen tu sinceridad
tu morlc.stia y tu sumision. l·ero no es jus~
to ~ernlIt~~os seas víctima de tus propios
sentIdos. l'lCnes dcmnsiada instruccion, lHer­
eClles, para no distinguir el relumhrante oro­
pel de aquello que tiene inlríns('ru valía.

-"S~ñ.or(1! csc/amó con ansia lHercetll~s­

luego so contuvo porquo conoció que era fal­
ta de respcto interrumpir á su soberana.

. -:-Ya enl icndo lo que quieres decir, hija
IDIil, respondió lsabcla, despues de hacer una
Jlausa á fin de, q uo se recobrase la asustada
d?~(':~la.-H¡¡bla con franqueza, pues estil:;
dlflgJendote á una madre.

-Iba á decir, seüora, que si toJ'o lo que
relumbra no es de valor, tampoco cuanto de­
sagrada á la visla; ó lo que pudiera conJe-

1
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nar el esterior, debe calificarse de valmH.
_ Ya os entiendo, 8eñorita, y la obser­

vacion no dcja de ser exactn, Ahora hable­
mos tIc otras cosns. Me parecl~ que pa,troci­
nas los designios del navegante Colon?

-La opinion .le una joven, tan ignoran­
te como yo, dehe de ~en{)rbien poco influjo pa­
ra con la reina de Casi itla, que puede pe­
dir consejo de los prelados y de los graveS
eclesiástico~, adcmas dc consultar su prüpia
sabiduría: contestó con modestia Mercedes.

-llero tu tienes en buen concepto su de­
signio, Ó yo me be equivoCddo en lo que sig­

nifican tus espresiones.
-N(), 'sellora; bien me parece en verdad

el proyecto de Colon, pues to juzgo de tal
nobleza y grandor qUe la divina Providencia
habrá de favorecerlo por el bien de .tos hOlll­

bres y el adelanto de su iglesia.
----.:¿ y crees que los nobles e hi rlalgos S~

presten 'á embarcarse con ese oscurd Ge~
llOVeS á fin de IJurtici[lar de su atrevida cm-.' ~

Jpresa;
Siut¡ú la. reina que la mano de Mercedes,

que apreta.ba cariñosamente en la suya.. co-
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menzó á temblar, yal fijar los ojos en los
de la jóveo, notó que tiRia carmesí el ros­
tro, y la vista clavadas. el suelo. Pero
la generosa doncella creyó que aquel momen­
to era demasiado critico para las fortunas de
su .amante, y rehizo todas sus energias á fin
de favorecer sus intereses.

-Señora, si, lo creo; contestó ella con
una firmeza, que sorprendió y complugll áJa
reina, quien entrando de lIUllO en sus senti­
mientos se puso á nivel de apreciarlos--Creo
que Don Luis de 130badiHi) se EmlJarcará con
él, pues desde que su ti~, jo ha hahl:JJo fran-
camente acerca de la natur;)Jeza y magnitud
del designio, no piensll E!1ütra .co~a. Se ha­
lla dispuesto á suministrar fondos para la cm,..
presa, toda \'eZ que sus tutores se avengan
á proporcionárselos. ,

A lo que harian muy mal en avenirse sus
tutores. Dado nos es disponer francamente de
lo nuestro, al paso que nOb está prohibido ha..
cer sal yagua de los bienes agenos. Si Don
Luis de Bohadilla pcrslherase en su intencion
y cumpliese con los obligaciones de su des­
tino, juzgaré mas favorahlemente de su ca-
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rácter que hasta aqui las circustancias me
han inclinado á hacer.

-¡Señora!
-Oveme, hija: no podemos seguir hahlan-

do sohr; este punto, pl)rque el consejo? aguar­
da 011 presencia, y el rey acaba de salir del
salon. Tu tutora ! yo c<?nsultaremos sobre
la materia, y no te quedarás mucho tiempo
en suspensa indebida; ahora bien, l\Ierce-

des de Yalverde .
-Señora y reina mia .. ,.
-:t\1ercedes, tu votot fué prestado con

libertad, y no ha de olwidarse con presteza!
Besó luerro Isabel la pálida megllla de la

doncella, y ~ retiró seguida' ue Iris damas de
su sequito; dejando á la medio compl~cida,

aunque inedia asustada Mercedes, puesta en
pié en el centro de aq'uel~ast? .salon, y_ase­
mejándose en todo á unalmdlSlma estatua

de la Duda.



ú1B dia- sigutcnte hormiguea.bala
Afh·ambra Co-n los cortesanos de

i . costumbre, lodos para mClltFi"ar
• • l"

gracias; tI lllenes dispuestos á hacer pomposo
alilrdc dc inentitlos scrv'<.:ios) qui¡'llcS á so­
licitar el de-sagravio de- aTrrunll imarrinaria I'Jos-

o h

tcrgation. Las. antetamaras se veian en es-

=

OAPITULO VD.

'Este ,es un hombre 'tU" tan alta. qWlI&-
Sus m'lentes encumhrar, miL'lItr as tan. ha.
l.a f;¡í.brk;;. hasf) de sus uesi'!nif}~J

Que ni el. t~mor ni la ~'\operatlza p-peden
Sa.cudir Su e;trudura pOIlJerosa.

DANIEL.
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tremo concuridas, mientras los varios indivi­
duos que las llenaban miráoanse entre si con
ojos cclosos, cual SI quisiesen imcstigar has­
ta que punto las instancias de los demás con­
currentes pudieran servir de ohstáculo al ade­
lanto de sus propias mirns. En general se con­
tentaban con saludarse fria y desconfiada­
mente, y SI algunos llegaban á trocar u~as

cuantas frases de buena crianza, perteneclan
estas á aquella urbanidad afectada y dema­
siado pulida que caracteriza por lo com un
el lenguaje de los palacios.

Mientras' que la curiosidad se atormenta­
ha en adivinar los ne~ocIOS de los varios su-

" .
gctos que prc5entes se hallahan) y susurros,
movimientos de cabeza v encogimientos Jc
bombros, en un ion con lu"iradas significativas)
se trocaban entre vanos de los marrajos pre­
tendientes al comunicarse cn muda pan­
tomima lo poco que sabian ó afcctaban sa­
ber sobre diferentes asuntos, estalla cn un
rincon dcl sa10n principal cierto personnge,
que podia distinguirse de cuantos le rúdt"¡)­

han por su estatura, por la gnwcdad y dig­
nidad de su porte, y especialmente por el gé-

------------------
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i', llerodo observacion que ~ atraía de J:os, ~
más. Pocos se accrcaban á él, Y los .,..lb
haoian lanzahan en Lorno de si, al volvorlelás
espaldas, aquellas miradas de salisfaccion pro...
pia yde lIlal reprimido es<:al'llio que caracteriZ8¡1);
á las aln~as vulgares, cuando se les figura. qm:t
su desprecio ó befa está en concierto con lq
opinion popular. Aquel era Colou, mjrad~

oomunmcntc por la muchedumbre en el con~

cepto de un proyectista "isionario, y rotU.
tal era consiguiente fuese el blanco de nque~

Ha rnurrnuracion despreciativa qua se acnr­
rea semojante caráter. Pero ya hasta las pu­
llas y chistes dc la turba 5'Obre este perso­
llage se habian agotado completamente, l

. comenzúbase á cansar la paciencia dc aque:­
llos mcndigos de las regias gracias, cuando"
tTujido de la puerta dió aviso de accn.:ar•.
nlgull nuevo cortesano. El !lIodo obsequio.
y súbito con que nbrió calle la falange d~

pretendientes demostró al punto la presencia
de un sugeto de allo rango, y de alli Ú poco
se prcsentú en medio tlcl afJOSClltO el jórcn
HonLuis de Hohadilla.

I__-=-Ese. es (~_~:briilO ~c la faYO~ita de su

1
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Alteza, susurró uno de los concurrentes.

-lin hidalgo de Irts familias mas ilustres
de C:lstilla, aiiadiú otro; pero dignísimo com­
pañero de ese Colon, pues que ni la autori­
cJild de sus tutor~s, ni los deseos de b reina,
ni su l~scelsa chlse lWll podido fütraerlc de
la \ida de un yagamuntlo.

-y una de las mejores lanzas de Es­
paña, oh~enóun tercero, si "",:iese juicio
bastante para aprovecharse de su destreza.

-Este es aquel j6vcn cahnllcro que se
condujo con tanta hium:ia en la última cam­
paña-rduufuñú un oGeial suhalterno de los
peones-el que desensilló en el torneo á Don
Alonso de Ojetla: su lánza es poco segura en
el hlanco ú par que nm~ firnw en el ristre.
Tambien me han asegurado que es un roJa­
val! es.

Cual si (Luisiese manife"5tar á propósito que
tal era su carácter, miró Luis con anuelo
alreuedor de si por un instante, dirigiéndo­
se en seguirla hacia doinlc estaba Cololl. Las
sonrisas, ca!]czauas, encogimientos de hom­
bro5 y medio suprimidos susurros que se si­
gUleron, iud icuron la O¡Ú nion COIlHlll que acer-

18
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JDllV distante el dia, en que esta conquista
de Granalla qucdarú sumergida en etern? ol­
vide, en virtud de la mayor i.mportancHl.de
los inmensos prodigios que DlOS ha tenIdo
hasta ahora en rescna.

-Por San Pedro, mi patrono hendito, que
os creo como al Evangelio, Sellor! Catay ,ha
de estar precisamente en el parage que In­

sinuais, ú muy cerca de él, y vuestros pro­
pios ojos no han de verla, ni sus a~mndant~s

veneros de riquezas antes que los nllos: ACOl­
daos de Pedro de lUuiioz, 0& lo suplico, Sr.
Cololl. .,

-No le 01 viJaré, yo os lo prometo, JO­
ven L,idalgo; y todas las gran~es hazañas ~Ie

yue~tros abuelos quedarán eclipsadas por la
<Tloria que arle¡ \1 iri 1'á su r1t'sccnd iente. Frfo,
~igo q~e 1l1C llaman Ior mi nombre; ya ha-
blaremos de eso luego. .

"EI S"llor Cris!óYi11 Cülon!" grttó uno ~?

los p"ges 'en alta é imperante voz" yacudlO
al reclamo el navegante, henchido de cspe-
'rallZíl v de gozo. l

'El "modo '1'11 que uno, mirarlo tan genera ­
mente con indiferencia, por no dccircon despre-

202

ca del jóvcn previllecill; pero aconteció enaqudJ
momento que se entre¿¡hriesa la puerta de un
gabinete contiguo, y ohidóse al pUlltdél corL
to episoJio que de referir acabamos.

-Os saludo con el mas cordial afecto se-
ñor, dijo Don tuis, inclinándose prorullda~üiJ.­
te dlllaute de Colon. Desde nuestro coloquiD
,?e arel' ~arde, no he podido ilpartar do mi
lmagrnaclon el asunto, y he venido aqui pa­
ra ronovarlo.

Cuanto agradó á Colon este hornenaO"e se
'f' . o ,

lnanllestó en sus ojos, y en la sonrisa y ma-
nera con que erguió el talle, cual si le ele...
vase la grandeza de su propio designio; pet'
vióse obligado á diferir 01 placei' que siem.
pre le proporc ionaba esta ilka. bara esplayaf'o
se sohI"e el asunto material de su empresa.

-IIa!lille mandildo venir aqui, nohle ca­
ballero, respondió el navegante con cordiali_
dad; he recibido una citadcl serior arzobis....
po de Granada, quien parece está comisio­
nado por sus Altezas para traer mi negocio l'
á una pronta resoJucion ú cuyo fin se reUnen
Jos comisiollados esta milllana misma. Toca- l'

_1_1I_O_

S

_
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cio por la muchedumbre, hallia merecido quese
le cligipse de entre aquella turba de cortesanos,
causó alguna sorpresa; pero como siguiese ade­
lante la comUl1 rutina de las antesalas, y los
empleauos subalternos no tarJasen en rre­
$entarse en ella con el objeto d6 oir las res­
pectivas solicitudes de los pretendientes r de
'Alontestar á sus preguntas, muy pronto quedó
61vidada la ocurrencia. Rclirúsc tuis bastante
'Vejado, pues tenia esperanzas Je disfrutar un
largo rato de conversacion COIl el navegante
genovés sohre una materia que tan intima­
mente ligada estaba con sus esperanzas mas
dulces, y que mas ocupaba sus pensamientos.
Le dejaremos por ahora con los demús que
hacian antesala, á fin de seguir á Cristóval
Colon dentro de los santuarios del palacio.

Fernando de Talavera no habia perdido
de vista sus órdenes; pero, en vez de nom­
hrar asistentes de este prelado á unos hom­
bres inclinados á prestar -imparcial oido á las
proposiciones de Colon, asi el rey como la
reinü habían cometidtl el error de cle~úr seis
ti ocho de sus cortesanos, quienes, ~i bien
eran sugctos de probidad y luces en el SCIl-
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tido mas lato de la espresion, tenían poco
uso en las investigaciones cicntificas para
apreciar debidamente la grandeza de los des­
cu!Jrimientos que se les 'proponían. Introdú­
jose á Colon á presencia de esta junta de
ildstres hidalgos y distinguidos tMlogos, en-
tre los cuales supondrú mÍestro leetor que to- ;,
mó asiento el navep:anlc. Presitlia á aquella
solemne asamblea el Arzohispo de Granada.

-Segun parece, Sr. Colon, dijo el pre­
lado, toua "ez que sus Altezas os otorgaran
sus poderes y racultades, os eompr?m()tei~ á
emprender un via:;e por el desconocido Atlan­
tico, para buscar la tierra de Catay y la cé­
-lebre isla de Cipango.

-Tal es mi (ksign~o; santo y noble pre-
lado, y este asunto se ha cernido ya tantas
veces por mí en union cool05 agentes de nues­
tros soheranos, que poco se necesita amplificar
la materia.

-Verdad es que el "punto se discutió en
Snlamanca, donde, á pesar de que rnuehos
ilustrarlos eclesiústie¿s fueron parciales ú vues­
tra opinion, un número' mas ereeido de sa­
hios rronunciuse contra' ella. Sin embargo,
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el rey ttuestroseñor J su augusta consorte
estan dispuestos iÍ mirar nI <lsunto con ojos
mas favorahles, y nombrado han esta comision
para que podamos estahlecer las bases previas
y determinar los derechos de las partes res­
pectivas. ¿Qué fUerza de buques y de abastos
pretendeis, á fin de llevar á cabo las grandes
empresas que mcditais cumplir con la ben­
dicion del Altísimo?

-Bien habeis hablado, Señor Arzohispo; con
la bendicion de Dios y bajo su tutcla est-'e­
cial conseguirse hit todo, pues que SU gloria
y culto divino estan intimamente ligados con
el éxito. Teniendo de mi parte un aliado
tan poderoso, escasa ayuda de favor m\lllda­
no será' necesaria. nos caravelas (le ligero
porte es cuanto pido, autorizadas con lá en­
seña de los soberanos, y abastecidas con el ade­
cuado complemento de tripulacion.

.!Uirál'onse unos á otros sorprendidos los
comisionados, y mientras estos tlescuhrian en
súpliea tan moderada el entusiasmo imprevi­
sor de un fanútico visionario, aque1los des­
cnlrarlahan en ella la confianza implícita de
un síncero feota.

,~~, '..

2<n11
-No es en verdad muy encumbrada la

pretension, observó el prelado, quien seguia el
dictamen de los primeros; y aunq ue estas
guerras han dejado hastante agotado el teso­
ro de Castilla, no seria difícil proporcionar
esos modestos recurs'hs sin el auxilio de un
milagro. Hallaríanse las caravelas

J
ni tampo.

co les faltaria tripulacion; pero hay algunos
puntos de suma importancia que determinar an­
tes que lIcguemos á esas concesiones. Parecc­
me, Señor, que exigís se ponga la empresa
bajo vuestro mando personal.

-Sin esa conuicion no me' seria jX)sible
responder dcl exito. Pido la plena y comple­
ta ilutoriza~ion de- almirante ó gefe mar~no

de sus Altezas. Aunque las fue;zas que se
empleen parezcan frí I'ol:rs, grandes han de ser
los riesgos, y el poder de entramhas coronas l' ,

!, h, ahril de sostener COn todas vems ,11 vafon, i

'1 cuyos hombros abrumare el enorme peso de

1

I

1

semejante respDnsabilidad.
-Esto es jnuy justo, y nadie pudiera

I disputarlo. Pero ¿habeis consiúerado madu­
I rmncnte las ventajas que á los soberanos hu­
I hran de refluir en Caso ele que patl'(lcinaren
I \'uestra empresa?
-----_._~--- ---------------
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-Señor arzohispo, durante diez y ocho

uños ha ocupado mis. pensamien~os este ne­
gocio, y sido el tema de mis estudios, dia y
noche. Poco ó n¡.\Ila he heeho en el discurso
de periodo tan largo (gle tendencia no tu­
ries/,) directa y afanosa nI buen éxito de tan
potcntctcntativa... ~\si es que no mc ha sido
posihle ohidar las ventajas que deLen ema­
l)~r de ella.

-.Decidlas, pues, sei'íor.
-En primer lugar, cual se adeuda á su

omniscia y omnipotente protcccion, daráse
glor.ía al Altísimo, úcausa de la propagacion
de su culto y del mas lato imperio de su
iglesia,.-Aqui Fcruunuo de Talavcra, J los
dernas eclesiásticos presentes se persignaron
1I0n dev:ocion, en cuya ceremonia juntóseles el
uavegante.-Sus Altez,as, como es justo, sa­
~ráll el heneficio próximo, el de ensanchar
los límites de su dominios, y acrecent:u el
número de SU¡; vasallos. En rauual rápido y
henchido. af1uirilll sobre Castilla y Arngon ri­
quezas incalwlahles, pues que su Santidad con­
cede 1ilJrcmcnte ú los monarcas cristianos los
tronos y territorios de cuantos prÍlH:ipes in-
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fi~les se logre descuhrir, y clvasallage de los
puehlos, que por su lncdio, Heguen á conver­
tirse ála fé.

-Eso es muy plausible, repuso el prela­
do, y se funda en principios asaz justos.
Cierto es que su Santidad tiene tal po­
der, y que se le ha visto usarlo en pró de la glo­
ria de Dios. No desconocereis por otra par­
te, señor Colon, que ya Don Juan de Por­
tugal se ha inlcresaJo mucho en esta clase
de proyectos, y que tal \'eZ, a~i él como sus
predecesores, han llerado los dcscuLrimien..,
tos hasta su limite mas l'cmoto; al paso que
sus empresas obtU\iúran 'dí.) Roma ciertos pri­
vilegiós indisputables.

-No ignoro las empre:ms de los Portu­
gueses, ilustre prelado, nI tampoco el espí­
ritu con que Don J uaü ha cgcrcido su pa­
Jer. Sus buques nave3uH Ú lo largo de las cos­
tas occidentales de Arrien, y en una direccion
diametrahnenle opuesta ti la 'que me pro­
pongo seguir. :Mi ohjeto es lanzarme uc una
vez en el anchuroso AtUlnlico, v en"irtud
de seguir al Sol hácin el P!1nto de su retre­
te H:sPQflino, alcanzar los ¡lm;[{'f; orientales

19-------------- --_._--
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de las Indias, siguiendo un rumho que auor;..
tará el viage ele algunos meses.

Aunque el arzobispo y ia mayor parte de
sus coadyutores pertenecian á la clase nume­
rosa de los que contemplahan á Colon como
á un exa~ta(~o visio\l<tr,io, la firme á par que
elevada dIgnidad con que tnn sencillamente
aludia á sus proyectos, el modo con que alí ....
saha entretanto con mansedumbre sus blan­
~os cabellos, y el cntusinsmo que nunca dc­
Jaba de respland.ecer en sus ojos, todo el tiem­
po que se esplayaha sobre sus nohles desio'­
nios,. produjeron una profunda impresion ~ll
los clrcu~stantes, y hubo Un momento en que
la sensncJOI1 general se inclillára á fnvorecer­
le hasta donde' alcanzasen los medios CODlll-'

nes. Fué una prneha singular y notable de la
existencia de est,a . pasagera sensacion el que
uno de l-os comISIOnados le preO'unlára acto. o
continuo.

-¿Os proponcis, sefior Colon, ir en hus-
ca de la corle del l)reste J lIun? I

-Ignoro que aun tenga existencia seme-
jante personi1ge, nolJle señor; contestó el na- I

"egente, euyos noeioues hahian adquirido I
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aqu~H·il·f¡ia. y filosófica despreocupacion que
nos presta la ciencia, y quien poco se mez­
claha .en analizar las falacias populares de
aqueltiempo, al paso que I~ alucinaba en gran
part.e la ignorancia del siglo.-No encuentro
bases en que establecer. Ja verdad de que tal
monarca exista, ni de que haya en el Inun­
do semejantes territorios.

Esta admision rué nada favorable á la cau­
sa del piloto genovés; pues afirmar que
la ticrra es esférica, y que el Preste Juan
era una creacion de larantasia. cqui valia á
abandonar lo maravilloso para retroceder so­
bre las demostraciones y prohabilidades;
carrera que parece desagradable seguir al es­
piritu humano en su' condicion inculta.

-No faltan homhres d.ispuestos á creer·
en la yeruad de que e~isten asi el poder del
Preste Juan como sus, territmios-interruIn­
pió otro de los comisionados, quien tan solo
debía su actual nombramiento á la política
del rey Fern~ndo,-ni quienes Dieguen sin
rehozo aue la tierra es reclonua, pues que.
todos sabernos que hay reyes y comarcas, y
crisLianos tamhien; sienlio muy daro á los ojos

------------ ---~-----~---
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de todos que las tierras\ylas mares Son unas
completas llanuras.

La mayor parte de los presentes accedió
á este dictámen con una sonrisa aprobadora'
mientras el mismo Fernando de 'Culavera du~
dó hasta cierto punto de su exactitud. .

-Señór, contestó Colon con mansedum­
bre, si cuanto en este mundo existe fuera en
verdad lo que parece, poco caso se haria de
las confesiones y aun mucho menos de las
penitencias.

-Os juzgo Un buen cristiano, señor Co­
lon! observó el Arzobispo con cierta aspereza.

-Tal soy, y cual me han hecho la o"r[l_
cía de Dios y la débil naturaleza, Señor~\r­
z'Obispo ;' aun cuando confio humildemente
que, luego que haya conseguido este grandio-
o fin, se me tendrá por mas digno de la divina

protcccion asi como tambien del favor divino.
-Dícese que os juzgais sefia/arlo csppr:ial­

mente por Ja Provitlencia para este designio.
-Siento en mi interior cierta cosa, re­

verendo prelado, qne á tal egperanza me im- I
pe/e; al paso que nada fundo en misterios ¡II
que suponeis superiores á mi comprebension.
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DificitLuhiera sid()seertaTsi Colon ha';'

hia ganado ó petdidoen las opiniones de
su a~ditorio con esta respuesta. Lossenti­
mientos religiosos de aquel siglo estaban per­
fectamente acordes con esta idéa; pero en el
sentir de ~os edesiasticos presentes paretia
arrogante que un seglar, humilde y desconoci­
do, pudiera creer posible q uc él fuese el agen­
te selecto, mientras se desairaba á tantos, cu­
yos meritos eran mas obvios. Sin. emhargo,
no se traslució en la asamblea la mas leye
muestra de que tal sensacion hubiese por ella
discurrido, pues entonces como ahora aquel
que parece confiar en.Bl- poder de Dios se
a,rroga cierto peso é influjo qu,< por lo co­
mun le pone á cubierto de todo reproche.

-Os proponcis llegar á Cat'é\Y, por el ar­
hitrio de atravesar el estenso Atlántico, pro­
sirruió el Arzobispo, y al mismo tiempo ne-

o , J ')gais la existencia del Preste uan. " .
, -Perdonadme, santo prelaJo. Propóngo­
me llegar á Catay y á Cipango cn la ma­
nera que decis, pero no niego absolutamen-

te la existcncia del monarca que mencionado 1,",.
me habcis. En pró de la~ probabilidades del

--~----- I¡
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buen éxito de mis empresas,}"ahe produci­
do sendas pruebas y razones que han satis­
fecho á mnchos eclesiasticos, á par que fal­
tan datos fijos para establecer el segundo
hecho.

-No obstante, asegúrase que G-iovamni di
.Molltecorvino, piadoso obispo de nuestra san­
ta Iglesia, convirtió á ese principe á la ver­
dadera fé cerca de dos siglos hace.

-Todo puede conseguir el poder de Dios,
señor Arzobispo, y lejos sea de mí poner en
duda los meritos de sus ministros electos.
Cuanto sobre este punto contestar puedo,
es decir, que no encuentro razones plausihles
ni científicas que me justifiquen en proseguir
lo que puede acertar á ser tan ilusorio como
la luz que retrocede ante la mano que se
empeña en palparla. Respecto á Catay, su po­
sic ion y maravillas, tenemos el testimonio,
harto mejor basado, de los céleures venecia­
nos l\'Iarco y Nicolo Polo, quienes no solo via­
jaron por aquellos paises, sino que residieron
luengos años en 13 corte de sn monarca. l'e­
ro, nobles señores, sea que ex ista el llreste
Juan ó el reino de Catay, límites ha de tener

215
el ladQ occidental del Atlántico, y en busca
de ese límite estoy dispuesto á navegar.

Dio indicios el arzobisÍlO de su falta de
creencia, IC"anumJo 01 techo los ojos; pero
como tuviese que cumplir los mandatos de

. quienes acostumbraban á hacerse oLedecer,
y recordase que las teorias de Colon se ha­
bian oido é informado gravemente allOS antes
en Salamanca, determinó con prudencia en­
cerrarse en la esfera demarcada, y dirijirse
de una vez al punto que era su obligacíon in­
vestigar.

"'::"lUanifestado habeis Ins ventajas, que se­
gun juzgais, han de resultar á los soberanos,
toJa vez que tenga buen é~ito vuestra em­
presa, dijo el arzobispo; y en verdad que
mezquinas no son, si llegan á realizarse to­
das vuestras lucid'ls esperanzas, 8efior; queda
ahora saber las condiciones que os reser\'ai$,
ibmo recompensa de vIJostros peligros y d'i
'mtos años de incansable 'tarea.

-Todo se ha considerado maduranwl1te,
ilustre arzobispo: y ha!bl'eis csprimida en psle
escrito la sustancia de mis dl'seos, aunque

no rezan en él yarias cOlldi\'il)nes de menor 1,. ¡
nota:.:.. _
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, Así .. hah.lando,~ ..treg~ ~.jJon los apuntes
a q~~ nludm á l,'ürnalldo de TalaYera. He­
corfl~lo~ ~on la vista el Prelado, rápidamente
al prmclIHo, mas segunda vez con mayor cal­
n,H\: ue mO,t1o que hubiera sitio dificil av"criuuar
SI el escarnIO Ó la indignacion se espresaba~ en
Sll semblante con' mayor fuerza al arrojar so­
hre la mesa el documento con ademan de
burla. Luego que este acto de meuosnrecio
(~uedó. yerilicado, volvióse bácia Colon: cual
SI qUIsiera satisfacerse de que el navegante
no estaba completamente falto de juicio.

-¿E.s .con toda formalidad que pedís es­
tas condiCIOnes, Señor? preguntóle con l1dus­
tez y lanzúudolc una mirada, la cual huhiera
hecho vacilar á la mayor parte de los hoinhr.
que se viesen en ,la humilde posicion del namr I
yegante. ¡

-.Se~or Arzohispo, respondió CoJon, CQD I
una dlgllltlad que no era fúcil sacar do los I
estribos, diez y ocho aiios Lace ahora qua 1/

este asunto ha ocupado mis mientes. Du".. l.'

Tante este largo periodo, en ninguna otrq
c?sa he pensado seriamente, y hien puede de­

c"'e que eu ella se ha ocupado mi ál~J

¡
I

!¡
J

I
I
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en sus ensuclios j\ye!1lUs vigilias.

Tempr:lno y duro presentóse á mi:;; ojo:;;
la vl'nlad; cada dia empero la ha traido á mi
convencimiento mas y lIlflS brillante. Siento
confianza en su é\ito, pues que emana de mi
dependencia en el Altísimo. Creóme un agen­
te electo para la consecucion de grandes fi­
nes, y Hnes que decidirse no hahrán con el
~xito aeesta sola tentatiYa, Hay mas allá
mucho oculto, y preciso me es conseryar.la
dignidad y los medios necesarios para des­
cubrirlo. No puedo rehajar un úpice de la
naturaleza ó suma de estas condiciones,

Aunque el modo COlr que estas palahras
se pronunciáran' les prestase bastante 'peso,
imaginóse el prelado qlle el cerd)J'odel na­
veganle habia llegado <1 d(~s('ompotlerse por
cauSt'l' de su larga contpmpl:-1cion de un asun­
to aislado. Las llnicas cosas que dejnhan al­
guna duda acerca de la justeza de su l!ictú­
meu, er{\n el método y la ciencia COl! que
tanta~ veces había sostenido, hasta en su mis­
ma presencia, lo razonable d(~ sus suposicio­
nes geogrúfieas; cuyos nl'gumentos, aun cuan-
do hubieran dejado <le conyencerú (Iuien tan 1

20
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empeñad(t estaba en ooncluir que el provec­
tista fuese un visionario, habían llenado de ';du­
das al oyente. Con todo eso, parecíánle tau
estravagantes las condiciones que acababa de
leer, que por un ureve rato cierto sentimien4
t\> de compasion reprimió el acceso de ira i'
que se sentía dispuesto ú dar suelta. ,~

-¿Qué os parece, nobles seüores,? grit:6
con sarcasmo el arzobispo, voh ¡éndose MCla
tres comisionados que babían asido anhe­
losos el papel y se esforZilDan en leerlo todos
á la par.

-¿QUé os parece de las moderadas y mo­
destas condiciones del SCl10r Cristóval Colon,
el célehre navegnute qJ..lc confundió á la jun-'
ta de Salamanca? ¿No son cuales conviene
!1ceptar á sus Altezas con dobladas rodillas
y efusiones de gratitud?,

-Leédlas, seiior arzobispo, clamaron va~
rios de consuno; hacednos conocer su natu~
raleza! Ir

-Hay muchas de menor cunntia que pu­
dieran otorgarse como indignas de discusion,
prosiguió el prelado, tornando el papel; pe_
ro a.nólansc dos que deberan dar á los sobe-
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ranos satisfaccion suma. El señor Colon se
contenta desde luego con el rango de Almi­
rante yVirey de todas las comarcas que des­
cuhra, y rcspecto á ganan.cias ... con un diez­
mo..• la parte de la iglesia, reverendos her­
m¡tnos! ... con Un mezquino diezmo de las pro­
cedencias y alcabalas quedarci cOlldignamente
satisfccho!

El murmullo general, que circuló entre los
comisionados, <lió á entender que el disgus­
to era COIllUll, y en nqud instante no podia
conlar el Genoves con un solo voto.

--Ni esto es todo, nobles ilustres, yecle­
siásticos santos, prosiguió el arzo.b,ispo, apro­
vechanJo la vpntaja lue~o que. creJó á sus
oyentes dispuestos á oirle; ni esto es todo;
p~les no sea que estas es~elsas dignidades.~Ue­
garen á cansar los \Jombros de sus AItez?s y
¡Os de su regia progenie, consiente el hbe­,.1 Genovés ¿n transmitirlos á su propia pos­
_fiJad, para toJo el iiempo porvenir, con-
virtiendo el reino de Catny en mina prolífica
en pro de la casa lle Colon, para el sosten
de cu,'o esplendor hahrá de consiguarse ú su
cuidado especial una décima parte de los be­
Jl(·tic ios!
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-Estas son por cierto unas rroposicio-

d Genovés'nes muv mo estas para un oscuro· .
esclamó' uno de los cortesanos, ahogauo ya de
repugnancia y cólcra.-El señor Colon quie­
re asegurarse de un escelso rango en el ser­
vicio ¡ie sus Altezas, y si naJa consigue pre­
tende disfrutar de sus honon~s á poca costa;
mientras si tan improhablc designio llegllse á
producir algun éxito, se haria nncl~ menos
que un vice-rei, conlenlánd.ose .lmIlllldemen­
te con las rentas que á la IgleSia correspon­
den!

Esta ohservacion pareció determin:¡r to­
do vacílamiento, y lcvanlaronse á ulIa los
comisionadoi,· cual s.i el asunto fUese indig.­
no de ulterior discusion. Con el ohjeto t~m,­

pero de conservar á lo ménos [a ap~l:iencia

de la imparcialidad y co~dura, volvwsc el
arzobispo una "ez mashácia el nayegante, y
seguro ya de obtener sus miras 3 haolólc en
términos máS comedidos.

-Por la vez postrera, señor, le dijo., ¿os
pregulltd si insistis en vuestras inauditas 'COll­

diciones?

-En ellas y no en otras ningunas, rcs-

; ,;'r
l

_.._--_._-_._---
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-Alzádoso huLicF. rUla recia y abierta
carclIjada con esta salida, si reprim'ido no la
hubiese el noble porte de Colon, y hasta Fer­
nando de l'alavera, al hallarse hlanco del se....
vero reproche con que respondieron á su in­
vectiva Unos ojos y un semblante en que re­
tratada se contemplaua la él utori dad mas O'1'a-

l'l
ve y serena, comenzó á creer que se habia des-
lizado algo mas léjos de lo que debia.

-l>crdonadmc, señor Colon, ilI1adió el pre­
lado inmediatamente y con mayor urbanidad,
pero vuestras condiciones resonaron tan cam­
panudas en .OJis oídos que casi me COgieron
~e sorprosa. ¿No Supongo que pretend~¡s sos­
tenerlas con seriedad?

-Ni un ápice de ellas rebajaré, ilustr~
señor; pues á tanto se eSliende mi derecho,
y aquel que se aviene á ménos de lo que es
su merecido, se convierte en instrUUlento dé
su propia humillacion. Daré á los soberanos
un imperio que ('scederá en rnucho á todas
sus demas posesiones, y justo es que exija
migalaI'J~H. Tilllloien os digo, reverendo llre­
lado, que mucho h<lY en resena, y que de
estas condiciones se necesita para el cumpli­
miento de los ¡tildos pon ellil'.

I----_.....,...,..,.,...".,..,..,. ~: ,_,
¡ ,
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pondió Colon con firmeza; cónstame la marr-
. v

mtud de los servicios que il prestar voy, y
en nada los degradare, ni de modo ninguno
haré menoscabo á su dignidad aceptando otra
cosa. l)ero, señor arzobispo, y vos tambien
noble hidalgo, que con tal liviandad trlltais
mis pretensiones, vedmo pronto á añadir al
riesgo de mi persona, de mi vida, y de mi
fama, el del oro... suministrare una oclava
parte de las cantidades requeridas, toda vez
que en igual proporcion se me acrecienten
las ganancias.

-Basta... basta! vocifero el prelado, pre­
'Parándose para dejar el aposento; elevaremos
nuestro informe á los soberanos, y no tarda­
iEeis en saber su resolucion..

Asi terininó la conferencia. Saliéronse de
la sala los cortesanos, hablando acalorados
Unos con otros, cual hombres que tuviesen
poca reserva en reprimir su empacho: mien~

tras por el otro estremo se rctirnha COIOll",
lleno del noble carácter de sus propios de­
signios, con el porte maj(~stl1()S() de un hom­
bre á quien no pudieran rehajilr el concep­
to que de sí mismo tenia los c1amorés de

--------...;-~__.__ I
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los ignorantes, y que justipreciaha con de- ¡
masiadaexactitud la necedad y mézquine­
ria para permitirlas que causasen la mas leve
mudanza en sus altos propósitos.

Ferna.odo de Talavera cumplió al plInto
su palabra. Era confesor de la reina, y en
virtud de ese sagrado encargo, tenia á todas
horas acceso á su presencia. Lleno del asu nto
de la entrevista reciente, dirigióse en dere­
chura á las habitaciones privadas de Isabela,
donde fué admitido sin demora. Oyó la es­
posa de Fernando sus informes con mortifica­
cian y pesadumbre, pues ya su ánimo estaba
Cónse1ltido en la próxima sali~a de oquella
estraort!inaria espedicion. Pero la influencia
del ArzoLJispo era muy grande; porque cons­
táhale ú su regia penitente la sinceridad y
adhcsion de su prelado.

-Esto, señora, es llevar lapresnncion
hasta la insolencia, continuó el airado ecle­
siástico; bueno es que se 1JOS presente aqui
un aventurero mendicante pretendiendo ho­
nores y regalías que so.lo pertenecen ú Dios
y á sus ungidos, los príllcipes dr Jr¡ t ¡I'rra.
¿Quién es este Colon?-un oscuro genov{~s;
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sin 8l~O p"tende encumbrar sus soliei­
tudes. á ana altura que haria vacilar hasta á
uno d~l ~pcllido de los Guzmanes.

-Es un buen cristiano, santo padre, replicó
Isabela con mansedumbre, y parece deleitarse
en el servicio y gloria de Dios, mientras anhela
favorecer el engrandecimiento de su VlSl­

~, y Calólica iglesia.
i_* -Verdad seilora, pero tambien en esto
_de existir engaño.

-No, señor Arzobispo; no creo que el
engaüo sea lino de los defectos de ese.hvm­
bre, porque hahla mas franca ni POl't'~iwas
varonil que el suyo raras veces se Y*ti ni
aun entrf) los. poderosos. Por luengos años
ha sidopl'etendicnte en nuestra corte, y sin
embargo, i mI)U társcle no es posible el mas
leve aelo de indigna bajeza. .

-1'10 guardaré, Doña Isabel, de juzgar con
aspereza del corazon de ese homhre, pero sí po,..
demos poner en ciernes sus acciones y solici....
tudes, reduciéndolas al grado corresl;ondien­
te ú la digdidad de las dos coronas C(ln fran­
queza y sin censura. Confieso que es grave
y mesurado, que de toda liviandad carecen

L__-_-_---_---_-_---__--_--,--,--==_-·-_-·-.,.....-_-_-_-_-_-_~~-_~-~-_-_-__:..I
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sus maneras y discursos; y estas son reco­
mendaciones sin duda muy plausihles cuando
un espíritu de 1lI11n(JffilO doblez se agita hoy
en las cortes-sonrióse Isabela; pero nalla di- \
jo, porque su consejero espiritual acostum­
braba reprocharla con fl'(1lI1queza, y ella es­
cucharle con mansedumbre-donde el siglo
no ostenta por cierto los modelos mas puros
de sobriedad de ideas, ni de devocion; pero
aun estas pueden existir sin el espíritu ade­
cuado para el cielo., ¿Qué son sm emhargo
la O'raveuad y el dec()l'o, SI se hallan soste-

~ .J

nidos por una henchida vanidad y una co-
dicia SIl1 término? y. tallas denominaré por­
que las pretensiones tiC un ente tan valadí no
merecen el noinbre eIe'yudo de arnhicion~ Re­
flexionad, selÍora, sobre la intrinseca nlia de
estas exigenci<Js. SoliGitJl ese Colon que se le
iestahlezca para sIempre en (o¡ alto rango de
sustituto de un rey, no solo para su pro-
plU persona, SIllO I;~ra sus uescendientcs, en ,
todo el tiempo porvenlf, con el título y au­
toridall de _\Imirante subrc los mares ad)l'l­
centes, toda vez que -llegare á uescubrir esas
comarcas que tanto exagera, antes aun de

21
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aceptar el mando de bajel ninguno de Vues­
tras Altezas; destino por sí solo asaz honro­
so para un sugeto de tan mezquina suposi-

• 1 S'c.lOn. 1 tan estravagantes pretensiones á rea-
hz~rse lIegáran, ... y todas las probabilidades
estü~ en cOQtra de su buen éxito ... sus exi~

gen~Ias superarian á sus servicios; por lo con­
trano, en caso de frustracion, el nombre de
Castellano y Aragonés quedaria puesto en ri­
dículo, y un triste desacato mancillaria tal
vez la dignidad régia, á causa de haber sido
e~gañada de tal modo por un avcnturerola­
dmo. ~eslustrarse habria hasta cierto punto
esta reCiente conquista en virtud de Un er­
ror tan malhadado.
. -Hija marquesa, observó' la ;eilla, vol­

viéndose háeia su fiel y bien probada amicrae ,
que ,se ocupaba con la aguja en un escaño in:"
med,?t.o á la princesa-en verdad que estas
co.nulclOnes d~ Colon parecen traspasar los Ií-
ml~es de lo Justor .

-Tambicn la empresa escede á touos los
t~rminos usuales de las aventlhas y de los
f1esgos, sefiora: fué la firme réplica que dió
Doña Beatriz, al mirar de reojo hácia el scm-

\
\

\
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hIanto. Mercctles.-Nobles es(uarl.Os mere...

~n llnbles galardones.
Siguieron los ojos de Isahe.la el,~oslayo

6C los de su amiga, y permaocneron hjoS lar­
go rato ell las púli<lns y anhelosas, facciones
de la doncella castellana. l~ntretanto la her-".
:f¡)osa ,jóven estaha ignorante de que fuese ~l,..
¡.cto de tanta atencion; pero al q~e .estu\iw-'
se á fondo de su secreto le era racd trazar
la anhelante zozobra ,conque aguardaba el fi[ü­
quilo. Habíanle parecido tan razonables á Isa­
bela las opiniones de su confesor, que se ha­
llaha próxima 11 dar su arroha-cian al infor­
me de los comisionados, y á abandonar c~m­

ple,tamente cnantas espernnzas Y l;syectatl,vas
habia empezado á copular en sus Ul1entes con
el buen éxito de los planes de Colon, cuan­
do un sentimiento mas blando, una sensacion
que con ton~a peculiaridad r?rt,en.ectia ~ s,u
propio fümcllll corazon, acw]¡o .a. lu.en el~lr

para dar al navogante otra Ilrohalnl}dad de nc­
toria. Rara vez acontece que uua muger sea

, insensible á las simpatias que 4icnen relacion
con sus afectos, 'J los deseos q lIe emanaron
de su amor á Mercedes de Vuherde, fueron
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la causa activa de J8' i1t1edscit1hque toméra la
reina de Castilla en aquellos críticos mo­
mentos.

. ._.~o dehemos obrar con aspereza ni pre­
ClpltaclOn respecto ú ese GenoYés, serior ar­
zobispo, dijo ella, volviéndose de nuevo al
prelado; Suyas son las virtudes de sinceridad
y. honradez, y tales virtudes aprenden tí apre­
Ciar .Ios soberanos. Verdad es que sus pre­
tensIOnes han llegado 11 hacerse i.1Saz exagera_
das, por ~au~a sin duda de una contínua y
larga medltaclOn so1Jre un proyecto favorito
y gramJio.so,. p.ero quizás palabras de afecto y
sanos raCIOClntos consigan reducirlas á ter_

" ~i~os moderados. Pr~)póngallsel(,~, pnes, con­
dICIones emanadas directamellle de nos, y sin
duda sus necesidades, y <'uando no un senti­
miento de justici,a, le conducirán á acep­
tarlas. Lo del vireinato, en verdad, esccde á
I~ llsual 'p0litica de los pr.íncipes, y, como
lJlen declS, santo prelado, el diezmo es una
regalia. de la iglesia; pero respecto al rango
de almmmtc) paréteme csa Una justísima prc­
tension. Citndle de nuevo; hncedlc estas rc­
bajadas proposiciones; sea en buen hora vi-

J!.-------__~ _
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rey en su propia persona y durante el hene­
p¡i¡cito de Don Fernando y. de nos; pero exi­
gid que ahondone esa solicitud respecto á su
posteridad. . .

Aun estas conceSIOnes p.arecleron har-
... to elevadas á Fernando de Tiílavera, quien,
á par que desempeñaba su sa?,Tado ofi~io c~n en­
cumbrada autoridad, conoela demaSiado a f?n­
do el caraeter de Is¡\bela, para que prcsunllesc
dispntar una órrlcn <le ella emanada, aun
cuando se pronunciase en la manera blanda y fe­
menil que tanto la caracterizaba. Despues de
recibir al~llnas olEas instrucciones, y conse­
auido el ~dietamen del rey, quien estaha tra­
b¡1janrlo en Un gabit\e1e coiltiguo: . pllftió el
prelado ú cgecutar su nUH(\ co.mISIon.

Transcuriéronse dos ó tres dJas antes que
llegase á termino el negocio, y Qtra vez ~a­

llábasc Doña Isahel sentada en sn domés~lco

círculo, cuando su confesor pidió acceso a su
real presencia. Entro el arzobispo con en­
rojecido senblallt,e, mien.tras tan de~azonado

parecía en todo su ~ontIl1Cl~te, q~e a I~ per­
sona mas imparcial le hublCra SH.lO facIl ad­
vertirlo.
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-¿Qué ocurreah_, santo arzobispo? pre..;.

gunt~le ,Isabel; ¿os fija el espíritu vuestro¡
reban~, o tan duro es amansar á esos infieles.~

-No es nada de eso, señora; nada refe"",
rente á mi nueva ~rey; pues que hallo has­
ta á los secuaces del falso profeta mas razo.,..¡
nables que algunos de los que se jactan de.
ensal.zar el nombre de Cristo y de preconizar
sus lavares. El tal Colon es un loco, y mas,
adecuado para convertirse en santo á los ojos
de los Musulmanes, que para ser ni aun el·
último piloto en el servicio de vuestra Al­
teza!

A este acceso de inclignacion, la reina,
la marquesa de Moya y darla lUercedes de
Valverde, déjaron caer simultáneas la costu­
ra, y fijaron los ojos en el prelado con uni­
forme interés. Lisonjeado habíales la idea de
que esaban próximas á desvanecerse cuantas
dificultades se opusieran al favoraLle término
de la nf'gociacion, y que se acercaba el tiem­
po en que aquel mortal, quien, en despecho
d,~ la osadía y carácter cstraordinario de' sus
proyectos, hahia cons(~~uido obtener su ad­
miracion é interesar sus sensaciones, fuese á

_--------------"""""'.(il!!i\l....;~----
--~_. __ .._.._...., -----------'--
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partir, "! exhibiera al mundo unasolueion \
práetica de los p.roLlcmas que á tal grado \

I trajeranperplcjas sus mientes, al paso q~e
\ escilada su curiosidad. Pero aqu\ se arrecIa

\

cierta ocurrencia, que parecia poner un ter­
. mino súbito é imprevisto á todas sus es­
I perallzas, ';{ mientras l\Icrceues sentia que al­

guna cosa parecida al desespero le hcla~a el
corazon, asi la reina como Doüa Beatn:z se
quedaron confusas y disgustadas.

_)Esplicastei5 .debidamente al señor Co-
l,. .' ;>

Ion la naturaleza de nuestras llroposlclones.
prcftuntó Isabela con maJor severiJad en el
tOll~ de su ro~' d'e lo que acostumbraha.
¿Todavia inoiste en- su prct€nsion uc la f¡¿- \
cullad vice-regia, 'j en aquella clausula t~n
ofensi \3 para n~s á favor de su posterida,d? \

-Así es, señora; aunque fuese la 1.IllS- \

ll1a Isabel de Castilla pacta11l10 con EnrIque \

de lndaterra Ó con Luis de Francia, el tll- . 1
o ' , \

hambrido Genovés no podría exigir térmlll'Os I

¡nas altos, ni condiciones mas innexiblc~. Na- \
da q uicre rebajar. El dichoso hOIllhn'. se \
considera selecto por Dios mismo para traer 1

\

á cabo ciertos fines; } así su leuguage co- \

11-=-=-.:..------__----_-_-_-_---------------......- .....",---------_-=~'-,-'
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IDO SUS exigeñcias son tales que ni el hom­
hre que sintiese un santo impulso para a)'u­
darle en su carrera podría considerarse en
pretendellas garantizado.

-1\"0 deja de tener su mérito esa constan­
cia, obser.vó la reina; pero tarnLien las eon­
cesiones tienen sus lí mites. Ya no instaré á
favor del piloto; mas le dejaré que corra la
fortuna que sigue naturalmente en pos de los
que son presumidos y estravagantes en sus
pretensiones.

En toda apariencia estas palabras sella­
han la suerte de Colon en Castilla. Aplacose
el arzobispo, quien, dc~pues de haber tenido una
cOrta conferencia con su régia .hija de' con­
tesion, salióse del cuarto. Pocas horas mas
tarde, Cristóval Colon, como le llamaban .los
Españoles, Ó Columbus, como le plugo de­
nominarse á sí mismo en fuluros Clños, reci­
hió por respuesta deGnitiva la comunicacion
oficial de que se habían desechado sus con­
diciones, y roto complctalllent~ el negociado de
su propuesto viage á las Indias.

=

CAIT'rULO VIU.

Vi asl desde la Infllllcia con dolor.
llis nlt1S dulc.es anhelos decaer,
Jamas he amauo fruta Ó tierna flor.
Que primera no fuese en perecer."

LALA ROOHK.

W 80[l80Gadclantado ya la
estacion hasta los primeros di~s

, de Febrero, y en, aquella baja
latitud tomúbase el temporal benigno r las
brisas vernales. A la mañana 'que siguiera á la
antedicha entrevista, seis ú ocho personas,
atraidas por la suavidad del dia, y IIcvadus mo-
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naclOn ardiente, se espr~saba en los lérmin0s
que sq:~ucn: ,

-Val' pi lustre ¡Je élmbas coronas, no de­
heria de llJbcr (Hjor:tecido esto! I)ero id con
Dios, señor Colon; el Cielo os conserve en

", su santa auarda v envie en lb venidero de-b , J

Jante de jueces mas sabios é imparciales. Lo
pasado solo podrá CaUsarnos pesar y vergüen­
za, mientras lo futu:ro está encerrado en el se­
no del ticlIlpo.

Despidil!ronse del ~avc~¡¡ntc cuantos ha­
hia en la reulliun. escepto Luis de llohadilla:.
Luego que se quc4.aron solos mont6 este en su
nolJlecorcd. Ni una sílalJtl salio de los la­
bios de Jos ~inetes,. hasta no hallarse huena­
mente en el lIanoaull(lue á Colon se le cs-

, • 1 •

capaban frecuentes suspiros, cual" arrancarw
del pecho un hombre abrumado de prsa­
res. Sin embargó la serenidad estaha en su
rostro, y la dignidad ~n "su taiante, mien­
tras anEa en sus ojo~ aquel fuego inestingui­
blc que se alimc!ila e"o el alma por dentro.

L llego que huflicron dejado ;]tras las puer­
tas d(' Granada, yolvióse Colon urbanamente
á su juvenil compaiie"ro, :i diüle gracias por

23.1
ralmente por un motivo mas elevaJo-, se ha­
Hallan reunidas delante de la puerta de uno
de los edificios que se erigieran para acomo­
do del egércilo conquistador. FormaLan el
grupo varios Españoles de edad madura, en­
tre los cuales se hallaba el ,jóven Luis de
Rabadilla, y erguíase la alta y respetable for­
ma de Colon. Estaba este en trage de camino,
y una robusta y bicn dispuesta mula anda­
luza á su lado, prontu para recibir á su gi­
nete. Cabe ella relinchnoa un generoso corcel,
indicando por sus jaeces que su dueño iba á
acompañar al caminante. Vcíase entre los reu­
nidos allí á Álonso de Quintanilla, contador
general de los dominios castellanos, leal ::nni­
go del navegante, S ~1 Luis de San Angel,
receptor de las rentas eclesiásticas de Aragon,
quien era uno de los mas celosos prosélitos
de cuantos habia hecho Colon ú la justeza fi­
losófica (le sus opiniones r á la verdad de sus
vastos conceptos.

Los Jos últimos habian estado en intimo
cl)loquio con el navegador, pero hallúbase ter­
minado el diálogo, y el señor San Angel, Ya­
ron de sentimientos generosos, y de imagi-I

f·-------
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su escolta; mas en virtud de cierta cODside­
rae ion por él, que hacia honor el su propio
corazon, le dijo:

-Mientras tanto me ensoberbece esta hon­
ra, pues que me la otorga un sugeto tan DO­
ble y tan lleno de esperanzas, no es justo que
me olvide de vuestro propio decoro; ¿no ad­
vertisteis, amigo Luis, mientras atravesúba­
mos las calles, que varios Españoles me se­
ñalaban como objeto de mofa?

-Bien lo noté, señor, contestóle luis, con
las megillas encendidas de indignacion, y á
no ser porque recelaba daros disgusto, hu­
hieran pisado á esos belitres las herraduras
de mi rocin por falta de tener yo una lan­
za dond@ ensartarlos.

-Bien babeis obrado, y sábiamente por
cierto, manifestando de ese modo vuestra to­
lerancia. Pero esos son bombres, v su comun
juicio forma la púhlica opinion; ~o advierto
que la CUila ni las diversas circunstancias que
les diferencian, cause distinciones matei'ülles
entre ellos, por mucho que varíen la moda
de la esprcsion. Hay pleheyos entre los nobles,
y nobles entre los plebeyos. Hasta este bon-

----------------------,¡.,
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dadosoacto de urbanidad hallará sus mofa­
dores y bufones en la corte de Jos dos sobe­
ranos.

-Considere lo que hace, quien presuma
bablar de vos con ligereza á luis de Boba­
dilla! El linage á,que pertenezco no es asaz
sufrido, y la sangre castellana suele estar muy
dispuesta á repentinos hervores.

-l\lucho sen tiria ver á hombre ninguno.
desnudar la espada en querella que me perte­
neciera; y"cuyo desagravio consistiese en mis
propios brioso l)ero· si hemos de reñir con
todos los que piensan ú ohran con nncedaJ,
hien podemos jamas (!esceñirnos el arnés. De-
jad que los jóvenes nobles, si tal les ~lace~

den suelta ú su humó¡' festivo á mi costa ...
pero no me pongais en la precision de "arre- ri',
pentirme de la alnistad que os prof~so.

}lrometióselo Luis -de buena fé, y luego,
cual si sus pensamientos vagamundos qui­
sieran vol ver al mismo tema, sin que <\ ello
se les invitase, tornó presuroso al asunto:

...:..-lIablais de los nobles, cual si perte­
necieseis á una clase diversa de la suya; su­
pongo, seilor Colon, que tambien sois·noble?
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-¿Y baria nlgu na mudanza en vuestras
opiniones y sentimientos respecto á mi si os. '
respond lera que 11 o?

:Encendiósele un instante la megillél á Don
Luis, porque se arrepintió de la ¿bservacion
que a~ababa de hacer; pero retrocediendo á su
propia naturaleza tan generosa como franca,
contestó sin detenerse, v fuera de toda reser-
va y duplicidad: •

-Por San Pedro el nuevo santo de mi
devocion! que desearia fuerais noble siquie­
ra por la honra de la clase! Hay tantos en­
tre nosotros que dan tan escaso lustre á sus
espuelas, que mucho nos alegrariamos de re­
cibir vuestra digna adquisic,ion.

-El mundo está formado de mudanz~~¡,

jóven caballero, repuso Colon sonriéndo~ii

Las estaciones padecen sus cambios: sigue la
noche al día; los cometas van y vienen; los
monarcas se tornan súbditos, y los súbditos
monarcas; los nobles pierd(}n el recuerdo de
su gelle'[llo~ia, y elóvanse los plebeyos al ran­
go de los nobles. Hay eh nuestra familia una
tradicion de que en eirfto tiempo pertene­
cimos á la clase l)riülegiada; mas el tiempo
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Y nuestra malhadada fortuna nos ba reduci­
do á humildes ocupaciones. ¿Y habré de cehar
de ménos la compaña honorífica de ,Don Luis
de Bobadilla en el gran ,iage, toda vez que
mis pretensiones sean TIlas.. afortunadas en
Francia~que han sido en Castilla, porque acon­
tece que su comandante haya perdido sus tes..
timonios de nobleza?

-Ese seria un motivo bien indigno, se7
ñor, y me apresuro á corregir vuestro yerro,
Supuesto que ahora vamos á ~epararnos por
algun tiempo, os pido permiso para desnudar
ante vuestros ojos toda mi ánima. Confieso
que al oir hablar por primera vez de vuestro
meditadoviage, parecióme el designio de un
loco ...

_Ay' amigo Don Luis, interruinpióle Co­
lon men ean Jo tristemente la caLeza, por des­
gracia esa es la opinion de muchos! Temo que
a'S¡ el mismo Don Fernando de Aragon, co­
mo ese adusto prelado, que fué el rceiente
juez del litigio, opinan de ig'ual manera.

-Pcrdonadmc, seiior{ Colon, si algo he
proferido que lasLimaros pudiera; pero si al­
guna vez os he hecho injusticia vetlme aqui
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dispuesto a suhsanar el agravio, como pron­
to vereis. Así preocupado, trabé coloquio con
vos, á fin de divertirme con vuestras locu­
ras, pues tallas consideraLa; pero, aun cuan­
do no se operase en mí un cambio inme­
diat.o de opinion respecto á la verdad de la
teoria, advcrli muy en hreve que traía el
asunt.o entre manos un gran filósofo y un proi­
fundo raciocinador. Aqui se hubiera posado
mi juicio, y quedado satisfecha mi opiniol])~

á no haber ocurrido una circunstancia de gra~

ve peso p:wa mí mismo. Habeis de saber, se~

ñor, que aunque provenido de la sangre ma~

viAja tic Espaila, y no sin mucha y buena ha,.
~ienda, quizús no siempre he correspondido
á las esperanzas d~ los que ,se encargaron dé
mi juventud ...

-Todo esto es innecesario, noble señor~

-No es ta.l, por San l.,ucas! y decirlo hé~

Ahora, hierven en mi pecho dos poderosa,
y henchidas pasiones, que ti veces choca,
en tre sí'. La Ulla, es el amor de correr tiert
ras ... un aruiente deseo de visitar paiscs es)"
trailos, y esto' tambiell de un moiJo libre y
,'agamundo... con cierta disposicion para la mar

¡
I j

2.11
Y 8.10 de lu _ens (lehJs puertos: la otra
es el amor de :Mereedes uc "' flherde, la dou­
celia f,astelltlllU J.fHlsi;ella, mas gentil, mas
a.ft-"Ctuosa, lllas siucera, mas verídica, ..

-y mas l\oh~ 'sobre todo, aüadió Colon
S0'Ilrj(mdosc. Señor, repuso~uiscon graH~Jad,

••0 hablo uc broma cuando cnulllero los mé­
ritos del ángel de,mi guarda. No solamente es
nobilísima, yadt~(juada en todos conceptos pa­
ra hoorarmi nombre, sino que por sus venas
11u1'e la sangl e mislRa de los Guzmanes. lle­
1'0 he perdido la gracia de otros, y tal vez
parte de la de minmable se.iior~, p.or causa
de mi parcialiuad húeia esta IllClll1aClOll aven­
tureru; y hasta mi propia tia, qu~ es tutora ,Je
la lóven no ba mirado nus prett~nsloncs con oJos
fa:orables. Tamb¡~n Doña IS:lhela, Clip pala­
bra es una ley para todas las nobles virg(~­

nes de la cor(;l, tiene sus prcor.upacioncs, y
Sce ha hecho preciso para mí volve.r Ú. ~:H1ar

sus buenas graciasJí fi'¡1 de tonwr ú adqUirIr las
de Doña l\lercedes. Oeurriúsl'me-Luis tenia
demasiado de ·homh'rc para revelar los seere­
tos de su dama, cQnft'sant\o que el pensamien-

to fuese de esta-oGurrióseme, que si mis '_'tl_-_
l
,I

2:3 _
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gamuodoscaprkhos se encaminaban en el rum..
ha de algulIa heróica empresa, tnl como la que
ahora urgís, lo que fUNa desmérito conH~r­

tirse habria en mérito á los ojos régios, 105

que por consiguiente habrian de atraer en pos
de sí los ojos de los demas. Con esta espe­
ranza pues, entró primero en relaeionos <:on
vos, hasta que la fucrzn de vuestros argu­
mentos ha complrtado mi comersioll, y
ahora no hay eclesiústico que tenga mas fé
en los dogmas de su rcligion que la que yo
tengo en la teoria de que el camino mas cor­
to á Catay yace á trines del anchuroso At­
lántico; ni existe Lomhardo ninguno mas con­
vencido de qne su Lr>l11hardia es plana como
la palma de mi mano, que lo estoy yo de que
esta buena tierra en que todos virimos es una
esfera.

-Hablad con rever('ncia~ jóven llidalgo,
de los ministros del altar; dijo santiguán­
dose Colon; pues ninguna idea liviana debe­
rá mezclnrsc con lo que liene refereucia á
sus sagradas funciones. Segun parcoe, pues,
añadió sonrit"udose el navcgnnte, debo mi
discípulo á los uos agentes poderosos, amor

------------------------

2·1,3
Y razon; aquel como mas potente fué quiell
venciera los primcros ohstáculos, y esta quien
lográra la superioridad á la conc!usion del"

asunto, como suele por lo COlllun suceder­
pues el amor es generalmente quien triunfa
á la salida., y In razon al terminarse la jor­
nnua.

-No negaré el poderio de esos agentes,
v los siento demasiado arraigados aqui para
intentar contrarestarlos. Ya saheis mi secre­
t<l, y luego que os revele mis intenciontls de
todo queJareis enterado. Juro solemnemente,
alzóse el birrete Don Luis, y levantó los ojos
al cielo., miéntras asi se espresaua,-unirme
á vos en este viage, siempre que reciLa de
vos el debido aviso, salgais de cualquier puer­
to, navcgueis en cudquicra nave, y os deis
á la mar en cualquiera estaciono Al hacer
esto, co nfio en primer lugar, senir á Dios y
á su iglesia; cn segundo, visitar á Catay, y
esas comarcas distantes y mmavillosas" y en
tercero y último ganar la posesion de Doüa
:Mercedcs de Yalverue.

-Acepto la garantia, joven hidalgo, rc­
plie6 el navegante, aJlIliratlo de su clllusias-
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mo y complacido de su sinceriuad-aunq.ue
la representacion de vueslros pensamientos hu­
biera sido mas Ical, si hubieseis traspuesto
vuestros moti vos (11 en ull1crarlos.

Dentro de pocos meses gere dueño de mi
propia,sustancia, prosiguióelmanceboJ' dema..
siado absorto en sus propios propósitos para
hacer caso de lo que Colon le decia-y en­
tónccs, solo el esplicito y solemne mandato
de Doüa !sabela Iüisma podrá impedü' que

. contemos á lo ménos con una c<lravcla- v I're-, "
ciso ha de serqlie los cofres fuertes de Ra-
badilla hayan sido· tratados con asazdesarre­
glo, durante la niñez de su dueño, para que
uo puedan coslcat'nos hasta. dos. Y{) na soy
vasallo de Don Fernando, sino un súbdito
de la rama primogénita de la caSa de Trasta­
mara, y ni alln la fria discrecion del ·rey ha­
brá de impedirme.

-Eso tiellc ni halagüeño sonido de la ge­
nerosidad, y vuestros sentimientos son cuales
corresponden á un noble, juvenil y empren­
dedor; pel'o me es impos/llle aceptar vuestra
oferta. No estaria llien en Colon spnil'se de

oro que prOVInIese de un espíritu [an con-
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fiado 'ni de una c<lbüzatan inesperta; <lfllCll
de que existen olJstúculos aun mas seríos.
Mi empresa debe apoyarse en el sosten de al­
gun respetable príncipe, y ni aun el mismo
Guzman se hacollsiJerado con autoridad abas­
tanza para patrocinar tan lata empi'esa. Si
llegúsemos á hacer descuhrimientos, sin la
sancion adecuada, tralJajariamos para ol ros,
sin seguridad en pró de nosotros mismos; pues
que los Portugueses, ó un .monarca cual-

. quiera, nos defraudarian de nuestro gal¿lrdon .
U na voz interior me dice que estoy destina­
do para llevar á efecto tan vasla obra, y que
esta deberú condlt'eirse de un .modo adaptado
á la mag-csiad del pensamielüo y á'la gran­
deza del designio. Y ahora non l,uís, fuer­
za es que nos separemos. Si mi solieituu 't u­
viere buen éxito en la corte de Fr allcia, fe­
cibíreismi aviso, pues mi m(',ior deseo es que
me sostenaan corazones v brazos' corno los

;, "
vuestros. Apesar oe todo, gU<1rtlaos por illl-
prevision de per,iudicar ~llestras propias for­
tunas; tened pres(~ntc que hoy en Castilla soy
un homhre arruinada. Tal vez no os adelan­
tarin en la opinion de la corte, si se supiese
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h abiaespentlido en solicitar Ji los monarcas
y á los nobles de España á fin de que le <lU­
xiliasen en su emprcs<l: Durante ese I<lrgo
periodo. u<lnta cp(:nuria y befa, cuanto des­
preeio y aun odio Labia tok'raJo con pacien­
cia, mas bien que ahandonar',la precaria aco­
t;ida qlk' hailia alt'JIl:{élilo de unos pocos su­
getos liberales y cultos en esta nacion. Tra­
bajado babia para proporcionarse el pan co-,
tidiano, mientras suplicaba á los grandes á fin
de que consintiesen en lo que aun mas pode­
rosos les haria. y cad,¡ vislumbre de esperan­
za, por lIlUY débil qUt~ fucse su destello, ha­
hia sido saludada con alborozo, y cada dcs­
coneiert o sufrido CCllll una eonsLaneia que tan
solo el espíritu mas puramente exaltado to­
lerar pudiera. Ahora empero exigíasc de él
solJrelleyase con serclliuad el mas oneroso de
tollo:; sus pe:;arc:;. El celo de 'lsal)cla hahia
hecho despertar en el intcrior del heróico va­
ron una confianza qlle por tantos aiios des~

conociera, y aguardaha la conelusion del ase­
dio con la pl1¡citla dignidad que tan con­
forille estaba con su designio no ménos que
con su Jilosofia escdsa, Llegado habia la ho-

"H'-'

qu;~a~n cul\ivábals mi amistad ... si; lo re- "1
1pito... fuerza es que nos separemos ell este

parage.

Aseguró luis de Rabadilla ú su ami .....o cuan
indiferente le era lo que otros juzgase~ de él;
pero 'Colon. hombre de mayor cspericllcia,
quien tan superior se alzaba sobre las habli­
llas del yulgo en materias que tuviesen re­
ferencia á su propia persona, sentia una ge­
lIerosa repugnancia de permitir que el des­
prendido mancebo sacrificase sus esperanzas
en obsequio de amistosas despreocupaciones
á favor suyo. La despedida fue cordial, y el
navegante sintió ennrdecérsele el coraZOll al
atestiguar las sinceras y honradas emociones
que el noble mmlcebo no pudo reprimir al
separarse. Sin embtu'!!o (Ji¡"ronse el último adios

v

á una media legua de ]a ciudad, y cada uno
dirigió su ruta en la díreccion que le era
propia, henchida de empacho el alma de Don
Luis de Bobadillu, al considerar el ]wrverso
trato que era justo creer recibiera de la corte
su ¿¡migo.

Prosiguió su camino Colon, absorto en pell­
samientos muy diferentes. Siete cansados años
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T¡1 anhelada Jet triunfo, pt'l'O esa¡_io e......"
go la fatal destruceion de susWolyel1te~.'"

retamas. Creyern qlw sus ll1oti,'os se h¡lhian
cornprellf\ido, que su caracter estaba debidll­
llIe% avalllildo, que susa/tos ohjetos se ha­
llaban sentido:'>; ,pero velase tilwra mirado to­
davía c.ol\10 un proyectista visionario, sospc-.:,;
charlas Sus intenciones, ymenosIH'(~ciados lO$!
servicios que ú ofrecer se adelantllra. :E:n re4
f,únwn, las hri\\ante.s (In \ icipaeiones, que porl
tantos llños hnhian alentado sus tareas, se ha';"
IMhan desvanecidas en un soplo, mientras
el des(:oncierto era aun mas grave ú causa
de"l efírnertl aunque ilusoria esperanzi1, prd..:l
i'rlcidil por el. reciente patrocinio que le ha~

;¡~a (1 ispensado 'la rei nn.
.. Nada estraño es por consiguiente, que lue04

\~O que se "iósOlo en el camino, hnsla el e~
,iritu cl(~ un varon tan animoso desl"allccicstl
erisu interior, y se hallára obligado á impl~

rar el ausilio del poder mas escelso .• Cayó-:!
se:le soln'cel pecho lacaheza, y ngiló sus
mientes uno de aquellos amargos 'instantes,
en que lo pasado y lo futuro se agolpan en
el alma y producen la scnsacion agonizadora
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de nonaHar sino angustias en los recuer­
dos, ni mas que desaliento en las esperan­
7&5. El tiempo Dwtgastauo en Espaiia pare­
6iale un borron en su existencia, y luego acu­
dia tÍ su irn<lginacion la probabilidad de otra
prohatura dilatada y desfalIecedora, que cual
ésta pudiese conducir á la nada. Ya habia
llegado al lustro que iba á sellar el año se­
xagésimo de su vieja, y su ser parecia des­
lizarse á prisa, mientras aun quedaha sin ,'e...
rificarse :m grandioso objeto. Todavía enlpe­
ro le sostenía la enérgica resolucion del hÚIIl~

breo Ni una \'('z se le ocurriD prestarse á ha­
cer rehaja de lo qu~ estaha íntimamente per­
suadiuq le pertenecia de derecho; ni una vez
orreciúse á su idea la mas le\'e duda atnea
de lo practicable de-llevar ú cabo la au;.ws­
ta empresa I.IP que se lllofahnn otros. Llen:1­
ba su alma el valor, aun mientras el pesar
rebozaba en su pecho. dIa\" un Dios, mist;ri­
cordioso y omnipotente:» esclamaba Cohm al­
zando al Cielo la "ista. (( El sal.Jc lo que con­
viel1fl á su propia gloria, y en él deposito mi
confianza. »-Siguiose Ulla pau~a, y el enlu­
siasmo iluminó sus ojos, mientrl\s ulla son-

24
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ris<l, perceptible apenas, animaba el grave
rostro del navegante, r¡uien luego dijo estas
palabras en voz sumísa.-((Sí; seüalar el tiem­
po pertenece á su inesl:rutahle sabiduría! pe­
ro los illíie!es serim alumbrados, y el santo
sepulcro redimido!»

lJespues d(~ esta erusion de sentimientos,
aquel respetable varan, cuyos cabellos eran
ya blancos como la nieve, por causa de tra­
bajos, ansiedades y esposiciones, prosiguió en
su ruta con la serena dignidad de quien creia
que no era creado para nada, y confiaoa en
Dios para el cumplimiento de su destino. ~
algun mal reprimido sollozo se le escapa~,
del pecho por intenulos, no por eso anubliilw
ba la placidez de su venerahle rostro; y sita
pesadumbre y la frustracion aun gravitaba.
en su alma, posúhanse en una hase que eJI

bastante consistente para sufrirlas. Dejanc¡l.
que siga Colon el camino ordinario de herra­
dura á traves de la vega, volveremos ahora
á Santa Fé, donde Fernando é Isahela ha­
bian estahlecido su corte, Jespues uc los pri­
meros días que sllccediero!1 á la toma de pose­
sion de su 11 ue\a conq 1I ista.

251
Luis de San Angel era lln homhre (le sen­

saciones [lnlientes y de impulsos generosos.
Era uno de aquellos pocos rspíritus privi­
legiados que viven ('on nntieirHlcion tI su épo­
ca, y que permiten qne á su ra1.\m ilumine y
alegre la fantasia. sin dejar empero'" que se
dc~lllmhre con ella. Con'lO él y su amig.
Alonso de Quintanilln, {kspues de sep<::rarse
de Colon, cual "a se hu manil'estado, se cnt!;
caminasen hácia' el pahellon regio, hablaban
frnnc,lmente juntos respecto á aquel hombre,
sus coneerlos. vastos, ul tratamiento que 1Ia­
'bia recihido y la vergüenza que de resultas
H~aeria sobre la Espüña, si asi se le permi-
tiese ausentarse para no yolver. ,El recep­
:tor de las rentas eclesiústic¿ls, muy brusco de

t:tenguagc', no puso coto {\ sus espresiones;
;bifa ~len~r sílaba de las cuales encontraba eco
en el cora1.On del contador general, qlIien era
un antiguo amigo del n.negnllte. F:n fin, pa­
ra cuando hllbi{'ron Hegadc al pnhellon, es­
tahan confofllws en baeer un en(>rgil'o es­
fuerzo, il fin de inducir a la reina ú aUt'4\Pl'

á las proposieiones de Colon, y traerle de vuel­
ta á su rógia presentia.
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El acceso á lsabcla era siempre fhcil pa­
ra aquellos de sus senidorcs, que ella cono­
cia por honrados y leales, El siglo en cucs­
tion era el de las formalidades, y en muchos
puntos el de 'las- exageraciones, al paso que
aquella corte se hacia celebre por su adhe­
sion al etiquetero ceremonial; pero el espi­
ritu de pureza, que alentaba á la reina, di­
fundia en torno de ella cierta aureola de "cr­
dad y de gracias naturales, que comprendia
á todos sus depcndi.entes, haciendo que las
meras formas, esceplo en cuanto tenian co­
ncxion con la delicadeza y el decoro, fue­
sen completamente inútiles y á la verdad im­
practicables. Ambos pretendientes ú la entre­
)tista gozahan sti favor, y concedióse la so­
licitud de auuicnci¡¡ con la scncilll1 J direc-:
ta vénia que aquella muger amabilísima 56'

complacia en facilitar, siempre que juzgaba
pudiera servir de complacencia. á las PflfSO­

nas que su apt'cciq distinguia.
HaHábase rodeada la reina del corto nú­

mero de damas) entre las cuales "i"ia en el
retiro de su gabinete, {'.uando entraron en él
Luis de San Angel y Alonso de QuinLanilla.
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Entro aquellas por consiguiente veiase á la
marquesa de Moya y .á Doña Mercedes de
Yaherde. El rey, en esta ocasion, estaba en
un des¡laeho c.onUguo, trabajando como de
costum~}re en redactar órdenes y cerner cál­
culos. El trl1hajo olleinl sérvia de relajacion
á Don Fern:lOdo, y jamas se le veia mas con-"
tento que cuando despl1chaha un cúmulo d6
negociados, que la mayor parte de los hom­
bres habria tenido por tarca gravosa. Era el
monarCa un héroe "en el afzon, un guerrero
al frente de sus egórcitos, un sabio en el
consejo, y respetable, si no grande, en ladas
las cosas, esccpto en sus motivos.

-¿Qué soli('~tud ha traido al Señor San
Angel y al señor Quilltanilla tan de rnatia~

na á mi rresencil1? preguntó Isabel sonrién­
dose, como para a~cgururl~s de que SU prc:..
tension seria dirj~ida á quien la acogeria con
pareialidarl.-Rara v.ezos he visto mendigar
favores, y tampoco esta hora es la mas ad(~­

cuada.
-Todas Ifls horas son acleeuadas, escelsa

Señora, cuando se viene á con{e"ir gracins,
no á solicitarlas; repuso con adustez Luis de

'--------"'-------------"
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San Angel. No venimos afluí á pretender pa- l'

ra nosotros, sino ú mostrar á Vuestra Al-
teza oe qtle moóo \a corona (\e Casti\\11 púe-
de guarnecerse con joyas mas preciosas de las
que posee en la actualidad.

Sorprendióse Isabel, tanto con las pala­
hras dellotutor y su precipitada vehemencia,
éUanto con la libertad de sus espresiones...
Acostumbrada, sin cmbar~o, en cierto modo
á esta última, no padeció sobresalto su sere­
nidad, y ni aun dió muestras de hallarse
ofendida. .

~¿Tiene el moro acaso otro reino de que
se le despoje? preguntó ella, ¿ó pretende qui­
zas GI receptor de la iglesia que guerreemos
contra la santa sede?

-Pretendo, señora, hacer que Vuestra
Alteza acepte las dádivas que vienen de Dios,
con gozo y gratitud, y no las deseche ccm
desagradecimiento, replicó San Angel, hp
sanelo la mano que \e tendia la n~il\<1, con.
respeto y ;lfecto que neutralizahan la nspe­
reza de sus dichos.-(:Sabeis, augusta ama
mia, que Cristóval Colon, aquel de ellYos
elevados proJectos tanto nos prometíamos

235
los Espaí'ioles, ha montado en su mula ,. au-, .
sentándose de Santa Fé?

--E~<.> \<.> ~~?~..:~t>\\ ~<'>', \\\\\\~\1~ \.\'Cc;,\:~\\<.>~\~
que se hubiese verificado va. El rey v vo con­
fiamos el asunto al arzol;¡spo de G;a~ada, á
fin de que lo ~xaminase en union de otros
graves consejeros) j' estos hallaron exhol'bitan­
tes las proposiciones del Genovés; ó por de­
cir mejor tan llenas de escesiva y arrogan­
te estravagancia, que mal convenia á nues­
tra dignidad, y .mal á nuestro deber para
con nosotros mismos, el concedérselas. El
que iJea Un proyecto de tan dudosa ventu­
ra, deberia rnanifeSLi}f alguna moderacion en
sus preliminares. Aun no raltan quienes crean
que ese hombre es un visionario.

-1\-0 es probahle, señora, que un pretendien.
te indigno abandonase SllS esperan:las antes que
hacer rdJaja de su dignidad: ese navegante co­
noce que está tratanJo de imperios, y lle­
gocia como quien está convencido de la im­
portancia del asunto en cuestiono

. -Quien no se avalua ú si mis~)o altamen­
te en materias graves es muy justo que es­
pere banarsc en liviana cstimacion para con
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tadon suele haher mucha falta de cálculo.
¿Si del éxito favorable dependen el honor y
el provecho, qué no Jependerá de un resul­
tado impropicio? Si el rey y yo enYiásemos á
CMon nuestros despachos como "'irey perpé­
tuo de los paises que descuhriera, y no lle­
gase á descubrir pGis alguno, pudiera muy bien
esponerse á justa crítica Id snbiduria de llues­
tros consejos, y quedar inútil aunque profun~

dumente comprometida la dignidad de entram­
bas coronas.

- Traslúcese en esto, señora, la mano del
anobispo. Jamá:; ese prelado ha creido en la
justicia de las teorias del riaregante, ~ ~ác~~,

~s suscitar ob.i;~ciones cuando los senlllme~

fús estan dirigidos á que aborte un pr~

tecto. La gloria liO se consiguió nu~ca sirf
correr algun riesgo. Vuelva la vista "\ uesira
Alteza á nuestros vc{:ino~ los Portugueses!
¿cuánto no han ensalzado ese reino Jos des­
cubrimientos v cuanto mas no nos ensillz:l-, .
fino á nosotros? Bien sabemos, escelsa ama
mia, que la tierra es l'édondn.-

-¿Y está aVerigllaJo ese hecho importnn­
te? preo'untó el re\"~' quien alraido nor los ani- Io.' .

25
------------.----------~--

~5'g

los demas; se atrevió á interponer Alonso de
Quintani lIa.

-y á ma)·or abundamiento, escelsa y
amadisima SCiiura, añadió San Angel, siil
permitir que la reina hablase,-cl carácter de
esehomhre y el alto importe de, sus inten­
ciones pueden justipreciarsc por la valia en
que tasa sus propios servicios. Si el buen
hito los coronilse, ¿no eclipsarían sus descu­
hrimientos cuantos sehan verificado desde la
creacion del mundo? ¿No es nada nllvegar al
rededor del globo, hacer patente la sabiLlu­
río de Dios, en virtud de esperimentos ma­
teriales, seguir al sol en su carrera diurna,
é imitar los movimientos de esa luz que tan
gloriosa se mueve? ¿y luego los benefieios que
al1uirún sobre Castilla y Aragon pueden aca­
so calcularse? lVlaravillome que una princesa,
que en todas las domas ocasiones ha manifes­
tado un espíritu tan escdso y peculinr, se re­
traiga ahora de cooperar á una empresa tan
grandiosa!

-Sois muy exaltado, buen San An~el,
contestó Isahela con una sonrisa que alL-jaha
toda idea de enfado; y cuando existe tal cxal-
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aunque teng3 este enCIma, v deha su único
sosten al ambiente?

-)[0 es á fin de dar solucion á esos gran­
des problemas, señor Don Fernando, que me
intereso en el viage ~e Colon. Podemos "er~

muy venerando amo mIO, y mas. diré, tene­
mos demostraciones. de que la herra es una
esfera, y sm emhargo, no adrerti·[~os que las
aO"uas se desprendan y caIgan de mnguno de
s~s puntos. El casco <.le un hajel es mayor.
que la estrcmidad de sus mástiles, y á pesar
de eso, los últimos se ven primero en el oc­
céano; )0 que prueha que el cuerpo de In nao
queda oculto en virtud de la forma de las
aguas. Siclldo esto aSI, cual saben que lo es
cuantos han viajado por, los mares, ¿por qué
motivo no forma.n las aguas un nivel aqul
mismo en nuestras propias costas? Si el mun­
do es redondo, medios habrá de rodearlo por
m¡H aSI cQm) por tierra, y de complct:H una
jorn:Hia eutera asi como una parcial. Propó­
nese C(')!on ahrir el camino para esta ~mpre­

sa, y el monarca que facilite Jos medios. "1­
viril en la Illcmona de nuestros descenclIen­
tes, como mas digno de renombre que el con-

¡'------------...======:

ma;~ é inusuales touos del locutor, babia íl
s~lldo de su gabinete, y aproximúdosp. sin ser 11
VIstO. ¿Se ha admitido esa teoria? Nuestros 1,

doctores de Salamanca estuvieron diriJidos
~obre ,esa gran cuesti~n, y por San Diego qua
j o tampoco la Yeo muy clara!

:-¿Si no es re~onda, Señor Rey, contes­
tó Sa~ :r\n~el volVIendo caras velozmente pa­
ra recIbIr a su nuevo adversario eu;)l b.
l o • o , len

(lSClplll1ado tercio cambiando su frente de balL
lIa-¿de que otra forma puede ser? ¿Podrá nio­
gun docto.r, aunque venga de Salamanca, ó
de c.ualqUler otro punto, sostener que la tier­
ra tIene hordes, y que puede un hombre aSQ­
marse á ellos y dar un salto hasta el Sol
cuanto este astro glorioso pnsa por debaj;
d~rante la noche? ¿es esto razonable, ó co­
OlItente Con las santas escrituras?

-¿Y podrá Un doctor de Salamanca ó de
otra parte-repuso el rey con gravedad aun­
que era evidente que SUs send~icntos 'se in­
teresaban, muy poco en la. discusion-al~o"ar
que existen naciones que andan con la cabe­
za para ahajo, y donde Hueva Lácia arriba
y permanezca la mar tranquila en su lecho:

-===-=-----------
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quistador mas afamado. Acordaos, pues, es.-..
celso se.ñor, que todo el oriente está pohla-
~Io d.e Infieles, y que el supremo gefe de la
Iglesia concede libremente sus dorninios ..
cualquier príncipe cristiano que consiga Sa1"'

carl~s de su, estado de obcecacioIl, p<lra en",
caminarlos a la luz del favor divino. Creed";
me, Doña Isabela, si algun otro soberano Ile...
~!ára á otorgar las condiciones que Colon so­
ljcita, y alcanzase los beneficios que es pro­
:bable emanen de tantos descubrimientos los
enemigos de la España harían resonar el o;un-
do con sus cánticos de triunfo, mientras la
penlnsula entera Horaria para siempre esta I
infortunada decision.

-¿y á donúe ha marchado Colon? pre­
guntó el rey con celeridad, pues todos sus.
celos politicos se habian oscitado momentá­
neamente con las obsennciones del receptor
general. ¿No IHór<Í vuelto á la corte de DOUl
Joao de Portugal?

-No seilor y amo mio; silla a la dd rey:
Lnis de Francia, cuyo amor al Ar'ugon es casi
proverh ¡<l1. I

lHurmuró el rey algunas palabras, llll t' 11- I
I
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tras con pasos descompuestos media la ha­
bilacion, porque mientras lIingun hombre en
este BnmJo estaba menos dispuesto que él á
aventurar sus medios, sin la perspecliva de uu
segurísimo reembolso, la i"lea (k que otro
al~anzasc una ventaja, que él mismo dcspre...
ciado hubiese, le sugetaha desde luego al
alvedrio de las úniea~ sensaciones que eger­
ciernn inOujo sobre su fria ). calculadora po­
lítica. Rcsnceto á Isábela el cuso era distiuto.
Sus rliado~os deseos hnbiansc indinaao cons­
tantemente húcia la vcrificacion de los pro­
yectos del navegantl', y su generosa .llat ura­
leza habia simpatizado hasla lo intlIDll con
sus nobles ideas, vaslas resultas morales', y
estensa gloria de' la empresa. Ta? solo por
haber ocupado sus mientes Je tal manera,
asi como sus aspiraciones relig,iosas, ia guer­
ra de Granada, hahíase visto impedida la prin­
cesa de interesarse mas precozmente ep d ple­
no exúmen de las miras de Co!aü, y había
cf~dido á los consejos de su confesor para que
negase los términos que el Genovés solicita-
ha: con una repugnancia que no le fuera \
fácil restringir. tuego egercian en ella su in-

=--_<..---
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flujo las sensaciones mas blandas de su sé­
xo, pues mientras rel1exionaba en el asunto
que á su decision acabaha de someterse, su
vista discurria en torno del cuarto, y posá­
hase en el rostro hechicero de Mercedes, quien
'Permanecia callada por pura c~rtedad; pero
CUYC1S pálidas y elocuentes facciones dejaban
traslucirse todas las ansias deprecadoras del
amor entusiústico de una muger.

-Hija Marquesa, preguntó la reina, vol­
'Viéndose como de costumbre en sus dudas,
hacia su bien probada confidente: ¿cual es tu
opinion sobre esta ponderosa materia? ¿De­
hemos humillarnos hasta el punto de solici­
tar que vuelva ese altanero Genovés?

-No digais altanero, señora: pues paré­
cerne superior á semejante debilidad; antes
bien le considero como á quien tiene Un jus­
to aprecio de lo que trae entre manos. Conven­
go en un todo con el receptor general en creer
que mucho descrédito caerá sobre Castilla,
todtl vez que se lI&gal'e á descubrir un nuevo
mundo, y que los favorecedores de esta em­
presa seiii1larian con el dedo á esta corte,
recordándole que tuvo en sus manos la glo-

-----------------------------
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fia del suceso, y que la desechó con desacier­
to imperdonable.

-y solo por una quisquilla de vanos
honores, Señora, interpuso Luis de S. Angel;
por una cuestion de pergaminos y de bam­
bolla.

-No tanto, no, replicó la reina; no faltan
quienes crean que los honores pretendi.d?s
por Colon escederian en mucho al sernclO
que prestase, aun. cuando este último fuese
¡<rual á sus esperanzas mas halagüeñas.
o . '. .

-Entonces, escelsa ama [111 a, Ignoran
esos las miras de Colon. ReOexionad, sellora,
que no será una hazaña adocenada para. pro­
bar que la tierra es una esfera, en \lI'tud
de medida mater~al, áunque ya asaz nos cons­
te por teorias. Lyego vienen_ la opulencia
y beneficios de aquellas posesiones' orienta­
les, punto del orbe do dor)de emanan tod<ls
las riquezas ... de ,alIí, las perlas, de allí las
especias, de alli los metales mas preciosos.
Despues de estos,ó mas bien antes que na­
da, "ielle la grande gloria de Dios que todo
lo corona y sobrepuja!

Santiguóse IsabeJa, enccndiéronseles las
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libertad de discurso que tanto alentaba su
régiaseñora en sus relaciones mas priva­
das.-Preferiria veros pronuneiar las pa­
labras que ordenasen la vuelta de Colon á
Santa. }~é, 'á escuchar de nuevo los vito­
res de lluéstro últirno triunfo sohre el Alarbe.

-Sé que mucho me amas) Beatriz, es­
clamó la reina, .{ si en ese p~cho tuyo no.. ..
late un cora7.0n leal, no le es permitido á la
especie humana, c.n su eslado de decadencia,
hacer alarde de poseer joya tan rica.

-Todos amamos y reverenciamos á Vues­
tra Alleza, prosip;uió San Angel, y solo ape­
tecemos su gloria. Imaginaos, serIara) que
ante vos pce aht~rlo el gran libro de la his­
toria, y esta ,asta proeza de Ir¡ reduccion del
Moro, seguida de la hazaiia aun mayor del
deseultl:imiento de; una f¡'¡eil y pronta comuni­
eacion con las 1nd ins, de fa pt'opagacion del cul­
to divino, y de.la anuencia de inagotables teso­
ros para España. Ese Colon desdi~ña verse S'Os­
tenitlo por los frios é interesados cálculos del
homhre; pero su empresa misma llli~ca el
sosten lllas generoso de aquella ú quien mu­

cho place arriesgarse en prú de la gloria de
2G
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megillas, i1umináronselelos ojos, miéntrassu.
forma amatronada, aunque siempre bermosa,
parecia erguirse con la magcstad de las sen­
sacionesque semejante cuadro creara.

-:Mucho recelo.. Don Fernando, dijo la
princesa, que nuestros consejeros hayan obra.::.
do con precipitacían) y que la magnitud de
este proyecto pueda justificar unas condicio­
nes mas que comunes.

El rey empero participó muy poco de las
emociones generosas de su consorte rl~gia; pues
sentia mas á io vivo el aguijan de los celos
políticos que ningun estimulo de celo libe...
Tal por la igl!~sia ni por las ciencias. Teníasc...,
le genern!inenle en el concepto de lln prín­
cipe sabio;· de cuyo título no podria inrcrir­
se por cierto que fuese generoso ni justo.
Sonrióse al notar cual cogia fuego el entu­
siasmo de su esposa, y prosignió leyclHlo un
papel que acababa de entregarle un secre-'
tarjo.

-Vuestra Alteza siente cual sentir debe
Dofia Isabela de Castilla 1 cuando se trata dE#
la gloria de Dios y del honor de su corona,
añ~ldio Beatriz de Cabrera) usando aquella

,---------------" i
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Dios y del bien de su iO'lesial"'l •

-Vamos, San Angel, con un mismo alien­
to me lisongeais V zaheris.

-Estas cspresiones provienen de Un ca­
rácter honrado que dá suelta á sí mismo por
culpa tle su desconcierto, amadísima señora,
y de una lengua que se ha vuelto atrevida
á causa de su mucho celo por la fama de Vues­
tra Alteza. A~! Y mil veces ay1 si negase el
rey Luis á conceder los términos que he mos
rehusado, no vol verá la pobre España á levantar
la cabeza de pura vergüenza.

-¿Eslais cierto, San Angel, de que se
baya encaminado á Francia el Genovés? ple­
guntó el rey súlJitamente, cQn su voz imp~,;¡¡

rante y aguda.
-Lo sé de sus propios labios) señor; si~

si; en este instante está procurando olvida.
nuestro idioma castellano y amohlar su len­
gua al dialecto del Francés. Fanáticos SOn

y casquivanos discípulos de rancias preocu....
paciones cuantos niegan las teorias de Co­
lon. Los antiguos filósofós han raciocinado
de igual manera, y aunque á los tímidos pa­
recer pudiere audaz y hasta temeraria aven-

,-----------...--------=
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tura soltar las velas por el anchuroso At­
lántico, si el osado Portngues no lo hubie­
se heeho, jamas habria hallado las· islas que
le ellsoherhecen tanto. Vive Dios! que siénto­
me .hervir la sangre, al considerar lo que esos
Lusltan~s hayan acometido, mientras o06otros
losúe Aragon y Castilla hemos estado lidian­
do con el lUoro por unos cuantos valles y
alcoceres, y en cruda lucha por la toma de
posesion de una capital!

-Señor, os olvidais de la °honra de los
soberanos, asi como tambien del ~ervicio de
Dios! interrumpió .·la marquesa de 1\1oya, cu­
yo era el delicado, tacto de conocer que el
receptor gfmeral iha perdiendQ de :vista su
discrecion, arrebatado de la ~agtlitud de su
celo. Esta conquista es una .de tas \" ictori·as
de la iglesia) y añadirá lu~tre á las. dos. coro­
nas en toúos los años futuros. La cabeza de
la iglesia misma lo ha reconocido así v todo'. 'v
buen CI istiano deherá atribuirle semejante ca-
rácter.

-No es que yo pretehda rebajar el me­
rito de esta hazaila, Boña Beatriz; solo he ha­
hlado con referencia á la cOllquista de tantos
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millones de almas que es prohable llegue á
wriLiear Colon.

La marqu:,sn, cuyo espJritu era t,ao agu­
do como sineero su amor hácia la reina, le
dió Ulla réplica cortante, y por algullos mo­
mentos ella, l.uis de San A.ngcl "Y Alonso de
Quintanilla sostuvieron la discusion entrQ\.
si, mientras lsahela comcrsaba cen su esp()-o"
so, sin que los que se encontrahan presentes osa...,
ran mezclarse en su conferencia privada. ta¡
reina parecia haLlar con teson y hallarse en
estrcmo cscitüda, pero Fernando mIHJl\'llia
su acostumbrada frialdnd y cautela, nUlltjue
sus maneras estuviesen señDladas con aque~:

respeto profundo que desde mn", tempran~l

inspirádole babia 'el carúclci- de~ Isab~la,J

que esta consiguió conservar durante todo'~

discurso de su vida. }",ste era un c\.H\dr(\!
bien familiar para los cortesanos; pues Ul'll(f

de aquellos p(~rs(lllages regios era tan nota...
hle por su ladilla prudencia, como el otru
por su generoso y sincero ardor) siempre que
un digno moti,'o le impeliese. Este <lisIado '
coloquio duró Inedia hora: de ~llalldo en
cuando hacía una pausa la reina á fin de es~

---------,---------------
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cuchar lo que ene! otro grupo se decía, y
retofllaha luego á sus propios argumentos
para con su marifJo. 1

1Al hu dejó ls¡~bela ú Fernando, quien Con
la mayor indifer~nci¡l vol rió á dedicarse á la j'
lectura del papel; y la rei{la se dirigió. con I
pasos lentos hacia el l'scitado círculo, que
se hallulla ahora unÍ1n ime, y (JIga fOcillglero
en la espresion dt~ lo que lamcntaha~vocin- I
glero diroJnlJs, álHl mas de lo que permitía
•• indulgencia de una seíiora tan toierante.
ha inlcnrion de la prillcesn, sin embargo, oe
~primireste ardor con su presencia, fué
101' un instante distrai,da de su objeto por una
Qlirada" al rostro, d,e ":1kn:edcs, quien, sepa-
.~da de'josdemús~ y con su labor abando­
tladu en la falda, ('scuchaba anhdosa las opi­

1: ,,,,iolles qU(>, hahian atraido á sus compañeras
, formar' parte en el corro gehel'al.

-Tu no tomas carta; en esta aca!Ol'Ht!a
ftiscusion, hija rgia;' ohservó In reill:.J. df'tl)­

Jiiéndose delante· ·de la silla de nuestra he­
loina, y fijando In "isla por Un momento ell

5Ut'ostro, donde la espresion mas elocuente se
pintaha. ¿Has perdido toJo tu interés hacia
Colon?

____.e _
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-No hablo, señora; porque bien está á
la juventud é ignorancia ser modesta; pero,
aunque callo, 110 por eso dejo de sentir tan­
to como los demás.

-¿Y que es lo que sientes hija mia? ¿crees
que Jos servicios de ese Genovés no puede~
comprarse á un precio demasiado alto?

-Ya que Vuestra Alteza me dispens"
esta honra, contestó la amable doncella,
mientras el rubor carminaba gradualmente SQ

pálido rostro, al encenderse su alma con. tan
escelso asunto-no vacilaré en h31>lar. CreQ
verazmente que esta gloriosa empresa ha sidQ
of~ecida á los soberanos como recompensa da
cuanto han hecho y sufrido por la iglesia 'ft
por su divino culto. Creo que una man()
omnipotente ha guiado á esta corte á Colon"
y que la misma le ha mantenido en ella y
hecho que sucumba á siete años de servi­
dumbre prolongada, mas bien que abandonar
su proyecto; y creo por fin que esta últi­
ma apelacion en favor suyo "Viene de un es­
píritu oculto que triunfar debiera.,

-Eres Ulla entusiasta) hija mia, y es­
pecialmente en esta causa, repuso la rema,
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sonriéndose con bondad al notar el rubor
qne cubria la cara de :Mercedcs. Tus deseos
me impulsan sobremanera á interesarme en
este designio.

Asi habló Isahela, en un momento en que
no tenia lugar) nI se le ocuna, la idea de
analizar sus propias sensaciones. Sin embargo
hasta esta pasagera emocion dejos afectos
femeniles contribuyó á dará su alma una
nueva prevencion, y juntóse al grupo, que .se
abrió con el mayor respeto para acogerla, (h5­
puesta sobreman~ra á ceder á las sú plicas de
S. Angel, bien intencionadas á par que algo
bruscas. Aun vaeiJaba á pesar de todo la
princesa; porque su cauto marido le l!tibia
recordado lo muy exhausto que ambas teso­
rerias se hallaban" ú la sazon, y el estado de
p-enuna en que h?hia dejado á bs dos coro­
nas la reciente guerra.

-Hija Marquesa) dijo Isabel) correspo~l­

diendo de paso á las reverencias qtIe le 111­
cieron los del círculo, ¿crees con todas veras
que ese Colon sea designado por Dios mis~

mo, para el cumplimiento de los altos pro­
pósitos de que hace alarde?
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-Señora, no dir~ tanto exactamente;. aUn­
que sospecho que el Genovés tenga de sí
mismo semejante opillion. Pero lo creo basta
el punto de asegurar (lile el ciclo se acuer­
da de s us fieles servidores, v cuanuo nece­
sita acciones importantes, elige par-a la obra
adecuados agentes. Ahora, bien sabemos que
la iglesia, en algun dia, habrú de enseñorear­
se del mundo cIltero; ¿y por qué no ha de
ser el actual, asi como otro el señalado?
Dios ordena las cosas misteriosamente, y has­
ta la aventura que á tantos sabios sirve hoy
de Lefa, puede estar destinada á apresurar la
victorin de nuestra santa relürion. Debemos
acordarnos) señora, de la lHlln'ihclcad con ql)f
empezó esta iglesia; cuan pocos hombres sa4
bios en apariencia le presOtaron nyuda, y d~1

alto punto de gloria á que ha llegado. Es~

ta conqUista del Moro tiene indicios de h_
berse cumplido alguna época milagrosa, y tal
vez el término de su reinado de siete siglos
pueda ser la aurora de un dia de glorin mas
magnifico y lato.

Sonrióse Isahel al oir los propósitos de su
amiga) pues que correspondian <'011 los que sus

I I oH
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propios y secretos pensami~ntos le indicaban;
pero sus luces superiores la, hacian mas
juiciosa en su entusiasmo que lo erd la sín­
cera y ardiente oMarquesa.

-Xo parece ocuerdo fijar el sello de la Pr~
'Vi(fencia á este ó esotro designio, hija, CO",

testó la princesa; y solo a la iglesia corres-
,ponde señalar las cosas que se reservan para
los milagros, y las que se dejan para el hu­
mano esfuerzo. ¿Qué canti<Jad de dinero, se­
ñor San Angel, necesita Colon para llevar á
cabo la aventura, de modo que queden satis­
fechas sus urgencias?

-Solo pide dos ligeras caravclas, señora,
y tres mil pesos... cantidad que muchos de
nuestros jóvenes pródigos rnalgastaria~ en sus
placeres en unas pocas semanas.

-1';0 es eso mucho en verdad) observó
Isahcla, que hacia rato iba animándose con
la idea de lo noble de semejante proyecto;
mas, mezquino como 10'- es, duda el rey mi
señor que nuestras ~onjuntas cajas en este
momento puedan ahastecer el petlido.

-Oh! lástima fuera que semejante OC3­

sion de servir al Altísimo, semejante opor­
27
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tunidad de ensanchar el poderlo cristiano, y
de añadir á las glorias de España, se per­
diese por cantidad tan [rhola de oro! escla­
mó Doña Beatriz,

-y lo scriaen efecto, repuso la reina,
cuyas mejillas resplandecían ahora con un'
entusiasmo poco menos 6bvío que el que ta.
llril!ante cm"minaba el rostro de la fogosa
Mercedes-Sr. de San Aosel, no es púsiLI'
conseguir que el rey entre en este negocio;
á favor de Aragoni pero yo lo emprendo IJajo
mi propio riesgo, como lleioa oe Casi ilra, y
eu cuanto pueda servir de adelantamiento pnra
tos intereses cristianos, en benefIcio de mi
,p¡uy amado pueblo. Si· el tesoro real se en.
eueotra exhausto, mis joyas privadas hasta.
ráll para cubrir la corta suma que se pid6ij
y yo las empeílaré francamente como segu­
ridad del oro, mas bien que permitir se al)'...
sente Colon sin llevar hasta la prueba la ve"
racidad de sus teoríns, Y por cierto que las
resultas son de tamaña magnitud que el asuI\'"
to no necesita de ulterior debate. .

Una esclamacion de sorpresa y deleite se
escapó de los labios de todos los que pre-

1
I 1

')--
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sen tes se hallaban, pues era cosa nada co­
ma!l ver Ú una princesa despojal'sc de sus
adol'Uos pers()n~les para adelantar los intere­
ses de la i;sleúa ó los de sus súhrlitos. El
receptor generar, sin embargo, allanó la ~i!icul­

tad respecto al sumiaistr!) de fondos, dICIendo
que sus cajas anticiparían la cantidad,uecesaria,
bajo la garantia de la comna de Cashll~, y. que
las joyas ofrecidas con tanto desprendlOuento
podrian permanecer en la custodia de su regia
dueña.

-,y ahora como conseguiremos que vuel-e 'J

va Colon? observ6 la reína luego que estos
preliminares se hub.ieron discutido. Ha rato
qUA está en marcha, r no hay tiempo que pet:­
del' nara avisarle' de .estas nuevas uetcnm-

1

naciones.
-Aquí tiene Vuestra Alteza un correo

bien 't'ohültarío, y ya' en trage de camino,
en li: persona de Don Luis de. Bobad.iIIa, d~­

jo el conlallor g<!llCr,al, cuyos oJos ha:)lll at1'81­
do húja una ,de las ventanas el ruido de las
herra,\uras d~ \In caballo-no se hallará hQm­
brü en Santa Fé que mas gozoso se preste
á llevar esta nueva al navegante.
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- Tal servicio no es del todo adecuado
para que lo desempeñe un hombre de ran­
go tan distinguido-contestó Isabela vacilan­
te: y á pesar de eso debemos considerar que
cada momento de tardanza es un nuevo p~r­
juicio para Colon.

-Nada señora, no tengais miramiento por
mi sohrino, interpuso Doi1a Beatriz can an­
siedad: demasiado dichoso habrá de considerar"':
se en que le emplee vuestra Alteza para el
cumplimiento de su voluntad.

-Que le llamen pues á mi presencia, sin
demora ninguna. ¿De qué sirve mi decision
mientras el principal personage de esta no­
hle aventura se halla cada minuto mas distante
de la corte?

Despachase inmediatamente á un page en
busca del jóvell noble, y pocos minutos des...
pues oyéronse en el aposento las pisadas de
D. Luis. Entró el hidalgo, encendidas las
megillas y visiblemente escitado, mientras sU$
sensaciones agitaba sobremanera la idea de la
perentoria partida de su amigo. No dejó de
aéhacar la culpa de esta ocurrencia á los que
tenian poder para estorbarla, y cuando sus

------------------------ -
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ojos negros y espresivos se fijaron en el ros­
tro de su soberana, si hubiera estado al al­
cance de esta leer en ellos, habria compren­
dido que el jóven la consideraba como á una
persona que en mas de UlIa ocasion habia des­
hecho sus esp.eranzas mas halagüeñas. Sin em­
harNo I a influencia del carácter puro de Doñao ,

Isabel, y sus suaves maneras eran rara vez ol­
vidada por aquellos á quienes se permitía
acercarse á su persona. Asi es que el saludo
del jó·ven noble fué respetuoso, cuando no
espresno,

-¿Es el placer de Vuestra lUagestad dis­
pensarme alglln mandato? dijo el jóvell tan
lueNo como hubo hecho á la reina el acata­o
miento de uso.

-Os agradezco vuestra pronta· obedien­
cia, D. tuis; pues en efecto ne~esito emplea­
ros en Ulla comision: ¿podeis deCimos que se
ha hecho del Sr. Cristobal Colon, aquel na­
vegante genovés, con quien, segun me han
infonnl1do, teneis relaciones muy íntimas?

-Perdonad me, Seüora, si alt~o no del todo
conveniente se me escapare de los labios; pe­
ro cuando el coraza n está lleno preciso es

------'------------------------
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desocuparlo para que no estalle. El Genovés
se halla próximo á sacudir de sus sandalias
el polvo de España, y en este momento en­
dereza su viuge hacia otra corte, á fin de
ofrecer á un monarca estr3n;:;ero unos seni­
ci,os que los nuestros jamás '-delterian haber
desechado.

-.Bien se echa de ver, D. Luis, que no
habms pasado mucha parte de vuestros ocios
en la corte, replicó sonriéndose la reina; pero
ahora tengo empleo paravuestl'a dispo5icíon
vagamunda. Montad á caballo, y dad alcan­
ce á Colon, á fin de participade la nueva de
que estan admitidas sus condiciones, v aña­
didle mi súplica de que vuelva al in;tante.

S - , D- enora~... Olla Isabel! ... reina bonda-
dosa y escelsa! ¿he oido á derechas lo que
Vuestra Alteza me dice? ..

. -Para señal de que vuestros sentidos no
os engañan, n. Luis, aquí tcncis mi mano
en prenda.

Díjose esto con el ~as dnlce cariño, y la
henigna manera con. que la regia mano fué
ofrecida transmitió un destello de esperanza al
alma del amador, que no habia esperimenta-
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do desde 'fUe le insinuaran que era preciso
asegurarse del aprecio do :a reina para con­
seguir su felicidad. Dohlando la rodilla con
respeto, hesó la mano de la reina; despues
Q~ lo cual, sin variar de actitud suplicó sa­
be-r si debería partir al momento para cum­
plir la comision que su Alteza haLia men­
cionado.

-Alzaos, D~-Luis! y no perdais un ins­
tante á fin de aliviar el aluumado corazan del
Genovés-casi podria añadir para solazar 1am­
Lien el nuestro; pues que, hija marquesa, des­
de que este santo (~esignio se de~arrollú en
mi ánima,oon una luz repentina: casi mi­
lagrosa, paréc~meque ha ue opri:¡:jr mi pe­
cbo una montaña hasta. que averigüe la Vd­

dad el seí10r Coloil.
Luis de RabadilLaI no aguardo un scgund¡)

mandato; mas retin'lse de la rcgiél presencia,
con la precipitaeion que la etiqueta lo per­
mitia, y al siguiente núnulo eStaLa }ü en c'
arzon.

Al presentarse en el nposento su "maní"
habíase escurrido lUercedes al hueco ue u
ventana, desde donde ahora, por huena r

1
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tuna, tenia la jélven una completa vista ..
es~en~o patio..En el acto de ganar la silla,.
atIsvola D. LUiS, Y aun cuando ya las espue­
las estaban en los hijaros de su caballo acor­
tó l~ brida, y el resoplante animal 'quedó
derflbado sobre Suc\larLo trasero. Tan elás­
ticos son los sentimientos de la juventud tan.
alhagüeilas y magnéticas las esperanzas d~ los
que aman. que las miradas que trocaron
aquellos dos jóvenes fueron las de una mú­
tua delicia; á ninguno de los dos se le ocurrió
en aquel instanLe el desesperado acaso del
resuello vi age, la probahilidad de su aciaO'Q
" . I o
~Xlto,. lH os muchos motivos que pudieran
mduCll' á la reina á prolongar la época de
Su consentimiento para el anhelado enlace.
Mercedes fué quien primero sacudió su éxta­
sis momentáneo; pues alarmúmlose con:la in­
discreta demora de Luis, hízole presurosa una
se~a con la mano á fin de que aflojase la
hruja. Otra vez los acicates se enterraron en
los bijares del noble bruto, cuyos herrados
cascos hicieron saltar del pavimento mil chis­
pas de fuego, y al próximo instante ..... inete
y corcel habian desaparecido del todo.o

-------- ---
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Entretanto habia proseguido Colon su me­

lancólico "iage á través ue la ,·ega. Cami­
naba con lentituu, y muchas "eces, despues
que su compañero le df'jara, habia refrena­
1.10 su mula, y sumido en tristes pensamíen­
los con la cabeza sODre el seno caida, repre­
sentaba el mismísimo emblema del pesar. La
noble resignac ion que habia manifestado en
público, le amilanó enteramente en la soledad,
y sentia su alma CU:¡ll duro le era sufrir sus
desconciertos con. entereza, Viajando en tati
congojosa guisa había ya llegado al céle­
bre punto del puente de Piños, escena de
muchos y Sangrientos comlJates, cuando hi-. ~

rió por primera ~ez sus oidas elestruel)Jo
de las herrad uras de un caballo. Yol viendo
la cahcza, 'reconoció á Don Luis de Robadi­
lla que venia ~ e~cape en su seguimiento, con
los !lijares de su caballo bañados en sangre
y el pecho del animal Llaneo de espuma.

-Sea -enhorábuen¡i: mil vcces e~horabue­

na. seiior Colon! vociferó el agitado mance-
b

- I • L¡ <
O, aun antes que estuVIese Jasttlnte c~;rca

Dara l1ue le oyera COl! daridad elnaver.'lllte.
1 "}.. l....

Loada sea la virgen si.luLisima! cuhOl'abuella!
28
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Señor, enhorabuena! y regocijo!

-No espc"raba yo esto, Don Luis! escla­
mó el navegante: á que venis?

Procuró ahora el hidalgo esplicar su mi­
sion; pero su ansia y falta de aliento le tras­
tornaron "las ideas, é hicieron su habla ti lIe­
hrada y confusa:

-¿Y á que he de volver yo á una cortd
vacil<lnte, suspicaz y fria? preguntó Colon,
¿No he m:llgastado años enteros en procurar
encaminarla á Sil propio beneficio? 'Reparad en
estos cabellos, jóven noble, y acordaos que
he perdido un tiempo casi igual al que
contais de vida, en esforzarme para hacer pa­
tente á los que rigen los privilegindos des...
'tinos de esta península, que mi proyecto tie",.
·ne por base la verdad.

-Al fin habeis ganado el pleito. Isabela,
la verídica y síncern reina de los dominios
castellanos, ha llegado á convencerse de la im­
portancia de vuestros designios,. y empeña su
real palabra para patrocinar/os.

-Será posible! iyes cuál lo manifiestais,
señor Don Luis?

-Me envian á vos espresamente, á fin de

.--------.-,...., ...., ......-~_..........~~---I
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que apresure vuestro inmediato retorno.
-iY qu¡en os manda,.jóven hi~algo?

-Doila Isabela misma, mi muy escelsa
señora, y vengo en virtud ue sus propios y
personales mandatos. . •

-Sabeis que no puedo rebajar- un ápICe
de mis condiciones?

-Tampoco se espera que lo hagais. Nues­
tra escelente y generosa reina os concede
cuan lo pedis, y segun he sabido, se b? pres­
tado noblemente á empeñar las alhajas de
su pri valla pertenencia, antes de rermilir que
la empresa se frustre. • . .

ProrundamenteconmOVldo Colon <lI 011' es­
ta última nueva, se ocultó con el bírrete los
ojos por Un instante, cual ~i se avergon:a­
fa de manircstar la ternura que le dcrreha.
Al descubrir el rostro, iluminábalo la: felic.i­
dad, y toda duda parceia h~b~rse borrado de
él. La1';;os ailos de padeelHlIClltO' qued<1ron
olvidados en aquel insta.nte de gozo, y. el na­
vegante manirestó sin dcn,lOra ~ su amigo que
se hallaba dispuesto ú acompanade de regre­
so á la corte de Santa Fé.



WG:E[][)ElGffi00 á Colo,
SIlS amigos Luis de San Angel,

. i:i:/ "/. Alonso de Quintanilfa, cen ulla
satisfilcciotl qur carecían de cspresioors para
manifestar. Hadanse lenguas de 105 faVOfl's que
á lsahela adeudaban, T añadieron á l<ls ase­
guranzas de Don Luis tantas prudllls de la
sinceridad de la régia palabra, que disiparon ¡
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¡Cual no~ h~chiz::L el Gellio á q ne acompan;
J~a Santida¡!, C.llan dutc~s y divina:;;
60n RJ! of'l arpa tf'1 ren:illa, nota~,
Cnya~ cl1erda.~ rer.orn~ eo¡¡-iolida
De lft dulce Piedad la m~lln blanda.
QUE' de 11l. Reli~ion en la ar;t, al1lj~a

La cuelga en pr~5. mientra.. que alE vihrando
En 1". oídos de Díos solelllile trioa.
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todJllS las dudas dm !lIma de Colon, quien
St'B demora rué introducido á presencia de
la reina.

-Señor Colon" 'díjole la princesa, Irllen­
tras este avanzando se arrodillaba á sus pies,
sems muv hien venido, una v~z mus. Todas
nuestras desavenencias han terminado v en
adelante confio que oonlremos con unida vo~

luntad. ú fin de di¡-,igirllos Ú un ITllSillO y gran­
dioso oiJjcto. Alzaos, \' reciLid esta ofrenda de
mi patrocinio y amistad.

Besó Colon la 11I3no ofrecida, y púsose
en pIC. En aquel instante quizá, 00 habia
nadie presente, cuyas sensaciOhCS no estuvie­
sen henchidas con la- esperanza; porque rué una
peculiaridad Íntima.mente adherida al orígen '1

y egecuclOn de aquella grande émpresa, que
despues de hahbrse plalltead(l el proyecto y
seguido el pretension, entre hefas, y due1Js,
y desaires, se acogiera repentinamente con
un interes harto parecido al entusiasmo.

-Sellara, conU~stó Colon, cuyo grave as­
pecto y nohle semblante no contrihuían en
leve manera nI adelanto de sus miras.­
Señora, mi corazon os agradece esta
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bondad,-tall grata, porque muy poco "la
esperaba esta mañana misma.... de Dios re­
cibireis la recompensa. Grandes cosas en re­
serva tenemos, y sínceramente deseo que to­
dos nos hallemos dispuestos al cumpÜmiento
de nuestras r.espectivas ohligaciones. Espero
que el rey mI señor no negará á mi empresa
el apoyo de su escelso patrocinio.

-Sois unserridor de Castilla, aunque
p.oco ó nada hapernos nunca por este reino,
Slll la aprobacion y consentimiento del 'Mo­
narca de Aragon. Don Fetllando está ya de
nuestra parte, aunque su cautela superior v mas
profunda sabiduría, no abrazaron el pr~yec­
to con tanta presteza como lo hicieron desde
luego la fé de una muger y sus esperanzas.

-No pido sabiduria mas escelsa ni fé mas
intrínseca, que las de Doña Isabel; repuso
el,navegante con dignidad tan grave, que tor­
no tanto mas agradélble el cumplimiento, al
da rle todos los visos de la sinceridad.­
La bien conocida prudencia de Vuestra Al­
teza' me escudará de la mofa de I¿s ociosos
y casquivanos, mientras coloco todas mis es­
peranzas en su palabra regia. En adelante, y
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espero que para siempre, soy ",.aIlo y siervo
de la reina de Castilla.

Conmovió profundamente á la princesa el
aire de altiva verdad que elevaba los pensa­
mientos y maneras del locutor. Hasta enton­
ces, rara vez ha~ia visto al navegador, y
nunca anteriormente en circunstancias que la
facultasen á sentir tan de veras la inl1uen­
tia de su porte y talante. Carecia Colon de
aquel pulimento de modales que se preten­
de solo pueden dar las cortes, y que seria
mas justo suponer fuese propiedad de los que
consClgran sus vidas al arte de complacer; pero
el carúcter de aque.l hombre se traslucia en
SU csterior, y ,respeyto á su persona~todo

cuanto pudiera hacerla recomendable el nr­
ti!lcial doctrinamien{o no habria igualado al
noble aspecto d.e la naturaleza, anj¡nado con
altas aspiraciones. A- una imperante estatu­
ra, y á una· gravedad realzada por lo suhli_
me de' sus propósitos, nñat!ia Colon el plá­
cido ahiuco de un entusiasmo profundamen­
re 'arraigado y que prestaba su colorido á
todos los pensamientos del navegante, y di­
fundia la gracia rle la "crdad y de la 110n-

------------
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radez á cuanto bacia Ó hablaba. Ninguna de
las altas cualiJades de su espíritu ;obresa­
lia ta~'o en éJ como el sentiuo de lo recto,
en conformitlad á como lo recto se conside­
dc!'uba entonces rclati "amente il lns opioio_
ne~?d siglo; res una circunstancia singu..
lunsnna que la mayor empresa de jos tiem..
pos modernos fueseconíiada por la Providen­
cia, para el cumplimiento devias tan espe,..
ciales, al cuidado de una soberana, y á lq.s
J,IJanos egecutivas de un caudillo, pe;rsonages
entrambos distinguidos por la poscsion de
carácter tan raro y de cualidad tan poco
GOmUfl.

-;-Os agradezco esta prue.La de cO:lfianza,
;replicó la reina, sorprendida á par que lisonjea­
da, y mientras Oios me dé raeultades paradi-
'" ,

J'lglr aSl como el eonocimiento adeC'llaJo para
resolver acerca de vuestros intereses y los de

"este proyecto) tan halagüeiio tiempo ha para
mi carazan, unos v otros conlarún con nli

"patrocinio. }fas no hemos de escluir de nues-
tra confederacian al rey, pues que al fin le he­
lilas convertido á nuestras doclrinas,v no du­
do que desde ahora anticipe el éxito "de nues-
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lra aventura con tanto anhelo como nosotros.

Manifestó Colon su anuencia con una
profunda cortesía, y el afecto conyugal de
babeln quedó lisongeado en virtud de esta
concesion tácita que acataba el carácter y los
motitios de su esposo; pues que, 'mientras
era imposible que un alma tan pura yardien­
te en la causa de la virtud, y tan desintere.
sada como la de la reina, no descubriese algu­
na pizca de egoiSlllo en la cautelosa politica de
Fernando, los sentimientos de la esposa pre~

valccian en su pecho á tal punto, y supe­
raban lo sagacidad de la soberana, que la vol­
vian ciega ate~to á los defectos que los
enemigos del Aragonés se complacian en exa­
gerar. Reconocian todos la veracidad de 1sa­
bela, pero Fernando estaba muy léjos de
gozar de semejante reputacion en. el sentir
de sus c·ontemporilllcos, ni con respecto á
buena fe, ni á pureza de motivos. Y sin em­
bargo, podia clasificársele .entre los príncipes
mas rectos que ocupaban entonces los tronos
de Europa; haciéndose sus defectos mas IlO­

tables, quizás, á causa de versE' necesariamen­
le puesto en parangon y formando tan viro

29
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contruste con las Yirtudes mas sinceras de
la rcina. F.n una palabra, estos dos sobera­
nos unidos tan íntimamente en virtud de in­
tereses personales y políticos, exhibian sobre
el trono ni mas ni menos el cua()ro que pue­
de verse en todas las gradacirmes de la esca­
la social, en las que las miras mundanas
y motivos meretricios del hombre sinen de
contrapeso al carácter mas sÍncero y generoso
y ála conducta mas delicada de la muger.

Presentóse ahora IJ. Fernando, y se mez­
cló en el coloquio de tal Suerte que pare­
cia mostrarse comprometido plenamente á re­
dimir las prendas que su esposa habia dado.
Nos han dicho los l)istoriadores que su con­
version á las ideas del navegante fué obra de
las intercesiones de un favorito, aunque se­
l'ia mas fundado suponer 'que su deferencia
hácia Isabela, cuyo puro anhelo en la causa
de la virtud le desviaba á :veces de su política
interesada, fué la causa principal oe su con­
descendencia. Cualquiera que fuese el moti­
vo, sin embargo, cierto es que el rey jamás
abrazó aquella empresa con los esfuerzos sÍn­
ceros y celosos para asegurar sus resultas
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que desde aquel instante distinguieron la e..
ducta de su espos<l.

-Hemos traido otra vez aquí á nuestro
desertor, dijo ls.¡:¡lda al acercarse su marido,
mientras encelrdia sus megillas y ojos un pia­
doso entllsiasmo,cual aCintecia á Mercedes,
testigo estasiada de la escena en cuestiono
Hemos atado corlo á nuestro novillero, y no
debemos permitirnos un instante de inncce­
saria demora, hasta que no se le envie al gran
viugo. Si efectivamente consigue llegar úLCa_
tay y á las Indias, será un triunfo para la
Iglesia, superior aun al de esta conquista de
los territorios del .MÜ'ro.

-Pláceme ~e¡ al seI1Qr Colon en Santa
fe, de nuevo; repuso el rey con todi\ cor­
tesia; y solo con' que consiga la mitad de lo
que se propone, tendremos motivos para ale­
grarnos de no lútberle rehusa-do nuestra pro­
teccLon. Tal vez no haga mas poderosa la co,­
rona de Castill¿l, pero fúcil le será enrique­
cerseá sí mismo; como súhdito, hasta cl pun­
to de no hrdlar en que invertir su aculllulá'­
do oro.

-Jamús faltará en qué invertir el oro
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de un cristiano, señor; respondió el navegan­
te, mientras los infieles sean dueños del San­
to Sepulcro.

-Como! esclamó Fernando en su tono
de voz ligero y agudo. ¿Pues qué? ¿esta is
ideando una cruzada, ademas del descubri­
miento de regiones desconocidas?

-Tal, escelso rey, ha sido por largo tiem­
po mi esperanza, y ese seria el destino de las
riquezas, que fuera de toda duda han de
emanar del descubrimiento de una nueVa y
mas corta ruta á las Indias. ¿No es un bor­
rOIl para la cristiandad el que se tolere allUa­
hometano elevar sus altares inmundos sobre
el lug~r santo que visitó Cristo en la. tierra,
en donue nació verídicamente, y )'acieron sus
restos sagrados hasta su gloriosa resurrcccion:?
Dispuestos á borrar esta vergolJzo~a mancha,~

no faltan corazones ni espadas en el mundo;
pero falta el oro. Si el primer anhelo de ni
alma es hallar un camino al oriente á favor
de un pasage por la direccion contraria, cons­
tituye <'1 segundo ver que las riquezas que
con toda certeza afluirán de descubrimiento
semejante, se consagren al servicio de Dios,
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reedificando sus altares, y haciendo que re,¡"
viva su culto en la tierra donde padeció su
agonia y le pIugo espirar por los pecados de
los hombres.

El entusiasmo del navegante hizo son­
reir á Isabela; aunque, para decir la verdad,
ese sentimient(') h¿1lló cierto eco en su pro­
pio y piadoso carazon; no obstante que el
siglo de las cruzadas le parecia haber ya trans­
currido. No le sucedió lo In ismo á ¡¡'crnan­
do. Sónrióse tamhien, mas no se despertó en
su interior sensncion alguna que tuviese la
mas leve analogía con la idea del Genoves.
A1 contrario, oe:urriósele ulla fuerte descon­
fianza acerca de Ja prudencia de $:onfiar -el
cuidado, aun de dos insignificantes caravelas,
y el destino de .l-a mezquina cantidad de tres
mil pesos, á un fanático visionario, quien .)11­
tes de dar el pri 111er paso en una empresa es­
tremadamente equivoca, daba suelta á s.u imü­
ginacion en pos de otra, que habia frustra­
do los unidos esfuerzos y piadosa constancia
de la Europa enlera. Para el mOl1nrCn, ese
descubrimiento de Una ruta occidental á las
Indias, y la readquisicion del Santo Sepul-
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ero, eran cuestiones igualmente problemáti-
cas, y para incurrir en su desconfianza, bas-
taba creer que fuese practicable una ú otra
resulta. Sin embargo, tenia delante á un hom­
bre próximo á embarcarse para acometer la
pri!nera empresa, dejando de reseq'a la últi­
ma, como consecuencia del buen éxito de la
aventura en que ya se veia empeñado.

Por algunos minutos, sintióse tentado el
rey con todas "eras á deshacer los planes de
Colon, y si el coloquio hubiese terminado
aqui, seria difícil acertar hasta que punto su
fria y calculadora política hubiera prevalecí;:-
do sohre la buena fé, la sincera integrid~4:,

'~ el rccien despierto entusia.smo de su rít
gia consorte. Felizmente' la conversaeion lwr
~ia proseguido mientras - el desconfiado m~

¡Jlarca meditaba sobre el asunto, y cuando se
reunió al corro halló que la reina y el na­
vegante contilllwban discutiendo la cuestion
C()~1 tanto interés que no habian echado de
ménos su ausencia momentánea.

-:JIanifcstaró á Vuestra Alteza cuanto SL\- \

ber desea, contestaba Colon á una pregunta de i

Isahel a. ESP(;_'I_.O~~II_cb_ra_r_á_Io_s_d_o_m_i_n_io_s_d_e_lg_ra_n__1
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Kha_,:descendienle del monarca á quien V':~

sitaron los Polos, ahora un si~lo, en cuya épo­
ca muchos magnates de aquella opulenta cor­
te incluso el monarca mismo, se mostraron, .'

inclinados á abrazar nuestra santa rcligion.
Se nos asegura, en los divinos libros de los pro­
fetas, que el diaha de llegar en que toda la
tierra adore al Dios verdadero y vi vo, y ese
dia, segun debe creerse en virtud de las
numerosas señales visibles á los que las bus­
can, está á Illano y se osten"ta repleto de espe­
ranzas para aquellas que honran al Altísimo. y
anhelan su gloria. Vara sujetar á la iglesia to­
das esas ,-astas regiones, solo se necpsita llna
fé constante, sostenida. por las agencias d,'­
leaadas del sacerdocio, y las manos protectoraso ,
de los príncipes,

-Eso encierra una probabilidad ~paren­

te observó la reina v asi nos guie la sa-, . ~

biduria divina en esta estupenda empresa, á
fin de que el éxito sea favorable. ¿Yesos Po­
los, señor Colon, eran algunos piadosos mi­
sioneros?

-Eran unos meros viajantes, señora, hom­
bres que buscaban su propio lucro, á par que
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no del todo negligentes en los deberes
de la religion. Será bien, plantar primero la
cruz en aquellas islas, y luego difundiremos la
verdad por el contiguo continente. Cipango"
en particular, es punto adecuadísimo para"
comienzo de obra tnngioriosa, que sil
duda acrecerá Con la ce!eriJad de un milagnlJ.

-¿Y se sabe que la tal Cipango produ.
<:a €513€cia'.>,<J <l{r.:lS i3r(ld~I~d<lnes QW1 s{{'1¡'3;fl

para nutrir á una tesoreria casi cOllsunta"f
Tesarcirnos de fas costos y riesgos de la CID'­

presa? preguntó el rey algo intempestivamcn.
te para el celo de sus interlocutores.

I>intósc una leve sombra de des:lzon ..
el rostro de lsabela; pues que el rasgo pr.
i$valeciente en el carúcter de Fernando la ..
cia sentir algunas veces lo que siente ti-­
·da afecta muger, cuando á su marido se ..
·olvida pcns::lr, conducirse, ó bablar de aeuer.:.
;1do con sus propias inclinaciones virtuosas y
sinceras: sin embargo no permitió la prince­
sa que se le escapase otra señal de su tran­
sitoria enlocion.

-Sea-uu el relato de :Marco Polo, con­
"testó Colon, ha de saber Vuestra Alteza que

:J"

QO hay en el mundo una isla mas rica. Abun~
da especialmente.el.l oro: ni escasean aHí tampo­
co las perlas ni las piedras preciosas. Pero
aquella region, á par que es una mina de ina­
gotable .riqueza, está cubierta de la mas te­
nebrosa idolatría. La sábia Providencia pa­
rece haber uuido la primera con la última,
por "ia de galardoll al monarca cristiano
qu't 'S~ eSfu.'CrL\', \',~\ 'Cst~r.~\',r "dm \',{ dOID\\'l\'í)
de la iglesia ..L9S mares contiguos estan sem- .
hrados de islas mas peqnt~ñas; asegura :Marco
Polo que se. han contado hasta siete mil cua­
trocientas cuarenta, ninguna de las cuales de­
ja de producir álg'un árbol odorífero ó algun
arbusto que no c:\.hale el perfume mas a[o-'
filático. Hacia aW1, pues, escelsos soheranos,
es mi intencion 'dirigir de una vez el rumbo
sin bacer caso de oi)jctos ~ncnos importantes,
á fin de engrandecer vuestros nos reinos y
servir á la igh~iia ·del verdadero Dios. Si lle­
gásemos á Cipango con felieidnd. lo cual (jcln
In bendicion del Altisimo y pues qu~ nos
impelen un e~lo y una fé no fáciles de desa­
lentar, espero conseguiremos aleabo de dos me­
ses de diligente IlGvegacion, será mi prüxi-

30--_._---._-------_.
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1)10 conato pasar al continente, y buscar al
Rilan mismo en su reino de Catay. El (Ha
que mis pies huellen la tierra d.:1 Asia, será
un Jia de gloria para España, y para euanlos
hayan contribuido á llevar á madurez tan gran~

de empre:m.
los penetrantes ojos de Fernando esta­

ban fijos ell el navegante) mientras asi daba
suelta á sus esper(\nzas con la plácida aun­
que veraz manera de un entusiasmo profun­
do: y en aquel momento el mona'rca habria
baIlado quiz{¡s harto difícil analizar sus pro­
piJS sensaciones. La pintura de los tesoros
que Colon habia evocado ante su fantusia
era tan halagü(>}la, corno problemática la ha...
cian sus propios frios y ealeulauores hábitos
de desconfianza y de cautela. Isahela entre­
tanto solo oia ó pensaba nisladélmcntc en los"
piadosos anhelos de su puro espiritu en pr6
de la conversion y salud misticn de los infieles;
y asi el uno como el otro soberaiio senliilli un
impulso favorito hácia la verificacion de aquel
viage.

Dcspues de esto se hizo cl coloquio mas
material acerca de varios pormenores; reca-

, I
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,.tuláronse los términos que Colon eXlgla,
.,obtuvieron la aprobacion de quienes tan
i:pt·eresados se hallahan en concederlos. Bor­
~.se por el instante toda idea del arzohispo
.;ff;J.de sus oÍljecciones, J' si el Genov('s hubie­
se sirIo ~Ull monarca pactando con sus if;ualcs
en dignidad) no hubiera quedado mas satis­
fecho del modo respetuoso con que sus con­
diciones se escucharon. Hasta su proposi6on
de recibir una octava parle de los proyechos
que .resultasen tanto de nqueÍJa espedicion
c.omo de las venideras, que huhiesen de di­
rigirse á los puertos descuhiertos por el toda
vez que sumío.isLrasc en proporcion igmll par­
te de los gastos dearmamenlo,.fuo admitida del
modo mas agradable. Esta c.onccsion le ha­
cia de una vez partícipe oe la corona 'en
todos los riesgos y beneficios de las mucb~s

empresas que se esperaba habían de seguir
al buen é"ito de la actual.

Reliráronse<1e la n~al presencia Luis de
San 1\ ngel y Alonso de Qaintanilla en eom­
p:lñia de Colon. Hahiéndole dejado en su élhlja­
miento) se de~pidieron de él con maneras ú tal
punto l'cspetuúsas y cordiales que prestaron
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solaz á un corazon tan maltratado y herido
recientemente. Al volver de allá, el recep­
tor, quien no obstante la liberalidad de sus
miras y el fuerte apoyo que prestaba el na­
vegante, no tenia costumbre de disimular sus
pensamientos, dió principio al ""Coloquio con
las palabras siguientes:

-Por todos los santos! amigo Alol1so,
esclamó él, este Colon se encrespa demasiado
entre nosotros, y en tal guisa, que á veces
lile vienen ganas de dudar de la prudencia
de nuestra intervencion. Ha pactado con am­
lJos soheranos á fuer de monarca, y cual si
fbese una testa coronada ha conseguido su
in.

-¿Y quién le ha ayudado mas que tu
mismo, San Angel? respondió AlonsodeQuin­
tanilla; pues sin el osado asalto que diste 4
fa tolerancia de Doíia Isabel, es muy pro­
bahle que este viage jamás se hubiera deci­
dido, y que el Genovés se hallase á estas ho­
ras prosiguiendo su ruta á la corte del rey
Luis. •

-~o me pesa: todo lo que contribuya
á cercenar el podaría de Francia vale bien

¡
I¡

I
¡
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los conatos mase_gieos. Su Alteza'-Di"
y todos sus santos • reUl}an para bendecirla
por sus rectas intenciones y generosos pen­
samientos-jamást.omará en mala parte los
mezquinos costos que haya ca.osado tan gran-

- diosa. tentativa, aun cuando fuese su éxito
estéril del todo. Pero, ahora que el negocIO
está concluido, cáusameasombro el ver que
una reIna de Castilla v un rey de Aragon
hayan admitido semej!lntes condiciones que
les propusiera .un mannero oscuro y Sin

nombradía; uno que carece de servi'Cios, de
alcumia y de oro para recomendarle.

-¿Pero no cuenta en su apoyo con Luis
de San Angel?

-Eso sí, dignísi.mo amigo, contestó el re-
d i'ceptor general, y con to as veras tnmolen j

prescindiendo d~1 motivo que es asaz hueno y
wl1ciente. No me maravillo SIllO del feliz éxi­
to de nuestra interferencia "en el asunto, y dol
modo con que se ha conducido Colon en este
negociado. Mucllo temi que el alto precIo en
que tasaba sus servicios arruinase nuestras es­
peranzas.

-y SIn embargo, discutiste el punto con

-"
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la reina, cual si creyeses ill~ig:ni6cante el pe­
dido, en comparacion de lasiJentajas que re­
sultarian del )"iage.

-¿Y que tiene eso de estraño, amigo. :) . .
mIO; dgotamos nuestros medIOs á fin de con-
seguir nuestros fN1CS. y luego que nos senti­
mos desalentados eoo el esfuerzo que aea­
'hamos de hacer, empezamos á discurrir so­
hre el lado opuesto de la cuestiono Yo mismo me
sorprendo del resultado que hemos oJJtellido!
Respecto nI Genovés, no hay duda que pue­
de considerársele como á un homLre eslra­
ordinario, y aqui, dentro de mi coruzan, creo
que le asiste la justicia en exigir unas con­
diciones tan eleyadas. Si sale con Ii} ,Suya,
¿quién podrá igualarle en grandeza? ysi se
frustran sus planes, las condiciones de nada
pueden servirle, y acarrear á CastiUa poqui..
simo daño.

-He observado, Seiior de San Angel, que
cuando los hombres de merito se valuü'n al­
tamente á si mismos, se encuentra dispuesto el
munc10 á l:recrlos bajO o su palabra.; ¡il mismo I
tiempo que se halla muy propenso á mofar-

.e de la. prelen.ione. de lo. ¡neplos. EO..:-_

1
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súmen, las altas exigencias de Colon le lJa,.­

hrún concept uado sobremanera, pues quc sus
.\ltczas no pudieron menos de sent ir que se
hallabnn n¡;~ociantlo con qui.en tenia implí­
citaré en sus propios proyectos.

--"No vas {¡escaminado en tu opinian,
Alonso; porque los hombres suelen apreciar­
nos en conl"ormidad á Jo que nos apreciamos
á nosotros mismos, toda vez que nuestra \:011­

ducta no desdiga de nuestras pretensiones.
Pero en este Cololl hay un mérito intrínseco,
que le sostiellc en cuanto dice y hace; en él se
halla sabiduria de discurso, dignidad y gra­
yedad de talento. con nobleza de sentimien­
tos y de ideas: lHuchíls yeces cuando le he
oido' haLlar figurado me hé que estaha ins­
pirado.' .

-Bien ahora ticne oCélsion de mostrar SI, -

esas inspiraciones vienen de una fuente bue­
na ó mala, repuso el otro. Y en venlad, no
siempre conGo en la saLiduria de nuestras pro­
pias conclusiones.

De esta suerte, hasta estos celosos amigos
del navegante discutian su caráetcr, cernien­
do las prouabilidades del buen éxito de su
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empresa; pues al paso que se contaban e.,,",
tre sus sostenedores mas decididos, y habiau
manifestado el maJar interés por prestarle
apoyo cuando su causa parecia desesperada,
ahora que era dable se le proporcionasen los
medios.de demostrar la justeza de sus temas,
sendas dudas y desconfianzas asaltaban sus
mientes. Tal es la naturaleza humana. La ¡

oposlicio~ espole~ nulcstro ctelo
r
, ag

t
u~a nuestra "/

apre JenSlOll, estlmu a nues ra an aSla, y preg,.
ta atre'l'Ímiento á nuestras opiniones; al paso I
que abandonados á nosotros mismos en bus-
ca de pruebas para vigorizar lo que por lar-
go tiempo hemos sostenido bajo las contrarie...
daJ0s. de la resistencia, empe~amos á descoq-
fiar de la justicia de nuestras propias lucu­
braciones, y á temer que se nos demuestre
su falacia. Hasta los primeros diseípulos del
Hijo de Dios vacilaron mas en su fé, cuando
mas proxirna se hallaba la realizarion de sus
predicciones; y á la mayor parte de 10s refor­
mistas se les vé siempre mas dogmáticos y obs­
tinados cuando luchan en! pró de los prin­
cipios que establecer pretenden; al paso que
mas tímidos y titubeantes cuando ponen por

H - 3?5

obra los proyectos que por tan largotIem­
po ,fuernn el ohjeto predilecto de sus afa~)('~.

En todo esto, nos seria fúcil trazar la salJli.1
pre'lisillll del Ser Inescrutable, que nos il.l~­

pira ~I celo adl~cuado para vencer l~lS dtl~­

cultad~~s, asi como nos dispensa la prudenna
cunndo la cautela y la modrracion se con­
vierten en virtudes mas Lien que en defectos.

Aunque Luis de San A n~~i\l. y s\~ amigo
cOllversahan de este modo con SIncerIdad, no
por eso habian apostatado de sus originales con­
vicciones. Sus dudas eran pasagcrasy de po­
ca validez: siendo muy notable, que cu¡¡ndo
estos mismos se hallahan en la presencia de
Colon, el sereno, firllle y pi·otundaniente. lla­
sado entusiasmo de aquel hombre maraYillo­
so, jamús dejaba de arrastrar ú f¡¡ror SUYO,

no solamente las opiniones de estos sus S'~~­

tenedores decididos, sillo las de cualesqUIe­
ra otros que sus palaLras e~cuéhasell.

FIN DEL TOMO PRIMERO.
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~~~ta obr3. os propiedad de BU editor, 
qU,len ,perseguí, 11 linte la ley al que la 
reImpnma, 

-

DOMA. NIERtjEDES 

TOMO 11. 

OAPITULO l. 

1. .. ,'07. del CI\llto mOfa en tU5 oteros. 
Oh ma'¡r~ 1':~l'ati,,' " los rer\\cTli,,~ ~rato, 
Ve (." <l"kes y tri~tcs IIlcl"dias. 
Que IHi~ .<.:uf.:¡io5 lJllt"f!1es arru:laron, 
SaCU{leil Lu.\' ("on PI!Il .. e~tr"II\N"i(l:llte 

l~l cora:~Oll del pohrt: dt";.;;t~ITadh! 

~
G§8[3 el momento que Isabe­

I la empeñó su Real palabra ú fin de pa­
tron izar á Colon en su grandioso pl'O-

yecto, cesaron todas las dudas razonables acer­
ca de la salida de la espedicion, aunque con­
tadas eran las personas que anticipasen de 

__________________________ -- ____ ,--________ ~-~aa~ 
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6 
el1a resultados de importancia. La conquista 
del reino de Granada parecia á la verdad en 
aquel momento, de tan superior ventaja á 
todas las consecuencias prohables de esta em­
presa novel, que á la última absorbía com­
pletamente el interés relacionado con la pri­
mera. 

Existia, sin embargo, un corazon ju"c~, 

nil y generoso, cuyas esperanzas todas se ha­
lIahan coneentradas en el próspero tJxito de 
nque,' vinge. Apenas es necesario fII1adir que 
alufhmos al de Mercedes de Vnlverde. J~sta 

doncella castellana hnhia vigilado el desarrollo 
suc~esjvo, de los acontecimientos, r,on ltque­
l/a Illtcllslllatl uo esperanza que solo tal vez 
? las almas juyelliles, fervor'osas, il1espcrlas, é 
IIleolTuplas les es dallo sentil'; y ahora quc to­
dos sus illlhelos estahan cn víspera de realizar­
se, UI! gozo nohle y tierno se difundió sobre 
su C()ml~lcto si,stcmn moral, á tal plinto 
que haera su dleha actualmente de todas ve­
rus Jcleilosa. Aunque amaba con tanta sinceri­
dad y con todo el celo femenil, la naturaleza 
hahia dotauo su corazon ardoroso de un ta­
lento silgaz y penetrante, que cuando le avi-

7 

vabanlos·sentimientos que tan dispuestos se 
bailan á concentrar todas las l'uergias del sexo 
hermoso, mallifcstáballle la justeza de la des­
confianza que asi la reina corno su tutora ha­
hiau acogido, y justificaban plenamente la in­
decision de c¡¡;las á sus ojos, los que podria 
decirse est.aban mas bien hechizados que cie­
gos con el ascendiente de la pasioll que la 
dominaba. Conocía Mercedes asaz bien lo que 
se dehia ÍJ su fama virginal, á sus grandes es­
peranzas, {¡ su elevada posicion junto á la prc­
sona de Isahela, y á su inmediata confianza, 
para admitir por un instante la idea de dis­
poner illdiplillllente de su manoi Y mienlras 
diferin, con la altivez y discrecion propias de 
su alta cUila y del oecoro mugeril, ú (.man­
to la repntneion y la prudencia tenian dere­
cho de exigir de una nohle doncella, con fiaba 
implícitamente en que su amante conseguiria 
justificar Sil cleccion) con toda la ilimitada 
SCCJuridad uc una muger. Hllbinla enscllado su 
ti; á creer que el viage de Colon iba á con­
ducir á sucesos vastisimos, y su entusiasmo 
relicyioso asi como el de la reina la impelían 

e 
á esperar tuviese éxito la mayor parte de 
lo que tan fcrvicnt_e esper~a. t j 



8 
En tanto que sabian los que se hallaban 

cerca de la persona de Isabel que las condicio­
nes pactadas entre los soberanos y el nave­
gante estahan cstcndiéndose por escrito y re­
cibiendo las necesarias formalidades, D. Luis de 
Bodadilb ni pretendía una entrevista con su 
amada, ni se veia favorecido accidentalmente 
con gracia semejante; no apenas, cmpero, se 
di vulgó, quc, poseedor de todos los uocumen­
tos necesarios, hahia dejado Colon la corte 
pura Jirigirsc al punto destinado para su em­
barque, cuando el jc'Jvcn, sin reparo ninguno) 
acudió á la gCllcrosi<.bd de su tin, suplicltndo­
la patrocinase sus pretensiollcs, ahora <Jue se 
hallaba ell Ylspcl'ils de nusentarse de España 
para acometer una aventura, quc la mayor 
parte de los hombres consideraban como un 
aelo Jc desespero. Todo lo que pedia era la 
aseguranza dc que así su dama COlIJO sus 
,Parientes y amigos le recibirían con aprecio., 
toJil vez que regrcsara tl'iunrantn. 

-Veo que has tomauo una Icecion de 
ese n~c.vo amigo tuyo) contestóle la animo­
sa y benigna Doña Deatriz sonriéndose, y que 
á la fuerza exiges tambien tus condiciones. 

.-----------------------------, 
9 

Pero sáhete, Luis, que Mercedes de Valverde 
no es la hija de un humilde labriego para 
que se la aprecie con liviulHlad; sino CI..ue 

desciende de la sangre mas noble de Espana; 
pues su llHHlre cra Guzman, y cuentanse en­
tre sus relacionados un sin número de Men­
dozas. Adcmas, es una de las herederas mas 
ricas de Castilla, y bajo tales circunstancias 
mal visto seria que su tutora olvidase su 
vigilancia hasta el punto de pf(~star oido á 
las pretensiones de uno (le los cahalleros an­
dantes dc la cristiandad, solo porque este fue­
ra hijo de su propio y bien amado hermano. 

_y aun coneedicndo seilora,ú noñn Mer­
cedes todas esas pl'cClllillencias- yeso que na­
da habeis dicho de las prendas mas altas que 
tan superior la hacon ... de su eOfazon, u.e 
su hermosura, de su vcracidad y Jc sus mIl 
virludes ... y aun cuando SP[l todo lo qlll' Je­
cis ¿será acaso un llohadilla indigno de ella? 

-Como! aun cuallllo ella S('(l cuanto tu 
mismo dices tambien Luis... objeto codi­
ciable á cnusa de su corazon, de su ,'eracÍ­
dad de sus mil virtuues, paréceme que un 
cat¿lorTo mas cercenado de dotes pudiera con-

b 2 

-------------------



to 
tentar á un vagamundo, por recelo de 'que 
algunas d(~ ellas no se Je perdiesen en sus mu­
chas romcl'i,'s. 

Uióse Luis, en despe<:ho de si mismo, al 
advertir In Hfectada sel'iedad con g uo le ha­
blaba su tin; y reprimiendo con feliz esfuerzo 
el leve Jisguslo que despertaba en su inte­
rior tal lell~uage, contesLóle en térnlinos que 
n? ~csacredllasen el huen concl'pto que lujo­
'VIaIl(.Ial~ ue su carúcter le había adquirido. 

-~o puedo l/amaros lIiJ"n-lUl1l'C!ucsa á 
'" '" • 1 , 

lIli1tarlon de Dofía Isabel, respondió el man-
eeh? con una sOllrisa tan Ilü.lnfuHloru, cual 
halH11 acos[ Ilmhrado á usar el difunto her­
mallo de Doria Belltril siempre que procu­
rara alcallZílr de ella algun fUI'ol", ,jl'rritién­
dOln, Con sus z¡¡/allll'l'ins; Jo que hizo se cstre­
IneeICra buenamente la carillosa dama-pero 
con malor ,"erdad puedo deciros tia-mar­
quesa, .. y lltla t in ú quien amo entrañable­
mente por ('.jrrto", qllisiera ahora prcCTlIntn­
)'os porqué l"ílZon visifais tan severa mOis in­

d~scrccion"es .iuveniles? Yo esperaha que deci­
.huo el \'lage ele CoJon se bubiese olvidado to­
do en el noble proyecto que Ó la vista te­
nemos tan de conSUllO. 

.. 

• 

I I 

• 

11 
-Luis, contestó la tia; mirando á su sohri­

no con la SCYeJ'íl resolucion que tan frccuente 
se exhibia en todos sus nctos, usi como tam­
bicn en sus palabras y aspecto, ¿crees que 
el nlarde dc un poco de valor, S(m1 sulicicn­
te níll'a gaunr ú Mercedes, para ill]Ol'lneCcr la , '-

vi3ilancia de sus amigos, para adquirir la 
apl'Ohnciún de su tutorr.? HllS UH saber, l'a­
paz harLo eonliado, que Mercedes oc G uzman 
fué la compmicl'il de mis dias inrantiles; y 
dcspues de ~u Alteza, mi amiga mas afecta 
y cara; que ucposiLó en mi Icaltad toda su 
confianza ú fin de (IlIe hiciese plena justicia 
nI hi(~n estar de la hucl'fana que I;n este mun_ 
do dejabn, Padeciú una mucrte lellta, y tu­
"irnos lugar de discutir cntre nosotras acer­
cn de la futura suerte lle su hija querida, 
Jamás cupo en Iluestra idea que la niiia lle­
gase Íl se,' esposa sino de un noble cristiano; 
pero hay ci\I'adúres tan diversos, solapncloti ba­
jo tan dign:: profesion, que las l}1(~raS esle­
rioridadcs no nos engañaban, Creo en mi áni­
ma que la pobl'C mug~r tenia mas presente las 
fortunas mundanas de la huérfana des-valida, 
que aUIl sus propIOs pecados, y que con 
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12 
mayor frecuencia oraba para alcanzar de Dios 
el afianznllliento de I[lS primeras que el perdoll 
de los itliimos. l)oco sabes, Luis, la fuerza 
que manda el nmor de una madre, ni puedes 
comprchcnder todas las agonias que laceran 
el corazon, cuando se vé precisada una ma­
dre i\ dejar una tierna flor como Mercedes, 

. abandonada al frio nutrimento úe un mundo 
insensible \' e~oista. 

.; \.... 

-Fácil me es imaginar que el alma de mi 
propia maure se mnolllbra para el cielo, sin las 
acost~mb, arias rccomcnJaeiones dc preces y 
de mIsas, DOlia BI~í1lriz; ¿mas será posible flue 
las tias 110 profescn ú sus sohrinos alguna pnr­
te de aquel afecto, que cncarece tanto el amor 
de las madres húcia sus hijos? 

-Tambien ese lazo es estrecho y fuerte, 
nohle doncel, v sin emharrYO desirrual ni otro' J 0 ~ (. , 

aJemas que no estás tú en el caso de una 
tierna niña, de eorazon sensible, sí nccro, y 
fervoroso, lleno Jc la confianza de su propia 
pureza y rebozado con aqll~lIos afectos que 
en su madurez hacen á las madres lo que son . 

. -Por Santiago! ¿y no soy yo cahalmente 
el Jóven que puede hacer feliz á una criatura 

13 
semejante? Tarnhien yo soy sensible, y pardiez 
harto sen~iblc para el provecho de mi propia 
paz, y tamhien soy sincero corno puede verse 
por mi conslancia ú esle mi priml~r amor, cuan-
00 [áeil me era haber tenido mas de cincuenta; 
" si no rehow cxnctamcntl~ con In confiallza de 
pUl'cza, poseo In de juventud, fuerza, salud 
y \'alnr, que SOll igualmente útiles para un ca- , 
hullero; al paso que me sohra abundnncia de 
aqu('\ afecto que cOilslilllye ir los buellOS pa­
dres de familia. Estas, l>orla tleatriz, son lodas 
las cualidaues que razonablemente pueden exi­
girse de un hombre. 

-Sc¡~un eso, J'l)llayalles, te consideras por 
todos titulos un Jigno esposo para l\:Ierccues 
oc Vil I verde? 

-Poco Ú poco, SCllora tia, q tle tencis un 
modo muy brusco de delerminar' las cues­
tiones. ¿Quien hay, ó puede haller que sea 
exactamente digno de tal conju nto oe per­
fcceioncs? Tal vez no Sl'n yo od touo merecedor 
de ella, pero tampoco me contemplo en todas 
luces su desmerecedor. Soy casi tan noble co­
mo mi rlama, poseo una hllcienda tan pingüe 
como la suya) estoy en edad adecuada; tengo 

---------_._-----_._-----
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14 
las ul~mas dotes que honrnn á un caballero y 
mus apcglldo amor á ella que á mi propia al-
11111. en'o CI"e esta última cuaJidud no es un 
¡¡;l'allO d¡~ Huis, pues el que alIJa COII tallto 
fr'rvor 110 dcjllrá de esmerarse en hacer dicho­
so al ohje[,o do sus afanes. 

-Eros un mtlChat:.ho incsperto y necjo, 
dofíl'lo de 1111 eOJ'nzoll eseelente, de un c'ílrúc!er 
fdi-t. y rll'sint(~resado, y de ti na eahezn fO/'lllada 
pnl'il ('lw!ellí\1' iJeas milS GlwrdilS que l(l~ (lUC 

\1:)1' lo ('.~JlIun en ella se ahrigan, eSdlllllc) la 
111. cellll:lldo Ú 1In illl(llllso de afecto Clntural 

, ' 
<lllH IlI!entras fl'llllcia las c¡~jas al escuchar las 
IOCIII'IIS dt' :-;11 sohrino, 

~{))'(~IIl:'! "lIIpel'O, y por una "ez piensa COIl 

A:ll\'('.lntl, y I'dll'\iona so"!'!'. lo que lo digo, 
\ 11 lo /tI' h¡¡\¡hlllo aeel'('ll de la luadrtl de 2Ucree­
tll'S. 11' Irt' I'l'fericlo las dudas que asediaron su 

Ic'dw (le 1~lIlt'I'I(', euntatlo le h¡, sus allsi('(lu,!es 
~' su 1't~1I111'I\ZIl 1.'11 lid. Su Altrza v yo l'st.1-
1t;,1I110:; .1 SIlla:; ('011 I'lta. In IlHllianil" d~~ :Hluel 
tl"'1 '111(1 Sil t~spirilll Lomo \'uolo purll la llic­
ll:\\'l:ntlll'nll~n; ~! entóncns In moribunua hizo 
.. fll:\ItIIl, ,di: sus sl~ntimiotllus ün tal guisn que 
nu:; (hIJo n enlrambns una impl'csion que jn-

~=. ===---------------

======~------~--------
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mas· podrá borr{lTscnoS·, mientl'~S, a,lgo quede 
que hacer en ouscquio de ,\a idH:ldau de su 
hija. Has creitlo que la re~nn te trataha con 
clPspcgo. Quizús, en lllS Jlscnrso~ p~co me­
ditados, te hahrl1s atrevido Ú mot(~F'I: a su .~\­
teza (\e haller lhnarlo sU celo eH pro de:' h~cn 
<'s\nr de una ¡;,ú\1l1ila mas allá del Iínnte un. 
puesto ti los tlt'I'('l'h05 de un,a s~berana .. '. , 

_Dcspi]('.io, Doña BeatriZ, Jnt:e~l'urnpl?le 
presuroso el Hlancebo, en ~5to me ~1l1ee15 ~ran 11)­
j1l5tic.ia. l'oJn', haber SCllt 11\0 .. , ~lll duda he scm­
tillo (lrruu:unenle las cons('cllrllc,11l5 ¡le In Jesl'.~n-

1:) " l {lanza de Doña Isnhel l'e~peeto ti 1111 con5 ancJa; 
(H'ro nunca un pel1sami(~nlo liIiose ,le ha l'I~h('laJo 
hasta el punto un haher pre~ulllld() !ludar de 
su derccho en cuanto ú tli;;pollcr de nuc5lros 
senicios, y de nuet;tras "idas tamhien .. }:sle 
es un privilegio anexO ú su ¿tltn Iwtofltlad, 
y que toJos acatar (Ichemos; pero nosotros, 
que tün á fondo calamos el c.~l'azon de, ~a 
reinu y los motivos que la guw l1 , tamIJl(,n 
sabem~s que nada hace por capricho ni por 
deseo de mandar, al paso que mucho efcctú~ 
impelida del afecto de madre que profesa a 

su pueblo. 
: 
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Al decir esto Don Luis con veraz mirada 
y facciones /¡ las cuales pl'estaba animacioll la 
sinceridad, era imposihle 110 traslucir que sus 
dichos fuesen er eco de sus intenciones, Si 
considerasen los hombres las consecuencias que 
{¡ veces resultan de sUs palabras mas .insigni­
ficantes, usarian en sus discursos mOllor ligc­
rezn, yel oficio de chismoso, tal "ez pI IlltlS 

indecente en todo el ca({¡logo Jo los destiuos 
sociales, llegaría á abolirse por falta de ocu­
pacion, Pocos se cuidahan menos, ó eran mas 
irrcl1exhos aceren de lHs resulLas qUe pudie­
ra ncnl'I'rar lo que hablasen, qlle luis de no­
badil/a; y sin ern/¡nl'go esta improvisada auu­
que Síflcl'ra r(!pliea le hizo 'aJo el) el con­
cepto de mas de una persona Ú(~ las que eger­
cían Ullu illlJuellcia ll1aterial sohl'e sus fortu­
nas, Aqllel hOllrado encomio de la reina pe­
netl'ó dircClillllcntc en el Cur¡}ZüIl de Ja lIlar-
quesiJ de Moya, quien mas bien idolatl'nlJu 
qUe queria {¡ su J'ógia llml1, pues la ant ¡­
gua j' (~:S(I'('cha intimidad que p.ntl'c ellas ¡la-
Lia e"istido le diera un profundo conocimien_ 
to del carúcter puro y casi santo de ISl.1Lela, I y luego que repitió á esta fas "S¡lfesioDOS de 

_ -----= 
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· 'establecida rcputacion de 

su sohrmo, la h,len 1, 1 marqucsil hizo quc '1 I chsfruta Ja a 
"\'eraeH tU que , llor muy cor-

'.1 ' 1 rellUcrnnnclU, 
fuesen creluas Sil b as miras en general, 
rectas que seat~ uuestr Iros de interesar 

(le los medIOS mas scgl. a do 
UllO " S J', nseg'U!'nnz( · , to' arrenos e (t, d los sen lllIllCll ~ 1) " 1 paso que e 

'h y estllna; a que se nos L'05(11. t ,', J' s dificil de 
1 L . dlVlllOS e mll todos los mant n OS '. 'a »)llmar á 

I (1111' nos Lmpor. 
obedecer el' aque 1 '1 J~ "1)"5." .. de su al-

1, S'Hlt' ,1 (l ."" 1 que nos 01 10111« ( ",' 1 ra rnucrer 
os 1 t' y cscelsas eual1Jill es, e 1) 

to (es 1110, I l 'y cuan-
' ,'OH de la pa flora, , 

en toun la 3ccepCL , J. ,1 dc su propIa 
• 1 ," uc i.I (pr.;pcc 10 

do descu 1110 (l. .', cOll"ervahll este 
' .1" '( 11 ~) ti n IJ III S " , 

frlDldnu pcll a (, I • l' I h!lcia su carac-
.1 r "'1 tan pro tlIH a ( 

una uC erenCL. , ., "aciones y 
, hft"Hl sus SCll. ( ter y tal aprecIo '" ',' la susur-

' , )1'0 ia conCJ('IlLla ( . 
motnos, cuaJ su I ~ te !;jlltióse me-

' L'l\l J ustilIBell " 
raba que mCL'e~la ,( ~n tolerancia los de-
jor dispuesta a Intrnr e I á achacarlos 

" 'e5 d('1 mance )0, y 
feclos pecu IUI : ,"tus animales; lo que, ba-
á un escoso de CsplJ I l' rabies hulliera 

' 'os mimos lavo , J'o unos ausplcl. , nes poco nobles. 
o\. ' /, propenslO 

podiúo alfluUlf a '" n cierto fIlodo los 
Pero esto es 811tlclp,ar ~ . diata del dis-

iucesos. La consecuenCIa mme 3 



:: 

18 

curso de luis fué uua espresion ménos se\'e­
~n 011 PI roslro do su tia, y tornar á esta nJ8S 

Ind~Jlgctlt(~ lJúcia su solicitud eJe que se le con­
COtlll'/';) una enlrc\'isln prj\'(lda con lUercedes. 

-Put'de que en esto te haYH YO hecho 
~I\justicjll, ,I.ui~, rep~lso la de l\loya: pues le 
supollgo lIJen lllslnudo cn tus de/lcres para 
c~\n su Alteza, y cOllocedor de nquc/ cllsi di­
vino ll[ll'gn Ú In justicia ()UC l'pina en su co­
r~1zn~" )' :<;0 difundo dt'sde alli por toda la 
La!,~¡j!a, ::\üda has pl'rdiJo en mi aprecio con 
C\IIII~I1' de ('se mouo tu fl'Spelo y alllor hácia 
la rl'll1il, porqun l'S imposible 3eu(ar las \'ir­
tu,",PS, (111~ clIs¿lIzan (ll S('XO femenil y no au-
mil [1110 t 11 su Illas "SCt-/"' ... r .... f1r t t 

' \., • "'" <:: ese n a n e 
_¿:\TO lo <!PlIlucstrll, tia, en mi adhe'sion 

lI, Yuestra pupila? ¿X o es mi elccdon, hasta 
c~crtll pl~Ulo tI,na prt'uda de la verdad l' justi­
cia de mis Sl'nti11liHntos sohre esas m~t r' ? 

-Ah! Luis ue BnbíluilJll no es d'f' ~I las, 
- . '. 1 lel en-

senar al corazon á ¡ud i narse hácia la don-
cella mas noble y rica de E - d 

spaoa, cuan o 
acontece que esta sea tambien la h 

mas crmoSél. 
-¿Conque soy Un hipócrita marquesa? 

¿Acusa¡s al hijo de vuestro herQlan~ de fingir l~ 

19 
qll~ no siente? ¿Le juzgais influido por una pa­
siotl tan baja como la del oro y de las haciendas? 

-De las haciendas que esten en paises estra­
ños tal vez, muchacho irreflexivo;-no, empero, 
codicias tu las que existen en tu patria; con­
tes{óle riéndose DOlla Beatriz. No, Luis, nadie 
que te conozca acusarte ha de hipocresia. Cree­
mos en la verdad y ardor de tu afecto, y por esa 
causa misma desconfiamos de tu pasion, 

-Como! ¿t icnen mas cabida para con la 
reina 105 sentimientos ficticios que los reales? 
¿placerla ha mas un amor mentido )' espur~o 

que esta pasion en todos conceptos varollll, 
recta y honrada? 

-Es cabalmente ese sentimiento honrado, 
recto y varonil, como tu le llamas, el. que, es 
mas á propósilo para uespertar las Sllnpatlas 
ell el lierno pccho de una. doncella. No hay imaR 
que mas fiel pl'Uebc la lealtad de las sensaciones 
morales, que el corazon cuando la caheza no se 
baila esclava de la vaniJad; y mientras mas 
,'eridica es una pasion, menos tarda en descu­
brirla el objeto de ella. Dos gotas de agua no 
se ·doslizan juntas mas naturalmente que dos 
corazones, sobrino. mio, cuando existe entre 

-------------------
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ellos una fuerte nfinidnrl. Si tu no IlmllraS I~C 

veras il l\lcrreocs, te oiria JO n'ir y c:anlnf 
en compniiia (le ella, siempre que lo [wrmi­
I.iescn 1<15 circullstancias, y en cuanto ruera 
decoroso CII ll, como mi próximo pariente y 
carísimo relrlciouado, y ell ella compatible con 
In Ji~nid:HI <le ,'írgcn nohle, y vuestra festi­
ya sntisraccioll ni por un instante me desa­
zonana. 

-y mucho que soy VlIl'stro próx.imo pa­
riente y eilJ'í¡;illlO rrlaeionndo, amada tia~ " á 
pesa!' d{~ (~S(). ,"nyol' trahajo IlJl! CUI'sta C~)~SC­
guir una vislumbre de "ues! rn pllpila ... 

- L.I que eslú Jlnjo lil t.utela especial do 
la rr i lIa, 

-Bien, sea asi: ¿y por (JlJ('~ razon II un 
Uo\'adilln Re lo ha de prllhillir illl(lflUC sea la 
princesa mas est.irada d!~ estos rrillos? 

ltccurri('1 cntllllces Luis ú tocios losarbi1rios 
de In persllasioll, y élprovechúndose dc In pc­
quena ventaja que habia conseguido, á fuer­
za de adular y zlIlamcar ú Doña Beatriz, ob­
t~vo su 'promesa de ~()lir..itnl' de la c()!npln­
cwnLe Isahel In conccsion de una entrevista 
privaua con Mercedes. y á la rei na pcrlcnc-

1 
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cin otorgar la venia, pues· que Ts:ihela, des­
confiando lid inOujo que la sangre pudiera 
egercer, hahia precavido á la mnl'qucsn sobre 
este punto; y amhas habían quedado ncor­
ucs en reeonoccr que seria prudente dejar que 
los dos jóvcnes se ,'icsen lo menos posihle. 
Al solicitar el permiso rué cuando la lia re­
firió en suslancia 1;1 eOllversacion que acaba­
mos Jo dar, é hizo IIw!lcion ú su regia 50-

fWl'il de los sentilllientos de su sollrino res­
pedo ú ella. El deeLo u\~ scmcjante inforlJlp. 
fue necesariamente favnrnble {¡ las Illiras del 
clOllc.d, y unos dD sus primeros frulos la 
lic{~ncia Jesl!ada para que tuviese lugar la ell­

trc\'istn. 
-Ellos no son sobcranos: ohservó la l'ni­

na COIl una SOlll'ISi\ 'llW hi(m conoció In fa­
vorita t.enía muchu de Illl'laul.'ólil:a, al paso 
(lile no ak:lIlzaJ¡a á !wllclrar, sí procedía dn 
ulla r.cnsíleion de "crdadel'a tristura. (, era re­
sullado tle aquel rülrospecto tld alma 5(1\lrc 
cicrlas emociones quehien saue es imposi­
hle despertar olra vllz-clIos 110 son snlll'ra­
nos, hija marquesa, para que se les oIJligue 
11 ~ll1artclarse por poderes, ni á casarse COlilO 
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personas desconocidas. Tal vez será pruden­
cia impedir que su trato se baga demasiado 
frecllente, pero mas que cruel seria negar 
al jóren, ahora que está próximo h ausen­
tarse para tomar parte en una empresa de éxito 
tan uudoso, una oportunidad de declarar su 
pasion y hncer protestaciones de constancia. 
Si en verdu(1 tiene tu pupila algnn arecto 
hacia M, la memoria de esta entrevista sola­
zurá rn lIc1lils penosas horas mientras esté au· 
sente ])on Luis. 

-y al1adiriÍ echo á la llama, contestó la 
marquesa con sequedad. 

-~o porlemos saber eso, Beatriz; pues el 
corazon allloldado por la mano del Altísimo 
para que r('cilla la blanda imprcsion uc sus 
dehBres reli¡,dosos, puede, merced al mismo 
agellte divino, templarse hasta el término de 
f{~sistirse ti la indulgencia de sensaciones mas 
mundanas, Jamás olvidarÍlllfercedessus incum­
hrl1eias, al paso que la fantasia aliméntan­
do~e de sí misma, no seria cuerdo quizás 
d(\Jar tan completamente á sus propias ilusio­
nes una imaginacioll tan entusiasta como la 
de nuestra jóven pupila. Las realidades s,on 

:: 
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á veces menos azarosas que las creaciones 
de la fantasia. Tampoco tu sohrino podrá por­
der mucho con esta concesion, pues conse.r­
vanuo siempre en su recuerdo el ohjeto que 
ahora parece perseguir con tanto aran, se es­
merará con mayor ahinco para merecerlo. 

_~'1ucho t~mo, señora, que las conclu­
siones mejor deducidas sean poco váliuas en 
un asunto que respeta á la irrefrenable fo-
gosidad de los afectos. 

-Tal vez no, Beatriz y sin embargo no 
veo una razon porqué rehusar dehamos esta 
entrevista nhor<1 que Don tuis se halln. tan 
próximo á ausentarse. Dile que, le otorgo lo 
que desea, é insinuale al mismo tiempo ten,ga 
presente que no es li<:ito á un Gr?nde d(!JUr 
á Castilla sin haberse pl'esentndo a su sobe-

rana. 
_Recelo, SeDora, contestó riéndose la 

Marquesa, que non Luis considerará este ú~­
timo mandato, por muy bondadoso y honofl­
fieo que sea de hecho, como una fuerle rc­
prebension, pue5 que mas de una vez .10 ~la 
verificado sin presentarse ni aun ~ su propia t~a. 

-En esas ocasiones sus v1ages no tuvle-
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ron otro 01)' ~ l e~o que el d ' , .. e un IrreO" 
prl(~hoi IlPro ahor" s' l' CXIVO ('.(1-

u U e Vl' cm, - J 
ompresa noble y honrosa ' lena o en Ulla 
cer (Jlln todas esVln:, ' " ' JY le h,aremos cono-. [ ,cn)o, e In ú¡fe" " 

En s~guidn tom!" . ' lene líl, 
l) ,1 (,on verS"Cl ' 

ro, PIl('S (lundó resuelto (tW . (, ,o,n otro gl-

dp,rse ú Jit solieitll I I J ,~ hnllflil de aece-, (e J0\'cn El' 
Jlrl'~nllte sn hallÍ') . ' n a OC:lSlon 

I 
( scparauo Is' I I 1 

'~yy (llW ('st'jl;I,." .. ,d )O a (n Hila 
(1 ,UI)I,I pnr'l s ' 

no, hílj'O Id infllIJ'() 1 l , • U propIO gohier-, «' S llS S \ l' , 
(f('r,'I,'s lo' 1 ,. ell /llIwntos rnu 
\"l. .. , s e U') 's f .-, . «(.. COll n'rne .', 1 ' 
01 rIt 1 iI rse de (1 1I e ' ' . . n (. Hl a h a (' IiIIl 

. ' el a suherana 1 
('xlsIIJn 11I1O~ d _1 " ' " C1I:lIH o no 

. . ()(~ICS dcm'}' I . 
o!tll'qr/(' ! l S/1H (} p;rdVP" Jl"r" 

;.,' •• 1 lIlallll'ller el ,_" .. . u u 

fa di~;nidíld <lIJe la c( ,:Lcllcrdo de· In lll­
fieil IllJj¡i(~ra sl',I() (1 1l,11

J 
~,colraba; porf)u(~ di-

, erl(/r' 
¡l(lldla pilrisinn v ., I }ílJO que nspeet.o 

• l • es"e elite 11111'" ' 
COI! profcl'tmeia 1, " n

cr 
lllen~(~la 

, d C'SIIIll;Il'/On 1,1 ' 
IIHlilU, :;/ 1)1)1' 'u 1 (L gl~llero hll-
, ,. s eSl:('· so ('~r" ,t 
Jilstl(:il'ra y COII" l" <le er COIllO reillil 

ClCn?U( '1 • 
r.(}lllparilltlr~ en ,,' l I .l, o corno hembríl ilJ-

H1H es eu. J L' . tamrmtt~ sWTun lo' J nn o o 1 ahél cince-
l • ;-, s IInpu sos mas 1I 

sexo. Itr:sJ,e('10 I ' j andos de su 
, a su llllllfT(l 

lHIZ (lile "1 1'1'1'1 t 1 o', era esta mas tc-
, _ Hl a vez en I . 

las que consl'd J ' e cumplimiento de 
era Ja sus ohl' . IgaclOncs para con 

._.~_. 

- ________ . ____ ....:..-___ - I __ 1 
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su pupiln; pues que siendo mayor su rcspon­
sílbilidad, se veia cspucsta á 1<1 s(Jspt~dlU de 
que ohrallu enn la mira de tlc\'er~~lltal' la opu­
lencia Y L>rlnl('cer las COtlCXiOlll'S di! st! PfO­

pia filmitia, Sin emhargo, los .lks:.~os de Isa­
hel cran ieycs pata In marquesa ¡le -:\}oya, qllien 
huscó la prilil:~ril upol'lU niJild para [1\ ¡sal' á 
su pu pi!n de (1 tiC hahia detertllinaJo permi­
tir á D. Lujo:; úfr:~ciese persolldmcnte SllS 
respeto:; Ú ~u clama, alltes de partir de la 
corte para acollleter lIna el\lpi·I~:;a tan lIeua 
de llIistl~rios romo dr Iwligro:;. 

!tpcihió Ill11'~tra ht~roi!la e~"'.a llUe\'(l con 
las Il1rze!¡Hlas Sl'!l;,;::-i()n\~s (le zn1.ohl'1\, d,·! .. i­
te, t\t'.sconfiilllza Y ,iúbilo, qur. tall propcllS;IS 
estan h sacudir ('1 corU7..U11 Je la mug

er
, en 

la no\' de su:; are'dos, cuaf:¡\O se le 511p;eta 
una "{~z ft la p:'.:iion d(lillinantc, ~un('a ha­
hia en,j(to pns~:lle la tic·:'::n d()\!cdla q(j(~ D. 
J...uis sn ausenl ara en e~pedi('io\l senll'j;\lIle, 
sin prDcurar ,·crso con ella ;\ solas; pero 
ahora que se hallaba segura de hahcl' olM­
gallo .sll ndmision tanto la rf'ina como su 
tutora, casi casi penábala semejante con¡)cs

rcn
-

dencia. Estas emociones contradictorins, 5111 
t", 

---------------------------------
---_.-:., 
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embargo, pronto se arrullaron e . 
melancoJin (lue gfil(JU I ~ la tierna 

'i a mente file ' 
en torno UC sus m . posandose 

aneras al 'lcer' 1 I fa ue la despedida N" ' ( carse ¡) 10-
• 1 r eran m' s . 

sus sensaciones res > t d. consistentes 
miento dI' L' poe o al alJheloso afista-

. . UIS en la eSI)"" 
glorrábase In noble j tUlcron. A Yeces 
cl v rgcn en J" l' e su aman te l' <t reso UClOn 
fic,io que huci~ Jal:

n 1: ~'~;~ntereSí1do sncl'i­
mIento dc la i<rles' g r,a y engrnnueci_ 

t"' ' la, ncordanu 
que de toda III alta J 1 ose o. rgullosa 

1 ) < < nOJeza de e t'/I 
so o .eI avellturaba con el' jI as I a, tan 
su "'da v l'Cllut . poto estranrrero 

J aClOn' mas l " 
[lsaltitlJnnla dudas cr '. < uego, otra vez 
l · a"onrznrloras JI' 
u paslOn de j"s a rece ar que 
" ti aventuras 1.1 , 

Sltar tIerras leJ'url"s y e ucsco de VI~ 
, u se rebu/J' 

ZOn a par que la Cn su cora-
su amor ha" jj 

to naJa tenia d _ Cla e a. Pero es-
puro' é ' e estrano. ,Mientras 

:, Ingcnuos son 1 mas 
aquellos que s os sentimientos de 
• [1 e Someten vcru' d 
Jnutlcllein de esl .' a erlllllCnte á la 
vé ú las dcsconfi:n~).:l:lOn, mas sensihles Se les 
recelos atormcntad~~e' J m?s ~Spueslos á Jos 

Decidida ya d
S 

• e SI mIsmos. 
t d f ' con uJóse D ~ 11 o a ranq ueza res ona ca tl'iz con 

pecto á los jóvenes aman-

=-
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tes. Luego que D. Luis fué admitido á su 
propia presencia, la mañn.na seiialada, le dijo 
ella que le esperaba Mercedes á quien ,'eria 
en la sala donúe acostumbraba recibir las vi­
sitas. Tomando entonces el mancebo su­
ficiente tiempo npcllas para besar la mano de 
su tia, y hacer las otras demostraciones de 
respeto, que líls costumbres de aquella épo­
ca exigian de la gente moza para con las 
personas de mayor edad, mas especialmente 
cuando existian entre ellus vínculos desanrrre o 
tan cercanos como los que unian ú la Mar-
quesa de Moya y al conue de Llera, desapa­
reció presuroso el jó\'en, y no tarde) cn ha­
Ibl'se en la presencia de su dama. Como lUcr­
c~dus estaha prepürnua para la cntrcyista~ 

solo manifestó la sCllsacion que en aquel ins­
tanle la agitaba, en Vil'lud de carrninárseJe 
el rostro con un rubor mas suhido, y de 
resplandecerlc con mas intenso lustre 105 ojos, 
que siempre eran brillantes, aunque algunas 
veces tan suaves y melancólicos. 

. -Luis!' escapóselc de los labios, y en se­
guida cual si la hub.icsc avergonzado la emo­
cion que el tono de su 'Voz manifestára" 
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28 I retirr', In dOllceJJa el ;', . 
. , l ' P·L ([ue h[llllll él\'llnzndo 
) ll\ o U 11 t ,1 /' Ir1IlW 11 t e pa r'l l' ./. I . 
pe'ro eontinwllHI t, 1:.

1 
('el 111' i~, IIIwnlriJs ell¡-

< 0111 lua su 111'111 1 • '1 
ülllislos' ,. /' . l o 1:1t:la e en l' . ..1 LOI\I![lllza. 

-J1(~rceucs! )' retirósc h 
I!er U~J'lllilln :\ 1 J • l m.tIlO p'lra po-
I. . . • os )OSOS con (lile ' 1 
mnn--1fr¡s difil("J I . se a cu-
,. ' , ,1 (O VPf [c " , I 
ultllnos ,1' . ,11,IS \111' fo estos 

, '- las «111' S('I'.'I I l' 
(

' . , , '1 < .'seu )1'11' l'/ ,. ,1 
SO,lItilj' del 1)" ( ( IlllO-I () o gello\'(·~s. ,." .~._ 
IsnlJeI l DOll íl n ,. l ',' 1 IIILS Cllt! e J)ona 

. • Ld rt 1. Illlll (' '1 fu' . 
estricta men Ln () 1I:l/' 1, 1 ·1 ,u p" l'illSO IllIlS 

:"l ' e ,11 O por Jos '111'" 1 
res, (111f~ \'¡"ih¡j'l ,. I 1 ~(~ es tutela-

n ( 1 e:, u 1"'fSOfl 1 t l'cl U/'llS. ',¿ pOI' (llS pl'O-I 
I 
I t 1·-é Y pu('de ser nccrsarin t"tl •. 1 
I Oi 1'1 1 ll' , (J I'I~I{ 11 CII':-

') I IS CII'II" t ~,~ 
, " 1 ¡uO U ores el ' . 
I que se recpla? UI1IeO peligro 

I -iJ IIzgélll llcnso que 1, I ,~ 
! fuer de U'lllll'C'1 . 111 He de robar{e á 

l. "e 11 morllna l-{" ' 
tic un cnb;¡/11'1'O .... ,. pues el 11 las ancas 
, . ' el bllano v esc ./ 

.1 (';trn v('la d' (' ! 'J onuerte en 
. e ~ll 011 p'lr'l q¡ 

C(JlIlpaf¡a 1l:IH~!.n!1'1 ~' l., le en <lfllor y 
, <./. 1 ' " 110:; en lHIsca dp/ G I"h 
o G t'l'cslc ,J!Jau (le la" 1 d' '1 ran \. an 

'f I " n HlSr 
- II \'('Z t ' l~ t"'C'll) ! " to de 1 I ( " t en paz 

ocura, querido Lu' 
á mi puedan sosp h lS, pero 

ce arme. 

de fal ac­
duuo que 
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-No: tu eres un \'crdauero modelo de 

pru¡J(~ncia on todas las mutcrills que necesi­
tan I\wses scntimental para con tu amante. 

-Lui,;! csclallló eJc lluevo )n j,'l\'C\l, l esta 
yr.z se agolparon á sus ojos lúgrimus inyolun­
tarias. 

-Perdóname, ~l(~rccdcs; querida, qucri­
disimn Mercedes; P())'o c5tas d(~mol'[\s y estas 
frins y lTlJt'lt·s prccaut'illllcS hacen que mo 
ohido Ú llIi mislllo. ¿Sny por ílcnso algun mc­
nesleroso y uüscoaneido avenlurero, que de 
tal suerte me trutan, ó un noble hidalgo 
de Cnsl illa? 

-Te olvidas, Luis, tic que Ins nobles t1011~ 
celias cast.ellanas no tit'nea costumhre de re­
cibir ú solas ni aun ú los \lohlPs cahalll'ros 
cnsldlanos, y ú no haber sido por esta ('011-

desecntlencia úe su Altl'ZU, y por 1<1 hOlldl'ul 
tic mi tutora, quien aeol1t(~ce que sea t. n 
propia tia, esta entrevista no hubiera teni­
do lugar. 

-A solas! ¿y llamas á, esto recihirlllfl á 
solas, y lo decantas como un favor esccsi\'o 
do parte úe su Alteza, cuando ves que l~OS 
,-¡giran con los ojo~, ya que no con los oidos? 
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Temo dar un .poco mas de aliento á mi voz 
n~ s~a que mis palahras interrumpan las me­
ditacIOnes de aquella venerable señora. 

. Al ?s~rcsarse de ese modo Luis de Boba­
ddla lJuro al soslayo hacia la dueña de su 
u,ama, cuy~ persona estaba "isible por la pucr­
Ll entreabierta que cília á un t' (aposento COll-
¡gua, donue la buena de la anciauo estaba 

sentada leyendo con toda t' . l a cncJOl1 unas de-
volas hom i lías. ' 
., -A.lulles ú mi pobre Jlcpita COlltc~tó 

J'~L'n.dose l\I(~l'ccdes; puPs la prcsc~l'ia 1>' I 
SirViente.' . 1 . ,. (e a 
de 1, .' a (!ue se l<1ll1a ilcostumbrado des-

a Jrlfanclíl, no era mayor rcstriccion ú 
sus propios inocentes pensamiellto~ Iv s " 
llas p lb'" J encI-

1
'" ,~a ras, (~ue lo hubiera sido una redu-

p lt;aCIOIl 00 SI misma s' . '11' ' 1 cupiese en lo po-
SI J e sClI1cjítnte cosa, 

-)Iuchél~ han sido las protestas de la 
honrada anelilna contra esta el t " t ] 

l
. , 1 re, lS a a 

ella inSiste olla en q . I ' 1 ue es contraria a todos 
os t~50S. uc las damas nobles, y que en su 

sen Ir jílmaS 1 l.' ' ,e IUulera otorgado m' b d' 
ma,I"" s' . . 1 en Ita 

u .¡ • I aun Y¡Vlese. 

-Ay! la tal dueña tiene Ulla cara que 

\ 

\ 
I 
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baria enristrar la lanza contra ella ú cuantos 
están dotauos de mientcs generosas. Cual­
quiera puede leer la envidIa de tu juventud 
y belleza c5crita en caJa arruga tie su ros-

tro inarnahle. 
_Entonces poco conoces tu á mi cscc-

lente Pepita para quien es ageno todo sentimien­
to ellviJiuso

r 
Y que solo liene una debili­

dad conocida; esa es, la de profesarme de­
masiado afecto, y una inuulgencia que care-

ce de límites. 
-Ayt pues yo uelesl.o á una dueña casi tan-

to como á un inlle\. 
_Seiíor, interpuso IlepiLa, cuyos vigilan-

\ 

\ 

tes oídos, Ú pesar ue su libro y de sus ho­
milias, habian cscuchauo cuanto pnsaba, te­
mo que sea esa unn opinion general entre 
los cahalleros juycnilcs; pero tamhicn me ase­
guran que esa misma dueña, que es tan de­
sagradaole para el amador, suele con el tiem­
po tornnrse en ohjeto asaz gracioso para el 
marido. Pero ya que mis facciones Y arrugas 
os son tan repugnantes, que sin duda mu­
cho os penan, cerrando esta puerta queda­
ra,n sin testigos intrusos tan desagradables es-

\ 

\ 
________ ------------------------------------- I 
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pectáculos, aSI corno encerradas nii 'fas! ¡diosa 
tos, y \'lIcstl'as propias protestaciones amoro­
rosas, señor cnballcro. 

Díjose esto en lIlCjor lenguage que (~I usa­
do ,COlllllnll1ente por las Illugel't's de la cla­
s~ ¡¡ tI ue pertenecía la ducHa, y con una ilfíl­

bdidad trlll innll.crnble, (IUC ni ngriilrla plldie­
ron las ohscnaciolJes petuluntes tic DOil tuis. 

-No CelTilI'(¡s la pUt'rla, Pepiln, gritó 
Merccdns, sOllrojillldose hns(a Jos cílhel!~s 
I~\lzúndos(' dll su silla pílrn int!'l'poncr Sil p;'o~ I 
plíl 111:"\110 ,;nulra /n \'crilil',lcion del acto. 'Ouó ¡ 
pllf~d(~ t('!ler qlle dec:irJlle 1'1 cOllde de tlera I 
que 110 te sea ¡íeito esenc!w/'? 

-~o, '1 uL'l'ida nirfa, el lloLle hidalgo \'6. i 
á hablnl'l ,) de amol'. I 

-¿'í 1'5 úti, cuyos labiog vil'l't('n rOlllnn­
tel fl'l't:uf'[lf;ia (,1 lellgll élge del ,1I1l0I', ¡'¡ (}l!jen 
('so !H!('dl! <lsil:ital'? ¿Me hns hablado t II mis­
lIlé~ , de otra cosa, desde que IIJC colioces y 
Cllluas? 

-J)é~1 agiim'o es p[lra vucstra pl'ctcnsion 
sCiior> "diJO }le~)it? sonriór1dosc, mientras SllS~ 
pClJlha p,1 llJorunrcllto de la mano que iba á 
cerrar la puerta, si Doña MeJ'cedes equipa-

I 
I 

I 
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ra vuestro afecto con el mio. Seguramente, 
hija, no supones que )'0 sca un jóvcll no­
ble, campecbano y galan, quc "iene á. verter 
toda su alma á tus ries, y equivocas las sen­
cillas frases de mi cariiio con las que es pro­
bable fluyan dc la melosa lengua dc un Eo­
badilla, empeiiado en conseguir la corres­
pondencia de la doncella mas hermosa de 
España. 

Subrccogiósc Mercedes, pues su coraZOll, 
aunque tan inoccnte como la pureza misma, 
le habia cnsciiauo la dircrcncia cntrc el 1011-

guage de la nodriza y el del [Imante, aun cuan­
do uno y otro csprosaran el arecto mas vehe­
menle, Su mano soltó el asido marco de la 
puerta, y fue á colocarse con su lindísima 
compañera sobre el ruborizado rostro. Apro­
vechósePcpita de esta ventaja, y oejó Cll­

cerrados ú los dos amantes. Una sonrisa de 
triunfo brilló en las hermosas facciones de 
Luis, quien, despucs de haber obligado á su 
dama con blanda instancia á volver al asien­
to del cual se babia levantado para recibir­
le, dejóse caer sohre un escaño que estaba á 
sus pies, y colocando sus bien torneados miem .. 

5 
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uros en una graciosa actitud, y la mas npro­
p~)sito pllra clavar los ojos en nqlll~lIa pre­
closa cara, que á fuer de [dolo hnllía eleva­
do á un puesto mas escelso, renovÓ de este 
modo su coloquio. 

-Esa es el non plus ull1'lt d e las d ue­
ñas, esclamo el jóven; aunque bien pudiera 
yo ~abc~ adivinado quc ninguna que pCl'le­
neclCSC a la secta currasqueiia v cohibidol'u 
ue entes semejantes, tcmlria cal~it1a á tu la­
u.o. La tal l)epita cs ulla alhaja, y puede COIl­

sulernrsc como poseedora vitalicia ue su nc­
tual destino, toda VC7. que, por la nrt imailil 
del Gen~\'és, mi prIlpia rcsolucion, y tu fa­
vor gentil, IIIC esté reservada la dicha de ser 
tu esposo. 

-Olvidas, Luis, contestó Mercedes tem­
LIando aun millutl'ilS se reia de su prllpio 
~ollcept?, que si el marido aprecia á la due­
na {¡ q ul(Jn 110 podia tolerar el amante, Dcon­
:ccer puede que el nmante ap recie á In due­
na que parezca insufrible al marido. 

-Peste! estos Son argumelltos mu)' re­
torcidos, y mal adaptados á la mosofia mon­
da y lironda de Luis de Bobadilla. Solo hay 
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llnn cosa quo pneua, ó que en verdad pretendo 
salier, en materias do controversia, y In (fue 
estoy pronto ú sm,tener delante de todos lo~ 

doctores dtl SalullItlnca y ti la faz de toda la 
cahall,'ria de la ~risliandau, inclusa la do los 
inlie!es; y esa es, que eres la mas hermosa, 
la mas dulce, la mejor, la mas virtuosa, y 
por todos tilulos la mas hechicern VÍl~gen de 
l~spnüa; y que ningun oLro caballero ,'ivien­
te ha anllHlo ni ama, honrado ni honra á su 
dama como ~'o á ti. 

El Icnguagc de la lisonja es siempre ha-
lagiicllo Ú los oidos femeniles, y Merljedes, 
uanoo á las palabras dd manceho la imprf1-
sion de sinceridad que sus mUllBl'US tan ple­
namente garantizaban, se olvidó de la due­
ña y de su corto cpisoJio, en el deleile de 
r,s~uehar ulla declal'acion que tan grata era 
pal'a sus afectos. Sin cmhargo, la esquivez 
propia ele su sóxo, y la fecha tan reci\~llte de 
su LllúLua coalianza, hizo que su respuesta 
fuese menos abierta de lo quo pudiera ha­
berlo sido. 

-Dicho me han, cont.estó elta, que vo-
solros los jóvenes hidalgos" que ·auhelais·oca-
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SlOll?S de manifestar vuestra destreza y hi­
Zarl'lll con lanza y adarga, en lid y torneo, 
estais siempre haciendo protestaciones de es­
te jaez en pro de esta ó de aquesa damisela 
noble, á fin de provocar á otros ú sostener 
la ascrcion contraria para hnccr alarde de 
sus proezas como 'cahalleros, y ganar alta nom­
bradía como gíllanes. 

-Foso proviene de lo mucho que cstús 
encerrada en los gabinetes impenetrahles de 
I)oñ~ ncatri~, no sea que algunos osados ojos 
espanoles mIren proranamente Íl tu hermo­
sura. No cstamos ahol'n, Mercedes, en el si .... 
glo de los cahalleros andantes, ni en el de los 
trob¡:ulores, cuando hacian Jos hombres mil 
locuras ú fin de parecer aun mas déhiles de 
J? que la naturaleza los criara. En aquellos 
tIempos, vuestros caballeros hablaban florida­
n~ente acerca del amor, pero en los actuales 
SIenten mucho mas de lo que cspresar les es 
d.ado. ,En fin, tus palabras tienen cierto gus­
tillo a la profunda moralidad de Pepita la 
dueña. . 

-Nada digas contra Pepita, Luis, quien 
mucho te ha favorecido hoy, pues de lo con-
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trario tu lengua, y tus ojos tarnhicn, se ha­
lIadan asaz cohihidos en su presencia. Ahora 
esa que tu llamas moralidad de la huena due­
ña es por cierto la moralidad de la csce­
lentlsima y nobilísima Doña Beatriz de Ca­
hrera, .Marquesa de Moya, quien, segun creo, 
es por su sangre una de las señoras de la ca-

sa de Rohadilla. 
-TIien, bien, me atrevo á decir que no 

hay gran difcrencia entro Ins lcccionrs de una 
duquesa y las de una dueiia en la rcclusion 
del gahinete, cuando se trata de gUé\rtlnr á 
una jóven como tú, llclla, rica y virtuosa. 
Dicese que á vosotras vírgenes nobles os en­
señan á mirarnos á nosotros galanes dc la 
última volada, como á otros tantos cndria­
gos, y que os predican que el único medio para 
alcanzar un asiento en el pnraiso es el de pen­
sar perversamente dc nosotros; y luego, cuan­
do se ha tratado un casamiento conveniente, 
os alarmnll, pohrecillas, con la órllen termi­
nante de salir de vuestro escondrijo y des­
posaros con uno de esos mismos monstruos. 

-¿Y asi te han tratado por ventura? Pa­
rece que mucho se trabaja á fin de conse-
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guir que los jóvenes de uno y otro séxo se 
miren con mutua desconfianza. Pero Luis, es­
tas palallras son la ociosidad misflln, y per­
demos en ellas Jos momentos mas prceiosos: 
momentos que no tornen quizus! ¿En que al­
tura se halln el señor Colon de sus preten­
sioues y cuando piensa despedirse de la corle? 

-Y~l Sil ha <luselltado de dla; pues hu­
bi.'ndo cons(~gllido de In reina cuanto solici­
taba, ha dl'jauo á Sillita Fé, guari'ciLJo con 
1<1 aulorí(;ad l'ébia para su él[loyO mas Grlllc. 
Alwi"a bi'~II, 5¡ <l!f:;lIna yez IIcgnl'e Ú tus oidos 
el IInl!\lJl'l~ de un fal Pedro de ]\'imloz, ó l)c­
ro G lItierrm:, desde In corte de Cala\', sahrás 
á quien atribuir llJdllS sus locuras. • 

Prel'ci'iria, Luis, qucelllprcndieses este viarrc 
J 

• • o 
HIJO tu pruplo nomhre, ú que lo hicieras con una 

apeiliJaeiun fillgi :la. H;lI'ilS veces son prudcntes 
los ill~:('lgllil,os de esta r1ase, y cierto es que 
no uconwf('s esta eiTIIH'('sn-ilflni la süll~rc pllr­

ICi.'a de JICI:C(Hlt's traslució!'!! en sus Illl~gill~t~ 

H.lJelltras aSI se e:-;presaha-impelido oe mo­
tIVOS que puedan acurreal'le vergüenza. 

-J:s el d~s('(). ue mi tia; por mi parle 
colocanume tus dIvisas en mi yelmo, tu em-

---------" .- --_.--- ------------ ---_: 
------~---------------------------~ 
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blcma sobre mi tarja, y haria que se divul­
gase cerca y lejos que Luis de Bobauilla, eO,11-

de ue lJel'a, iba en IHlscn de la curte tic Ca­
tay con int.encion ue uesafiar á toda su ca­
halleria á que presente una uamisela tan he-

Ila y virtuosa como tú. 
-No estamos en el siglo de los cahal1e-

ros anuante!', scor llidalgo. sino en el dI' la 
ruzon y vcrJau, conlestó "Mercedes rióndosc, 
aUl1(}ue caua sílaha que le prohaha. el si,ncc­
ro ~. pleno <:lfec{o del jú"cn nohle lh,a llIrec­
talllente hasta su corazon, rohustcCJellUO el 
dominio que tenia ya en {~I, y acrecentando 
la llnma que interiur arJin con aIlndirlc el 
cebo mas {HJecundo al propúsito-tlo p:ilnmos 
en PI siglo de los eahaileros ununntcs, Luis 
de l>olHldilla, como tu mi~mlo de 1I1inuur aca­
has, sino en uno tan rositivo que hasta el 
<lmnllor se torna escudriñante, Y 5C halla tan 
dispuesto á (lescuhrir las faltas de su da~lla 
como ú notar sus pcrreccioncs. A.lgo mPJof 
espero de ti, que el snuer que ha~-as l:ahnl~,Hlo 
por las carreteras de Cata)', provocando desa­
fios, y lmscanuo gigantes, á fin de ensalzar 
mi fermosura, mientras instigabas á otros á 

\ 
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retarla, aunque solo fuera en contra resto de 
tus jactancias oCIOsas. Ah! Luis, ahora estás 
comprometido en una empresa verdaderamen­
te nobilísima, en una (lue juntará tu nom­
hre con el de Jos mas nplaudidos, y que for­
nHlrú el orgullo y el triunfo de tus dias ve­
nideros, cuando los oJos de entrambos se 
enturbien con la veJoz y repasemos con an­
helo IllH'slra vida pretérita en busca de algo que 
cnol'gulll'cernos pueda. 

G r¡¡lo fué sobremanera al júven escuchar 
ú su damn., en la inoecnc.ia de su carazon y 
en la plrllllut.! Jo sus sentimientos, enlazando 
ílsi Sil d<':;1 ino con 1'1 Sl1yO' y ltu:! rTo (fue ella 
I ., I '. o 
( ¡'Jo. 1 e ~lilll.lar, sin conocer Cllllnlo podria dc-
d.(lcl.r~e IIIlhl't'ctamentc de sus palabras, pro­
SlgllJO el llli1nce!Jo prcstnndo un ntenlo oido 

I ' ' ella SI Sil ernpeiiasc en l"eeogcl' aun tan ha-
II\f{ii(,llo~ 50n(,5, mucho dC'spues que -llUhic­
sen espirado 1'11 su tímpano, 

-(:!Juó CIllJH'('Sa puede ser mas nol)lc ni 
mas di~lla do despertar toda mi rcsoll1ci~n, 
que la de gnnar t.u mano? csc]nmó el despues 
de esta pausa; ese es mi solo oh]'cto al sClTuir 
¡ el' ,o a o on: SI me apresto á participar de sus 

• 
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, ! 
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vicisitudes es para desvanecer las objeciones 
de Uutia Isabela, y antes le aeompafiarú has­
ta el caho dd mundo, que ver deshonrada 
tu eleccion, Tu eres nii grall Khan, adora­
da MI~l'ecdes, y tus sonrisas ~' tu aredo el 
único Catay que yo busco, 

-No digas tal, querido Luis, pues que 
ignoras la noh\I~7.a de tu propia ánima, y la 
generosidad de tus propitls -intenciones. Ese 
de ~olon es un proyecto estupendD. )' á par 
que me regocijo de que baya teniJo inwgi­
nacíon para concebirlo y corazon para em­
prenderlo en persona propia, á causa tle los 
hcnclicius qUB uehe produeÍr al pp.gano, y del 
lIlollo con que necesariamente dehe redun­
dar en gloría de Dios, temo sin emunrgo que 
no va poco en mi júbilo la idea Je que tu 
nombre será para siempre asociado eOIl es­
ta hazaña grandiosa, )' ue que tus uclracto­
res queJarán aVl!rgollzauos al ,,-cr con euanta 
resolucioll y cuallto espíritu habrá alcanzá­
dose un fin tan maralilloso. 

-N o es eso mas q uc la verdad, :Mer­
cedes, toda vez que lleguemos á las Indias: 
pero si los santos nos ahandonasen, y sufl'ie-

6 
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ra desconcierto nuestro designio;' rnur.hore­
celo q uc hasta tu misma te avcrgonzarias de 
confcsnr el interés que ahora te tomas, al 
vel' que vo\via sin éiito un aventurero des­
graciado,. haciéndose por lo mismo un ohjeto 
de escarnIO y de mora, en vez del digno por­
tador de ese distintivo que con tanta con­
fianza agnardar pretendes, 

-EntónccsJ Luis de Rohadilla, no me 
conoces, Ilo-..... repuso llIcrccdcs con presteza, 
y .acentos .rspresallos con un lierno ahinco quc le 
llllO sulHr á las mcgillng la sangre, mil~n­

tras se all~l~nlaba el brillo de sus ojos has­
ta que Cllll! I Cl'on un lustre que parecia casi 
sobrcnatnrnl-entónces, Luis de Bobndilla no 
]~e conoces; deseo que part icipes de la glo­
na de csa empresa, porque la calumnia y la 
cell~ura no del tallo han estado ociosas eon 
tu .1 uventud, y porcIue presicnto que el fa­
Y~r de su Alteza ha de conseguirse mas rú­
CI mente po~ ese medio; mas si piensas quc yo 
creo nccesarlOque poseyera el sobrino de mi tu­
tOI'U el espíritu adecuado para entrar en el 
pr.oyeclo de Colon, á fin de inclinar hácia él 
mIs afectos, entónces ni entiendes los sen-
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timientos que contigo me enlozan, ni tienes 
unll justa idea dc las horas de pesadumbre 
que por causa tU~'a he transcurriuo. 

_Queridisima, generosisima, nohillslma 
doncella! Soy inuigllo dc tu veracidad, de tu 
sincera pureza, Y de todos los sentimientos 
que me consagras! Arrójame de ti, una vez 
por todas ú (\n de que no vuelva yo á cau-

sarte un momento de pesar. 
-No Luis; ese rcmcuio seria mas peno-

so que 111 malndin, que te empeñas en cu­
rar. Si, macho lo recelo; contestó la IH'rmo­
Sil "irgen, sonriónllose )' ruhorizúndosc nI ha­
})Iar, IIlil~llll'as clavaha en el jó\'cn sus ojos 
e1oeucntcs, de modo que ,lcjaha trl\slueir un 
\'olúmen entero de lCl'lIezas.-Conli~o lHlhré 
de ser ¡nfdice ó dichos.1, segun á la 1)l'o\"i­
dl'neia le plazca, pero sin ti ... miserable de 

\'('ras! 
Tomó nhora el coloquio aqucl giro in-

l'oncxo Ú par ti uc compreucnsi "0, q uc sude 
caracterizar la con"crsi.H.:ion de aquellos que 
sient{m tanto como raciocinan, é incluyÓ Dla­

)'0" número de intereses, de sentimientos y de, 
sucesos que los, limites de nuestra obra nos 
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permite recordar. Como de (;ostnrnhre vi()"c 
á Luis inconsistente, celoso, arrepenti(io, lIe­
n,o ~Ie fervor y .de protcstaciolles, ora pre­
slnlwndo 1m miliar de Illílle5, oril H!!urán­
clase en su fantasia un pnraiso terf(~~ill: ni 
pnso que Mercedes, se mostrakl f'lltusiasla 

, " , 
generosa, aposlOnadil, y sin ernhnnw razo-
nn ble s(~ lJl'C rn n llera, t ornr r ndll y f(,IlH'~'l i 1, COI'­
r~~pnn(hClldo ú los rotos dc Sil fn~nso prelen­
UH~llt(J con una tr'I'Il!lra <JI!!) pnrccin perdc'f' 
en Sil amor todas las rlcrn{¡s consid('!'DC¡OIl"s 

J frpeler cnn cS l1 uivez \'il'rrilinl l: ('(J'l /,\ (1
1
',:" 

• "1 0' J . 1 C. I .;.._ 

IIIdad propio.l de Sil S(~XO, 1¿IS rílp~oJíi;s, sie¡;;-
pro [Iu.o e.slns se dl'slizahau húcia lo exagera­
do Ó 1Jl(lIscrclo, 

Du ó I ~,' 
,~ ~ e~.re'lsta una llora, y arruas t"'s 

nccesall~ anaJlr, que sendos juramentos IIe 
constancia, y volos Je 110 casarse con otr3 
prrsonu fuer~n tomados y repetidos una y 

¡ otr.'\ vez, Al (lempo de separarse, abrió Mer-

1

, cedes una cajita que contcl1ia sus joyas, y 
sacando una de ellas la ofreció á su amante 

I como prenda de la veracidad de sus pra-

I 
mesas. 

_ -No te daré un guante para que lo lleves 
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en el yolmo, cuando te 'presentes en Jos tor­
neos, Luis; mas te endono este slmbolo san­
to á lin de que ni" mismo tiempo conserves , , 
en tu memoria el grandioso proyedo que a. 
la vista tienes., y el rccuenlo de una quo 
aguar(1arlt el result:ulo con dudas y temores 
p~co menos activos que los del mismo C,olon, 
No Iwr.esitas de otro crucifijo para deCir lus 

, 1 J.C' l'aure-nueslros, y eslas plc(aras son ZtI Iros, 
que hien snbcs consl itu)'cn los emhlcmas de la (1-

tldídllu-virlud que fomenlar debes en in [lc­
cho respecto á tu eterna salud, y que ,no Im­
br!! ,le posarme saber que consenéls sIempre 
vi"u en tu alma cuando pir.uses en la indig­
na darlol'o de semejanle hagalela, 

Díjose esto con acentos l'll pnrle melancÓ­
licos, y en parte livianos, porque Mercedes 
csperimenlaha, nI de~pcdirsc de sn :lll1Hnte: 

tan onerosa pesadumhre sobre S11 corazon, a 
la por que cierta esperanza promo\'ida rol' 
el sentimiento á que sus palabras acaba han 
de aludir, que la estimulaban á sonreirse ju­
bilosa' mientras salian de sus labi'Os a(luellas , , 

espresiones srductoras eOIl que las almas J,u-
"eniles y puras suelen conresar sus cmoClO-
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nes, cuando oprimen al coraZOll Jos pensa­
mientos de ausencia y de peligros. Fué la 
dádiva una crucecita, engastada en Ins pie­
dras preciosas ya menciolli1das, y de alto va­
lor intrlnseco, á par que preciosa ft Causa de 
los motivos y del carácter de quien la re­
galaba. 

-Has tenido muy presente en e~to el cui­
dado t!o lIIi alma, Mercedes, dijo sonriéndo­
se DOt! tuis, luego que hulJO hcsado la rica 
cruz una y otra vt'z; y pareees resuclla á 
que,. si t!I S()hl~J'aIlO de Clllay se negase Ú e011-

verllrse á nucstra fe, nosotros no nos Con­
virtamos [¡ la suya. lUucho recdo que mi 
ofcrta aparezca it tus ojos fl'Í \'o/a y raladí, 
COlfljHlI'Jt!il con tan magnifica dÚJivil. 

-Un rizo de! tus calJcllos, Luis, es todo 
cu~nto dese?_ Bien sahes que 110 tengo no­
cr.sH)¡¡d de ,loyas. 

. -Si .yo creyera que la vista de mi gue­
deJuda calJcza habl'ia ¡Je darlo el mas lige­
ro plac~l/". cauello por cauello se separaria de 
elJa al II1!\tante, y 'yo me alejaría de' las cos­
tas de España Con una cholla tan pelada co­
mo In c/e Un monge, ó sea como la ele un . 

----------~:._,.,------' '.eÉ' 
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AfYareno' pero tambien los Bobadillas tene-

o , 1I mas nuestras alhajuelas, y adornarse con e as 
habrá la esposa de un Bobadilla: es~e collar 
perteneció á mi madre, Mercedes; (hcen que 
en otros tiempos I'ué propiedad de una rei­
na, aunque nadie lo ha usado que tanto lo 
honrarú como tú. 

-Lo acepto, Luis, por ser tuya la dádi­
va v rehusarla no estaria bien; sin emuargo 

, J • 

lo recibo con temblor, pues auvIerto en es-
tos presentes señales illcquívocas d.e nuestr~s 
diferentes naturalezas. Tu has elegluo lo bl'l­
liante y ostentoso, que con el ti~mpo I~ega 

á futigilf, y rara vez conuuee á la (lIeha; ~len­
tras mi corazon mugcril me ha ellcamllJado 
Ú la constancia. Recelo que alguna brillante 
heldad del Oriente sea mas adecuada para 
consegUIr tu ndmiracion duradera, ~ue uno 
pohre doncella castellana, qUIen tl~l~e por 
única recomendacion su fé y su carmo. 

SiO'uiéronse fervorosas protestaciones de 
~ 

parte del mancebo, á qUien Mercedes per-
mitió un cariñoso y prolongado abrazo antes 
de separarse. Lloró ella soh~e el seno de ~on 
Luis, y en el instante pl'eclso de la partida, 
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co~o, sic~pr~ sucede á las mugeres, la na-
tUI aleza venCIó á los usos del .1 

l
. ntunuO y su 

a lIJil loda manifestó su d 1 '1' Id' . . . eH 11 ü • Al fin 
arr<lllcose de sus hrazo~ el J" , l1 , • L o\·el1 no) e "a 
Jla misma noche tomó el ' l' J q ue-l ' . camll10 (e la costa 
},ílJO un lIombre fingido, y en humilde tr~1T ' 
Colon le habiü precedido ya. OC. 

I 

GAPITO'LO 1'1. 

~~'~ 

'MM do e~tá Illlruldo! '! ol\"id~r podemos 
Que hácia lt\~ on .. ll\"i "'R~I) ~e l~llr.¡lIUina 
Sin que su pecho "!'1'UllltlL la.; ¡.oz<lhru 
(llW n 105 tlcrn~s ll\ürtales. ",:;,onil.jtn~ 
Pnc:; no por él h\ln('nli\~t' $11 amaoa 
Con 501107,0 falaZ; ni mallO "lIIi¡:1I 
Tii':¡,!c,e rara darle a:lins p(),lr~Tll 

Cuando el frio c5trario pas" a !tg:cno~ dimaat 

LORD llvnu!'i. 

~
0 ha oc suponer el lectOI' que 
los ojos de la Europa estuviesen 
lijos en nuestros aventureros. 

La yerdaLl y la mmltira, compañeras insepa­
rahles en todos tiempos, segun parece, no se 
hallaban difunuitlas entónces por toda la roz 
del mundo merced á los pc.riódicos, con dili­
gencia mercenaria; y solo untlS pocos predi­
lectos lograban noticia precoz de las' empresas 

7 

__ ----------~-------_____ 'I 
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sell1ejnntrs á aquella en que Colon se halla ha 
intt'fl'sado. Asi es que Luis de flobauilla se 
aus(!nt6 do la corte sin que se le nola5e, y 
los pocos qlle desde luego echaron de menos su 
presclIeiu, ora le supusieron dc visita e/1 (ll~ll­
nos Je sus castillos, ora empleado en alguna n~JC­
va cor~'cria, de Ins que acostumbraba, y que 
se t(~lllan por men~l1il de su nobleza y se 
'J • • • 
.Il1Z~il.>:ln como lCldlgnas de su cuna. Hospedo 
al GC/l()\,(\:; mismo, apellas se hizo el mas lero 
caso de su (/psnpariciol1, ntllHlue se sllsurrnha 
entre los cortesanos; que Isabc'la hnhill entra­
do el! eic)rlos compromisos con (~I; cil'cullstaneia 
qun cOllcedía al aventurero un rallgo TIJas 
¿¡Ito y rt~nln.ias lIIayores de las que sus '"futuros 
sen,¡eios podríall jaJl1ús justificar, segun las 
cOIlJdul'as mas pro)Hlhlcs. Los de mas empIca­
dos t~n la cspeJicion eran demasiado il15igni­
fiea:lf.e¿ ~ilrn merecer noticia, y hahian P~~'li­
do In(~I\'~dllillmellle hácia la costa sin que el 
COnOCIIIIl(mto de sus nccionrs se cS!PIH.liese 
m,ucho f~lilS allá dnl.nll3osto círculo de sus pro­
Jllf)~ ~rnlgos y relaCIOnados. Tampoco esta es­
pCUICIOU, tan osada en su designio como in­
teresante en sus consecuencias, estaba ucsli-
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naJá á darse á la vc1a desde uno de los 
L' - o que se puertos principales de J.:.spnna, SlU 

habian espedido órdenes para que se sunu­
nistrasen los medios adecuados en una c.nscna­
da de clase inferior, 'J la cual parcela po­
seer por única rccomondacio~ para este ser~ 
vicio ~slraol'dinario un surtIdo de robusto~ 

, Ulla posicion en las aruel':ls del mannos, y , 
estrecbo de Gibraltar, q uc infeslalJUD a "eces 
multitud de piratas procedentes de las cos­
tas de Africa. Sin embargo, d¡c~sc <J,uc la 
orden señalaba el lugnr en cues,lwn, a cau­
sa de haber este incurrido en c.lcrta pl}!Ua ~?-

1 O 
motivo se )e haJ)la COIl( enauo 

ga, por cuy ,-

\ 
1 

á servir á la corona por espaciO dc un aBO 

con dos carilvelas armadas en guerra. llal'c­
ce que semejantes castigos formaban la. po­
lítica de una época en que las armadas esta­
ban constituidas generalmente de buques embar-

.1 que por lo co-p;ados en los puertos uC mar, y en 
Ulun se t.ripulaban las escuadras con soldados de 

los tercios d.o tierra. 
l)alos de Moguer, 

sat israccr este tribulo por caUsa 
omision, era una ,'iHa. de corla. importancia 

lugar sentenciado:. á 
de, alguna 

¡ 

; 
I 

I 
! 
. 
l 

:: 



au~2lt fines del siglo Mcimo quinto; desdo 1
1 

cntónces acá ba ido cada ,'ez á menos, has-
ta quedar reducido á una nlt/ea insignifican-
te de pescadores. Parecido á la ma)'or 
parte de los Jugares que deben poco ú la na­
tmaleza, su pohlacion era rouusta, y em­
prendedora basta el punto que á la empresa Donia 
lil~1ilc5 la ignorancia {)n «<Jllcl/a época. N~ po-
SCli~ carracas suntuosas, pues que su tragin pe-
cuIJal' y Sil falta de OPUIOllcin conllnaba todos 
sus esfuerzos tI la nUl'egücioll de la li~cra ca-
ra,,('la y de la aun mas dinIinuti'r'a '. fa/ucn. 
y ~Il ycrdnd, todos Jos arbitrios quo CoJon 
hílbi[\ logrado conseguir de las dos corOllélS 

en virtud uo sus prolongauns solicitudes, ruc~l, 1,," I 
ron una órdcn parn el Ilrmamento tic las dos 
carn"elns nntcmcllcionadas, con In dotncion 
de .oficiales y mmincros q1le siempre com-
pOIlH'll1 las reales espediciol1es. Sin ernom'lTo I 

" ' I J ~ , 110 {l' lerH e cetor inferir' dr esto ncrbo que I 
hubiese mezquindad de esplritu, ni falta de 1/ 

b~H'lla fé por parte de JSAbela. Esto era de": 
b,ldo en cierto punto, á la f'xhausta condi­
c~on de su tesoro; consecuencia de sus I'e- I 
Clentes gUCl'rascon el Infie.I., y. tal ve~ en 

~-----------------_.-----------
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mayor grado á la' esperiencia ! discrecion del 
gran navegan le rn iSIlIO, q 1I ien .comprehendia 
perrectallwllt(~ que para los ob.letos de des­
cubrimiento los hlHIU(~S de aquel porte _c­
rian mu:; útiles y' seguros que otros de ma-
yor cala. . 

Sobre un promontorio peñascoso, y dls­
tante una ICI.'ua corla de la aldea ;dc PaJos, 

ü , 

eslaha sito el convento de la Rabula, tiln 
célehre dosde cntolH~CS por su hospitaliJad á 
Colon. En la porleria de este edificio sielo 
atlOS antes, el pilot.o genovés, llevando de la 
mano á Sll tiefllo hijo, se prescntára en so­
licitud Jc un poco do vianda para su ni­
ño hambriento y deslOalado. (ú) El hecho ~s 

(:í) En cfecto, á la eaida de una tarde e~e\'to 
cSlrangt!l'o, humildemcnte "c~tido y acolllpanado 
de 1111 [lánulo se }Jaró á dC5Cansal' d~lalltc dI: la 

J' l' '1 I 1101' ruel'la del esprcSildú convellto y so ICllo (e ~ 

tero un pedacito de pan y UII trago de nl;113 pa;t 
alc:nlar ;, su fatigado hijo, Aeerló á J~asa\' por ¡¡ ~ 

FI"I\' Juan Pcrcz reli"iosfl de la II11SlIIa ea¡;a, ) 
• J ,n del .. era l'cIJal'ando en la llohlc figul'a e ,o on, p,IICS. .. 

este el necesitado caminante, le ,Iuzo s.uhll' Ir 5\1 

celda é informado del ubjeto de Sil, Vlagt:, aC(J~ 

gió e~n enlusiasmo sus lCOl:ins,. se hIZO cargo ~~ 
su tierno niño, y P¡'OpOl'C10nO al uavegante ,IDI.: 
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barto conocido para necesitar repeticion, 
y nos contentaremos con ai'íadir, que la lar­
ga residencia del navegnnte en el convento 

~ 

y Jos hucnos lInllgos que habia hallado cn- :/ 
tre Jos reverendos franciscános que lo ocu­
paban, asi como entre otros sugetos de las I 
inmediaciones, fueron quizás poderosos mo- I 

ti.vos para influirle en dirigir la eleccion que ¡i 
hIzo la corona de este punto pnrticular. No 
solo habia circulado Colon sus opiniones entre 
los religiosos, sino entre las personas mas in­
t~I~~entes de la vecindad, y los' primeros pro­
sclllos que obt u vo en España pertenecieron 
á es la aldea. . 

dins pal"a trasladarse á CÓ¡'daba, danue estaba la 
cune á la sazono 

A }lesa¡' quc C.o0PCI' s~ detiene poco sobre este 
hech~ ,1101' dcmaslado sahldo, DO Ille parece ocioso 
cspec¡{II'~II·lo. en este IlIgal', á causa del IlJaravi­
J!u,~o lllltlteSIS que se deduce :de csta ocnn'encia 
(01011, qlle ,"enía :í España para I'e"alal' á la co: 
1:011:1 na(~a Ill~1l0S (rlJ~ Ull llI11II(!O, se ""ió precisado 
IJ lllCJldlg-al' a Jos prlllleros pasos f)ue dió en ella. 
un IlICndl'llg'1l de pan y una alcarraza de agua !leí 
pOl'l(!rn de uu pohl'c conveuto de frailes U1cllui­
Cilll tes!!! 

¡()lIé tema tan vasto dc reflexiones para el fi~ 
lósufu! 

N, cid 'ro 
------_._-----------
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Si n emhargo de todas las circunst ancias men­

cionadas, la orden de la corona para alistar las 
caravclas csparciú la consternacion entre los 
mnrincros de l)alos. ]~n aquel siglo, creiasc 
una maravillosa proeza hncer viages costnnc­
ros al AfrÍca, y arrimarse al equador. 1_1I5 

noticias mas "ngas, rcsppclo á nqllcllas re­
giones desconocidns, exii'tian cntre el pucblo, 
y muchos llega han h¡¡~la ú creer q no en virt 1I d 
tic seguir rumho al sutl seria posihle abor­
dllr una parte de In tierra, clonde la ,ida 
animal y vegetal hubiese de tener tt'~nnino 

por causa del calor intenso del sol. La re­
"olucion dc los plnnetas, el movimiento diur­
no del globo tcrrúqueo y la causa de las 
mudanzas de las estaciones, CJ'nll á la sazon 
misterios profundos, hnsla pílra los hombres 
sabios; ó si hien existian destellos de la ver­
dad, eran cual los primeros alhores de la 
maiiana, que vacilantes y turbios anuncian 
la proximidad del dia. No es pues estraflO 
que los sencillos é incultos marineros tic Vil­
los consit.lel'nsen la ()ftIcn de la ('·01'01111 ro­
mo una sentencia de esterminio }1nra Cllan­
tos estuviesen destinados á obedecerla. Crciil-
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se que el océano, tan luego como se tl';¡spa­
sarau ciertos limites, seria como el firmamen­
to, una cspeciu ue vacio en estado de caos; 
mÍv.'nlras la irnagillacion de los ignorantes 
e\'oehra sendas corrientes y remolinos que 
se suponia conrl ujeran Ó climas tórridos y ú 
escenas horrorosas de dcstruccioll. Muchos 
tnmhicn juzgahan posible alcanzar los linde­
ros lilas remolos ue la tierra, V deslizarse des­
Ile allí ni vacio por medio ()¿ corrientes rá­
pidas it par que illl/lCrceptibles. 

Tal era el estado de las cosas tI media­
dos oel mes de julio. Todavía se hallaba 
Colo)] ell el rOflvcnlo oe la Rabida, siendo 
hucsped do su constante y nclhercnte amigo, 
fl'a y J Ilnn P('.I'(,7., cunndo Ull hermnno lego en­
tró PI! la celda donde estahan amhos con el 
ohjeto de anunciarles que un forastero se 
ha~)ia nllC>allo ('!) la parlería y pl'e~untabil con 
allll1co p()!' el Sr. Crislll\'nl f:olon. 

·-¿TienD ilSppcto de SPI' algun mensagcl'o 
de la Corle? preguntó el naveganle; pues des­
dc el !Uill éxito que tuvo la mision de Juan 
de Pl'llnlosa, ag.uardamos nuey.!!; oruenes de 
su A Itt>za á fin de Hevar á cabo SIlS maO"llá-

• • 1:) 

I1111HI5 II1tenclOllCS. 

I 
I 

I 
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-No creo tal, señor, dijo el lego; los 
gineles de la rcynn vienen por lo comun en 
grave aprieto, con sus caballos hccho~ una 
espuma, Y con ait'o arnnoso Y voces ~f1tauo­
ras, mientras este .1óven cahalgador tlene un 
aire sumamente modesto, y monta una robus-

ta mula andaluza. 
_ ¡Te dijo su nomhre, huen Sancho? 
-Dijome <1os, scfior, no~brúnd~se Pe­

dro de l\Iuñoz, Ó l'ero GutlCrrcz sm Don 

mnguno. 
-Está muy hien, esclamó Colon, diri-

giéndose á la puerta con alguna premura, 
aunque cohibiéndose al instante. Estoy es­
perando ú ese mozo, y bien venido sea. Haz­
le entrar sin dilacion, amigo Sancho, y pres­
cinde do loda ceremonia inútiL 

-¿Algu n conocido de la corte? observÓ 
el prior, haeicndo indircctmnentc la pregunto. 

-Un jóven, p<1I11'e mio, dotado de tal es­
píritu, que va ú arriesgar su vid~. y reputa­
cíon en pro de la gloria del AltlS11l10, y del 
adelanto de su santa iglesia, embarcándose 
en nuestra espedicion. Desciende de un lina­
ge respetable, y no carece de los d;nes de 

= 
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la rortuna. A no hal!rr sido por ('1 cl1id[ldo 
de sus tUlores, y I~ inhabilidad de sus po­
cos mios, no nos huhiera hedlO falta el oro 
para suhvenir Íl nuestros apuros, Pür lo ¡le­
mas, "ienc it arCnll!l'llr su propia persona, si 
podemos dcnom;nnr fln'llt 11l'{1 á una cspc­
die,ion que parece hurlnl'se hnsta de las órde­
nes mismas (:1' sus A!trz<Js, 

.\ 1 eonclu i r el 11:: Y('!!an! e psta ohsl'rvi1cion .. , 
alll'iusc la rlll~rtn, ~' Plltró en ('1 aposento non 
luis dc HobacJillll, El jún'll GranJc se habia 
despoj'Hlo de los tl'slÍmollios esteriorcs de su 
cscPlso l'all;;O, y pl'csent6hasc ahora en la mo­
c!ps(a guisa d(} llll caminante, prrtenccil'!üc 
, l I a una e ilSC Blt1S a propt'lsito para snminis-
tr¡lr un r(~c1uta ordinario, que un súcio de la 
priyíl(~ginda alcurnia que al caballero de­
eOl'nha, Saludando á Colon con respeto cor­
dial y sínccro, y al franciscano con humi!(lo 
deferencia, advirtió 'aq ucl uesdc luego que 
~ste ~~~pÍritu gallardo y desasosegado se habia 
mS?flto en la empresa ue todas "eras, y con 
la firme resolucion de poner en práctica todos 
Jos medios que le pusiesen á cabo de desem­
peñar sus miras. 

-: 
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-Bien veniuo seas, honrauo Pcuro, llljO­
le Colon, lupgo que Don Luis le hul~o salu-

d'l(lo' llelYas á estas playr,s en el prcl:lso mo-
t , v 1 

mento en que tu presentia y a~oyo pt~e( en 
sernoS en estrclllO útiles, La prlln~ra orden 
de SU!; Altezas, en cuya ,'irtucl uel)la ~·o ha­
her conseguido los servicios Je las uo~ cal'a­
Hlas, que son regalia del estado, ha Sido uo­
sairntla complctamelltc; ~. un segundo man~a­
lo, facultándome ú hilecr presa. de cualqU1~­
rOl nao, adecuada á nuestro objeto, ha tel1l­
l~O resultas casi igualt~s) no ohstante que el 
51'ilOr de PeIialosa rué en\'iaJo uircctam~ntc 
dl~ la corte para hacer yúlida la resoluclOll, 
}¡njo pl'tl<\ de cúmnrü al p~crto de Palos. de 
pa~ar la dieta ,liaria de dOSCientos l~nraY~~ÚICS, 
has! a tener efecto la real árden. }'.slos lIubé­
cill'S han evocudo toda clase de errores con­
qU(~ asomhrarse ú sí mismos y á sus conyecinos, 
v ahora me encuentro t<tn distcmte dt~ la con­
~I'cll(:ion de mis esperanzas, como l~) cst".ba 
alll,~s que esle santo padre ~e hl1h!cra l1l5-
l)ensado su amistaJ, y la rema DolUI Isahel 
~il patrocinio. Fatigoso l~S, buen Peuro, COllSU­

mir la vida en esperanzas fruslradas, con. tal o~':" 

.L 
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jeto á la vista para estender el conocimiento de 
la verdad y ensanchar los limites de la iglesia. 

-Soy portador de buenas noticias señor . ~ 

alollrantc, respondió el jóvcn noble. Viajan-
d~ para acá des~e la villa de :M:ogucr, jun­
teme en el eammo con un tal Martin Alon­
so Pinzan, hombre de mar con quien he na­
vegado anteriormente, y largo ha sido nucs­
tr:o coloquio acerca de vuestra comision y 
dIficultades. Díjomc .que era conocido vues­
tr~, señor Colon, y ú juzgar (le sus Jichos, 
orilla favol'ablente de la empresa. 

-.Verdau, verdad, amigo lledro, y con fre­
cuenclil ha prestado oído á mis razones á 
fuer de piloto discreto y húhil, cl.wl sin du­
da le cOllsiJero. ¿l)ero has dicho que tu le 
con ocias? 

-~i, señor, si; hemos viajado juntos, has­
~a Chipre en una ocasion, y otra vez á la 
Isla ele los 1'11ITlcs('s ]";,,' t 1 ~ . H. ~n, lages an arITOs 
s?cl.en élllquirir los homhrcs un justo {'o~lO~ 
CImIento de su lcml)!e mútuo y r . 
d
. .. eClproca 
ISposlclOn; en "crdad que juzgo favorable-

m,enle de una cosa y otra en este navegante 
PlIlzon. 
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-Eres demasiado jÓ'len para aventurar un 
juicio respecto á un pi loto, de 10~ años y de 
Ja csperiencia de Martin Alonso, lI1terpuso el 
fraile, pues es un homhre muy acreditado en 
es la "eeindao, y no poco opulento. Sin em­
hargo, plúceme en el alma sauer que se man­
tiene en la misma opinion que anlcs, l'es~ 

pceto h este ,'iage; pues, rcci(~ntemente, sos­
peché que hasla ~l mismo hahia comenzado 

ú yucilnr. 
Don Luis hahia hahlado del hombre gran-

de de la "ccindnd en tenniuos que mas cor­
respondian á un BohatlíllJ, que adecuaban á 
su tingiJo nombre de l'ero Muiioz; pero lI~a 
mirada de Colon le [uhirtió al instante oJyI­

dase su rango y tuviese presente el disfraz que 

lluoptauo ba\.lia. 
-Eso es halagüeño, nd virlió el ua\'('gnn-

te, y nos prcsta Ulla pcr!'pecti"il mas risue­
ña de enta)'. Creo que dijiste, que te halla­
has caminando entre lUoguer y Palos, cuando 
tuviste ese coJoquio con nuestro conocido, 
el huen Martin Alonso Pinzon? 

-Asi me hallaba en efecto, y él es quien 
me Cn\' la aq Ul. en Lusca del almirante. Os 

\
.1.__ -------.---

,---------------------------- -----------~----



62 
dió el tratamiento que debeis á la gracia de 
la rcina, y no considero esta como Uila se­
ñal muy frívola de ¿¡rccto, cunndo la mayor 
parte de los otros yccinos de estus lugares 
con quienes con"CrSadl) be, se cllcuenlrall dis­
pUC5tos á apellidaras de un modo bien Jis­
till Lo. 

-Xadie debe tontar pnrte en ('sta {'mprc­
Sil, repll:~o el na\'fg ,nLe con gravedad, ("\1(11 si 
qui:;ie::ie ill:iinuar al m¡ll!ccho que ... hora tenia 
pl'opol'l:iot1 tIc relirarse de la aYCnllll'3 si lu 
jnz~~al)a Ú bien-que disp~lcslo se sient;¡ á obrül' 
dI' diversa manera, ó uesconfle de mís conoci­
mielltos. 

-Por San Vedro, mi patrono! refieren 
otro cuento en Palos y lUoguer) selior nlllli­
rallte, eontesl6 ri(~nrlose Luis; cn cuyos lu­
gnres he sabido que ningun hombre, cuya piel 
esté nlg;o tostuda por los hrisas del oceénno, 
se nL1'I)\'o Ú asomnr por los cíllJJinos, no soa 
qlW le emicn ú Calay por unn "ia, que na­
oic ha trillado aun sino en irnaginaciol1. Exis­
te sin embargo, un voluntario libre y gusto­
so, que se hnlla dispuesto it seguiros basta los 
hordes de In tierra, dado caso 'lue esta sea 

- ._-------- -_._-- ._-._-----------

_ ... --. -" .... _-- .... 1--
I I 1": Ó aco\nll)~t{áttn{Kn (t'Mno de ella, toda 
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1 • 

p lhTll) 11) 1 
"ez que sen una hola, y ('se es un ta c( ro 
tIe ~fui1oz) quien SI) compromete en la '~Ycn-
turn, no por el sucio amor (leI oro, nI. por 
amor de otra cosa ninguna de euantns lus 
hombres por 10 comllll arrecinn, sino por el 
lleto mnor ue lns aventuras, algo nguzado y 
suhido de punto ú illlpulsos dd amor uc la 
mas pura y hermosa dOllCclln de ~n5lill(1. _ 

l~rny i uan Perez fijó ti nos (¡Jos tamnnos 
en cl loculor, cuyas libres mo.nl~.ra5 y fnm­
queza de esprc!1ioncs le s.orprcllJlUl~ en sum.o 
p;rado; porql!e Colon ha\:w cOl1segull]? adqUi­
rirse tal rr~¡lCto, qlW pocos preSUf[]lílll U~llr 

de li\'iandarl en su presencia, aun antes 11e 
que se le viese condecorallo con el nIto l'<ln­
!.!.o, ('onferídolc rceirntcmenle por r.l nomhra­
~1i(,llt() (\(: Isaheln. Poco se sO!,pl~r.hílhn el buen 
religioso qne un sugelo de clase pcrs(,nal nun 
mas eleYí!d.I, aunque complelnmentc dcsnu~lo 
dc todo carllcler oficial, estaba ucluntc de el, 
bajo el supuesto nombre de l)cdro. de. MUii?z.; 
y no pudo ménos de insinuar otra vez ,el nJll­
gun gusto que le daba sCIlH'jante libertad cJ~ 

I 
lengua y tle campol'ludon parri con aquellos 

.1 __ -
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á quienes él mismo acostumbr"'ba 'd 
<l consl erar 

Con respeto tan prorundo. 
-. Parece, seiior Pedro de lUuño Id" 

rl 'Z, CIJO, 
Y,e que este es vuestro nombre, aunque el 
tItulo de Duque lllT Ó e . d ' , luarques onde sena mas 
a ecuad? a vuestras maneras) que tratais á Sll 

escelencHI el almirante con tant J" d d d . a IVJan a e 
pensamIentos como il nuestro di,., , . 
Martin Alonso; un subord"illUC]O ~nbo ~eclOo 

b . . ue cna ser mas llmddc y r .• 
, 10 pel'fJ)J{lrsc tilles cuchulle~ 

ttlS sobre las opinion('s de su 1'11 . . cau( ( 0, nI es-
prcsarse en estilo tnn falto ue COI n '" . t 

C( ImICn o. 
d -. Ruego .me PCl'dOIlCis, santo padre y pi-

o IgU?' ¡venIa al almiran{c, quien SU~~IIO'O 
me entiende mejor~ por los justos motivos de 
ofensa que hayais tenido. Cuanto quise es­
prcsar r~a, que conozco á ese lUarlin Alon­
so, anugo vucstro pues 1 " 'lemos narccrado 
J untos; que tambicn hemos traido e ~ 
co - 1 n amor y 
J mpana lOy Una misma jornadí:/ de alaunas 
c~uas, y que despucs de convcrsacion °ínti_ 

ma, me ha hecho saber su amistoso deseo 
de poner el hombro á la rueda, con el fill de 
desatollar esta espedicion ' d 
z J ' J ' SI no e un Joda-
a, a o ménos de l,as arenas del rio; y que 

= 
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tambien me prometió venir á este santo con­
vento de la Hal, id" para c!'c mismo propósi­
to, )' solo para ese. Respecto á mi, lo que pue­
do mladircs que aquí estoy, pronto ú segUIr 
a. donue quiera que el ilustre señor Colon 
juzgue cOll\'cnirnle guillrrnc. 

-Está muy hicn, honrnc]o Pedro, inter­
puso el almirante; y hago d honor dehido 
n tu espil'itu y ~inccritlad, lo qne hnbrá ue sa­
tisfacerle hasta que so ofrrzcn orasion de COll­

"encer Ú los dt.>mús. Vlúcenme estas nuevas 
rpspcclo á Martín Alonso, buen padrC', pues 
que inmenso servicio prr5tllrnOs pudicra .• y 
su celo hace dias que ha empezado á l1a­
q Ul'llr. 

-Cierto que nog será de incalculable ayu­
da, toda vez que acometa la empresa con au­
he/o. lUlIrtin es el piloto mil!; célchre do es­
tas costas; pues, aunque yo no sabia que hu­
hiese estado en Chipre, cual parecc por el 
informe de este mnncebo, cOllslábarnc que ha­
bia hecho frecuentes \'iajes IHlsta el norte de 
Francia, y al sur hastn las islas Canarias. ¿Y 
.creeis, seilor olmirnnte, que se encuentre Ca­
tlly Ú mayor distancia que Chipre? 

9 
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Sonrióso Colon a! . J Ó ~ Olt a pr n(' la cabeza del d eguuta, y me-. mo o que lo 1 . 

Illlentára preparar á . lana uno que 
t' . (l un amJ ¡yo 

leJa que no m;perase. "para una 110-

. Aunque Chipre esté . TlCrra Santa y I poco distante de la 
, sea a sed e d 1 

metano, contestó el l' . e poder lHaho-
1" sa))o pIlot cJana se en~ucnt J ' o, mucho mas r' ra a TeITlon d e lsonJeo á mi' tl. e atay. No me 
1 mIsmo, 111 pret d . 

i 

11 los que se hall, d.
en 

o lIsonjear en lspuest ' 
con la esperanza de liCITa ' os a seguirme, 
tud de un "iarre o' r a .'as Indias en vir-
l' " que se estJeno ' , 

oc locICntas Ó mil ¡(lIT .' a 11 menos tic 
-I'~ '1:l uas l)J(~n meditlas 

.... ,u es una dislancia f . . 
nente! esclamo '1 f'" attgosa é impo-
J . e IllllClscau " 
,.,UIS sc sonreia con 'd:f o,. 11llentras Don 
1fT J JIl J Cl'enCI 
"lUl mente material t . a, pues Je era 

(TU 'd' eller que J d' tl as o !ez mil 1 ne Ir mil Ic-
el,', rr I en e occéano 

\hl"C e coudujesc á Mel' .' con tal que 
c~llllo en aveuturas.-E J cedes y fuese fe-
tlgosa é imponente sa, es una distancia fa-
d?, sefior <llll1iralll~' q~ SIn ~mb:1J'go, no du-
tmado por la Pr% e. SC~)S el hombre ocs-
t' 1 enCJa a su es, y a abrir el ca ' perar sus limi 

d' ,mIno par , -
ce an, enarbolando I a os que os suc-

I 
promesas de su red a. cruz de Cristo y las 

' enClon. 
1- -

, -

- J 
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_Tal esperamos, contesto Colon bacien­
do con toda reverencia el signo usual del sa­
grado emblema á que aludia su amigo-yen 
prueua de que tenemos algun fundamento 
mundano para esa esperanza, aquí viene el se­
ñor l)inzon mismo, Y con aparente premura 

para vernoS. Marlin Alonso pinzon, cuyo nomhre es 
tan familiar á los leclores del descubrimien-
to de América, por llahcr prestado tan útil 
servicio á Colon en su vasta empresa, entró 
ahora en la celda, aparentemente absorto en 
alg

un 
delerminado designio, como los O)oS 

ouservadores del Genovés desCu\)rieron al ins­
tante. No fué corta la sorpresa de ¡'"ray Juan 
Perez al advertir que el primer saludo de 
l\'1nrlin Alonso, el bombrQ grande de la ve­
cindad, fuese dirigido á Pedro, el segundo 
al almirante Y el último á él mismo, No hu­
ho tiempo, sin embargo, para que el honrado 
religioso, quien siempre e~taba dispuesto á 
reprocbar en el acto cunlquicra falta de de­
coro, espresasc .10 que en aquella ocasion sen" 
tia, pues M!'f.'üu Alonso dió principio á es­
plicar el obj'eto de su venida, con tal ansia, 

=-
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q~~ dejó conocer no era 11 nella 
VIsita de amistad n' d q una mera 

, (1 e cercmonia, 
-IHneho me pcna -menzó p' . I senor Almirante co-

lI1Z011, saher la .. ' 
heJicneia á las /'r'(lc .1 perlma~la y deso-

l
v ,nes uC In re 

la manirestado ent lila, cual se re nuestros m .' d 
los, Aunque vec' d . nllnos e Pa-

lila e este mlSIlIO 
uprsnr de ser IIllO 1 , puerto, y (e os nue h' 'd 
Ylle:-;tras o!)Íniolll'S I 1 . 'J ,111 mIra o , (e VWrrl' 'd 
mayo!' rrsl1Cto '11' I 'L' J Ot;CI en(nl con 
. . , l; tllH o no co [' 1 
Ignoraba el 1)11'110 {1 I I . n e a ,soluta, ., ' es lon e de 1 " . 
nal:IOIl a (¡tl(' '1lLII . 1 a IIlsuborth-,( (O· !'Isla 
un acaso en 1'1 . '. (', que CIll;Olllrú por 

, camlllo a un ant' . 
rada, en la persl)ll:l I 1 _ ,.q~1I0 camu-. ' . «' 5el101' DOIl 1;' J 
qUIL'ro dceil' UP "stc S' l.' e( ro ...... ," , I!or ('ro 1I - . 
procedl1lltc de . .' UIlOZ, el t]UI~ 

(Oll1ill'l'aS l"la' 1 ' 
do llta\'or p~rlc .1 ' llns. W observa-

h l
· ,. , .. un nue5Lros ti .-1' a Ha tellido' ' . e~ Ices, que yo 
. ocnslon oe con '.' 1 

almlrnllte supOllrro OCCI. 1 ero, señor 
J _ que no ' ·t 1 

mera (llIl~ IIc rra :' . e:, esa a vez pri-
'1':' .¡ \ue~tri1 n t',', 

I'strafalaria dC' que ""1 'J. 10 ICld la materia 

S 
' di ílll lre lOS 1 I 

e nos Jiee qu os 101IlIJl'es , c son seres r ., I • 

Sin cmharrro de . aCIOCllH1nteS; mas 
1::) esa Inn(lO'all ti 

acontece quc ap' '~ ) e yer ad, como 
t tnas uno el' . 

n~a la molestia tl d' ~ ~ e, CIento se to-
e cJarse dirigIr por su pro-
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pia razon, fácil es encontrar medios de ha­
cer mudar de parcccr á un número suficien­
te para todas vuestras neccsidades, sin Qua 
Ilcg

nen 
á sospecharlo ni aun ellos mi~mos. 

-Esa es lllt1cha "enluu, vcrillo Martin 
Alonso, interpUso el fraile; 'f tnn grande es, 
que pudiera introllucirsc en UIIH lwmilia sin 
tlescrcdiLO de la rcHgion. El hmn\nc cS un ani-
1na1 rac.ioual, Y tUUlhien un animal imlr.lini­
blc; peru no es licito que. sea un allimnl[)C11-
sador. En asuntos de iglc~iia, ycrhi grada, 

\ 

00\110 que sus inlere,es se h.lIan hajo la 5.1- \ 
,'aguardia OC un ministerio, ¿qué tienen que' \ 
ver con ellos los iUIloclOS ni \05 ignorantes: 

1 Ahora, en matcri~s lit' nn\'e~aeiou, parece que \ 
un timonel hien puede nler mil!:' que ciento. \ 
Aunque el homhre sea un I.lnirnal racioci-
nante, lH1y lI1uchos casoS t~n que esl ú oh\i~n- \ 
do á obctlecer sin raciocinar, Y muy pocos' \ 
en que deha pcnnitirse1e que raciocine sin 

obedecer.

1 

\ 

_Mucha verdad, santo re1ig,ioso Y muy 
escelente vecino; Y tan ol)via es, que no se \ 
hallará en todo Palos un bOlnhre que la llic~ 
gue. y ahora que estamos en el asunto, se 

-=-
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me toferará que añada habe . d' . 
te la iglesia, quien ha' in r SI o prcclsamen-
mero de obstácul terpllesto mayor nú-

os para que . 
sen f¡¡s miras deJ - e no se reallza-
, senor oJon Tou J ' 
JUs de este pucrt . ns as VJe-o aseguran que' J 'd 
sel' redonda la t'} a I ea de , ICfra es una com I t 1 
glU, y coutraría á I . P ea Iere-os escrIlos santos . h 
mos de decir la yerdLld no f ' Y SI e-
Tento muchos de '1 aItan en este con-
_ . ' .. csca eras alH1J' o 

~ Ln esta o¡wlJon 1)0' que apo-. r CIerto qu 
surdo dl'cirIl' :\ 1. C par(,'cc ab-( ma persona que ' 
pUl'sto tos ¡)Íes fu . d . Jamas baya el a e la lICITa fi 
ílCOS[ umbra \'erse e mne, y que 

I 
011 mavor free ' 

,'';¡ le fIue e • uCllcra en un 
,ll una clevacion 

rerlondo; y aun \'0' ,que el globo c¡¡ 
, 

' .J mIsmo qllC t t le snrcado pi 1 ' all as ,'cccs , OCCl~ano !;cri' I 
crédulo á no s' ' ~ a !gUíl mente in-

, el porq'le .. I 
"er sillir del horiz t 'J" .,e me la ofrccido 

011 e dS "CIllS • 
lilas I'Irfl!l"¡;'lS (le ¡ (supcrJorcs y 

¡ ,¡U, ti n HI 1 mú, ",,' r' ) q le, antes (Iue )0 de 
>, ,,~OIlIO o -

1_ l' 5 campallarios ' 
llS pO¡daCIOIIPS au y cruces de 

.> , nc¡up. sr"\) lo J • 
pcq uel10s de las n .l. s o iJetos mílS layeS y d' . 
50tros, hombres de e as Iglesias. No-

) d 
. mar tenemo 

r o e Imhuir án' á' s nuestro mo-
lnlO nuest 

y vosotros hombres de . 1 . ros seguidores, 
19 eSla os vaJeis para ! 

---===== -----------------===~ 
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el mismo efecto de arbitrios distintos: yo tra­
to ahora de atestar de pensamientos mas sa­
bios las cabezas de los marinos de mi pue­
blo, y espcro, reverendo vecino, que pon­
gais en accion los resortes de la iglesia, á fin. 
de acallar á las mugcres, y desha~er las du­
das de los mas celosos entre vuestra misma fra-

ternidad. 
--.¿Y he de lisonp;carmc con la esperanza, 

señor Pinzon, ue que es vuestro objeto inte­
resaros mas directnmcntc Y con mas síncero 
ahinco que antes en el buen éxito de mi em-

presa? preguntólc Colon. 
-No os quepa duda de que tal es mi illca; 

toda vez que podamos entendernos favorahle­
mente acerca de las condiciones, cual "os mis­
mo, segun parcce, babeis convenido con nues­
lra escclsa señoril Doña lsabela de Traslami1 l'a. 
He tenido un corto coloquio con el señor 
Don ... quiero decir con el señor Pedro de 
1\luñoz ... vúlgame 'Dios! en éstos últimos tiem­
pos se me ha pegado la maña de ser estrema­
do en cortesia ..• pero como este es un man­
cebo muy cuerdo, y demuestra aran por em­
barcarse con vos, me he entusiasmado hasta 

:-
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el pu~~o de antojárscme tomar parte en la 
e:p.erilcJ~n. El sCllor de Muñoz y yo hemos 
,'wJilllo Juntos tanto tiempo, que de buena 
gana quisiera ver de nuevo su digno rostro 
sohre el anchuroso occéano. 

-Es Las son prósperas nuevas lU'artin 
AlollSO, inLerpuso con nnsia el hu~n fraile, 
y tu alma, y !as almas de cuantos te perte­
necen, recogeran Jos heneflcios de tan varo­
nil y piadosa resolucion. Sefior nlmirante, una 
co~a es tener ú sus Altezas do vuestr[l parte 
en un lugar como este de Palos, y otra al­
cilnzar la concurrel)cia de mi dirrno vecino 
el honrado rinzon; pues si aqunIi~s son so­
beranos por, la ley, e:;lc es un emperador por 
la nomhradw. A hora no <ludo que las cara­
n~l[ls larden muy poco en alistarse. 

-En el ~t~pucsto dc que os prcstais, se­
gun parece, a lIllcrcsaros con todas ,'eras en 
n~cstra cspedicion, señor lUartin Alonso, aña­
dIó c~ ah~iruntc con su respetuosa gravedad, 
hlllJl'clS sin duda masticado las condiciones 
y. venis dispuesto á hacérnoslas saber. ¿Con~ 
slsten estas en algunos de 10'1 té . . rmlnos que 
yn ;ntenormente hemos discutido entre los 
Oo~. 

--_..:.!... .. --=..-=--::...-=------------=-=-=-=. __ .~-------
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_Señor almirnnte, ncertndplo bllhcis: alm~ 
que nlle:~i.ros hn\!;:il1os no SoC ha\lan ho~ tan 
bien provig(.og de oro, contO Cl1nnl~O hn\l\u­
mos la úHima vez sohre csln mntl'l'Ii.1. Acer­
ca dd punto quo acnho Uf' insinnnr, pueden 

. t' I \\10" A\)sl!\cuhs' a1wra por \0 (lemas c Xl!' 1 r al IT \ "" l ' ., .' 

creo qnc'O una hreve cspticacion entre noso-

tros dejnrJ el aSlwto lihre de toda duda. 
_Hespccto á la odavil parte, para euy~ 

. h r'ctl1t'\(]() C t15 !\ltczas hahra 
111l('rc~ me n n ". .., ,:-,. J 

aho'ra mónos caUsa pnfn disculir este capí-
tulo, que cunndo consultnmos en la p~strcra 
Ol'nsion ; porque pueden ofrcccr¡;c otlOS ar­

hitrios pafa redimir. esa pr~nJ~.-:-Coton., a~ 
espresal"se asi, \,üh'lÓ los 0loS llno~unlnn~ 
mpnlc húc.la d filljido lJero, y su Ojeada SI­

guieron los de Mnrtin Alonso en llrucha d.e 
. que' hahia comprendido á su colocutor-pero 

hahrá que vencer muchas dificulta~cs respec­
to á estos asustados Y necios mannoS, y las 
Cllnles, sin cmhargo, pOl\~~lll ced(:r á vuestra 
influencia. Si os plnce "cnn' comUlgo á la cel-

O
' ,l'. t ol'''cutiremos desde luego tos 

a lOmCuld a, ;') 
diversos capH,qlos 'de mi contrato, Y cn.t.re~an-
to deinrelllos á este donc~\ á la bOspltalH]ad 

l~=d:e: __ :n:u:e:st:r:o=:::.:c~::'~:,_~:.e:n=d.:~-=-=U __ II~~I,....:.gO ____ • _::=::1:0::::::::_\ 
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No IUlhirndo manifestado el religioso re­

pug,nlll~cja nlguua ÍJ. estu pl'opncsln, púsuse en 
egccuclOll de eontino. !)imon " el navcrr(ln-t. J;, 
e. se rel,lr~r{)n Íl una estancia mas privuda, 

dejando a 1\ fay Juan l>erez !J solas con nues­
tro he roe. 

-¿Conque, piensas seriamente alistarte 
en esta grandiosa cspedicioll que va á coman­
dar el ulmil'nllle? dijo el fl'i.lllciscano, Juego 
q~c, cerr:nron In puerla los Jus pilotos, y mi­
ro a LUIS por ))1'1'111('1'''' ,. . . ' . uez, con un escru-
ltlll.O mas severo que husta cntónces halJia 
tClllclu lugar de pon!')' en prúctica. Tu le com­
~~rt,:¡s lI:ucho ,CU¡!I tleo~tull:/Jl'illl Jos nohles.ió­
H~C.S de la curte, y tlelllpo tellJrús de ad­
qmfIr, un taJunte menos ¡dI i\,o en Jos estre­
chos /lI

r
nllcs de nuestras cnra"cJas de Pillos. 

-No m~ son desconocidas Ins llllOS, enrra­
cas, fustas, ptnazas, ni e/ ('arahoJon ni la fe/uc'} 
santo pndl'c ' , , 

, , y comportarme he con el almi-
rante ~n la misma guisa que Jo haria ante 
DOII }- crnanJo de A r' • _ ragon, Si fuese HlI cam-
~a~~ro de viage, ó en la presencia de Boab­

e e Granada, toda vez que ese desgraciado 
monarca se llUllase entrouizlldo de nuevo en 

75 
el solio de donde ha tan poco tiempo se lo 
precipitárn, y lo viéramos impeliendo á sus 
caballeros para cerrar contra los hidalgos do la 
Espmia cristiana. 

-1~sas son palabras harto retumhantes, 
hijo mio; vaya! y proferidas en tono do tor­
ueo; pero de nada te servirán con este Ge­
novés, que tiene dentro de sí lo que no le 
haria cortarse ni aun en la presencia de nues­
tra aUAlIsta sci10ra Doña Isabcla de Castilla. , 

-¿Y vos conoceis por "caso á la reina, 
snnLo varan? pregunto Luis, olvi(lando su si­
mulado carácter en la libertad de sus espre­
Sloncs. 

-Dado me es conocer 10 mas recóndito 
de su alma, hijo mio; pues con frecuencia 
lIe escllchatlo los secretos Je su espll'itu pu­
ro y manso, en el sacramento de la confc­
sion. Por mucho que la amemos nosotros los 
castellanos, nadie puede saber la clc\'acion 
veridica y espiritual de aquella piadosa prin­
cesa y muger escelentisima, á no ser que ha­
ya tenido la felicidild de confesarla. 

-Tosió Don Luis, y ju~ueteando con la 
cmpuiiadura de su daga, dió suelta, como de 
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costumbre, á la pl'Íme'ra idea que se le ocur­
rió. 

-¿Y dcciume, padre, en virtud de a)gull 
ílC;¡SO que os proporcionaran vuestros sagrados 
dehercs, os fue preciso alguna vez cOllfe.sar 
lit ulla damisela de In corte á quien profesa 
a l'(~illa sej'ia!ildo cariño, preguntó el júven­

\' cuyo espíritu, yo salgo garante, es euando 
nWilOS tan puro como el de la misma Bofia 
Isabel? 

-Tu pregunta, hijo mio, demuestra ma­
~ol' 11l'l'(~sidüJ de que <leudas Íl Salamanca, á 
h.n ue que te instruyall en In historia, prúe­
tl~i1~, y fó de la i¡.rlrsia, con preferL'lIeia ú 
alistarle en Ullíl espedicion, ílunque sen tan 
re('()lIlf~I)(lahle como e~tn que el Genovés ha 
tOIlHlJO t. Sil tol'go. ¿Ig¡ll)l'íls lJ~le Ú nosotros 
los sacl'l'llotcs no Se permite revelar los se­
cretos del conresonario, ni formm' eOlllparacio­
lles Plltre ':)S ,)[~Iíitellles? y ad!'lllás) r¡!le no 
tomümos 111 aUlI Ú la lIlisma Doila lsül.:cl ... 
la vlrgcn santísima la conserve en su salita 
guarda.". por tipo de lu santidau á que todos 
los cristianos c~tan obligados á dirigirse? La 
dOJlcc\la ue quwll hablas puede ser virtuosa, 

___ -----~-------------------I 
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en conformidad á las nociones mundanas, y 
ser no obstante una grave pecadora á los ojos 
de la santa madre iglesia. 

-Yo quisiera, antes de salir de España, 
oir á un 3Iendoza Ó ú un Guzman, que no 
gozase el pl'Í\' ilegio de tener. un c.crquillo 
una cholla rapada, atreverse a deCir otro tan-

to, vencrnhle gunruian. 
-l~res alhorotado, fogoso, y hablas I1HC~-

dades, hijo: ¿qué ptll\iera lIllO como \.u d:'rlr 
á un MClldo1.tl, á un Guzmun, Ó fl un Bohaullla, 
aun cuallllo 5e espresnsl! en los términos que 
mejor te ngradnrnn? Vero, (~qlliéll es la d().n(;~I'a: 
por la cual parecen illt\~resn!'su tus !'cntIll1lCn'­
tus b (nI !1;rauo, aunqlw mucho dudo que oh-, . ") 

tengan corre'Spomlencw: 
-No hablé mn!' que de chanza. Nuestras 

situaciones han ahicrLo entre Ilosotros tul ~i­
ma, que es muy prohahle ~o IIcgu.emos ja­
mas á hacer trueque de pn\al)rns; ni es ta11-
to mi meri¡,o que le hiciera olvidJr las cs­
cclsus ventajas que tan alta soure mí la en-

cumbran. 
-Ya! ¿pero tendrá algun nombre? 
-Lo tiene, reverendo señor, y noble en 

__ ==~ __ --------l 
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sumo grado ademas; tuve en mis pensamien­
tos ú Doiia Merceoes de Valvcrde, cuando 
mis lalJios oieron salida al liviano coneeto. 
Es probable que conozcais á eSa heredera 
ilustre! 

fray Juan Pcrcz, que era un sacerdote 
verdaderamente intachable, hizo un movimien­
to de sorpresa al oir este nomhrc; luego cla­
vó los ojos en el jóvell con espresion oc lás­
tima, y en seguioa inclilló la cabeza hacia 
los ladrillos qUll servian oc solera á la habi­
lacioll; y sonrienooso meneó la cabeza cual si 
rebullcsen en ella los pensamientos mas ac­
tiyos. 

- Vordad es que conozco fl esa dama, di­
jo el gllardian; y aun la última vez que tuvo en 
la corte para este asunto de Colon, aconte­
ciendo que su conresor se pusiese enfermo, 
tuye que confesarla asi como tambicn á su 
regin seiioJ'n. Cierto es que hien mm'cce la es­
timacion de Doiia Isabel; pero tus encomios 
de esa noble doncella, y quo deben parecer­
se en algo á los qUe tributamos con distilD­
cia nI sol quo ruedn sohro nuestras cabczns, 
dificulto quc P.stCIl funuados en niuguna cs­
tH'l'illl7.U rndonnl. 
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-Eso no 10 podcis saber, padre mio. Si 

la espcdicion tuviese el éxito que c~pcramos, 
cuantos han tomado parte en ella sera n honra­
dos y enaltecidos; ¿y por quó no ~'o co~o los 

demas? 
-En eso tnl vez no vayas equivocado; mas 

respecto á Doña ... contúYOSC nqui el f1'[ln­
ciscano pues so ludiaba á punto oc revelar los 
secretos de In confesion. y en vertlnd ha­
hían escuchauo sus oidos las palabras de pe­
nitencia que emitieran los labios ¡Je l\lc.rceuos¡ 
y de las cuales su amor hácia Don ~Uls C:Ll e 
tema principal; y habia sido el fr?lle mismo 
quíen con una especie de frau~e pta~OS?, q,ue 
inyoluntariamentc se lo ocurnera, 'l\lSll1uura 
el recurso de tornar en provecho de 1m. amo­
res del jóven su propension á las cOJ'rer~as. 
En aquel instanle casi rehozaha en las Hllcn­
tes del buen religioso el recucnlo un la pu­
reza de alma y sentimientos esquisitos de su 
hcc.hiccra penilente, mas la costulII\~rc y ~~I 
deher intervinieron á tiempo pnra 1Il1pCU¡r 
pronunciase el nomhre que ~'a t~rtlh.laba so­
hre sus 'labios. Apesar de eso, slgUlCro.~ sus 
idcas en la serie misma, y su lengua dIO pa~ 
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!ahras á aqucllDs que creyó nada tendrinn de 
Imprw)entps.-ll1ucho inundo has corrido se­
gun .110S dib il entenuer el saludo de Pinzon 
cOlltlnuó el fraile, despues de una corta pau~ 
Si.!: ¿has topado algulla vez en tus muchos via­
ges con cierto caballero castellano, nombra­
do. Don Luis de Bohadilla... un Grande á 
qlllen decora tambicn el título de conde de 
Llera. 
. -Poco sé d(' sus esperanzas, v menos me 
Jm!:ortan sus dictados, cont('stó c(;n scrclliJad 
(:1 Joven Ilo~)le, creyenuo le rslarin hien mani­
festar una lII.rlifcrencia heróica hacia las opinio­
nes (Id rr¡~ncI5cano; pero he "islo á ese cnlJilllc­
ro : por cierto (jue rs IIlljÓVCIl tl1ll vagamundo 
descilhcllauo y escéntl'ico (¡ue })OCO I ' l' 
b 

. . )llOllO la-

ra d(' esperarse de él Ilunca. 
-Temo que eso sea delllllsindo cierto rc­

p~so F,.~y .J u~n Peroz, mencando In cahez; con 
lllW melancolrco; y sin emhnrgo flseguran que 
es un gallardo caballero J y la mejor lanza de 
cuantas hny en la Esp;ula toda. . 

-Ay! Ihlsta ahi puede ser, respondió el de 
tlHa, tosiendo un poco mas de' 1 J , . . ' . . recIO quo e (C-

coro pernutlil , porque su garganta empezaba á 

~_ .......... _-.... -----------' 
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sentir cierta garraspera : hasta abi puede ser; 
mas ¿dc qué sirve una buena lanza sin una hue­
na reputacion? he oido llahlar muy poco que sea 
Jisongero para ese jóven noble de CastiIJa. 

-Creo que no es el sugeto por quien co­
munmentc se le tiene, replicó el sencillo frai­
le, sin sospechar en lo mas mínimo el incogni­
lo de su colocutor; y me consta que hay quie­
nes juzguen bien de éL .. aun mas, personas cu­
ya ccsistcucia, ! aun pudiera tlccir, cuya. alma 
misma está concentrada, en ese mancebo. 

_Frnnciscano ulmJilot-¿por que no roen­
cionais 105 nomhres de una Ó dos de esns perso­
nas? preguntó Luis con una impetuosidad que 
hizo sobresaltarse al prior. 

_¿Y pOl' qué habré de rcvelártelos á tí~ hi-
jo mio, mas que á otro cualquiera? 

-¿Por quó, padre? .. por muchas razonp,¡ 

hucnisimas y muy convincentes. En primer lu­
gar., yo mismo soy un jóven, como cstilis vien­
do) y el ejemplo, d.icen, vale lilas que el 
precepto. Luego J tambien , yo soy algo dado á 
las correrias, y puede aprovecharme el saher que 
tal lo han escapado otros que tuvieran propcn-

. siones iguales. Ademas que me regocijada bas~ 
11 
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ta en lo man recónd'ito de mi alma si Hprenrliese 
que .... pero dos argumentos concJll)'entes son 
mus validos que tres ,t y ya vos ha beis proferido 
u no, 

Fray JuanPcrez , cristinno timorato, ccle~ 
siástico iilstruido , y hombre do letras profuudo 
y lib~~al , Cfll al mismo tiempo mas simple que 
un 11Il'1() respecto ú ¡as m;}tr~l'ias que tenían re­
ferencia ron el lliunclo y sus pasiones. Sin em­
bargo, no fut! tan lerdo qnA pudiera esc~pár­
sclc la cstrí.li'ia romportncíon, ni el Icngunge 
aUIl. mas estratio l\e sn huésped. Sus peil­
sntmetltos Iwbinl1 tomado cierta direc-cion lue­
go que se mencionó pI nomhre de nuestra 
heroina; y como él mi:;;r;,o había :,ido quien 
trilzara el rurnlJO que l.nn arau oso siguiera el 
noble mallcebo, no tardó la ,'croad en 1lus­
tn.!r su imll1!.inacion. 

-.JÓVCIl caballero, esclamó el rclinioso 
)'os sois Don Lui~ de Bobauilla! D ~ 

Jamas dis~,ut~ró los conocimientos profút.i­
cos de un ecleSHJstlCG, dígnisimo prior, despues 
de \ll1est~'o dC5~uhrimiento. y 9 soy el {cmismo« 
que decIs, alistado en esta €ITlpresa á lin de 
ganar el amor de Doña l\Iercedes de Val­
'verde. 

I ' 
! 1 

I 

I ¡ 
I . 

83 
-No me equivoque .. : pero, señor, Lien 

podiais haber tomado nuestro pobre conven­
to menos ,de sorpresa. Pcrmitidme ordeno 
que los legos os ofrezcan algun refrigerio. 

-Pcrdonadme', escelelltisimo pl'Íor; Pedro 
de iUUfloz, ó sea Pero Gutterrcz no tiene en 
este momcLlto necesidad de alimentarse; pere 
ahora que me conoceis, ¿habrá menoS razon 
para que hablemos acerca de Doña Merce­
des? 

-Ahora que os conozco, señor conde, 
hay mas razon para que guardemos silencio 
sobro ese pUlltO, contesló Fray Juan Perez 
50nri~ndose: Vuestra tia, la muy apreciable 
y virtuosa Marqpesa tle ,Moya, podrá propor­
cionaros todos los medios pam tracr á buena 
cuenta vuestras pretensiones con esa digna 
damisela; y mal estaria á un eclesiástico 
poncl' trabas á su prud'enci'a en virtud de una 
indiscreta mediacion. 

Estas esplicaciones sirvieron de preludio á 
un diálogo dilatado y de la mayor confianza, 
durante el cual, abora que se hallaba en. gua­
din el prior, consiguió sal\l,ar su principal se­
creto} aunque alentaba al jóven respecto á las 
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esperanzas vitales que su existencia consti­
tuian, así como tambien en su propósito de 
adherirse á las fortunas del navegante. Entre­
tanto Colon seguia encerrado con su nuevo 
consejero, y cuando ambos volvieron á pre­
sentarse en la celda de Fray Juan Perez, di­
vulgóse entre los que se hallaban de puer­
tas afuera, 'lile lHartin Alonso Pinzan se habia 
comprometido en el proyecto con tanto celo, 
que tenia intcncion de embarcarse efectiva­
mente abordo de una de las caravelas: 

¡ 
I I 

11 
I 

I 1 

1I 

I 
! 

I 
I ¡ 

lla! 3'1\1.1 que en delicia tCllebro.a 
Cada pclh;ro torna, y su mirada 
En cada 'yermn pUS4l, 

Sigue audaz 3U camino, y la pind .. 
Siu e5p:tllto imprimiera 
Donde sohrecll¡.!ida 
El ,¡ue ama 1" \,;,1 ... 
Su planta con terror retroc~,li"r". 

J:t ADENCERRAGn. 

~
& noticia de que Martin Alonso 
Pinzon iba á contarse entre los se­
guidores del piloto genovés se es­

parció por la aldea de Palos con la rapidez de un 
incendio. Ya dejaron de faltar voluntarios; pues 
el egemplo de un sugeto tan conocido y respeta­
do en aquellas cerconias obró mas eficazmente 
en el espiritu de los hombres de mar, que lasór-
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denes de la Reina o la fiJosona de Colon. Todos 
conocian á l\-fartin Alonso, cstahan ocostumbra­
uos!J someterse á su influencia y tenian confian~ 
za en su juicio; cuando por lo cotrario Jos 
dr.snuJos manuatos de unos soberanos ausentes 
aunque bien queridos, tenian mejor el ca~ 
rúcter de una. severa pena que de una empre­
sa generosa; y respecto á Colon, aunque á 
la, mnyor pilile de los que le trataban Ínfnu­
Jla respeto su venerando talante, asi como 
sus grn\'cs maneras, luego que volvia las es­
paldas se lec.onsiJemLa corno á un símple aven­
turero en Palos, cual se le habia tenido en 
Santa Fé. 

Aprcstál'onse los Pinzones á bechar mano 
de la taren que en la espedicion les cabia 
á manera de hombres que estaban mas acos: 
t~~m.I)J:i\(,Jos . á. obrar, que á cerner proyectos. 
\ arlO:; IOdlnU110S de su familia acometieron 
~a emprcsa con cordialidad, y un hermano de 
~,!(l~tin Alonso, cuyo nombre era Vicente 
1: auez ma " ti' " llllO am nen por cgercicio" se 
UntÓ á los aventureros en calidad de coman­
unnle de uno de los buques, mientras otro 
se embarcó ue piloto. En fin, ocupóse acti va-

----._------------
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mente el mes que ~uccedi6 á los incidentes 
mencionados, y se hizo mas en ese corto es­
pncio de tiempo hacia traer f1 caho la solu­
cíon del gran prohlema del Genovés, que cuan­
to, en modo práctico, se babia conscguido, du­
rante los diez y siete largos años que el pro­
)'ecto habia llenado su tiempo y sido el tema 

constante de sus iJeas. 
A posnr tie la intlucncia local de los Pin-

zones existia una vi~orosa oposicion al prn­
yccto en los ánimos de la pequeña pohlacioll ele­
gida para punto Jc alistamiento de 105 di­
vcrso~ bageles requeridos. Aquella familia te­
nia sus contrarios v sus rivales asi corno S115 .. 
all~igos y sus deudos, y cual sucede por lo 
comun en casi todj]~ las empresas humanas, 
lcvanlúl'onsc dos partidos _, de los cmlles 1'1 lHlO 

estaha tan ohstiniulo en conll'arrl's\ '!r los de­
signios del navegador como el otro resurlto 
á patroeinarlos. Habíase ernbargnrlo una nave 
para el servicio, en conrormidad á la~ ól'denps 
de lacórte, y 'los dueños de ella se pronun­
ciaron por cabecillas de la raccion desarecta. 
Tambien se habia matriculado á muchos ma­
rineros para esto misterios-o y cslraordillario 

-'-. 
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vinge; y como era de esperar, tanto ellos co­
mo sus amigos no tardaron en unirse á las 
filas de los Jescontentos. Hallóse imperfecta­
mente con(~ll1ida gran parte de la obra nece­
saria, y cuando se cito á los artífices para 
reparar estas omisiones, todos ellos se quita~ 

ron de ellllledio. A medida que se aHorraba 
I . " e tlPlJ1pO Je la salida, mas y mas violenta 

se veja 1II'der la contienda, y hasta los Pin­
ZOIl{'S mi:;lIIos tuvieron la rnol'li(icaeion ue des­
cul,rir que m:lt:hos de los qlle se habian ofre­
cido yoltlnL,riamen(c Ú seguir sus fortunas, 
comenzahan ú tilllhenr, mientras algunos se 
descrIaban illl'quírocnrncllle. 

Tal era d estado de las COSílS Ú fines del 
mes de .Julio, cuando IUartill Alonso IlillZOIl 

awdió otra vez al COll\'Cnt.o de Santa Maria 
de Húhida, donde Colon seguia IHlslHHlo In n!ll­

)'l)!' )lllrte del tiempo que 110 invertia en "i­
gilar personalmente los rl'l~paralivos; v don­
de Don Luis de J301wdilla mataha las" fasti­
diosas horas, anheloso de un servicio nctivo 
y. pen!.'ünuo en la amabilidad, pmezn y otra~ 
nl'ludcs de Uoíia Mercedes ele Valverde. ¡¡'cav 
Juan l)el'ez se esforzaha con toda buena fÓ 
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para facilitar la egecucion . de las miras de SUi 

amigos; y babia conseguido, si no iu.primir 
aoso~utamente la esprcsion de todas las opi­
niones ofensivas por parte de los menos ilus­
ttoados de la comuniúad, á lo menos hacer la 
prolllulgacioll ¡ de ellas mas cautelosa y pri­
vada. 

Cuando se avisó á Colon y al guardian que 
el Sr. Martin Alonso solicitaha una entre­
vista, ninguno de los dos demoró un illstante 
su beneplácito. A medida que se acercaha la 
hora ue la partida, haciase mas y mas aparen­
te la importancia de los servicios de aquel 
hombre, y bien conocían ambos que hasta la 
regia proteccíoll de Doña Isabela misma, en 
aquel critico momento y preciso lugar, era de 
menor suposicion que la del activo marean­
te. Asi es que el señor l)inzoll no tUYO que 
aguardar mucho, previo á ser introducido en 
el aposento, que servia de sala de recibo al 
celoso franciscano, lo que aconteció casi tan 
luego como se profiriera el aviso •. 

-Bien venido seais, Martín Alonso; es­
clamó el guardian, nI instante que cogieroll 
sus ojos los primeros perfiles de las facciones 

12 
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de su antiguo conocido-¿qué tal van Jos asun­
tos en Palos, y cuando veremos esa santa em­
presa en buen rumbo hácia su próspero éxito? 

-Por San Francisco, reyerendo guardian, 
que eso es mas de lo que pudiera responder 
con certidumbre hombre nacido. He juzgado 
ya ycinte veces que estábamos en camino rec­
to para hacernos á la veja, y otras tantas so 
ha atravesado alguna dificuHad para impedir­
lo. 'La Santa Maria, á cuyo bordo se embar­
carán el almirante y el Sr. Gutierrez ... ósea 
l\fuñoz si le place mas, está ya lista. Esta na­
ve puede considerarse como de alto porte, 
pues que pasa de cien toneladas; de modo que 
espero que su Escclc11cin y todos los gallar­
?OS cabaJJ?rC5 que acontezca le acompañen, 
Han tn~l ~omodos como se hallan aqui los san­
tos rclIglOsos de la Rábida ... especialmente 
pues que la caravela tiene su cubierta. 

-Estas 5011 nuey<:!s plausibles en verdad 
contestó el fraile, frotándose las manos en s~ 
júbilo-¿eon qué la buena nave tiene su cu­
bierta? Señor almirante, quizas no os veaÍs en 
un bajel que sea del todo adecuado á vues­
tros altos merecimientos, pero, iD la totali-
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dad, ¡reis seguro á par que c6modo, si tClleis 
presente que la cubierta, en particular, es un 
abrigo conveniente y apetecible. 

-No hay para que poner en la balau2:a 
mi seguridad ni consueto, amigo Juan Perez, 
cuando hay en el peso materias de mayor gra­
vedad. Pláceme que hayais venido al conven­
to esta mañana, porque iba á remitir unas car­
tas á la corte, pOI" medio de un propio, y qui­
siera enterarme de la condicion actual de los 
asuntos. ¿Creeis que la Santa Maria quedará 
lista para la mar á fines d'el presente mes? 

-Tal juzgo, santo padre. La nave ha si­
do preparada con la diligencia debida, y ca­
brán en ella algunos sesenta hombres, toda. 
vez que el pánico, que se ha apoderado de 
tantos obcecados idiotas aqui en Palos, nos 
deje ese número, dispuesto á embarcarse con 
nosoti·os. Confio en que los, santos protegerán 
tantos esfuerzos como hacemos de nl1estrll' par­
te y tendran en las mientes nuestro celo, cuan­
do llegue la hora de repartir en muncomun 
los beneficios de esta empresa, q'ue no ha- te­
nido pUl' en la historia de' la. navegaciou. 

-Esos beneficios, ~nrad=o, Mar.~in Afon-

~-,.,,--------------------~' 
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So, se hallarán en el cnsanc11c del dominio 
de la iglesia, y en el aumento de la gloria de 
Dios, interpuso el prior significativamente. 

-Fuera tic toda duda, fray Juan Peroz, 
esa es nuestra mira comull; aunque supongo 
que será licito á un mareante atareado acor­
darse hasta cierto punto de su muger y de 
sus bijos; siempre, se entiende, en discreta 
suhofllinacion á esos fines mas interesantes'. 
~'Iucho me eq uiyoco respecto al señor Colon, 
si lambicll él no espera sacar alguna peque­
fia "enlaja, en el ramo del oro, de esta su 
"isita á Catay. 

No os habr,is engañado, buen Martin A.1on­
so, contesló el Genovés COIl gravedad. Por 
cierto que espero afhyan las riquezns de las 
Indias en las c:ljas de Castilla, á consecuen. 
cia de esto "iage. Y sin duda, santo guar­
<Iian, que á mi modo de ver, la recuperacion 
del santo sepulcro depende en alto grado del 
huen éxito de nueslra empresa; esto es en 
cuanto á su éxito sustancial y mundano. 
. -Eso es muy plausihle, señor almirante, 
interpuso lUarlin Alonso, con alguna premu­
ra, y deberá alcanzarnos gran favor en el con-

~3 

eepto de tod.o buen cri¡;lÍano ... mas' especial­
mente en el de )05 santos religiosos tie la Rá­
bida. l)cl"O harto difícil es persuadir á los 
mnrineros de Palos á que cumplan sus em­
peños con nosotros, sin predicar una cruza­
da como el medio de derretir los pocos mn­
raveLiies que les hubiere cahido ganar á fuerza 
de trabajos y de valor. Los dignos pilotos, 
Francisco Martin Pinzon, mi propio herma­
no; Sancho n.uiz, Pedro Alonso Niño, y llar­
tolomé Roldan, se encuentran nhora fírmc­
mente ligados eon nosotros por los vinculas 
de )a ley; IOns si columbrasen una cruzada al 
estremo de la cadena, todos los santos del 
calendario apenas tendrian suliciente influen­
cia para hacer que vacilaran en desatarse de 
la obligaeion. 

-A nadie sino á mi mismo considero ligado 
para este objeto, contestó Colon con sereni­
dad. Cada cual, amigo l\'Iartin Alonso, juz­
gado será por sus propios hechos, ó citado 
á cumplir sus propios votos. De los que á 
nada se empeñan, nada será exijido; y á lws 
mismos nada se dará en el grnn y final ajus­
te de cuentas del humano lina~e. ¿Pero qué 
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noticias tenemos do ]a Pinta, vuestra propia 
embarcacion? ¿Se encuentra ya en estado de 
surcar el Atlantico? 

-Como sucede siempre con ]os bajeles 
emhargaJos para el real servicio, Señor, el 
trabajo ha andado asaz flojo, las cosas hall 
carecido generalmente de aquella jubilosa 
octividad que acompaña el trabajo de los que 
lahoran con libre alvcdrio, y para &u propio 
provecho. 

tos necios marinos han trabajado en su 
propia ventaja sin conocerlo, observó Colon; 
es el dcher do los ignorantes someterse á ser 
conducidos por hombres mas ilustrad05, y 
agradecer las ycntnjas que les redundan de 
un conocimiento prestado, aunque lo obten­
gan en contrarieuad á iUS propios deseos. 

-Así es 011 verdad, añadió el prior; pues 
Jo lo conlrario hu obligaciones de nosotros, 
hombres tic iglesia, quedarian reducida, á lí­
lIlites muy mezquinos. Fé-ré en la iglesia, es 
el deber primero y último del cristiano! 

-Esto parece razonable, muy sabios se­
ñores, rcplicú Alonso, aunque los ignorantes 
ballan barlo difícil comprender las materias que 
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no entienden. Cuando un homhre se imagi­
na que van á condenarlo á una muerte inau­
dita, se halla poco dispuesto á ver las venta""" 
jas que yacen al otro lado de la sepul~u:a. A po­
,ar de todo, la Pinta está mas proxlmamen­
te lista para el viagc que las demas embarca­
ciones, y tiene el completo de su tripulacion, 
pues hasta el último l~ombre se ~lalla ligad~ 
por escrituras que senan poco disputables a 
los ojos de un notario. 

-¿Solo queda la Niña, entónces? añadia 
Cololl; preparado este bajel, y cumplidos nues­
tros deberes religiosos, poJemos esperar final­
mente que daremos principio á la empresa. 

-Bien se puede, señor: mi hermano "i­
cente Yañez se ha convenido en hacerse cnr­
go de csa pequeña cara,'cla, y lo que un Pin­
zon promete un Pinzon lo cumple. Esta na­
ve se halla ya lista para darse á la vela con 
la Santa Maria y la Pinta; muy lejos ha de 
estar Catay si no llegamos á él con uno ú otro 
de los predichos vasos. .., .. 
. -Todo eso es muy alentador, veclIlol\'lar­
tin Alonso, repuso el rraile, estregándose las 
manoa con deleite, y yo no dudo que nlfin to-



96 
do venera á pedir de boca. ¿Qué dicen hoy 
día Jos ~harlatanes y noticieros de Mogucr, y 
de Jos otros puertos, acerca de la hechu~a de 
la tierra, y de las prohabilidades que aSisten 
al señor Colon para llegar á las Indias? 

Aunque no haya un solo marino en es­
ta rada que no admita la "eruad de que el 
"clamen superior de un bUCJue) a~n~ue mas 
pl~lllleilo, es el primero que se dIVIsa en el 
Occéallo, niep;ílll sin embargo que pro,'enga 
esto Je la hechura de la tierra, pues afirman 
q uc es resulta de Jos movimielltos de las aguas. 

-¿Y ninguno de ellos ha observ~do las 
sombras que proyecta la tierra en los echpsesde 
la luna'? preguntó Colon, en su modo sereno, 
aunque se sonreía, mientras ha~ia la pre­
gunta, cual lo verifica el que, habiendo pro­
fundizado por si mismo un problema llatu­
ral, somete en globo unas de sus pruebas .mas 
populares á la consideracion de los qU? JUz­
ga ménos dispuestos á penetrar mas aBa de la 
superficie. ¿ N o vetl que estas sombras son 
redondas, y que las sombras de esta figura solo 
pueden proeeder de un cuerpo que sea re­
dondo? 

HJ 
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Eso es concluyente, buen 1\fartin Alonso, 

interpuso el guardian, y df>be desvanecer las 
dudas del charIatan mas idiota de todns es­
tas riber.as. Deeidles que den vuelta á sus po­
sadas, comenzando pOl' la derecha, y que vean 
si, en virtud de seguir las paredes, 110 vuel­
ven al mismo punto desde donde sali(~ron, 
por la izquierda, 

-Reverendo pl'iOt', si pudiesemos re­
ducir nuestro lejano liage á estos familiares 
egemplos, no hay nove1lero en Mogucr, ni ar­
tesano en Sevilla, A quien no seria faeil com­
prender el misterio. ,Pero distinto es manires­
tar buenamente un prouJema, y hnllllr quion 
pueda entenderlo. Ahora bien, un raciocinio 
parecido á ese ofree! yo al alguacil de nues­
tro Palos, y prcguntóme el digno señor si yo 
esperaba volver de mi viage por la via de la 
rccien abatida ciudad de Granada. Imaglno­
fue que el modo mas facil de persuadir á es­
tas buenas gentes, para que crean nos será 
dable. IJegar á Catay por un viage accidental, 
es ir allá y 'volver en segui'da~ 

-Lo que h'aremos muy ell breve, Seo'r 
Martin Alonso, observó CoJon alegremente. 

'------------------------------- 12 
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Pero el tiempo de nuesLr:'l partida se nMr~:1) ! 

y no es justo que ninguno de nosotros ol\'lde 
Jos dehercs de la Rcli~ion. Os encomiendo á 
nlCslro confesor, Pinzon amigo, y cS.I)ero que 
cuantos en mi compañia se den á la vela pa-
ra traer á cabo este vasto designio, recibirán 
la. santa cgmuníon con nosotros, antes que 
salgamos del puerto. E:'te santo guardian oirá 
mis pecados y los Je l)euro de Muñoz; los 
dcmas avenlureros pueden buscar Jos conse­
jos y amonestaciones espirituales de los minis­
tros de la iglesia de que tenglln costumbre 
uprovecbarse. 

Con esta insinuac~on <le que inlenta­
ba prestar el acotamiento orhido á los ritos 
de la iglesia, antes de darse á la mar -ritos 
que rara vez se descuidahan en aquellos dias­
recayó por clltónces el coloquio s01)co 105 

diversos pormenores de los preparath·os. Des­
pues de esto se separaron los colocutores, tl'llS­

curriéndose algullos dias mas en lareas ac­
tivas. 

I \ El juéves por la mañana
1
'del dial dos Id de 

'1 Agosto de 1492, entro Ca on cna ce a 

I -det guardiall Ó prior fray Juan Perez", vesti-

----
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do d<f penitente, y con un aspecto tan devo­
to y plácido que era óbvio se hallahan sus pensa­
mienlos dirigidos enteramente húcia sus pro­
pios deslices y la hondlld de Dios. Aguar­
dábale el celoso sacerdote, y arrodillósc el 
gran navegante á los pies de aquel, ante el 
cual Isabela se habia puesto de hinojos mu­
cblls veces para cumplir igual solemnidad. La 
religiun de este bombre estraordinario esta­
ba adulterada con las eostumbres y opiniones 
del siglo, como en verdad, mucho ó poco, ha 
de acontecer con la religion de cada hombre; 
su acto confesional, por lo tanto} tenia aque­
lla mezcla de piedad profnnda y do error in­
consistente que con tanta frecuencia halla el 
moralista en SU! inyest;gnciones sobre el es­
piritu humano. La veruad de esta estr«ñc­
za habrá de VeI'5C tucgo que se ciernan una ó 
dos de las ¿)dmi5iones~ del gran navegante, ar 
dt'poner este it la animauversion de su con se­
j13I'O espiritual el catálogo u(~ sus pecado~. 

-Acúsome ·tambicn, santo padre, prosi ... 
guió Colon despues do haber cnu.merado 105 

deslices mas familiares tÍ la bumana especie, 
y mucho teme} que mi ánima se haya exalta-

.. 
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do ell demasla sobre este punLo del viage, 
y que me haya creído á mi miimo mas direc­
tamente electo por Dios para algun buen fin, 
de lo que plazca conceder á su infinito COIlO­

miellto '! sabiduría. 
-Ese seria un peligroso error, hijo mio, 

y te amonesto cuidadosamente acerca de los 
mnles de la jUitificacion propia. Que Dios eli­
ge sus agentes está fuera de toda disputa; 
pero es un temible yerro equivocar 10& im­
pulsos del amor propio con los movimientos del 
espiritu divino. Aquellos, á quienes no han con­
decorano las sa~radas órdenes de la iglesia, 110 

pueuen con hien rundada seguridad juzgar­
se á si mismos como vasos electos. 

-Asi me c;;fuerzo en considerarlo, santo 
Laron, respondió el navegante con mauscdum­
bre; y sin emlJargo, hay en mi interior cier­
ta cosa que me eslimuln sin cesar á esa cre­
encia, ora sea ilusion, ora proceda directamen­
te del cielo. Yo brego, padre mio, por dome­
ñar esas sensaciones, y mas que todo procuro 
c?nseguir que tomen una direccion que glo­
Tlfiq~e el nombre del 'AlLisimo, y propague 
los lOlercses dc su iglesia visible. 
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-Todo eso está muy hien; yo empero lo 

juzgo mi obligacion amonestarte contra una 
creencia demasiado implícita en esos impulso! 
in~erio('(~s. l\'licnlr¡]s tiendan tan solo á acre­
centar tu amor hácia el Padre Supremo de 
todo lo creado, á magnificar su santiJad y 
á dar gloria á su naturaleza, puedes estar cier­
to de quo e:; un manantial de verJad incon­
trovertiblc; mas si la exaltacion propia apa­
reciera como objeto de sus afanes, guardade 
has de semejante impulso, cual esquilarías lo 
que to dictára el perverso padre de la mentira. 

-Asi lo consi(lcro; y ahora que he des­
cargado mi conciencia, reverendo ministro, 
de buena fé y con toda sinceridad, hasta cuan­
to está en mi, ¿puedo esperar los consuelos 
do la iglesia, y su sal vadora absolucion? 

-¿No se OCl1l're á tu.;; rnient.rs, hijo mio, 
alguna otra cosa que dcha rcvclar:ie al guar~ 
dador de todas las conciencias? 

-Muchos son mis pecados, salita guar­
dian, y no pueden reprocharse demasiado 
á menudo, ni asaz acerbamente: pero creo que 
habran de incluirse á buenas en las trans­
gresiones principales que be procurado reca­
pitular. 



1 OSI 
-¿Nada tienes de que acusarte que ten­

ga cOIwxion con aquel sexo de que se vale 
CCl tallta frecuencia el demonio como tenta­
dor nuc:!Itro, asi como los ángeles quisieran 
echar mano ¡Je el para ministro de In gracia? 

- Errado he como homhre, padre mio; 
pero yll mi confesion ha aludido á esa cIase 
t.le pet'.ados, 

-H~s tenido presente /¡ Doña Beatriz 
Ellriquez~ (ú) y ú tu hijo Fernando que se 
hüspeJu ahora mismo en nuestro conven­
to dc la ltábida. 

Inclinó la cahezil Colon profundamente bu­
millado, y el hondo suspiro, casi semejante 
lt un sollozo, que !UIlZÓ su pecho, lIió mues­
tras del grave peso que provocaba su momen­
tánea coutricion. 
. -Dl'cis ~)iell" padre; esn es una ofensa que 
pmas debenl olvidarse. aunque muchas ve­
ces se me haya nhsuclto desde que la comet!, 
Abruma.tlme con las penitencias que conoz­
co ion Justas, y vereis como un cristiano pue-

, (á) Doria B~alriz Enriquc7., noble dama deCas­
tilla, tovo l'elaciollcsall1orosa~ con Cl'istóba) Colon. 

\. 
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de bnmi1l~rse y besar el azote que reconoce ha­
bor merecido. 

-El espíritu dispuesto á hacerlo es ('.uan­
to la iglesia exige; )' ahorn estúi compro­
met.ido en una hazaña demasiado importante 
á favor de sus intereses, para que se tl' dis­
traiga de tus granuiosos intentos, en pró 
de consideraciones de menor cUlllltia. Rrza­
ras un paurc nuestro diario, por el tenni­
no de veinte dias, cuya prcce redulldará en 
beneficio de tu Í1nillla; ¡]espucs de cuyo 
plazo la Iglesia te conuonn este deher espe­
cial, pues que entonces te hallarás próximo 
h la region de Cata], y pudi(~l'a!t necesitar 
todOi tus pensamientos y esfuerzos para \'el'ifi­
cal' el alto designio. 

l)rosiguiú cnlónc('s el hondauoso gUílrtlian 
á prescribir varias penill'llcins 111l1: ligeras, 
la mayor parle de las cuales se red l!cia ú un 
aumento modcrado do los deberes cotidianos 
de la rcligion.llccho esto ahsolvió al navegan­
te. Vino en seguida la ,'ez uc Von l.uis, y 
á menudo sonrióse inyo)untariDllIcule el prior, 
escuchando á aquel jóven impetuoso y (:1'­

diente, cuyo ICUgUClgO arrebataba irresistible 
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51lS ideas hácia las blandas, naturales, y mas 
dulces aomisiones dc la intachable Mercedes. 
la penitencia sciialada al de Rabadilla no ca­
rerió rnlcramcnte de scveridad, aunqm~ bien 
considcrado tuda, el jóven noble, que no te­
nia demilsiatlo arego á los deberes del con­
resollílrio. se juzgó bien parado en el asunto, 
al considerar lo abultado di! la cuenta que le 
fllcrn pl'pc:iso dar, y el crecido saldo que en 
conlra le resultaba. 

~Iientras los úos aventureros principales 
cumplian dc csle modo con sus ohligaeioues 
I'eligiosns, :Uarlin .A lonsú llinzon, y los mari­
nos suhallcrnos Jc In empresa, ilcudieron á 
sus diyersos confesores para presentarles la 
acostumhrada libreta de sus pecados. Despues 
de esto vino ulln escena que era por toJos 
conceptos cnrnc!iríslica ue aquel siglo, y que 
seria imponente y adecuada en todos tiem­
pos y lugares para unos homhres próximos á 
embarcarse en una aventura de éxito tan cues­
tionahle. 

Celcbróse misa mayor en la· iglesia del 
conve~lto, donde Colon recihió el pan cansa .. 
grado de manos de Fray Juan Perez" con-

,--------------------------------------
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fiando humildemente en la providencia omni­
vidente de Dios, y con devota dependencia 
eIl su almo patrocinio. Cuantos iban á dar­
se á la vela con el almirante imitaron su cgem-

Plo comuloundo en su compailia; pues aquc-,e . 
lIa era una época en que las estiradas yadeI-
(Tazantes conclusiones del hombre, no habian 
t:l 1 . comenzado aun ú suplantar la fé y as pruc-
ticas de IJ iglesia primitiva, hasla el punto 
de considerar sus ritos como el fin de la reli­
gion, sino que se contentaha con acata.dos 
como sus medios. Mas dc un tosco marino, 
cuya vida ordinaria no deberia haber sido tan 
santa, que no se hicirsc aCJ'ecdor~ á m~y 
severa censura, se arrodilló aquel Jla al plC 
del aILar, en devota dependencia de su Dios, 
con sentimientos, por el instante, que cuan­
do menos le conducillll al camino real uo la 
snIvllcion; y presuntuoso fuera suponer. que 
el Ser Omniscio, á quien sus ofrendas tnhu­
taha, no mirase su ignorancia con illdulge.ncia 
y no consiúerase con lástima hasta su misma 
supersticion . Nos moramos de. las p~eces de 
los que se encuentran en peligro, Sin refle­
xionar que aquellas son un homennge al po-

14 
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der de Dios, y nos sentimos dispuestos á ima­
ginarnos que estos arrílllques dc dc\'oeion no 
pasan de ser una mera burla, ú ca\!!,[¡ de que 
el alma dinria, y In vicia comun no siempre 
se CIICllelltran elevada!'. ú la mísHI<1 11IcJida de 
religiosidad y de purczn. ;"1ns humilde seria 
acordarnos de las uebilid1ldcs generales de la 
hUlIlilna especie; tener prcsente que tomo l\a­
die hay perfedo,l" cue~;t¡oll queda n~dl;(;ida 

á una dn simples grados; y traer ú la memo­
ria quc el Ser, euya oura es el cornzon del 
hombre, puede aceptar cualf1uiel'a peticion 
dc"ota, ann cuando proceda de aquellos que 
110 se hallün dispueslos, por húbi:.o, 11 pascar 
en las vitls de sus leyes. ESt.1S p<)sn[;or¡¡s f¡ par 
qne frias CllJocioI1P=-, son influelleins del es­
píritu; pues que el bien solo puede I'foveníl' 
de esa fucut!'; y e~, tí'.l1 fuel'(l de 1'll:7.0n CGB!n 

irreverente imaginarnos que la lkidad oirá 
COIl menosprecio, y desee hará del todo, los 
efectos de su propia gracia pOI' muy hllnlil­
des que sean. 

JCualquicra que fuese en aquella circuns­
tancia la disposicion de la mayor parte de los 
comulgadores, no puede dudarsc que ese dia 
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se .postrbra anLe el altar de la Ra'hida, Uno 
en la persona del gran navegante mismo, quien 
hasta donde alcanzahan á calar 105 ojos, vi· 
yia hílbitualmenLe en profunda deferencia á 
los dogmas de la religiol1, y tributaha á lodos 
sus ritos el l·c~.peto mas serio. Colon no era 
estrictamente un fanático; pero el entusias­
mo, sereno y prorundamente arraigado, que 
djri!~iera enlónces al cristianismo cn todos sus ,-
actos, prevalecía en el sistema moral Jc aquel 
heróico marino, instigúndole en todos tiem­
pos ó alzar Imi ojos húcia la mano protecto­
ra de la Dcitlall en csp,~ctacion de su aux.ilio. 
Las CSCelSi.l5 miras que húcia el pOl'\'cpir lo 
iluminaball no son ya dcswnociJas ud leclor, 
y poca uuda hay de que no se persuadiese 
hallarse designado por la divina pro\iucncia 
como su inslrumento selecto para llevar fl ca­
ho el grandioso uesi.gnio, que tanto ocupaha 
sus mieutes, amen óe realizar otros olJjetos 
ulteriores. Si es, que en verdad, un Ser Om-
1.1i¡.JOt.enle rige los destinos del mundo, ¿quien 
prrsu.al¡rá tachar de errónea esta conviccion 
d('¡ celebre navegante ahora que la han jus­
tificnu.o las resultas? U·ue con toda certeza cs-

--------------------~--------------------~ 
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perimentllra este sentimiento, sostenedor de 
sus ánimos, y verdadero acicate de sus im­
pulsos, es un testimonio adicional á favor de 
sus impresiones, pues qllc~ en semejante cir­
cUllstancia, naJa es mas probable sino que la 
firme creencia en su destino seria uno de los 
medios mas posiblemente empleados por un po­
der sobrenatural, á fin de que un agente hu­
mílllO realizase la oLra~ para cuya consuma­
cion sc lc eligiera. 

Sea como fuere esto, no hay duda que 
Colon prestó cumplimiento dehido á los ri­
tos de la Iglesia, en la ocasion predicha, con 
uevo1Ísima confianza en la verdad de su mi­
sion, á par que con las esperanzas mas bri­
I1nntes respecto ú la prosperidau uc sus re­
sullas. No podemos uecir olI'O tanto atento 
á la mayor parte de sus seguidores. Los ani­
mas de estos habian vacilado de cuando en 
c~lélnclo mientras se apresLaban los prcpnra­
t¡VOS, y ha!Jialos visto el último mes ya an­
helosos de partir, ya atormentados de rece­
los y.temores! Aunque buba para ollos ~Igu­
nos dIas de csperaúza '1 de resolana~ fueron 
mas numerosos ,los de amilanamiento y de 
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tristura, por causa de que las aprehensivas 
zozouras de las madres, esposas, y demas per­
sonas q uc sentian húcia aquellos marinos un 
tierno interes, mientras se cohibian por no 
m.1nifestarlo abiertamente, apilúhanse en la 
balanza, á fuer de sobrepeso de SU propia 
desconfianza. El oro, fuera de toda duda, ora 
el gran polo de su atrnccion y momentos hu­
DO en que halauüeñas visiones de minas inex-, o 
hallstibles y . de tesoros orientales alucinasen 
sus fantasías; y en aquellos instantes no po­
dia darse hombres mas ansiosos de abarcar la 
misteriosa empresn, ni mas listos para arries­
gar sus "idas y esperanzas sobre los acusoS 
de su éxito. Estas impresiones~ empero) se 
deslizaban súbitas, y cual acabamos de ma­
nifestar, ora el abatimiento la sensacion quo 
prevalecia entre los que se hallauan próxi­
mos á embarcarse. Esta dcyeccion, sin emhar-
go, acrecentaba la religiosidad de cuantos asis- I I 
tian al comulgatorio, y cubria con cierta so m- 11', 
bra imponente la casta sobriedad del altar, 
hacie.ndo que gravitase ¡¡obre los corazones de 
la mayor parte de los concurrentes. 

-Nuestros guapos, 8eor almirante, no pa-
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recen hallarse demasiado alegres, dijo Don Luis 
al snlir con los demas por las puertas de la 
iglesia-y si ha oe decir'se la verJau, uno oe­
sCilria r,mlH1l'carse en una cspeJieion de la 
JllilgnitulI de in presenle, algo mejor sosteni­
do por Cnl'¿ls rigucrias y corazones cnmpechanos. 

-¿íll1iqinais por ,"entura, juren conde, 
que l¡aicn hilen lIlUl'stra lkl ros!l'o mas plá­
cido, cueuta con el ÚUill10 Illas firme, Ó (¡UO 

es clúi¡il el eorazon porque el conlinente apa­
¡,('na fL'slnl¡~nlado? Estos ~ell!'ilios marinos se 
aeuerdUIl un sus trans;;resio'ws, y 50 (~Slller;Hl 

sin duda porque ulla empresa t.an santa no 
se \'Cil eontnminau:) á culpa de la cOrl'lIpcion 
de sus propios corazones, sinn anLes hinll pu­
rifirí:da y Iwella digna, cn virLud de sus an­
helos por obedecer la voluntaJ del Altí;;imo. 
Esp(!I'O, Lllis-I~I Íntimo tr;J,to huhia dado á 
Colon nnn especie de intel'es paternal húcia 
cunnto cor1(~(~rnii1 ni jóycn nohle que estl'cha­
ha la distilllcia pl:estn cntre ellos por la ca­
te~oria .-Espcro Luis, que no os halleis vos 
mismo c:ompletlll!lCnle despojado de c5los pia-
d050S Ilnhclos en vues\ I'íl propia persona", ' 

-110r San Perli'o, el nuevo S:lllto de mi 

i 
j 

I ! 
I \ 

"."-' _._---, ,._-- .,-' --! 
11t 

dcvocion, Señor ,Almirante, que pienso mas 
en Mercet!ps de Yühel'de, que de otra co!lta 
ninguna, en esL(~ gravp negocio. Elln es mi estre­
lla polar, mi rdig;ün,' mi Cntny. Proseguid en 
nomhre uel Cido, ) haeed CU:lnto5 descubrimien­
tos os plazen, lIegnd Ú Cipango, óá Iaparte mas 
remota ue las lndic:s; rclad nI Gran Khan en 
sn trono y )'0 sC[;lliré en pos Yllt'stro, con 

I •• 

una puhre la!lz3, y una cspaua mCZl!UlllU JU-
rnndo á voces quo la doncella de Castilla uo 
tiene igual" y recorriendo el oriente para ha­
cer lHleno Ú la faz del universo todo, que 
elln cnrCl;C de simil, .. ltl!lq ne vengan sus coo1-
petidori\S en ferfilosura uesde los cuatro án­
gulos de In lierra! 

}lienti."as permitió Colon que la gravedad 
de su sl'lnhlnnte se relnjaTn dr:un tanto 1I1 oil' 
estn l[!p~ódia IH} por eso lo juzgó intQ.lnpe~_ 
tivo r.obibir CDIl una ligera l'cprill:cndll la Ji­
yié\lldall de scmt'jantcs cspresienes. 

Duél(~mo i1allnr, jóvcn llmigo, q11n no te­
neis los sentimientos adecuados, cual COlHC­

niun, al que se halla comprometido en una 
ohra de mandato espreso del Cielo. ¿Nopreyce!', 
la larga serie de &uccsos que en toua probahi-

-------------
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}idad resultarán de este "iage? el ensanche de 
la reJigion, por medio de la santa iglesia, ras 
conquistas de imperios lej~nos, con su some­
timiento al cetro de CastiJ/a; el njllste dc los 
puntos Jispulados en la lilo50Ga, en las cien­
cins, la auquisicion de tesoro inagotable, con 
la última y mas honrosa consecuencia de to­
das, In I'ecuperacion del Santo Sepulcro del 
Hijo de Dios, arrancándolo de manos de los 
Inlicles? 

-No bny duda, Sciior Colon, no hay 
duda, todas esas "en tajas columhro, pero veo 
á Doña Mercedes al cabo de todas eJlas. 
¿Quó me illlporta el oro, si ya posco ... ó po­
s(!cró pronto mas de lo que necesito? ¿Qu~ 
tengo yo que \'el' con el engrandecimiento 
del cetro castellano, si jamús puedo llegar 
á ser rey? y respecto al Sallto Sepulcro, dad­
me t nn solo á Mercedes y á imit¡ICiCln de mis 
nlllrpnsndos ya Huidos, vcume aquí dispuesto 
Í1 hacer astil/as una lanza con el infiel mas 
forzudo que nUlIca llevó turbante, bien en 
esta ó en cualquiern otra disputa. En fin 
Sefior Almirante, guiad á donde os plazca 
y aunque nos 8yenturamos con distintos ob-

113 
getos á la mira, .., con ~sp{'.ranzas. diversas 
no dudeis que 1105 encam1l1en al mismo t6r­
mino. Conozco que es preciso prestaros sos­
ten para la consecucion de este granda y no­
ble designio, y poco intcrcilln las cam.as ~ue 
me haynn hecho agregarme á vuestro séqUito. 

-Sois un jóven, Luis, ligero de cascos, 
y prociso es seguiros la ~ofl'iente '. aunque 
solo sea por amor de la tIerna y piadosa da .. 
misela, que, segun parece, es I.a señora abso­
luta de todos vuestros pensamIentos. 

-Bien la habeis visto, sei'ior, y decir po­
deis si no es ]a mas digna de ocupar laf, mien­
tes de todos lo~ jóvenes que hay en España. 

-Hermosa es, y llena de virtudes, do. no­
hleza, y do celo tllmbien por la ~r~spcn~ad 

de este viaje. Touos estos son merItas. bien 
raros, y debe disimularas vuestro entusHlsm? 
á favor de ella. No oIvidcis, empero, que a 
fin do ganada, importa primero ganar las cos­
tas uo Ja gran Catay. 

-Materialmente, querreis decir, scño~ al­
miranto; pues con los ojos de la imagillaclOu, 
las veo cluras y bien distintas, y apenas otra 
ninguna cosa, con l\'Icrccues puesta ~~ PUll- -
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tillas en sus prayas, sonriéndose para darnos 
la bien ven ida, y, por San Pablo! á veces Ila­
mÚlldonos ansiosa con la mano, y con aque­
]la sonrisa q lle enciende el alma (':on su he­
chiceria, aun mientras apacigua el fervor con 
su modestia. tn bendita Yirgen lUaria DOS 

dispense pronto un viento favorable, para que 
poJamos dejar este fastidioso rio, y esle can­
sadísimo convento! 

Nada contestó Colon; pues, mientras tri­
butaba las consideraciones Jebidas á la im­
paciencia de un 'IInante, yolvianse sus pen-

o I saIllIentos a asuntos de mayor gravedaú, y de 
tendencia demasiarlo séria, para que pudiesen 
distraerlos largo tielllpo ni aun las locuras mis­
mas de un amador. 

- , , 

CJAPITlJ'LO IV. 

-e-
N o le llora Y.llo Zayda 

1\11\5 C\lantll~ suelen vi"ir 
.ntm el mUTO de la Alhambra 
y fucltu del Albaic:in. 

BRYiNT. 

~ BSe0 por fin el momento, de 
la partida. Estaha á mano el IllS-

... ~'tnnte que tnnto anhelara el Geno-
.~ 

vés, y luengos añ'Gs dll po-hrezn, de menos-
precio, y de procl'nstinac.ion qu,edllh~n otodo~ 
olvidados en aquella hora bcntllta; o lHen S1 

recurrían. ú su constante recuerdo no era ya 

con la amargura de la existencia diferida. Veiase 
por fin el navenante en posesion de los me-

o dO 
dios para conserruir el primero y gran 1050 

objeto para el c~al habia vivido tos últimos 

w. __ • __ • 
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quince años, COIl la esperanza en perspecti­
ya Jo tornar 01 éxito de ~u aventura actual 
en piedra dc ascenso hácia la consccucion uo 
1., COl1!Iuista del Santo Sepúlcro. Mient.ras 
Jos que le rodeahan veian con asomuro los 
ténnes recursos, cn cuya virtud unos fines tall 
vaslOi habian ue alcanzarse, Ó quedábnnse 
heridos oc eslupor al contemplar In tcmeri-­
dau aparento do UlHl empresa que pareci a po 
ner á coto las leyl's ele Natura, y dar por 
nulas las fl'glas de la l)rovidencin, aquel hom­
bre singular ibn trallquilizándose ú medida que 
mas sc aproximaltn la horn do hacerse tI la 
vela, y oprimia su alma Ílnicnmcllte la 51.'11-

sn,~ion de un júbilo illtCIl:,O á par qun sóhrio. 
DIJO en voz IJilja fray .1lHlIl l)crez al noble Don 
Luis, qlle el gozo del (1ll\liranl(~ solo podia 
compararse juslamcnto ú los arrebatos i'lpaci­
h~es de un ¡¡llIIa crisliall\\, próxima {¡ despe­
dirse (~e .C:~lf~ Yall(~ de zow!H'il!;, parn entrar 
en ItI IrlllClon d!~SCOII(ltiJü GUllt!U'C cierla de la 
. l' llunorfalldad bendita. 

Tal, sin emhnrgo, no era por titulo nin­
guno la disposiriol1 moral de cuan los cxistian 
en Palos. Verifit:úsc el embafllllc durante la 

------ .. _ •... , 
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lardo del' 2 do AgoJto; siendo la intencion 
do los pilotoi navegar los hnjcles aquel día 
hasta una punta á la altura de la ciudad de 
Huclva, donde la posicion seria mas favora· 
bit} para darso á la mar, que permaneciendo 
anclados en frente de Palos. La distancia aun­
que en si muy frlvola, era el principio de un 
"iafre v }Hll'a muchos cquivalía ú cortar de 

o , • 
una ,'ez las cuerdas de la "ida~ el hacer aun 
este corlo movimiento. Colon mismo se em­
barcó de los úllimos, pues tenia quo despa­
char pliego~ á la corto, y desampciiar olros 
deberes importanles. Al (in, salió del con­
vento, y acompaüado de Luis y del guanlian 
tomó tambicLl su camino hAcia las plnyas. 
Este pequerio trúusilo se hizo en m utlo silen­
cio, pues cada uno de los tres se hallaba su­
mergido en pensamienlos profundos. Nunca~ 
autos Je uq uel1a llora, hahia parecido la em­
presa tnll peligrosa ó incierta al cscdenle fran­
ciscano. Caminnha CololI rü\'islandú en sus 
mielllcs los Jivcts03 detalles de la cspc,licion, 
mientras non I .. uis pensaha en la doncella de 
Castilla, nornhl'e que hahia puesto ~l mance­
uo Íl su l\'Ierecdcs, Y cn los muchos y abur-

1-- - ... ---.--.-._---------------
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ridos dias que era preciso transcurriesen 'an­
tes q!le pudiera esperar verla otra vez. 

Pnr{¡ronse en la playa, para aguardar que 
llegase el bote, y en Un sitio apartado de las 
casas del pueblo. Allí fray Juao Perez se des­
pidió de sus dos amigos. El largo silencio que 
todos ~lllbii1n. conservaJo, era mas solemne que 
lo hubiera sido cunlquier discurso ordinario; 
pero ahora fuó illdi~pcllsable interrumpido. 
CUlJlIlovido profundamente el prior no le fué 
pO:iiblc durante un largo rato confiar suspa_ 
labras ~ In 1(~llguü. 

-S\~llor Cdon, prorrumpió el sacerdote 
al (j:~, h.f1eí~ a(¡f)ra machos aüos que os pre­
S,l'l:íasLt'l:; CiI la pOrlcl'ia de Iluestra lUndre y 
Sellara de la Uúhidíl ... para mí han siJo es­
tos unos Mios muy breves oe amistad y de 
gozo. 

-Ya han pasado siete, fray Juan Perez, 
r.ontestó el navegante, siete cansados añoS 
hall sido para mi, en culidad de pretendien­
te-oLros tantos de sntisraccion, padre mio, 
en, c~anto á vos respeta. No penseis que po­
ora ylnlÚS olyidúrseme la hora, en que, con­
ducIendo á mi hijo Diego, empobrecido, er-

I I 
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rante- sin 'hogar ní recursos, caminando fl pie, , . 
me detuve á vuestras snutas puertas, á fin de 
implorar un poco de pan y <Igua, poniendo 
á tributo la caridad de vuestro convento! El 
porvenir está en las manos de Dios; lo pusa&.. 
do, empero, queda gravado aqui-ponit:ndo 
l.a mano en el cOratOll-y jamás puede 0\ v i­
darse. lIabeis sido mi constante amigo, YrllC­

raudo guardiao; yeso tamhien en una epoca 
en que á nadie hacia ravor el declararse pa­
trono de un Genovés sin renombre. Si nlgt,n 
dia los hombres llegaren á variar de opinion 
respecto á mí. .. 

-Ah, señor almirante, )'a han Hll'íadn á 
estas horas, interrumpió el prior con gnn e­
dad. ¿No teneis los despachos de la reina? 
¡No conlais con el pntrocinio de Don FeJ'n<3Il­
e , 'ó' do? ¡No lIevais por compnñero a este .1 ven 
llobl~, aunque de incógnito todavia. ¿No os 
sirruen 105 buenos deseos de todos 105 hom;.;. 
br~s ilustrados? ¿No os lanzais, por último, á 
este grandioso viage, llevando con vos ma­
yor parte de nuestras esperanzas que Qe nues­
tros recelos? 

_En cuanto á vos se refiere" apreciahle 
1 ______ _ 

.... ' 
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fray J unn Peroz, eso puede ser verdad. Cóns­
tame que llevo todos vucstros IllCjorcs deseos 
á favol' de mi aventura; y tnmhicn conozco 
(JlIC tendré pnrtc de vuestras preces. l)ocos 
sin embargo, quedarún en España, que pien­
sen en Colon, cón esperanza ó respeto, mien­
tras anJnmos enantes por el gran desierto del 
O · , , 

CCl'llnO, a no Sl'l' unos eunnlos, cuyo nu-

mero es asaz reducido. l\Iucho me lemo que 
hasta en l~sto mismo inslante, cuanuo los me­
dios de nycrigual' la CCl'líllllmhrc de nuestras 
teorias se hallan puestos pur obra, cuando nos 
hnllamos, e,omo quien dice, en los umbrales 
mismos del (lrco triunfal que va á introdu­
CiUlOS en las Jndias, poquisimos son ]05 que 
creen en Ins prohahilidnues del hito. 

-Tcncis dc vuestra parle á Doña !sabe­
la J sci'ior. 

-y i:Í ])0113 Mercedes tmnllicn, interpu­
so Don Luis; prescindiendo tic mi tia. que tan 
sincera como dccidiuamente os apoJa. 

-S~ñorcs: solo pido unos cuantos meses, 
dijo Colon, con la cara levantada húcia el Cio­
lo, y la cabeza descubierta, mientras sus cano~ 
sos cabolJos flotaban en la brisa, é iluminaba 
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sus· ojO!! la luz del entusiasmo ... unos pocos 
! cortos meses que tan rápidos pasan lIclan­
te der bombro feliz ... que hnsta para el dc¡­
graciado soportables parecer pueden; mas que 
pal'a nosotros tendrán la similitud de siglos, 
van ahora á decidir la cuestiono Padre gunr~ 
dian, mas do uua vez he dejado las riberas de 
la mar, convencido de que l,leraba mi vida 
en un hilo, conociendo todos los peligros del 
Occéano, y con esperanza igual de encontrar 
la muerte Gomo un pJ'óspero regreso; pero, 
en este glorioso instante uo me nsedian du­
das; y re~pecto á mi villa, cónslame que se 
halla en la santa guarda de Dios, ll1it'IlII'.1S 

mis esperanzas do buen éxito reposan en la 
sabiduría del Altlsimo. 

-Esos sentimientos consoladores son en 
una hora tan solemne, ilustre almirante, J 
espero devotamente que las resultas los j ns­
tillquen, Pero, nhi viene el bote, y preciso 
es que nos ucspidamos. Bien sabeis, serio l' • 
ó mas hien hijo mio, que mi csplritu· irá con 
vos en esta momentosa empresa. 

-Santo guardian, acol'dao's de ml en vues­
tras oraciones. Débil soy, y mucho necesito 

16 
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de vuestro sosten; mucho confio en )a eficacia 
de VUC:itra intercesiou, robustecida con I~s 
preces de vuestros piadosos hermanos. ¿Nos 
conccdercis algunas misas? 

-No dudcis de nosotros, amigo: .manto 
la Rabida pueda illfluir con la Virgen bendi­
ta ó eOIl sus santos, se pondrá por obra in­
cesantemente á filvor vuestro, No es dddo al 
h~mh.r~ prever los sucesos que la providen­
Cla dmgcj y aun cuando juzgamos tan certe­
ro este designio que ideado habeis puede 
no obstante salir fallo. ' 
, ,-No fallará, sellor; hasta aqui lo ha di­

rlglJo el Supremo, y permitir no ha que se 
frustre. 
. -No lo sabemos, Colon; nuestra sabidu­

na no pasa de ser Un grano de mostaza, en­
tre las aren?s de la rihera, cuando se compa­
ra con sus Hwscrutabl~s designios. Vivid se­
guro, empero, que como es posible acontecie­
se que "olv,ierais chasqueado y abatido, siem­
pre hl\lIar~IS para vos abiertas de par en par 
las p~crt?s de Santa Maria; pues que á nues­
tros 0J?S Jgual merito tiene el que emprende 
con nobleza, como en el concepto de los de-

~~-----------------
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mas hombres el que concluye COIl prosperi­
dad. 

-Ya os entiendo,. santo priori y el ,-aso 
y el plato que dispensasteis á mi Dieguito~ 

no rueron para mi menos gratos que esta prue­
ba de vuestra amistad. No quisiera partir sin 
vuestra bend ¡cion. 

-Arrodillaos pues, señor olmirnnte~ por .. 
que en esle acto no va 11 bablilros Juan PeTet 
de Marcbcna, ni á pronunciar lus sngrnllas 
palabras. sino un ministró de Dios y dt' im 
santa Iglnsia. Estas arenas mismas Illl ~(lI'fH\ 

un lugar indigno para recibir scnwjnntl~ nm­
taja. 

Tanto los ojos de Colon como lo:; rIt·1 ~tlor-. 
dian se arrasaron en lilgrimn!', plle!! t'n ñ(l\\~l 
instante sus COfll7.0ncs se hllllnhnu l\tJIHlH~­

vidos por los sentimientos nnl,ul'nl1}!4 tI (wl\~¡(m 

tan solemne. El primero nrnnlJu n\ ¡'¡lIittlll tmr" 
que hahia prolmdo qur. (~ra nmiHo t\lIyl~l íll"m ... · 
~o, los amigos p-ran tnn Cl\II/I!4ni\ y t1litlllnIH 

t'a~~Tecelosos; y el digno rrnilo 1H't)r'!~ftb{\ "' 
gran navegante aqtmlln ellft~oio do tlltt'lfio qUt~ 
tienen los hombre& por aquellos tI (luit;\n~81HHl 
nutrido y educado. CUdll CUllt ftJ6pOtfibft ~ t.~. 

\ 1 
~ , 
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nía en aprecio los motivos del otro, existien'i 
do un vinculo de unjon en su l'evl'rc~cia 

mancomunada hácia la religion lle Cristo. Ar­
rodillbse Colon en las arenas, j' recibió la bpn~ 
dicion de su amigo, con el hllmill.lc acata,mien";, 
lo de la fé, y con E¡ensaciones de reverencia, 
harto parecidas á aquellas, con que un hijo 
piadoso escucha las bendiciones que le pro­
diga su paure natural. 

-y á vos, jóven noble, prosiguió fl'ay Juan 
Perez con voz tornada, no os servirán tle per­
juicio las preces de un anciano sacerdote. 

Semejante á la nwyor parte de los hom­
bres en aquella época, Don Luis, en medio 
ue sus sentimientos impetuosos, y de sus pro~ 
pensiones juveniles, tenia atesorada en su c~­
razon la irnágcll del hijo de Vios, y conser-, 
vaha un respeto habiLual húcia las cosas sagra­
uas. }'úsosc oc hinojos ¡;in demora, y prcs~6 
oido it las trémulas palnhras <Id eclesiástico ! 

cun necion de gl'ilci:!s y i.ldeOlatl rp.spetuoso. 
-Quedad con Dios, santo guardian, dijo 

el navegul1te, apretúndole la mano á su ami­
go. lUc babeis amparado cuando otros ahan­
donado me hubieron; mas conlio en <-1 AI-

íi ------------------------------------- ;, 
~-----_._-- ------------, 
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tl!\imo, que no está muy lejano _el dia, en que 
Jos que en mis prcuicciolles confiáran, dejen 
de -sentir zozohra á la mencion de mi nom­
bre. Oh'jdaos ue nosotros en todo, escopto 
en vuestras preces, durante unos cuanlos me­
ses de rápido deslizar,~' aguardad Juego unas 
lJuevas, que, fuera ue toda duua, enaltecer á 
Castilla lwlm\n Ili.Ista uu piníÍculo de renom­
bre, que hará de esta conquista de Grana­
da un mero illciJente de inlerés efímero en­
tre las glorias del reinado do Fernando é 
!sabela. 

1\0 dijo esto Colon en tOllO jactancioso, 
sino con el plácido nhinco de Un hombre que 
descubria una verdad, oculta h la "ista de los 
Qtros; y veíllla con illtl~nsidad trtll clara, que 
el cfecto de su \'isioll ruoral dió lllúl'gen á 
una confianza sellll1allte en un lodo ú la que 
proúnce I/Ilil eviúencia ell los sentidos de los 
hombres ordinal'jos. Comprehcndiúle el prior, 
y In aseguranza tlsi tl',:u:smitid,1, ¿dentó el {¡ni­
mo del di:1;1I0 l'ranr.isenuo, aUII mucho des­
puus de huhcrsc apar(ado de su amigo, Con 
un Illrgo nl¡rílzo se despidi¡~roll. 

1\ esle tiC!IIPO, I~al.lia lIc-gauo á la playa el 
1-1 I _.-. - --- . - -.-------- --------.---------------.: 
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bote de Colo~. "A-' ~ dirig'irsé- -hacia él con- pa': 
sos .'entos el Jll1~trc nrI\'eganle, pasó corricn­
do Junto á él -unn ,joven desntcnlada, V sin ha­
cer caso de su presencia, ni de la de n-oll Luis 
abrazó con desespero á nn mnrino que aca~ 
haba de sallar de la lancha para slllil'le al en­
cuentro. Di~:illtleS de haher permanecido sobre 
su seno algunos ins! antes, en ¡J~-f)njn jndf~s­

cribihle y !Ior;lnc!o cual ilcostumhrall las IllU­
g~rcs en los primcros Lranspnrtes ue sus emo­
CIOnes, 
. -Yente pues, Pepe mio, dijo por -fin la 
Jó~en esposa, COn acentos apresurados y su­
mIso aran, cual se f'srresaria quien intenta­
se pcrsuauirse que era imposihle nC~ílrse á tal 
súplica.-Ycnte l)('pe mio; tu niño"hll llora­
do mucho por ti, y ya has llevado el asunto 
mas alltí de todo aguDllte. 

-N o, l\Iónica, no; contestó el mnrido mi-, 
ramIo desoslayo á Colon, quien nhora se ha­
llaba hastante cerca pHl'H oi .. e!\i.as palahras­
bien sabes que 110 es por mi deseo que me hallo 
alistado en este vi:lge desconocido. Con mil 
amores lo ahandonaria; pero las órdenes de la 
reina son demasiado fuertes para un pobre 
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marinero .como-yo, y obedecerlas es preciso. 

-Esas son tonteréls, Pepe, repuso la mu­
ger tirando de su marido plJr la almilla, á 
fin de apartarle de las milrgenes del agua.­
Bastante mal rnlo me bs dauo va- ,"cnte J , , 

pues, á m¡~':lr de nuevo á tu Lijo. 
-No "es que el almirante está cerca, Jlb­

niea; y estamos falUIndole al respeto dehido. 
La deferencia fwlJÍtual que tributaban Jos 

}l~)milJes á los PO(}PJ'osos en aquella época, 
luzo que la ffillger interrumpiese sus instan­
cias. 2\1 iró ella á Colotl con aire surilicaulc, 
y toroárúnse c)ocucnt ísímos sus bellos ojns 
negros, animados con 105 sentimientos dt~ es­
posa ~. madre, mientras dirigía fa palabra al 
llaHgantc mismo. 

-Señor, dijo con ansiedad la cuitada ¿er, 
Terdad que :-<1 no necr~sitai5 á mí Pepe? El 
pohre ha ayud~df) á IJI~Hlr á Hucha vut:slras 
HaHS, y ahora su lI1ugf.!r y su híj,j le U.Hnan 
de yucJta á casa. 

ConInov ió ¡, C"lon el desconsuelo de aque­
lla muger, cuyos sentidos maoír~stabaD en cier­
to grado el desq uíHhrío que suele padecer la 
razon en casos de pena escesjya, J contestÓ-
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le en términos menos hsperos, qúe en mo­
mentos tun criticos se hubiera hallado quizás 
dispuesto ú hacer, respecto á cualquiera qua 
mostrase síntomas de desobediencia. 

-A tu marido se le honra en habérsele 
escogido por compañero nuestro en este gran 
viage, dljole él; en vez de llorar su destino} 
te conducirías mejor como esposa de un ma­
rinero valiente, si te regocijases de su !.Julma 
fortuna. 

-No le c,r(lí!s. l'epe mio; pues hahla ins­
pirado por el .I\Ialigno ú fin de conducirte á tu 
pord iciolJ. Ha proferido blasfemia) y desmen­
tido la palabra de Dios, al asegurar que la 
tierra es redonda, y que se puede navegar há­
cia Levnntc, dirigiendo el rumbo á l)ol1ie1)­
te, 11 fin de arruinarte á ti y b otros, aluci­
nándoos pí!j'n que le sigais. 

-¿Y por qué habria yo de hacer eso, h\1c~ 
na muger? preguntúle el nll1Jirnnte. ¿Qué iha 
)'0 b ganar con la pertlicion de vuesto ma. 
rido, ó con la ruina de alguno de sus cama­
radas? 

-No Jo sé ... ni tampoco me importa ... 
Pepe es el todo para mí) y él no irá eon vos, 

a' 
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á este loco y malvado viogc. Ningun Lien 
puede resultar de una espcdicion que se em­
pieza por uesmentil' las verdaúes del Altlsimo. 

-¿Y qué desgracia particular recelas en 
i '. . este viage mas (Jue en otró illnguno, que (1St 

te DS~S de tu esposo, . y tejpe!mites semejan­
tes dtSCUl'SOS para qUien. tiene para lo que ha­
ce la autol'izncion de ·sus Altezas? Bien sa­
bias que ora marinet'o.cuulldo te casaste con él, 
y sin embargo, quisieras impedir que. tu ma­
rido sirviese á la reina, cual le obligan su 
egercicio y deber. 

-Vaya en buen hora contra el Moro, el 
Portup;ués ó la gente de Iflf]ulatierra, pero no 
viage ~n el servicio de Sat~nás. ¿A qué de­
cirnos que la tierrJ es reclonda, scñor, ClIí\l1-

do ntlrstros ojos nos nscguran que es plana? 
¿y si es rcúollJa, como habrá de volver jamas 
una 11[1"0 que por su ueclive yaya desccn~ 

dicndo dia tras de dia? J~a mar no corre hll-· 
cia arrihíl, ni talllpoco una caravcla puedo tre­
par por una catul'nta. Y luego que durante 
meses enteros hil\'ais corrido un largo en el 
intermiullhle ocd;ano, ¿de quó modo podreis 
'Vos, y los que os acompañan, descubrir OUO-:-
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ca l" rumbo ql1C tomar hahl'pls, h fin' de lor- : 
nnr al punto do vueslra stdidn? Oh, sCiior, I 
}Jn!o:! c,-; ulln villa muy pequeña, y tan lue- l 
~o como se pierda de vista en tAl confusion I 
de cosas, ¿quién da con ella otra vez? l' 

-:\unquc todo esto npnrezcn necio y fri~ 
yolo, obsen'o Colon, volviéndose con trlln- ! 
quilidüd húcÍa Luis, es cabalmente lo que he ! 
estado sugeto l\ oi!' de boca de los homhres I 
instruidos, durallte los últimos diez V seis mlos. I 
Cuando las tinich\ns de la ignol'c1t1~ia ofuscoll 
el únimoJ evocan los pensomicIlt05 mil razo-
nes mas hueras y vnladícs que los fenómenos 
de la IlJturalüUl fJuc rn!'eccn tan vanos al 
csplritu oLrecndo (le tal suerte, Probaré el 
efecto de la rdigion sohl'c esta mUlTcr y COl1-

• d ' .. 

vertIl'cmos sus sentimientos actuales aCl:I'Ca 

de ('se punto, de cnr.migos que eran, en fiele5 
aliados, 

\1' , ., 
-ldJI1I Cn,-pl'051gUlÓ el nlmirnntc Ilam[¡n-

dola familiarmente y 1:011 ~ariño por su 1l0nl­

bre-(:ercs cristiana? 
-Virgen purlsima! señor almirante; ¿y 

qué otra cosa pudiera yo ser? ¿Creeis que Pe­
pe se hubiera casado con una muchacha mo­

l· runa? 

-------------~-----,------------------~ 
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-E'Scúchame-, pues, y súbet.e que te por­

tas de un modo en nnda parecido al de los 
fiele;;, No es el Mol'O el único inliel que exis­
te sohre esta tierra, la cual gime büjo el peso de 
las infideliJaue:i y de Iú:i pecados. No son mas 
numerosas las arenas tendidas por estas pla­
yas que el número de incréd ulos en el solo 
reino de CataYi pues hasta ahora ba seilalado 
Dios unn· parte mu)O reducida del orbe á los 
que anCÚ.I'Ull su fé en la mcdiacion de su hijo •. 
Hasta el scpúlcro uel Salvntlor so encu.ontl'a· 
to.davia bajo el poder de los infieles. 

-Ya he oido hahlar de eso, seño!'; y mil. 
lástimas dá que tan endehle sea la fe entre 
aquellos que volado han obediencia á la ley 
d.e Dios, pura que un mal tan grave no ha~ 
ya nunca encontrado remedio. 

-¿No le han dicho talllhicn que tnl po~ 

algun ti(~rnpo ha de ser el. desl ino Jd mun­
do? esn luz, empero, rCSplill\dccm' habrá lue­
go queja 11,1labl'il se pronuncie, y retumbe cual 
sonido de· trompeta en los oidos de los in .. 
fieles, y cuando la tierra misma constituya 
un vasto templo, l'epleto de las alabanzas de 
Dios.., del amOl' de su nombre, y. de la obe­
diencia á sus voluntades? -----_. __ .- __ 0-"- ___________ , 

.. 

___________ . _______________________________________ 1 
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-Señor, los santos padres de' la Rabida y 

los curas 00 nuestra parroquia, nos consue­
lan á menudo con tales esperanzas. 

-¿Y lIaoa has visto recientemente para 
alentar esas esperanzas, para hacerto creer que 
Dios se acuerua de su pueblo, y que la luz 
comienza ahora á alborear entre las tiniehlas 
que á la Epaiia ofuscan? 

-l)epe mio, imposible que su escelencia 
no aluda al úllimo milagro que se operó en 
el con"cnto, donde di,:en que lágrimas ver­
daderas enyeron de los ojos de la Virgnn :Ma­
ria, micntras estaua mirando al niño recosta­
do en sus hrnzos. 

-No quiero decir eso, interrumpió Colon 
algo secamcntc, ni mismo tiempo que se san­
tiguaha, aun mientras hacia muestra de dis­
gusto ú la alusiun ¡Je un milagro que era de­
masiado ndgal' para su ilusl rado cntendjmjen­
to.-~o mc J'(~fi('ro á esa disputahle maravi. 
Ila, que permitirse pUl~dc se le dú créd ¡to ó 
no; pues que carece e1el apoyo de In nutori­
dad eclesiástica. ¿No puede tu fé ni tu celo 
sugerirle que mis palabras tuvieron por oh­
jeto el triunfo de lIucsti·os dos soberanos; y 
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con el cual se ha hecho tan señaladamente vi­
sihle fl los incrédulos el poder Je Dios, eger­
ciclo pam el adelanto de la religion santa? 

-Habla de la espulsion del 1\1oro, Pepe 
mio, esclamó la mugcL' miranJo á su marido 
con deleitauos ojos; de ese suceso que ha te­
nido lugar poco. hace, segun cuentan, que­
dando vencida la ciudad de Granada; eil cu­
yos mUl'os. he oido decir, ba entraJo triun-. 
fante Doña Isabel. 

-En esa conquista estas viendo el prin­
cipio de las grandes hnzaúas oc nuestros dias. 
Granada ticno ya sus Iglesias, y la distante 
tierra de Catay no taruará en seguir el egcm­
plo de aquella tiudad. Estas son hccllUl"DS de 
Señor, muger sencilla, y al retraer á tu ma­
rido de esta gran cmpresa, le impi<les q~e 
gane del cielo un pl'cmio señalado, y sin 63; 

hiendas puedes ser el instrumento (lue atrai­
ga una nnalcma en vez de Una hcndicion 50-

hre ese mismo niüo, cuyo imágen ahora ocu­
pa tus pensamientos mucho mas que la de su. 
Haccuo!' sacrosanto, y Uedelltor di·vino. 

Quedó estupefacta In muger, mirando pri­
mero al navegante, y luego á sU esposo, dils-
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pues de Jo cual: dejandO cácr la cabeza sobre 
el sellO, se sllnt.i~uó con devocion. Rccobrán­
dOS3 en breve de SU amilonumiento, tornó á 
yolrcrsc hácia Colon, y le preguntó con ahin­
co: 

-¿Y )'os, scfior, os dais á la vela con el 
d.osco y la esperanza de servir al Altisimo? 

-Tal es mi objeto principal., huella mu­
gcr, Llamo al c.ie!o mismo por te5li~0 de la 
"crdnd que profiero; así prospere mi vinge, en 
propol'cion de la ycrneid;¡r! dc mis dichos. 

-LY vos l,:mbi('II, seilor, prosiguió ella di­
ririendo la l'idahra Ú Don l~lIis con presle­
Z<l i!~ual, es pUl'íl serYir ú Dio:; que cOlpren­
deis este inusilado Vill¡;e? 

-Si 110 preeisallHnltc n11 obediencia á los 
mandatos de Dios mismo, honrada jóvcn, es 
á lo ml"nos porquc me lo ordena un ángel. 

-¿Y crees que es (l~iJ l)epe mio? ¿l'ol'_ 
qué pues nos han engaiiado, y se ha dicho 
tanto y COll tanla injusticia del almirante y 
de sus razones? 

-¿Y qué se ha dicho? preguntó con cal­
ma el Genovés. Habla con franqueza, 110 te­
mas que me disguste. 

-Séñor, tcúcis· vuestros enemigos, como 
otro hombre cualquiera; I Jus esposas, y las 
madres )' las nm'ias de }lalos, no han andado 
remi~.as en dar suelta á 511~ sentimientos. En 
primer lugar dicen que sois pohre, 

-""'Eso es tan ,~ierlo y palpable, huena 
muger, que seria ocioso empcñurse en ncgnr­
lo ¿1I1 .. S es la rohrezu un delito en I)alos? 

-Poco se l'l\Spctll á los poÍlres, señcr, en 
toda esta comaret'!. I~noro el motivo, pues 
b. mis ojos son lo mismo quc los demús; pe­
ro lo cierto es que poeos nos miran con a¡;re­
e.io, Luego díCCII, señor, que no sois Cast¡;;lla .. 
no) sino Gcnoves. 

-Tau:bicn e5 yerdad; ¿y es es!' un cl'i­
me!) igunlmcntc entre los marinos de 31 ogucr, 
quienes dehen esti\linr Ú 1111 pueblo tan 
cCleLre por sus hazmlas en la mar con:o el 
uc la soberbia rrpúhlicn? 

-:r\adn ~e de eso, señor; pero mucbog juz­
gan que es un )wldon no pertenecer iI E~pa­
ña y mas particular mente á Castilla, que es 
patria de la misma Doña Isabel, ¿J en "eroad, 
como puede juzgarse tan honorífico ser Grllo­
,'és como Español? Yo preferiría que mi Pe-
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pe se diese á la vela á las órdenes d~ un Es-
pañol; y mejor cien veces, de ,un piloto de 
Palos o de l\loguer de Andalucla. 

-Tu arcrumento es ingenioso cuando no " "' . concluyente, repuso Colon SOllnenuose, um-
ca mauifestacion eslerior que descubria sus 
sentimirntos interiores: mas ¿no puede servir 
f:¡ Dios un homhro porque sea pobro y Gc-

nOyes? 
_ ;Ouién lo duda, señor? v yo tengo me-e ~ • 

jor concepto do este "iago desue que 56 vues-
tros motivos, y desde que visto os he, y con­
versado con vos. Mas siempre, es un duro 
sacrificio para una jóvcn esposa permitir que 
vaya su marido ú una espediciun tan desacre­
ditada.,. y ese, padre de su unico bijo. 

-Aqui tcneis ú un jóven nohle, hijo úni­
co tambien, amante fino y de temple impe­
tuoso, rico, condecorado, y ducíio de sus ac­
ciones y voluntades, quien no solo se cm}Jllr­
ca en mi compaüia sino que lo vcrillca con 
el beneplácito ... mejor dijera, por la Muen 
csprcsa de su amartelada. 

_¿Y es verdad eso, señor? preguntó la 
muger con anhelo. 
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-Es tan cierto, buena muger, que mis ma­

yores esperanzas depe-ndcn del vÍage presente! 
¿no os dije que me crulmrcaba por mandato 
de un ángel? 

-Estos señoritos ticnen la lengua tan mc­
losa~ llero, señor 31m irante, pues tal es vues­
tro título, afiaucn allcmas, que para "OS es­
te villge 5010 puede acarrear honores y fortu­
na, mientras produeir f..¡::Jhrá miseria y muer­
te á \"ucstros seguiJol'cs. De pohre y desco­
nocido os torna un cl(~vaclo ofiLial de la rei­
na, y no falta quien piense tI uc la:; ~Hllcras 

,-cnccialléls llet;aritl!1 á puerlo algo aligeradas 
de sus cnrg-amcntos vabablrs si aconteciera 
que topasei5 con ellas por el camino. 

-¿Y lodo eso que perjuicio pueúc traer 
á tu e~poso? Yo "oy adollde él \"il~ participo 
de sus riesgos, yo en su compaña espongo mi 
,'iJa ni IlIdo tic la suya. Si se ganase oro de 
reslJltas de (';:(U lIyclllura, uo quedará ohi­
dado en el repi¡rlin:il!llto; y dado caso que 
_nos alleguemos :;/ l:ido en virtud de nuestros 
"~tlgros)' tl"ilililjü~, tu Pepe no saldrá dcsga­
nUlIcioso. Ciuuit!1l ~c líOS emplaza á dar" la 
última :1" cslrcd.lu cuenta, huena muger, á na-

18 
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die so le preguntará si rué en este mundo un 
Gcnorés 6 un descamisado. 

-Verdad cs, señor, y sin embargo, cosa 
dura es nrrüncar á una jÓVCll esposa de los 
vrazos oc su marido. ¿De veras, l'epc, quie­
res emk1rcarte con el señor almirünte Colon? 

-fn úledo me importa, Mónica mi a; se 
me ordena que obedezca á la reina, y noso­
tros Lon¡brt's de mor, 110 tenemos derecho de 
poner á t.Iiscusion la justicia de sus rnandato~. 
Ahora que he oido hablar á su escelencla 
sobre esle asunto me pcsn en las mientes mucho 
menos que illltcS. 

-Si ú Dios hn de servirse con todas ve­
réis en este vjuge, prosigui6 la m uger, no de­
Les hacerte mas reacio, esposo mio, que otro 
cualquiera. SeI10r ¿dais licencia plll'U que mi 
Pepe pnse la noche con su (¡¡mi/ia, 50 conve­
nio de que por la mañana se presente á bordo de 
)a Santa Maria? 

-¿Y qué fianza tengo yo para asegurar­
me de que se cumplirá esta condicion? 

-Señor almirante) somos cristianos mi 
Pepe y yo, y servimos á un rniElmo Ser Supre­
mo-un mismo Salvador redimido nos bao 
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-Razon teneis, y en eUa confio. Pepe, 

quedarte puedes en tierra hasta el alba de 
mañnlllI, cuando espero encontrarte en tu pues­
to. N o faltará gente para remar sin ti. 

Dióle la muger una ojeada qua rspresa­
ha su gratitud. y creyó Colon que Ida en ella 
una aseguranza de l..\Uenn fé en su noble ade­
man español y mirar altivo. Como Ocurr ¡e­
sen algunos frívolos quehaceres en la lancha 
pre\'ió á desatracar esta de· la arena, pa­
seáronse un rato por la pla)'a el almirante y 
Don Luí:; en familiar coloquio. 

-Esta es una muestra ele las preocupa­
ciones que he tenido que superar y sufrir, á 
fin do obtener hasta allá arriba unos t6nues 
recursos para llevar á caho los designios bon­
dadosos de la Pro·, i.dcncil1, dijo CoJon triste­
mente, aunque hahlando sin acrimonia. ¿Es un 
crimen ser pobre? ¿h!lher nacido Geno,- és? ¿ser 
todo menos que a(IUcHo que se consideran los 
jueces y señores de uno? Vendrá el dia. cou­
decito de LI.era, c.uando Génova DO habrá de 
creerse deshonrada de modo alguno,. por ha­
ber sido cuna de Christóforo Colombo, y cuan­
do vuestra misma orgullosa Castilla participa-

--------------~- . --_ .. 
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rin con mil amores de tal deshonra! Poco sa-
heis. jóven noble, basta que punto os h~ll,a 
adelnnlado en la seolla del renomhre, y hacia 
ln!l. grandes proezas, por hnher nacido de cuna 
ilustre v hallaros poseedor de haciendas cuan­
tiosas, -Aqui me vl'is, un hombre avanzado 
en año~, con la caheta emblanquecida por cul­
pa del tiempo y de los padeceres, y sin em­
hnfg:o solo me encuentro pisando los umbra­
les Lde una empresa que \'a á dar á mi nombro 

I D' un lugar entre r.l de los varones que a lOS 

han servido, y hecho progresar el bien do sus 

semejantes. 
_¿~ o es ese el ClUSO coroun de las co-

sas por toua la tierra? ¿I,os que se hallan co­
locallos mas nhajo ,lel nivel de sus mereci­
mil'nlos no hregan pOI' ¿l1zarse hasta la con­
(licion ú la que intcntúrn la naturaleza hacer­
les pcrlencl'er, micnlrns nquellos á quienes la 
SUPfte ha fl1\'orcr.iclo, por conduelo de SIIS an­
tepasados, se conlenl an rrccucntemente con 
vivir I'ciiidos de los llOnores (p1e por su pro­
pia mano no consiguieran? Solo veo en esto 
)a naturaleza drl homhre, y el uso dd mundo .. 

-Teneis razon,' Luis,' pero la fil050fia ! 

, 
, 
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Jos hechos son cosas muy distintas. Dado nos 
e~ raciocinar tranquílarncnte sobro los princi­
pIOS, cuando su aplieacion en la práctica nos 
causa mucha pena. Posceis una naturaleza fran­
e,a y varonil, noble doncel; ni tcmeis el escar­
nio del cristiano, ni la lanza del AO'nrellO' y tl , 

os veo pronto á relar á cualquiera sin te­
mor y con vcnJnd. Siendo Castellano ''os mis­
m~, ¿crccis tambicn de todas veras que UD 

paisano vuestro sea mejor que uno que uacie­
ra en la república veneciana? 
_~ o si fucse el tnl Genovés, Don Cris­

tóval Colon mi almirante, y el Castellanoúni­
camentc Luis de Bohadilla, conlestó riéndolle 
el mancebo. 

-No hay que andarsecn negativas; ¡.teneis 
alguna nOl:ion serncjflnte á la que acaua de ma­
nifestar con tanla franqueza la rnuger de Pepe? 

-¿Qué prctelldp-is, Don Cristó\'al? El bom­
hl'e es uno mismo en Espmla, que Jo es entre 
105 Italianos y Jos Ingl,'scs, ¿No es su vicio mas 
ridículo juzgar bien de si mismo y mal de su 
prógimo'? 
-, -rn:1 pregunta lisa y llana, que llana J 
lisamente se hace, Luis, no hn de responder­
se cou una ,'erdad de Pero Grullo. 

- _ .. ----- -----------
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-Ni tampoco ha de confundirse una ré-
plica cortes, y frilnca, con un erll~do. Nos.o­
tras los de Castilla somos hun1ildes J ranClOS 
cristianos, ~ por la misma razon uos creemos 
intachahles, 'j á los demas homhres unoS pe­
cadores oe marca mayor. Por Santiago de ben­
dita memoriat hasta, para hacer orgulloso á un 
puehlo, el haber oado nacimiento á una reina 
como DoÍ'la lsahela y á una noble virgen cual 

l\Ierceucs tic Valverde. 
-Esa es doble lcaltucl, pues con un mis· 

mo aliento sois fiel á vuestra reina y á vues­
tra scfiora. Con eso he de satisfacerme por 
fuerza SI bien nada tiene de contestacion á 
mi pregunta, l\1as, aunque no soy Castcl!a­
no, ni los Guzmanes mismos se han atreVido 
á emprender el viage á Catay, y todavía la 
casa de Trastamilra puede alegrarse de reco­
llocer que uno de Génova les ha prestado tan 
relevante servicio. Dios no hace ca!'o de las 
condiciones mundanas, tll de los humanos li~ 
mites al elegir sus agentes; porque la mal'or 
parte de sus santo!' fueron vUes Hebreos, Y 
Jesus mismo tuvo sU cuna en N azaret. Ve­
remos, jóven noble, veremos 10 que el espa-

\ 
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.cio de tres meses lIava de revelar á la admi­
racion de Jos hombr"es, 

-Señor almirante, espero y ruego á Dios 
sea la isla de Cípango I las regiones del Gran 
Khan: en caso contrario bomhres somos no 
iolo para. sobrellevar nuestros trabajos, sino 
para sufnr con paciencia nuestros sinsabores. 

-nespe~to á sinsahores en esta materia, 
no espero nlllguno, ahora que tengo la régia 
fé de IsaLela y estas buenas naos para mi sos~ 
ten: la charanga que nnveCTa desde l\fadcira á I I 

L' o 
Isboa no está mas segura de ganar el puer-

to que lo estoy yo de llegar á Catay. ":" 
-No hay duda, señor Colon, que cuan­

to navegante alguno hacer pUl~de, vos podeis 
h.ncerlo, y conseguirse habrá, La frustl'8cion, 
Sin embargo, parece ser destino inevitable de! 
hombre, y hueno fuera que todos eslu\'iésc­
mos preparados para sufrirla. { 

-El sol que estú hundiéndose ahora tras 
ese alcocer, amigo Luis, no brilla mas claro á 
mis ojos que el derrotero de Jas Indias' lo 

. he visto durante diez y siete años, tan dis­
tinto como ahora vemos esos buques. anrla'" 
dos en el do; mas brillante queja estreUa 

.. 
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polar y no dudo que tan fiel como ella. Bien 
está ~I' hablar de frustraciones pues que son 
hijuela de la especie humana; ¿~~ qUl~n co­
nocerá esto mejor que uno á qUlCll siempre 
ha senido de lazarillo la falsa esper~nza du­
fante los mios menos fragosos do su ciega car­
rera, ora alentado por los príncipes, p~r los 
ec!"siú<;( i~os, por IOi> hombres de gol'lerno; 
O1'a mofado \' pscarnccitlo como un proyec­
tisla soJiador" sin razones ni hechos para sos­
tener sus h'orin!\? 

-Por san Peuro mi l1ue,-o santo, señor 
almirante que Yuestra ,iun en el espacio de ( , "tI 
este siglo, ú por ahí, habrá de h.aoer SI o 
hnrto penosa. Los tres meses Ycntder~s se­
~uramente uehercis contarlos como la epoca 
;nas momentosa de vuestra ,. ida. 

-llOCO cOlloceis la ll'anquili<lad ue la con: 
viccion, y confianza, replicó el navegante, 51 

imaginais que las dudas JlIas ligeras me .ase­
dia~, al allegarsc la hora decisiva. Este dla es 
el mas dichoso para mI do cuantos albo.rear y 
fenecer he ,'islo durante muchos fatlgosos_ 
años; pues, aunque nada tienen de grandes 
los preparathos, y lluestras harcas son de 

... 
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porte insignificante y ligero, constituyen los 
medios á traves de los cuajes una luz por luen­
gossiglos oculta, está proxima á destellar sobre 
el mundo, y á enaltecer á Castilla á una al­
tura que deacuelIe superior con mucho á cuan­
tas ensoberLecen á las demás naciones cristia­
nas. 

-Deheis sentir, sClior Colon, que no ba­
ya sido Génova vuestro pais natal, el que se 
halle próximo abora á recibir tan grandiosa 
dádiva, mereciéndola por sacrificios genero­
sos y libres en pró de este célebre viage. 

-No ba sido ese el mas ligero de mis pe­
Sllres, hijo Luis. Duro es tener que ahando­
nar la patria dc uno en busca de relaciones 
nuevas, cuanuo la vida toca ya á su térmi­
no; aunque nosotros los homures de mar siu­
tamos esto mucho menos tal vez que los que 
nunca dejan la tierra firme. Pero Génova na­
da quiso conmigo: y si el bijo está obligado 
á profesar cariño y respeto bácia su padre, asi 
á estos incumbe el deber de dispensar pro­
teccioll y recursos á su hijo. Cuando el tron­
co olvida su obligacion, no ha de vitupcrar­
se ¡:¡I vástalJo si busca nutrimento y sosten 

e 19 
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dondr. quiera· (]ue lo hnBe. Todos lós dcb~res 
humunos tiene sus lílJlite~; solo aquellos· que 
lIdcudrul10s á Dios, cesan jamás de requerir 
el cUlllplimiento dehido, y );.1 atellcion in­
cesantl). Génova ha sido para mí una madre du­
ra y cruel; y aunque nada me induciría á al­
zar mi mano contra ella, ya no tiene dc["('el!o 
ninguno ú mis servicios. Ademas, cumJ(lo el 
ohjclo de nuestras miras es la gloria de Dios, 
importa muy poco con cual oe sus criaturas 
para verificarlo nos coligu!lm05, Ú fin dc ims­
r,ar instrumentos aueclI(\rJos. ~ o es fácil quo 
un hombre llegue á odiar el país de su cu­
na; pero las illjus\ ieias pueden hacer q LIt' ue­
je de amarle. MútilO es r,) )"ínfulo, y luego 
que la patria cesn de proteger la pel'suua, el 
carácter, la rcputacion ú Jos del'ec1lO~, el ciu­
datl:llJo se I'míloripa do todas sus olJlif!Bcio­
llCS. Si la adhcsion está ligada con el palro­
¡;jnio, tamlJÍcn el patrocinio (,5tá Jigado COII la 
adhcsion. DOlla !sahela es ahora mi ama, y 
despues de Dios á ella serviré, y tan solo lJ 
ella. En adelante no reconoceré vor mi patria 
sino á Castilla. 

En esle momento se avisó que el esquife 
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estaba listo~ y los dos aventureros se embar­
caron inmediatamellte • 

l'reciso es que necesitase Colon todas las 
COI1\'iceiones fijas y profunda!' de un ttJmpe­
ramento exalt<ldo para inducirle it regocijar­
se de que por fin huhiese conseguido los me­
dios de satisfacer sus anhelos, si se conside­
ra con desp¡:eocupucion el importe de seme­
jantes arbitrios. Y i1 se hílll ment'Íonado 105 

nomhres tic sus 1l(l"CS In Santa Maria, la Pin­
ta, y la Niña, y ílludido II su tamaño y cons­
truccioll. No p.starú dcmá~, sitl embargo, que 
ilustremos nI lector, it fin de que forme sus 
opiniones acerca del carúrter (le f'~1 e ¡:mll1 de­
signio, dando un li~el'o hostil.lcjo de las lla­
yes, en especial de aquella dnl/dt) nhnra se f'm­
bareó Crisl()val CoJon n~ornrJé!{iad() de tuis de 
Bobadilla. Et'¡:¡ e~ta, COfllO yo lll'tnos insinua­
do, la Santa Jlm'ja, buque ca~j de dohle por­
te que los que PO (mnaño le si~lIir.rfln. Est.., 
bajel se había pl'epurado con mayor csJnnro 
quo los demá!', pues so habia tenido prrsen­
te la dignida<l y las comodidacles del gofe qua 
á su bordo iba. No solo tenia cuhicrla ~íno 
que se alzaba sobre su popa un alcázar den-
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tro del cual estaba la cámara del almirante. 
Respccto ú la figura de la Santa Maria no se 
han conscrvado nociones exactas ni tampoco 
pueden aducírse de la de los buques del pre­
sente tiempo, que son lan chalos, simétricos, 
yartisticamente envergados; pues aunque la 
Santa Maria tuviese su alcázar y castillo de 
proa, cual hoy se usan, no estaban construi­
dos con el recogimiento y desembarazo que los 
modernos. A la popa ó alcázar se le daba el 
nomhre de castillo, por tener con este algu­
na caprichosa sClllejanza., mientras á proa se 
alzaha un tillglnuo que servia de guarida á 
la chusma, y de tan vastas dimensiones que 
estribaba sohre los bordes eI!'1 huque cu/:t1 si 
fuese una cstrncturn sepurada, ocupando una 
tercera parte dc la cubierta desde el palo ma­
yor. Para los que no hJIl vi5to las embarca­
ciones usadns en Europa hace un siglo, no 
serú fácil comprchcnder de que modo unos 
huques tan pequeiios podiíln descollar tanto 
sobre el agua, sin riesgo; pero esta dificultad 
puede esplicarse, porque en la memoria de 
?Igunos vivientes han existido naves muy vie­
JéIS que conservaban muchas de las p~culia-

.. 
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ridades de esta constrtIccion, algunas de las 
cuales hemos examinado por nosotros mismos. 
La comba de estos barcos comenzaba en las 
rajas ó poco mas arriba, y pandeaba hácia 
los estremos, de tal suerte que reducia su 
anchura hácia la popa hasta casi una cuarta 
parte, cuando 110 algo mas. En virtud de es­
tas precauciones su elevacion fuera del agua 
era menos peligrosa de lo que pudiera haber 
sido; y como siempre eran harcas corlos, con 
)a ventaja dé hacerles levantar fácilmente la 
cabeza, y bajos de cintura ademas, podrian 
consi dcrarse seguros en las mares mas bien 
que lo inverso. Por ser muy cortos tenian 
tambicn mucha anchura en la bodega; lo que 
si no era un elemento de ligereza, Jo seria 
indudablemente de seguridad. Aunque solian 
1l,lmarse navios á aquellos bajeles, sus aparejos 
no eran cual hoy se usanj pues sus arbola­
duras fijas descollaban mucho mas que las de 
hoy, esto es relativamente; al paso que los más­
tiles movibles eran menos numerosos y de me­
nor importancia qlle los que en nuestros tiem­
pos vemo!O er~llIrse hasta las nubes en forma 
de lIgujas delgadas. Tampoco tenia un navio 
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el mismo número de palos en el siglo déci­
mo quinto que le pertenecen en el décimo 
Ilono. El termino mismo, cunl se usaba en 
todos lo~ paises meridionales de Europa, de­
rirílndose directamente del vocablo latino, na­
't:is, se aplir.aba mas bien como voz genéric.a, 
que distintiva, y por titulo ninguno daba á 
entender ulla constl'uccion particular, ó una 
Jelcrminada arholadura. La carayela era un 
navío en este scntiJo de la espl'csion, aun­
que tal vez 110 lo fuese, estridaml'ntc si exa­
minamos la chsificaGion lilas minuciosa de los 
nJarillo!l qlw la : l'iplllabal1. 

Jluclw llil sorrrplldit!o á los inteligentes, 
y con sobrada justicia, el hecho de que dos 
de los buques destinados á aquella estraor­
dillaria espetlicioll carecicsen de cubiertas. En 
aqueJlos tiempos, cuando la mayor parte de 
los viagcs uo mar se hacian en direccion pa­
ralela á las co~tas principales, y cuando aun 
los que se estcnJiun hasta las islas, eran de 
corta duracion, rara vez se aventuraban los ba­
jeles á separarse mucho de la tierra; siendo 
costumbre ent.re la gente de mal', y práctica 
que ha llegado hasta nuestros .Has en las ma-

-_._--_ .. - --~--------
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res méridiollales'dé' Europa, meterse' en puer~ 
to al ver amagos do trmp0l'al. En circunstlln­
ci-as semejantes, no eran muy esenciales las 
cubiertas .• ni para la seguridad de Ja cm bar­
cacionJ ni para el resgullrdo del cargamen­
to, ó abl'igo de la marineria, como sucede 
e.uando ha de arrostrarse la plcna ruria de los 
elementos. Sin cmLHlrgo, no dellO suponer el 
lector que aquellas llaves estuviesen comple­
tamente sin techumbre á causa de que no se 
las clasifica!;c entre las' que tenían cuLiertas: 
esas caruvelas mismas, cuando sen ian en alta 
mar, se hallaban provistas de aJcáz,ucs y (:<.15-

tillos de proil con sus crugidas de comUnica­
clon, á que guarecían lonas embreadas ú olros 
arbitrios de resguilrdo, á fin de .'proteger de 
las rociadas, los cargamentos. ' 

Apesar de todas estas esplicilciones deherá 
concederse que los preparativos para la gran­
diosa empresa de Colon, al paso que In fan­
tasia tle las gentes de tierra exagere su insu­
ficiencia, se ocurren al esperto navegante GO­

ma igualmente incompletos, tanto respecto á 
su magnitud como á sus riesgos. No es pro­
bable que tan defectuosas las juzgáran los ma-
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fineros de aquella época,pu"es que unos hom­
bres tan acostumbrados al oeceano, como lo 
estaban los Pinzones, no hubieran aventura­
do voluntariamente sus buques, su dinero 'J 
sus personas, en una espedicion que. no po­
seyesQ los ordinarios medios de seguridad. 

, . 

OAPITULOV. 

Del mllr azul sobre I"s gayll5 0111$ 
Cual ellas libre el pensamiento '"Ilga 

y lejos basta do la brisa corre 
y ~"tmcrcspa 1" espuma, e"teusll el alma 
CUIlI la eSCena que en t01"l1O se ell!(nUldece 
Alli mira su imperio, alli ~u ("asa 

LORD BVRON. 

(!)0:':'LJ0 se retifllse Colon á su cá­
mura pronto ucspucs de babel' su­
lJido ú la cubierla de la Salita 1\la­

ria, no tuvo proporciOll Luis de hablar con 
él durante aquella noche. Verdad es que se 
alojaba en la misma estancia, corno le daba 
derecho su fingido destino de secretario del 
almirante; pero el gflln nnvegador estaba de-

I masiado alJ50rto en los dehcrps que tenia que 
desempeñar antes de darse á la veja; para que 

20 -._ .. --.. - .. _. -'_.-.--'-----'---
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deuia interrumplrselei asi pues, pnse6se nues-
tro jÓ\{lI1 aventurero en el estrecho recinto 
eJe la euhierla, hasta cerca de la media no­
che, peusando, comO de costumhre, en Mer­
(~cdesJ y en sU regreso; enlúnces cuando bus­
có el calre para descansar hüllo á Colon dur-

miendo profundamente. 
Ei dia despues fué Viérnesi y es digno de 

notarsc que el ,·iage mas grandioso y feliz Je 
cuanlos ::iC han emprcntliJo sohre este gloho, 
se empezó en un dia Je In semana que Jcs­
de tiempos muy remolos ba tcnido la gente 
de mar por tan aciago en las empr:,sas núuti­
cas., que con fl'ecncndü han diferido hill'CrSe 
á la "ela en 61, para evitar sus desconocidas aun­
que rec.elaJas COtlsccueucins. (11) 1,u is fué u no 
de los primeros que se presentó sobre cuhier­
ta, y mirando húciu arriba, notó que el almi­
rante eslaba ya en pie) y en poseslon del en--

(:í) Aqui el aula\" se ha equivocado I'CS(lcc~o 
al día tcuido plU' ;\eiago cutre la genLe sup~fStl­
ciosa de España. Dice nueslro adagio ICEn ¡,t/ár­
tes ni te cases ni te embarques.}' Si el dia dI! la 
salida hubiera sido l\lártes en lugar de Víérncs, di­
ficil habría sido en aquel tiempo y bajo tales cir­
cUl1sLancias conseguir que se diesen á la vela los 
Iharíllel'OS de Palos. N. del 'r. 
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cumbrado castillo d-e popa, CUYOS estre.cb0s li­
miles se tenían por lugar de" privilegio con­
sagrado á los liSOS de ItI catcgol'ia de distin­
cion, y cr:t conesponJientc al mas cstenso 
entarim::¡Jo del nlcúwr moderno. 

Touo el espacio q.ue ocupaba este sitio de 
prer~rcl1cia aDorno de la Santa :l\'Jaria, pudiera 
mechr alg~nos quince pies en unn di.r~l'cion, 

y ;¡Igo menos en la contraria, c.onslituycodo 
una nrlüculllla \'istilla¡ mas biel] por su 'retiro 
y esclusiün, q uc ror sus dimenc'ioClPs. 

L~le~~() que el olmirant.::> ó Don Cristf.va·1 
cunJ ah,:ra le t.illllul:an los rspafioles, desde 
su nn::lhramienLo pill'(l aquell'étngo, '11)(' 1" Jis­
pen:-ilba los (brecho!> y consi,!ernci.olll~s fie un 
no'd{!-Iucgo que Don Cri~{¡'¡\'(]1 nd drLió la 
/Jeg~Hla de Luis, hil.O seña (J! jóven parí} que 
sul}j(>~e: y se co!ocase il !'u lado. Aunque la 
espe~hcl01l era tnl1 itl5ignificanle en nún:cro y 
en Il!prZa, pUf'S no i¡junlaha en es! p, últ ¡mo 
punto al poder de un mO(~I'ruo brr!:tnntin de 
guerra, la nu(oridaJ de la Soherana; tu grn­
vedad y el aspecto del mismo Colon, y sobre 
todo, su propio obJelo tlln misterioso como 
desconocido, le hnhia rodrado de cierta di'Jnf-e 
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dad muy despropClrcioriada 11. sus recursos. Acos- I 
tumbrado á cohibir las pasiones de hombres I 
tlll'bulcntos, y conociendo la gran importan-
cia de impresionor á sus seguidores con la 
idea ue su alto ucstino y su influcnr.ia res­
pecto ú la eorte, hablase rclirauo Colon de to. 
da familiaridad con sus subordinados, ellten­
<1iénuosc con ellos por el conuuctó de los Pin­
zones y de los demas COIlHlIlllílntes, á lin de 
no peruer parte alguna de aquel respeto que 
prevela pudiern ser filvol'ahlc Ú sus uesignios. 
No cra necesaria ·su larga csperiencia para 
darle ú conocer que Ú UIlOS hombres apiñados 
en tnn estrecho espacio, solo p()(lia cont.ellór­
scles cn sus posieiones socinlcs ó profcsiona­
rias en "irtud de In ohscrvancia mas rígida de 
la disciplina, de las rormas y ucl (leCOI'oi y 
al efecto hahia ohsel'vaJo una alcncioll debi-
da á estos grandes requisitos, nI preserihir 
el modo C(ll1 que hubiese de prestarse el ser­
"ício ú su pprsonll, }' soslennrse su digniuau 
personal. Este tambicn es UIlO de los granw 

des secretos de la disciplina naval, pues á los 
que son incapaces de raciocinio, puede tracr­
seles á que sientan, Y. ningun hombre se ba-

II 
I 
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lIa ~ispucs~o á menospreciar á aquel, que ha 
sabido atrincherarse con los usos de la defe­
rencia y de la reserva. Todos los dias estamos 
viendo lo que puede el influjo de un titulo 
6 ele un nomhramiento, para con los tur­
bulentos que estan sometidos á su autoridad , 
cuando pudieran resistirse á ese mismo man­
do legal, si proviniera de una fuente menos 
elc\ada en la apal'iencin. 

--IIabreis de manteneros contirruo ú mi o 
persona,seo1' Gutierre, dijo el almirante, va-
lióndosc del nomhre fingido que Don Luis apa­

, renlaha oculla1' hajo el de Pedro de Muñoz. 
I pues sabia que en un bajel no falla nUll­

¡ ca quien escuche, y queria que el jó\'en 
I noble pasase por un cabal/ero de- In scrvidum-

I 
lJrc del rey.-Este es nuestro puesto, V aqui 

. hemos de pasar muchns de nuestras ilOras', 
. hasta que Dios en su muy sapiente Providen­
cia, nos hnya ahierto el camino de Catay y 
IIcvúdonos cerca del trono del Gran Khan. 
Aqui está nuestro rumbo, y á través de esta 
esLension de Occéano inmensurable es mi in­
tento naverrar. .... 

Hablalldo de esta suerte Colon, señalaba 
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II un mapa, estelldido sobre una caja de mu­
niciones. y pascaua tranquilamente su deuo por 
el pergmnino á fin de trazar la linea que se­
guir ideaba. HallúlHlllse definidas en el mapa, 
con sus contornos gcnerales, las costas de Eu­
ropa, con tanta exactitud como lo permitían 
los conocimientos geográficos de la época, y 
una estension de tierras que se prolongaha há­
cin el Sur hasta las playas de Guinea; todo 
lo que c,islin mas allá de cuya regian era te'r­

ra incógnita para el mundo cictltílico cn aque­
llos tiempos. Las islas Canari<1s y las .\zores 
descubiertas haeia nlgullos siglos, ocupahan sus 
sitio5 C,ílctus, mi(l1ltl'llS Cllñia la estrcmidad 
oc(:idcntal del AlIú ntico una delincac iOll ca­
prichosa de la costa oriental de In .]ruJia ó ~c 
Catav, á la que scrvia dc orla la Isla de Cl­
pang'o ó Jaron, y un archipiélngo, represen­
lado principalmente en conformidad á 105 re­
latos tic lIareo Polo y de Sil fligllo pariente. 
'Por una feliz eqllívocacion, halláhnse coloca­
da Cipángo en una longitud que correspon­
día pI'6ximamente con la de \Vashington, 6 
algunas dos mil minas al este de la posicion 
que ocupa en realidad. Este error de Colon 
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re~pecto 1I la estension de la circunferencia 
uel globo, debió haher impedido muy proba­
blemente que su osada empresa llegase á te­
ller un ti n desastroso. 

Luis, por la prímera vez desde su alista­
miento en la espcdicion, examin6 con los ojos 
el mapa, movido con alguna curiosidad, y sin­
tiendo nacel' en su pecho el nohle úeseo de 
resol\'cl' aquel prolllcma granuioso, al contmn­
pIar con una sola mirada todas sus vastas re­
sultas, tan bien corno todos los interesantes 
fenómenos naturnles que uependian de su Luen 
éxilo, 

-Por Siln Gennéll'O di Núpotí! csclamó el 
noble.-La única afectacion que teuia Don 
luis era una costumhre de invocnr !t los san­
tos de los diversos pilises que habia recorri­
do, sirviénuose de los pequeños votos y ese/a­
maciones de tienas lejanas; modo ~umario de 
o!lr h enlender it los que le oían, hnsfíl donde SQ 

cstendieran sus \'iages, al mismo t.¡Pompo que 
una parte de los adelantos que su cducariqn· 
hahia recibiuo de ellos.·-Por San Gennaro,. 
seibr Don Cristóval, que esta tra\'('sia ser:; 
en estremo meritoria, si conseguimos trazar 
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nuestro rumbo al través de esta vastisima zo­
na de agua, y mucho mas aun toda 'Vez que 
logremos retornar. 

-Esta última dificultad es la que en este 
momento se presenta con mayor fuerza á la 
imaginacion de cuantos montan este navio. 
¿No reparais, Luis, los tristes y ubntidas sem­
blantes de los marineros, y no ais los lamen­
tos que" resuenan en la plllya? 

Esta observucion hizo que el jóven alza­
se los ojos de la carta y reconociese la esce­
na que tenia alrededor. La Nifía, que era en 
cfecto una ligerísima ralucn, hahia zarrullo ya, 

. y se deslizaba jUllto ú ellos ú impulso de su 
veja latina, que se hinchaba en su trinque­
te; hormigueaba en sus costados multitud de 
botes llenos por la mayor parte de mugeres y ni­
fías, quienes juntando las manos en la agonia 
de la desesperncion, lanzahan Jos ayes mas las­
timeros. La Pinta estaba levando el anda, y 
aunque la nutoridau oe Martín Alon¡:.o Pin­
zon tuviese el cfecto de hacer su pesar mé­
nos clamoroso, una turba semejante rodeaba 
sus hordas, mientras en torno de la Santa Ma­
Cla misma olra infinidad de hotes surcaba las 
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8guas~' aunque Siil osar acercarse fI·la n~ve por 
respeto al fang\) y autoridau del ahml'ante. 
Era claro que el mayor número de cuantos 
se quedaban en tierra tenia .creído que ah~. 
1'a por última vez veia aleJarse á su: ami­
gos y parientes de aqudlils p.layns, .mIentras 
no pocos de fos nave?antcs Irll.'lIllOS juzgaban 
hallarse próximos á dejar para siempre las cos­
tas de España. 

_. lIabeis huscado á Pepe estll mañani'l en-
6 . 

tre la tripu!acion? preguotó el íllrmrante, pues 
por la primera vez en aquella maii~I1a se I~ 

ocurria el incidente del jó\"en Illarlllcro. SI 
hiciese falsía á ~u palabra, pudiéramos con­
sidorarlo como un lIlal agüero y vigilar Je cer­
ca á todo!' sus camaradas) milmlras haya pro­
babilidad de escapatoria. 

-Si su ausencia, señor, fuera un agüero 
aciago, su presencia deherá recib~rse ,como 
próspero signo. ]~I nohle mozo esta alla 8r­
riua sobro nuestras cauezas J aflojando las 
velas. 

A Izó la vista Colon, l' allá "'n verdad es­
taha el .ióvpn marino, abrazado á la delgada 
estremidad de la en~ona latina, que au~~ntÓl1ces 

---_._----_._ .. _-
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)/eYa~an las naves en su mástil de popa, co­
JumplálHlose en el viento mientras desataba 
Jos tomadores que retenian la lona eD sus doble­
ces. De cuando en cuando miraba hácia aba­
jo, anhc'loso de descubrir si habia sido no­
tado su regreso, y una ó dos veces, sus ma­
nos, tan úgiles por lo comun, se habian de­
morado en suocupacioll, mientras el mari­
nero dirigía la vista hácia el timon de la na­
ve, cual si algo tarnhien llamase su interés 
por uquellaclo. Hizo el almirante una seña de 
~ecognicion.?l c<;lmplacido grumete, quien al 
Instanle_ deJo caer la vela, mientrns su gefe 
acompanado de Don Luis se dirigió al eOl'ona­
mientu para averiguar si habia 'al("una iancba 
arri~ada ni hajel. ~IJj, en vcrdnd~ y apega­
do a la popa se vela un esquife, remauo so­
la~:nle por Mónica, y á quien habian per­
mitIdo acercarse tanto, en consideracion á su 
s~x~., Al inst-anl.e que la esposa de Pepe ad­
VlrtlO )a p.resencla del almirante, levantóse del 
banco, y Juntó las manos, mirándole con nn­
helo, cual si ueseasehablarJe ... pero tuviera mie­
do de hacer'Jo. Notando que á la pobre mu­
g~rcausabancortedad el huHicio.l )a turba de 
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personas, Y la presencia de la embarc.n~i~,~.1 
que casi podia tocar con las manos" dlngl

o
-

le la palabra Colon. lIablóle con blnncl.ura, 
mientras sus miradas, por lo comun, tan gra­
ves y aun severas á veces, suavizaba ~na es­
presion de hondad que nunca antes halna ates·· 

ticruado Do.ll Luis. 
o _Veo que tu marido ha sido. fiel á SU 

promesa, buena muger, díjole, y no tludo l.e 
hayas tlieho que es mas prudente. Y varollll 
servir á la rcina, que echarse encIma el bor-· 

ron de prófugo. . 
-Si, señor, hecholo he.:Endono mI espo!'o á 

Doña Is~bcla sin murmurar, ya que no. con 
alegria, abor~ que me consta vai:; á part~r 
en el servicio de Dios. Conozco, la perversI­
dad de mi repugnancia, y rezaré para que 
él sea primero en todas oeasioncs, hasta que los 
oídos del Infiel queden aUlertos á las palahras 

\ de la fé verdadera. 
¡ _lIabeis hablado cual' esposa española y 

\ 

muger' cristiana. Nuestras vidas est~n en las 
manoS. ·de la Providencia, Y no dudels de que 
en salud y salvedad tornareis á reuniros con 

\ Pepe, desruos que haya visitado á Catay y 
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tenido su parte en el descubrimiento. 

__ \..h~ ~efior ..• y cuando? esclo(Ilo la jóven, 
incnpnz en despecho de su forzado esplritu, 
de slIprimir los impulsos propios de su séxo. 

-En la huena hora de Dios, honrada mu­
ger. ¿Y cual es vuestro nombre? 

-lUonica me Jlamo, Señor almirante, r 
mi marido es I'cpe; y ni pobrecito njj'io huér­
fano que de,in en estas playas se le puso Juan 
en la pilil. No corre por nuestras venas san­
gre de Moros, sino qlle somos españoles 1'an­
cios, y ruego á vuestl'í1 cscc)cl1cin se acuerde de 
esto en las ocasiones {pIe requerir pudieren 
una obligacion mas peligrosa que de ordi­
naTlo. 

-ColiGa en que miraré por el padre de 
JUílll, contestó el almirante sonriéndose, aun­
que una lágrima 1'ospllllldeció en sus ojos. Yo 
tambien dejo en tierra Ú los que lIJe son mas 
caros que mis propiascntrañns, '( entre otrosil un 
hijo, huérfallo de n,adre. Si igun grave acci­
den.te sllccdi~se á nuestro lJajcl, mi niego que­
darla desvalido, mientras que tu Juan dis­
frntnrit Ó. lo rnello~ del cuidado v afecto de 
aquella que le trajo al mundo. .. 
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_ .. Mr.lll'erti~-rrres'j ~f1or!.dij().la .mugert. con~·· 
movida sobremanera cop, la senspcion que en 
hr voz del al~irallte se'tr:3sJ.~c¡a;. Somos egois­
!las. V noS ¡olvidamos· que los demas tienen sus , .' ... . 
pelÍaSl, cuando las nuC:!;t·ras propJas nos pun-

: 11:. zán tan.á ,lo, vivo. Id en buen bora, y á 110m .. 

1

: lue or. Dios, para cumplir.su santa vol untad-
1Jey'ao:s á mi esposo en yucs1ra guarda: solo 
siento que mi .. Juallito no sea la un hombre 
para acompai1al'os tarnLien. 

No pudu .MÓnica hnblar mas; pero sacu-
diendo de sus ojos las lágrimas, ,'olvió á empU­
ñar los rcmos, )' apartó lentamente su esquire, 
cual si aquella máquina inallimnrla sintiese la 
repugnancia de las manos que hácia la playa 
la impelian. El corto diálogo que acabamos 
de mencionar se hahia proferido en voz tan 
recia, que se enteraron de él cuantos se ha­
llaban inmedia t OS á los c,olocutol'es, y cuan­
do Colon yo!¡ri6 al bote las esralt]as, notó que 
muchos de los marineros estaban pendientes 
de las járcias, Ó cllballel'os sobre las vergas,., 

I e.scuchando ansiosos cunnto hablado se ¡ha-
II i, bin. En aqup.1 preciso instante rel irbse del 

fondo t.enaz el áncora do la. Santa Maria, y I~. 

1 !_-_.- . ,_.. ----.~ ... _ ............... ~ -
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proa de la nao comenzó á sesgar de la direc­
cion de la brisa. Al momento próximo oyó­
se el zapateo de la grande vela mayor, que 
llevaban los buques de aquel porte, y cinco 
minutos despues las tres embarcaciones dejá­
banse caer con lentitud, mas con serenidad, 
por la corriente del Odiel, en uno de Jos 
brazos de cuyo rio habian permanecido ancladas, 
haeientlo rumho húcia una ¡barra sita en la 
proximidad de su embocadura.-Aun no se 
hahia levantado el sol, Ó mas IJien, no daba 
luz por 11Gllarse en \n forma de un disco de 
fuego alzándose sobre los montes de España y 
reflejando un deslello sombrio y una gloria 
macilenta, en el instante de hallarse hincba­
dns las vela~ de los buques cspeuicionarios, 
sohre una costa que no pocos de los que iban 
en la espedicion recelaban que ,'eian por la 
última vez. Muchos boles seguian cosidos á 
los eostados de los buques mas pequeños, hasta 
llegar ú la hahia de Saltes una ó dos boras 
despues, y aun algunos continuaron su com­
paña hasta comenzar á mecerse en el prolol1~ 
gado oleage del r~spirante Occéano, cuando al 
ad yertir que el viento soplaba frescal á Occi-
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dente~ reparáronse' con repugnancia, uno por 
uno entre audibles gemidos y sollozos. En 
franquia ya las embarcaciones comenzaron á 
surcar serenas las azuladas aguas del deslin­
dado Atlántico. semejante á otros tantos sercs 
humanos impelidos silenciosamente por el ha­
do hácia destinos que ni está en sus alcances 
preveer, restringir, ni evitar. 

El dia estaba hermoso, y la ventolina á 
un tiempo fresca y favorable. Hasta ahí los 
agüeros eran propicios; mas el desconocido 
porvenir oruscaba con sus tinichlas los senti­
mientos de gran parte de los que asi dejaban, 
en hosca incertidumbre, CUllnto mas caro ha­
Lia para e))os sobre la tierra. SalJíase que era 
la inlencion del almirante dirigir su rumbo en 
derechura á las islas Canarias, para desde alH 
deslindar las veredas ignotas y basta clllónces 
incsplol'adas del desierto Occeano que mas allá 
se eslendia. Los <luC dudaban tenia n aquellas 
islas como á puntos desde lo; cuales bubie­
ran de comenzar sus peligros \'erduderos,. Y. 
ya buscaban anhelosos su lIpariciou en el ho­
rizonte, con sensaciones harto parecidas ú aque­
llas, con que el hombre culpable mira el di~ 

---_._._-~----~-_. __ .- -> •. _-
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de su juicio, el sentenciado á muerte la "ma'­
ñana de su ejecucion, y el pecaminoso mortal 
la hora de su muerte. Muchos, sin embargo, 
se sobreponían á esta debilidad, pues que ace­
ráran sus nervios y fortalecieran sus ánimos 
para cualesquiera velltura, aunque casi todos 
sentian fluctuar sus sentimientos; 11abia boros 
en que la espr.l'ama y la anticipacion del buen 
éxito parecian alcntar tt toda la tripulacion: 
y en pos de ellns acorrian instantes en que 
se inclinaban al vacilamicnto, ó era casi gene­
ral la desconfianza. 

Un "jage á las islas Canarias ó á las Azo­
res en aquel sido deberia clasificarse entre , ~I , 

las proezas mas atrevidas de la gente de mar. 
No era por cierto la distancia tan grande co­
mo la de muchas de sus ordinr.rias escursio­
nes; pues con frecuencia navegaban los 1.H1-
ques, en la misma direccion, hasta las islas 
de Caho Verde; pero todas las dernas espedi­
ciones marítimas de los Europeos consistian 
en viagl~s costaneros; y en el mar mediter­
réneo solazaba al marino la aseguranza de que 
návegaba por limites conocidos, imaginándo­
se engolfado dentro de los lindes del hu-
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mano conocimiento. Al contrario, mientras 
dividía eDil osada quilla el anchuroso Atlán­
tico, creíase en cierto modo colocado en una 
posicion semejante á la del aeronauta, quien, 
mientras se cierne en las corrientes esceIsas 
de la atmósfera, mira á sus pies la tierra, úni­
co lugar de reposo que reservado tiene, solo 
apeadero que puede llamar suyo, mientras en 
torno y en todas direcciones vé ensancharse 
mas y mas el yacio azulado del espacio in­
medible. 

Las islas Canarias eran conocidas de los 
antiguos. Juba, rey de Mauritunia, y con­
temporáneo de César, se dice haberlas des­
crito con mediana exactitud, bajo el nombre 
general de islas Afortunadas. La obra misma 
se Jlll perdido, pero el becho se sabe en vir­
tud de la evidencia de otros escritores; y por 
igual conducto se nos dice que poseian aque­
lIas, hasta en aquel siglo remoto, una pobla­
cion que habia hecho progresos muy respe­
tables hácia la civilizadon y la cultura. Pe­
ro corriendo el tiempo, y mientras e1 perio­
do tenebl'oso que empañó Jabrillantez del do­
minio romano hasta la situacion de ~stas is-

, 22 



~-------,----~---

I 
J 

I 

~. i 
) I 
1 ! 

I 
! 

170 
los fué perdida para los Europeo!; ni (oruó 
~l averiguarf.e hasta la primera mitnd del si­
glo dé~írno cuarto, cuando 'tolvieron á dps­
cuhrirlas 1llgUIlOS Espmloles, que fugitivos se 
sl\~tr(lian de la pcrsecucion encarnizada de los 
Moros. Despues de esto, los IJortngucses, que 
Hfal1 á la sazon los navegantes mus empren­

dedores de'¡ mundo cOllocido, tomaron pose­
sion de una ó dos de ellns, é hicieron alU 
su plJllto de salida para sus yiages de des­
cubrimiento á lo lariZo de la r.osta de ,Gui­
nea. J.... uego que los I~spaüoles, cercenando r,} 

porlerio de lo!l. Musulmanes, vohicron á con­
quistnr en la Península su antiguo dominio, 
dirigi:'ron otra ,'ez sus miras hÚeÍll üquclla t1i­
reccion dOnJeñíln;!o á los naturales (Je varias 
de las otras isl<1s; y el grupo total de ellas 
perlcllceia igualmente á. t'sas dos naciones 
cristianils nI tiempo de nuesLra narraeion. 

tuis de Bobadil!a, que habia hcd.lO dila­
ta(los viagesen los marcsmasal norte, yatrn­
vesado y vuelto á atravesar el Mediter­
rúneo en direccionc~ diversas J 'Solo conocía 
estas islas por oídas; y mientras los dos ami­
gos se hallaban sobre el alcázar, indic6 Colon 
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al noble conda de Llera la posicion de las 
insulas espresadns, y esplicóle sus varias pe­
euliaridades, refiriendo las intenciones que te­
nia respecto ú e\l-as, enumerando tos recursos 
que proporcronaban, é insinuando sus venta­
jas como puertos de p'rocedencia~ 

-l\luc:ho ha proporcionado á los Portu­
gueses el uso de est<:s islas, dijo el gran na­
vHgantc, como puntos de ahasto para vhercs) 
lefia j' agua; y uo H!O por que rílzon la Cas­
tilla no ha de imitar ahora su egemplo, y dis­
putar su parte de semejantes- beneficios. Bien 
veis cuan léjos al sur han p'welrado nuestros 
vecinos, y que comercio y cuanlas riquezas 
afluyen ú Lis!)Qu, en \'irtud dc esas nobles em­
prcsas, las cuaJes, sin embargo, son cual un 
cubo ue u:;ua en el occéano, si se comparan 
con las riquezas di-' Cntay y con tod[l~ Ins in­
mensn:; coosec uene ias que ha brá n d e seguirse 
de esh' vinge á ()<;(~iJ(;nte, que cmprcnrlnmos. 

-¿ y esperais llegar ú los territOf'ios del Gran 
Khun, soñor Don Cri5{óval, preguuto. LlIis, 
atravesando uní\. distancia tan pequei'ia como 
<tquellll que Jos Portugueses han franq,u~ado 

hácia el modio día? 

---- -,---,- - - - . --- ---- - ---------------
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Miró cauteloso en torno de si el navegan­

te, para cerciorarse de si habia quien su.s pa­
labras escuchAra; pero hallando que nadlC es­
taba al alcance de su voz mientras toma­
ba las medidas necesarias para asegurar el si­
gilo, bajó el tono de sus acentos, y contestó 
de un modo que lisonjeaba grandemente á 
su juvenil colocutor, pues que sus palabras 
probaban que era su objeto dispensarle toda la 
franqueza y confianza de un amigo. 

-Bien os consta, Don Luis,-prosigufó 
el navegante, la naturaleza de los espíritus 
con quienes tenemos que habernosla. Ni aun 
podre estar seguro de sus servicios, mienLras 
estemos próximos á la costa de Europa; pues 
que nada hay mas fácil que el que una de esas 
embarcaciones nos abandone durante la noche, 
y busque puet·to en cualquiera costa bien sabida, 
procurando su justificacion en alguna supuesta 
necesidad. 

-No creo que l\iartin Alonso sea un hom­
bre capaz de bacer esa nccion tan ignoble é 
indigna, interpuso Don Luis. 

-No lo es, jóven amigo, por una cau~a 
tan deshonrosa como el miedo) contestó Co-
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Ion, con cierta pensativa sonrisa, la que ma­
nifestaba cuan precoz y verdaderamente babia 
penetrado los caracteres de sus consocios en 
el designio.-l\'Iartin Alonso es un navegador 
atrevido é inteligente, y podemos esperar de 
sus manos relevantes serVICIOS en cuanto 
respecta á hechos de resolucion y perseveran­
cia. Pero 105 ojos de los Pinzones no siempre 
ban de estar abiertos, ni los conocimiento. 
de todos los filósofos del mundo pudieran re­
sistirse contra la desenfrellada impetuosidad de 
ulla turba de hombres á quienes el miedo hi­
ciera amotinarse. No me atrevo á responder 
de nuestra propia gente, mientras les queda 
esperanza de regreso; y mucha menos con­
fianza me inspira la chusma que no se halla 
directamente bajo mis propios ojos é inmedia­
to mando. La pregunta que acabais de hacer­
me, Luis, no puede contestarse en público, 
por lo tanto; pues que la distancia que atra­
vesar tenemos, pudiera amedrentar á nuestros 
alarmados marinos. Sois un hidalgo) Un ca­
ballero de valor conocido, y en quien puede 
uno' confiar; y decil'Os me es lícito, sin temor 
de dar nacimiento á nin a ul1<l sensacion indía-o e _ .. _---------_._----------, 
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na, que el viage' emprendido por nosotros 
abora no tiene precedente en la tierra, tanto 
á caUsa Je la largura del camino cuanto por 
ro solitnrio dc su~ veredas. 

_y sin embargo, señor, ecbais el pecho 
al agua, con la confianza de un hombre que 
seguro estuviese de alcanzar el puerto deseado. 

-J.Juis, bien habeis juzgado de mis senti­
mientos. Respc!cto á esos temores ordinarios 
ue lJajada~ y subidas, de las ditieultaucs del re­
greso y del ridículo miedo de que lleguemos 
hasta el márgen del mlllluo, desJe donde cai­
gamos de cn¡)l~Za en el espacio:, ni vos ni yo 
creo que esLamos sujetos á ellos, de manera 
nmgulla. 

·-Por Santiago! Señor n. Cristóval, mis 
nociones acerca de esos asuntos no estún des­
enmaral1auas del todo, No he visto ni oido hilS­

ta ahora que nadie se hnya re~,halado desde la 
tierra á los aires de Dios; ver'dad es que no 
supongo :;er probable cIue semejante desliz acon­
tezca á nosotros ni á nuestras buenas naos; 
mas por ob-r-a parte, hasta ahora, solo tenemoS 
doctrinas para probarnos que la t.ierra sea re­
donda, ni que pueda ser posible encaminarsB 
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IJ. levante, con dirigir la proa 'lácia occidente. 
Sobre estas materias, declórome desde lue ... 
go neutral; al mismo tiempo que os digo, qua 
si se os viniera á lag mientes hacer rumbo pa­
ra la Luna, siempre hallaríais á vuestro lado 
á Luis de Eobadilla. 

--Os haceis menos espcrto ell las ciencias, 
de lo que es verdad ó necesario, noble cala:­
vera; pero nada mas hahlaremo!\ de esto por 
ahora. Suficiente lugar habrá para familiari"!' 
zaros con todos mis diiícilcs raciocinios y pro­
fundas convicciones. ¿Y no es este, Don tuis,. 
un espectáculo vcrdarlcramente celestial? Aquí 
me teneis en el anchuroso occéanu, lIevillldo 
conmigo la aILa decol'acion de virey y almi­
rante que sus aliezas dispensado me ban; co­
mandando una escuadra, á la que nucstrog 

. dos soberanos autorizan para transportar el co­
nocimiento de su poderio y domcHo hasta las 
regiones mas lejanas del mundo, y especial. 
mente á fin de levanta!' la c!'uz de nue~tro Rl'­
dentor bendito á los ojos de los infieles, quie-

¡ nes nunca antes hiln oido su nombre, ó si 
1 oillo re han, revcrúncianlo á .Ia manera q ne 

I 
un prosélito ne Cristo diera acatamiento á Io.s 
{dolos paganos. -- - - -. . 
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Profirióse esto con el sereno aunque 'inti­

mo entusiasmo, que prestaba su colorido al ca­
rácter entero del gran navegador, haciéndole 
á veces objeto de desconfianza, Ó de respeto 
profundo. El efecto, sin embargo, que en Luis 
prod ujeron sus palaLras, como en verdad acon­
tecia respecto h. Ja mayor parte de aquellos 
que vivian en la suficiente familiaridad con el 
hombre para ponerles á cabo de apreciar sus 
motivos, siempre era favorable para Colon, y, 
probablemente lo hubiera sido en todo caso, 
aun cuando no existiera Doña Mercedes. No 
dejaba de tener el mancebo por su parte cier­
ta tintura de exaltacion, y como ha sucedi­
do siempre respecto á los hombres generosos y 
sencillos, sabia bien en qué luz habrian de con­
templarse los impulsos de aquellos, á quienes 
semejantes influencias calificaban. Esta res-' 
puesta estaba por consiguiente en concordan­
cia con los sentimientos del almirante, y los 
dos amigos permanecieron sobre el alcázar 
durante algunas hora:;J y hablando del por­
venir con el ardor de quienes lo esperaban 
todo, aunque rué su diálogo demasiado di­
ruso y general para que pudiera hacer su re­
daccion necespria ni fácil. 

_.,.;¡; =-,;. 
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. Serian las ocho de la mañana cuando )05 

bajeles pasaron la barra de Saltes; y muy en­
trado se bailó el dia antes que los navega­
dores perdiesen de vista las eminencias fami­
liares, que en torno de Palos descollaban, asi 
como tamIJien las demas hien conocidos ata­
layas de la costa. m rumbo se dirigia exac­
tamente al Sur, y como las embarcaciones de 
aquel tiempo eran escasas de mástiles, y por 
tanlo daball al viento pOlJuisiuHl lona, com­
parativamente hablando si se considera con 
referencia á la lluycgncion mas boynnte de 
hoy dia, la proporcion {le camino que legra­
han hacer era mas corta, y estaba It:'jos de 
prometer un pronto l6rmino Ú un "ial~c que 
conocian todos hnbria de 5cr dilatado !=in rgcm­
plo, y que muchos rcccl.1han seria i ndt'llllido. 
Dos IC3uas marítimas, 6 tres millas inglesas 
por nhora, era buen caminar para un hajel 
en aquellos días, aun cuanJo soplase en su 
fuvor un vicnlo fresco; siendo nolable que 
bay pocos dias, anotados por Colon mismo en 
su célehre diario de aquella navegacion, que 
se acerquen ú ciento y 'sesenta millas en las 
veinte y cuatro horas, y cuyo progreso se 

2:3 
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i~culcll en él como una m3ravillosa prueba de 
IlgCI'a andadura, y digna de ensoberbecer 81 
marino mas estirado. En estos nuestros dias 
de locomocion y tragin, apenas seria necesario 
insinuar al inteligente ~ector, que ese cami­
no es poco menos de la mitad do la distan­
cia que navega un buque velero, bajo circuns­
tnne,ills iguales, en nuestros porios rlins. 

Así púsose el 501 por primera vez á los ojos 
de los avenlureros en este célebre ,,¡age, des­
pues de haher navegado á favor de una recia 
ventolina, pora sen'irnos de las mismas pala­
bras que usa Cololl en su memüria, uurnnte 
once horas desue su salida de la harra. IlDs­
ta clltónccs su camino habia 5il10 algo menos 
de cincuenta millas, con rumllo clüvado al sur 
dcsJe Id pUllto de su partida. La tierra en las 
cerca,nías de Falus se habia hundido ya tras 
el ~iJr;;ell acuoso del occénno en aquella di­
reCCIOIl¡ y la costa, estendíendose hAcia oden­t:, solo dejaha ver aca y allá, á los esperlos 
<>JOS eJe los marinos mas veteranos} las n'ebu­
losas cumbres de algunas montañas del reino 
de SeviUa al sumergirse el rojo disco del sol 
en el acuoso lecho del horizonte occidel\tal y 

·se: j-
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desaparecer ele la vista. En aquel' preciso ins­
tanle, hallábanse otra vez sobre r,1 alcázar Co­
lon J Luis, co-utemplando con melancólico in­
terés las últimas somoras que se desrrendian 
de las tierras de Espailu, mientras estaban cer­
ea de etlos dos marineros ocupados en em­
palmar un cabo· q·ue había faltado, con el' roce 
de un hoton. Hallábanse estos sentados en la 
cuhierta; mas como se habían apartado algun 
tanto por respeto al almirante, ni este ni su 
colocutor advirtieron su presencia n\ prtncipio. 

-A hi se hunde el sol ba)'O tas ondas del 
nnchuroso AlIántico, !loeor Gutterrez, observa 
el C<ludiUo, quien siempre se valia cautelo­
so do uno de Jos nomores supuestos de Don 
Luis, cuando recelaba estuviese cerca alguna 
otrn perso-na. Ya nos abandona e} sol; pero. 
amigo; mas en su diürua earrera yp.ounll prue­
ba inequivoca ele la forma g!ohulllr de nues­
tri! tierra y de 1'0 infaliOte de unil teori-a, que 
DOS dá á entender que la reglon de Catay 
puede al~anzarse tlB yirtlld de un viage á oc­
Clidente. 

I --Siempre estoy dispuesto á admitir la sa­l ~ biduria de todo. yuntres plalleS, esperanzas 

I - - --- '--_. ,., _.-~._-----
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Y pensamientos, señol'Doh Cristóval, contes .. 
tó el jó\'cn, puntilloso ohservador de las re­
gl¡¡~ del respeto, tanto en sus modales como 
en su habla; sin embargo, confieso que no 
puedo comprchcndel' lo que el . curso diario 
del sol tenga de c.omun con la situacion de 
Cata)', ui con el.camino que allá conduce. BiGn ' 
sabernos que cste astro grandioso vinja á tra­
\'(':5 Je los cielos, sin descanso; que Sede de la 
mnr por las rnaI1nll:as

J 
y se retira á su cama de 

olas pOl' la nochcipero. (~sto'lo:verifiea tal,lto 
en las costas oc Crastilla e,omo en las de Ca­
tay, 'y por consiguiente no me hiere el.en­
tendillJicnto fJue pueda aducirse de esa cir­
cunstancia Ulla inferencia pardcular, en pró 
ni en contra oc nuestra tcntali va. . 

1\1 ¡entras se decia esto, d¡>jnroll de traba­
jar lo~ dos mnrineros, y fijnron los ojos con 
mirndas de clII'iosidad en el semblante de Co­
lon, I~1l virlud del morimicnto, f('paró Luis 
que uno de ellQ5cra Pepe, y haciéndole un 
signo de rccogniciól1, pasó .Ia, vista: á su com­
pañero quien le era totalmente desconocido. 
]~ste úllimo teni:t por todos titulas el aspec­
to de un curlidi6imo: hombre, de mar, de los 

--------------_. ---- --._----------_. 
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de 'aquellos dias, y á quien~tanto en Ingla­
terra como en los dem'as paises al setentrion 
de Europa, se le babria denominado perro 
marino; cuyo término espresa la idea de un 
·hombre tan completamente identificado con 
los mares por la fuerza de la costumbre) ~ue 
semejante asociacion habia dado un c~lofldo 
particular á su esterior, á sus pensamientos, 
á su lenguage y hasta á su moralidad. Est~ 
marinero rayaba en los cincuenta años; su es­
tatura era cortn )' rechoncha, atlética y toda­
via muy activa; pero traslucíase aquella mez­
cla de la criatura animal é intelectual en sus 
toscas y groseras facciones, que con tanta fre..:. 
cuencia se halla esculpida en los rostros de los 
hombres dotados de socarroneria natural, y 
de entendimiento claro y vigoroso, cuando 
sus háhitos han sido burdos v sensuales. Que 
era un marinero de la clase sobresaliente lo có­
iloció Colon á la primera mirada, no solo en 
virtud de su general aspecto, sino por la ocu­
pacion Íi que se adonaba, y 1'8 cual 'pertene­
cía á aquel ramo de faenas que sol'o se con­
fian á las mano! de los hombres mas diestro! 
en cualquieratripulaéion. 

? 
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,-Este es mi modo (le raéioéinar, res­

pondió el almirante, luego que apartó la vis~ 

la de aquellos dos homhres, á quienes tam .. 
bit'n habia dispensado una rárida ojeada:-el 
sol no se ha hecho para dar vuelta á la tier­
ra sin suficiente causa; pues que la Providen­
cia tic Dios está regida por su sabiduria in­
finita. No es prohable que un luminar tan ge­
neroso y út il fuese Jestinado á derramar sus 
benefieios en parle ninguna donde hubiese de 
despediciar1o~, y estamos cierlos ya de que el 
<lia y la lloehe verifican sus viages sobre la 
tierra, call1ilJando Ú occidente basta la dis­
! ancia que conocida nos es; de donde infiero 
que el sistema es armonioso, y que 105 be­
nnli-:ios del almo astro se dispensan nI 
hombre incesantemente, repartiéndose en suc­
l'csion por todo~ 105 \'arios punlos de la tier­
ra en que habitamos. El sol, que acaba de de­
saparecer rfspecto á nosotros, estil \'isiLle to ... 
uavia en las Azores y se hará vi5iblc otra vez 
1)(II'a Esmirna y las islas griegas, una hora 
ó dos antes que torne 1I ueslumbrar nuestros 
ojoc;. Nada ha. destinado la naturaleza para la 
inutilidad ó el desperdicio;. y creo que la Ca-

_._--_ .... _---_ .. _._------------
--------._--------------------------------~-, 

I--_.~, .~-------.. - '1 

183 
lB)' iluminará el disco, qua acaba de ponerse 
para nosotros mientras nos hallamos en la 
bora mas prorunda de la noche, á lln de vol­
ver por la carrera orienlal á tra"és del es­
tenso continente de Asia, con el objeto de 
sonreir~e á nuestra vista luego que venga la 
mañona. En resúmen, amigo Pero, lo que 
Febo hace ahora en los ciclos con ligcl'isi­
ma premura, lo imitamos nosoLros mas hu­
milderncn te con nuestras cal'1l\ elas; concéda­
seno!' el tiempo suficiente, y lilmbien nos des­
lizaremos en torno del mundo, regrc5alldo de 
nuestro viaje por la region de los Tártaros y 
do los Persas. 

-De todo lo cual inferís que el mundo 
es redondo, y en eso hemos de estribar la 
certidnmbre de nurstro huen ~ur.eso. 

-Eso es tan cierto, señor de l\luñoz, que 
sentiria mucho pensar que semejante teoria 
fuese desechada por el último hombre de cunn­
tos con nosotros navegan. Aqui tenemos & 
dos marinos, que han entreoido nuestro co-

_ loquio, y les interrogaremos, á fin de en~e­
rarnO! de las opiniones de unos hombres Inen 
eurlidos con las brisas del occéano.-¿Eros tu 

'------_._-------
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el esposo de aquella jóven con quien tuve con­
yersucion ayer tarde en la playa, y tu nom­
bre es Pepe? 

-Señor Almirante, la memoria de vues­
tra escelencia me dispensa demasiada" houra 
con no olvidar una cara que es completamen­
te indi~na de que se la note y recuerde. 

-Esa es una cara bonrada, amigo mio, 
y manifiesta sin duda un corazon sincero. 
¿Podré contar contigo como con un seguro sos­
ten, vengan como vinieren las cosas? 

-Su escelcncia no solo tiene el derecho 
de comandarme, en calidad de almirante de 
sus Altczns, sino que lIeya tambien consigo 
la buena voluntad de mi l\-lónica, lo que equi­
vale b haber ganado un firmo sostenedor en su 
marido. 

-Te doy gracias, honrado Pepe, y contar 
puedo COD tu fidelidad en lo futuro, respon­
dió Colon, volviéndose hácia el otro marine­
ro.-Y tú, camarada, tienes aspecto de uno 
á quien no asusta )a vista de) agua brava.--. 
Supongo que tc llamarás con algun nombre? 

-Con algun nombre me llamo,· noble al­
mirante, contestó el perro viejo, alzando los 

•. s 
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ojos con la franqueza de un bombre acostum­
brado b. que se le permitiera dar suelta á sus 
dicharros;-aunque ese nomhre ni ti('ne Don 
ni Señor que lo lleve fl remolque. lUís com­
pinches suelen llamarme Sancho, cuando aprie­
ta la prisa, y luego que las bucllas maneras 
pueden mas que la premura, me añaden el vo­
cablo Mundo; lo que forma el compuesto San­
cho .Mundo para esprcsar tos tltulos y ape­
Ilidaciones de un hombre lan insignificante co­
mo yo lo soy. 

-I\luy grande es el nombre de Mundo pa­
ra un pcrsonage lan pequeño, dijo el almi­
rante, quif'11 prevela la conveniencia de con­
seguir amigos entre la tripulacion, y habia 
esludiauo á los hornbreit suficientemente para 
conocer que mientras la ramiliaridad indebi­
da socava el respeto, el apeamiento hasta cier­
to grado tiende á llevarse en pos de si los co­
razoncs.-1Hucho me admira que te atrevas fa 

llevar tan al tllllcro a pell ido? 
-Digo á mis camaradas, señor muy es­

celente., que Mundo es mi titulo; y "que soy 
mucho 11l.ayor que todos los reyes, el mas 
estirado ('le los euares se contenta con tomar 
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sus titulos de una de 1:15 pRrtes de aquello, 
cuyo todo me corresponde á mi. 

-¿Y tamLien tus padres se denominaron 
lUllndos, Ó es un nombre ese .nfectado apro­
pósito á fin de proporcionarte ocasiones de 
manifestar la agudeza ue tu ingenio cuando 
te pregunten tus superiores? 

-Rcspecto á quclla Luena gente, que pri­
mero habeis mencionat.lo, señor Don Almiran­
te, dejaremos que contesten por si mismos, 
yeso por Ja huena razon de que ignoro co­
mo se llamllban,ó si en realidad tenian nom­
bre alguno. Dicenme que fuf bailado, pocas 
horas despucs de nacer, melido debajo de una 
canasta ,'jeja, junto tI la compuerta del dique 
en la ramosa ciudad de ... 

-No hagas caso del Jugar preciso, ami­
go Sancho; haIJáronte con un cesto por cuna, 
yeso desde luego forma un abultado tomo e11 

tu historia. 
-Perdonad, señor Escelentlsirno; pues no 

quisiera que esa circunstancia ofreciera márgen 
en siglos venideros áque se diesen de calabaza­
das los hombres por averiguar el punto pre­
ciso donñe hube mi nacimiento. Dicen que llin~' 
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guno de cuantos a'qui vamos, saTe exactamen­
te bácia adonde nos dirigimos, y será por 
tanto muy del caso que ulla ignorancia igual 
oculte los parages de donde procedemos. Pe-
ro como yo tuviese el mundo delante de mi, ¡. 
diéronme de él en la pila cuantO' podia ad­
quirirse en "irtud de un nombre. 

-¿Has sido marino largo tiempo, San­
ellO )Iunf..lo-~'a que te empeñas en que Mun­
do te ~e llame? 

-Tan largo tiempo, señor, que me maré() 
y pierdo las ganas de comer siempre que an­
do por tierra firme. Como me hallaron en In 
compuerta, no rué difícil meterme dentro del 
dique, y un día me bmaron al agua en una 
carnvela, y vime en esas mares, Dios sabe co­
mo. Desde aquel tiempo me he sometido á la 
suerte, y al Hegar á puerto, procuro siem­
pre reembarcarme)o mas pronto posible. 

-¿ y por que fcli1; acaso he ohtenido ~'o 

tus senicios en e~la gran espedicion J buen 
Sancno? 

-La5 autoridades de Mogner me matri­
('.ularoo en ella por órden de la Soherana, se­
ñor Eseelentlsimo; porque creyeron que eite 
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viage seria mas de mi gusto que ningue otro. 
cerno era probable que jamas tuviese fin. 

-¿Con que os obligaron por fuerza á pres­
tar 'vuestro servicio á hordo de esta nao'? 

-A mi no, señor Don Almirante, aun­
que los que aqui me enviaron tal creyeron. 
Es muy natural que, unn "ez en su vida, de­
see un homore yisitar todas sus posesiones, y 
como me bnn dicho que hacemos rumho há­
cia el otro latlo del Mundo, no permita Dios 
se me huhiese escapado tan buena proporcion 
de "isitar aquella parle ue mis hereJades .. 

·-Tu eres Cristiano, Suncho, y deherá alis­
tarte el deseo de D)ur}nrnos á llevar la cruz 
para leHutur su ensefHl en aquellas regiones 
paganas. 

-Sefior, Escclcnt ¡sima, Don Almirante, 
poco le importa á Sancho cual sea el carga­
mento que la na"e lIe\'e sohordo, con tal que 
no hala necesidad de uar mucho ú la hornIJa, 
y que el gazpacho esté bien hecho. Si no SO\· 

un Cristiano muy devoto, la culpa es ue lo~ 
que me hallaron cerca de la compuerta del 
dique, pues que tanto la iglesia, como la pi­
Ja de bautismo, están á un tiro de piedra de 
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Aquel parage. Mo consta que este mi amigo 
P\!pe, es Cristiano, señor; porque le vi pocos 
dias hace debajo del manteo del padre cura, 
ocurrencia que dudo bayan "isto en cuanto 
A mi respeta lo!; homhres mas viejos que exis­
ten en Moguer. Pero, noble Almirante, á to­
do riesgo tomaré ú mi propio cargo ul:ciro!l 
que ni soy judio ni :Husulmnn. 

-Sallcho, ticnes en ti cierta cosa que ma. 
nifip-sta eres un marinero diestro v atrevido. • 

-,\tenlo á entrambas e5as cualidades, se-
ñor Don Colon, dejemos que llablen otros. 
CUlltldu arrecie el chubasco juzgareis de la pri­
mera por vuestros propios ojos; y ]ur,go que 
lA carllvela llegue al borde mismo de la tierra, 
hácia dando piensan algunos que navegamos; 
entonces balJrá una ocasion cscelcnte de ver, 
q uien pu~de y quien no contemplar el ahis-
100 con emblJlltc sereno. 

- Basta; cuento con Pepe y contigo en­
tre (!I número de mis mas fieles seguidor('!i­
Al t!!'\presarse de este modo, separólie de ellos 
Colon, y \'01\';6 á tornar su rostro aquella ve­
nerable gravpdad que por lo comó n ,;c "Aía en .. 
troniza,"-,a allí, y que prestaba tanto retlleo á 

-----_.--------------
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t • I II~.'" ... , .............. ,."'1" _ •.. ;--- ,-.... --su' autoridal,' en vIffud de la impresion de 
respeto que ~acla én cuántos ]6 mirabáp. Po­
'cos minülos despucs, el almirante y !tU ,fingi-
. tI,o secretario, se retiraron ála cámara princi-
pal. ' " , 

'-Mucho me maravilla" Sancho, d ¡Jale Pe­
'pe, I~ego que se quedaron solos sobre la cu~ 
{¡¡crta, que le arriesgues á menear la lengua 
eon' tanta franqueza, aun en presenda de un 
'~ere que lleva consigo la autoridad oe la reí­
'na. ¿No temiste ofeuuer al almirante? 

- y úl~FIII1r, Dios! ¡cuanto puede con un bom­
'brr tener, muge .. é h ¡jo! ¿No conoces la diferencia 
que existe entre Jos que se jactan de abolengo y 
akurnin ilustre, y los que nada poseen en el mun­
do sino un nomhre asaz cuestionahle? El señor 
J)OIl Almirante, ó es un homhre en estremo gran­
do y Cl('~ido por la' Pro\'idencia pélra nbrír el 
camino de los desconocirlos mares que men­
'ciuna, ó no pasa de ser un GenoYl:~S hambru-
110, que nos lleva, ni él mismo sabe auonde, 

11 fin de que pueda comer, beber' y dormir 
COIJ honra y provecho, mientras nosotros se­
guimos jadeando trassus pisadas, cual asnos pa­
ciehtes arrastrando la carga que el caballo me-
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nosprecia. En ~l un caso es demasiado gran-, 
de y enaltecido para cuitlal'se de palabras ocio­
sas; en el otro ¿qué espresiones puede haber' 
demasiéldo malas que un Castellano no le diga? 

-Ya! tienes mucha aneion á llamarle á 
ti mi&rlJO Castellano, apesar de lo de la com­
puerta y canasta, y de hallarse lUoguer en 
lerritorio sevillano, 

, , 
-Escucha, Pepe ¿no es señor .. nuestra la. 

reina de Castilla? Y los vasallos ... los vasallos, 
legitimos y verdaderos, como tu y yo, por 
egemplo, ¿no serán dignos de ser paisanos oq 
su soberana? Jamas te eches por tierra, Pepe 
amigo, pues siempre hallarás al mundo dema­
siado dispuesto á hacerlo respecto ú ti, sin que 
tu le ayudes para tu propio descrédito. En 
cuanto á este Genovés, será enemigo ó amigo 
de Sancho, segun viayamos viendo: en el pri­
mer caso espero mucho solaz de sus intencio­
nes; en el último, bien puede, te aseguro, 
a~dar á caza de su Catay hasta el día del jui!" 
CIO, que no se bailará mas cerca de ella, 'mjcn~; 
tras pueda yo estorbárselo. 

-En verdad, Sancho, que si las palabras; 
pueden servír de obstáculo á un villge, Ó pro-
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porcionar .u próspero éxito, eres el marino 
mas indispensable para cuantas espedicion~s 
se confieo á la mar salada; no hay quien te 
gano en bacbillerias. 

Un instante des pues se lel'antaron los dos 
hombres, pues habian acabado su tarea; y de­
jando la cubierta, se confundieron con lo res­
tante úe la tripulacion. Pero CoJan no babia 
marrado sn objeto; porque su condescencia, 
corno tambien sus palabra", produjeran un efec­
to muy favorable en las mientes de Sancho 
Mundo, nombre que efectivamente tenia el Ola­

rinero; y al adquirirse la amistad de un hom­
breJ tan aguao, y dotado de lengua tan suelta, 
consiguió el Almirante el apoyo de un alia­
do que por prelcsto Ilinguno habia de menos­
preciarso. Scmej,Hltes combinaciones, y con el 
favor de in5trumcntos tales romo este, sue­
len con frecuencia dar resultados felices; por­
que posible es, ha::ta pora el dp-scubrimicnto 
de un mundo~ que dependa todo de las bue­
nas palabras de cualquiera que sea mucho mas 
inlOignif!9ante para tener influencia sobre las 
opiniones que lo era S~neho Mundo. 
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Mientras que /lqul roncando 
LIt! hor/lS \"ai~ paslI.ndo, 
La "il traicion se e,ldba. 
111 el morir es amargo, 
Sltcudid el letargo 
Guardaos! "rriba! II.rribft! 

AnIEL. 

G0WJ0 el tiempo continuase pro­
picio, hicieron los tres hajeles buen 
camino en la direccion de las Cana­

rias: el Domingo con especialidad rué un dia 
tan próspero, que la espcdicion anduvo mas 
oe ciento y veinte millas en r.l discurso de 
veinte y cuatro horas. Favoreeia/es sin mu­
danza el \'iento~ y el lúnes por la mañana 
día 6 de Agosto, halláLase Colon hab.lando ale., 
gremcnte con Luis y otros dos compañero~ 
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de vinge, que estaban cerca de él á popa, cuan­
do notó que la lJinta recogia súbitmncnte las 
\'el~s, y pon~ase en facha á toda prisa por 110 

decIr con eVIdente trastorno. Esta maniobra 
denotaba haber ocurrido algun desa\'io, y co­
mo por buen acaso tuviese la Santa Maria 
la ventnja del "iento, orzó inmediatamente 
lJnra ll"crigllarlo. 

-¿Que hay allOra, señor Mnrl in Alonso 
gri'óll~ el Almirnntp, luego que' se .:JceJ'raro!~ 
lHlG iJ útni las dos c<lrilvdDS.- 'Por (iue ruzon 
1i) ~! ,,; 1· .,,, h ~ .. ~ _. ,1 .., <.. ! 

".),,5 ,1t. •.• '.' e: . .1 I,nl t1 u ::J. 
_', .. ; l·· l·,,, 11" I .... -' _.:'l'.; ,_'-' glltr!r~o ¡: .O"IJrHl, sel1c!' Don 

~;'. ;:~i.::¡r, l::: !'!~('; :;r :,1.):" ':: .. !:',;;;, ~ ;,¡-:_<¡~¡:' ~.~:l:;i~)~~ 

nedo <!.:]~~:i d.: '_:unl:llrme de nuevo ú la ven­
tolina, 

Un severo cpño ofuscó el grave semblante 
del gran ll<1vegndol', quien, despues de orde­
nar á l\Iariin Alonso tOITli1se las medidas mas 
¿H1ccuada~ ¡¡nr;) reparar la ¿Heria, se paseó al~ 
gUrJos mmutos por la cubierta, notablemente 
amostazado. Advirticndo que el Almirante to­
maha tall á pecho este accidente, los demas 
testigos se bajaron del alcázar, dejando á Co-. 

I I 
I 

! 
I : 
I 1 

I I 
I 

I 

1 1 

195 
Ion á solas con el fingido ayuda de cllmara del 
rey Don Fernando. 

_Espero, seriar, que no es esa unn ave­
da de mucha consecuencia, ni que sirva de 
obstáculo para que prosigamos nuestro viage, 
dijo Luis, despues de manifestar, en virtud de 
Ulla pausa, el resprto que sentian para con 
el almirante cuao! os estaban bajo sus órue­
ncs .. -lUc consta que ilIal'tin Alonso es un dies­
tro marino, y creeré que los recursos de que 
babrá de valerse no dejen de ser mas que 
bastantes para que á favor de ellos podamos 
llegar I.wsta 'as Canarias, donde aun daños 
~as gruesos hallarian al momento repara­
clOn. 

-Decis bien, Don Luis, y justo es que 
esperemos lo mas halagüeño. Pésame que el 
mal' este tan bravo, que no po dumas ofre­
cer auxilio á la Pinta; rero l\:IarLin Alonso 
es por cierto, un espcrto marino, y debemos 
tener confianza en su ingeniosidad. Sin em­
Largo, mi desazon tiene un moli'io mas hon­
do que el de haberse desarmado el tal timon, 
por muy temible que sea semejante averia pa­
ra Un bajel navegandÚ' en alta mar. Bien sa-

--, __ .. _1 
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heis que la Pinta fué embargada para el ser­
,'icio de In rcina, de resultas de la órden que 
imponía (;ierla penalidad al pueblo de Palos, 
y alistúuose ha el bajel muy en contra de la 
voluntad de sus dueños legitimas. Ahora es­
tos navieros, que se llaman Gomez Rascon 
y Cristóvnl Quintero, estnn en la actualidad 
á su bordo, y mncho sospecho que el acci­
dente haya sitio dispuesto por su conjunta 
ale"osía. Sus artificios fueron muy perjudi. 
cinles para el pronto ali:;tamiento de las ca­
ravelas, antes que dejásemos las playas, yaho­
ra, segun sospecho, prosíguense aqui tambien 
en per,i LI icio nuestro cuando nos hallamos 
surcando el occéano anchuroso. 

-1>01' el vasulluge con que me correspon­
de aentar á Daña halda! Señor Don Crisló­
yal, fúril me sCl'iJ hallar un eficaz y pronto 
remedio pnra serrl('jnn!e truicion, si me v ie­
se investiJo con las facultades de castigar. 
Pcrmitidme snlte en el esquife, y me llegue 
á la Pinla, á fin de hacerles saber á esos se­
ñores Ruscon y Quintero, que si se les vuel· 
ve á desarmar el timon, ó á suceder cualquier 
accidente desfavorable, el primero quedará 

--.!..-----------_._--_._. __ .. _---- -
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ahorcado de uno de 105 penoles de 5U pro- \ 
pia caravela, y el segundo irá do cabeza á la 
mar, á fin de que reconozca el estado en que 
se encuentra el casco, amen del timon y de la 

quiJIa. 
-No podemos egercer tan altu autoridad 

sin una ocasion muy grave; y cuando el crl­
men esté completamcn te manifiesto. Juzgo que 
es mas del coso huscar otra caravela en la! 
islas Canarias, pues, segun lo insinúa este in­
cidenle, no uos veremos lihres de las arLima­
ñas de los dos navieros, mientras tengamos 
con nosotros sU bajel. Espueslo seria bajar 
el esquire al agua, Ó de lo contrario yo mis­
mo acudiera á la Pinta; mas siendo asi, so­
lo nos qUflda el consuelo de que podamos to­
ncr confianza en Martín Alonso, yen su bien 
conocida habilidad. 

A len tando Colon n la gente de la Pinta, 
il fin de que se esrorzál'an, al caho de un par 
de horas surcahan los bajeles otra ,-ez la ru­
ta de las Canarias. No obstante la demora, en 
el discurso de aquel dia, inclusa la noche, 
hioioron noventa largos millas de camino. Pe­
ro) á la mailana !:,iguionte, volvió á dAsarmar-
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se el desgraciado timon, y como este suceso 
acarrease una averia mas seria, su reparo se 
hizo aun mns difíril. Estos repelidos 1.lcciden­
tes dieron gran dC5é1zon (11 almirante, pues 
Jos consideró como olras tantas indicaciollcs 
del desafecto dn sus secuaccs. De resultas 
dcterminú con todas veras deshacerse de J~ 
Pinta, toda vcz que fuese posible encontrar 
en las islas otro bajel adecuado. 

A la mniinnr¡ sigui:.'!1te pusi6ronse lag tres 
embarcaciones ú la voz unos de 01 ros~ á fin de 
que tuviese lugar ulla compi1racion entre la 
ciencia núulicn que poseían los tliycl'sOS na­
vcgadores ó pilolos, como cra cnlónccs cos­
tumbre t1cnominarlos, y cada 11110 dc r~lIos 

mnnifcsló su diclúrnen acerca de la posicion 
de los bnjcles. 

No fue el menor tic los méritos ¡Je Colon, 
el de haber l.levado á collo su grandiosa empre­
Sll, con el lInpcrrccto auxilio de los instru­
mento: que se U~ühilll cntúnccs. Y crdad es que 
la aguja de marcar hUDia estado de servicio en 
)?s buques durante un siglo entero, iÍ corto 
ll~ar. aunque sus variaciones, cuyo conoci­
miento no va en zaga. respecto á importancia 

'-
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al insfrhmé'rit~ niismo, eran entónces deseo..; 
nocidas completamente de Jos hombres de mar . ' 
qUienes rara vez se atrevian á alejarse de tier-
ra lo bastante para ad,'ertir estos misterios de 
la naturaleza, y los cuares~ en su clase, se­
guian confiando todayia tanto en la posicioll 
ordinaria de los cuerpos celestes para averí­
gunr su ruta, como en Jos resultados mas 
minuc¡o~r}S del dfculo. Colon, sin f'mI>argo; 
erJ un1 €5C(T':iQD á la regla qur~ prenJ"~da 

en!rt~ a'pdh c1é!sc poco ilustradíl: fJiJé5 S~ bí­
l.:icr.1 c:.:uio d¡~ CUántos cco(;cirrlÍ(:nle;;; iJeJdían 
élpli.:ar:le á fU prCJftsíon en ZqUf~II~ {;pl.,r;;J, Ó 

que rU!?5·~n pru;j o0s píH,l ¡Jl'ufJ:Jrle~. Uf.!~i'JrÁ 
feliz exito ~t TlfAJh.! propús-ito, d (;l!¡¡1 pfJrcd~ 
ahora ab~f¡;r!jf~r Hf i:,;í~tuicía eutenL . 

CiM{ pu~~í~!frJ f!:;rmnir~f~, n:wlu> l;~ r:nm[j4~ 
rac:ion d~ f.(;~ dí~erii~~'!, f:i.ít'ld(¡J~ft (a"¡.or fjd ¡'JI";' 

mírarJtt:', ?f;!f;; r.ofn(~!H~ic~Hjl].$~ fJf'()I,IO J()~ piJo.. 
tos ~pt' t:ri:3. H 'i~úl~n ~l!~;b tonoda. J¡$ "UtJíHJ~ 

ra p0'ú;;j~J)t3 ~~~~ h5 l:'~;ijd~~s, Este bet:-lm rué de;. 
termíOll~,1)l ¡ridifrJlUbMl~menle por In npnrir.iol) 
lit! 135 cfJlm!¡lus de lat ¡~f~f ~"3rí~~, qUt ftO­
co dit'ip!ll!t'f c@menUlr@n {j ef'lJu¡r~ r'u"r# d~' 

seno d~1 ~DOt m d¡rf(ei~n al ~tHf~~ftej f 
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parecidCls A cejasde nubes, bien delineadaslI, pi .. 
ñándose en el horizonte. Como los objetos de 
esta clase se ven IJ mayor distancia en la mar. 
especialmente cuando la atmósfera está diá­
fana, y el "iento comenzase á hacerse ligero y 
variable, las embarcaciones.. sin embargo, no 
pudieron llegar á la Gran-Cauaria hasta el 
Juévcs, 8 de Agosto, Ó casi una semana des~ 
pues de haberse dado á la \'ela desde PaJos. 
AIli tomaron puerto.. lInclando en el surti­
dero de costumbre. lnmediatamente procedio 
Colon á hacer diligencias en busca de otra ca­
ravcla; pero no habiendo tenido buen resul­
tado, se I.lirigió á Gomera, donde creyó que 
le fuera mas fúeil conseguir el bajel que tan­
ta fnlta le hacia. Mientras en esto se ocupa­
ba el Almirante con la Santa Maria y la Ni­
ña, qucdúse en puerto l\Iartin Alonso, por 
sede imposiblo seguir sus nguas en ateucion 
nI estado do estropeo en que se hallaba la Pin­
ta. Pero no habiendo hallado bajel ninguno 
que á su objeto conviniese, volvióse Colon á 
la Gran-Canaria, y despqes de reparar la Pin­
ta, cuya ('aravera habia sido calafateada COIl evi­
dcnte·~ negligencia, entre los demas iubterCu· 

--,---------- --.--------.J -
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gios A que ocurrieran sus dueños á fin de ha­
cerla inútil para el servicio .. dióse á la mar 
con rumbo á Gomera) punto destinado para 
su partida tlniquita. 

Durante esta; trayesias, un profundo des­
contento comenzó á dej¡jfse ver cada cija con 

acreciente aumento, entre la mayor parto de! la 
chusma, al paso que no todos Jos hombres de 
mar, que pertenecían ñ una clase UW5 distin .. 
guida abordo de las caríH'ela::, se hulJalJíln ("!U­

terllmente libres de la:; aprehcmí(m(~5 rrW5 mc­
rancóli'~¿;5 respet:b al (J()ne,dr. :';ljf~Jllr:J5 pa­
sa1H~ d~sde la Gran-Car¡;jrra b (;(HlH!NJ C'in to­

dos sus h:lj(d(~;, c<:Lah;.: dertf1 nm:Jm d ¡¡Jwí­
rante l;(Jfir;! d :'1ldn;Jr, l:rJ comp:u1ía de J .. uí; r 
demás ~m[!p;;ri<~rrj.~J r:mmdo jJ;JrnIJ:,:.tJ M¡;ndon 
un (:(A,HpÚrj 'ilJ(! tm,iíi hJg"r cntm un gmpo 
d~ h:,;~:~~;¡n~~ ~TJ(~ fd~ h,:jr,i;m n~fw¡d(J (~atrJ lId , 
palJ r:::>'.:,(jJ"1. (:~mUi f:~~n ¡~Jtf~ pm;o l' ifmlo, In. 
lO(,~~ ~;~:' n:7;'~·. r:d(;~~Jkre;f f~ oi;m {J Ifwyor (Ht­

tan~'i~ ~;~ rr~ ~pf(:, ~·,r;~p~~~I.~f.:¡U1 d'úlJ ",í:.:t1¡08. 

-Te ']í~tIíll' V~~~, ~t¡~m3 el ma~ ~'Or.illgll!rfJ 
! fi~fth~:"((p lIBte J~ 4¡~Jj¡ut¡mt::"~, qu~ J¡)~ UHj(~ 

M;al5 dlf. ~ !!\l;(l)¡t:·L~ ~~ ~n sm,.~ 1I~~ut'a§ tJfW tl) 
es la s~l'1le "~I¡l¡~gt¡J d~nUt tt'il u:ndmw~. }H= 
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ra bbcia occidente y dime lo que v~s alli.l 
¿Quién ha oido nunca h~blnr de tierra des­
pues que }¡a dejado las Azores? ¿quien ('s tan 
ignorante que no sepa que la pro\'iJencia ha 
cciliclo de agua todos los continentes, disc­
minnn(!:> el occeano con algunas islas como 
lugarrs de reposo pm'a el estropearlo marine­
ro) estendiendo mas allá los anchurcsos ma­
res con inlcucion de reprimir una curiosioDd 
demasiado ansiosa de investigar nlatcl'ias, que 
mas hien se aselllejan á milagros que á cosas 
ordinarias de este mundo. 

-Todo eso est.á muy bien, amigo Pero; 
conleslóle Pepe; mas JO sé que mi Móni­
ca piensa que el almirnnte está cll\-Iado por 
Oi(15, y que podemos e~pcrl!r grar:dlf.imo:\ des­
cuhl'illlientos, por su conducto; mas cf.pecial­
mente en cuanlo respeta á la propagacion del 
culto divinD entre los pueblos pnganos. 

-Sí: tu lHóllica debería ocupar el solio 
de Doña IsaLeln, pues es tan instruidll y po­
sitiva en todos los asuntos, ora sean refe­
rentes á sUs propios ouligaciones femeniles, 
ora sean contingencia de las tuyas propias. 
Ella es la que visLe las calzlls mas ntacadílS 

1 

\ 
I 
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en tu ea~a, Pepe, como es publico y notorio 
en Moguer; y no falta quien diga que ella 
desearía gobernar á todo el pueblo como te 
gobierna á ti. 

-No tomes en boca á la madre de mi ni­
ño, interrumpióle Pepe con enfado', sufrir 
puedo tus vanas espl'esiones, dirigidas contra 
mi, pero el que hahlare mal de mi l\lónica 
sepa que le escucha un peligroso enemigo. 

-Eres muy suelto dl' lengua, Pero, lue­
go que te ves á cien leguas de In cosLilla que 
tambien vale cuatro quintos mas que tu, in .. 
terpuso una voz, qm' al momento Colon y Luis 
reconocieron era la de 5vncho l\'lundo; y tie­
nes valor de zaherir á Pepe tocDnte á la po ... 
hre l\fónica, cuando sabernos todos quien es 
la que IIlnnda en cierta callafía, donde tu es­
tas mas manso (1!lC un deHin con el nnzueTo . 
en el huche, por muy revoltoso que Dqui pare-
cer preLcndas.l\'lns, basta de necedades respecto 
fl m ugeres; raciocinemos acerco de nuestra cien­
cia como mareantes, si lo tienes á bicn i y en lu­
gar de proponer cuestiones á uno como Pepe, 
quien es desmasiado jóven para tenermucbD espc· 
riencia, me ofrezco desde luogo por contrill· 
cante tuyo. 

----....,; .............. ' ~-~-~.:-------------' 



20.1 
-Corriente: ¿y tú que tienes que decir 

acerca de esa tierra desconocida que ~e halla 
al otro lado de] gran occeano, donJe llunca 

ha est atlo hombre nillguno, ni es probable que 
vaya jamás, con unos seguidores como los 
presen tes? 

-Lo que tengo que decir es, tontisimo 
y deslenguado Pero, que {icmpo hubo cuan­
do las Canarias eran tambieo tierras descono­
cidas; cuando los marinos no se atrevian á 
desembocar por el Estrecho, y cuando los Por­
tugueses nada sabian Jc las minas ni oe las 
regioncs de Guinea, puntos que yo mismo 
he visitado, y donde tamuíen se ha visto· el 
nohle señor Don Cristoval, como me consta 
por el testimonio de mis propios ojos. 

-¿Y qué tiene que hacer Guinea, que co­
nexion tienen Jas minas dc los IJortugueses 
con este ,-iugc occiJenLal? Todo el mundo sa­
be que existe un pais llamado Arriea; ¿y que 
estl'ailo es que Jos naveganLes lleguen á un ter­
ritorio, de cuya existencia nadie duda? ¿pero 
quien es capaz de asegurar que tiene el oc­
céano otros continentes, asi como tampoco de 
que posean los cielos otras tierras? 
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-Todo eso está muy bien, Pero amigo; 

observó un circunstante, que habia estado su­
mamente alento á la conversacion, y Sancho 
tendrá que apurarse Jos sesos para contestar. 

-Difícil seria que lo hiciesen los que me­
nean ]a lengua como las mugeres, sin saber 
de lo que hablan, replicó Sancho cou la mayor 
frescura, pero eso tendl'ú poquisima gravedad 
á los ojos de Don Fernando ó de Doña Isalle­
la, Escuchamc Pero; se me figura que has 
andado tan las veces el camino entre Moguer 
y Palos, que to olvidas de quo exista una car­
retera desde Granada á Sevilla. Todas las cosas 
han de tener su principio, y este viage cs, 
sin la menor duda, el cimiento de los \'iages 
á Cata)', lIemos de caminar á occiuenLe en 
vez de á oriente, porque es la via mas corta; 
y además porque es la única via para una ca" 
ravela. COl1testaúme ahora, camaradas; ¿es po­
sible que una embarcacion, sea cual fuere SU 

tamaño y porte, pase por encima ue los mon­
tes y valles de un continente?-quiero decir 
con velas desplegadas y en virtud de hacer 
rumbo buenamente? 

Aguardó Snncho h. que se le contestase, 
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y recibió una admisioll completa y general de 
la imposibilidad de sU proposicion. 

-Dirigid pues la ,'ista al mapa del almi~ 
rélnle~ cuando por las mañanas lo csliende an­
te sus ojos sobre el alcázar, alla arríLa, y ve­
reis que lu tierra coge de polo á polo, á uno 
y otro lado uel Atlúntico, hacinndo por lo tan~ 
to imposihle toua navegadon quo 110 siga el 
rumho que llevamos ahora. La teoria oe Pe­
ro, por consiguiente, cboca faz á faz con la 
naturaleza misma. 

-Tan cierto es eso, Pero,-escfamó otro, 
mientras los demas asentian en :,ilcncio,-que 
no te queda mas que callar. 

Pero, sin ernbllrgo, tenia boca, y no tan 
rácil de cerrarse; y prohable es que su rt~Srues­
ta hubiera sido tan aguda é irr('pudiable co­
mo la de Sancho, si una COD1U/l escJnmacion 
de espanto y alarma no huhiese saliuo en 
aquel instante de los labios de c,unntos le ro­
deaban. La noche estaba bastante clara para 
permitir que las líneas de contorno del Pico 
de Tenerife se diseñasen visiblemente á algu­
na distancia; y en aquel preciso momento por­
cian de llamaradas ascendieron desde su pun-

I 1------.-----.. __ ..... __ ._._ ... _ ..... _ ... _._. __ .. __ .. 
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tiaguda cumbre,· iluminando por' intérvalos 
aquella inmensa mole, y dejándola luego en 
leuebrosa oscuriuad y objeto de misterio y 
de asombro. Muchos de los marineros se ar­
rodillaron; y pusieron á repasar las cuen­
tas de sus rosarios l mientras todos, por comuo 
instinto, hicieron sobre los pechos la señal da 
la cruz. Alzóse en seguida un murmullo gelle­
ral; y á los pocos momentos, despertándose los 
hombres que dormian en suscoys, se mezclaron 
con sus compañeros, formando otro grupo de 
espectadores atónitos y asombrados de tan es­
pantoso fenómeno. Convinose al punto qua 
deLeria llamarse la atencion del almiraute há­
cia aquel estraño suceso, y de COllsuno eli­
gieron por su orndor al célebre Pero. 

Hallábanse á la sazan sohre el a!cúzar, co­
mo la hemos dicho~ asi el almirante como su 
amigo Don Luis, y la ine!'pcrada llluoonza en 
el aspecto del Pico, no habia dt'jado de lIa­
marll's la aLcncion. Dt-'masil1do cullos para nlar­
marse con tal fenómeno, hallábanse v igilan-

¡ do ]a erupcion de la montaña, cuando Pe.J 
¡ ro, á la cabeza de casi toda la chusma, S8 pre-
I sentó en el aloazar. Conseguido el silencio.: 

t·_-_ 
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comenzó Pero lJ manifestar el ohjeto de su 
mision con una energia, no poco aguzada por 
el miedo. 

-Señor Almirante, dijo el orador, hemos 
venido para suplicar ó vuestra escelencia mire 
hácia las cumbres de la isla de Tenerife, en 
donde creemos todos que divisl.lmos un solem­
ne aviso contra nuestra pertinacia en surcar 
el desconocido Atlántico. Tiempo es ya, por 
cierto, de que 105 hombres se acuerden de su 
dehilidad, y de todo lo que deben il la indul­
gencia de Oíos ; pues que hasta las montañas 
vomitan llamas y humo! 

-¿Hay aquí alguno que haya navegado en 
el IUediterrúneo, o visto la isla cuyo dueño es 
el Sr. Don Fernando, augusto esposo de la 
reina nuestra señora? preguntó con serenidad 
Cristt'lval Colon. 

-Señor Don Almirante, contestó Snncho 
con prestcZil. Yo he tenido esa honra) aun­
que tan indigno dedisfrutarla. Tambien he vi­
silado á Chipre, á Alejandria y hasta á Estam­
bul, residencia del Gran-Turco. 

-Entónces, tambien habrás visto el Et­
na, otra montaña que siempre continua ar-

209 
rojando esas mismas Hnmas en medio de una 
naturélleza y de un paisage, que al parecer de­
be contemplar la Pro,iu('ncia con estr~ordi­

naria bondad, en HZ eJe mirarlos crüuda cual 
aparentais imaginaro.;. 

En seguida diú Colon á su gente espli­
caciones ~obl'c la causa de los volcanes, r~fi­

ricllJose ú los c;:¡!Jal!('I'OS que le rodcaLnn pa .. 
ra corroborar la exactitud de sus D:'.crtoS. Di­
jo il los alemOi izados H'ürillos que con¡;itlrrn· 
ba nquella pefjuclla (~rupcion COlltO Ullil sim­
p!e y llntural ocurrr:liciíl; Ú si pUlli:'l'iI t1t'du­
cir:-ir algun agüero eje! evento, seria IIlllS Iden 
UIlO propicio flile dc.;favo!'aL!e i I'III'S 'iUf' In 
Pro\ !dC'llci;1 dil\;n Ú f:tltr:lluer qllP ~,(! d;~pl,ld~l 

á di:;ipar las tinicldí;::; de su rUII¡};o, ton d HU­

xilio de ílfjUcl!oS tric:d:ros. ~l(·~.d¡'¡I'Ollf,(~ l'ldl'O 

lo:; ?nl00S Luis v !eh dl'nlils O(jl:ÍltI('~, 'l'gl~I'­

ej, r:;a 'toda su p,"lo(:u "llda ti liu de {'[JUIIU' In 
alarma qU(J al principio alflcr:llwln l'et\ldl/1do~ 

muv s{~rin~. PM el íll:-.tUlllfl, 1(1~rnn,ll Llll..\I\ 
éxito, ó por mrj~lr (!eeír triul1fnl'olt del ty­
do, en CI.:Julo á I[)~ fenómenos del \'olct,OU ,,~ .. 

feiencia 1':'r1!(I: rorl!>ir'uíéndolo Jtlf'lHl14 {'on 1M . \, 

argi.lrnenlos ¿;JUCiIJOS r)Ur JOli. nlll" il1toli!i~'n~u 
'Ji 

--- ----. -----~.-._._-----=-=--=== 
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de los oficiales, que en virtud lIel' testimonio 
de Sancho Mundo, apoyado por el de uno ó 
dos de su ínfima clase, que hahían presencia­
do iguales escenas en otras partes del orbe. 
Con dificultades de este jaez tuvo que lidiar 
el gran navegador, aun despues de húber con­
sumido años luengos en solicitudes para alcan­
zar Jos me1-quinos re<:ursos que por fin S6 

le bubieron otorgado, para lIevtJr á efecto 
una de las proezas mas grandiosas que hasta 
entónces coronado habian los designios de Jos 
mortales. 

Llegaron á Gomera Jos bajeles el dos 
de Set.iembre, y permanecieron 8:gllnos dias 
en aq!!ella isla, con el objeto de completar 
sus reparos, antes de despedirse finnlrnente 
de las últimas moradas del hombre culto, y 
de lo que puJiera denorninülse el límite de 
]~ ~ierra co.nocido. La llegada de una espe­
dlClon semeJante, en un siglo que proporcio­
naba con tanta mezquindad los medios de comu. 
nieneion, yen el cual los acontecimientos eran 
por lo comull mensageros de sí propios, cau­
só nna fuerte sensacion entre los habitantes 
de las diversas islas, visitadas por los aven-

211 
tureros. Recibió Col.m grandes honras de ellos, 
no solo por causa del rango á que le eleva­
ran los monarcas, sino en razon á la mag­
nitud y carácter romántico ue su empresa. 

Existia una comun creencia en todas t1as­
eoutjguas islas, inclusas las Azores, las Cana­
rias y la de Madeira, que hácia el occidenta 
se encontraba tierra .. y los moradores de aque .. 
Hos paises abrigaban una ilusíon muy eslraña 
sobre esto particular} y de cuya falsía lu\'o la 
buena dicha de convencerse CoJon en su SG­

gundo viage á la isla de la Gomera. Entre 
las personas mas distinguidas que habitaban 
en aquellas remotas insulas á la sazon, con­
tábase á Doña IDes Peraza, madre d2J Conde 
de la Gomera. Acompañábala un gran séqui­
to de pers.onas no solo del pais, sino de la. 
islas aclyacentes, que hahian ido á pn!;ar una 
tempornda en su casa con el objeto de recibir 
honra de la Condesa. Esta noble dama obsequió 
al almirante de un modo adecuado á la alta 
comision q'ue desempeñaba, y admitió eR su. 
sociedad á aquellos aventureros que Colon Je 
señalára como dignos de semejante privilegio. 
Cual es cousiguiente, el supuesto Pedro da 

--------------" ._--~-
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lUuñoz, ó Pero Guderrez, como lndisiintamen": 
te se le nombraba, fue contado entre el nú­
mero y asi como tnmbien lo fueron cuantos por 
sus ciJ'cunstancias se juzgaron aurcuados pa­
ra eonrnrril' á tan alto y selecta reunion. 

-:iíueho me nlegro, Don Cristóval, dijo 
D:)f!::\ ln~3 l'el'ly!'ü. t,\er~\) dia, de qu~ sus Al­
tezas h:nnn ectlido por fin á vuestro deseo 

, , 
con la mird dc rpsohel' e;ite grnl1 pl'oLlema, 
!lO solo rora el engn:lldeeillliclllo de nllestra 
Santa Iglesia, In ctlul, 1'1Iu[ nsegurais, se en""; 
cuenli'ü tan de VCi'1l5 interesada en vuestro 
feliz exiLo, asi como lambicn pnra honra de 
los d(Js so"er<1llo~, ('1 lustre de bs J~spai'in5, 

:v lns d'~mas considerneil,ncs que yo con tanta 
fri1llc¡uczn hemos enumerado en nuestros 'an­
{r'!';')l!':> dis!'nrsr,s, 5ino pn pl'Ó de Jos dignos 
!:;:¡;,ila;¡ics ue lil~ islas AforlUIl(!ClnS, quienes 
no SOilill(\I1[C Lit~nr.n muc'híls trtlui(:Íoneg res­
P;\;'io ú la e\ islplH'ia de t i('['rlls Lúeia' el oca-
5n, ~i!l() que eí'o!'n por la mi1yor porte que' ba­
cin nq:I!:1 lado las ban visto con frecuencia en 
el discurso un sus vidas. 

-Ya be oido hahlOl' de eso) noble dama, 
y ngraJeceria, mucho saber una relacioll clr-

"- --------~"-- .... _._------_. __ .- ~~- - .. _.-._' 
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cunsfanciacln del suceso, oy~ndola de los la­
bios de algunos testigos oculares, abara que 
estamos aqui, consejando rrancamente acerca 
de una matcl'ia que á tal grado nos intere­
sa á touos. 

-Entónccs 5uplicaró á este dip;no caba­
lIero, quien por ltH.lOS títulos es tan capaz de 
hacer justicia al asunto, sea nuestro orador 
y os dé á conoce!' Jo que todos creemos en 
estas islas, y )0 qnc á tantos de nosotros, se 

¡: figura habel' "isto repetidos "eces. Tened la bon-
,i ' dad, Sr, de DaE,;!, os ruegoencal'ccidamente} de 

informar al ulmirnnte aceren de la perspectiva 
anual que se nos presenta de esas tierras descO­
nocidas, que yacen tan lejanas en el lecho del 
Atlántico. 

-Con la mayor prontitud, Doña Ineé, y 
con mas justo motivo pues que tan bonda­
dosa me lo ordenais, contestó el sugeto á quien 
la señora Condesa se dirigia, y el cual se dis­
puso á rderir el cuento, con el ahinco {lue 
estan dispuc::tos á manifestar. siempre que se 
les proporciona una ocasion adecuada, cuantos 
anhe\¡lIloar ensanche á UIl" propension favorita. 
. El ilustre almirante hahrá oído decir, por 

------- - ._-----_._----_ .. __ ._---
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fuerza, de la isla de San Brandan, sita • 
unas ochenta ó cien leguas al oeste de la del 
Hierro, y que tantas veces se ha visto, ape­
sar de que no ha hallido navegante, en nues­
tros dias á lo menos~ que haya podido alcan­
zalla. 

-Si señor, con frecuencia he oido hablar 
de ese fahuloso punto, contestó con gravedad 
el alrniran!c; pero me perdonareis si os digo 
que nunca ha existido tienü alguna que, vis­
ta por el mnreante, haya estado fuera del al-
cance de su bajel. • 

-EM no, ilustre señor, clamaron 10-

tcrrumpiéndole de consullo una docena de 
voces anhelosas, entre las cuales sohresalia)a 
de la señora conuesa de la Gomera-que se 
ha visto esa isla podemos atestiguarlo quizás 
todos los presentes; y que nunca ha sido da­
ble lJegnr á sus costas es un hecho que puede 
testimoniar mas de un chasqucíldo piloto. 

-Lo que hemos visto, lo conocemos; J 
)0 que con nuestro conocimiento abrazamos, 
fácil nos es descubrirlo, repuso CoJon sin ce­
der ._¡,DiganOle en que meridiano, ó en que 
par<1lelo se enc,uentra la insula de San Bran-

-' 
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dan, ó san Barandon, y dentro de una sen~a.. I 
na les traigo pruebas ¡nequivocas de su eXls" I 
tencia. 

-Bien poco se acerca de paralelos ni de 
meridianos, señor Don Cristóval, contestó el 
caballero Dama, pero tengo alguna idea ti,e 
las cosas visibles. :1\1uchas veces h~n visto mIs 
ojos la isla en cuestion¡ y cuidado que el cielo 
estaba serenisimo, y en ocasiones cuando im,.. 
posible era equivocarse, respecto á su forma 
ni á sus dimensiones, 4.cuerd ame que una ,'ez 
vi ponerse el 1501 detra s de una de sus mon­
tañas. 

-Esta es una eviden cia muy clara, y cual 
deberia respetar un navegador¡ y apesar da 
eso conceptúo, señor, que cuanto os imagi­
nais haber visto, sea alguna ilusion atmosfé­
rica. 

-Eso es imposible ... imposible, dljose y 
repitióse en todos los ángulos de la sala.-Cen­
tenares dI:' personas ban atestiguado anunlmen .. 
te la aparicion de San Brandan, así como tam;" 
bien su repentina y misteriosa des3pariciol\. 

-En eso mismo. noble Señora, y genero­
!lO hidalgo, consi!t~ el error dentro del cuhl 

I 
I 
! 

I 
! 
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.habeis caido. Estais vicndocl'Pieo todo eJ'afio eh 
redondo, y aquel que na vegue cien millas al 
norte ó al sur, continuará viéndolo tambien 
todo el año, escepto aquellos dias en que se 
lo estorbe la arrumazon de la almósrera .. Las 
tierras, que Dios ha creado estacionarias, per­
manecerán en igual guisa, hasta que sacuui­
das por alguna grande cOllvulsion, tengan que 
ohcdeccr tan lo á su proviuencia como á sus le· 

1 • yes SíJ¡Jlíl5. 

-Todo esto puede ser cierto, señol'; y no 
hay duda que lo es; pero no existe reg~a sin 
escepcion. No ne~nrcis que Dios gohiel:na el 
mundo mi,terio!ialllcnte:. )' que sus fines no 
son siempre 'visibles para los ojos mOl'tale~. 

y si no, ¿,por qué ha permilido que el infiel 
domine tan largo tiempo en Espnña? ¿Por C]ué 
razon el1 este mismo instante sigue el í::cré­
dulo en líl poscsion del s~nlo sepulcro? ¿Vor­
qué nuestros soberanos han estado sordos tau­
tos años á vuestros propios )' bien fundados 
motivos y súplicas, para que se os permitie­
se llevar sus enseñas, sobrepujadas de la cruz 
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, bendita, á las regiones de Catay, á donde en 

11_:t._~om:nl~ van ó dirigi"ovueslrns preces? : 1 
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¿Quién silbe· si hásfa esa~ mismas aparicionc5 
de San Urandan se haynn duJo á rller de sc­
ñaleg para alentar á (os que, á imitadon vues­
tra, tengan á la mira objetos aun mayores 
qUe los que en busca de sus costas les diri­
gieran? 

Era Colon un entusiasta; pero el suyo era 
un entusiasmo bnsado en la reY<~rellcia que 
pro resaba á los misterios reconoeidos do la 
religion, y que no blls~aba otro sosten de 
las cosas incomprehensibles, que el que rqcio .. 
nalmellte pudiera pensarse '1ue pcrleneciera 
nI egercicio de la infalible sn~1Ídurin, ÍJ parque 
manifest.aha una reverencia correspondiente á 
un Poder Divino. Srmejante á la mayor parte 
de los hombres de su época, creia el piloto 
en los milagros mudernos; y su dependen!" 
da en la directa y mundana eficacia de las 
orertas vOlivas, preces y penitencias, era cual 
denotóbala el carácter general de aquel si­
glo .. y IllClS particularmenle las preocupacio­
nes apegadas á su propia carrera. Apcsar de 
eso, su varonil espíritu desechaba la creencia 
de proJigiog vulgares; y mientras se crcia 
implicitnmcnte destinado r selecto para llevar 

28 
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11 cab~ la grandiosa obra que 'nnte sus ojos se 
desarrollaba, no se sen/.ia dispuesto {¡ con­
ceder que la exhibicion aél'p.iI dc Ulla isla cs­
tu.,.iesr, de manifiesto en el ocuso con el objeto 
dt~ alucinar al atrevido lIlarino para quo si­
guiese sus tenehrosos contornos en husca de 
las regiones mas lejanas de Ins Indias, 

-QLlO conozCo In aseguranza de que la Pro­
videllcia de Dios me haya elegido ú fuer rle 
humilde instrumento dc juntar la Europa con 
el Agill, en virtud de un viage directo (¡ tra­
"és de los mares, es muy positi yo-contestó gra­
vemellte Colon, aunque en sus ojos se tras­
lucia un oculto entusiasmo-pero estoy muy 
dista lite de dar suelta ú las uelJilidadt,s de la 
imagillacio:1, Ú fin dt~ convenCNlllU dt) qü(~ hnyull 
díl pOIl~r . .;e en resori e las rnil¿¡~l'os,:s ngellcins pa­
ra ["lIiarnos CII nue~tro camino. Es mas COIl-

" 
forme Ü 1:\ pr:lclicn de la sabiduría divina, y 
pOI' cierto mucho mas halagüeño para mi amor 
propio, el que los medios empleados para la 
consecllcion de nuestro designio !'ean nquc­
)Jos que el piloto mas discreto y el filósofo 
m:lS e5perimelltado, se considerasen ufanos al 
,'e,'se elegidos para poner en juego. En pri-
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mer' hlgar' áhsorvió mis pensamientos la con­
templacion de este asunto; luego ha ilustrado 
mi !'uzon el competente curso de estudios y 
de reflexiones, ayudando la ciencia para pro­
ducir la conviccion necesaria que me impelie­
se á proceder, y habilitase para induci,' á otros 
á fin de que tomnsr,n parte en el designio. 

-¿ y torlos vlle:;tros seguiJores, señor al­
mirante, esl.nn guiados pOI' iguales moli vos?­
pregunto Dl)ilil Incs, mirando de soslayo á Don 
Luis, cuyas grncins varoniles y mnrcinl aspecto 
habian hallado favor en los ojos de todas las 
damas dc aquella isla.-¿EI señor Gutierrez se 
encuentra tnmbien movido por el mismo re­
sorte? ¿tambien él ha consagrado sus nochns 
al estudio para que fa cruz sc enarbolase en 
las regiones del Paganismo, y se establez­
can Vintlllos de union enlre Cnstilla y Cata)'? 

-El señor Gutierrez es un nventurero vo­
luntario; pero justo es que le dejemos ser in­
térprete de sUs propios motivos. 

-F.ntónces apelaremos al caballero mismo 
para qua nos dispense una respuesta. Estas 
damas tienen un violento deseo de saber las 
causas que pue~J¡lo haber ¡rnpeHuo á un suge-

._---_. _ .. _ ... _-----------~ 
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to que tan seguro estaria de lucir en la cor­
te de Doña Isabela y en las guerras moru­
nas, para juntarse á semejaute espedicion. 

-Las guerras con el JIoro estaD cocclui­
rlas, señora~ djjo Luis sonriéndose; J Doña 
lsaoel asi como todas las damas de su corte, 
fa\"orecen mas al doncel que con ma!or ahin­
co se presta á servir sus intereses, y adelan~ 
tar fa honra de Casti!b. Poco se de materia, 
filosóficas, y preteudo todayia lli€'UOS á la cien­
cia de :Jos eclesiástico1-: mas, se me figura que 
veo delante de mis ojo:, á Cala~'J resplande­
ciendo como un brillante IU('cro en el empl-
reo, y en busca de e~ desconor,ida regioll, 
aventuraría voluntariamente la salud de mi 
cuerpo J la de mi alma. 

~\lut"has lindas esdamaciones salieron del 
circulo Jc sus hermosas o~-eDte5:p lifS era muy 
tleíl que la galianlia mereciese aplauso, cuan-
do iba realzada por las rec,omenf.1a.í'ioni's que 
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le prestan las \"entaj3s del buea parec,er,~' ha 
ostentan la ju\entud y el fnor. Que el pilo- ; 1 
to gCl!o\'és, ,'eleraDO curtido con los aires de ! I 
la mar, (U\'iese la osadia de poner á ries~o una !! 

- 1 ' ,ida, próxima '-a íÍ su t~rmiuo. en una teme- I I 
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raria tentati va d8 registrar los misterios del 
A tlántico, no parecia un 8Cto tan recomen­
dable ni osado; pero muchos descubrian eleva­
das cualidades en el carácter de un jóven, que 
iba á comenzar su carrera, y que con auspi­
cios tan halagüeños' en la apariencia, confia­
ba touas sus esperanzas á los inciertos acasOS 

de tan estraordimtdo designio. Luis era hom­
bre, y hllllábase en el pleno goce de la admi .... 
sion que su empresa bahia despertado rntre 
tantas beldades sensibles, cuando Doña IncI, 
muy intempestivamente por cierto, interpu­
so su voz para interrumpir la felicid8u del 
mancebo, y herir su amor propio. 

-Esas espresiones, dijo la condesa. de­
muestran unas miras mas bonoríficas, que las 
que mis cartas de Sevilla atribuyen á cierto 
manceho, pertene,:iente á una de las casas mas 
orgullosas de Castilla, y cuyos tltulos basta­
rjan para ill5tigarle á añadir nuevo lustre á un 
nombri> que por tantos ~iglos ha sido orgu­
llo de 111 Españn. Los rumores bablan de su 
disposicion r:lfl"<lmuntfa; pero tambJen ne su 
prurito. Je correr tierras en una guisa indig­
na de su rango, yeso tamhien con oh¡etos 
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á la vista que nada prestan para el serVICIO 
de los solJeranos, de su pal ria ni de si mismo. 

-¿Y quién podrá ser ~5e jóven tan impl'U­
dente? preguntó ~:O\l ansin Don Luis, demasia­
do engreido con la admiracion que acababa de 
escitar para que pudiese precnver la respue&­
ta.-/\ un cahallero, de quien asi se babia, de­
beria avi~arscile de 10 mal parada que anda 
su repulncion, ú fin de estimulársele al pro­
seguimiento de cosas ml'jorcs. 

-N o es su nombre un secreto, por cier­
to, desde que la corte habla ahiertamente de 
su singular y cstraviada carrera; y se. dice 
que de resultas hasta su amor ha padecido 
descalabro. El sugcLo á quien me renero es 
un bitlalgo de alcul'nia no menos distinguida 
y de nombre no mellos altisonante que non 
Luis de Bob<1dilla, conde de Llern. 

Dice el adagio, que (equien cscuchn, su mal 
oye,)) y fue ahora la suerte de non Luis, ha­
cer buena la verdad de! este nxionta. Sintió su­
bírsele la sangre á l[ls ll1ep:illas, ). rué menes­
ter todo el esfuerzo de la prndencia [141m im­
pedir que cstnllase en esclaITll!cioncs, las cua­
les precisamente hahrian contenido sus votos 
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correspondientes á la mitad de los santos del 
calcudario, si por hucnn fortuna llO hubiese 
conseguido refrenar el mancebo su repentino 
impulso. 'frngándose f¡ loda prisa las palabras 
que se le agolpaban á la lengun, miró nlre­
dedor con aire de rr.to, cual si buscase el 
rostro de algun hombre que sic¡uiprn OSf~se 

sonrdrso de lo qun de cspresar acububa. Fe­
lizmente, eu aquel instnnte, I'OdClIlillll á C'Úloll 
tollos los tertulianos del g~nero II1nsculino, 
y tomaban parte cn Ullil rivísimn discusion 
sobre la probable exi~tcllcia de In isla de San 
Brandan; de modo que Luis no encontró en' 
toeJa la sala una sonrisa) con la que pudiera re­
ñir justamente, que tll\i(~sc paro haecrla hos­
til un pdo de barba. Por blWIlD forlunn tnlll­

bien, aquellos blandos impulsüs, que suelen cs­
timular ú las jÓ\'cncs, inJl!gcron á tomar la pa­
labra á una de las h1!I'lnosas cOll:pmierüs de 
Doña Tnes, é hízolo de mallcra que solazó al 
punto los agitados scntimieotos oe :lUe,,(ro 
fogoso hiJalgo. 

-Es verdad, scíiora; interpuso In gracio­
sa abogadito, miclIfrns los primeros DC\;'nlos 
de su voz fueron tan dulces que calmaron 

------- - -- -- ----.. _--- _._-------------------_._. 
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la tempestad que fermentaba en el r.orl".:on del 
jóvel1;-es verdad señora; dlcese que non Luis 
eN un osplritu llndalon, y un sugeto cuyos 
gustos y háhitos son muy faltos de estabili. 
dad; pero tambicn se añado que tiene un es­
eorente corazon, que es tan generoso como 
Jos rocios mismos del cielo, y que se le cuenta 
por la Illcjor lanza en toda Cnstilla, asi co­
mo lambien DSlJguran que es mas que pro­
bable llegue á rendirse á él In doncella mUi 

hermosa de E¡;paña. 
- En Vllno, sel'lor de l\'IUñOI, nos predicarl.tn 

lo!' cclesiústicos, en vano nuestros padre!\ nOIl 
pondrAn cara soria, dijo sonriéndose Doña Ines, 
mientras la gente jóven y de buen parecer 
Ilnlepongíl 01 v81 ,)I', los hechos 00 armas, y 
la lilJoralidad, Ú las virtudes meno:; brillndorn:; 
que nuestra santa religion nos recomienda, y 
tan celosamente nos inculcan los ministros de 
"u culto. El desensillar ~n el torneo ÍI un ca­
hallero 6 dos, y el rebacer un escunflroll ue­
sordenado para dar una segunda f.?rga A mm 
tropa de inficles, alcanzan mas favor en Jos 
ojos del mundo que años entero~ consumí,dos 
en la sobriedadJ y semanas transcurridas sin 
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descan50 en penitencia 1 oracion. 

-¿Y qué sabemos, señora, si el caballero 
á quien mentais, no tiene tambien sus sema­
nas de rnortificacion y sus horas de prece? 
contestó Luis, quien por fin habia vuelto á 
encontrar su voz.-Pel'o bien considerado, pa­
réceme que ese jóven se aprecia poco á si mis­
mo, yasi no estraño que sea mezquino su con­
cepto en los ojos de su cama. ¿Y tambien os 
ronfian en fa carta, sellora, el nombre de la 
belleza á quien rinde homenage el tal caba­
llero? 

; °1 

-Si señor. L1ámase Doña Maria de las 
1Up.rcetle~ de Valverde; es parienta muy cer­
cana de los Guzmanes y de otros distinguidos 
nobles, y al (l! isrno tiempo una de las don­
cellas ma!! hermosas que bay en Espnña. 

: 
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-Verdad! esclamó Luis, y una de las mal 
virtuosas y discretas. 

! \' -Que, soñor! ¿será posible que tengais 
suficiente conocimiento ue una uama tan ele­

\ vada en posicion, que podeis bablar con esa 
I aseguranza de sus cualidades morales tambien 
! como de SU¡ dotes fideos? 

" 

I -Su belleza h311la "isto mis ojos, J de ¡ " 29 
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IUS demas perfecciones bablo lo que be oido 
decir. ¿.Pero, \'ueslrtl correspom:al, sefiora, in­
sinun algo respecto al paradero actual de ese 
jrreflexi vo amador? 

-Susúrrase que ha vuelto á ausentarse 
de España, y segun se supone con ,'isible (lis­
gusto de los soLera nos: pues que se nota qua 
la reina ni aun menciona su nombre. Ignóra­
se la ruta que haya tomado, aunque es pro­
bal)le que ilude recorriendo esas mares de Dios, 
como tiene tic costumbre, en busca de aven­
turas poco dignas entre los puertos del oriente. 

A poco rato la conversacion tomó un nue­
vo giro, y pronto despues el allllirnnte y com­
pañeros aClldieron iI Llordo de sus respectivas 
embarcaciones. 

-En verJad, señor Don Cristóval, dijo 
Luis al caminnr á solas con el gran navegan. 
te hácia la playa, que un hombre nunca sa­
he cuando está adquiriendo nombrDulll, y cuan­
do no. Aunque soy un marino de cortisimo 
mérito, y nadn tellgo de piloto, encuentro que 
mis hazañas en el occéano estan va suficien-.. 
temente esparcidas por el mundo; solo conque 
vuestra escelencia adquiera la mitad de la fa-

---~._----------._---
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ma que disfruto yo á estas horas, telldreis 
toJo motivo de creer que no haya la poste­
ridad de entregar al olvido vuestro nombre. 

-Es un tributo, hijo Luis, que 105 hom­
bres grandes tiencn que pagar por su ensal­
zamiento, respondió Colon, el que todos sus 
netos se censuran, y el que pueden hacer pocas 
cosas que consigan ocultar de la observacion, Ó 

eximir de los comentarios. 
-N o estaria demás, señor almirante, ar­

rojar de una vez dentro de las pesllS, mil calum­
nias, mentiras, y detracciones; pues que to­
das estas lindezas han de rormar precisamen. 
te articulas muy considerables en la lista de 
la censura. No es estraño p.I1CS que á:un mo­
zalrete no pueda ocurrlrsele üsitar tierras el­
trañas, con el objeto de acrecentar sus cono­
cimientos y mejúrar sus iueas~ sin que lodas 
las noveleras de C¡¡slilla llenen las c¡¡rlas que 
dirigen á sus corrwJres en las Canarias, de 
párrafos referentes á sus mo\'imientos y des­
lices! Por los sanlos mártires del oricllte! Si 
YO fuera reina ue Castilla habia de~e5lablecer una 
¡ay prohibiendo el que se criticasen por escrito 
losmovimicnlosagenos, yaunnosé ,ise me ao· 
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tojára formar otra aun mas severa contra to­
da muger que escribiese Ulla simple cnrta! 

·-En conformidad á cuya ley, señor de 
Muñoz, jamns tendríais el placer de recibir Ulla 

eplstola escrita por la mano mas linda que 
en Cnstillél hay. 

-Quiero decir cartas que Ulla muger di­
rigiese á otra, señor almirante. Ahora, respec­
to á esas eplstolüs ~ como las denominais, 
que fuesen obra de nuestras nobles damiselas 
para alentar Jos corazones y estimular los h6-
cbos de los caballeros que las adoran, júz­
golas en e5tl'e010 ,útiles, y hasta los santo! 
mil'al'ian con ceño al idiota que intentase pro­
hibillas ó intercetnllas. No, señor, creo que 
mis romerins me han hecho mas Jiberal que 
todo eso, elevándome sobre las mezquinas preo­
cupaciones que obcecnl1 al comuo de los hom­
bres en la5 provincias y ciudades, y léjos me 
encuentro de desear poner en veda la corres­
pondencia epistolar entre los amadores, entre 
Jos padres y los hijos, y ni aun entre Jos es. 
posos; pero respecto á todo cartapacio envia­
do de comadre lt comadre, con vuestro per-_ 
miso, sp-ñor Don CristóvaJ", lo aborrezco tan-
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lo como el padre de los P~ados detesta l. 
e'fpediciofl que ahora emprendemos. 

_1 por riertoque no tiene motivol para 
ID!rli:f" C:)!lI bUf!lOS ojlJ'! e,5taespedicion, re¡.. 
Jli-::¡ndi'j, ¡;.)mrri~.n]IDiS!! el almirante; pues q UI! le ... 

ti, ~~~i!l!i~s dp.- h lumnr'! de la revela.;inn, J 
d<e'l ~';i@!ilro de J~ ~,nlZ ••• p~ro ¿qué quieret d. 
mi, &:,:<Ei~~ Iljl!lr~¡;:¡]>~ I!Jrli/?- fJa.ff'.f:eji ag'J.:Jrdar b. que 

~ +? '::1 :¡;::~ J ':':::; ·;;1 ''3it~j~;.¡r, .t}~ GZ5h.a;;erf.e de al-
O::;;~ __ i ,:-~;!:,':: :,,~,~:,~~-: ,-}'j<; ;ll'~~~t.i,rJ t(~ trae? ¿Tu 
~ -' - " ,,'¡f 'J • ~. da 
t!'~·::rlt--:-·= =-~, :~;!i,!!'::t!i!j; ;'1 ,rmllJ i !t bleo T(J#J ~ ~ U 
.. -
~.!¡ :~ ~.-::::;.\:: '.:"'2 ~. ~' 
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Typewriter
105....pero ¿qué quieres de mi, buen amigo, que pareces
aguardar á que te hable, con el objeto de deshacerte de
alguna grave noticia que pensativo te trae? ¿Tu nombre es
Sancho Mundo, si bien me ayuda la memoria?
-Señor Don Almirante, vuestra memoria bien os ha servido
en esta ocasión, contestó el sugeto á quien Colón se 
dirigia.-Yo soy Sancho Mundo, cual ha dicho vuestra 
escelencia, aunque á veces me llaman Sancho el de la 
Compuerta del Dique. Quisiera deciros dos palabras, respecto
al destino de nuestro viage, cuando os digneis oírlas,
nobilísimo señor, donde no haya presente oído ninguno que
desmerezca nuestra confianza
-Puedes hablar con toda franqueza ahora pues este caballero
es mi confidente y secretario.

Administrador
Typewriter
105
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-No hace falta ·que yo le diga á un grall 

piloto, corno vuestra escelencia, quien sea el 
rey de Portugal, Ó lo que hayan anuaJo hus­
cando los marinos de Lisuoa estos años atrAs, 
porque lo sabeis mucho mejor que yo. Por lo 
tanto, me contentaré con añadir que estan 
descubriendo para si mismos todas las tier­
ras desconocidas q uc posible les es, y estor­
bando que otros, en cuanto está en su podor, 
hagan lo mismo. 

-Don Juan de Portugal es un prlncipe 
mur ilustrado, uue!l hombre, y harias bien 
tllJ respelar su r[lll~O y carúcteT_ Es su alte­
za un sobcn1l1o muy liberal, y de sus puer­
tflS ha enviudo muhas espeuiciones para grnn­
.Jiosos fines. 

-V~rdad que lo ha hecho, señor, yeso 
úl ti mo no es lo que manos rebulle en sus ideas, 
contestó Sancho, mirando con socarroneria al 
almirante; lo que dió á COllocer que el pobre 
gaviero reservaba algo mas de lo (Iue preten­
día dcseubrir sin que .se le lisonjease algun 
tanto. Nadie duda de-lo dispuesto qlle se en­
cuantra Dom Joao á enviar á las mares toda 
clase úe espediciones. 
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-Tu tienes alguna notieia, Sancho, que 
es muy justo sepa yo. Habla con franqueza, 
y confin en que retribuiré ese servicio, has­
tn donde sus merecimientos alcanzaren. 

-Si vuestra escelcnciil liene la paciencia 
de oirme, I'Aferirle he toda la historia, con 
minuciosidad, y becho por hecho, de mane­
ra que nad,l dejaré sin decirle, esplicándome 
con cuanta claridad un corazon d(lSl'ar pu­
aiera, ó un preste en el confesonario auhe­
lárn. 

-Habla que nadie te interrumpirú. 11ro­
porcionaJo á tu franqueza ha de ser tu galar­
don. 

-Bien pues, señor Don Almirnnte, ha beis 
de saber que h¡¡riÍ unos once arios hice yo 
un viage desde Palos á Sicilia en una cara­
vela perteneciente á los Pinzones; no á Mar­
tín Alonso, que manda ahora la Pinta, bajo las 
órdenes de liscllcia, sino á un pariente desu 
difunto padre, quir,n bizo se construyera un 
bajel como son los bajeles, y no como estos haT­
cos que se hacen en estos nuestros dias de prisa, 
y de jarcias podridas, y de malfsimo calafateo, 
para no hahlar del estado en que se encuéll-

·:Ptra el velámen ... 
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-Por Dios~ buen Snnebo, interrumpióle 
impaciente Don Luis, á quien escocian aun 
las observacione:l de la corresponsal de Do­
ña fnes.-Parece que te olvidas de que la uo­
che se halla á mano, y que la lancha está aguar­
dando al señor almirante. 

-¿Y como me he de olvidar de eso, señor, 
si e~toy viendo al sol tocando con su disco la 
superficie de las aguas, y cuando pertenezco 
á la lancha yo mismo, de la quo me be sepa­
rado para venir á contar al señor nlmiranto 
lo qUH tongo que decirle. 

-Dejad que el hombl'c refiera ~u historia 
como mejor le plazca, señor Pedro, interpuso 
Colon. Nada se adelanta con poner á un ma­
rino fuera de su rumbo. 

-Ni tampoco, señor almirante, con dis­
putar á coces con una mula, Y asi, como yo 
iba diciendo) hice el viage fl Sicilia, y tuve 
de camarada á un tal Jose Gordo, portugués 
de nacimiento, mas quien prefería los VillOS 

de España á todos los miserl1bles calduchos de 
su propia tierra, y por esa razon navegaba mu­
~ho en los harcos españoles. Sin embargo de 
eso, nunca pude averiguar si e11 el fondo de 

I 
I 
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su cOI'azan, seria José español ó portugués; mas 
á fe mia, aunqun por [o que toca á Cristia~ 

no, puedo decir sin equivocarme que era de 
lo~ muy sospechosos. 

-Es de esperar que su caré.cter se haya 
m<.>jorado á la hora destll¡ dijo con calma Don 
Cristóval. y como pl'HVeO que va á. seguirse 
alguna COSlI, corrObOl'lllla por el testimonio 
dt·1 tal José, me permitiri.s le diga] que un 
f:ristiGIlo sospcehoso es un testigo algo sospe­
choso tamhien. Dime pW':; de gol pe lo que 
él comunicado te hubiere, á fin de que)'o Ime­
da jUlgar por mi mismo ¡)l~l vulor de sus es­
presiones. 

-¿Q~lC vaya c~Inlquiera 6 dudar ahora que 
usencia no ha de descubrir á CatD}? llire q\le 
es un hernge, al ver que habeis adivinado mi 
spcretu ~ill haberlo oillo. Acaua de Ilegal' Jo­
~{~ dl~jJU'O de esa faluca que está surta cabe 
la Santn Jb1'Ía, y sahiendo que uue~tl'n es;", 
pedicioll t('nia alislaúa en ella ú un tal San­
cho MunJo, vinose á hordo sin demora para 
"el' f¡ Sil camar;a!a de marras. 

-Todo eso eslá tan daró, Sancho amigo, 
que 1'5: rurio mucho jUZ¡";i e;; que valga la 
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pena de contarlo; pero yn qUf" le t.(l1lPnlOS 

salvo b hordo de la huella r.arnn·la, pOllre­
mos ,'cllir, supongo,' sin otra drmora ni aSUll­

to de tu comunicacion. 
-¡Y tanto como podremos! asi, señor, di­

ré ya sin prefacio que el llsunto ('s conccr­
uientc á Don Juan de Portugal, új Don Fer­
nando ue Aragoll, á Doñü Isabel de Cnstilla, 
á VUf~stra c5celencía, señor Don Alminlllle, 
á este señor de l\fuiioz y á mí mismo. 

-EslraI1a mezcolallza de personas es esn, San­
cho, dijo riendose Don l.uis, mientras le pu­
so en la mano al marinero un 1I0hloll de !t 
ocbo: quizas eso te ayuue á hael'!' mns hreve 
tu hisloria de conjuncioll tan sin~ulnr. 

-Otro cualquiera con la illsinll(H'ion de 
vuestra IIlcl'ced, terminnr:a dr.~!lt' Iu«!go SU re­
lato. Para decir la verdad, SL' halla ahora Jo­
se osconJido d('~l'as dp. aqul'lIa t:1pia, y co­
mo me dijo que su noticia valia IJicn 11I1 par 
de uoblas, bucn ('haseo va ú lIev.1fse cUí/odo 
sepa que yo he recibido la rnitrld que me cor­
responde, mientras la otra· que á él (ieLe to­
carle no ha salido aun de la tesorcrfa. 

-Esto pues tranquilizará su carcomilla, 
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dijor Colon poni&ndole otra moneda de 01'0 en 
la mano al ladino gaviero, pues observó el al­
minmtc por las espresiones deSaneho, que efecM 
tivarncnte tenia fIue comunicarle alguna cosa 
de mucha imporlancia. Bien pucdes ahora lla­
mar cn tu auxilio á José, y aliviarle en dcre­
chura de la pesada cnrga que le oprime tanto. 

Hizolo así Sane[¡o Mundo, y un instanle 
dcSpUt~5 se hahia ~'a prc5ellfndo José, recibi­
do !'u dobla, pesádola con detcncion CIl la pal­
ma de la mano) y di/dole llrincipio á su cuen­
to. En nada parccido al artificiuso ga\'iero, 
dijo su Listoria sin pararse, en! pezándola por 
donde uebia, y dejando de haLlar lllego que 
se huho aljabado. La sustancia de su comu· 
nicueion se reuucía á lo sigui~nlc: Jose aC8-

haba d(~ 1I":;(1r de la isla del nierro y visto 
trr;; cilravclas (\\'rnada:; en gurITíl; y IIc\'alldo 
el pendon de Por(ugal en los topes; las cua­
les cruzaban clltre las islas, COIl cicrl:ls seña­
les que 110 dejahnll In duda lilas ligcrn de que 
fuese su oIJjP-to iuterceptar Ja cspcdicion cas­
tellana. Como el 'hombre se rercria en corro­
horat:ion de su aserto, á uno ó dos pasageros 
que COIl él bahian ycnido, Colon y Luis so di-
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f1glCroll al momento en busca ue los indica­
dos testigos, ú fin de oir su relacion atento 
á la materia. Comprobóse por el resultado que 
liada habia referido el marinero que no fue­
se la p Il ra verdad. 

-De toJos nuestros obstáculos y embara­
zos, Luis, dijo el almirante al jóven Iloble, 
mientras amhos se encaminahan á las playas 
otra vez, este es el mus serio. Esos alc\'cs por­
tugueses pourúl1 detenernos absolutamente, ó 
seguir nuestra derrota; y en el último caso 
veremos á otros apoderarse de nuestros no­
bles laureles, y de todos los Lenefic.ios que 
se tlchieran con tauta justicia á nuestros rie5-
gos y trabajos, ó cualH.lo ménos displltárnos­
los unos bombres que carecieron de conoci­
mientos y de l'csolucion para aceptar la dádi­
va CUilllJO les fué generosamente ofrecida. 

-Pura llenlr ft cabo su intento el rey 
Don Juan de Purtugal, preciso es que hayo 
cn\'iauo á UlIOS caballeros lIlucho mllS l:iznr­
ros 'lue los lUoros de Granada, eontesLb Luis, 
quien tenia toda la mala voluntad de un ,'er­
dilllero Español hácia sus vecinos peninsula­
res ... El es un monarca bravo l' instruido di-, 
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ce la- gmHe; . pero la comisioll Y' enseña de la 
soherana de Castilla no ha de ser desairada, 
mucho menos l1qui, en medio de una. islas 
que la pertenecen. 

-Carecemos de fuerza para contender con 
los que en 50gu ¡miento nuestro han sido en­
\'iados. Conocido es e1uúmero asi como el por­
te (le lIuestros hlliele~, y no cabe eluda que 
los Portugueses hayan ocurrido á los m~dios 

Iwcesario5 para verificar sus propósitos, sea 
cual fuere su objeto é intcncion. Ah! Don 
tuis t duro ell demasia se ha mostrado mi des­
tino, aUllqlHl tengo confianza en quo al fin al­
clln:!aré el galardon. Por años enteros solic.i­
lé del Portugués emJu·cndiera de buena fé 
este designio, y so esforzara en conseguir 
por mcJio:i honroso~ lo que nuestra augusta 
ama Doña I5abeln ha comfHlzado ahora con 
tanto aJtI.1 liSO. Oyó aquel mis razones y supli­
C,l1S con rrialflad ... <1un lIlílfOo, desechólas COIl 
mofa y !k5r1~II; sin rrnhargo de eso, apr.nas 
JII~ encuentro bucnamr.nte cmbnrclH)o, para ha­
ce'!' li~ :1\'('11\ ur¡uJ" prolmlurD del Pl'{)yccto que 

: tantas H~l'f':; hall puesto en ridículo, cmpéñan-

/

' ~e (,I~ frustrar mis intel.ltos pOlo medio drIl] \'io­
¡_!P~H:I~_ y .le la alt~rosHl! 

----
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-Noble D'on . Ci'istoval, . iho'rircrno's"lí¿sfa 

el último Castellano antes que acontezca se­
mejante cosa. 

-N uestra única eSpel'allZa consiste en una 
pronta partida. Gracias á la activiJad y al 
l~elo de Martin Alonso, la Pinta se encuentra 
ya reparada, y podemos dejar á Gomera ma­
ñana al am·üllcccr. Dudo que tengan el arro­
jo ~de seguirnos por el ¡ndescrito Atlúutieo 
sill otras guias que aquellos qur les presten sus 
propios y mezquinos conocimientos; asi con 
el fa\'or del AlLisimo dejaremos estas riveras 
al salir el próximo sol. Todo depende ahora en 
que nos hallemos zafos de las islas Canarias 
sin que se llegue á descnhrirnos. 

Asi hahlando, alcall~aron el bote, 'Y á po­
co rato se vieron á bordo tIc la Sélnta Maria. 
A aquella hora encumuráuan!le ya los picachos : .1' 

de las islas como hoscas sombras en la éllmós­
fera., y momentos despues las carnvfllas pare-
cian otros tantos punlos oscuros e informes, 
sobre el inquieto elemento que bañaba sus 
quillas. 

- ---..,.o .. .,.... .......... _ .. +,:c".,;-r.:';.--.' ·m: ;.;.=*::.:· •. '=: ... .;;,;,;:ói:.,;-: --,.----r-=--~ 
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CJAI'ITULO vu. 

~"nie pensil Clllln pura luz brillara 
COII 105 arios. en torno de a'lllel .¡¡", 
}; i .. 'u memoria cuanto amor r"al ~.r& 
Ni qtle iPlperio a 5UI hi.ics dejad .. , 

JlIlY1NT. 

~
& nor·he que siguió, fUl~ pnra lós 
ay('ntureros fértil en sentimientos 
discorde~. Luego que Sancho buLo 

asegunHJo la recompensa, puso cortapisa á sus 
.escrúpulos respecto á comunicar cuanto sabia, 
" cualquicra que dispuesto se hallase á escu­
charlc; y mucho ántes que Colon volviera al 
bagel, habia ya circulado la nuc"a de hora 
en boca, hastn que torJa la escuadrilla quedb en-

terada de las int:c~.oues d:_IO~ rortu~ues.,.c:'._ .. J 
--_._------

Administrador
Typewriter
108

Administrador
Typewriter

Administrador
Typewriter
108. Fragmento del poema The Twenty Second of
December de William Culler Bryant.



24.0 
:l\fuchos lInsiahan que fuese cierta! que triun­
fasen sus perseguidores; pues á su modo de 
ver cualquier destino era preforihle al que le 
orrecia aquel ,'iagc; pero tal es el efecto de la 
oposicion ~ que la 'mayor parte de la chusma 
estaba ansiosa de levar el ancla, solo con el 
fin uesalír vencedora en ladi~pula. Colon mis­
mo, C'sperimentaba la pesauumhre mas opre­
sora, pues le parecía que la fortuna iha Íl der­
ribarle de Jos lahios la copa, en el momento 
de allt'garla á ellos, en zaga de todos sus crue­
les padcr.imientos y dilaciones, .\si es que pa­
sú una noche de zozobra)' de pena, 'y rué el 
primero que se levantó luego que vino el dia. 

Pocos instantes dcspues no lubin quien dur­
miese abordo; y como los preparativos hubiesen 
quedado dispuestos In noche anterior, al sali¡' 
el sol lnrpnron los tres bajeles, sirviéndoll'S 
ue guia la Pinta, como dr. costumhre. El vien­
to estaba flojo, y la escuadra apenas podia po­
nerse en rumbo; pero COfilO los installLes eran 
tan preciosos, dirigiéronse á oeciden t e las proas 
de los buques. A las pocas horas de navcgncion, 
pasó junto á ellos una enravela .. que larso rato 
habian tenido á la vista} y habló con ella el 

! ' 
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almirante: Venia de la isla d('l Hierro, la mas 
meridional al oeste del grupo, y casi traia la 
misma vuelta de) derrotero que tmtaba de 
hacer la espedicion, hasta salir de las mores 
conocidas. 

-¿Hilyalguua ilovcdad en el comino de la 
isla del Hierro? preguntó Colon, al deslizar­
se lentamente el buque estrtlllO por el costa­
do de la Santa Maria; cuyo andor no llega­
ba enlúnces á una hora por milla. ¿Hay algo 
que merezca la pena por aquel lado? 

-¿Podreis decirme si estoy hablando ó 
no COIl el seiior Don Cristóval Colon, el pi­
loto genovés Íl quien sus ~\Itezas hall honra­
do ('on una comisíon importalltlsima'? En ese 
caso me juzgnrin garnntizado de un modo 
mas positivo pnrn contestar ú lo que oigo y veo. 
fue In J'espllesta ql!e recibió el nlmirante. 

--Yo soy Don Cristúval mismo, almirlln­
te y virey, bajo Ins órdenes de sus Altp.za~, en 
lodos I/),\ marps y territorios que podamos 
d(~scuhrir, y cual habeis dicho, Geuo\'és por 
mi cuna, aunque Castellano por mi deber y 
por mi ¡¡mol' Ú la reina. 

-'Entónces, nobilísimo almirante, tengo 
31 
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que deciros, que los Portugu(,s-Cii andan atórta; 
pues tres ue sus canlvclas se hallan ú la al­
tura ue Hierro en este instante, con esperan­
zas de interceptar vuestra espedicion. 

-¿ y como lo sabeis? ¿y que razones ten­
go yo para suponer queJos Portugueses se 
atrevan á enviar sus caravelas C011 órden _ de 
molestar á Jos que naveguen en calidad de 
oficiales de Fernanuo e Isabel, los reyes Cató­
licos? Deberán saber que el I'ndre Santo ha 
conferido últimamente este título Íl los dos 
soberanos en reconocimiento Jol gran servi­
cio que prestado han, espulsant.lo al moro de 
las tierras cribtiunas. 

-Scílor, algo se ha susurrado acercn de 
eso en nuestras islas; mas poco cuidado les 
dá á los l)ortuguescs de cltanlo decís, toua 
vez que se les figura que peligra su oro. Al 
salir Je Hierro topé con fas caraveJas, y ten­
go moti vos para creer que el rumor público 
no les haya hecho injusticia. 

-¿ y era hostil su aspecto? ¿dieron muos­
tras de hacer alarde de sus pretensiones á in­
terrumpir nuestro v-iagc? 

-A nosolrosnadanos insinuaron resJlec-
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to á eso; solo se contentaron con preguntar, 
en tono de burla, si el ilustre Don Cristóval 
Colon, gran virey del oriente, navegaba á 
nuestro hordo. Respecto á pertrechos de guer­
ra, señor, tienen muchas bombardas, y gran 
copia de hombres con corazas y cascos. Sos­
pecho que no abundan ahora tanto los solda­
dos en las Azores como antcs q uc eS05 buques 
se hiciesen ú la vela. 

-¿,Y se Ilwnticne al abrigo de las cos­
tas, ó se dejan ir muy léjos á la mar? 

-Por lo comun, señor, hacen mas hien 
lo último touns las mañanas} alargándose muy 
léjos á occidente~ y vu-elven á buscar la lier 
ra luego que el clia va llegando á su coo­
clusiún. Cuidado, Sonar Don Crisloval, torne_ 
su merced el consejo de un anciano piloto; 
esa canalla no está por all i para nada hueno. 

Estas úllimas palahrns fueron. apenas au­
dihles; rl!~CS ~'a se hallaban algo distan les las 
dos cil('(lvelas, y á poco ralo estuvieron fue-­
fa del alcalice de la voz. 

-¿Y crceis que el nombre castellano se 
encuentre tan deprimido. señor Don Crisló­
val .. preguntó Luis de BobauiHil, que estos 
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pnrros de I..Iortugueses se atnwan á haccl' de­
sncato ú la enseria de la reina nuestra se­
ñora? 

-Nada temo tle la fuerza, sino la delcn­
cion y el fraude; pero estos oostúculos en 
tal momento serian para mi menos penosos 
que la muerte misma. Lo que mas sospecho 
es, que esas cllr:lrPllls, so prctesto de prote­
geJ' los dcrl'ehos del rey fDofl Juan, tengan 
ófllcn (le seguirnos ha~la Catay 7 en cuyo easo 
tendremos un descuhrimiento disputado y unos 
honores divididos, Debemos, á talla costa, evi­
tar á los Portugueses, si es posiblo; para cu­
yo intento, tr(\to de pasar á occidcuto, sin 
arrimarme á la isla del Hicrr0

7 
sino lo que 

sea nbsolutamente indispensable. 
Apesllr de eso, una impnciencia corroe­

dora traia desasosegado al almirante, y ú la ma­
yor parte de. los que Je acompai'iuhan; pues 
que hasta los elementos parecian oponerse il 
su pasügc de entre las Cannri<ls al occ<"ano 
nhicrto. Cayó el viento por grados, hasta que 
reinó tal calma, que rué preciso calar las 
nlas, y quedaron los tres bajeles, recostnndo­
se nhorn sobre la salada 'superfieie de las "guo~ 
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Y erguiéndose luego sobre el lomo de la ma­
rejada, cual sí fuesen unos an imales informes, 
reposanuo perezosamente bajo los calores del 
ostia, en soñolienta holganza.' 

Muchos fum·on los padre nuestros y ave 
mG1'ias que en secreto se rezaron, y no pocos 
Jos votos de futuras penit.encias, en la espe­
ranza de conseguir una l)risa favorable. Pa­
recia de cuando en cuando que la di\'ina- Pro­
videncia'prestaha benigno oido á sus plegarias; 
pues salia la ventolina abanicar el rostro del 
ansioso mnrinero, y cainn las velas al instan­
te con la espcctaliva de que arrancasen los 
buques; pero el desaliento seguia un instan­
te despues, y la tripulacion quedaba conven­
cida de que era su suerte seguir detenido con 
la visita de una proli.ia calma. Precisamen­
te al anochecer, levantóse sin emLargo un 
aire ligero, y dUl'ílute algunas horas, los gor­
goritos de las parlidas aguas 'pudieron oirse 
hajo las COmbé.1S de 105 huques, aunque el cami­
no fIHO ha(',ian" era apenas suficiente para qua 
el timon les sirviese de gobierno alguno. A 
eso de la media noche, no obstante, aun es­
te movimiento7 apenas perceptihle, cesó,. y 

- ....... ~ ___ ._ ••• ___ O" ___ • _____ • ___ ---
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otra vez Jos inobedientes cascos comenzaron 
á mecerse en el mar de leva, que habian trai­
do las brisas desde los desiertos inmensos del 
occéano occid~ntal. 

Luego que reapareció, la luz del dia, ha­
Ilóse el almirante entre Gomera y Tenerife, 
é?YO esceJso pico arrojaba á lo léjos su pun­
tIaguda somhra sobre las aguas, cual comela 
candoso, lHlsta que su afilado ápice se re­
novaba en Lorroso remedo, á lo largo de la 
superficie cristalina del occéano. Temió aho~ 
ra Colon que los Portugueses se valieran de 
sus lanchas, y diesen impulso á alguna livia­
na earave/a por medio de sus remos InrCTos~ 

á fin de encontrar el paragc donde se h~la, 
La In escuíHlrilla; en consecuencia, determinó 
sábiamente se recogiesen las "olas, con el ob­
jeto uc ocultar los Luques, en lo posiLle, de 
la vista de toda atalaya escudriñadora. La es­
tacion se habia adelantado ya hasla d dia siete 
de Setiemure; y tal Ma la situacion de esta 
renombrada escuadrilla á las CillCO scmanas 
exactas despues de su salida de las costas es­
pañolas; ocurriendo tamhien en Viél'l1cS esta 
calma de pésimo agüero, cuyo dia tic la scma-

» 
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na fue el mismo' en que primeramente se hi­
ciera á la vela. 

La esperiencia nos enseña que el único re­
medio para una calma en la mar es la inalte­
rable paciencia. Colon era un navegante de­
masiado práctico para no sentir la fuerza de 
esto axioma, y despues de haber ocurrido á 
la precaucion mencionada, tanto el, como lo~ 
pilotos que estaban á sus órdenes, consagra­
ron toda su atencion al an'oglo tle aquellos 
espedientes req u isilos para hacer su futuro 
viage salvo y certero. Subióronsc al alcázar los 
pocos instrumentos náuticos que en aquella 

. época se conocían; se corrigieron y compro­
baron, con el ~dohle objeto de asegul'orse del 
estado en que se hallaholl, y UC ostentarlQS 
3 presencia de la marinería, para que esa ciCll­

tifica cxhihicion realzase el respeto de la chus­
ma háciu sus gefes, en virtud uc añadir á la 
subordinacion, la confianza bien fundada en su 

, , 
ciencia. 

El almirante mismo babia adquirido ya 
una alta reputacioll como navegador entre sus 
seguidores, á consecuencia de que sus cálcu­
los fueran mucho mas exactos que los de Jos 
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olros pilotos, cUAndo se habian acercado 'á las 
Canarias; )' mientras ahora manejase la balles-
tilla que hacia las veces de cUildrantc en ílquel 
tiempo, ~' reconociese la aguja de marear, ClI­
da mO"imiento que hacia era espiado por los 
marineros, ya con secrüta admiracion, Ó con 
celosa vigilancia; pues nlgunos de ellos espre­
saban abi(l('tamcnte la confianza que tenían en 
que Sil ciencia habría de ItC','DrlOS á donde él 
Jos guiase, mipnlras olros daban á entender 
á tapndillas precisumcnle aquel grado de co­
nocimiento motejador, que por lo cornun ncom-
pail1l ú los preocupados, á los ignorantes, y 
á los maliciosos. 

Nunca había sido capaz Don Luis de com­
pl'ehendcr los misterios de la navegacíon; pues 
su nohle cabeza daba muestra dc repudiar 
toda instruccion cientifica, como una c10sc do 
adorno poco ar.orde con sus gustos é) sus ne­
cesidades. No por ClOO dcjabü de tener hastan-

¡ 
f I 

¡ I 
1 : 
I : 

tes luces; l' en el circulo de aquellos conoci­
mientos que era costumbre adquirieran los se­
glares de su rango en aquel siglo, pocos go­
zaban do mejor reputacion que él en la corte I I 

de ~.still •. Por buena f~r:'~::_~=_ll 
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cebo la . mas impHcita confianza en los reCUr­
sos del almirante; ni contaba Colon entre sus 
seguidores un adicto mas ciego ni sumiso que 
el jóven conde de Llera. 

El hombre, COIl toda la fiJosofiia de que 
se jacta, con toda su inteligencia :i ralOn, exis­
te siendo cngaikuJo siempre por su propia fall­
tasia y ceguera, tanto como por los artificios 
v ardides de los demás. Aun mientrcs se ima­
gina á sí mismo mas vigilante ~' cauleloso, 
se le "e eon tanla frecuencia dcsc:lrrial'sc en 
pos de npariencins [(llaces, como rrgirse por 
el juicio y por los hechos: tnl ,'¡,z la mitad 
de los quc prC5CllCi(lhan los cuiddosos cU· 
culos de Colon, erelíln presentir los asesu­
ranzas de In eicncin y de Ins deducciones ló­
gica", cuando el la verdad hnl!¡¡ljunse impre­
sionados sus sentidos sin que en el mélS lere 
gl'ndo quedasen escJal'cciJos sus entendimien­
tos. 

Asi transcurrió el día 7 de Setiembre, y 
al llegar la noche halló todavía á la- peque­
ña floln, () escuadra, como hoy la ·"amaría.:.. 
mos, sini~ndonos del altivo Jcnguage que 
ahoru se usa) meciéndose desvalida entre 10:-
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uerife y Gomera. Ni tampoco la siguiente nUI­

fialla trajo consigo mudanza :dguu<l; pues que 
un sol ahrasador, ~ín un aliento de aire, eaia 
lt plomo sobre la mar que n'lucia como una 
lOllsa inmensa de derretida plo!n. lupgo quo 
el almirante 5.0 cercioró, en virtud úe haLer 
enviado gente á los {(¡pes parü exmninar el 
borizonte, de que los 'Portll~(!l('ses no estabnn 
á la vista? sintióse muy nlei'!uUC1. suponienúo 
que sus perseguidores ynci:lll (nn ¡¡jer! es fOHlO 

él mismo húcia la parte occidental de la isla 
del Hit1rro. 

¡ipor la virgen de fa mar! sf'ñor Don 
Cristóval, dijolc Don Luis, ni slllJir á la po-
pa, dondc) horas hacia que el p.r:lC1 Ilü"egnn-

I , 
I 

: I 
I J 
I 
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I 

te se hnllnhn hacielldo unn pHmlin ilhurr¡dtl~ 
mientras el jÓVCil noble lIca\)nl!a de leY1mtnr- i 

se de siesta, parece que todos 105 drmonios .¡ 1 
eontra nosotros se han coliSilOü. Aquí nos hn­
liamos al tcrcer día de nuc~trn c.nlrnn, con el 
Pico de Tenerife tan cstnciollllrio como un 
guarda canton, ú poste de Jegua, erigido ahí 
para decides á los atunes ó <1elfilles el cami­

1 ; 

11 

no que van hadcndo por hora. - Si uno CfU­

I ¡ yera en agüeros~ p.odria imaginarse que los 
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sanios's'c o'ponian á Íluestra partida, aun cuan­
do vamos iJ hacer un manuauo que lo. tiene 
mucha cuenta ú ellos mismos. 

=No deLemos creer en agüeros, cuando 
solo son efecto de fas leyes naturales, con­
testó con gravcJ¡¡J <'l almirante; pronto con­
cluirá c5ta calma, (Joque empieza ti haber 
Cefl'ilWll en el horizonte, la cual promete vien­
to fresco por el I~stc~ en virtud del movimiento 
de la nilvC fliGil !lOS es conocer que las bri­
sas no han CF-; llcio llIuy tluietas allfi. hácia el 
ocaso. ~I¡]esc Piloto, añadib Colon dirigiéndo­
se al oficial de ese ULulo que se hallaba e.n­
tónce~ sobre 1;1 cuuiCl'h; hUl'eis IJicn en echar 
]'a5 \'e1ns ubíljo, y prepararos para una brisa 
fuvol'alJle, pues no t:ln.lal'á en alcanzarnos ]/1 

vClü¡)liníl t!el nor:1-t'"tc. 
Quedó rctificadu la prcdiccion una rlOra 

despue~) c.uüllllo los tres buques c.omenzcron 
1\ surcar Ins C!iI~; con firme quilla. Pero la 

) hrisa fu~ en lo posible mas tan(ah::.adora para 
1 los impaciüllles m;-¡rincros, que lo habia sido 

I la c.alma mi:mw; porque les entraba por la proa 
, un-fucrtc mar ue II~va. }' como eJ Dire era sua­
I "c, los huques siguieron hl'egandO- con difi-
l~c_~~lta~l~iÍc~~d ~c_citlente_. ______ _ 
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Todo este tiempo, se tenia mucha vigilan­

cia para de~cubrjr si asomaban las caravelas 
portuguesas, cuya aparicion, sin embargo, era 
ménos. temida de lo que lo hubiera sido, pues 
se las suponia á una distancia inmensa hácia 
barlovento; Colon y sus hábiles asociados, :Mar­
tin Alonso y Vicente Yañe1., ó los hermanos 
Pinzoncs quienes comandaban la Pinta y la Ni­
fia, pu:;icron en prúclica todos los medios que 
la espericncia sugerirles podia, con el fin de 
adelantar en la jornada, su progreso, no obs­
tante, rué lento y penoso, pues caJa nuevo 
impulso que la brisa les daha servia para hun­
dir C!l la mar las proas de los buques con tal 
violencia, que amenazaha sériils averías á los 
mástiles y jarcias. Tau frívolo era en verdad 
su call1ino, que se necesitaha de todo cl cál­
culo de Colon para advcrlir la manera casi 
imperceptible con que el elevado y hermoso 
ápice del Pico de Tenerife se agachaba co­
mo si fucra pulgada á pulgada. Los sentimien­
tos supersticiosos de Jos marineros estando 
ahoro mas activos que nunca, algunos de 
ellos comenzaron á murmurar; que los ele­
mentos les amonestaban no prosiguiesen, y 

., 
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aunque ya algo tarde, el almjrante deberia 
hacer caso de los agüeros y signos que la na­
turaleza dá raras veces sin suficiente razono 
Estas opiniones, sin embargo, se proferíau 
con toda cautela, pues la grave y firme con­
ducta de Colon habia producido tal respeto 
para si, que se acallaban en su presencio; y 
la chusma de los otros bajeles seguia siempre los 
movimientos de su almirante, con aquella es­
pecie de ciega dependencia, que señala la su­
bordinacion del inferior á su gefc, en seme­
jantes circunstancias. 

Luego que Colon se retiró á su cámara 
para pasor en ella la noche" advirtió Luis que 
su semblante manifestabo mayor severidad que 
de costumbre, al concluir los cálculos nát¡­
licos de aquel dia. 

=Espero que todo va conforme á vuestros 
deseos, sellor almirante) dijo el jóven con 
aparente festividad. Ya estamos buenamente 
en vuestra rula" y U mi modo de ver Ja nos 
hallamos á vista de Catay. 

- Teneis dentro de vos, Don Luis, c.on-' 
testó el almil'llOte, lo (fue hace llano y liso 
cuanto desenis alcanzar, y por tanto 01 figu.: 
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rai, verlo todo con colores muy guyas. Res­
pecto á mi~ es mi deber mirar las cosas co­
mo realmente en si son, y aun cuanJo Ca­
tay yazga con toda claridad al cabo de nuestra 
ruta, au n cuando palpable esté ante la visioll 
de mis mientes ... y tu, ó Señor, que implan­
tado has, pura t LlS propios grandes designios, 
e] deseo de ulcnllznr la distante tierra, lo sa­
hes con toda verdau, .. aunque Cala)' tan cIa­
ra resplandece ::ntc mi vista moro}, ('sioy obli­
gado á esquiv<lfluC dPo los obstáculos flsicos que 
puedan existir al1tt~5 que la alcanccmos . 

. ", 1 '. I - 1" -i 1 estos O,)st~leu ()~, sellor, van 1i1CJen" 
dose por ventura mas serios de lo que al prin­
cipio sospechúharnos'? 

-21]i confianza está siempre puesta en Dios; 
ved aqui, jó\'Pu cahullcro-dijo Colon po­
niendo su dedo en el mapa; en este punto nos 
hallábamos esta mañall:1 i y hasta estotro he­
mos 3\'ünzado per medio (~e los tr;lhnjos de 
esle dia, con la porcian de la not.he que 
transcurrido habemos, .. Bicn veis que una 80~ 
la línea de papel señala el toto]. ue nueslro 
progreso; y aqui otra vez estais notando que 
tenemos de atravesar este ,'asto desierto de 
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nguIl5 occeánicélS, antes que ni aun esperar 
nos sea dado aproximarno~ al cslrrmo de nues­
tro camino., Segun mis cálculos, con todos 
nuestros esfuerzos, y á este mOlllcnto crilj'co, 
no solo en cuanto á los Portugue5es rC'spela, 
sino en cuanto tiene referencia con nuestra 
gente propia-solo hemos andado siete 1,~gLJa~, 
que SOI1 una parte pequcilísimil do las mi l 
que tellemos dclnnl(l. A c¡;le paso Jlo{h~I1loS 

lcmer que nos falt.e ha"tn el pnn y el agua. 
-Tct\!~u luda confianza en yuestro:j recur-,-

sos, seilül' D:m Cristóval, ílsi <.'olno tamltien 
en vue~tra f.':;pcricncia, y en vtwstros conoci­
mientos cientilicos, 

-y yo la tengo toda en In proteccion 
¡J(' Dios; y espero que no éJl:[:! '!olJarú á su 
siel'vo en el instante en que l[lIlto lie su auxi­
lio necesita. 

Luego se pl'f'paro Cohn pilra uescans4r 
algunas horas; pero S(~ eehó soho su Jecho, 
sin quitarse los vestidos, porqnr la desazon 
que el estado de las naves )e causaba, impe-. 
rlia que se dfl:mudase para disfrul.ar un mas 
sosegado reposo. Aquel célebre navegante vi­
vib en un siglo, cuando una filosona espú-

---
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r?a, y un ufano llunque insuficiente egerci­
CIO de ~a ra~on, colocaba á. muy pocos, ni aun 
en apanencla, !obre la franca admision de su 
c?nstantc confianza en un poder divino. De­
canos en ap~riencia, pues que ningun hom­
bre, cualquIera que sea la estension de sus 
ilusiones sobre este punto, cree de todas ve­
ras que se ~ basta por si mismo ti su propia pro­
tecclOn. Esta confianza absoluta en nosotros 
mi5mos está veJaJa por las leyes de la na­
turaleza, pues cada uno lleva en su propio 
pecho un amonestador que le enseila su ver­
daúera insignificancia, demostrando cada dia , 
cada hora, y aun cada instante, que solo es 
el hombre un ngente diminutivo puesto en jue­
go por un poder superior, á fin de llevar ade­
lante sus propios filles mistoriosos y grandes 
para los propósitos benelicos y sui)limes en 
cuya virtud ha sido creado el tnunuo y cunn­
lo contiene. De conformidnd con los ~sos de 
aquel tiempo arrodillósc Colon, y oró COIl fer­
viente celo, antes de irse á dormir; ni tam­
poco se resistió Luis de Bobadilla á imitar un 
egemplo que muy pocos en aquellos días, juz­
gaban indigno de su inteligencia y refle-

257 
xion. Si el culto tributado al Ser Eterno te­
nia cierta tintura de supersticion en el siglo 
decimo quinto, y los homhres confiaban de­
masiado en la cfic.acia de los impulsos momeu­
túneos y pasageros, tnmbien es cierto que po­
seía una estcrioriJau <.le mnl1sedurnhl'e y su­
mision ú Uios, que no snbemos, si con des­
continuarla, ha ganado mucho el mundo. 

El primer albor de la aurora llevó sobre 
cubierta al lllmiJ'llntc y á Don Luis. Volvie:-­
ron (lmbos á ponerse dc hinojos en In popa, y 
repilieron sus preces; clliónccs.. cediendo á 
los sentimientos l111tUJ'alcs á su siluncion, al­
zárOllse anhelosos de obscnar lo que podia re­
velárseles al descorrcrsc las corlinas del dia. 
El nacimiento del alba, y la salida del sol en ia 
mnr, se han descrito tantas veces, que su re­
pcticion aquí seria superflua; pero manifesta­
remos que Luis contempló aquel juego de 
tintas que el cielo matutino coloraban, con el 
refinamiento <le sensacioulls propio de un ama­
dor, ó imaginándose que trazaha en él Ul:a se­
mejanza con.el tránsito de las emociones átra­
ves del rostro parlero de l\'Iercedes, en los co­
lores efímeros y blandos que preceden á las 

33 
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hermosas mananas del mes -de:Setiémhre, mas 
especial mento en las latitudes bajas. Respec­
to al almirante sus miradas mD~ materiales se 
dirigieron hácia donde caía la isla de Hierro, 
agu31'dando el acrecentamiento de la luz, á 
fin de averiguar las mudanzas que hubiesen 
acontecido durante las horas do su sueño. Pa­
sáronse varios minutos ~n ¡¡tencion profunda, 
y dcsptws el navegante hizo á Lujs una seña 
para que se allegara á ~L 

-¿Veis. aquella oscura y mal diseñada ma­
'SlJ, que va saliendo de entre las tinieblas, alH 
.al sur de nuestro bajel? díjole el navegante­
reparad como á calla momento vanse pronun­
ciando sus rormas y diseñando -sus contornos 
con mayor daridad 7 aunque rlista de nosotros 
algunas ocho ó diez loguas; esa es Ja isla de 
Hierro, y allí esta n los Portugueses, sin duua 
alguua, esperandoanhelosGs que á erra nos 
aproximemos. En esta calma, es jmposible alle­
garnos los unos 11 los otros, y hasta aqui po­
demos cOll&lderarnos seguros. Necesario es aho­
ra averiguar siJas caravelas, que nos persi­
guen., se hallan ó no enlre nosotros y la tier­
ra; despues de Jo .cual, si lo contrarío acon-

--- ,----~-------------------------~---- -
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teeiera, podemos juzgarnos en completa sal­
vacion, toda vez quu no nos acerquemas 'llas 
á la isla, J si, corno hicimos ayer. conserva­
mos la ventaja úel viento; ¿descuuris alguna 
vela, Luis, hácín aquel laJo del octéano? 

-Ninguna, señor: yeso que la luz tionü 
ya suliciCtlte Vuerza~ para esponer á nuestra 
vista el blanco veláulen de una nao, si algu­
na fuese visible por alH. 

Lanzó el gran navegnnto una esclamacion 
de gratitud, é illmediatnrnenie (Iispuso subiese 
gente á los topes para registrar el horizonte­
en todo su circulo. Fué favorable el r~sul­

tildo; pues que por ninguna parte aparecían. 
las tp,rnidí\~ caravelas portuguesas. Con la sa­
lida u(¡!l Sol, sin embargo, nació ulla \:cn-to­
lina del sud-oeste, trayendo en consecu{'ncia 
la isla ,~de ;)IIierro y cualquiera buque, que 
por allí cstuyicse cruzando. á sotavento di­
recto de la ('!'cua<!rilla. SoHósc trapo tras de 
trapo sin pérdida de un momento; y el al­
mirante diri~ió su rumho al noroeste, con­
fiado en qu¡ sus perseguidores le est-arialt es­
perando en la hanua mcwidional de la i~la# 

donde era mas probable buhieson de aguar-
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darle aquellos que no del todo comprelú,m­
dieran sus designios. A este tiempo bahlase 
cnlmndo hasta cierto punto la mnrrjada pro­
cedente del ocaso, y aun cUi:lndo el progreso 
dc los Luques naua Je rápido tm:icse, era con­
scr,ulivo, y daha esperanza de ser duradero. 
Transeurríanse las horas con lcutitutl, y á 
medida que el día se adelantaba, hac!anse los 
o!:jetos mell05 y menos dislil1¡juiIJ!cs en las in­
lIll·diacioncs Je Hierro. En seguiúa tomó la 
cempleta superficie de fa isla la turbia apa­
riencia da una nube hosca y mDI contorneada, . 
y comenzó luego á hundirse en las olas. Aun 
estaba visible su cumbre, cuando en torno del 
almirante se ngruparon los mas privileginuos· 
de sus compañeros ú fin de rcconOCC1' desde 
la llleúzar, el estemo occen no~ y bllcer ob­
sCl'vacicnes sohre el tiempo. El espectador mas 
inlliferenle pudiera ahora haher aJv(~rtid(l la no­
tahle di!'crcllcia en cl estado de las sensacio­
nes existentes, entre los diversos aventure­
rOS, qne abordo do la Santa Maria iban em­
hi.1rcndos: sohre el alcázar todo era júbilo y 
esperanza~ pue& quo el reciente sah'ameJlto 
hahia inducido, por el instanlel hasta á los mas 

--------------~_._-------
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de5confiados á olvidar la incertidumbre del 
porvenir; los pilotos, segun su costumbre, es­
taban ocupados y sostenidos por una especie 
de estoicismo núulieo, mientras Ulla densa me .. 
lancolia se apodcraba de la chusma, y se ad­
vertia en sus rostros, tan señaladamente eua 
si esluvieran aquellos ignorantes marinos reu­
nitlos en torno de a!gun agonÍUlule compa­
ñero. Casi tallos [os hombres, que en la na­
ve ibtln) formabllll parte de los grupos 
sobre JJ cuulerta, y todos los ojos esta­
Lan fijos, cual si fuese por encnnto, en las 
cumbres desrallecientes de la isla do Hierro. 

Mientrns las cosas se hallaL>an en este estado, 
acercóse Colon á tuis, y haciéndolo disperlar de 
una especie úo arrobo en que le veía sumido, 
con ponerle ligeramente un dedo sobro el hom­
bro, 

-No puedo ser que el señor de lHuñoz 
se encuentra afectado con las mismas emocio­
nes que la marinería, ohscno el almirante 
con una ligera mezcla de sorpresa y reprocue­
y esto tambjcn en un instante en que cmúl-
los poseen suficiente inteligencia para prc\'ecr 
las consecuencias gloriosas que de nuestra a\'en-
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tura han de emanar, se regocijan al ver que 
una ventolina" enviada por el Cielo, IlOS es­
tit npartando á distancia segura de las per­
seguidoras y envidiosas earavelas. ¿Por qué 
estais contemplando á esos humbres que se 
hallan reunirlos allá abajo" con ojos tan fijos 
y mirar tan clavado? ¿Será que os hallcis ar­
repentido de vuestro embarque, ó eslaís pú­
ramente pensanuo en los encantos de vues­
tra señora? 

-Por Santiilgo! Don Critóval, en esla OC3-

sion dió marra vuestra inteligencia. Ni ar­
repentido me encuentro, ni pellsativo, cual 
quisiérais insinuar; pero estoy contemplando 
á esos pobres marineros, y me dá lastima de 
sus aprehensiones. 

-La ignorancia es una cruel señora, mae­
se Pedro, y esa es la que ahora egerce su 
poderio sobre las imaginaciones de los mari­
neros, con todo el de~potismo del mas desa­
piadado tirano. Ellos temen lo peor; solo por­
que carecen de suficientes conocimientos pa­
ra precaver)o mejor. El miedo es una pasion 
mas fuerte que la esperanza, y siempre el alia­
do mas fiel que la ignorancia tiene. A Jos 
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ojos del vulgo lo que aun 110 ha llegado á 
suceder ... aun mas, Jo que hasta cierto pun­
to no ha llegado á familiarizarse con el uso, 
se tieno por imposible; porque los homhres 
raciocinan dentro de un circulo que está li­
mitado ú la instruccion que po:;ee elida cual, 
Esos pohretes tienen la ,-ista clavada en la 
isln, mientras eHa va úesaparecieuúo, semejante 
á unos hombres que 11Iirall por ültima vez las 
cosas de la ,-ida. Y por cierto que su afan 
escede en llllll.:ho á lo que yo babia presupuesto. 

-El recelo, SCliOf, de esos hombres, aun ... 
que proruuuamente arraigado, !'t' subo á 850 .. 

mál'seles en los ojos; pUCI' atlvierto lágrimas 
en algunas megillas, que me )I:\l'l,(':jfl <Iue ja­
mas hubieran poJido estar hÚl!I( das de olra 
cosa que da los rociones del a~un sulada . 

-Alli estan nuestros dos Dlliig(ls, Súllcho 
y Pepro, ninguno de los t:lJales aparenta ha~ 

lIar5e en demasiado grave apuro, aunque en el 
rostro del segundo se advierte una ligera uie ... 
hIa de melancolia. Respecto al primero, el 
socarron manifiesta la indiferencia de un ver­
dadero marino; la de un bombre que jnmá~ 

\ se considera mas feliz que cuando se halln 
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mas apartnrlo del peligro de peñas y pIncele·s. 
Solo nola en torno de si el horiLOnte visihle, 
y considera lo restante de) mundo poralgun 
tiempo como un cero para él. Espero leales 
servicios de ese Sancho, apcsar de su socarro­
nería, y le cuento entre los mas fieles do mis 

seguidores. 
AfJ ui el almirante fuo interrumpido por 

un grito lanzado en la cllhicrta) y mirando 
alrededor, no rué lenta su ,'¡sta cspcrta y pe­
nctl'l1nfe r,n descuhrir (!ue el horizonte húcia 

J 

el sur ofrecia ya la acostumhrada y monó~o-
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na línea do agun y ciel o que forma siempre e) 
ahierto neceano. En efecto, la isla dc Hierro 
hnbia d('jado de aparecer, UUlHiuC algunos 
nws cspcrallzosos de entre la chusma figu­
rúhnllse que la veian aun, despucs que final­
mente se hundiera cn las nguns, A medida 
qnc In cil'cunslancill so hacia cada ,'ez mns y 
mas ('il'r~(1, 105 lamentos Jc la chusmn Jlcf.a­
ron á ser menos equÍvocos y mas recios; las 
lúgrimas com·enzaron· ó. correr sin vergüenza 
ni disimulo, junlúhanse las manos con cierta 
especie de insensata desesperacic'u, y siguió- 1 
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serio peligro á lo~ especlicionario!\ por esta 
parte tamLien. En tal apuro hizo Colon que 
toda la gente se reuniera~ y puesto sobre el 
alcázar desde donde podia examinar todos los 
scmblantc~, hablbIes sobro las causas de su 
pesar. En aquella ocaSlOll las maneras del 
gran navegante fueroll energicas y sÍnceras; 
dülldo ú conocel', fuera de toda duda, que creia 
firmemente en la verdad de sus propios ar­
gumentos, y que nada proferia con esperanzas 
de alucinar ni de comprometer. 

-Cuando Don I;'cl'1lanclo J Doña Isabela, 
nuostros respetables y bien amauos soheranos, 
me honraron con Slt nombraminnto de almi­
rante y ,,¡rey en esos secretos mares húcia 
los cuales navegamos ahora, dijo Colon- lo 
consideré como el suceso lIlas glorioso y ale­
gre Je mi vida, así como cOlltemplo este ins­
tante que tan penible para algunos de entre 
vosotros se presenta, cual segunuo de aquel 
cn esperanzas y en motivos de felicitaciol1, Al 
desaparecer la isla de Hierro, veo alejarse con 
ella al Portugués; porque, abara que nos halla­
mos en alta mar, y fuera de los Hmites de 
toda tierra conocida, confio que la Providen-

34 
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cia nos ha puesto tambien fuera del alcance 
y de las maquinaciones de todos n,uestros 
enemigos. Mientras seamos fieles unos a otros, 
y á los grandes objetos que estan á. nucstr~ 
vista, no hay ya causa para tener ~IlIedo. Sl 
nlO"una persona entre vosotros qUIere desa­
ht~gar su pecho sobre esta materia, dej.adJe que 
hable COIl libertad; pues que son demasiado fuer 
tes mis raciocinios para pretender el acalla­
miento de las dudas en virtud de prevalerme 
de mi autoridad. 

-Siendo así, 'Señor Don almirante, inter­
puso Sancho, cuya lengua se ballaha siempre 
uj~puesta á menearse cuando se presentaba la 
ocasion, lo mismo precisamente que hace á 
Vuestra Escclcncia tan animoso pone á estos 
huenos hombres tan deshalentaoos. Si ellos 
pudieran siempre tener delante de sus ojos 
la isla Oe Hierro, ó cualquiera oLra tierra co­
nocida, os seguirian hasta Catay, y los lleva­
ríais con tan ligero remolque como una ca­
ravela tira de su esquife; pero el dejar atras 
cuanto aman en el mundo" es decir la tierra, 
sus bijos y mugeres, eso es lo que les entris­
tece los corazones, y dá suelta á sus lágrimas. 

! I 
I 

1 
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-y W! Sancbd, tinOyiejo marinero nacido 
en esas mares de Dios ... 

-Ay, señor escelentisimo, y muy ilustre 
señor Don almirante, interrumpióle Sancho, 
alzando la vista con fingida sencillez: no naci 
precisamente en la mar, aunque muy cerca 
ue su olorciflo; pues, que habiéndome haJla­
do cabe la compuerta del dique, no es probable 
hubiesen hecho una dársena para desembarcar 
y poner en enderezo una barquilla tan mez­
quina como la mia. 

-Estó muy bien; nacido cerca de la mar to­
da vez que te plazca mejor: y de ti espero mas 
dignas cosas que lamentos mugerilesj porque 
un~ isla haya desaparecido detrás del horizonte. 

-Escelentisimo señor:, un bledo le impor­
ta á Sancho, que la mitad de las ínsulas que 
en el mundo hny estuviesen algo mas bajas 
de lo que estan. Alli se ven las islas deCabo 
Yerdc, y cuidado (Ine malditas las ganas que 
tengo de volvel'las á VPI", y Lnmpidosa se en­
cuentra tarnhicn por al/i', nacmas de Estrom­
boH y otras en aqucf lado, que barian muy 
hicn en quitars~ do cnmedio, y no p~rma­
Ilecor dorHle- ahora están, pues malúlto- el 
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beneficio que ele ellas recibimos los marine­
ros, Vera si Vllesa Escelencia se digna decir 
á estas Imenas gentes bácia adonde se dirj,ye l:) 

el rumho nuestro, y que es lo que esperais 
encontrar al llegar á bahia, y mas que todo 
cuando hemos de regresar, les consolaria has­
ta un grado indecible. 

-lllws qlle juzgo que es el oficio adecua­
do á 105 homhres distinguidos por su nuto­
ri dad hacer púhlicas las razones de su conduc­
ta, cuando ningun dalla resulta del descubri·­
miento, lo haré de buena gana, exigiendo 
presten íltencion á mi voz cuantos me rodean . ' 
y cspcclíIlmente aquellos que mas desazona-
uos se hnllan respecto ú nuestra actual )JO­

~icjon, y movimiento futuro, El fin de nues­
tl'O "iage es Calny, pais que se sabe ocupa la 
cstl'cmidad oricnlalísimn del Asia, que mas 
de una vez ha sido visitada por ,'iageros cris­
tiallos; y su diferencia (le todas las cspedicio­
Iles que por mar y tierra emprendieran. ha­
Lrá consistido en la sola circunstancia uc que 
nusotros huscamos por el oeste lo que husr~{¡­
Tan por el este los "iageJ'os primiti vos. ]~sta 
osadía nuestra sil! cndK:rgo no es mas que propia I 
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de marineros Yn1ientes~ pues que &010 aque­
llos que con el occcano tienen familiaridad, 
a fUM de piloto, húbiles y de obeditmtes ! 
activos marinos, pueden atrevesar las aguas, 
sin mejores guias que las que presta el co­
nocimiento de los astros) corrientes, "ientos 
y dernas fenómenos del Atlántico/al paso que 
semejantes auxilios pueden recogerse do la 
misma ciencia, l.a razon que nos impele á 
obrar) e~tá basada en el convoncimiento da 
que el Atlántico, el cual nos consta posee 
un lindero oriental de riberas, tambicB tie­
ne otro occidental y en cierlos cálculos, que 
casi establecen la certidumbre oe que llquol 
continente, el cual segun mi opinion ha de ser 

el de la Indin, solo puede distar de nosolros, 
una t.ravesía de veinte ó treinta soles, pues 
en mi dictámen esa es su posicion, sobre po­
co mas ú menos, desde las costas europeas. 

lIahiendo tlicho )'(1 el donde y el cuanuo 
espero encontrJT el pais que busco, insinuaré 
albunu cosa sohre las ventajas que todos po­
demos cspuar que nos refluyan de su descu­
¡.¡-imienlo, Stlgun los inrormes de un cierto 

l' :\Jal'co Polo y de !\US relqcionados, sugetos do 

I 
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cutegoria y haturales de VéneCia;· ápa'r que 
hom!)res de crédito y de buenas reputaciones, 
el relllo de Catay es no solo uno de los de ma­
yor estension conocida, sino el que mas ahun­
da en oro y plata, juntamente con Jos demas 
metal~s de valor, y piedras de precio. De las 
ventajas, del descubrimiento que semejante país 
puede proporcionarnos, juzgad vosotros mis­
mos, si f.l bien lo teneis, por las que á mi ha­
Lrá de acarrearme. Sus Altezas me han hon­
rad~ .con el rango de su almirante y vírey, 
anticipando ya nuest.ro triunfo, y perseveran­
do hasta el término feliz de nuestros esfuer­
ZOS; el hombre mas insignificante entre noso­
tros puede optar contlauo tJ. alguna señal es­
traordinaria de sus favores; al paso que el que 
mucho mereZl~a recibirá mas que el que á mé­
nos se haya hecho acreedor; pues las recom­
pensas habrán de igualar á los servicios que 
se preslaren. Siempre, sin embargo, habrá de 
s~b~a para todos. Marco 1)010 y sus parientes 
vIvieron por espacio de diez y siete años en 
la corle del G,'nn I{han, y por todos tltulos 
se hallaron aptos para dar una relacion ver­
dadera de las riquezus 'y de los recursos de 
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aquellas regiones, y buena fué la recompen­
sa que recibieron por sus trabajos y valor 
aquellos caballeros Venecianos, cuyos medios 
y recursos apenas eran los suficientes para su­
ministrar cómoda carga á una acémila. Solo 
las joyas, con que yolvicron, han sido suficien­
tes para enriquecer á su Iinage por alios luen­
gos, y para renovar á una familia decente aun­
que decaida, al paso que su empresa y vera­
cidad hizoles honra á los ojos dd mundo. 

Como que. el occéllno s~ saLe que á esten­
sa distancia, húcia esta parte del continente 
asiático y dcl reino de Cata y, ahunda en is­
las, podemos esperar descubrirlas primero; don­
de haríamos injusticia á la naturaleza, si no 
encontrásemos fragantes cargamentos de es­
pecias balsámicas, y de otros coslosos produc­
tos, que no hay duda enriquecen aquclla parte 
tan favorecida de la tierra. En verdad, apenas 
es posible que la imaginacion conciba la gran­
deza de los resultados que aguardan nuestro 
buen éxito, al paso que solamente la befa y 
el desaire acompañarian á UD presuroso é 
irreflexivo regreso. Pues que novamos en 
calidad de invasores, sino á (uer de cristia-
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nos y de amigo5, no tenem05 razon de e5pe­
rar ot.ro recibimiento qua el que sea muy 3mis­
toso; y por cierto, que los regal03 y las 
dádivas solamente que oe cujon serán ofreci­
das á unos cstrangeros, que 00 tan luengas 
tierras han venido y por una ruta hasta aho­
fn no trillada, os repagarán con céntuplo ¡n­
teres por todas vuestras fatigas y priraciones, 

Para nnda hazo rncncion de la honra de ,-' 

hallarme enlre aquellos que son los primeros 
en I/tH'ar la cruz al mundo pagano,-prosi­
guió el nlmirante, destocándose y nliranclo en 
torno con solemne gravedad,- aunque nues­
tros ílntrpasauos creian que no era floja dis­
t ¡ncion el haber pertenecido el los egércitos 
qUB combatieran por In poscsion del santo se­
pulero_ llero, ni la iglesia, ni su gran ffincs­
tro, olridllll 111 servidor que) 5115 intereses 
hace prospcrnr, y con fazaña tan noble po­
demos todos pretender bendiciones sin cuento 
tanto aborn como en ~ el tiempo porvenir. 

Al acabar su arenga, santiguóse devota­
mente Colon, y se apartó de la chusma, re­
tirándose entre sus amigos, que ocupaban el 
alcázar. Por el instante, fué saludable el efee .. 
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to de su discurso, y los hombres vieron dei­
aparecer las nubes, que la tierra ofuscaban, 
con mellor se ntimiento que habían mallife'S­
tauo proviamente. 

No obstante, quedáronse desconfiados y 
tristes; los unos soñando aquella noche con 
las pinturas que Colon les habia disenado do 
ba glorias del Oriente, y los otros imaginán­
dose en sus ensueños que los espiritus malig­
nos les alucinaban para llevarlos á mm'es desco­
nocidos, doncle !iie les conuenára á discurrir 
para siempre jamás en castigo de sus peca­
do,,; pues que [a conciencia hace bueno su po­
derio en todas las situaciones del hombre, y 
con mayor "i)'eza en aquellas donde le acome­
ten la descollfianza v la incertiuumhrc. 

Voco anles del 5~1 puesto) hizo Colon que 
se le urrimárnn los otros dos hajeles, y ncu­
diesen á horda de la Capitana los dos l)inzo­
Iles. DcscuLrió ú estos el almirante sus 61'(le­
ncs y designios para que Jes sirviesen de go­
Liorno, en caso de forzosa separacion. 

-Ási me comprehondereis, señores, con­
cluyó el gcfe, despues de haberles es­
plicndo detenidamente sus miras. VuestI'a 
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Primera ohli"ucioll y mas "rave ha de ser la 1:1 , • 1:1 , , 

de seguir de cerca las aguas de vuestro almi­
rante, en cualquier temporal, y en circunstnn­
cías cualesquiera, tni(mtras sea posiblo; pero 
toda vez que esa prohabiliJad fallase, hareis 
rumbo clavado á Occidente, siguiendo este 
paralelo de latitud, hasta hallnros á setecien­
tas leguas de las Islas Canarias; dcspucs lIe 
Jo cual, debereis pOlleros en facha durante In 
noche, pues, á aquella distancia, es muy pro­
bable os halleis entre las islas del Asia, y será 
prudente á par que necesario para Iluestro ob­
jeto, estar mucho mas alerta entonces para dar 
principio á 105 descubrimientos. Siempre, sin 
embargo, proseguireis vuestro camino á occi­
dellte, confianuo en que me hallareis en la cor~ 
te del Gran Khan, toda vez que Ja providen­
cia nos negase una reuníon mas anticipada. 

-Está muy bien, soñor Almirante, repu­
so IHadin Alonso, levantando Jos ojos que 
por largo tiempo habia tenido clavados en el 
mapa; pero será preferible que todos nos con­
servemos en 'Convoy, resultanuo ventaja, prin­
cipalmente para nosotros, que poco acostum­
brados estamos Í1 los háhitos de los príncipes, 
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Y 1105 hace falta por lo tanto In proteccion de 
Usencia antes de precipitarnos temerariamen­
te en el palacio de un monarca tan poderoso co­
mo el Gran Khun de las Indias. 

En esto rnanifeslélis vuestra prudencia acos­
tumbruua, señor ,iUartin Alonso, y mucho os 
encomio en su virtud. Mejor fuera en verdad 
que aguardaseis mi llegada; porque aquel po~ 
tentauo oriental puede considerarse mas ob­
sequiado recibienuo la primera visita del virey 
de los reyes augustos, porlauor de cartas di­
rectamenle de SUS regios señores, que si le 
hiciese ac.atamiclltu tal un sugclo de rango 
inferior. Por vuestra parte, reconoced esmera­
damente las islas y SlIS producto'S, dado caso 
que lIegueis primero ú aquellas mares, yaguar­
Jad mi venida, antes que tOlllcis deter­
minaciones ulteriores. ¡,Cual es el sentir de 
vuestra gente al despedirse de las tierras co-

-Hano fJeSl3VOrnIJle se nos presenta, sc­
linr Don Crisló\'al, y á tal punlo, que nos ha-
ee recelar unn próxirllil fI~It(·lioll. No fllltan. , i 
en la Pinta quienc:; lH'c.e:;ilt·1\ sr Il':; arr(·tlre 
salu'¡;lhl.'IIH'IlÜl ron Ins iras d(' SIIS nllez:ls, ú 
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fin de impedir que mediten una arrribada ~io­
lenta y súbita al puerto de Pajos. 

-Bien haceis en vigilar con cuidado la­
bre esa di~posicion de los ánimos, á fin de 
que rclmllirsc no puedan. Tratad con dulzu­
ra y mansedumbre á esos gen íos desafec­
tos, mientras sea daLle, alentándolos con to . 
da clase de promesas fieles y razonalJJcs; guar­
daos empero que el contagio llegue á hacer.e 
superior á vuestra autoridad; y ahora, seño­
res, que la l1oc.he se ueerca, tomad vuestras 
lanchas y f'olved á vuestros Lajeles, á fin de 
que podamos aprovecharnos de la brisa. 

Luego que Colon se quedó solo olra ye~ 
con Don 1.ui5, sentóse en la cámara, con la 
mano puesta eH la mcg;iJln, ~' con el ndeman 
de un hombre absorto en reflexiones. 

-¿Haco mucho tiempo, caballero de Booa­
diIJa que conoceis á este Martin Alonso? pre­
guntó por fin el nnvcganlc, dejando lranscu­
cir la corriente de sus pensamientos, en vir-
tud de la naturaleza de la pregunta. 

-Mucho, señor, en conrormidad á co­
Ino 'o~ jóvenes' calculan el tiempo que pa­
sa; aunque tal vez pareciera corno un breve 
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,H"á 'liic~un el cómputo' de los homhres viejos. 
-Mucho depende de él; ('spcro qua sea 

hombre probo, aunque )'8IC ha manifestado 
liLeral, emprendedor y varonil. 

-El es homuro, Don Cristóval, y por lo 
tal1to sugeto á errar. Sin embargo, tales co­
mo 50n los homhres, no juzgo que l\lartin 
Alonso sea el peor do ellos. N o ha tomado 
parte en esta cmprc!Oll, impelido por \'otos 
caballerescos, ni espoleado por el celo de un 
hombre dcdielldo á la iglesia do Dios; pero 
tenga úl esperanza do que sus rinsgos haylln 
de producirle la del,ida rcLribucioll, y le ba­
Harcis tan lenl como el inlcrcs gnrant iza á un 
11OUlhm, cUülldo hay ocasjon da poner b prue­
ba su egoismo, 

=Entónc.cs !'crci~ el único depositario de 
mi secreto, !\1 ¡rno estos papell's, Don Luis. 
Aquí veis que he calcul¿¡do nuesLro progre­
so {Icsde In mai'inna, y CIIClIcntl'O quo hornos 
andado alguno1s diez y nueve buenas leguas. 
aunque no directamente en rumbo occiden­
tal. Si yo hiciese suh4::r Ú Ilurl'tra gente la ,'cr­
dadera distan(".Ín que hemos discurrido, cuando 
ya 110 hay tierra ninguna it la "'¡sta, el mia-
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do Ilegaria á dominarlos, y las consecuencias 
¿quien pudiera llegar a calcularlas? Por lo tan­
lo, para la inteligencia comun solo apuntaré 
quince leguas, reservando el der.rotero. veri­
dico corno sagrado para nuestros OJOS. DIOS me 
perdonará este engaño, en consideracion á prac­
ticarso en pró de su propia iglesia. En virtud 
de hacer estas deducciones diariamente, podre­
mos Ilijgar á di!'tancía de mil leguas sin que la 
alarma se dispierte hnsta mayor grado del que 
pudiera á las setecientas ti ochocientas leguas 
de buen camino. 

-Eso equivale á sujetar el valor á una re­
gla que poco suponia yo exi.:olicse. hasta. ahora, 
contestó riéndose Don LUIs; vive mi santo 
patrono, que en mal concepto tenJriamos al hi­
dalgo que hallaso necesario dar bríos á. Sil 

corazon segun la medida c..Ic leguas que tuvIese 
de tra nscul'rir. 

-Todos los males que se desconocen no 
!lOn males muy temidos. La distancin tielle sus 
temores para los ignorantes, y Lambien puede 
encerrar sus asombros para los instruidos, jó­
ven noble, cuando se mide sobre el occano ili­
mitado; pues de ahi nace otra cucstion ) refe-

~ ..... " . -----~ .... _---
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rente á esos dos grandes articulos de la vida: el 
pan y el agua. 

=Cou este ligero reproche dirigido á casti~ 
gar la liviandad de su j6ven amigo, prcparóse el 
almirante á recogerse en su coy) hincándo­
se de rodillas y rcpi tiendo las preces de la noche. 

. . 
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ClÁP:lTULO VIII-

A ,I,,"d~ \'11. pu" el teliio.lo1o:'I'al'iH.; 
Háo:in el" .... 11lhtio ud 1~le"t.- pb.~ 
'ru ""lit ... j¡, ruta, micntra ,,1 <;(,·1" 

Colurll 1 .. PQ.trer "udl .. .leL di ... ; 

~
0§ sueños de Colon rueron po­
co duradero!', Tranquilo fue su dor­
mir mientras duró, semejanto ni de 

un humbm quo tanto imperio egerce 50bl:e 
su voluntad, que hil sujetado á su lllvedno 
los funciones naturales; pues que despertabtl 
de cuando en cuando á fin de reconocer con 
vigi\ante vista el estado del tiempo y la con­
die ion de 188 embarcaciones. En aquella otll­
sion subió el almirante á In cubierta otra ,'Cl; 

J 

! i 

\ 
I 

\ 
I 

, \ 

, I 
. I 

: \ 
I 

281 
poco despues de la una, donde bailo todas 
las cosas al parecer en aquella serena ;y alen­
tadol'a tranquilidad, que en tiempo bonanci­
ble acostumbra indicar á bordo las horas de 
la segunda guardia. La mayor parte de los 
marineros sobre cubierta se baIJaba dormitan­
do; el adormilado piloto, el timonel, y uno ó 
dos de los ,'igilantcs, eran los únicos que se 
vejan en pió, aunque despiertos de mallsima 
gana. Habia refrescado el vicnto, é iha la ca­
ravcla surcülldo delantera su cnmino, con per­
severanciü inclIllsahle, y dejando á ferro y sus 
peligros {¡ cada momento Ulas y mas disLllll­
te por la popa. El solo ruido que se perci­
bia era el suave suspirar de la brisa cntre las 
tjarcias

J 
el gorgorito de las aguas, yel crugi­

do ocasional de alguna verga, cuando la ven­
tolina la forzaba, con presion mas Ilrme, á es­
irar sus cabos y violentar sus amarras. 

La noche estaLa muy oscura, y necesi­
taban los ojos fijarse en los objetos un. buen 
rato antes de acostumbrarse á verlos, con el 
auxilio de tan débil luz: hecho esto, sin em­
bargo, descubrió el almirante que el bajel nQ 
ceñia el viento como lo babia mandado. L1s-
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gándosc 1I1 timan,' nd\'irli{{ que estalla tari á 
la banda, que hacin derribar la n~\'l~ hacia oí 
nord-este, 10 que oqui\'aliá cllsi á poner la 
proa á España, 

-¿Eres marino, y te de5cuiuIls en tu rum~ 
bo de un mouo tan dcsaliriado? prcguntóle 
con adustez el almirante; ~ó no eres sino un 
arriero, y te se figura flilO vas traginnndo á 
la lIurna de Dios por los \'cric.uclos de las 
montañils? Te has ({('.indo en l~sp"ña el corD.­

zon, y juzgas que un vano desoo de ,rol\'el' á 
ella pueda cncontral'algun solaz ¡¡gcro en 
virtud ue este ridiculo Hl'tificio! 

-.lh! señcr almirante, bien h,'l juzgado 
Vucscncia al accr fltW mi corazon se quedn­
ra en Espalla. uond{) con precision habrá de 
hnllnrsc, pues que dejc3 en Moguce á siete 
hijos huérfanos de m'l\lrc. 

-¿Y no sabes que tambien soy padre yo, 
y que los objetos mas caros para las esperan~ 
zas de UII padre se me han qlledndo por allá 
igualmente? ¿enq1le puedo 8\'enltljarte á ti, 
si tarnhien mi hijo carece de Jos esmeros de 
una madre? 

-Escelentlsimo señor} vuestro hijo tieno 

I , 

1 
I 
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r por parlr. Íl un almirante, mien-tras qu:~~s 
mios solo tienen El un timoll~l. 

-ó y ('so qué podl'ú importnrsr.lo !t mi 
Don Diego?-C()lun lt.'n ia Jn dehiliund de bo­
quear t.tcIlJasindo los Iwnor'es q Ile de los 50-
J,crunos recibi era-iqué podití iUlporLúrselc á 
lui hijo Don Diego, !ii su padre perecic~c sien­
do almirnnte;? ¿y ('U quó f10dr;l tlpl'O\'echllrle 
el el mas que á vuestros úijos, el hallarso des­
provisto de Pildrel 

-Selior, le ap¡,ovccllilrá de mucho el q 110 

l,e protejan 105 reyes, honrúndohl como ú ru­
Jiquia vuestra, y el que se le ohsequie y nu­
tr.:l COUlO á vi,slago de un virey, en vel de 
hallarse rncnospl'l'ciado eomo á prolo vil úe 
un OSClU'O, lUarilJero. 

-A migo, en esto algulla razon lIeyas, y 
hAsta ese punto rc:;pelo tus senlimi'enlos­
contestó COIOII, quien semejilnte á nuestro 
'VlIshingtOll se sometia siempre al rnílS alti­
vo y puro sentido de la, justicia; pero harias 
harto bien en íleonlarte do la influcneia que 
tu perseverancia varonil y pró~pel'a ell este 
viage puede producir en el Líen estar de tus 
hijos, 011 vez de parar tus mientes sobre dú-

---------_. __ ._-_._._---
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hiles vaticinios de males, q"ue" es mas que pro­
bable jamas hayan de acontecer, Ni tu ni yo 
tcnJremos mucho que esperar en caso de que 
nuestros descubrimientos á fallar llegasen, al 
paso que u no y otro podemos esperarlo todo 
en caso de buen éxito. 

¿Puedo liarme de ti ahora para que con­
icrves en rumho la ono, ó he de enviar 
por otro marinero para que te releve en el 
timon? 

-Mejor será, noble almirante, que hagais 
e~o último, Acordarme he de vuestro conse­
jo y lucharé por domeñar las ansias que há­
cia el horrar me impelen ... sin embargo, mas 
salvo lierla buscar á otro para llenar esta obli­
gacion, mientras tan próximos á España nos 
hallamos. 

=¿Conoccs á un tal Sancho l\IunJo, un vie­
JO gaviero de esta tl'iplllacion? 

-Si, selior, toJos lc conocemos; pasa por 
~I hombrc mas húbil en su oficio, de cuan­
tos Moguereños sabemos á lo que hUile el 
olorcillo de la mar. 

-¿Pertenece á esta gunriJia, 6 está de des­
canso con sus camaradas en el entrepuente? 

285 
--,Señor, es de este cuarto; y no duerme 

abajo con los compañeros por la sencilla ra­
ZOIl de hallarse ahora roncando sobre cu­
IJierla. Ni cuidado ni peligro alguno pueda 
descomponer la tranquilidad de Sancho! Pa­
ra él, Ja vista de tierra es un disgusto á 
estremo tal, que dudo le tendriamos contento 
aun cuando llegásemos á ver esas dii­
tantcs regiones, que Usenciai confia hemos de 
visitar. 

-Anda, húsc<lme al tal Sancho, y haz 
que se me presente. Yo hare tus veces en­
tre tanto. 

Tomó ahora el gran navegante la caña del 
timon, con sus propias manos, y un ligero 
mnnejo de ella hizo que obedeciese la nave. 
ciñendo el viento lo mas <Ille fué posible. Sin­
tióse el resultado por sus cabezadas mas vivas 
y repentinas, por su cala mas honda á bar­
lovento y por un nuevo crugir en las partes 
altas que denotaba un estiro renovado y Un au­
mento de accioll en toda la arboladura y fas jar­
cias. Al cabo de algunos instantes se presentó 
Sancho Mundo restregánd?si los ojos y boste­
zando. 
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-Encárgate de esta ohligncion, Jo dijo el 

almirante, l~lego que le vió cerca, y desem­
pUrlüla eon fidelidad. Muchos de los qu~ van 
aqui se han mostrado ya alevosos, dej~n~o 

que cl hajel se apartase de sU ,rumuo, a {JO 

de que sesgara la proa poco Ó poco cn djr~c­
cion á España. De ti espero proceuer mas dIg­
no. 'Croo, Sancbo amigo, que puedo contar­
te como á un fiel y leal seguidor, hasta en 
los últimos apuros, 

-Señor Don Almirante, dijo Sancho, to­
mando el gobernalle, al mismo tiempo que le 
daba un poco uc juego para manifestar Stl 

destreza en manejarlo) cual hábil cochero trae 
á sujccion su tiro de caballos, desde luego 
que empuña las riendas.-Soy un sirviente de 
la corona, é inferior y subordinado vuest.ro; 
vellBle aqui prooto á desempeñar cualquiera 
dcbl~r que sea de mi incumbencia. 

=Á ti no te asombra este viage ... no te 
atormentan pronósticos pueriles acerca de que 
nos veamos convertidos en vagadores sempi­
ternos por desconocidas mares, sin esperan .. 
za de volver á ver á esposa ni á hijo. 

1_., _, -=-Scñor, 
parece cual SI conocierais nucS-

2R7 
t ros corazone~, 10 mismo que si Vueselencia 
Jos hubiera amasado COIl sus propias manos, 
y en seguida metidolos en nurstftJ5 pechos. 

-Luego no tienes ninguna do esas apre­
honsiones tan repugnantes al hombre de jui­
llio como vergonzosas para el hombro ele mur. 

-Ni aun las suficientes, señor don, p¡u'a 
que un cura rezase Un padre nuestro, ni una 
,rjeja dijese, «Jesus me (IInparc~» Hnbrc tc­
nido mis ratos de encogimiento, pues touo 
hombre cuenta con sus l'cslJa(OIl1'Si pp.ro nin­
guno de aquellos ha sido causado por el le­
mor de navegar en el occéano, pues que rsa 
es mi supremll dicha; ni tampoco me quitan 
el sueño la muger ni los chiquillos, por que 
carezco de la primera, y deseo dtn'otarncute 
Con vencerme de que tengo poqu ¡sima parle 
en Ja hechura de los ~egundos. 

-Si tienes encogimientos cun! los llamas" 
confíarne los que son, Quisiern hacer nllJiHo 
mio, sincero J eterno, á un bombrp. de tu 
fiura. 

-No dudo, señor, que hemos de llegar 
á Catay ó á cualquier otro pais que á Yne­
sencia plazen huscnr: no trngo recelos aten-

.' 
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to á vuestra habilidad y valor, sufrcient(!!; pa­
ra asir de las harbas al Gnm Khan, y si es 
menester, arrancarle del turhante á puñados 
as cosLosas joyas que adornarle deben; y no 

hay duda que habrá de gastar su turbante, 
pues que es un infiel; no tengo yo tampoco 
malas corazonadas acerca de la magnitud y 
riqueza de nuestros descubrimientos y netes, 
pues que os creo bastante diestro, Señor Don 
Almirante, para llevar las carayclas de un Ja­
da del mundo al otro, y hasta de cargarlas 
hasta Jos topes de perlas finas, dado caso que 
anduviesen poco ahundosos Jos diamantes. 

-Si esa confianza te inspira tu caudill o 
¿qué otro recelo puede darte cuidado? 

-Desconfio del valor de la parte de ho­
nores ó de riquezas, que pueda tocarle á un 
tal Sancho Mundo, un pobre marinero sin 
nombre, y casi sin camisa, y á quien le ha­
cen mas falta ambas cosas que podra ima­
ginarse nunca nuestra hermosa reina Doña 
Isauel, ni su regio consorte Don Fernando. 

-Sancho, tu cres un egempIo ,,¡\,o de 
que no bay hombre que carezca de faltas; y 
mucho recelo que mercenario seas. Dicen que 

289 
todos los homhres tienen su precio; y clnra~ 
mente se me figura que tu lienes el tuyo co­
mo Jos demas. 

-lisencia tal/lpoco ba navegado por el 
m undo en valdc7 y no tan fácilmente poJríllis 
acertar las otrils inelinncioncs de cada hom­
Lre. Ya hace tiempo he sOl'pcchado que \0 

era mercenario, y por lo mismo he 3cept aJo 
toda clase de propinlls, ú fin de dcslerrür esa 
propension. Nadil aplaca mas pronto In 1'1\5-

quilla de un mercenario como el que le ('01-

men de dádivas y de galardones; y respecto 
á mi preci07 procuro que el mio sea de los· 
mas altos, para que no se me tellga con des . , 
eré(hto, por un espiritu rastrero y bnjo. '1'<1-
sadme en much07 y tenga yo regalos de sohra, 
y me vereis mas desinteresado que fraile al­
forjon. 

-Bien te entiendo, Sancho; eres fáctl de 
comprar, pero de asustar dificil. En tu opi­
nion una sola dobla es una dúdiva demasia­
do mezquina para que pueda partirse prULlen­
temen te entre ti y tu amigo e] marinero por­
tugués. Haré conf igo una Jiga bajo tus pro­
pios términos; úhi \'a otra moneda de oro. Cui-

37 
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-dado eOD serme fiel en lo que queda del vinge. 

-Conlad conmigo, sin escrúpulo, señor 
Don Almiranle, Ó con escrúpulos tamhif'n, si 
-os sobre\'ini(~scn por mala ventura. No tie-

1 1 • 
ne Vucselencin en toda a escultora un aml-
-go mas desinteresado que yo. Lo q lIO esp.,ro 
únicamente es, que cuando se escriha la li5tft 
de participes en el d{~!iI}Ojo de las 1I1diR~, ten­
ga en ella ~i.\ncho Mundo un lugar honroso 
y cual cOIl\/enga á su fidclida{1. Y ahora, Es­
celentisímo SCtlor, puede Vuesencia retirarse 
á dormir en paz; porque la Santa Maria ha de 
ir tan derech.u hitcia Cata)', como permital 
esla ventolina que nos sopla úel suu-oeste. 

Hízolo así Colon, 1I1111qUO se levant{', tic 
leeho una ó dos veces ·mas, uurante la nocho, 
á fin de cerciorarse dd eslad<l del tiempo, 
y del cumplimirnlo de la tripuladon. Mien­
tras SandIo perrnaucciD al timon, rué kal á 
su promc~a, pero aJ relirarse con los de Sll 

cuarto~ Íl la hQmde <:o!'tumLr:c, rclev{¡ronle 
otros, succesores fieles de la alevosía criminal 
del otro timonel. Cuando Luis salió de su 
hamaca, yn estaba trabajando Colon, paraave­
riguar la distancia que se habia recorrido en 
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el trán$cUrSO de la noche. Correspondiendo á 
la mirada escudriñadora del joven,) observó 
gravemente el almirante, aunque n~ del to­
do sin alguna melaneolla en sus maneras. 

-Hemos conido bonitamente, aunque se 
ha llamado mas al norle de lo que yo hu­
Liera querido. Encuentro que los bajeles se 
encuentran treiuta leg.uas mas distantes de 
I"orro que cuando se puso el último, y veis 
ahora que he apuntado veinte y cuatro eh el 
diario, que destino para los ojos ele la gen­
te. l>ero mucba ha sido la debilidad de los 
timoneles en el trabajo de esta noche, por 
no decir que ha sido alevosia; han derriba­
do la nave de manera que parte del tiempo­
bemos navegado en direccio-n é.asi paralela á 
las costas de Europa, de suerte que han pro­
curado engailarme sobre cubierta} mientras yo 
lo he juzgado necesario engañarlos á ellos den­
tro de la cámara. Penoso es" Dcm Luis, te­
ner que valerme de semejantes ardides" cuan­
do nos hallamos empeñados en una empresa, 
que escede- á cuantas nunca el nombFe aco·· 
metiera baila ahora, r eso tambíen con mi­
ra hácia la gloria de Dios, la ventaja de la. 
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humana especie, y los intere~es eS·flec.iales de· 
Españn. 

-Los snntos eclesiástieos mismos, sp-ñor 
Don Cris(.óval. c!'tan ohlip;auos á somett'l'se á 
esle mal, cont{lstú el irret1(~xivo Don Luis, y 
á nosotros 105 seglares no nos incumue ell­
tre lo que ellos padecen. Dicenme que la mi. 
tad ue los milagros que haeen son en ve. dad 
milagros de eualid"d lJilstante dudosa, y que 
la falta de fé que tt~nemos nosotros los pe­
cadores envejecidos, es lo que hace neccsarjas 
esas pe(lueriDs invenciones pnra el provecho 
de nuestras almas. 

-Que hny hombres de irdesin falsos v ale-. ,- " 

vosos, asi como lamhicn seg/nres /udrollcs y 
traicioneros !lO lo dudo, Luis, enlltestl'¡ el al­
mirante) mas esto pro\'ielle dc la caida del 
hombrc y de su uepravada oal maleza. Tam­
hien hay milagros verdaderos y limpios) que 
emanan del pOUHf de Dios, ~' que tienen por 
objeto sostener la fé, y alenlnr á los (Iue aman 
y honran su santo nombre. No juzgo que 
ninguna cosa de cuantas acaeciJo nos ban, 
pertenezca á esta clase todavia, á lo ménos 
muy claramente; ni tampoco me aventuro á 
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esperar- <fue oeóam05 veruos favorecidos de 
esta manera por ninguna intervencioll espe­
cial en obsequio nUeslroj pero escede á todas 
Jas' maquinaciones del diablo el persuadirme 
que hásamos de vernos abandonados en la pro­
secudon de tan glorioso designio, ó que no 
estamos, indirecta y secretamente, conducidos 
en nuestro ,'iage por u'n espiritu y conoci­
miento, que provienen ambos de la Divina 
gracia é infinita sabiduria. 

-Eso puede ser asi, Don Cristóval, en 
cuanto respecta il vuesamcrce<.l; respecto á mi 
no reclamo por guia ú un ser mas elevadO' 
q\1e un ánge1. J...a pureza de un ángel, y es­
pero qlle se me permilirá añadir la pureza 
de un ángel, me conducen, en mi ciega ve­
ruda, á través deloccé<.mo. 

-A,si os parece, Don Luis; pero tampoco 
1'0rJcis conocer si una causa mas alta, no se 
sine de una DOlla Mercedes para instrumen­
to en este asunto. Aunque ninguu milagro 
lo hana aparente á los ojos del vU1go, rcbú­
llese Un espíritu en mi pecho, al conducir es­
ta empresa á su cabo, que juzgaría; blasfemia 
res-Ísf:iIIo. Loado sea Dios, mancebo mío, por-

I 
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que al fin nos. vemos zafo! . de Jos 'Portugue­
ses, y cllcnminauos Duenamente á nuestro des­
tino. Ahorll n uestl'OS obstáculos hun de de­
pender de los elementos, Ó de nuesLros pro­
pios temores. Alégl'ame el coraZOlJ bailar que 
los dos Pinzones se mantienen leales, y con­
sonan sus cal'a\'elas apegadas á la Santa Ma­
l'ia, cual hombres determinados á sosLener 
sus creencias y \'cr el fin de la aventura. 

Como Luis se hallaba listo ahora, el al­
mirante y él dejaron juntos la cámara. El sol 
s,e habia levantado) y la ancha super/Jeía de 
la mar brillaba con sus luces. Habia refres­
cado el viento, y lIamábase Illas y mas al sur, 
de modo que 105 hajeles corrían de holina, y 
como hubiese poca marejada, el progreso de 
la escuadrilla fué proporcionalmente conside­
rable. Todas las cosas parecian propicias, y 
como ya se hubiesen acallado los primeros 
arrebatos de pesar, al perder de vista la tier­
ra conocida, veiase á la geute mas serona aun­
que el temor del porvenir se hallaba sofoca­
do, cual los fuegos regresos de un volean, mas 
1ien que est.inguido. 

El M6rtes, 1.0 de Setiembre, trajo un 

" • 
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'cambio' de y'¡cnto aun níasravorable.· En este 
dia, por la vez primera, desde que salieron uo las 
Canarias, pusiérollso las proas de 1<15 nnves en 
direccion clavada al oeste; y con el antiguo 
mundo directamente por la espalda y el des­
conocido occéano de frente, prosiguieron su 
camino Jos aventureros á favor de una hrisa 
que del sud-este soploha. Podia calcularse el 
progreso ele los bajeles en algunos cinco mi­
llas por hora, compensando la ftllla de pre­
mura con la ~erellidad de su carrera, y la 
derechura de su rumho. 

Concluido hahlanse las observar.iones que 
usualmente se rerifican en la mar, cuando el 
sol toca ú su zénit, y Colon acababa de anun­
ciar á sus alarmados, compaiieros que las na­
ves derribaban gradualmente hácia el sur, de­
hido al derrame de alp;unn invisihlc corrien­
te, cuando un grito desde el tope dió aviso 
de ac('rcarse Una hnllcna. Como la llpnricion 
de uno de estos monstruos del profundo, in­
terrumpe la monotonia de la vida marinera, 
todos so pusieron á la mirZl, cuales trepando 
por las jarcias, cuales asomándose á la obra 
muerta, á fin de divertirse con Jos revuelcos 
del inmenso animnl. 

-. 
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-¿Lo ves, Sancho? preguntó el almirante 
It Mundo, quien se bailaba junto á él á la sa­
zon. Para mi las aguéis no tienen apariencia 
de que semejanles animales se hallen cel'ca úe 
nosotros. 

~La vista de Vueseleor,ia, señor Don A 1-
mirante, es mucho mas verídica que la lengua 
de los parleros en el tope. Tan cierto corno 
este es el Atl¡jnlico, y nquellas las crestas es­
pumosas de las olas~ esa 110 es ballena. 

-La cola! Ja cola! gritaron en coro una 
docena de voces, señalanuo hácia un punto, 
donde u n objeto oscuro hacIa Joma sobre la 
mar, y que manifestaba un remate puntiagu­
do, con brdzos cortos á uno y otl'O lado.­
Está retozando COIl la cabeza uebajo del agua 
y la cola para arriba. 

-Bab!.. bah! esclamo el esperto Sancho, 
con la indiferencia de un verdadero marino, 
o que estos inhábiles y apresurados alboro­
tadores llaman la cola de la ballena, no es 
Sino el mástil de alguna malaventurada nao, 
que ha dejado los huesos con su cargamento 
y tripulaeion allá en los abismos de la mar. 

-Tienes razon, Sancho, cont~stó el almi-
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rante. Ya veo lo que quieres uecir; es verda­
úeramente un mástil, resulta de algun nau­
fragio. 

Circuló esto con rapidez de boca en boca, 
y la tristura, que siempre acompaña las evi­
dencias de semejante desastre, quedó sellada 
en los sernhlallLes de touos. Solamente los pi­
Jotos manifestaron Ílldífcl'ellcÍ1l, y se pusieron 
en cousulta sobre la ventaja ue traer Ú lJor~ 

uo el Bolante mústil, COlUO árbol de reserva 
ea caso de apuro; mas ahandouuron la lenla­
ti va en razon á la marejada y á lo fa "orable 
del viento" siendo esta última ventaja ue tal 
consecuencia que rara vez quiere perderla uu 
verdadero marino. 

-Ese es un aviso para nosotros, esclamó 
uno de los descontentos, al deslizarse la San­
ta Mariu junto ú la ondean te cabeza del más­
til-Dios nos ha cnviildo esta seflal, á fin de 
advertirnos que no osemos COIl proa pertinaz 
lo que ningun marino hü:,tu ilhora á empren­
der se ha aventurado. 

--"Di Ulas bien, interpuso Sancho, quien 
ucsde que percibiera la propina se hahia ma"" 
nlfcstado un elocuente dcfeusor- ese es un pro~ 

38 
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nóstico alcntante enviádonos del cielo. ¿No. 
estas viendo que la parte nutilhln del palo 
se a!'cmeja á una cruz t cu)'o santo sig­
no tiene por ohjcto el guiarnos en nuestro 
rumbo, repletos con las esperallzas tic un éxi­
to prúspcro. 

-No uices mas que la ver¡).Hl, Sancho, 
habló Colon; ulla cruz se ha r-onstrnido pnru In 
edificacion nuestra, por decirlo asi, en me­
dio oc las mares, )' mirarla rJchemos como una 
pl'Ueba de que la Providencia Con nosotros es­
tá, en nuestra tentativa Jc llevar sus bendi­
ciones á In ayuJa y al consuelo de los paga­
nos del Asia. 

Como la semejanza con el sagrnrlo si miJo­
Jo estalla muy distante de ser fantástica, la 
feliz oCIlrJ'cnC-Ín uc SanellO no dejó de produ­
cir su efeclo. Ellectorentcl\t1(ml mas bien la si­
militud, al considarar que la parte alta oe un 
mústil se parece mucho ú unn cruz, en vir­
tud de Ins crucetas, y, como sucede nmcnu­
do, aquel solitario palo floLaba casi perpendi­
cularmente, debido al contrapeso de algun ob­
jeto que de pie le servia. dejando erguido el 
tope á unos quince ó diez y seis pies de la 
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superficie de las ·ll.guas. Al cabo de un cuar­
to de bora esta última reliquia ue Europa y 
de la civilizacion desapareció léjos á popa de 
los buques, disminuj'endo gradualmente en ta­
maño, y rebajándose hácia la superficie de las 
olas, hasta que sus confusos contornos se des­
vanecieron hilo á hilo, pero sicmpre cousef­
"anúo la bien conocida forma del símbolo ado­
rado de la cristiandad. 

Despues de este pequeño incidente, no in­
terrumpió la marcha de los vasos suceso algu­
no que mereciese la atencion, en un par de dias 
con sus respectivas noches. Todo este tiempo 
sopló favorahle la hrisa, y los aventureros pro­
siguieron bácia el oeste, sujetos á la hrújula, 
lo que equivalia en verdad ú derribar un po­
co húcia el norte del punto verdadero-cer­
teza que aun no se hahia averiguado por la 
ciencia oc aquella época. Entro la mailana del 
10 de Setiembre, y la noche del 13 habja he­
cho la escuadra casi noventa leguas de occéa­
no, surcando una linea que poqulsimo dis­
crepabade la direccion recta á traves del vasto 
dcsierto de aglws, habiendo alcanzado en con­
secuencia un punto ta.n lejullo, sino mas á oc-



300 
cidenle que la pO!1icion de fas: Azores~' tier­
ra Lácia el este méls conocida entónccs de Jos 
naregi.ldol'cs europeos. W dia 13 resultaron 
contrarias las corrientes~ y siendo su direccion 
[JI sud-este, conoelase/es una tendencia á der­
lihar los buques hácia e) sur, llevándolos ca­
tia hora mas contiguos al márgcn selenlrional 
de los alisios. 

Hailúhi111SC rl almirante y Don Luis en su 
puesto Hcoslllmbl'ado~ la noche del 13, tlia an­
te-dicho~ cn el momento en que Sancho deja­
ba el timon, por haberse acahado de cum­
plir el tiempo de sU tarea. En vez de mez­
clarse avnn:e enlre la chusmil como de cos-
tumbre, el liejo timonel miró hácia la popa 
con ojos de deseo, y hallando que solo la 
ocupaba!l el almiranto y su inseparable com­
paIiero~ subió In escala como si anhelase ha­
cer alguna revelacion. 

-¿QuÍt'res íllgo conmigo, Sancho? pregun­
tóle el ¿1IIIIÍril11 te, aglwrdando á que se )e alle­
gase para satisfacerle de que 110 hahia escu­
chas sohre la cubierta.-Hnbla con franque­
za; sabes que tienes mi confianza. 

-Señor Don Almirante) bien conoce Vue-

S t 

.. .' 
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serencia que yo . no soy paz de agua dulce, 
para que me asuste porque una embllrcacion 
cabecee hácia el ocaso en vez de hocicar á 
leste, ni que me asombre líl vista de un ti­
buron o do una ba))ena; y sin embargo ven­
go . á decir que este viagc uo carece comple­
tamfmte de ciertas señales y maravillas, que no 
estan demás respeto un marinero, "ú{!~o de­
sacostumbradas" por no decir ominosas. 

-Como bien dices, Sancho, conozco que 
no eres un mandria á quien pueda sobreco­
ger el vuelo de un avo, ni el presagio tle un 
naufragnnte mástil, y por eso despiertas mi 
curiosidad para que haga coso de tus insinua 
ciolles. Este señor de l\1uñoz es mi secretario 
confidencial, y nada tienes que ocultar á sus 
oídos, Di pues con franqueza y sin otra de­
mora; si oro apeteces) está seguro de que tener­
lo habrás. 

-No, señor; mi nueva no vílle un mara­
\'otlí, Ó lilas I,icu es sup(,~rior al poder tlcI oro; 
(al como ella es, V uesencia puede tomarla, y 
lIO pensar mas en mi galardon. Bien os cons­
ta, sciior, que nosotros los vieJos marinos que­
remos dar suelta á nuestros pensamientos, 
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mientras cabe el timon' nos' hollamos, imagi­
núndonos á veces que estamos viendo la son­
risa y miradas gachonas de alguna fl'cgonzue-
a que on tierra se quedára, acordándonos 

en otras ocasiones del gustillo de las ricas 
frutas y del car nerillo de la sierJa; y de tre­
cho en trecho, por via de milagro, pensan­
do en los pccadcjos que cada Cristiano sue­
le tener sobre sus costillas. 

-Homhre! todo eso lo sé bien; pero nO 
es asunto digno de los oidos de un almi­
rante. 

-Tal no concedo, señor; almirantes he co­
nocido á quienes despues de un largo cruce~ 
ro mucho agradaba un pedacito de carne fresca; 
toma! y quienes tambicn se han acordado de 
una carita de rosa, y uc unos ojuelos de aza­
hache, y (Iulcnes sinó de vez ('n cuando ha­
cían rcmuriscencia de sus pecadillos, hicieran 
]0 quc es mucho peor: tuvieron mucha cui­
dado de añadir al crecido escole que contra 
si resultaba ya. Ahora bien, habia una vez ... 

-Don Cristóval, dcjadme que, para con­
cluir, arroje este bribon á la mar, interpuso I _ el rogoso Bobadilla, Uaciendo U11 movimicn-
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to hácia adelante cual si quisiese verificar la 
amenaza, cuya accion fué detenida por la mallO de 
su gefe.-¿Es posihle que jaméis hayamos de oir 
empeza~' un cuento por el caho derecho) mien­
tras eXista en la nave este bombre? 

-Mil gracias, señor conuecito oc I.lera 
contestó Sallcho cen sonrisa irónica. Si eSlai; 
tan ducho en ahogar á un marino como en de­
sarzonar á cabal/eros cristianos en el torneo 
y á. infieles en la Latioa, de buena gana csco~ 
gCrla yo á algun otro para que fuese mi La­
ñel"ü. 

-Bien conoces.mi genio, socarron. ¿Con- I 
que me has c~nocldo en algun otro viagc? 

-. Un gato tIene facultad de mirar á un rey I 
~c b~to en hi~o, señor conoe, ¿y por que) ra­
z~n a un manno le estará veuado clavar los I 
oJos en la cara de un pasagcro? Pero paz con ¡ 
l~s amenazas; porque el secreto de Vueselen- I 

Cla ha caido en orejas de difunto. Si Herra-
mos á Calay, ninguno avergonzarse ha °de 
haber empl:en~ido este viage; y si marramos 
nuestro deslglllo, es muy probable que nadie 
vuelva p,ara especificar el preciso modo COIl que I 
se ahogo Vuestra Escelencia, ó se murió de 
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hambre, ó en virtud de que otro medio fué­
ramos convertidos en santo dentro del seno de 
nuestro paure Abrahun. 

-Hasta de esto, dijo Colon adustamente; 
rcficrenos lo que tengas que decirnos, y cui­
dado con tu discrecion respecto á este jó\'en 
noble. 

-Señor, 'Vuestra palnbu es para mi una 
ley. Don CrisLóval, es uno de los pa­
satiempos del marino, durante l~ noche, andar 
velando ti una amiga vieja y leal., es decir á 
la estrella ,del norle; y mientras en esta gui­
sa me harraba ocupado, hace una hora, adver-

'~" 

ti que c'sia 'iel guia y la aguja de marear, pOr 
cuyos. preceptos e!!ilaba yo navegando, empe­
zarón á contar UllOS cuentos muy distin-

tos. 
-¿Estas seguro de eso? pregunto el almis 

rante eOIl una prontitud y un énfasis que des­
cubrieron el ¡nleres qne en la comunicacion '/ 
sentia. 

-Tan seguro, señor, como cincuenta año 
de estar mirando á la estrella, y cuarenta de 
v¡gflarla brújula pueden hacer á un hombre. 
Muy escasa necesidad tiene Uscncia do 

----------------------------------------~----
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fiarse en mi ignorancia, pues que ahi teneis 
junto al codo vuestra brújula particular; la 
una puede compararse (:on la otra. 

Ya se fe habia ocurrido al gran navegan­
te el hacel' la compal'aCiOD; y luego que San­
cho dejó de hablar, 11úsose Colon con Don 
Luis á 'examinar el instrumento minuciosa­
mente. La prirlJcra illlpresioll y la mas na­
tural ru~ una creencia de que la aguja de la 
hitácora estalla t1e1'ectuosa, ó á lo menos in­
Uuida por una causa estrada; pero una oLsel'~ 

vacion mas atenta C01Ht!llció pronto al gran 
navegante que era H~l'uadcra la aLlvertcncia Llc 
Sancho Mundo. Aumirósc al mismo tiempo 
que sintió hallar que el cuidadú habitual y la 
\'isla e~pcrílllclllilda del tosco timonel babian 
estado alerta y en jlronta disposicion para no­
tar Ulla lIlUdüllZa tan uesacosturubl'u'l..Ia como 
la pre~enlc. Era en \'cl'uüd tan conato que 
Jos mari no:; compnrasen su orúj u/u con la es­
trella del norlo, lumbrera que se suponía no 
variaba nunca de posicion en Jos cielos, 
en cuanto esa posicioll era referente ¡jI hom­
bre, que á ningun espcrto timonel, que al 
,caer la nOche se hiciese cargo del gobernalle, 

39 
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podria irsele por alto semejante fenómeno. 

Dcspucs de rcpetid¡¡s observaciones, hechas 
sobre sus propias brújulas, ¡Je las cuales ha­
lúa dos, una en la popa, y olra en la cámara, 
y ue haber recurrido á los olros dos instru­
mentos en la bitácora, vióse Colon precisado 
JI admitir que todos cuatro índices vuriahan 
igualmente de su direccion acostumbrada, 
cerca de seis grados. En vez de apuntar las 
(lrrujas al florte clavado, ó á lo mimos en lí-

o . 
'llea direct.a de polo ú polo, señalaban ClllCO 

Ó seis grados hácia occiuente. Esta era una 
desereion tan novel como espantosa de las 
Jeyes de la natufuleuJ, como entónces se com­
prchcndi"n, y arnu3nbun Imeer las resultas an­
heladas del viage muy mas problemáticas, pues 
que ue una vez privaha á los aventureros de 
ulla confianza segura en la guia principal del 
marino, y hacia dificultoso el navegar, sin 
sensacion alguna de certidumhre respecto á 
rumbo. determi nado en tiempo de cerraZOll Ó 

en las noches de oscuridad. El primer pen­
samiento. del almirante, sin embargo., en esta 
ocasion, fué impedir el f'fecto que descuhri­
miento. semejante seria probable produjese en 

307 
unos hombres dispucsto.s de antemano á anti­
cipar lo reor. 

-No hahlarás una palahra sobrc esto., San­
cho, dijo. el almirante al timonel; <lbi tie-· 
nes otra dobla para acrecentar tu caudlll. 

-Escelelltisimo. señor, perdonad la deso­
bediencia do un humilde marinero, si rehu­
sa mi mano acelar vuestra dádiva. Este asun­
to tiene visos de sobren:ltural, y co.mo el. 
diablo. puede haber metido la pata. en el ne­
gocio, á fin de impedir que convirtamos al 
pagano, de· quien hablais con tanta frecuen­
cia, prefiero co.nservar mi ánima tan pura co­
mo dable me sea en el enredo. actual, pues 
que nadie sabe de que armas habremos de 
valernos, dado. caso. que Ileguemo.s. á las ma­
nos con el Patlre (le] lJecado. 

-A lo ménos, puedo contar con tu dis­
crCClOn. 

-Respecto. á esa, no hay cuida~o., sl:o.r 
almirante; ni una silaba saldrá de lIllS InLI~s 

so.bre esta materia, mientras 110. me dé Usenclu 
permiso para hublar. . 

Dcspidiú Col.on al marincro, y volvlósc lue­
go. hácia Luis, q.uicn habia permanccido ca-

--------_._ .•. _--~_. 



----- ----_ ..... --_. __ ._-----_ ... 

308 
]lado todo el tiempo del' -coloquiol anferior: 

-l'areceis apurado, señor Don Cri5ló\'ill, 
por esta "ariucion de las leyes ordinarias de 
la brújuln, observó con sangre fria el jóvell~ á 
mi parécerne mas acertado cOllfiar completa­
menle en la Pl'Ovidencia, In cual no nos bu­
biera llevado hasta aquí, il fin de hacer m men 
fiage Ú trllv('s del A tlúnlico anchuroso, pura 
abandollarnos en la hora uc mayor necesidad. 

-Dios enjerta en el pecho de sus sier­
vos el deseo de adelantar sus miras; pero los 
agentes humanos precisados se "en ú yuh)rse 
de medios naturales, y ú/in de serrirnos ven­
tajosamente de esos mismos medios, necesa­
rio es que los elllendamos. Con~idcro este 
fenómeno como una i)rueba Je que llm'stro 
viage ha de uDr mÚl'gen á tlescubrimienlo5 de 
magnitud uesconocitla, enlre los cuales, qui­
zt¡S, hayl1l1 ue numerarse los que sirvan de 
ovillo á desenredar los misterios de la ílgU_ 

ja. Las riquezas minerales de España se dife­
rencian de las de Francia en ciertos puntos; 
pues aunque algunas cosas son comunes iI to­
das JalS tierras, hay otras peculiares á deter­
minados paises. Podremos encontrar regiones 
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donde abunde el irnan, ó podemos ¿¡hora mis­
mo hallamos contiguos á alguna isla, que ejer­
za sohre nuestra Lrújula una influencia ines­
plicabJe. 

-¿Se ba averiguado si las islas tienen so­
bre la aguja p.stc efecto? 

-Hasta ahora no; ni tampoco juzgo har­
to probah/e sllIlIcjante ocurrencia; ilunque to­
das las COS[lS son posi!JJes. Aguilnli1remos ('on 
paciencia á que el tiempo nos proporcione ul­
teriores pruebas de que es[(~ fenómeno es real 
)' pl:rlllllllelltc, antes do seguir raciocinando 
sobre uua materia tall Jil'ícil tic ser entendida. 

No tardó CIl cortn)'se el asunto, aUllque 

inciJellle tan estraordinario diese al gran na~ 
vcgador una noche pensativa é inquieta. J)Uf­

mió poeo Cr;stóval Colon, y IIlUS de una y mil 
veces c1avúl'onsc sus 01'05 en la 1Húl'ula sus-. . , 
pelldida en su cúmaril, Ú fuer tle soJllon, pues 
<lile asi lIanlilll Jos mal'iuel'os al instrumento 
por cuyo medio se illforma el gcfe del rum­
Ilo en que navega el timonel, clI<muo menos 
so sos!-,cchu este de la supcrvision. J.('\'(ln­
túse (~lllon aSAZ temprano para columbrar ilun 
la (~stl'cJJa del norle, alltes que esta desapa-
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reciese entre )os fulgores del dia, é hizo otra 
prolija comparacion entre el puesto que ocu~ 

paua aquel luminar tan conocido, y la direc­
cíon que la aguja tomaba. Resultó del exá­
men un ligero acrecentamiento en la varia­
cion, y tendió á corroborar las observaciones 
de la noche precedente. El resultado del cál­
culo dió á entcnder que los hajeles habian 
corrido unaS cicn millas durante las últimas 
veinticuatro horas, y Colon se creyó á una uis­
tancia sestuple de esa medida misma al oeste 
de Hierro, mientras los pilotos no juzgaban 
hallarsc tan auelantados en su camino. 

Como Sancho gua,rdase su secreto, y no 
hubo otros ojos tan escudriiiudores entre los 
demas timoneles, hasta ahora esta circunstan­
cia se eximió de la atencion general. Verdad 
que solo de noche podia (}(Ivcrtil'se esta va­
riacion por meuio de la cstrrlla polnr, y na­
da tiene de estraño que solo puuiese adver­
tir el fenómeno la cspcrimentada y vigilante 
lista. d.e Sancho lUundo. Por consiguiente to­
do el dia 14 y su noche respcctiva se pasa­
ron sin que la chusma cogiese alarma, y esto 
tallto mas cuanto que el viento habia. caido, 
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Y que los. buques se hallahan solamento b unas 
sesenta mlllüs mas allá ue donde por 1 - . a ma-
Il~na saJlcran. Apesar de eso notó la diferen-
cIa Colon, a~nque fuera muy leve, y averiguó 
c?n la exactitud de uo marino esperf.o y bá­
L)JI, que la aguja iba incliuánclose grn;llIal­
~e.nte mas ,Y . mas al ocaso, aunque por oscj­
laclOnes casI Imperceptibles. 

-~==~-----------
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lI.",oando sin <l1I,lar, plll~on "11\1.-tu~"o o 
y \o~ (¡U~ surca.u t.:ll hl ulI.('.lu. un.hna 
J n5 lle~icrl()5 dl·.l .l~lIH I't!ll!.!ru . .¡o~ 
~I 'o<!¡O tll~ d"rK~ IlIt~, anin",so~ o 

Se:.l\·ns !"1ft ('l1eutau ~() tu ~k('ri\ ~UUI~ 

I11MSO ,\ LA. EST RELI • .! DEL 1'Hl1\ TE. 

~
~ día sicruienlc rué Sábado, 15, 
l:U1I11(jO la flotilla solo ~isluba diez 
,ole~ de Gomera; ó blCn la sesta 

de que los aventureros perdieran la nlilllillh.l u c:., . 
lÍerra de visla. La última semana. hablfl es­
tado repleta de pf(~sugios melancólicos, aUll-

1 tuml)I'e empezaba "a á cgcrcer su que a cos , J. • • 

innuencia, y la chusma daha i[l(]¡cJOs man:-
fiestos de hallarse menos desasosegada que o 
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habia estado durante Jos tres ó cuatro dias 
anteriores. Sus receJos comellzaban iÍ dor. 
mirsc por falla de estirllulos aparentes, aun­
que siempre existiau ú fuer de ocultos im­
pulsos, dispuestos á eSLal/nr al menor asomo 
ue una ocurrencia imprósperH. El viento tOll­

tinuaba fuvoI'aule, aUllque Hojo, y todo el ca­
lTlillO en las veinticuatro Loras podja culcu­
Im'se en UJUcllO menos de cien millas, con di­
receion e/uvada al ocaso. Todo este tiempo pcr­
manccia la atendon de t:olon fija en las brú­
julas, y advirliú el snbio lIavegante que á me­
<lida que los buques ¡IJan prosiguielldo UJaS 

rectos al oeste, las agujas de marear smlala­
JJan milS y mas, aunque por inclillilCiollP.S 'Ipe­
llas JH'l'ccJllil¡les, hileia la misma direecíon. 

y" 5 este tiempo, el almil'illltc y Don Luis 
se IHllJi,11l hecho tan in! illlos it fuerza del tra­
to cuti diallo, que por 10 conJUIl se Icrilnla­
Lüll y lleOSLillJall iÍ lil misma hora. Auuque <lo­
masjudo ignorJl1le con mucho de los poeligros 
á que estaLa c:;puesto para seutir <lesazoll, 
y física y mOfiJlfilcllte superiur á toóa ridí­
cula ali.lrma, se haLia acosturuhrndo el mall­

cebo á sentir) respecto á las resultas, la esci-

~------
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tacion que acompaña al audaz ,monter,o;, de 
mouo que si Mercedes no h~IJlera eXJstl~o, 

se hallaha á la sazon Don LUIS tan poco In­

clinado á regresar COlIlO el mismo Colon, In­
cesantemente platicaban ambos acerca de' su 
viage y de sus esperanzas, ! Luis to~a?a tan 
á pecllo su situacion, que le complncIa IIlVes­
tigar las circunstancias que puuier:l~ suponer­
se tener algull influjo en su tluraClOn)' pro­
pósitos. 

La noche del Sáhado que acahamos de men­
cionar, se hallaban solos Colon y su fingitlo 
secretario sobre el alcázar, conversando como 
de costurnhre acerca de las señales uel tem­
poral, y de los sucesos del dia. 

-La Niña os dijo algo ayer tarde, Don 
Cristóval; observó el jÚvclI. Yo me balla.ha 
en la cámara, enredado con mis apuntes dw­
ríos, y no me fué posiLle enlerarme dc lo que 
pasó. 

-Su gente habia visto un ave ó dos, de 
aquellas que se SUpone jamas se apartan mu­
cho de la tierra. Es prohahle que tengamos al­
gunas islas cerca de nosotros, porque el hom­
bre nunca ha surcado una eslension de mar 
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muy considerable sin topar con algunas de ellas. 
Sin embargo, no podemos perder lIuestro tiem­
po en una ociosa rebusca de puntos tan insiO'­
nificantes; pues que la gloria y el provecho 
de averiguar la situacioll de un grupo uc islútes 
seria un resarcimiento muy pobre do la pérdi­
da de un continente. 

- ¿Seguis observando en la aguja esos cam­
hios cuya causa se ignul'a'! 

-Los (lue van ocul'l'ientlo solo sirven pa­
ra cOl'I'oborar el fenómeno. lUi principílJ re­
colo es el resultadn que tcndl'Íln en los únilIlos 
de la gente, tan luego como Se sepa la cir­
cunstancia. 

-¿Y no hay medio de pcrslIadirlcs que 
fa aguja señala hrlda el occiuenfe, como sig_ 
no úe que la Providencia nos anillla á prose­
guir eso rumbo, á fin de que él buen éxito 
corone nuestro viage? 

-Uuena salida seria esa, Luis, cont{'stó 
sonriéndose el almirante, toda vez que el mie­
do no hubiera aguzado sus aprehensiones á 
tal punto, que seria su primera investigaciou 
calcular porqué la Providencia habia de pri­
varnOs de los medíos de saber Jlácia donde di-

._-- .. _--------- - ---- -_._--------~-
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ricriamos el ru'mbo, cuan

o

do'cs{al>3 'tan anhe-
~ . . 

losa de que no marrusemos la l.!JrecclOll pre_ 
cisa que á nuestro fin nos condujera. 

Un grito q\le snlió del grupo de marine­
ro~, que se hallahan de guardia sohre la cu­
bierta, interrurnpióesle coloqu io, al paso que 
una claridad (""pentilla disipó momenlúnea­
mente las tiniehlas, ilnrninando las rHl"CS y el 
occcano, cual si un millar ele antorchas ver­
tieran sus luces sobre la poreion de esfl'rn qUe 
formaha horizonte alrededor. \;n gloLo de fue­
go se lanzaba ú tr[lvés del flnnnlllento, .y pa­
recín correr á hundirse rn la mllr, él (lIslnn­
ciu de pocas leguas en los límites del hori­
zonte visillle. Luego que de~apnrerió, siguió­
se unn tinil'hla tan profunda eomo hrillnnle 
babia sido la luz e~traordinnria y efímera· 
Aquel ern tan SOlilll1f1l1te el paso de un meteo­
ro' l)ero fuó el nwteoro U!lO Je aqudlos que , . 
el hombre ve una vez tan sulo durnnlc su VI-

da si Ilerra á verlo algullo \'e7.;)' los supcrsti­
ci~sos m~rinos no dejaron de llnotar pi inci­
dente, uniéndolo á los demas agüeros estraor­
dinarios que acompañaron nquel yiage; los 
unos presagiando bien, los 01 ros mal del fe­
nómeno. 
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"-Por Santiago! escJnmó Luis~ luego qua 

la luz se desvaneció, este viage nuestro~ se­
ñor non Cristóval~ no parece destinado á pa­
sarse. sin que de él hagan caso los elemen

R 

tos y otras agencias especiales. Sea quc estas 
mara"illas hablen en nuestro ra\'or~ ó sea que 
en contra nuestra se declaren, denotan cosas 
estrañas por cierto á las vistas diarias que al 
hombre se ofrecen por lo comun. 

-Asi acontece al espiritu humano, con­
testó Colon, Solo con que el hombre traspa­
so los limites de sus ordinarios háhitos y de­
heres, descuhre maravillas en las muunn1.as 
mas comunr..s de la atOlósfera~ en el resplan­
dor de un relámpago, en el rugir de una rá­
faga) en el paso de un meteoro; sin hacerse 
cargo ele que todos estos rellomcnos existen 
en su propia concicnda; y que ninguna co­
Ilcxion tiellen con 1115 leyes cotidianas de na­
tlll"il. E~tos espectáculos nndll poseen de raros, 
espc(;ialmentc en las latitudes hajas; y no pro­
nostican en pró ni en contra de lIuestra em­
presa. 

-Eseept.o, señor alrnirante~ en cunnto 
puedilll afectar los cspiritus y fascillnr las ima-
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ginaciones de nuestra gente. Me dice San­
cho que cunde en la tripulacion un sordo con­
tagio de descontento; y que mientras Jos ma­
rinet'os aparentan estar tranquilos, su disgus-' 
to del viage va haciéndo~e mas patente de ho­
ra en hora. 

No ohstante la opinion del gran caudillo, 
y del trabajo que se tomó á fin de esplicar el 
fenómeno il la gente sobre cubierta, el paso del 
meteoro no solamente habia hecho una pro­
funda impresion en los ánimos, sino que de 
guardia en guardia comunicóse la ocurrencia, 
que fué durunte la noche asunto de conver­
sacion muy seria y animada, Pero el inciden­
te no produjo una manifcstacion abierta de 
descontento; algunos pocos ]0 juzgaron un 
agüero propicio, aunque los mas lo tuvieron 
por una amonestacion de arriba conlra cual­
quiera tentativa impia que se hiciera con el 
objeto de cscudrillar aquellos misterios de la 
naturaleza, que segun sus .nociones, 110 habia 
tenido á bien Dios revelar al hombre. 

Entretanto los bajeles seguian su rumbo 
con toda serenidad hácia el occidente. COIl 

mucha frecuencia habia variado el viento" tan-

----- -----------------
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to respecto iÍ fuerza como á direccion, pero 1I 

nunca de modo que obligase á los buques á 
acortar vela, ó á sesgar del punto que el aL 
miranto creia ser el rumbo veruadero. Supo­
uian que caminaban al poniellte clavado; pero 
debido á la variacion, seguian un curso ma.s 

\ 

I 

l. 
I 
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al sudoeste, y se aproximaban insensiblemente 
á los alisios; cuyo derribo Jo debian tambicn 
a la fuerza irresistible de las corrientes. Para 
el 15 Ó 16. del mes" la escuadrilla se hallal)a 
unas doscientas millas mas retirada de las cos­
tas europeas; aunque Colon tomaba siempre 
las precauciones acostumbradas para amillorar 
la distancia á los ojos de la gente, El último 
de los dias mencionados fué Domingo, y los 
oficios religiosos, que enlónces rara ,'ez se 
descuidahnll en un huque cristiano, produje-
f?n un efecto sublime y profunuo en el espí-
l'Itu de los aventureros. Hasta la sazon el t(~m-
poral babia participllllo del Ci.)'l'údcr general 
de aquella época del año; )' UnáS pocas nu}¡cs 
con una ligera llovizna habian l'nitigado has-
ta cierto punto los calores; eslfls empero uo 
tardaron en disiparse, y succetliiJlas una blan-
da brisa del sud-este que parecia venir eUlbal-

._----_._-~----------~ di 
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samada con la rragancia de la tierra. Los hom­
bres se juntaron para cantar el himno vesper­
tino, alentados con tan halagüeña bonanza, y 
los bajeles se acercaron unos á otros, cua 1 
si fuese para formar un solo templo, en hOI1-

ra de Dios, entre las vastas soledades de un 
occéano, que rara vez, Ó por mejor decir 
nunca, se habia visto emblanquecer con I~ 

henchida lona. La alegría y la esperanza vi­
nieron en pos de este acto devoto, y arnhos 
sentimientos se acrecentaron de resultas dc un 
grito que lanzara el marinero del tope quien 
señalaba á proa y á estrihor cual si descu­
briese por aquellas parles algun objeto tic in­
teres particular. Varió:;e levemente el rumbo, 
y pocos instantes despucs sc hallaron los ha­
jelc¡: en un campo sembrado de ycrba marina 
que cubriíl el occenno muchr;ts millas alrededor 
l~sta selial de no hallarse muy Jistante la tier­
ra fué ncogiJa por 105 r1HlrillCros con gritos 
de gozo; y hasta los mismos que una hora 
antes se habian mecido en el borde de la deses­
peradon, sintiéronse ahora benuhidos de ale­
gria. 

A.queHas. verduras er,an en· verdad de una 

-------------------------------------------------
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clase la mas apropósito para' despertar la es-
peranza en el pecho del marino mas descon­
fiado. Aunque algunos habian perdido su fres­
eur?, mucha parte de el/os se conservaua to­
uavla lozana, y parecia acabada de " d 1 .. rrancar 
e ~,s madres peñas:. ó de la tierra que ali-

ll1cntadolas halHa. N I aun los pilotos tcnian 
ahora duda tic que estuviese á la mano al'1u­
na desconocida costa. Yieronsc tambien a~u­
nes en aOUIHltlDCia, y la gcnte úe la Nifia tu ... 
vo la uuena fortuna de cogcr uno. Abruzúban­
Se UI~OS .con otros 105 Ulttrineros, lIellos los oj os 
de l?gl'll11aS, y muchas manos se aprctaron 
cOl'dl.almcnte, que 01 dia anterior se hU¡Jieran 
retrall..Io Con mi:iallt.rópica nJustcz. 
, _ -¿ y parti.cipais do toua esta esperanza, 

Sellor DOll C1'lstóvuJ'? preguntó Luis; 'hemos 
vel'dade~amente de aguardar las Judias (~Il COll­

s?c.ucncla de estos Jerbajos; ó carece la supo­
SIClOn de fundamcll to? 

. -La gente ,s~ engUlla á sí misma supo­
n!endo tan proxlmo el término de nuestro 
vluge. Todllvia debe distar Cata y muy mucho 
de nosotros. Solo hemos alldado trescientas 

I sesenta leguas desde que perdimos á Hierro 

._='" =============-===-=-=~4~~=_~-~ 
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de vi!;ta; lo que segun mi cómputo, eqll\vnl­
cldl il 1.I1la t!'recra parte de nuc~trfls jornndns. 
.lHcnciona Aristóteles que cierLas naves Jc Cá­
diz fueron impelidas á occidente por neias 
wntolinas, hasta que lIeg'Hon ú una mal' cu­
hierta de yerbas y en puntos dOlldc abunda­
han los atunes. Bien u~beis saLer, Luig, ql1C 

este pez, suponian los anl i~llOS, Wiíl muc,IHl 
mejor COIl el ojo Ul'redlO <¡Ile con el i7.quit·r­
do, á causa de que uotabilll, que nI pasar el 
Bósroro, siempre se iban por la costa derccha 
paru buscar el Euxino y por la izquierda para 

volver. 
-Por San Francisr,o! nada tiene de par-

ticul¡¡r que unos anim,d<'jos tnn tuertos de 
"ista se hayan rstravilldo tan lejos de sus ca­
sas, interrumpió el liviano Don Lu¡s, riúndo- . 
se tI carct1jadas. ¿Y dice tombien A ristútclcs 
como ponían los ojos pora mirnr á las be\lezas, 
ó si sus nocionrs Je la justicia eran pnrrciJas 

iJ Ins de aquel IIlngist rado que {amolla propi­
na de alllbos IÜigantes? 

-Aristóteles habla tan solo de In presen-
cia do esta clase de peces en el berboso oe­
ceano, que delanto dc nosotros se estienrJe. 

, I 
I ~ 
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, Jmagináronse aquellos marinos gatlitanos que 
SI: hallaban contiguos ú algunas islas sumer­
g~?as, ,y, corno el viento se lo permitiese. vol­
\'llll'OnSe cuanto antes á sus propias costas. 
Nosotros á mi cntender, hemos llegado al tul 
parage; mas no espero divisemos tierra ton 
pronto, á menos en verdad, que dcSCUOrlll110S 

nlguua isla que ll.1ya por aqui en e/ oeceano 
á fuer de ato/aya entre las costas do Europ~ 
y. las Jd continente AsiúLico. Sin duda, no 
dIsta mucho lil tierra de donde se han ar­
r¡¡ncud~ ~stas p/a~tas; pero me importa muy 
poco diVisarlas nI desculJrirlas. Catay es mi 
lIorle, señor Don Luis, y voy ell husca do 
continentes no Jo Insulas. 

.Ahora sahemos que mien tras Colon j lIzga­
ha u derechas en que no hallaría tan pr«'ni­
ma ~a ti?rra firme, se engañaba respecto ú que 
huheso ISI.aS 011 {l(lllcllns inlDediaci(}II(,~. Sea 
que ü'}uello:; yl~rbajos fuesen rc'unidu:. por la 
fuerza de las .corl'i~ntc5, sea que pro\'iniernll 
tlel fondo de lll:..f,nar arrancados t1~ su lecho 
p.IH· la accion del ·~gU(l. 110 se ha PQJiJo <1\'C­

ngual' aun, aunque)a última es la opiuion 
mas corriente. pora¡ue cp ¡}(!ucllas piules Jet 

_._------ ... ---- .. 
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occéano existen bajíos de mueha estension. 
Bajo la hipótesis postrimera, los navcgalltt~S 

dr. C:ídiz estuvieron mn~ cercallos á la vcrrlZ1d 
de lo ·que aparece á primcrD vista, pues tIlle 
una isla sumergida tiene toda la apariencia 
de un banco, á escepcion de aquellos rasgos 
carncterlsticos úe su primitiva form"cioll. 

,No se Jescubriú tierra ninguna. I)rosiguie­
ron los bajeles Sll rumbo, con una velociJau 
que discrepaba poco de cinco millas por ho~ 
ra, abriendose camino por medio de los ) er­
bnjos que á veces se l1cumulnban en creciJas 
mílsns en torno de las proas, pero no porlian 
poner un serio obstáculo it su progreso. ~lcs­

pecto al miranle tan SUprl'IIlnS ernn sus mIras,' 
tan firmes sus opilliones ¡¡cerca dd gran pro­
blema lTeo11rúfico que iha Ú re50lvol', que mas 

h o . . 
Lien anhelaba marrar, que descuunr las ISlaS, 

las cuales en su opinion no podrian eslllr á de­
masiada distancia. Aquel din COIl su noche 
llevó los bajeles algo mas de cien millas á 
occidente, poniendo la escuadra no lejos de 
ml~dio camino entre los meridianos que limi­
taban las estremos bordes occ.idcntales y orien­
tales de los dos continentes, aunque siem~ 
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pro mas próximos al Afl'jca que á la Améri­
ca, siguiendo el paralelo de latitud que en 
su n.:lvegacion surcaban. Como el viento con­
tinuase firme, y el mar estuviese tan lísa co­
mo un rio, 105 tres buques iban muy inme­
diatos, y la Piuta, qua era la nave mas ve-

, lera, acortaba trapo á fin de no adelantarse 
! mucho. Por la tarde del dia despues de ha­

II ber hallado los ycrbnjos, que fué Lunes 1.7 

I 
de Setiembre, ó el octavo dia de haber per-

, ditio de vista las costas Je Hieno, habló Mar-
i tin Alonso Pinzan iÍ Ja Santa Maria, é inror-
,: rnó al piloto de guardia que era su intencion 
~! lomar la amplitud del sol, tan luego como 

1:,' l' este luminar uajase lo suficiente, á fin de cer-
ciorarse de si sus brújulas conservaban su vir­

il; ¡! tud: Esta observacion, que no dl:'ja de ser 
muy comun entre la gente de mar, juzgóse 

J I al caso hat.:erla simultaneamente en todas las 
~ I (';¡rnvelíls, 6. fin de que el )'crro de la una pu­
: diera corregirse por la mayor exactitud de las 
I dernas. 
, Hallúhanse á la sazon el almirante y su 

./ amigo Don Luis, disfrutando de un prorun­
i do sueño en sus cois, pues era tiempo de sies-
, 
'-----
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ta, cuando despertó al primero una de a~uc­
IIas sacudidas del homuro que los marinos 
acostumhran dar y no se enfadan cuando rc­
ciben. Nunca se necesitaba mas de un mo­
mento para volver en si al gran ~avegante, 

aun cuando el letargo mas narcótl~o le hu­
lliese embargado los sentidos; y aSl ru~ que 
nI instante se halló completamcnte despIerto. 

-Sciior Don Almirante, díjole SnndlO, 
. 11 ~ d' I lSO va es ticmpo qUien era e luespc IIhr 1 , J 

dc lcvantarse; todos los pilotos estan. sobre 
la cubicrta listos para medir la ampht ud de 
sol, luego que los cuerpos cclcs~cs se el~-

. . .. 1 " el OCCI cuenlrcn en su Jugar aúecuar o. .1. a ~ _ 
dente ha tomaJo el aspecto de un dellIl1 mo­
ribumlo, y antes de poco dorarse ha cual yel­
mo dd Sultan alarbe. 

-Van ú meJir la amplitud csclamó Co­
lon, saltando al momento de su coy; noticion 
es ese por cierto! Ahora vamos á tener e~tre 
la c'lUsma ulla asonada cual no hemos Visto 

l •• f 
desde que dejamos el golfo de CUdIZ. " 

-Tambien pienso yo eso, Escelentlsll~o 

Señor porque el marino tiene en la aguja 
una r~ igual á la que deposita el clérigo en 

-~--~------ ...... _. -

la bondad del hijo de Dios. Los· muchachos 
cslnn en br.nJito humor ahora mismo; pero 
los santos sahen lo que pourá suceder. 

Dc:;perló el almil'nnte á Luis, y á los cin-
co minutos se hnlíal'on ambos ell su puesto 

I 
usual en la popa. Habfase adquirido Colon túl 
fama de nllvegllnte inteligente, pues que su 

I dicthmen era por lo comUn el mas arreglado 
! iI rnzull, aun cU.1ndo fuese contrario al de to­
l' dos los demas pilotos de la escuadrilla, que 110 

Jisgusló <Í eslos advertir que Il!jos de tonlllJ 
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CII su UiallO un instrumento, era su objeto 
dejar el resultüdo á su propia hnbilidad y prúc­
tie". JJajt'>sc el sol lentamente, atisvóse el tiem­
IH) adecuado, y luego aquellos rudos lll:lrillOS 

se deJicaron á su facna, segun la moda eIl­

túnces practicarla. Marlin Alollso l>inzoll el 
mas diestro é instruido de lodos ellos fué quien 
primero cOllcluyó la obsenDcion. Desde su 
elevado puesto le cm raeil al nlmiranlc ins­
peccionar la cubierta de la Pinta, cuyo lluquc 
navegaba á distancia de algunas cien varas 
de la Santa l\laria, y no tardó en ver á aquel 
comandante correr de una brújula á otra, en­
gUIsa de hombre vhamcnte alarmado. Pasa-

¡ 
¡ 
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do otro minuto ó dos,· boMse al agua el 1)5-

quire JI} la caravela, é hizose al almirante 
señal para que recogiera trapo, mientras se 
vió al piloto de l\'Ioguer surcando en su bar­
quilla la herbosa mar para llegarse á bordo 
de la S;:¡nla .Maria. Al trepar por uno de sus 
costados Martin Alonso, su pariente Yañez, 
capitull de la Niña, hncia lo mismo por la 
hOl'ua contraria. En un instante se hallaron 
ambos aliado de Colon sobre el alcázar, adonde 
tambien les habian seguido Sancbo Uuiz y 
Bartolome Roldan los dos pilotos ucl almirante. 

-¿Que signilica esta premura, buen .Mar­
tin Alonso·? prcguntóle con calma Cololl; vos 
y vuestro hermano Vicente, así como llS~OS 

honrados pilotos acorrcis á mi cual sí huute­
seis recihido prósperas lluevas de Catay. 

-Solo Dios sabe, señor almirante, si será 
dado ú alguno ue nosotros el velO esa remota 
tierra, ú otra playa ninguna, que pueda 31-
can,zar el mariuero con la guia del ¡fIlan, con­
testó Pinzon, con una prisa que casi le pri­
vaba del hahla. Todos hemos estado comparan­
tlo los instrumentos; y sin escepcion, halla-

----------------------------------
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mos que varian del verdadero norte un com­
pleto punto cuando menos. 

-Maravilloso seria eso, en verdad! lIa­
beis sin duda tenido algun descuido en vues­
tras observaciones, ó puede tacharseos de ne­
gligentes en vuestros cálculos. 

. -No tal, uobilísimo almirante, interpuso 
V Icento y uiicz) á fin de corroborar el aSerto 
de su pariente. HasLa las agujas se nos tor­
nan desleales, y al mellcionar yo esta circulls­
t~ncía al timonel mas viejo de la flota, me ha 
dIcho que toda la noche pasada advirtió que 
se bnllauan discordes la estrella polar y la 
hrújula. 

.-Otros dicen lo mismo aqui, ar1adió Ruiz 
el piloto; vaya~ y aun no falta quien esté dis­
puesto ú jurar que se ha nolado esta mara­
villa desue el punto y hora que entramos en 
el mar de las yerbas. 

-Tal puede ser, cahaJleros, contestó Co­
lon, sin manif.~star la mas levo mudanza en su 
semlJlantc, y sin embargo no por eso resul­
tamos ha mal ninguno. Todos sabemos quo 

¡ los cuerpos celestes tienen sus revoluciones, I _ algunas de Jas cuales son irregulares sill4.~da, 
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al paso {}l1C otras se hallan mus conformes con 
ci(~rlas estahlecidas regIos. Así sucedo r.on el 
mismo Sol, que dá una vuelta á la tierra ell 
el corto espacio de veinticuatro horDS, mien­
tras no hay duda que tiene otros movimien­
tos tllas sútiles, descollocidos par" nosotros, 
pOL' causa de la Jistallcia inmensa en que en 
los cielos se halla colocado. lUuclws aslróno­
mas se han creido capaces de ueseubrir estl1S 

,rariaciones, pues se bau visto á H~ces grandes 
manchas en el disco de ese luminar, las cuü­
les ban desaparecido cual si se ocultasen dc­
tnis de 61. Creo se descubrirá tambicn quo la 
estrella del Horte ha hecho un pequeño des-
"io en su posicion, y que proseguirá movien­
dose asi durante un corto periodo) dcspucs 
del cual, no hay duda que la ,'cremos \'oh'er 
á su puesto ordinario) de donuc deducirse ha 
que su escenlricidatl efímera haya disturba-
do su acostumbrada armon ía con las agujas 
de marear. Observad bi(!n la estrella toda la 
noche; y por la manana tómese Jo nuevo la 
amplitud, y cnlÓntC5 espero so hará patente 
la verdad de mi conjetura, comprobánuose por 

; I 

·1 ! I 

la regulariuad del mOl iU'liento del cuerpo ce- : i 
I 

I 

r 
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leste. iÓjos de·· d~salen'tarn~s sém·ejá.~tc sirr-
no, debemos mas bien regocijarnos por h~­
bcrhecho un descubrimiento) que, de si· mismo 
facu~tará á esta espedicion para que ohtenO'a eÍ 
crédito de haber añadido materialm.ente· ~ los 
acopios de las ciencias axactas. 

Viéronse precisados los pilotos á conten-
I tarse con est;) sol.ucion de sus dudas, por f¿¡J-
I t~ de otros medIOS para satisfacerse. Largo 
l' tiempo permanecieron sobre el alcázar, plati-
1

I 
caudo acerca de tan estraña ocurrcllcia, y co-

1; mo 105 hombres en sus cálculos mas cien'os 

l .. ': áfu d .. b J . ?rza ,e raClOCll1ar consigo mismos) se tran-
I qm/¡zan o alarman, en esta ocasion los co­

mandantes de 105 buques consiguieron afor-
tunadamente acoger la primera de estas SCIl­

saciones. Respecto tÍ los marinos bajo SU milO­

do) la e.leccion fue mas difícil, pues luego que 
se cundió entre las tripulaciones de Jos tres 

! barcos que las agujas habían comenzado á des­
viarse de su. ordinaria direccion, apoderóse de 
ellas con pocas escepciones un sentimiento 
muy parecido al de un desespero mortal. San­
cho prestó entónces uneminentc servicio. Cuan­
do el pánico estaba. en. su altura, y la gente 

~---_._--------
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dispuesta b acudir al almirante, so!icitan.do 
que las proas de las caravc)as se pusJesrn .Jl~­
mediutamente al nordeste, interpuso el VieJo 
gabiero su conocimiento ó influencia á fin de 
aplac ar el tumulto. El primer arbi.tr.io. á que 
recurrió, con el objeto de devolver eljUlclo á sus 
camaradas, fuó el de jurar sin titubeo que 
habia conocido en mil ocasiones discrepal' la 
agll.ia y la cstrella del norte, sin que por eso 
hulliese acontecido ningun daüo, aunque sus 
ojos huhiesen atestiguado el becho en. I~lil 
ocasiones. Invitó á los marineros mas vIeJos 
y esperimentados á hacer una exn.cl? obser­
vacion de la ..Jiferencia que ya eXlslla, cor­
respondiente á un punto cntero de la ros~ 

náutica, y luego, que viesen por la mafia na 51 

la diferencia 110 se hahia acrecenlado ~cn la 
misma direcciono 

-Este, prosiguió el honrado timonel, se­
rh un signo cierlo, amigos mios, de que lie­
ne movimiento In estl'ella, pues que todos ve­
mos que las brújulas continuan en el mismo 
estado que cuando salimos de Palos de l\Iogue~. 
CUllndo una de dos cosas se pone en mOVI­
miento, y se sabe cual do las dos 50 mantiene 
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en illercia., poca dificultad hay en descubrir 
la que ha echado!J. andar. Ahora bien, mira 
tll, Martin l\Iartinez,-este era uno de Jos 
mas aluorotados-Ias palabras valen muy poco 
cuando los hombres pueden probar sus dichos 
por medio de ¡esperimentos tan seguros como 
este. Estás viendo esas"t1os pelotas de lana tor­
cida encima de esa hilandera; pues: bien res­
ta saher cual va á quedarse aLi y cual vamos 
á quitar. lUe llevo la mas chica lo estas . , 
viendo, y queda la mayor; do donde se sigue 
que como solo puede quedar:: una,"y esa es la 

1, ~as gra~dc, preciso es llevarse la mas pcque-
1 1 na. No Juzgo que baya hombre ninguno dig-
i no do navegar una cara vela., á favor de cstrc-
I Ua ó de brújula, que niegue una cosa pro-

bada con tanta claridad y sencillez como esta . 
. Martin l\Iartinez., aunqu( era Un marine­

ro de los mas llesafectos, no tenia nada de lógico, 
), como Sancho'corroboraso concalmudantes ta-

~ v 

cos y ternos sus demostraciones, acrecentóse 
i I el número de sus p.artidarios. Como que na-
: da .hay que mas alllme al tosco y deseontcn-

,
. tadlzo rebelde, quo el notar que su parlido 

es el mas fuerte, asi naua le dasalienta tauto ¡I ______________________________ _ 
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eorno el" advertir "que se encuentra en Ja mi­
noria, y Sancho pudo consegnir atraer la ma­
yor parte de sus compañeros á la creencia de 
que era conveniente aguardar el resultado de 
las cosas, hasta la mañana próxima, antes de 
entregarse á cometer acto alguno de temeri­
dad. 

-Bien has hecho, Sancho, dijole Colon 
una bora uespues, cuanuo se le acercó el ma­
rinero á fin de darle sccretanlentc parte de lo 
ocurrido, y del estado de escilacion en que 
la chusma se encontraba. En todo has obra­
do bien cscepto en tus juramentos para pro­
bar que antes atestiguáras el fenómeno. En 
cuanto he navegado de los marcs, y cuidado 
que he sido nimio en mis observaciones y no 
me ba Caltado estudio para hacerlas, nunca 
ante:; he visto la aguja variar tic su direccion 
hácia la estrella del norte; y creo que lo que 
de mi noticia se ha escapado uo seria tan fá­
cil atrüjese la tuya. 

-Me haceis injusticia, seor almirante, y 
me babeis hecho una herida respecto á mi 
honradez quesolopuede curarse con una dobla. 

-Bien te consta, Sancho, que nadie sin-
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ti~ mas alarma que tú," cuando notamos por 
primera vez la variacion de la oo-uJ'a 1'. dO' (ln gran-
e, en v:r~ad, fue tu recelo, que basta rehu-

saste rcc¡JHr la moneda de oro; debilidad de 
que p~r _lO comUn estás en estremo inocenle. 

"- Senor, cuando priu.cro se advirtió la no­
vc~lad, cierto es que tal sucedió; pues, COIl el 
objeto de uo engal1ar á. un homhre que tie­
ne mayor penetracion de la que onlinal'iamcn­
te cabe en dote al hombre, imaginéllle que eran 
t~n t~nues nuestras esperanzas de volver á \'i­
SIUll: JllIl1as las coslas espnñolas ó ú visitar á San-
ta Clara de lJ\loO"uer . 

, > no· , ,q ue importaba muy po-
co qUien fueso el 1.I[nl1rantc, y quien el timo­
nel pelado y simple. 

-y sin embargo pretendes ahora echarla 
~e lJUch~ y negar el miedo que te dió. ¿No 
Juraste a tus camaradas que habias atesti(Jua­
do ante.s este fenómeno mas de mil vcce~') 

-SI, señor escelent.ísimo, esa es una prue­
ba de que un caballero puede senir para vi 
re\' y l' . 'r 

• J a llllrante, y saber toJo acerca de Calay . 
Slll tel~er ~llas nociones muy claras respect~ 
á la blstona. Dije á mis camaradas sellor 
Don Cristóval, que yo babia advertid~ estos 
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signos antes de esta noche, y que si se me 
atuhl'1 á un palo para ser quemado como már­
tir; suerte, que pienso algunas veces ha de 
ncontecernos á todos los que somos hombres 
de bien por superfluidad, apelaria 11 Usencia 
mismo, seor almirante, para atestiguar la ver-

dad de mis asertos. 
_Entóllces; Sancho, echarias mOllO de un 

testi,ro poco apropósito, pues que ni me sir-
o . ' 

va de juramentos falsos yo nmmo, ni me gus-
ta alentar á otroS para que se sirvan de ellos. 

_Don Luis de Dobad illa, y Peúl'O de l\1u­
ñoz, que presentes estan, serian lllis fiadores, 
dijo el imperterrito Sancho; pues que cuan­
do á un hombre se le acusa falsamento, Je­
cnsa ha de darselc, y esa defensa exijo )'0 

ahora. Uscllcia tendrá la bondad de acorJar­
se que fué en la noche del 15, cuando pri­
mero notifiqué á su l\lagnitud la novcuíld, y 
que ahora nos bailamos c~ la noche del 1 ~. 
Juré que veinte veces baLta yo antes adverti­
do este fenómeno, Ó como se llama, en .esas 
cuarenta y ocho horas, pudiendo haber dicho 
con mayor verdad doscientas veces. Por Sar.­
la Maria! no hice otra cosa -que cavilar en él 

I __ --------------------~=-
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durante las pocas horas primeras. 

-And[l7 Sancho, tu conciencia tiene su la­
titud así como su longitud, pero hien sabes 
donde te aprieta el zapato. Ahora que enticn~ 
des el moti vo úe esta variacion, deberás alen­
lar á tus camaradas, así como tambiell alen­
tarte á ti mi smo. 

-No hay duda de que todo será como 
Usencia dice respecto iI que)a estrella villgc; 
rep uso Sancho, y se me ha venido á las mien­
tes que es posible estemos mas próximos á 
Catay de lo que nos figuramos; ¿(luien sabo 
si esta variacion será hechura de nlgunos es­
plritus mal dispuestos contra lIosotros para 
descarriarnos en nuestro rumbo? 

-l\larcha á recogerte, socarran, y acuér­
date de tus pecados; dejando la solucion de 
esos mistcrios á los que tienen mas enseiian­
za que tu. Ahi está tu dobla, y cuidado con 
ser discreto. 

Por ra mañana las tres caraveras aguar­
daban impacientes el resultado de las nuevas 
observaciones. Como el viento continuase fa­
vorahle, aunque poco recio, y se descubriese 
Ulla corriente en la dircccion del ocaso, los 
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buq ues babian hecho, durante las veinte y cua­
tro horas precedentes, algo mas de ciento y 
cincuenta millas, lo que hacia muy percepti­
ble el aumento de la variacion, corroboran­
do por este medio la profecia que Colon se 
habia aventurado á hacer de resultas de pre­
vias observaciones. Con tanta facilidad son los 
ignorantes engaillldos por los discretos, que 
esta solucion satisfizo temporaria mente touas 
las dudas, y creyóse en general que la es­
trella se babia movido mientras la aguja per­
manecia fiel. 

Hasta quo punto descarriase á Colon su 
propia lógica, es hasla el dia un asunto dis­
putable. Que se valió <le enguilos, que pudie .. 
ran considerarse inocentes, á fin de sostener 
el ánimo de sus compañeros de vjage, consta 
del hecho de sus dos cómputos, el público y 
el privado; pero no hay prueba para creer que 
en esta ocasion tuviese que recurrir á medio 
semejante. Ninguna persona de in.:ilruccion 
creia, aun cuando se desconociesen 1as variacio­
nes de la aguja, que señalase esta precisamente á 
la estrella polar; -suponiendoslJ un nuevo aC­
cidente la coincidencia en. la direccion del 
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acero magnetizado y la posicion del astro ce­
leste; y nada hay de estravagante en subpu­
tal' .que el gran navegador, quien era dueño 
dellllstrumcnto, y estaba al alcance de averi­
guar. que no habia perdido visiblemente par­
te nrnguna de su virtud, al paso que solo le 
e~a dado raciocinar por una supuesta· analo­
gla respecto á las evoluciones de la estrella 
p.udicra imaginarse que una amiga, á quiel; 
swmpl'c encontrára tan leal, le hubiese aban­
donado ahora, dejándole dispuesto ú achacílr 
todo el misterio del fenómeno á los mora­
dores mas distantes del espacio. Se han <l\'en­
tura<lo dos opiniones acerca de la creenc.in del 
ct~lchre naveganLc~ en la teoria que adelantó 
esta vez; la una afil'mando, la otra nogando 
su ~uena fé en apoyar la doctrina que esta­
bleclera. Los q uo sostienen la última, sin ern­
hal'go, parecerún discurrir con poca exactitud, 
pll~~~ que su argumento principal se apoya en 
la II11Prohabili<laJ de que un hombre como Co­
nSJ!JUold uo un absu'rdo cicntirco tan craso, 
en I.m tiempo cuando la ciencia misma sabia 
tan poco sobre la existencia del fenómeno, co­
JUo hoy. se saJle de su. causa. ~icmpl'e posij)lc 
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es, sin embargo, que no tuviese 'el almirante 
nociones fijas sobre 1.1 materia, aun cuando 
estuviese medio inducido á esperar que fuese 
correcta su esplicacion; porque cierlo es que 
en medio de la ignorancia geográfica y astro­
nómica ue aquel siglo, ese hombre estraordi­
narío tenia algunas vislumbres sublimes y exac­
tas de las verdades que aun se haIlRbnn en 
emhríon, respecto á su desarrollo, y á las de­
mostraciones de ellas que iban á ser cll'esul­
tado del raciocinio{preciso é inductivo. 

Por buena fortuna, si bien la luz del alba 
trajo en pos de si los medios de averic;uar 
con certidumbre la vllriacion de la aguja, tam­
bien acarreó los ürbitrios correspondientes pa­
ra cerciorarse de quu la Ulill' seguia aun cu­
bierta de yerbajos, y otras señales que se cre­
yeron alentallles rcspcclo á la proximidad de 
tierra. Estando ahora la corriente en la mis­
mu dircccion que el viento, la superficie del 
occéano se veia al pie de la letra tan lisa y 
llana como la de un c!\lanque? y pudieron los 
bajeles navegar sin peli gro, á pocas brazas unos 
de otros. 

-Estas verduras, s('ñor almirante, gritó-
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le MarUn Alonso Pinzoll~ se parecen á las que 
se crian en las márgenes de Jos rios .. y creo 
que nos hallamos en la embocadura de alO'u-

. o 
no de anchura mmcnsa, 

-Puede ser, contestóle Colon, y no pue­
de baber mejor prueba para eso que ]a del 
sabor del agua. V cnga un cubo, á fin de que 
nus cercioremos. 

l\1ientras se ocupaba Pepe en obedecer es­
ta ól'den, aguardando con ese objeto á que 
pasase el buque por una grande aglomcracjon 
de yerbajos, Jos (,jos linces del almirante des­
cubrieron una centolla, bregando 011 la super­
ficie de lus verdosas plantas, y gritó Colon al ti­
monel á buen tiempo para que pudiera sesgar 
y se recogiera el animalejo. 

-Esta es una presa de mucho valor, ami­
go Martin Alonso, djjo el almirante, levan­
tando la centolla entre el pulgar y el indice 
ú fin de que el otro la viese. Estos crustá­
ceos rara vez se separan de tierra, arriba de 
ochenta leguas; y mirad tamhien, abi va una 
de esas aves de los trópicos que Ilunea duer­
men fuera de las playas. No hay duda que 
Dios nos favorece, y Jo que debe hacernos 
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mas agradecidos por estos signos, es la ci~­

cunstancia do que provienen todos del OCCI­

dente; si" del occidente desconocido y mis­
terioso, . 

Un viva general prorrumpió de todas las 
tripulaciones al notar estas señales" y otra vez 
aquellos hombres que tan reciontement? se 
babian visto en el borde de la desesperaclOn, 
billcharonse de esperanza, y dispusiéronse á re­
coger agüeros propicios hasta ue las ocurren­
cias mas ordinarias del occéano. Touos los 
buques habian subido sus cubos de ~gua, ,Y 
cincuenta bocas al momento humedeCIÓ el lI­
quido salitre; al paso que la infatuacion se 
biza tan general, que no hubo hombre que 
no declarase hallar aquella agua mellOS salo­
bre que de costumbre. Tan completa, en ver­
dad rué la ¡lusion creada por aquellas espec­
tali~as tan halagüeñas, y tan radicalmente 
habíase desterrado toda zozobra respecto al m.o­
vimiento de la eslrella polar" que basta el nHS­

mo Colon tan circunspecto por costumbre, 
tan sereno: tan juicioso en medio de ~us su­
hlimes miras cedió á su nativo entUSiasmo, 
e imaginose "en vispcras de descubri" alguna 

--------------------_._-
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vasta isla colocada á medio camino entre Asia 
y Europa; honor que no habia de menospre­
ciarse, aunque no salisfaciese esperanzas mas 
elevadas. 

-En verdad, amigo Martin Alonso" dijo 
el almirante, que esta agua parece eslar me­
nos salada de lo que por lo comun se la 
ene uen tra á gran distancia de la embocad ura 
ue Jos rios. 

-10 mismo me dice el paladar, serior 
almirante; y para mejor signo, la Niña acalla 
de clavar otro atun y en este instante lo está 
metienuo adentro. 

Los vivas se multiplicaban, y. cada nueva 
prueha aparecia mas alentadora que In prccc­
uente: mientras el almirante" cediendo nI ar­
dor de las tripulaciones" mandó que se solta­
se todo trapo, á fin de que cada uajel se es­
forzúra en adelantar á los otros, con la espe­
ranza de ser el primero que descuurieso la is­
la Ilnhelaúa. Esta pugull no tardó en separar 
las cara velas, Y la Pinta ganó la palmeta muy 
fócilmenle á las domas, mientras la Santa 
Maria Y la Niña siguieron menos presurosas 
sus élguas. Todo fué algazara y júbilo, duran-

----------------------------------------_. 
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te el dia, abordo de aquellos aislados V350S, que 
sin sabionda de los que iban en ellos, oayega­
ban por medio del Atlántico, con un horizon­
te estendiéndose mas allá de otro horizonte, 
y sin mudanza en el acuoso limite, cual un 
circulo se formaría fuera de otro circulo, so­
bre el mismo elemento, toda vez que de re­
pente se dejara caer en la mar alguna vasta 
mole de materia sólida. 

-

OAI'ITULO z. 
--$@~ 

Hincháronse las velas; bonancible 
Sopl:.bl' el viento, cual si optase ¡ay" 
De su tierra nati\'a desprcndcllc. 
y ¡¡ prisa se bOl"fahan de los ojos 
Las blancas p~lia5, y en la hirviente espuma 
Que en torno las ci riera, se penlian. 
'fal vez entunces de su afan o5ado 
El jó\"cn vagador 50 arrepintiera, 
Ma3 en su pecho exagitarlo y lI1'1do 
Reprimióse el deseo, ni de sus lallio, 
Un ILcento salio de ingrata queja. 
JlIi~llt .. ns "tros Ilorahan y reulIian 
Con la ill~ellsibl~ hrisa SU3 lamentos, 

PEllEGRINACION DE CUILDE IlAROLD. 

~
B allegarse la noche, acol'tó velas 
la Pinta, y dejó que las naves com­
pañeras Ja aJcanzúran. Tooos loS 

ojos se volvieron ahora con ansia hácia el oc­
cidente, donde se esperaba que Ja tierra no tar­
daria en ¿¡parecer. La última vi'Slumbre, sin 
embargo, se desvaneció del horizonte, y las 
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tinieblas arroparon el occéano sin que acar­
reasen ninguna mudanza material. Continua­
ba la ventolina soplando halagüeña del sud-es­
te, y la superficie de) occeano ofrecia una li­
sura cual comunmente se encuentra en los 
leeh~s de los rios grandes. A puntaban las brú­
julas una variacion ligerísima de su an.ligua 
coincidencia con la estrella polar; y nadIe du­
daba ya que el defecto consistiese en la es­
trella del norte. Entretanto sesgaban los ba­
jeles hácia el Sur aunque navegaba.n á su .en­
tender hácia occidente; circunstancIa que Im­
pidió que Colon descubriese primero la costa 
de GcoJ"CTia ó la de las Carolinas; pues que o . 
si hubiera marrado las Dermudas, la corrIen-
te del Golfo, acometiéndole por estribor le hu­
biera derribado al norte, al aproximarse á la 
tierra firme. 

Pasó se la noche como de costumbre, yal 
meúio día del 17, ó al finar el dia nDutico, 
babia la escuadra drjado atras un buen trecho 
de occéano entre ella y el antiguo mundo. Iban 
desapareciendo los yerbajos, y con ellos IDs 
atunes, que se alimentaban de los productos 
de los bajíos,. los ~ualesascendian muchos mi~ 
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llares dé pies mas cerca de la superficie del 
occéano, que lo comun del fondo· del mar At­
lántico. De ordinario iban los buques muy 
cerca unos de otros, con el objeto de com­
parar sus observaciones; pero la Pinta, que 
á semejanza de· un JiO'ero corcel se contenía con 
dificultad, se disparÓ delantera, hasta la caida 
de la tarde J cuando se puso en facba para 
arruartlar ó. sus consortes. Al llegar la Santa 
Maria, dispúsose á hablar con ella lUartin Alon­
so, con su gorra en la mano, y solo aguardó 
á que estuviera el buque al alcance de su voz. 

-Dios aumenta las señales de tierra, y las 
causas de alentamiento, señor Don Crislóval, 
gritó con alegria el piloto mientras la l)inta 
volvia á henchir sus velas á fin de hneer com­
paña al alrrárante. Hemos visto una handada 
de aves por Ja proa, y las nubes hácia el nor­
te aparecen pesadas y densas, cual si cohijasen 
alrruua isla. Ó continente bácia ese punlo. 

o -Sois un mensagero muy grato, dign,lsi­
mo Martin Pinzon; aunque· quisiera advertIros 
que cuando mas, solo; espero tropezar en. estas 
latitudes. con. algun grupo de islotes; pues el 
Asia dista aun- de nosotros- algunos dias. de 
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camino. Al acercarse la noche adverti'reis que 
esas nubes afectan todavía mas la apm'iencia 
de tierra, y no dudo que haya islas á uno y 
otro lado de nosotro;; pero Catay es mi fin, 
y los I hombres que tienen delante un objeto 
tan grandioso, no es justo se estravien en 
busca de otros de menor consecuencia. 

-¿Me dais permiso, ilustre almirante, pa­
ra que me anticipu con la Pinta, á fin de que 
nuestros~ojos sean los primeros, á los cuales refo­
cilo la vista preciosísima del Asia? No dlldo que 
hemos de descubrirla antes que ruye la pró­
xima alba. 

-Id, con la ayuda de Dios, honrado pi­
loto, si ú bien lo tencisj aunque os aviso que 
ningun coutinente saludi.lrÚ toda\'ía vuestros 
ojos. Sin emhul'go, en el supuesto de que cuul­
quiera tierra, que exista en estas lejanas )' des­
conocidas mares, In. de ser un descubrimien­
to, y siendo honra pnra Castilla tamLien co­
mo para todos nosotr()s, el qllC primero la co­
lumbre no se quedará sin su galardon. Vos, 
ó cualquier otro, teneis mi permiso para des­
cubrir islas ó sea continentes á millares. 

Riós~ la chusma de este concoto pues que 
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fácil es pr'ovocar á risa á -Jos que tienen el 
coralOn poco abrumado" y un momento des­
pues arrancó la Pinta con el ohjeto de po­
nerse delantera. Cuando se bundió el Sol, vióse-­
la otra vez en facha para aguardar á sus com­
pañeras" y semejante á un oscuro punto en­
tre los matizados colores del glorioso cielo da 
ocaso. Presentaba al norte el horizonte aco­
pios de nubes; en las cuales no era dificil di­
bujase la fantasia las cumbres de montañas es­
cabrosas" el seno de huecos valles, con pro-

,1 montorios y precipicios ofuscados por la dis-
I tancia. 
I Al día siguiente varió el viento por pri-
i mera vez desde que entraran Jos navegantes 

en la region de los alisios, y les rociaron con 
aguaceros de ;poca duracion. Hallábanse en­
tÓnces apiñados los buques, y circulaba la con-

: ¡ 
j , 

versacioll de uno á otro; mientras los esqui­
fes ibiln y volvían incesantemente. 

-He venido señor alrnirante,-dijo Pinzon 
el mayor, al subir á la cubierta de la Santa Ma­
ria,-impelido por la unánime solicitud de la 
gente, para que os suplique pongamos la proa 
al norte, en busca de tierra, de islas y de con· 
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tinentes, que sin duda hay por alli, y por es­
te medio coronaremos esta grande empresa 
con la gloria que se debe á IlUe5tros ilustres 
soberanos y á vuestra propia y exaltada pre­
VlSlOn. 

-El deseo es justo, buen Martin Alonso, 
y muy honradamente espresado; mas no es po­
sible acceder á él. Prohable es que navegando 
en ese rumbo lIegariamos á hacer descubri­
mientos muy famosos, pero al hacerlos marra­
riamos el objeto de nuestro viage. Catny y 
el GranRhan yacen siempre á occidente; y nues­
tro deber no es el añadir otro grupo de islas 
como el de las Canarias y Azores al conoci­
miento del hombre, sino el de completar la 
circurnnavegacion de la tierra, y abrir un ca­
mino para ensalzar la cruz en aquellas regio­
nes que por tan luengos siglos han gemido só 
el domeño de los infieles. 

-¿Nada se os ocurre que decir en apoyo 
de nuestra súplica, señor de Muñoz? nisfrutais 
la confianza de su Escelencia, y bien pudie­
rais alcanzar el otorgamiento de gracia tan mez­
qUlUa. 

- Para deciros la verdad, buen Mart in Alon-
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S?, eontestó Don Luis eOIl mayor indiferen-
cIa de maneras que podia esperarse en un Gran­
de hablando con Un piloto" y con algo menos 
de re5p~to que el que correspondía usar á un 
sccr.e~arJO para cun el segundo gefe de la cs­
pedlclOn;-para deciros la verdad" buen lUarlin 
Alonso, encu.éntrase mi corazon tan preocu­
pado con la Idea de convertir al Gran J{ban 
q~c.n~ m~ siento ~Iíspuesto á torcer á derech~ I 
nI " IzqUierda, mIentras esa gloriosa fnzafia 
no se lleve á cabo. He notado que Satanás 
puede m~y po~o contra aquellos que guardan I 

la recta VI(), mientras tiene tanto poder sobre 
los que 50 tuercen, que sus dominios estan 
repletos do cslraviados. 

-¿No hay pues esperanza, noble almiran_ 
te, y hemos de abandonar estos signos alen­
tadores sin procurar trazarlos hasta alguna 
cOllclusion ventajosa? 

-No veo mejor camino, honrado am ¡!Jo' 
f'sl IJ '. e , 
. a UVIa es un indlce de tierra; y tambien 

esta ca]m.Q: luego ahi tenemos un visitante 
que va en busca de la Pinta con intenciou 
s ' Upongo de descansar sobre ella las alas. 

Volviéronsc Pinzon y cuantos estaLa n CCl'-

---------------------------------------~,.------~~I 
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ca eJe él, y á su comun deleite y asombro vie-
ron un pelícano, con alas estendidas las cua­
Jes medirian algunos diez pies, volando á po­
cas hrazas de la superficie de la mar, yen to­
da apariencia dirigiéndose hácia el bajel men­
cionado. La ave aventurera, sin embargo, cual 
si tlesdei\ase visitar á un subalterno dió vuel­
ta á la Pinta, y surcando grandiosamente el 
airo en direecion de la Santa .Maria se perdió 
ligeramente sobre una verga. 

-Si esa no es una señal de que esté pró-
xima la tierra, dijo con mesura el almirante, 
es aun mucho mejor; la de hallarse á favor 
nuestro el Ser Supremo) quien nos envia es­
tos agüeros alentadores á {in de confirmarnoS 
en nuestra intencion de servirle, y de perse­
verar hasta el remate. Nunca antes) Martin 
Alonso, he visto yo una ave de esta especie 
á mayor distancia de las riberas que la que pu­
diera atravesar con el vuelo de un dia. 

-Tallo he csperimentado tambien) nohle 
almirante, Y á par vuestra considero esta vi­
sita como prognóstico muy favorable. l)ero, 
¿no podrá ser una insinuacion para que varie­
mos rumbo y . busquemos tierra por ese lado? 

,---------------------------------------------------
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. -No lo ~nterpreto asi, antes mas bien lo 
Juzgo un motIvo para seguir adelantE> A t 1 d u. nues-
ra vuc ta e las Indias podemos examinar c 

mayor escrutinio esta parte del occé on 'd' ,ano; aun-¡ que. na a Juzgare conseguido, miéntras á las 
I l~dHls no /It~guémos, y las Indias distan toda-
I VHl de nosotros centenares de lerruas S' bar I o . In elll-

g~, como e temporal nos favorece })' ,_ 
mas] t d '1 ' dfL . ,un a e PI otos, á {in de ver en que 
pmlc del mapa ha colocado cada 1 , eua su res-
peetl\'o buque. 

A t " • es a ,JI151IlUaClOll so reunieron todos los 
mareantes a horda tIe la Sanla H· .;. .\ h' .• _<1\ ,,1, Y C3u;1 

uno IZO sus cúlculos, clarando un ülfilcr en 
el tosco mnpa; tosco respecto á exactitud aun-
que mu I'd ' Y pu loen cuanto á errcclIC.ioo· pups 
era el que el almira t I 1:) ,: , n e) con ,os conOCJllllentu5 
q~e entonces poseia, hahia uelincauo del nc-
ceCIno AL/! t' ,ro r -_. .. un ~~~. Icenle" «11HZ y sus compa-
nelOS ue la. N lllil., pusieron su alfiler mas de­
lantero, despues de haber medido cuatrocien­
tas cuarenla leguas marinas distüllle de Go­
mera" Algo se difercllció de ellos lHartin ..\.Ion­
s~ qUIen clavó su aHiler vt·inle leguas mas hú­
cla el este. Luego que le tocó á Colon fijó 

4.5 
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el suyo á veinte leguas mas atrás que Martin 
Alonso; pues sus compañeros, á fuer de cal­
culistas ménos hábiles, habian en toda aparien­
cia auelantádose mucho de la verdadera dis­
tancia. Determil1óse en seguida lo que habia 
de decirse á las tripulaciones, y volviéronse 
los pilotos á sus bajeles respectivos. 

Parecerá que Colon creía de todas veras 
que se hallaba pasando por entre islas, y un 
historiador, Las Casas, afirma que en efecto 110 

iban erradas sus conjeturas; pero si han exis­
tido islas en aquella parte del occéano, mu­
cho tiempo ha que han desaparecido; fenóme­
no, que al paso que no es imposihle, ape­
llas puede juzgarse probable. Se dice haberse 
visto bajios por aquellos sitios, ha!'ta en el si­
glo actual, y no es difícil que existan csten­
sos j)laccles, aunque Colon no halló fondo á 
doscie,ltas hrazas. La gran coleecion de yer­
bajos es un hecho que autentizan los recuer­
Jos mas antiguos de las investigaciones hu­
manas, y este fenómeno es debido probalJle­
mente á algun efecto de las corrientes, qUe 
tienden á prodl:lcirlo; mientras las aves babran 
de considerarse·como ~eres estraviados yatrai-
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dos á tan larga distancia de sus acostumbradas 
guaridas por el alimento que precisamente ha­
brian de buscar en aquella reunion de plantas 
marinas y de peces. Las aves acuáticas tienen 
la facultad de reposar sobre el agua, y el ani...; 
mal que pued'e surcar los aires á razon de trein­
ta ó basta cincuenta millas por hora, solo ne­
cesita tener las fuerzas suficientes para atrave­
sar el Atlántico entero en cuatro dias C011 sus 
noches correspondientes. 

Apesar de todos estos halagüeños signos, 
las di versas tripulaciones comenzaron á sentir 
muy en hreve el peso de un desaliento reno­
vado. Sancho, quien estaba en constante, aun­
que sccreta comunicacion con el gran piloto, 
le tenia al corricnte del estado de los únimos, 
y vino á decirle que empezaba á prevalecer un 
descontento mas quecomunj pues que la gente, 
á causa de lo súbito de la raaecion, habia pasado 
desde la esperanza mas elástisa, casi hasta el Lor­
de del desespero. Rellri.óse este hecho á Colon al 
ponerse el Sol por la tarde del 20, ú once días 
despues de haber la. escuadra perdido la tier­
ra de vista, y mientr.as el. viejo timonel apa­
rcctaba. estar trabajando en, el: alGázar'l d.onde 
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hacia 1a mayor parte de sus comunicaciones. 

-Se quejan, Seiior, cOlltinuó Sancho" de 
1a lisura de las aguas, y dicen que cuando 
alguna vez sopla el viento en estas mines, vie­
ne siempre del este, pues que no puede soplar 
de ningtin otro punto. Tambien crcen que las 
calmas prueban que vamos a entrar en una pnr­
te del oceeana donde 110 se conocen "ientos; 
y se imaginan que estas brisas Je lel.·an­
te son enviadas por la Providencia ú fin .le 
alejar oe tierra á oquellas que han ofi.>n(:iuo 
al Cielo COIl una curiosidau que jarnús pose­
yera hombro ninguno de ('llantos gastan bnrhns. 

-Anímale5 tú, SaMho, recordando á los 
pohrecillos que estas cnllllíls reinan á "eces en 
toJos las mares; y respe\:i,o Ú los "il'ntos del 
este, es bien sabido que, sopl.1ndo de bs pl<lyas 
africanas, só las latitudes bnjas, en todas las 
estaciones del año, siguen al Sol en su car­
rera diurna alrededor de la tierra. ¿Supongo 
que tu no tcndrñs esos enlripauos tan necios? 

-Procuro mantener el corazon bien ro­
busto, señor Don Almirante, PUp.s á nadie ten­
go prl'sente á quien deshonrar, ni dejo abas lJ 
ninguno que lamente mi perdida. Siempre, 
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siri embargo, complacerlamc oir algo acerca 
de las riq uezas de esos paises remotos; por­
que hallo que los pensamientos del oro y de 
las piedras preciosas rgercen sobre mi cobar­
dia una especie de encanto, cuando comien­
zo á cavilar sobre l\foguer y la carne fresca 
que se vende en su mercado. 

-Anda, anda, socarron; tu sed de dinero 
es insaciable; toma esta otra dobla, y al con­
templarla puedes pensar lo que quieras acerca 
de la corte del Gran Rhan; asegurándote de 
que un monarca tan potente no enreco de oro, 
y que tampoco es probable le falte disposicioll 
para desprenderse de él cuando lo exijau las 
circunstancins. 

Recibió Sancho la propina, y dejó el alcázar 
á Colon y á su secretario. 

-Estas subidas y hajadas de la chusma, di­
jo Don Luis con impaciencia, es preciso re­
primirlas, señor; y el mejor modo de conse­
guirlo es, aplicar á Jos descontentos el pln­
no de la espada, ó, si fuere menester, el filo. 

-Tal no puedeihacerse, joven noble, sin 
que no~ den mayor ocasion de la que ahora 
existe para semejante severidad. No crcais 

-_._--- ! 
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que haya yo pasado años tantos de mi vida 
en solicitar los medios de conseguir tan grave 
designio, ni que me vea tan avanzado en mi ca­
mino, sobre desconocidas mares, para que fácil­
mente se me hiciera sesgarde mi propósito. Pero 
Dios no á todos los hombres ha creado iguales, ni 
tampoco ha ofrecido medios iguales de instruc­
cion al noble yal plebeyo. Tantas veces he apu­
rado mi espiritu á fuerza de argumentos sobre 
este mismo asunto con los grandes y con Jos sa­
bios, que he aprendido á tolerar algun tanto 
á los pequeños y á los rudos. Imaginaos cuan­
to miedo hubiera aguzado las mientes de los 
sabios de Salamanca, si nuestras discusionei 
se hubiesen tenido en medio del Atlántico, 
donde nunca ha estado hombre ninguno, y des­
de donde solamente los ojos de la lógica y de 
)a ciencia puoden descubrir una segura via. 

-Eso es muy cierto, señor almirante, y 
sin emuargo paréceme que, si fuesen caballeros 
vuestros antagonistas no cederian tan com~ 
pletamente al miedo. ¿Que peligro recelamos 
aq ui? Nos vemos en el anchuroso occéano, 
verdad es, y á distancia de algunos centena­
res de leguas de las islas conocidas; mas 110 
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por eso dejamos de estar en completa segu­
ridad. Por San Pedrot he visto perderse mas 
vidas en una sola carga contra el 1\'loro, que 
las que cabrían apiladas dentro de estas cara­
velas, y derramarse suficiente sangre para que 
nuestras naos pudiesen flotar en ella. 

-Los peligros que ]a gente recela pue­
den ser menos turbulentos que ]05 que 
trae consigo Ulla carga contra el Moro, señor 
Don Luis; mas no por eso son menos ter­
ribles. ¿Donde está el manantial que ha de 
suministrar agua al seco labio> luego que nos 
fallen nuestros acopios, y donde Jos campos 
que hayan de proporcionarnos pan y los demas 
alimentos? Espantoso es el haIlane reducido á 
las beces de la vida, por falta de agua y de 
vianda, sobre la superficie del anchuroso 
occéano, muriéndose un hombre por pulga­
das; y tal vez sin los consuelos de la iglesia, 
y aun sin la esperilnza de que se le entierre 
en sagrado. Estas son las fantasías de los ma­
rineros, y solo se apartan de su pensar cuan­
do la obligadon exige con violencia remedios 
estremos para acalmar sus desvaríos. 

-Paréceme, Don CristóvaJ" que será tiem,. 
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po de pensar en eso, luego que nuestras botas 
se hallen agotadas, y solo quedell las miga­
jas de la últi ma galleta. Hasta entónces," s~­
plico A Vuesencia aplique la lógica necesarIa 
á ·Ia parte esCcrior de las chollas de esos beli­
tres, en vez de dedicarse á su parte interior, 
que" mucho dudo tenga la capacidad suficien­
te para contener cosa que lo valga. 

Entendia Colon demasiado bien el genio 
del. jóvcn noble para darle una respuestn for­
mal;" y ambos permanecieron reclinados por 
algun tiempo contra el palo de mesana, con­
templando la escena que delante tenian, y ca­
vilando sobre lo precario de su situaclon, Era 
de noche, y las caras do los que estaban de 
guardia solo eran visibles al reflejo de una 
luz, que no prestaba suficiente ciad dad para 
distinITuir los semblantes, Los marineros es-o 
taban en grupos; y era evidente por lo~ acen-
tos bajos aunque enérgicos, con que habla­
bun, que discutian asuntos referentes á la cal­
ma, y é los riesgos que corrian. Diseñába?se 
tambien los contornos de la Niña y de la Plll­
ta, bajo un firmamento tachonado de brillan­
tes, miéntras sus inertes velas pendian en fes- i 
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lones, como el ondeado de unas cortinas, y 
sus negros cascos tan estacionarios yacían co­
mo si ambos bajeles estuvieran surtos en alguno 
de los rios de España. Era una noche blanda y 
suave; pero la inmensitlad del Iel'mo, la pro­
funda calma del adormecido occéano, y hasla 
el rechino ocasional de alguna entena, recor­
dando al alma la presencia de unos bajeles asi 
situados, hacian la esceua solemne, casi has­
ta lo sublimo, 

-¿De:i(;uhris algulla cosa rcvolctcando en 
las júrcias, l.uis? preguntólo con cautela el al­
miran le. Mi oiJo me ellgañu U oigo el aleteo 
oc uua ayecilla, Tambien los sonidos son "ivos 
y ligeros, cual los producen los pajal'illos de 
insignificante tamaño, 

-Teneis rozon, Don Cristóval; hay un 
número do animalejos perchados en las ver­
gas superiores, cuyo volúmen es igual al d~ los 
cantores mas pequeños de la tierra, 

-Escuchad, repuso el almirante; ese gor­
geo es un signo propicio, y de mcfodia igual 
fJ. la que pudiera oirse en Jos naranjales 50-

villano~! . Loado sea Dios por estn señal de la 
estcllsion y unidad de su imperio; pues que 
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la t'ierra no puede estar muy distante, cuan­
do unascriaturillasendebles y frágiles como estas 
han salido de las riberas tan recientemente! 

La presencia de los pájaros pronto llegó á 
saberse de la tl'ipulacion, y los CllutOS de aque­
llos habitadores del aire trajo lIlas consuelo á la 
cuusma l que el que bubiera producido la de­
mostracion matemática mas bábil, aunque estu­
viese fundada en el saber moderno, sohre los 
sentimientos lIlas susceptibles de hombres or­
dinarios. 

-llien te dije que no estábamos Iéjos de 
tierra, gritó Sancho, volviéndose con a~re de 
triunfo á 1\larLin lUarlinez su perpetuo contrin­
cante.-Aqui lienes una prueba de ello, y que 
nadie sino un mandria puede llegar. Ya oyes 
los gorgeos de las avecillas de los jardincs­
cantares que jamas salJrian de las gnrgantas ¡ l' 

de pújaros cansados, y lIue resucnan tan ga- 1:: I 
yos como si los picaruelos estuviesen picote­
Dndo un higo 6 un racimo de uvas en una vi- : I 
ña de España. 

-Tielle razon Sancho, escJamaron 6 una 
los marineros. Tambiell el aire huele á tier­
ra, y basta la mar va tomando el color de agua 
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costanera. Dios está con nosotros; bendito sea 
su santo nombre! y viva el rey nuestro señor, 
y su consorte rcalla Señora Doña IsabeH 

Desde aquel instante desapareció del barco 
toda pesadumbre. Hasta el mismo almirante 
juzgó que la presencia de unas aves tan chicas, 
y las cuales se creia tuviesen tan mezquina 
fuerza en las alas, era una evidencia incf)uí­
,'oca de que la tierra estuviese inmediata; y 
tambicn tierra de productos generosos, y de UI1 

clima benigno y suave, porque e~tos cauto\"­
cilios, cual el sexo mas blando de la familia 
humana, aman con prefcrencia las escenas que 
mas favorecen sus propensiones gentiles y há­
bitos delicados. 

Desdo entónces ha probado la investiga­
cion que, en este respecto, por mu)' plausi­
hles que sean las bases d'el error, estaba- Co­
lon equivocado. Los hombres muchas rcces 
desvaluan los poderes de Jos animales inrerio­
res de la creacioll, y otras veces exageran el 
alcance de su instinto. En punto de hecho, 
ulla ave de ligero peso estaría menos· espuestll 
[¡ perecer sobre el occéano, y en aquella la­
titud tan baja, que otra de- mayor volúmen, no-
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siendo acllática una ni otra. ta yerba' mari-
na por si misma suministraria in(¡nitos luga­
res de descanso para IOii animales mns peque- l' 

ños, y en algunas ocasiones abundancia de 
í pasto. Que la5 aves púrnmcnte terrestres pue-

uan hacer largas escursioncs sobre la rnllf, es 
ciertamente improbable; pero, dejando ú par-
te la consecuencia de las recias vento!ill~s, 

que <1 veces obligan hasta á la pesncla lcehu- : I 
za con sus torpes alas; á salir {¡ la mnl' cen- I i 
tonares de leguas, el instinto no es ini'illiblrj .! I 
pues no es raro encontrar á la ballena enr.ulla- I

1
I 

da en aguas de poco fondo, y al ave I'c\'olo­
teando fuera ue los ,justos limiles de su cos­
tumbre. Sea cual fuese la CiH1~é) Jo la tempes-
tiva aparicion de <Hllwllo5 peqllei10s hubí! í~n-
tes del vergel sohre Ins vergas de la Santa ::\:a-
ria, SU efeclo fuó oe una clase muy [ausi,! pa-
ra los esplritus de los marineros. LHiéntrns can­
tllban, jamas aficionados ningunos prestaron 
oioo á los pasilgcs mM brillantes uo una or­
questa con maY2r t1e1icia que aquellas toscas 
cImsnlas escuchó ron sus gorgcos, y mióntrns d ur­
Olieron fuó con ulla seguridad que tcnia su 
existencia en la voneracioa y cn la gratitud. 
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Ut'lIovaronse 10's cantos con el alba, despucs 
de lo cu.!1 toda la IHlndada lomó vuelo ti una, 
dirigiéndose al sud-ocste. El dia inmediato lle­
vÓ consigo una calma, y luego un aire tan li·· 
viano que los buques consiguieron con dificul-

I tad abrirse camino por )a espesa masa deycr-
¡ bll.i0S que daba [¡ todo el oécéano la apariencia I i ~o ulla v.1Sta Jlr.~cra inund.da. Hall,,,. ahora 

.) que la corriente venia del oenso .. y pronto Jcs-
j¡'1 I pues de amanecer comunicó Sancbo nI almi-

ranto un nuc\'o motivo de tribulacion. 
! I -Se le ha me: ido en Jo cabeza ú In gen-
1: te, señor, dispucstn siempre ¡'¡ espcrnr n:Jra­
! I "iiJus) cierta llocioll que encuentra grande <1CO­

: ( gida con los que nmnn los milagros mucho 
I mas que á Dios. Martín Martinez, que es un fiUl-

soro en materias de miedo, juzga que este mar 
i ¡ en que nos vamos profundizando c[lda vez mas, 
! i ~'ace sohre mult.itud de islas hundidas, y que !! I •. " 
! I os yer!!,:]oSi que seria OClO50 negar qlle se 
;! ,'(In espesando á rneditla que proseguinws, so 
(1 aglomeraran en hreve tan copiosos sobro In 
!I

i 

I sl1p~rficie de las aguas, que á las caravclfls 
no les será posible ir para adelante ni para 

l· atriÍs, 
! 

¡ 

I , 
¡ I 
jI 
I 1 ¡ , 
1 I 
¡ 
I 
¡ 
¡ 
I 
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-¿Y encuentra Martin quien crea una no­

cion tan rid ícula? 
-Señor Don Almirante, muchos son sus 

prosélitos; y por la sencina razon de que es 
mas fácil hallar quien crea despropósitos que 
verdades. Pero á los dichos del hombre cor­
roboran ciertas desgraciadas casualidades 
que deberán provenir del príncipe de las ti­
nieblas, mas particularmente como este señor 
no puede tener gran de~co de ver á L!'cncla 
llegar á Catay, con la inteucion de hac~r. un 
buen cristiano al Gran Khan, y de cng1r la 
cruz en sus dominios. La calma aqueja gra­
vemente á muchos, aucrnas de esto, y á las 
avecillas se las comienza ú mirar como á cria­
turas enviadas por Satanás mismo para guiar­
nos b sitio desue donde vol ver 110 podamos. Has­
ta no falta quien cree quc hemos de tropezar 
con algun bajo y quedarnos encallados en me­
dio del ilimitado oeceano. 

-Haz que los hombres se preparen á son­
dar: ahora les mostraré la nccctl1lu do esta iden 
á lo menos, y cuida de que todos se reunan pa­
ra presonciar el esperimento. 

Repitió en seguida Colon esta órden ó los 
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pilotos, yechóse la sondalesa del mofio usual. 
Braza tras de braza hundióse en el aguH el cor­
uel llilsta que sobró tan poco que rué preci­
so parar su descenso. 

-Bien veis, amigos mios, que aun dista­
mos del bajo doscientas brazas; si, de ese ba­
jo que tanto tem lais; y mucho mas pues que 
el fondo está fuera del alcance de nuestra mc~ 
dída. Ved ahí! una ballena está á poca dis(an­
cia de nosotros, resoplando sus Cüños de agua; 
animal que solo se encuentra en las costas de 
las grandes islas ó de los continentes. 

l~sta llamada de Colon, que estaba confor­
me COIl las nociones de sU siglo, tuvo el desea­
do erecto; porque á la tripuJacion de su ba­
jel dominaban precisamente las ideas mas po­
pulares. Se sabe ahora, sin embargo, que las 
Lallenas frecuentan ílqucIlas partes del accéa­
no donde maS abunda su alimento; y uno de 
los mejorrs parngcs donde se las coge es el 
llamado Banco F alsu Brasz'Ze'l1o, que está cerca 
del centro del occ,éano. En una palabra, todas 
aquellas señales que tenian éOnexioD eOIl los 
movimient.os de los peces y de las aves, y que 
parece surtieron lu,} feliz efecto" no solo en 105 ¡ I 

11 ----------------------- ¡ 
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marineros de la grande empresa sino en su. al­
mirante mismo, fueron de mucha menor IIn­
portancia de lo que se creía cntónces; pues 
que los naveO'antes estaban tan dcsacostum-e . 
hrndas á dejarse ir mar afuera, qu~ no ~elllall 
los debidos conocimientos de 10sLmlsterlOs del 
abierto occéano. 

Apesar de los instantes de regocijo y de es­
peranza que intervenian, la desconfianza y la 
aprehctlsion tornaban con toda prisa á. ser las 
sensaciones prevalecientes entre los marineros. 
Los que mas des"J.fectos se habian rn05tl'<1.00 
desde el pri llcipio, se aprovechaban de cualc] Ulel' 

incidente para aumentar la comun zozobra; y 
cuando el Sol salió, el Sábado 22 de Setiem­
bre "ertiendo sus luces sobre una rnar en cnl-, 
ma, no bubo pocos á bordo de los buques que 
se bailasen dispuestos ú junlarse para hacel' otra 
solicitud al almirante á fin de que Jas carave­
las virasen por reJondo y retrocediescn al este. 

-Hemos andado centenares de legutls con 
viento favorable, decian, por una mar entera­
mentu desconocida de los hornbres, hasta que 
nos vemos en una parte del occéano donde los 
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Y donde hay peligro de q·ue nos veamos ('nre­
dados entre yerbajos inmóviles, Ó bien emuar­
ran~ados en islas hundidas, sin medio de pro­
curarnos ,-tveres ni agua.· 

Argumentos semejantes eran propios de un 
siglo, en 01 cual hasta los hombres mas instrui­
dos sc veian obligados á buscar á tientas su 
camino hácia los conocimientos eXllctos, á tra­
ves de las nieblas de la suprrslicion y de la 
ignornncia, y en el cual era una fchleZCI prc­
valente ancorar por una parte t1nB fú implí­
cita en las pruebas visibles dellllilllgroso po­
der de Dios, y por la otra, apoyarse en la e\i­
aencia sustan(jial del influjo de los esplritus 
malignos; pues que se les suponia lIutorizHdos 
para intervenir en los negocios temporales de 
aquellos á quienes perseguian. 

Fué pues afortunadísimo para el fefi7. éxito 
de la espedicioll, el que una ligera brisa co­
menzase á soplar del sud-oeste, en IlIs prime­
rllS horas del día antemencionado .. facilitando 
á los bajeles el que pudieran caminar y [03-

lir del vasto Jecho de yerbas, que, al paso que 
obstruían el progreso de las cara velas, desper­
taban los temores de la trjpu/acion. Como era 
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su ohjeto verse zafos de los obstáculos flo­
tantes de que estaban rodeados Jos bajeles, sur .. 
cóse la primera cJara que se encontró, y luego 
hizose ceñir el viento á toda la escuadra" guar­
dando en lo posible el deseado rumbo. Ahora 
creyó Colon que navegaba al oeste nor-oeste 
cuando en efecto iba caminando en Una direc­
cion mas próxima á su verdadero curso, que 
cuando sus naves tendian hácia occidente, se­
gun la aguja de marear; debiéndose á la va­
riacjon de esta su derribo de la linea de na­
vegar que seguir deseára. Tal circunstancia por 
si sola pareceria establecer el hecho de que Co­
lon daba cr6dito á su propia teoria acerca del 
movimiento de la estrella polar; pues que apé­
nas es creíble que navegase al oeste-sud-oeste 
cuarta al sud, durante muchos dias consec·u­
tivos, como se sabe que lo verificó cuando era 
su deseo mas vehemente proseguir al ocaso en 
derechura. Caminaba ahora á medio punto de 
su último rumbo; aunque él y cuantos ]e acom­
pañaban se crejan navegando casi dos puntos 
á sotavento de Ja ansiada direccion, 

Estas leves variaciones, sin emhargo, eran 
bagatelas, si se comparan con las ventajas que 

-
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alcanzó el atmirant-e sobre tos ¡'ecetos de sus so­
guidores; en virtud de la mudanza del viento 
y de la desapari-cion de fos yerbajos. POI' la pri­
mera de estas Gircunstancias, se COflvcnci-eroll 
los hombres de que la ventolina no siempre 
soplaba en la misma dírecci-on, y por la últi­
ma averiguaron que no habian negado de ma­
nera ninguna á un parage donde se hiciese in­
transitable el occéano. Aunque eJ- viento era 
ahora favorable para volver á las Canarias, ya 
nadie solicitó que se aouptára semejante me­
dida; pues que tan dispuestos estamos tooos 
á desear lo que parece negársenos, y tan pron­
tos á menospreciar lo que estA perfectamenti 
á nuestra- disposidoo~ 

Aquel:, á la verdad" fue un instante en- qua 
Jos sentimientos de la chusma parecian tan 
val'Íables- como las ligeras y fllus-tradoras bri­
sas. Pasóse el Sábado del modo ya espresado, 
'! los buques volvieron á entrar en grandes 
campos de yel'bas marinas, justamente cuan­
do se ponia el S~, Luego' que volvió la luz 
del día, echólos- la, ventolina hácia el noroes­
te y noroeste errada- al oeste, Volviéron á 
abundar los pájaros, entre- los cuales se ,ió una 
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tórtola, y muchas centotlas vivas se columbra­
ron marineilndo por los ~'cl'-hajos. Todos 
estos signos hubieran alentndo á los ma­
rineros, si tantas veces no se hubiesen llevado 
cba¡;;co, 

-Señor, dijo Martin lHartinez al almiran­
te, luego que este se presentó entre la ch.us­
ma eOIl el objeto de realcntar sus espll'llus 
decaídos-lIo sabemos que pensar. Durante po­
cos días sopló el viento en una misma direc­
cion, impeliénuollos, como si dijcramos, Ú lIues­
tra ruina, y luego nos ha abandonado en una 
mar semejante, y cual nunca vieron los ma­
rinos que vienen ú bordo oc la SlInta Maria. 
Una mar que se asemeja á las marismas c~be 
las orillas de los rios, y ú las que solo les lal­
tan ganados y rabaunncs pllra cquivocarlils poí' 
campos algo inunuados con las crecientes 
mareas, es una vista muy poco agradllble. 

-Tus marismas las constituyen los yerba­
jos del occéano" y manifiestan la juventud de 
la naturaleza que. las ha criado; miéntras tu 
ventolina, que sopla del este, es ]0 quecu~ll­
tos han hecho viages á Guinea sahen que eXIs­
te en estas latitudes tan hajas, En ninguna de 

I 
I 
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tales' circunstancias veo cosas que alarmar 
Jlueda á un marino valiente; y respecto 
al fondo, bien os consta á todos que no be­
mos podido hallarlo con muchas y pesadas bra~ 
zas de cordel. Pepe, á ti no te asaltan estas 
alarmas; pues que considero que tienes fijo 
tu ánimo en Catay, y en lograr un vistazo del 
Gran Khan. 
, -Señor almirante, cual juré á mi l.\JÓnica, 
Juro abora á Vueselencia, y esto fue que siem­
pre seria obediente y leal. Si ha de enarbolar­
se la cruz entre los infieles, no he de volver 

j la mano lltras para hacer mCllOS de lo que me 
! r toq ue de parle en ese sagrado acto, Y sin em­
l' bargo, señor, IJ. nillguno de nosotros agrada 

esta calma dilatada y fuera de uso. Aqui tenc­
rnos un occéano sin olas, á par que su su-

I perficie está tan lisa que mucho desconfiamos 

/
' que las aguas ohedezcan la misma ley á que 

¡ se las ve sujetas en fas costas de España; pues 
/ JI nunca antes he visto una mar quc tenga tal 

·1 aspecto de inercia y de muerte. ¿No puede ser 
I I probable, señor, que Dios haya puesto una 

zona de esta serena y eslanc.ada agua alredeuor 
I del límite esLremo de la tierra, á fin de estor-

.. _------- -------_._._ ... _---
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bar que los curiosos se entrometan en la in­
vestigacion de algunos de sus secretos mas 5a,· 

grados? 
-Tu raciocinio tiene al menos cierto viso 

de religion; y aunque falso, no merece despre­
ciarse por cierto. Dios puso nI hombre so­
bre )a tierra, buen Pepe, para que fuese dueño 
de ella, y para que le sirviese, cstendiendo los 
dominios de la iglesia, tambíen como tornan­
do á la mejor cuenla las felicidades sin núme­
ro quo tan grande dádiva acompañlln. Res­
pecto á los limites de que hablas, estos solo 
existen en tu fantasia, pues que la tierra es 
esrérica, ó por mejor decir una hola que no 
tiene otros bordes que los que ves en todos los 
puntos de su su perficie. 

-y respecto á lo que dice Martin, inter­
puso Sancho, á quien nunca faltaba un he­
cho ó una razon,-respecto á los vientos, á los 
yerbajos, y á las calmas, no puedo menos ~e 

cstrañar donde baya estado navegando un mari­
nero de sus años de servicio, sin haber notado 
cosas como estas, y que las considere cual no­
vedades. Para mi todo esto es tan ordinario co­
mo el agua mansa en las costas de Moguer, y 
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unn COSa tan de cajon, que ni siquiefll hubie­
ra reparado en elJa, á no ser por los sopondos 
de Martin y de sus camaradas. Cuando la San­
ta Catalina hizo su vjage á aqueHa lejana region 
Humada. Irlan.da, topamos con una mar de yer~ 
ha, á dIstanCIa de media legua ó asi de la cos­
ta; y respecto al viento, sopló este sin mudanza 
desde el mismo punto durante cuatro semanas 
seguiúas, y otro tanto tiempo en la direccion 
contraria, y asi salia arreciar por un mismo nú­
mero de dias, ya de acá ya de acullá; despues 
de 1.0 cual dijeron las gentes del pais que so­
plarla de .uno y otro lado en travesía; pero no 
permanecImos bastante tiempo sobre aquellas 
mares para que pueda aseverar bajo juramento 
los dos hechos últimos. 

-¿ y no has oido que existen bajos tan 
vastos que una cara vela jamas puede salir de 
e!los luego que haya entrado?-preguntó Mar­
tmez con altaneria; pues adicto él mismo á exa­
geraciones groseras, poc,o le gustaba que le echa. 
s~n la zancadilla;- ¿y estos yerbajos no anun­
~lan que estamos próximos á un peligro seme­
Jante , cuando estas brozas se ven á ve­
ces tan conglomeradas que casi, casi est-or-

------
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Lan el paso de los 'navios? 

-Basta ite eslo, dijo el almirante; 11 veces 
tenemos yerbajos, y luego nos vemos lihres de 
ellos en un todo; estos cambios los debemos 
á las corrientes; no hay duda que tan pronto 
como pasemos Jos meridianos nos hallaremos 
otra vez en agua limpia. 

-¿Pero, y la calma, señor almirante?, gri-
taron de consuno una docena de voces.-Esta 
'lisura itesnatural del occéano, eq muy asoUl­
brosa para 110sotros. Nunca hemos "isto unas 
'aguas mas inmoviles ni muertas! 

_¿Y á que lIamais aguas muertas é in­
n.óviles? esclnmó el almirante. ta naturaleza 
misma habla con el objeto de reprochar vues­
tros necios temores, y de contradecir vuestro 
equivocado raciocinio por medio de sus propios 
signos y portentos. 

.Miélltras así se espresaba Colon, la quilla de 
la Santa Maria se empinó sobre una marejarllllar­
ga y de poco henchir, al paso que todos sus ár­
boles crugieron con el movimiento, y todo el 
casco se alzó y repuso al pasar por de­
hajo el oleage, bañando los costados do la nao 
desde él combés hasta las fajas. En aquel mo-

:... --
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me~to no se movía uria pizca de aire, y los 
marineros miraron enrededor con un espanto 
que se aumentaba y hacia estremo en virtud del 
asombro que entre ellos prevalecia. Apenas 
!le hubo el bajel aplomado sobre el estenso sur­
co, cuando un segundo oleaga lo alzó de nue­
vo, y succediéndose una' Olida á otra, mien­
tras la postrera siempre se henchia mas que 
su precursora, llegó á ofrecer el occéano el 
aspecto dc una undulacion genr.ral, aunquc li~ 
gel'atnente marcada por intérvalos COIl cordi­
lleras do espuma, resultas de las aguas que 
chocahan unas con otras. Tardó media hora 
este fen<lmeno en llegar á su e,olmo; dcspues 
de lo cu,,) todos ll'rs hajcJes se quedaron en 
la mar dormidos pam servirnos de un termi­
no náutico, miénlras sus cascos se desploma­
ban Sl(l gobiernos dentro de los surcos del 
olcllge, é inundábansrles las cubiertas, al nl­
zarse cada uno de ellos de unn marejada mas 
profu nda do lo regular. Imaginándose que es­
ta ocurrencia seria una nueva fuente de alarma , 
Ó un arbitrio para acalmar las antiguas zozo­
Lras, cuidóse Colon de procurar al instante 
traerla á buena cuenta en el sentido último. 

4.8 
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Haciendo que 18 tripulacion se reuniera al pié 
deJ alcúzar. le dirigió las razones siguientes: 

-Bien veis, camaradas, que vuestros re­
cientes temores acerca de la estancacioD de 18s 
aguas se ven reprochados de un modo repenti­
no, como puede decirse, por el mismo Dios; 
lo que prueba, sin disputa, que de aqui no 
hay que recejar Ilingun riesgo. Fácil me seria 
abusar de vuestra ignorancia, y baCl'fOS creer 
que esta repentina marejada era un milagro 
operado para sostenerme contra vuestras faccio­
sas murmuraciones é irreflexivas alarmas; pe­
ro la <A\usa que hoy acometo uo nec.esita de sos­
tenes semejantes, ni de ningun auxilio que 
no emane del Cielo. Las calmas'y la lisura del 
agua, "i hasta los yerhajos, que tanto asombro 
os dan, provienen de la inmediacion de a-lgun 
vasto trozo de ticrra; no creo que forme este 
un continente, pues que lo calcúlo mucho mas 
distante, ~ino multitud de islas, tan gran­
des 6 numerosas que constituyen un inmenso ri­
bazo, mién1ras estas marejadas atestiguan que 
bay viento á larga distancia, el cual ha pues­
to el occéano en conmocion, arándolo en grue­
sos ,urcos, cual con tanta frecuencia hemol 

}.------- -
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Recordamos este discurso del gran navegan-

te con mucho mayor gusto, pues que tiende 
plenamente á establecer como hecho la vcrda d 
de que él no creía que aquella repentina ma­
rejada de la mar fuese debida á un milagro 
directo, como algunos historiadores y biógra­
fos estaD inclinados ú creer; pero mas hien A 
una interferencia providencial del Divino 1)0-

dm-, -en virtud de medios naturalc¡;, ti fin de 
protegerle contra las consecuenciél!' dp In!' cie­
gas aprehensiones de sus secuaces. No es fúcil, 
á la verdad, suponer, que un marino tan es­
perto como Crislóval Colon, pudiera ignorar 
11\5 causas de una circunslancia tan comuo en 
el occéano, que los que viven en sus costas tie­
nen tantas ocasiones tIe atestiguar. 

, 
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"Ora pro no~is ~Ial~r!" o~! que encanto 
En tales notas hubo_ miéntras dulc~s 
COJl las ultimas glorias espirab;m 
De la tarde, en las aguas adormidas_ 
Decid, ¿no vienen del lej:ino polvo 
Do mis paJres dormitllll sepultados 
CoJl noble crull y espada sobre el pecho! 
ellan cluros, IIY! resuenan en mi oido 
Sus tiernos vitnperios! ... Ora!.,. ora! 
y á par que lo repite ola purpurea, 
De mi niñeZ las ilusion4;!s vagas 
De nue\'o resucitaq ~n mis mientesl 
N ecio de mi: que imagineme duro 
Sn(ir por ello el potro y la. catlena.. 

EL SANTUARIO DE LA SELVA.. 

G:t' <!) estará demas recapitular aho­
ra, y hacer qu~ el Jcctor sepa cla­
ramente hasta que punto de las 

desconocidas aguas del Allántieo babi(inpro­
gresado ya los aventureros: cual era su posicion 
real y cual su posicipn supuesta. Como se ha 
visto, desde que salió de Gomera, habia becho 
dos cálculos el almirante; el uno reservado pa-
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ra su propio gobierno, y el cual se aproxima­
ba tanlo á la verdad como los medios imper­
fectos eTe la ciencia de navegar, que entónces 
se usaban, pod ian permitir; y otro que con to­
da libertad se enseñaba á la tripulacion, y el 
cual estaba descomputado con el fin de evitar 
]a alarma por causa de la distancia transcurri­
da. Como se creía Colon empleado en el ser­
"icio de Dios, este pequeño engaño pasaria por 
un fraude piadoso en aquel devoto siglo; y no 
puede ser probable que mucho le punzase la 
conciencia al gran piloto, pues que hasta los 
eclesiústicos no siempre titubeaban en apunta­
lar los muros de la fe, valiéndose de medios 
mucho menos plausibles. 

Las dilatadas calmas y ligeras brisas por 
la proa, babian impedido que los buques hicie4 

sen mucho camino durante los dias próximo 
pasados; y c?mputando la distancia qU? mas 
adelante corneron en un rumbo al OCCIdente 
un poco llamado al sur, aparece, no obstan­
to todos los signos alentadores de aves, peces, 
calmas, yaguas lisas, que por la mañana ~el 
Lunes 24 de Setiembre, ó el dia decimo qum­
to despues de perder de vista á Hierro, 
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faespedicion se hallaba cerca de medio ca­
mino á traves del Atlántico, contando de con­
tiriente á continente sobre el paralelo de 31 á 
32 grados latitud norte. La circunstancia de 
que los bajeles se hallasen lan al norte de las 
CUllarias, cuando se sabe que la mayor parle 
del tiempo habian es.tado llavegando á ocaso 
Un poco hácia el sur, deberá ncbacarse al rum­
bo seguido con "ientos cortos~ ó mas bien il la 
direccion general de las corrientes. Con t'sla 

breve esplicl1cion, volvemos al progreso diario 
de las caraveJas. 

Tornóse á sentir la hlfluencia de los "icn­
tos alisios, aunque en grado muy leve du­
rante las veinte y cuatro horas que succedie­
ran al dia de Jos mares milagro$os y los bu­
ques siguieron otra vez al oeste segun la brú­
jula. Viéronse varias aves como de costumbre, 
y un pelícano entre ellas. Toda la marcha de 
las llaves no llegó á cincuenta millas, distan­
cia que en conformidad á)o ya espresado se 
enumeró para el cómputo público. 

Por la mañana del 25 ama,neció la mar en 
calma; mas á poco se levantó vient,o, y comen­
zó á soplar Ulla ventolina constante, del suu-

--_._--_. 
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esie; luego que' eiít~ó !bi~'~ ~l difi!'·~iglHcron 
lentamenté Inscafavelas, inmcd'i~tas ul13sá otras; 
apenas en su p~rézos'a hidolciíicia m'oviendo las 
aguas con sus'quillas, y haci'élHlo un camino 
tan lento que ca~i' no lIegaflá {{. una milla por 
hora. : " 

La PiHta iha de pat'éjacon la Santa Maria, y los 
oficiales y suborditúid:ds de mnbascmbarcacio­
nes hablaban librcnicrlte ullos conbtros respec­
to a su situacion y l1 sus espéranzas.Escucha­
ba Cdlon esto~ ülúl6gos, qtié dúrarori a'lgun t iem­
po, procurand,o descubrí~ lascnsaciori prcuo­
hlidalltc~ en v·Htud de las cspr'csiohCS mas 50-

lá~adas que en 'puhlicosc 'decian, y vigihmdo 
co'occlóso ati~bo eadagirci de las fráses. Ocur­
rio~elc al fin que la ocasion era favc.lrahle pa­
ra producir un buen. efecto en ef ánimo do 
sus segui'dores'r '. 
,.; .. -' '¿Qüctal os' ha p:arécido, el mapa q11é oS 
er\vié' 'tHice tres d:ias, Mattin A-Ionso;? gritóle 
'el ái'rnirafitlj. ¿Uab~is des¿tibiértó en él'algb que 
os satisfaga ,de:' 'que 'ViUDOS arrimótit]db'OS ~llJS 
JndiKs: ,. 'q\fé1!v(r:óéerdl1dos~ (i' sti ~~rnlino el 
tiempó' Ue~U'é~'frá,tjrUeba? ,.: 
.. Al-'prlfuM; üOI1 ·de lo: voz delaimitantej 

-
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ae3JJ6ronse IJ Una todas las conversaciones en 
ambos bajeles; porque apesar del descontento 
y de la di~posicion que tenia la gente hasta 
de rebelarse contra el, en último apuro, hallia 
conseguido Colon crearse un profundo res­
peto IJ causa de sus talentos y de sus dotes 
personales entre sus secuaces. 

-Es un mapa muy apreciable y bien de­
linefldo, seiior Don Crislóval, contestó el c3-
pitün oe la Pinto; y hace bonor al que lo ha 
copiado y engrandecido, así (',omo nI que pri­
mero 10 proyectó. Supongo que es obra de 
algun sapientisimo escolar, el cual ba refun­
dido en él todas 1<\5 opiniones de cuantos gran­
des nnvcgndores hil habido cn el mundo. 

-I~I dibujo origionl vino de un nombrado Pa­
blo Toscanl1llí, sabio Toscano, que vivía en Flo­
rencia, ciudad de aquel pais; !Jombrc de esrcsi­
va c.onocimicllto, y de una industria que á la pe­
reza le saca los colores á la cara. En compañia de 
su mapa remitió un escrito, que contiene mu­
cha maLeJ'ia profunda y cientHica respecto n1 
asunto de las lndi:ls, y tocante á las islns que 
veis marcadas en el p~rgamino con tanta exac-

·titud. En su carta menciona varios lugaros, 
49 
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-que son otros tantos 1!gemplos .. mara,.i1losos 
del poder del hombre; mas especialmente del 
pucrto'de Zaitoll,que despacha anualmente 
nada menos que cien naves, cargadas 'Con el 
pro·duelo 'del'árbol de Japimienta. Tambietldi­
ce que ",inn llnemhajadoral Padre Santo, 
'en tiempo 'de Eugenio .IV, de bendita ro emo­
ria, para csprcsar el deseo dclGran Iibun, Joque 
significa rey de los Tcyes, en ~I uinlect,o de aq~e-­
Has regiones, á fin de estar en térmmos amis­
tosos con 'los cristianos del oC'cidente, como 
1105 designaban entónces; aunque lIhora 'sere­
mas cristianos de oriellte, y por tales 'se nos 
Tcconocerá en llqu'ella parte del mundo. 

-Esto es muy sorprendente, señor! -esrla. 
'mó :Marfin Alo11S0j ¿como se 'saheeso, "Y si se 
sabe) 'queccTtczatenemos de ello? 

...-N o cabe la 'menorduda; pues 'que Pa­
'blocspresa 'en su carta, 'qucconoció de cerca 
al ta1 embajador, y "le trató mucho; cuhlado 
que Eugenio murl6 ·en una epoca tan cerca­
na b. la nuestra como'el año -de 1477. De es­
te embDjatior, 'quiensin -duda era un perso­
n{}Ue grave é 'instruido, pues que á no ~eJ' la], 

ti '. • la -cabeza ·de la Jgles'ja -semejante -eomJSlon no 
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le hubiera confiado .... de· esta. discreta ~r~ID-
ua, pues, recogió Toscanelli muchos CO!l'Ü'<C'i­

mi.entos. curiosos acerca de la popurosid6d ! 
yasta estensi.on de aquellas. distantes regio(j)es~ 
de sus. pomposos palacios, y de la glorjosa 
hermosura de sus. ciudades. ParticularmE'fi1>e 
se refirió á una pohlne¡oo, qua sohrepuja á t...:o­
<las las demas del mundo conocido; y mentiD-

, . 
na un solo do en cuyas riberas se ensober-
Lecen doscientas nobles ciudades, con pUt"(lte~ 
de mármol q uc abarcan la corriente. El \]:.1' 

pa que te neis á la vista, amigo lUartill A!on­
so, demuestra q uc Ja exacta. distancia desde 
Lisboa hasta la ciudad de Quisay €'s preci!'J.­

meute de tres mil novecientas miHas ilalitH1J:-. 
ó de unasmiUeguas comunes, nc\'cgando sie.m­
pre en direccion al oeste clu\'ado • 

-¿Y dice algo el sabio Toscano aren..'a de 
la riqu.eza. de aquellos paises? preguntó :U,le­
se Alonso, rniéntras todos cuantos le Oy(,WD, 

aguzaron de nuevo los oidos.á fin de alcanzar la. 
contestacion. 

-Vaya si. dice! y. csprésase·co_ estas,pala.­
bras.tan precisas como notables .. Este es un b('r­
D1050 pals-, obscnó. en su.carta,cLS3picnle 1)\1.-

1I I 
1I 
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blo, y deberemos l'eg'istrarlo, f.¡ causa de sus 
grandes riquezas, de su mucho oro y plata, 
y de las piedras preciosas qne en él abundan; 
todo lo cual puede adquirirse de alll. Tam­
bien asegura que la ciudad de Quisay tieno 
de circunferencia treinta y cinco leguas, )' añado 
quo su nombre en Castellano equivalo al de Ciu­
dad del Cielo. 

-En cuyo caso, refunfuñó Sancho, aUIl­

que en tono tan bajo que nadie sino Pepe lo 
oyó, bay poca necesidad de que llevemos por 
allá la cruz, que fue ideada para bendido del 
hombre; no para enderezarla en medio del 
paraiso. 

-Aqui veo dos islas grandes, señor almi­
rante, prosiguió diciendu Pinzon, conservan­
do fija la vista sobre el mapa; Una de las cua­
les se llama Antilla, y la otra es la de Cipan­
go, de la cual habla Vuesencia tan arnl'nu~o. 

-V crdad es, Martin Alonso, y tamblen 
ad\"ertis que estan marcadas con tal exactitud, 
que es imposible marre el rumbo cualquier 
navegante, que vaya en busca de ellas. Estas 
islas estan separadas una de atril precisamen­
te doscientas veinte y cinco leguas maritimas. 
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-Segun nuestro cálculo, btcbo acá en la 

Pinta, señor almirante, no podemos distar mu­
cho de Cipango en este momento. 

-Asi parecerá en virtud de los computos 
aunque dudo algun tanto de su exactitud. Es 
UD error comnn entre los pilotos el de ade­
lantarse mucho A sus cálculos; pero en el 
presente caso, la aprension os ha hecho atra­
sarlos visiblemente. Cipango está á distancia de 
muchos dias de navegacioll del c{}fJtinente da 
Asia, y por lo tanto no puede hallarse muy 
léjos de este punto; (1) sin embargo las cor­
rientes nos han sido contrarias, y me recelo 
que no nos hallemos tan próximos á la tal isla, 
como vos, buen Martin Alonso, y vuestros 
compañeros, imaginais. Haced que me devuel­
van el mapa, y yo trazaré en él nuestra po­
sic ion actual, á fin de que todos vean el mo­
tivo que tengan de regocijarse ó de entris­
tecerse. 

---
, (1) Mereco alendon el que la ciudad de Filadel-

I
! fia, se encuentra, en 10 posible. donde el bODa1./) do 

I Pablo Toscanelli supuso hallarso situada _la famosa 
, ciudad de Quisa7 .• 

JL ---- --_.-._-_._---------
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'Tomó Pinzon el mapa, y enrollándolo cui­

dadosamente, le puso un ligero peso y utÍln­
dolo con una cuerda muy largo, lo arrojó ahor­
do de la Santa Maria, asi como un pesciHlor 
tira al agua su anzuelo. Ton próximos se ha­
llaban los buques en aquel instante, que no 
hUDo dificultad en llevar á caho esta cornu­
nieacion; uespues de la cual, Jesí\leg(\\\\lo. la 
Pinta un par eJe veJas, en afia<.lidura ú las que 
ya flllrneahall en sus mástiles, ganó lelltamen­
te la eJe/antera, pues que su su pcrioriJau ue 
navegar, especialmente Con ,'ientos ligeros,_ era 
en tndos tiem\)os aparente. 

Bizo cnLónces Colon que se cstclluiese el 
mapa sohre una meso en, el alcázar-, é invitó 
á cunntos qltisieron paraque se le ae'creasen, 
iJ. fin de que con sus propios ojos viesen el 
prec¡~o punto del occéallo aOflcJfr suponiael 
almirante que se hallaball los ha,jcles. Como 
que 1 ... nwrcba de cada dü~ cstnba exactamen­
te apuntada y meuiJa sohre el IDnpa, pOI' un 
conoc¡~uor tan esperto. como lo era el gran 
navegántfr mismo, no hay. duda que Go.nseg'ui­
ria IJlilnirl'star á la gente, con la UlaJor proc­
simidad posible, y presciu(Hcndo de- la. d:euuc-

~---- --------"-_ .... ,--, --------
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don de distancia que intencionalmente ¡zacia, 
In longitud y latitud adondé la espcJicion ha­
hia alcllnzado; y como esta opcracion los tru­
gese muy cerca de nquelJas islas que se creía 
~'{lcer ,11 f!ste del continente asiútico, c~t<l prue­
hn Plllpllhle de su progreso tuvo un efeclo mas 
positivo que ninguna demostracion que dr:>pell­
diese do un raciocinio al)strllcto, aun Ctlíllldo 

esluvie~e fundada sohre premisas que ~e juz­
gi1sen como verdadera!'; pues que la lHo~-tlr 

parte de los homhres mllS bien se sujeta ú la 
autoridud de los sentidos que tí la inf1uencia 
del puro razonamiento. Los marineros flO se 
me! ¡eron en averigullI' de que mallcríl se h;¡­
hia estahlecido como cierto el hecho dt~ que 
Cipango estuviese precisamente sito CIJ el pun­
to que aquel famoso nHlpa demarcaba; pero 
como lo viesen alli marcado en linea~ ne~l'as 

sohre el blanco pergamino, se hallaron dispues­
tos á creer que en toda verdad Ocup.1lJa el 
sitio en donde dihujado aparecía; y corno la 
rcputacion de Colon respecto al cákulo del 
camino que hacian I~s naves sohrepujase (¡ la 
de los dcmas pilotos de la escuadrilla, se die­
ron los hechos por aulentll..ados completamcn-

i -._--- ------_______ ~ 
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te. Grande rué el jubilo en 'con~ecllr,nei8i y 
lo!! esplritus de los bombres pasaron otn vez 
desde el borde de la desesperacion ú un esce­
so de ilusiones, producidas por la esperanza, 
las cuales, sin emba.rgo, solo nacian para es­
pirar al punto. 

No bay duda que Colon bablabacon since-
ridad en cuanto referencia tenia con el nue­
vo engaño, si esceptuamos tan solo la reduc­
cion del cómputo. En mancomun eOIl todos 
Jos cosmógrafos de aquel siglo, supouia el gran 
navegante que la circunferencia de la tierra era 
menor que su verdadera medida; pues que de 
hecho deducian del cálculo nada menos que la 
anchurosa estension del occéano Pacifico. Que 
esta concJusion era muy natural, puede l'erse 
con 6010 ojear los hechos geográficos que po­
seian enlónces Jos hombres instruidos, y sobre 
los cuales sus teorias estaban basadas. 

Sabiase que un vasto occéano limitaba por 
el este al continente de Asia, y que una 
aglomeracion de aguas, igualmente estensiva 
ceñia á. la Europa por el occidente, dejando 
)a plausible inferencia, en la suposjc.i.~~UlJ3qU'e 
la tierra fuese esférica, de que soiaDlente ¿¡I-

..... ~ . : . . 
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gunas islas existieran entro estos dos gr(Jn~c:J 

linderos do tierra. Menos de la mitad de la 
verdadera circunferencia del globo ha de ha­
llarse entre los limites occidental y oriental 
dd ,viejo continente, cual entonces se cono­
cian; pero era un atrevido esfuerzo del ánimo 

'I)J tJe CDJ)cDvjr "?!lveJ 83{J¿}J)lDSD hecDD, ~c,egllJ) Ja 
'condicion en que se hallaban los conocimientos 
,humanos á fines del siglo uecimo quinto. Con­
'teutábanse PU(~s las teorías con trazar las Of­

'las del este y del oeste en un circulo mas re­
ducido, pues que no ludIaban dalos pnra es­
peculaciones mas latas; y creian que era un 
acto suficiente ¿J(.Ic1nntndo el de sostener que 
la formn de la tierra era e5ri~rica, Verdad es, 
que esta teoria era tan añeja como Jos tiem­
pos de Tolomeo, ó tal ,'ez algo mas antigua; 
pero lHlsla la mlosidnd de un sistema comien­
za á tornarse en argumento contra él, en la 
opioion del ,vulgo, luego que se transcurren 
'Siglos enteros y que no recibe cOllfirmacion 
en virtud· del sello de esperimcntos nctualc~. 
Supuso Colo'n que su isla de Cipongo ó del 
Japon, yacia á unos ciento y cuarenta grados 
de longitud occidental de la posidon que en 

50 
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efecto ocupa; y en el supuesto de que un gra­
do de esa elase en la latitud del Japon, ó 35 
grados norte, suponiendo que la superfide d~ 
la tterra sea una esfera perfecta, c<)ui\'aIc 11 
unas cinc u-enta y seis millas de estatuto, sigue­
se que Colon habia adelanta.do <lqudJa isla eu 
su mapa mas de siet-e mil miIJa~ inglesas há­
cia oriente, Ó á .una distancia que en la ma­
terialidad pasaba de dos mil leguas marillas. 

Todo esto, sin embargo, estaba no solo en­
vuelto.en pr.ofundo misterio, respecto.á la gen­
te ordinaria que hla espedie.ion pertenetia, 
sino que se hallaba fuer.a del .alcance de los 
cálculos mas atrevidos del mismo gran nave­
gador. los hechos .de esta naturaleza, estan 
muy lejos «DO obstaute.«( de rehajar en lo mas 
mínimo la gloria de los ·vastos descubrimien­
tos que tuvieron Jugaren seguida; pues que 
prueban s6 que desventajas mor.ales se conci· 
hiera la espcdicion, y bajo que grado tan mez­
quino de conocimientos Uegó po~"fin á triun­
lar. 

Miéntr.as asi se baUaba ocupado Colon con 
IU mapa, era curioso ver el mo:do con que 
Jos marineros vigilaban. sus movimientos mas 
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leves, estudiaban la espres'ion d'C" su semblan­
te grave y sereno-, y se desvivian· por leer en. 
t~ contraccion ó despliegue de sus- ojos, el- des­
tillO' que á cabed'es iha. Los- caballeros- oficia­
les de' la· Santa' Diaria estabas apegnd'os á él 
Y aqui y acuUl aJgun viejo ti-monel- se' ()tre~ 
via á arrrmarse- por tOBos lados, para atisvar 
el lento progreso cle ro pluma; ó bien para' 
ponerse bastante á la vista á fin de notar la 
csplicaci.on de un· problema. Entre estos S6 

veia al· insigne Sancbo, quien- tcnia famn de 
ser uno de tos mar.illos mas csper16s de la es­
cuadra, en todas ül:Jucllas cosas, cuando me­
nos, en que no hacia falta eJ- estudio de las 
oulas. Colon se volvió bócja estos bombres, y 
habJól-es can blandura, procurando hacerles 
comprehender una parte de su obligacjon, que 
vejan practicar diariamente J sin llegar á con­
seguir un eonecimient-o teórico de eUa seña-, 
lándoles especiillmente la distancia que trDns­
currido babian". y la que- aun les quedaba que 
atravesar. Otros tambÍ'en menos esperimenta­
dos, pero' 110 por eso menos ansiosos, de entre 
la tti-pulaci-ol1, si, subieran á las jarciils; desde 
donde tes- era fácjJ Fegistrnr la escena, é ima,... 
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ginábanse que ~resellciahan 'unos dcmostrncio­
nes, proceden les de teorias. In comprchension 
de las cuales erlln tan superiores á los poJeres 
de su entendimiento, como á los tle su vision 
flsica el ver las Indias anheladas. A medida 
que los hombres se hncen intelectuales, tlcogen 
las abstracciones, dejando que el dominio de 
los sentidos se refugie en el dominio del pen­
samiento. Sin emhargo) hasta que esta IlIudan­
za nos acontece, nos alucina á todos t'strnor­
dinal'inmenLc la ecshibicion de las cosas posi­
tivas. Las palabras que se haLlan, rara rez pro­
ducen el efecto de las palnhras que se escri­
Len, y hasta la alabanza ó la censura, queen­
traria en nuestros oídos li~e['arncnte, y con li­
viano efecto, pudiera h¡:eel' un serio cam!)ío 
en nuestras opiniones) si se nos pre~ellLa~;(, por 
el órgano de la vista. Asi es, que hasta los ma­
rineros mismos q uc no podian compl'ehendcr 
los raciocinios de Colon, se figuraban que les 
era dado comprehender su mapa, y de la mejor 
gana del mundo creyeron que era preciso exis­
tic:;ell continentes é islas en los mi!'rnos puntos 
donde las veian tan claramente ddineadas. 

Despues de esta mogigunga, vol vio la ale-
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gria á rcinnr en la tripulacion de la cara vela 
capitana; y á Sancho, quien era considerado 
generalmente como ndicto al partido del almi­
rante, apelaron sus compañeros á fin de que 
les csplicase muchas de las circunstancias ilus­
trativas del mapa salvador. 

-¿Crees tu, Sancho, que sea Cipango tan 
grande como el nlmirante Ja tiene delineada en 
su cartn? preguntóle uno quien desde el últi­
mo estremo de la desesperacion habia pasado 
al opuesto punto. Que ahi está, nadie puede 
dudarlo, pues que parece tan perfectamente 
marcada en el mapa; cual pueden verla los 
ojos de cualquiera, como las islas de lUadeira 
ó de Hierro. 

-Asi es, contestó Sancho, con toda segu­
ridad, conlo Jo puede ver cualquiera por su 
hechul'il. ¿No has reparado en Iqs cílbos, ba­
hias y promont.orios. qué hien 5cnalados cstan? 
y cuidado que todo está dispuesto con tanla 
exactitud corno si fueras el dibujo de una cos­
ta Lieu trillada. Ah! estos Genoveses son unos 
mareantes muy húbiles; y el señor Colon, nues­
tro gde, no haurá venido hasla esta altura, 
sin saber la ensenada en que han de anclar sus 
cara\'elas. 
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·En argumentos tan concluyentes hallaron 

consuelo los hombres mas toscos de la tripu­
lacioo; nI paso que entre toda la chusma dela 
nave no habia un alma que no sintiese ma­
yor confianza en el feliz término de la espe­
dicioD, desde que habia tenido una prueba 
ocular aparente de ]a existencia de tierra en 
aquella parte del occéano~ en que se halla­
ban. 

Luego que cesó el coloquio cntre el almi­
rante y Pinzan, este último solló velas á la 
Pinta, cuyo bajel habia lentamente adeJantA­
dose á la Santa Maria, é iba abara algo mas 
de cien varas por su proa mientras ambas em­
barcaciones no hacian mayor camino qucel de 
una milla por hora. En el momento que acaba­
mos de mencionar, ó miéntras los hombres es­
taban hablando acerca de sus esperanzas nue­
vamente despiertas, un viva hizo que todos 
dirigiesen la vista al huque compañero donde 
50 vió á Pinzan, puesto e11 pie sobre el alcá­
zar, ondeando la gorra con éxtasis, y dando 
las pruebas acostumbradas de un estravagante 
deleite. 

-Tierra! tierra! señor, gritaba el piloto: 
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reclamo la recompensa! Tierra! tierra! 

-¿Húcia adonde, buenl\Jartín Alonso,? pre­
guntóle Colon con tal ansia que le temblaha 
Ja voz notablemente. ¿Hácia que punto habeis 
descubierto á tan apreciable vecina? , 

-Aqui, hacia el sud-oeste,-señalando e.n 
esa direccion-una cordillera de montañas, tur­
bias pero nobles, y cuales pudieran satirfacer 
los deseos del Padre Santo mismo. 

Todos los ojos se fijaron en el sud-oeste, 
y alli en verdad figuráronse que descuLrian 
las pruebas anheladas de su oróspero exito. 
Una masa tiznada y nebulosa, se veia en el 
horizonte, mas distintamente diseñada que]o 
son por lo comuo las nubes, y. apesar de eso 
tan confusa que se necesitaba una vista muy es­
perta para sacarla de la oscuridad del vacio. 
De este modo suele aparecerse la tierra á los 
navegantes, en ciertas y peculares condiciones 
de la atmósfera; miénlras los hombres quo 
no son de la mar rara vez consiguen descu­
brirla. Tenia Colon tanta práctica en los fe­
nómenos del occéano; que "todas las caras abor­
do de la Santa l\'Iaria se voh'ieron hácia él, en 
muda espectacion de la resulta, tan luego co-
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roo hubicro~ dirigido sus miradas hácia el punto 
-que señalaba la aguja. Era imposible equivo­
car la espresion que se traslucía en el sem­
blante del caudillo; que inmediatamente se pu­
so encendido de déléite, y de piadoso entu­
siasmo. Descubriendo su venerable cabeza, echó 

-mía mirada hácia arriba, en señal de grati­
'tu:d ilimitada, y luego doblóse de hinojost pa" 
ra tributar á Dios públicas gracias. Fué esta 
la señal del triunfo, y apesar de todo, en su 
situacion desolada, no era el regocijo In sen­
:sacion qlle prevalecia en aquel momento. Asi 
'como Colon, sintieron sus subordinados una 
ausoluta confianza en Dios; y una iuea de hu­
milde y reprehendida gratituu se ocurrió ú los 
-espíritus de todos, como si fuefa simultánell-:­
mente. Puest::ts de rodillas las tripulaciones de 
los tres bajeles, comcnza~on á contar de con­
suno (Gloria in excclsis Dco,« alzando la voz 
de la alauanza, por primera ,'ez desde la run­
dacion de la tierra, en aqu(!lIa profunda sole­
o~d' del occcano. Verdad es queentónces se can­
tahan rpaitines y visperas á bordo de la m(lyor 
parte de los buques cristlanOSj pero ahora el 
cantar suhlime: O'yéronlo de haca del hombre 

. " 

'()1 
por véz primera, las ondas que en eu podcrio y 
eu Stl calma habian estado alabando 11 solas á 
su Hacedor por tan tos In ¡les de años. 

Glon"a á Dios ell las aLLu'l'as! entonaron 
aquellos rudos mal'ineros, cuyos ÍI~peros corn­
zones se ballaban ablandados á fuerza de esca­
patorias, peligros y venturas, hablando cual 
si fucscn un solo homhre, aunque mouulanuo 
sus tonos á la armonia solemne del religioso 
rito... y sobre la tien'a pa;:; á los IlOmln'c~ de 
buena vo!tmlad. Te alaúamos, te bcrulccimus, 
te aduramos) te glunlicamos, le damos gra­
cias p01' tu g1"lllldc gluria! Oh SeilO1" Dios! Bey 
celestial! Dios Padre OUHúpulentc! 

En este nohle ciÍntico, que pnrcceria alle­
garnos á los laudes de I()~ ángeles, tan de cer­
ca como Jos poderes humanos aproximarnoi 
pueJclI, oíase distinta la voz del almir<llltc; 
clara sí pero hucca y trémula de cmocion, 

Luego que tuvo este tl~rmillo el acto, suhie­
ronse por las jarcias los marineros con el fin de 
asegurarse mas de su triunfo. Convinieron to­
dos en que aquella sombra, débilmente delinca­
da en el horizonte) era tierra, y al primero y 
súbito transporto de inesperado júbilo, succe-

1---­_._----
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dieron lb! sensaci'oncs mas arreglad'as 'de con-
firmada seguridad. Púsose el Sol un poco al 
norte de las turbias montañas, y la noche echó 
su velo (ll1 torno de la escena, cubriendo el 
occéano de tinieblas tan uensas corno pueden 
hallarse hajo un Cielo tropical y sin nubes. 
Luego que se establedó la primera guardia, 
Colon, que siCl1lprC habia perseverado en se­
guir un ruUlLo preciso á occidente, SPf!,UIl so 
creia siempre que el viento 50plaba prospero, 
manuó, á fin de satisfaeer los deseos ue la gen­
te, que los buques soslayasen al sud-oeste, por 
guia de hrújula, lo que equiyalia en efecto á 
navegar al oeste suu-oeste cuarta al sud. Ar .. 
reció la ventolina, y corno supusiese el almi­
ranle que la tierra distaLa ullas veinte y cin­
co leguas, clHlndo se la ,'iera por úllima vez, 
todos cuantos ihan en la pequeña escuadra 
confiaban á ojos cerrados en que obtendrian 
por la mañana una vista plena y cornplGta de 
la tierra. El mismo Colon alimentaba esto es­
peranza, aunque varió de mala gana su rum­
bo, pues que se consentia en que el conti­
nente habria de hallarse tan solo con nnvegar 
al oeste clavado, 6 lo que el creía que era 
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esta direccion, aunque no podia estar seguro 
respecto á encontrarse con alguna isla. 

Pocos fueron los que aquella noche se en­
tregaron al sueño sin cuidado. Visiones de 
orientales riqueza!', y de maravillas levantinas 
se agolpaban á lus mientes de los menos cavi­
losos, c~llvirliendo sus ensueños en pesadillas 
que teman por pesadumbre cargns enteras de 
oro, y anticipaciones de portentos Ilunca \istos. 
Salian los marineros de su!' hamacas ú cada ins­
tanle, á fin de trepar por Jas cuerdas, alis\'an­
do alguna llueva seúal de su cercania á las de­
seadas costas, yen vano ponian en tortura sus 
ojos, con la esperanza de penetrar á través de 
Jas tinieblas, en busca de objetos á los cuales 
la fantasia habia ya comcnzauo á señalar for­
mas demarcauDs . .En cJ uiscurso de la nocue . ' 
corncrolllos hareos en línea recta hilcia el sud-
~,este, diez y s.iete ue las veinte y dos leguas que 
Colull supollla con:ltituil' Ja distdllcia que le 
separaba ue su nuevo descubrimiento; )' poco 
antes que rompiese el alba, estaba en pié todo 
viviente abordo de los tres buques" .con la es­
peranza de ver abrirse el panorama del dia en 
torno de un espectáculo tan codiciable, que 
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ya suponían importaba muy pcco el hahM on­
dado hRsta tlln lójos, ni el hnhcrse arriesgado 
tanto iJ trueque dc gozar de su vista. 

-Por allá se asoma en el oricllle un des­
tello de luz, señor almiran~e, gritó Don Luis 
conjuuilosa voz, y :thora podernos reunirnos pa­
ra nornhraros el homhre mas celebre del mundo· 

-Todo consiste en Dios, jóven amigo, con­
tesló Co)on, sea (lue la tierra este ó no cerca 
de nosotros, ella constituye ellimiLe del ncccnllo 
occidental, y en basen Je ese Iímiln lIu\,('gnr 

debemos. Teneis razon, en vcruvd, qur:riúo Gu­
lierroz; la luz comienza Ú \'cl'ter::.c por el milr­
gen oriental de la mnr, Ílasta formUl' un ar­
co en la bóveda sobre cll3. 

-Ojalá que por hoy tan solo se le an­
tojase al ~ol salir en el occidente, para qllf' pu­
diésemos coger ];J primera vislumure de lIues­
tras nuevas posesiones en nquclla radiosil par­
te del Ciclo, que sus "inientcs luces cslún ilu­
minando tnn gloriosamente soure el trozo de oc­
ceano por donde acabamos de transcurrir. 

-Eso no puede acontecer, :Macse Pedro, 
pues que Febo ha viajado diariamente en tor­
no· de nuestro planeta I de este iJ oeste, des-
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de q'ue el tiempo comenzó, y proseguirá cn­
minnudo así hasta In consumacion do los si­
glos. Esto es UI1 hecho sobre el cual podemos 
prestar conliullZ:l á nuestrossentidos, uun cuan­
do nos descarriell en otras muchas cosas. Así 
rnciocinaba Colon, un hombre cuya alma se 
habia adelantado al siglo, cn su favorito es­
ludio, y l1uicn por lo comun se ostentaba tan 
SCl'CllO y filosófico; símplerncnte porque racio­
cinaba cohibido con los grillos de In costum­
bre y de la PI'p.ocupncion. El célebre sistema 
dc Tolomeo, ese estl'aIlO compllrslo de verdau 
y de errol', era [a ley astronomica fll\'orita de 

'uquclIos dias. Cnpt'rnico que era á la snzon muy 
jóvell, no reuujo [os justos cálculos de Tolo­
meo-justos en cuanto á su bosquejo, al pa­
so que fanlástico$ en sus conexiones tunlo de 
causa como de cl'ccto-ú la eX¿ictilud cientí­
fica hnsla mncho; nfios dcspues del uescuhri­
miento de In5 1\ méricas; y es una prueba IHUy 

fuerle de los peligros que acompañaban el pro­
greso del entendimiento, que obtuvo en en­
lardon de sus vastos esruerzos en pró de la ra­
zon humana, una escomuníon por parte !In la 
Iglesia, cuyas maldiciQ.ues erectivameute afec-

I 
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taron su alma, cuando no á su cuerpo, hasta 
muy pocos años de la fecha en que escribi­
mos. Estn sola circunstancia c.Iemoslraril al lec­
tor lo mucho que tenia que superar nuestro 
navegante para I/evar á cabo el grandioso pro­
)ecto que ideado huhiera. 

Pero mientras tanto, va ra)'(lndo el dia J y 
comienza á difundirse la luz sobre el completo 
panorama oe cielo y mar. tucgo que lwbo pro­
porcion, cada mirada ahrazó ansiosa todo el 
borde del horizontc oceidcnLnl, y quedóse he­
lado ni momento cada COl'azon, al punto que se 
confirmaron las sospechas de que no ocsculJricra 
ticl'fO Ú la visto. Habia pasodo el bajel duran­
te la noche, aquellos límites del horizonte vi­
siLlc, sobre los cualcs se establecieran las ma­
sas de nubarrones, y nadie podia dudar ya que 
sus sentidos se hubiesen engariado por medio 
de alguna peculiaridad accidental tic In atmós­
fera. Todos los ojos se fijaron Je nuevo en el 
almirante, quien, al' paso que sentia el chasco 
con toJas veras, conservaha aquella su arrogan­
te serenidad que no era tan filcil descompo­
ner. 

-No S011 raros e'n la mar estos fenómenos" 
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señores, dijo á los que le rodeaban, 'alzando la 
voz bastante para que todos le oyesen, aun­
que rara vez se presentan con tanta aJe\'osia 
como el que acahamos de presencial'. Cu¡¡n­
tos están acostumbrados á la vida mariONa, 
los han visto á menudo, y como hechos risi­
cos, han de contarse cual apariciones que ni 
nos favorecen ni nos perjudican. Como agüe­
roe;) cada cunl juzgará de el!os segun la con­
fianza que tenga en Bios, cuya gracia y mi­
sericordia para todos nosotros, supenl un mi­
Hon de veces á nuestros mcrecimiel1tos~ y asi 
sería, aun cuando le entonásemos Gloria in, 
eXt!clsis desde la mañana hasta la noche, mién-, 
tras conservásemos aliento para tan sagrada 
ocupaclOn. 

-y sin embargo era tan fuerte nuestra 
esperanza, Don CrisLóval, observó uno de los 
circunstantes, que hallamos dificil el resignar­
nos ú chasco tan cruel. Hablais de agüeros, 
sellor, ¿pero hay alguna señal fisica de que nos 
hallemos próximos á Catay? 

-Los agüeros vienen de Dios, si de algu­
na parte. Constituyen una especie de milagros I que preceden á los sucesos naturales, asi como 

( -_._-----_.-
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los verdaderos milagros los sobrepujan. Creo 
que esta Mpedicion emana del Altlsimo v no , ,¡ 

veo que baya irreverencia en suponer que es-
ta aparicio n de la tierra se haya amontonado 
á lo largo del horizonte, á fin de alentarnos 
cual signo consolador á la perseverancia, y 
cual prueba ue que nuestros trabnjos serán rc­
compcn!iudos á lo último, 0\0 puedo decir, sin 
embargo, quc pasen do medios uaturul(!s, pues 
que estas ilusiones son muy familiares á no­
sotros Jos mal'i Ileros. 

-Procuraré considerarlo en eso sentido , 
Don Cristó\'al; repuso el otro con graveoad y 
terminó asi la con vOl'sacion. 

La desaparicion de las tierras, que con tau­
ta confianza se habia creido, produjo en las 
naves una profunda tristeza, y tornó en me­
lancolia otra vez el gozo de las tripulaciones. 
Prosiguió el alrllÍrallte navegando nI oeste di­
recto, con arreglo á la aguja, ó al oeste sud­
oeste, en realidad, hasta el medio dia, ú cu­
ya hora, cediendo á los ardientes deseos de 
los que )E' rodeaban, volvió á sesgar el rum­
bo mas bácia el sud-oesle. Siguiósc esta direc­
cían hasta que los bajeles hubieron andado lo 

-
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bastante en aquella Hnea,' para qtte no cupie­
se duda do que la gente habia sitia engañada 
por un grupo de nubes, en la larde preceden­
te. Por la noche, cuando ya 110 quedaba la 
esperanza mas ligera, torciéronse al oeste los 
vuques otra vez, corriendo en el discurso de 
las veinte ')' cuatro horas, treinta y una leguas 
buenas; pero que se hizo saber ú la marine­
ria no habian ascendiuo á veinte y cinco. 

Durante varios dias consecutivos, no ocur­
rió ningun cambio malerial. Siguió fnvorable 
el viento, aUllque con frecuencia tan lige­
ro, que hacia anuar los barcos llJuy suave­
menle, reducielldo el progrcso- del entero oia 
muchas veces á poco mag de cincuenta 
millas de medida inglesa. La mar estalla en 
cnlma, y de nuevo se encontraron ycrhnjos, 
nunCjuc cn cantidades mucho IHas pcq lI<,iiilS 

quc anteriormente. :El dia ~9 ue SctiCOlbl'L', Ó 

el cuarto sol despues que Pinzon hnbia gri­
taúo ((tierra,» volvió á 'terse uua paviota, y 
como cm opinion rocibida entre los navegiln­
tes) que esta nve nunca se alcjaha mucho (le 
las costas, rcviviérollse algunas débiles espe­
ranzas momentálleamente al verla pa!"oar. Otros 

:;2 
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dos pelicanos apareeieronpoco despues, y el 
aire estaba tan blando y balsámico, que Colon 
declaró que solo faltaba el ruiseñor para ha­
cer las noches tau deliciosas como las de An­
ualucia. 

De este modo fueron y vinieron aves, es·, 
citando esperanzas que siempre tenian poréxi­
to la fruslracion; volando á veces en tales nú­
meros, que hacia absurda la idea de que va­
gasen sobre el desierto ncuoso, sin estar segu­
ras de su destino. Otra vez )Jamó la lItencion 
del gefe y ue sus súbditos la inconsecuencia 
de la aguja do marear, uniéndose todos en la 
opinion de que aquel fenómeno solo podia es­
plicarse en virtud de los movimientos de la es­
trella. Llegó por fin el primer día de Octu­
bre, y los pilotos de la capitana se pusieron do 
todas veras á formar sus cúlculos, con t.'I obje­
to de lH'criguar }a distancia l¡UC transcur­

rieran. Hablanles engañado, así como á los 
dl~rllás, los .lftificios de Colon, y ahora se acer­
caron á este, que estélba en su puesto ordi­
nario sobre el alcázar, á fin de presentar­
le las resultas de sus cómputos, con UllOS 

semblantes que eran inuices fieles de la alarma 
que sentían. 
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-Nos hallamos nada ménos que a quinien­

tas sesenta y ocbo leguas al oeste de }<~erro, 

señor almirante, dijéronJo ambos pilotos á una; 
dista ricia tremenda para haberse atrevido á lan­
zarse los hombres sobre el seno do un desco­
nocido occéaDo! 

-Tienes razon, honrado Bartolomé, repu­
so con calma el grau navegante, aunque rJliell~ 
tras mas alla nos aventuremos, mucha Jllll)'or 

habrá de ser nuestra gloria. Tu ca/culo no lie­
ga aun al verdadero, pues que este mio, que 
no es un secreto para nuestra gen Le, dá hasta 
quinientas ochenta y cuatro leguas; lo que ade­
lanta á tu cálculo mas de seis. l)ero, despucs 
de todo, apenas aventaja este á un ringc des­
de I.isboa á Guinea) y no somos hombres á quie­
nes puedan echar la pierna los marinos del 
rey Don Juan. 

-Ab! señor almirante., los Portugueses 
tienen sus islas de trecho en trecho, y el vie­
jo mundo pegado á sus codos; miénlras 1I0S0-

tros, en caso de que esta tierra no saliese sor 
verdaderamente una esfera, estamos allcgún­
donos mas y mas cada hora á su borde,)' \'a­
mos acorriendo Mcia peligros inauditos! 
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-Anda, BarLolomé! m-las hablando como 

un mnrinero de agua dulce, quien nunca se ba 
visto impelido hácia la parte ('slerior de su har­
ra por una brisa terral de nlguna fuerza., y que 
juzga hallarse espucsto á riesgos muyores de 
los que nunca sufriera homhre nacido, porque 
encuentra algo salada el agua con que hume­
dece su lengua. Moslrad sin miedo ese cálcu­
lo ú la gente, y procurad sacar fUel'ZélS de fla­
queza; ya hahlllremos de estos recelos \'UCS­

tl'OS {¡ la somhra ue los hosquecillos de Catay. 
-Este hombre tiene LIn mido cenal, ob­

servó con frescura non I.uis, mientras el pi­
loto se alejaba del alc6zDI' con tardío paso y 
pesado cornzon. Hnsta vuestras seis cortas Ie­
guas añadieron peso ú su espirilu. El núme­
ro quinientos setenta y ocho era terrible; pe­
ro el de quinientos ochenta y cuatro le dejó 
caer sobre el alma uua carga de plomo. 

'_¿ y qué hubiera pensnoo, si yo le hu­
biese hecho conocer la verdad que hasla ''os 
mismo ignorais, joven conae? 

-¿Creo que no teneis desconfianza de mis 
n~f\'Vios, Señor Don Cristóval, para- reservar 
de mi tambien ese secreto? 

._---------,--- -
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-No debía portarme asi, señor Don Luis, 

segun creo; pero un hornhrc llega á descon­
fiar hasta de si mismo, CU[l[u]o asuntos de in­
mensa gl'llvcuad estan pendientes de un hilo. 
¿Tenejs alguna ¡Ilea verdadera do] camino que 
hemos andaúo hasta aquí? 

-Yo un, por Santiago señort Báslamc el 
que nos hallemos lejos de Doña Mercedes, y 
poco importa una legua mas ó menos de dis­
tancia. Si vuc~tra teoria es verdadera, y re­
sultase que ]a tierra sea redonda, ú lo mónos 
me queda el consuelo de que podamos regre­
sar á Espalia} solo con seguir al Sol en su 
curso. 

-Siempre baheis de tener alguna nocion 
gnneral de nuestra veruadera distancía de la 
isla del Hierro, pues p sahcis que pura la gen­
te resulta cercenada todos los días, 

-Para deciros la verdad} señor Don Cris­
U1vnl, la aritmética y yo nos profesamos JIluy 

leve carÍl1o. Por mi vida, que jamas me fUt~ po­
silJ)e ajustar la exacta suma de mis propios 
haberes, ni apuntflrlos en guarismos, aunque no 
me sel'Ía tan difícil sacar In cuenta, segun 
mi cálculo particular! Si la verdad ha de dc-
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cirse, sin embargo, creeria que vuestras qui­
nientas ochenta leguas pudieran buenamente 
hacerse suhir á algunas seiscientas diez .ó seis­
cientas veinte. 

-Añadid otras ciento y no estareis muy 
distante de la verdad. Nos hallamos en este 
instante á setecientas siete leguas de Hierro, 
y acercándonos A toda prisa ni meridiano de 
Cipango. Despues de otra prospera tirada de 
unos diez dias, ya empezaré de todas veras á 
esperar que descubramos el continente de Asia. 

-Esto es viajar mas aprisa de lo que yo 
creia, señor Don Cristóval, contestó con incur­
nia el conde; pero vamoS adelante, fJ. lo mé­
nos habrá uno de vuestros seguidores que no 
se quejará aunque demos vuelta al completo 
mundo. 

¡Que mar, que playa es ua, me adh-ina! 
El gulro y el pelioD de Salamina. 

By RON. 

W
&C!J~& ya veinte y tres días 
q.ue los a~entureros perdieran la 
tierra de Vista, todo cuyo tiempo, 

esceptuando unas pocas vanaCIOnes de vien­
to muy inmateriales, y uno ó dos dias de cal­
ma, habian ido adelantando hácia el occiden­
te, con toda firmeza, y con un pequeño ses­
go al sur que divagaba entre una cuarta par­
te de un punto y punto y cuarto, aun cuan­
do este último hecho les fuese totalmenle des-
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conocido. Habfanse hincbado tantas veces sus 
esperanzas para verso desventadas en pos" que 
una especie de tristura arraigada, comenzaba 
!J reinar entre los marineros, á la que hacian 
desapMecer de cuando en cuando los gritos ir­
regulares ó inciertos de: «tierra! tierra!« al pro­
tlucir las nubes en el horizonto sus acostum­
hrados engaños. Siempre no obstante conti­
nuaban sus espíritus en ¡]f]lIe! estado fcbril que 
admite do cualquier repentino camhio; y co­
mo la mar seguia tan lisa eorno las aguas de 
un rio, y el temperamento hlnndísimo, no ha­
hia causa para un abierto desespero. Argüía 
Sancho, como oc costumbre con sus cnmara­
das, oponiéntlose á la ignorancia y locura, con 
el dogmatismo y la impudencia, mientras Luis, 
sin sabiendas producia m ucho efecto en Jos áni­
mos de sus asociados, en virtud de su confianza y 
de su jovialidad. Colon permanecia sereno, res­
petaLle y reservado~ COIl su espcrallz~ ancl:1ua 
especialmente en ]a Justeza de sus teonas, mien­
tras continuaba resuelto á conseguir el liniqui­
to de sus planes. Siguió soplando bonancilJle 
el viento, como antes, y en el discurso de la 
lloche y del día 2 de Octubre, navegaron Jos 

-------------------------------------------

417 
buques unas cien millas mas adentro de aque­
lla mar misteriosa y desconocida. Los yerba­
jos flotaban ahora en direccion occidental, lo 
ql1a denotaha un cambio de mucbil conside­
racion, pues que en Jos días anteriores las 
corrientes iban, por la mayor parte, siguien­
do un opuesto rumbo. El día tres fue aun mas 
próspero, ¡mes que el \iamino que ~c hi'I.Q re.­
basó de cuarenta y siete leguas. Comenzaba ya 
el almirante á suponer que habia pasado las 
islas, señaladas en su mapa, y con la ulta re­
solucion de un hombre acostumbrado á con­
ceptos grandiosos, decidióse á poner la proa en 
derecbura al oeste, con la intencion de llegar 
sin tropiezo á las playas de Indias, El dia 4 rué 
aun mejor que tos dos ante mencionados, pues 
que la escuadrilla siguió avante á tod? tr~po, 

sin sesgar de su rumbo, hasta que no hIZO e,/Cn­

to ochenta y nue\'e buenas millas de camwo, 
la distancia mayor que en un Jia hasta entón­
ces babia conseguido trasponer. l~sta tiraua, 
tan formidable para unos homul'es que empe­
laoan á contar cada hora y cada legua con 
visible des¿lzon, se calculó para cuantos ihan 
á bordo como ascendiendo solamente á cien-

, 3 
to treinta y ocho millas. 5 
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El Viérnes, dia 5 de octubre, ,empez6 aun 

mas favol'auIcmente, hallando Colon que su ba­
jel se deslizaba por las aguas,-pues que no 
11aLia mar para que cabecease ó se meciese­
á razon de unas ocho millas por hora, Jo que 
era ir mas velozmente de lo que nunca le ha­
hía acontecido, y el camino de aquel dia hu­
hiera sobrepujado en mUl;ho al del anterior, á 
no haber caiLlo el viento por la noche. Así co­
mo así, no obstante, separó los de Hierro una 
nueva distancia de cincuenta y siete leguas 
que para el entender de la tripulacion que­
daron reducidas á cuarenta y cinco. El día si­
guiente no produjo mudanza ninguna material, 
y la Providencia pllrecia impelirlos con una 
premura que no pudiera tardar en resolver el 
gran problema, cuya so)ucion por tan largo 
tiempo discutiera el almirante con los bom­
bres cíentíCicos. Ya era de noche, cuando la 
Pinta se dejó caer bácia el costtldo de la Sélnta 
Maria, hasta que se puso tan cerca q ne le fué 
fúcil hablarla sin el auxilio oe la bocina. 

-¿Está en su puesto el señor almirante, 
como se le encuentra á todas horas? pregun­
tó Pinzon, h~,blando presurosamente cual uno 
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que 'se' sicnte abrumar con aTgun n'egocio ue 
importancia. Veo que bay gente sohre el alcá­
zar; pero ignoro si el señor Don Cristóval se 
encuentra entre ella. 

-¿Qué se os ofrece, buen Martin Alonso?, 
contestó el almirante;' aqui estoy, atisvDndo 
las costas de Cipango ó de CatllYi sea cual rue­
re ta primera de estas tierras, (lue nios en 
su bondad se digne enseñarnos. 

-Encuentro tantas razones pflra que "a­
riemos nuestro rumbo mas al sur, nobJ¡~ almi­
rante, que no be podiúo resistir al deseo dc 
apro\irnarme y decíroslo. La mayor parle de 
(os descuorimientos recientes han tenido Jugar 
en las latitudes mcridionnles, y hartamos bien 
con sesgar un poco mas húcii1 el sur. 

-¿Hemos ganado algo,hasta Qhora con va­
riar nuesLro rumbo en esa dircccion? Parece 
que 8nhcluis ir en husca de climas meridio­
nales, digno amigo, miéntras á mi entcnder, 
uos hallamos ahora dentro de) paraíso dc dul­
zuras que buscamos, con la escepcion de flue 
solo nos fulta descubrir la tierra. {'odran, exis­
lit' Í::;las al ~ur yaun al no-rte de nosotros; pe~ 
ro e) continente lo tenemosalo~stc clavado. 
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lA qué abandonar lo cierto por lo dudoso? 
¿A que desviarnos dc Cipango ó Je Calay, pa­
ra ir en busr-a do ot.ros paragos, gratos sin 
duJas y fragantes COIl sus especias no bay du­
da; pero sin nomure, y que jamús pueden ri­
valiznr con las glorias del Asia, ni respecto á 
descubrimiento ni respec.to á conquista'? 

-Ojalá, señur, que pudiese convenceros á 
, llamaros un poquito mas hácia el sur. 

-Vamos, lUMtin Alonso, baya paz con tus 
peticiones. lUi corazon está en el oeste, y M­
cia allá me dicta el raciocinio que lo siga. Prime­
ro escuchad mis óruenes, y en sl'guida lIevad­
las á vuestro hermano Vicente Yaiiez, coman­
dante de la Niña, á fin de que 61 tambien las 
obedezca. En caso que alguna ocurrencia nos 
separase durante la oscuridad, será la obligacion 
de todos nosotros mantener la proa firme Lúcia 
occidente., y procurar reunirse de lluevo con 
sus compañeros, pues que seria tan lriste co­
mo inútil andarnos vagando aisladamente por 
este desconocido occ.6ano. 

Pinzon aunque visiblemente muy disgusta­
do,!Oe vió en la necesidad de obedecer, y des­
pues de un corto aunque vivo aHJ~l'cado con su 

----------------
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almirante, hizo el eapitan de la Pinta que or- . 
zasa sU nave en dil'eccioll tle la otra Caluca á 
fin de comunicarle las órdenes que de recibir 

acabaua. 
-l\Iartin Alonso comienza á vacilar; ob-

servó COIOD á Luis. Es un hombre audaz y 
en estremo hábil, pero la firmeza de propósito 
no es su cualidad predominante. Debemos im­
pedir que siga los impulsos de su propia CIl­

debIcza, en virtud de nuestra autoridad su­
perior. Catay! eatay es mi única mira! 

Pasada lu media noche arreció el vient.o; y 
por espacio de dos horas dcslizul'onsc hlanda­
mente las caravclas por la superficie del alisado 
occéano, con su ligereza máxima, la que equi­
"alia á andar en la hora nueve millas i IIglesas. 
Pocos se desnudaron, á no ser para mudarse de 
ropas, miéntras Colon mismo permaneció sobre 
el alc<izar toda la noche don\' ita ncIo solJre un I ro-
7.0 de loua v ieja. Acolllpañ~Lalc J....uis, y amhos cs­
lll\,ieron en pié con los primeros albores del 
dia. Un comun sentimiento era el prevalecien­
(e entre todos; que la tierra se hallaba á mano, 
y que iba á hacerse un descubrimiento gran­
dioso. Los soberanos habidn prome.tido una 

. __ ._---- -------------------..,; 
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renta vitalicia de diez mil maravedies anuales 
al que primero columbrase tierra, y no JHlbia 
ojo que alerta no estuviera, ni boca que no 
fuera preparada, para ganar el premio tan lue­
go como la ocasioli lo proporcionase. 

A medida que la luz se esparramaba, di­
fundiéndose sobre el borde del occéano, en el 
horizonte occidental, creyeron todos que (Ji vi­
saban apílriencins de tierra, y con la mayor 
ansia se aglomeró vela sobre vela en los diver­
sos barcos, á fin de hacer el mayor camino po­
sible, para que las respecti vos tripulaciones dis .. 
frutasen ahora de las mejores y mas precoces 
probabilidades de obtener la primera vista. 
Sobre este punto, las circunstancias equipa­
ra ban singularmente las ventajas y desventa': 

. jas entre las naves compotidoríls. La Niña se 
tenia por la mas velera cn aguas lisas y ven­
tolinas suaves, pero tamhien era la embarca­
cíon de menor porte. Scguiala la Pinta con res­
pecto á anuadura general, y siendo de tnma­
lio intermedio del de sus dos consortes) ga­
naba á entrambas la delatitera siempre que re­
frescaba la brisa, al paso que la Santa l'Iaria, 
última de todas las tres cara velas en punto á 
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marcha, tenia los mástiles mas altos, y por lo 
tanto dominaba mayor bojeo de uorizonte. 

-Hoy los sentimientos de lealtad son Jos 
que llevan la guia', Señor Don Crislóval, uijo 
Luís, que estaba al lado del almirante, nt,is­
valido la espansion de la luz, y en cuanto tlC­
nen facultad ojos humanos, pueden esperar los 
nuestros descubrir tierra de aqui á poco. La 
tirada última ha escedido toda esperanza, y 
tierra hemos de tener" aunque nos costase el 
trabajo de sacarla del fondo del oeceano. 

-Alli está Pepe, el honrado marido de 1\10-
niea, encaramado sobre la gubia mas elevada" 
y sacnnuo sus ojos de quicio para mirar hácia 
occidente, dijo sonriéndose Colon. Tollo ,su 
aran tiene por objeto ganar el galilrdon. DieZ 

mil maravedies de reuta anual constituirían 
en vcrdad algun resarcimiento por las penas 
que estará sufriendo la viuda esposa y huér­
funo hijo. 

-Tambien se rebulle de veras Martin Alon­
so, señor. Ved cual suelta todo trapo á la Pin­
ta; pero Vicente Yañez va pisándole los. talo­
ues, y parece estar resurJto á ser el pflmero 
que cumplimente al Gran Khan ... sin hacer ca~ 

- - -----------------' 
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so de] derecho de primogenitura de su her­
mano mayor. 

-Señor! .•• Señores! berreó á ]a sazon el 
ilustre Sancho, desde la gabia en que estaba 
sentado con tanta soltura como lo estaria una 
dama de nuestros tiempos en su cómodo oto­
mana; la faluea nos está haciendo señales. 

-Verdad es ... gritó Colon, Vicente Ya­
ñez acaba de izar el pahellon de la reina, y 
ahi suena el traquido de una bombarda para 
anunciarnos algun grande acontecimiento. 

Como eran estas las señales convenidas en 
caso de que alguno de los buques descubrie­
se tierra antes que sus compañeros, poca du­
da se tuvo ue qne la caravela que navegaha 
delantera hubiese anunciado por fin, con to­
da certidumbre, el éxito final de la espedicion. 
Sin emhargo, tenian todos muy presente el úl­
timo chasco tan grave, y aunque todos de,o­
lamente vertieron su gratitud en votos men­
tales, quedáronse sellados sus labios miéntras 
que las resultas no revelasen la verdad. A pe­
sar de todo, dióse al viento hasta la última 
tira de trapo, y parecia que los bajeles, por 
si mismos, apresuraban hácia el oeste su car-

425 
rera, (lual pajarillos lasos de un vuelo inu­
sitado hacen los últimos esfuerzos con SU5 gas­
taJas alas, ni barruntar repelltiuamellte que 
está próximo un punto de descanso, que colum­
bran dudosamente en la lontanonza, á merced 
de su aguda vision y de un activo il~stillto. 

-Sin embargo, trnuscurrióse una hora tras 
otra, sin que se confirmase tan bendita nueva· 
El horizonte occidcntnl se presentó cubierto 
de cerrazon y de nubes toda la maiinnn, en­
gallando hasta los ojos IIlílS prácticos; pero 
luego que se adelnntó el dia, y que los buques 
proceuieron mas de cincuenta millas húcia el 
oeste, se hizo imposible el no ntribuir las es­
peralJzas de aquella mañana á una nueva ilu­
sion óptica. Tan conlplcto abíltimirnto ('11 los 
únimos succcdierllsc á este chasco, que fue mu­
cho mayor que cuantos golpes uc esta especie 
se IHlhian rccibiJo hasta cnlónces, y el des­
contento que ue l'csullíls estillló no se frpri­
mia ya con el mns leve disimulo. Arguml'n­
táhasc que algunil influencia maligna urgia ;Idc­
lante á [os aventureros, con la mira de ahun­
uonarlos finalmente á la dese~jleracion )' 11 la 
rUllla en un desierto de aguas. En e~tc illS-
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tante rué cuando Colon, 1Iegun se diée, vió­
se obligado á hacer condiciones con sus secua­
ces, estipulando que ahan{]onnria totalm~lJle 

la empresa, siesta dejalla de producir el cxi­
to deseado en cierto número 'de días. Pero 
esta debilidad se ba atr1buido falslIm<!ntc al 
gran navegante, quien jamas perdió el ple­
no egercicio de suantoridatl~ aun en los mo­
mentos mas tenebrosos de dudn; sosteniendo 
su propósito y envalidanuo su poder, con la 
misma firmeza y clllma, en aquellos purnges, que 
eran, segun algunos, los remolos Lordes de la 
tierra, cual lo habia hecho tm 105 pacíficos rios 
de la Espaiia. 

-Conforme á mi cálculo rri vado, amigo Don 
Luis, nos hallamos ahora ú mil leguas com­
pletas dc In isla deJ Hierro, dijo Co1on iI su 
jó\'cn cIHlH1J'aua, en una de sus confercneins 
secrctlls que tuvo lugnr despues de oscurecido, 
y ya es Lit'mpo de que esperemos divisar el 
continente de Asia. Hasta nqui solo he busca­
uo islas; yeso que no trula tnuch\\!' espcrnn­
ZIlS de topnr ni aun con ellas, no ohsÍl,ntc que 
Murlín Alonso y los p~lotos hlln sido algo ndc­
lantados eu sus es¡;eclativas. Sin emhargo, las 
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grilndes ha~dad~sde aves;'q'~e se ban presentado 
bol'" parecerian ¡",'itarnos á seguir sus vuelos, 
pues que no hay duda que su objeto es lle­
gar cuanto antes ú tierra firme. Por lo de­
más, variaré el rumbo algo hácia el suu, aun­
que no tanto como lo desea Pinzan; porque 
Catav es siempre el punto de nlis arancs. 

niú Colon las óruenes necesarias., )' lus otras 
dos caravelas se pusieron at bablól con la Snnta 
Maria, y luc30 se mandó á sus comanuantes que 
siguiesen rumbo al ocsle-sud-orste. La razon 
para disponer esta mudanza rué la de h~her­
SB visto volar tantas aves en aquella dlrcc­
cion. Era la iden del almirante proseguir esto 
curso durante dos uias. Apesar de esta varia­
cion, no se descubrió tierra en toda la maña­
na; pero como el viento soplase h~í\ndo, y los 
bajeles hubiesen andallo tan solo CJl~CO leguas 
desde <J uc se ulUdúru el rumbo, prolluJo el chus­
co menor d.isgusto que Ol'diIHlrinml'n!e. A des­
pecho de su inccrtid:umhre~ todos eunntos ihan 
en los buques scrcfócilaban ilhora con la hnlsÍl. 
mica sua\'idad de la atmósrera, la cual h¡}J/~­
ron tan fragante, que respirarln era una deli­
cia. Tamb¡en los )'erbajos se bacían mas aLun-
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dosos, y muchos de enos estaban tan frescos, 
que parecían haberse desprendido de sus rocas 
nativas solamente un dia ó dos antes. Varias 
aves, que sin disputa pertenecian á la tierra, se 
vieron tambien en bandadas cOllsiderables; co­
gióse una de ellas. Abundaban i gualmcnte los 
patos por allí, y otro pelícano revoleteó en torno 
de las naves. Asi se pasó el dia 8 de Octubre, 
mientras los aventureros estaban henchidos de 
esperanza, aunque los buques solo tlumentaron 
su distancia de las playas de Europa algunas 
cuarenta millas en el discurso de las "cinte y 
cuatro horas. El dia consiguiente no aportó mas 
novedad material que la de un camhio de \'ien­
to) fIlie obligó .lll almirante á variar su rum­
ho al noroeste, por espacio de algunas horas. 
Esto le desazonó algun tanto, pues que era 
su deseo navegar en dircccion exacla al oeste, 
ó un poco sesgada hácia el sur, aunque dió 
considerahle alienlo á muchos de la marineria , 
quienes andahan asustados al "cr que el viento 
soplaha siempre en una misma direcciono Si 
aun hubiera existido la direrencia, demarcaria 
su rumbo precisamente el que seguir deseára; 
pc~o ya á la sazon se hallaban en una latitud y 

• 
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longitud,' donde 18 aguja volvia h adquirir su 
porler, y tornábase fiel á su simpatla. En el dis­
curso de la noche, volvieron los alisios á tomar 
su influencia, y por la mañana temprano el 
dia 10 navegaban los buques de nuevo hácia 
el oeste-sud-ocste, segun )a brújula; rumbo 
verdadero, 6 tan próximo al exacto como era 
posihle. 

Tal se presentaban lns cosas cuando sa-
lió el sol por la mañana del 10 de Ud ubre 
de 1492. Habia refrescado el ,'icnlo, y todas 
las tres caravelas corrieron un largo el día en-

litera, y á razon de cinco millas tHlsta diez ca-
I da hora. Las sellales de ballarse próxima la tier­

ra habían si Jo tan numerOSilS recientemente, 
que, Ú cDda legua de occéano que dcjalwll alrús, 
concebian 105 aventureros las esperanzas mas 
,'j \'RS de descubrirla, y casi todos los ojos abor­
do de los tres buques estaball clavados en el 
horizonte occidental., COII el ansia de ser cada 
uno el primero en publicar el gozoso anuncio 
de su aparicion. Sin embargo) hablase dado ya 
con tanta frecuencia el grito de {(tierra,)) que 
Colon bizo saber á sus subordinados que er que 
lo profiriera otra vez sin motivo perderia to-

-
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da opcion f1 la recompensa prometida por los 
soberanos, aun cuando en lo ruturo tu ,'¡ese 
justas causas para preconizar tan gr;¡ta nue­
va. E~ta circular produjo mayor cautela, y no 
hubo lengua que se atreviese á uescubrir sus 
ansias acerca de este punto, que nhsorvió la ílten· 
cioIl de todos, durante los esperanzosos yes­
cilantcs dins 8, 9, Y 10 de Octuhre. l)ero co­
mo !'u progreso en el último dc los mencio­
nados esccdicsc DI (jUC se hiciera en los antc­
riorps, nlisvóse el ciclo vespertino con una \'i­
gilnncia que sobrepujaba á la que babia ncom­
pañauo ú la puesta del Sol en ninguna Jc las 
tardes nntcccdenlcs. Este Cf¡) el momellto mas 
favornhle paríl cXamin¡li' el horizonte occiden­
tal, pues que al retirílrse 1<1 luz Humillaha lo­

dala cspansioll acuosn poraquclln parte, de mo­
do que esclareciera á la vista toJos sus ar­
canos. 

-¿Es nqacl unpromontorio? preguntó Pe­
pe h Sancho, en VOl sumisa, ni hnllnrse nmbos 
sobre una misma 'Verga, vigil3~do d limbo su­
perior del Sol, miéntl'lls es le glorioso lumintlr 
se htlÍ"ldia como una- pestafieantc estrella so el 
refulgente múrgen del oLcéullO-¿Ó es alguno 
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de esos engañosos "Ilpores que tantas veces nos 
han chasqueado ya? 

-No es una cosa ni otro, Pepe, contes­
tó Sancho, como hombre de mayor culma y 
espel'icllcia: solo es una hinchazon de lu mur, 
la cual siempre se ve rebullir húcia los hordes 
del occéano. ¿Has presenciado nunca una cal­
ma tan chicha que descrihiese el agua en el ho­
rizonte Ull(} linea de circulo en perfecto nivel? 
No, no hay que c::pcrar tierra por la parte del 
oeste esta nocue, pues que el occúano l¡iÍeia 
ese lado cst{\ lan limpio como si nllH'{!ilsi'1Il0S 

por las costas oceidenta!cs Jc la i~la tic Hi{'rrn, 
y no; pusié5emos Ú mirar á lo largo sobre los 
inmensos haldíos del Atlúntico. Nue:;lro noble 
almirante podrú lenrr razon en lo que dice, 
I)epe, pero hasta ahora no lIevél en su favor 
otra c\'idclleia que la que pucJt:n prestarle SUS 
propios raciocinios, 

-¿Y lnlllbi(~\1 tú, Sancho, tomas partid,} 
c~nlrn él? ¿,tambicn tú le tienes por UII loco) 
descoso de precipitar á otros á la des.lruccion, 
tllnto como á sí mismo, con tal de morir 
siendo un almirante de hecho y un "irey de 
fantasía? 

-------------------
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-Yo 110 tomo partido contra hom}}re nin­

guno cuyas doblas toman partido con mi bolsa" 
porque eso equivaldria fJ reñir con el mejor 
amigo que pueden hacerse tanto los ricos co­
mo Jos polJrcs" y el cuol es el oro. Don Cds­
tóval es en \'erdad muy sauio,1 y una cosa ha 
difipnc!lto á satisfaccion mia~ aun cuando Ili 
él ni hombre ninguno de nosot.ros búyamos de 
ver en nuestra "ida una sola joya de Cala)", 
ni tener el gusto de arrancar un solo pelo de 
las hllrbns del G I'an Rhan; y esa es, que el 
mundo sea redondo; pues si hubiera sido pla­
uo, toda esta agua se escurriria por un ludo 
muy bonilamente; á no ser que las tierras la 
sirviese a de espautojo. ¿Entiendes 10 que te 
digo, Pepe? 

- Toma, ql18 sí; eso e5 muy razonahle y 
está al alcance de la csprrieneia de cualr¡uie­
ra. Mi Mónica juzga que este Genovés ha na­
cido pnra santo. 

-Escúcha, Pepe. Tu Mónica es una mu­
ger de juicio y de loeollo, pues de )0 contrllrio 
nunca te' hubiera aceptado á tí por esposo, 
pudiendo haber escogido otro á sus anc!.Hls en­
tre una docena de tus compañeros. En cierta 
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ocasion tambien yo le puse los puntos Ú Cf,a 

moza, y le hubinra declarado mi sentir, to­
da vez que ella me hulJiestl llamado santo 
tambian; mas por desgracia se le antojó il la 
chica distinguirme con un apoJo enteramen­
te diverso. Abora bien, dundo Jc barato que 
sea un bienaventurado este señor Colon, no 
por (150 le admiraría mucho mas, en cualllo 

á que nUllca he topado con UII slInlo, ni con 
una virgen tampoco que pudiese elllender una 
jota de 105 cálculos y distancias de un p¡lseiJlo 
tan corto como el que hay por mar desde Bar­
eelona á Cádiz. 

-Tu hablas con irreverencia de los san­
tos y de las vírgenes, aunque sahcs que nada 
puede ocultnrseles. 

-Yo? Lodo ménos eso. Ahi está nuestra ma. 
dre y Señora de Rtthidll, que no sabe distin­
gllir entre el sud-sud-esle cunrln al ~ud. uel 
nor-noroeste cuarta al norte. l'nra prolJilrla 
me valí de cierto medio, y le digo que l':)lá 
tan ignorante de estas materias como tu l)ló­
nica lo csUi del modo con que la señora ou­
quesa de lUedína ~jdonia sRluda á su marido 
el noble duque, cUiJndo su EscelcnCia vuel-
ve de Ct\7.t\f con sU aleon. 5& 

--_....... . .. __ ..... - ----~._---
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_Tambien apostaría yo, cualquiera cosa á 

que la duquesa, ~;i OCUP;\:;c el lugar ue lUú­
niea, uo sabria lo que decir cuanJo le ,niscl­
seu que á reciIJirlllc ~<djt::)e, COliJO Jo llnrú .iHó­
uiea luego que vulvullJ{Js de esla grtln espedi­
ciull. Si uun~a be idu á cazar ¡;OU illcunes; tHm­

poco el ¡Jullue hu oavegado en t)U viua dUl"iwlc 
treinta J uú~ ll\u'b t:\)n-:,~\:uti'\\)~ t\)\l Iumb.:; 1I~ 
oeste desde Hierro, y esto talIlj)ieu sin \el' la 

tierfil, ni por el forro. 
__ Tienes raZUll, l)ep(~; ni LU tarllpoco has he-

cho este viage I1UIICa y rcgrcsaJu iJ Palos dcspucs. 
¿JJel'o llué significa e~c 11Iu\,imientu soore la 
cuuierta/ Pnrece que ngiti.l á la gente alL~u IHI 

sensacjon esLraordíuül'iu, al paso llue filC atre­
vo á jurar que no la proJucc el haller de5l:u­
bierlo á Culay, ni el haben' ¡sto al Gran lihan 
reluciente como UII carhunclo, y seulauo en -
su trono de diamantes. 

--Creo que es por no columbrarlc asi ata­
viado, que la maJor purtll se alborota. ¿So 
oyes cual prorrumpen en pnlnhras ameum.au­
tes l' airadas las hocas de esos hombres tUi hu­
leDto~? 

. \: __ Por San Diego! si ~·o fuera Don Crjstó-

!~. -----~-----------------------------------
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val, habia de desquitarlo una doLla de) salario 
á cada uno de esos bcliacone~, y abonar esa 
multa á hombres tan pacificas como tu y yo, 
l)epe, que no tendríamos incon~cnientc en mo­
rirnos de hamhre, mas bien que volvernos sin 
dar una ejeada ú las regiones del Asia. 

-Alguna verdad bay en lo que dices, San­
d)~. B'i\~~\\\'-\S (\ (i,\\ \:k (\~~ 'i~\\ ~u f.':,t¿~k\\~~\1. 

que ticne algullos amigos entre la tripulacion. 
AcceJicnuo Sallcho á tal consejo, él 

Y I)epe estahan ~'a sobro cubi~rta al próximo 
minuto. Ahor.), en vCl'ullu.,lwllóse aquella chus­
ma cn un estado ue mayor insullordin(lcioll que 
nunca uesde que la escuadra dejó las costas cs­
pníiollls. Esa continuacion tan larga de vientos 
fa\'oroblc, y de serer.o ciclo, bullia undo á aque­
llos hombres la espernnza de ,'or terminauo en 
breve su viage, uc tal suerte, que ctlsi todos 
opinahan ahora que el'U su deber insistirclI quc 
la t'spedicioll se ,;!WllUo:Hlse, pues (IUO parecía 
desLim.Ja Ú uOlldacil'!c!i ÍlllicalUontc ú una inevi­
table tlestrucc~on·. La disputa era bulliciosa y 
úspera; al paso que uno ó dos de Jos pilotos se 
inclinaban iJ creCl' con sus inferiores que toda 
persc\'cl'ancia seria Giel'lamcntc inútil, y pudio-
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ra ser funesta. Luego que Sancho y Pepe sereu­
nieron ú la turha,acababa esla de resolver sedi­
rigiesen á Colon todos en masa, y exigi(~ran, en 
términos po!;itivos, el regreso inmediato de los 
bajeles á España. A fin de que esto se verifica ... 
se con dehido órden t Pedro Alonso Niiio, uno 
ele los pilotos, y un anciano gaviero, llamado 
J uao Martin, fueron elegidos como oradores. 
A {'!Ole momento crítico bajaban del ale(}zar el 
almirante V Luis, con el objeto de relirarse á 
su cámara,' cuando se agolparon á ellos cuan­
tos sobre la cubierta apiñados estaban, y vein­
te voces se oyeron grilar simultáneamente. 

-Señor-Don Crislóval.-Escelentisimo 
señor almirante! 

Parósll Colon y dió cara á los amotinados 
con tal calma y dignidad que hizo que á Niño 
se le viniese el corazon 6 la boca, y reprimió el 
arrojo de la mayor parte de sus secuaces. 

-¿Qué quercis? pregnntó con adustez el 
gran caudillo. Hablad, queun amigo os escucha. 

-Venimos á pedir nuestras preciosas vi­
das, respondió Juan Martin, quien creia que 
su propia insignificancia podria servirle de égi­
da-y aun mas" los medios de que no carezcan 
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para siempre de pan las hambrielÍtas b9cas de 
nuestras m ugeras é bijos. Cuantos venimos aquí 
estarnos hartos de esta inútil espedicion, y la 
mayor parte juzga que si dura por mas tiempo 
que el necesario para regresar, será la causa de 
que perezcamos por falla de víveres. 

-¿Sabeis la distancia que hay enlre noso­
tros y la isla oe Hierro, pues que venís á ,'er­
me van estas peticiones tan ciegas como men­
tecatas'? Habla, Nino, porque advierto que eres 
del número, no obstante que pareces esqui­
varle. 

-Señor, contestó el piloto, somos todos de 
un mismo modo de pensar. Comprometernos 
mas interiormente en este occéuno uesconoci­
un y sin termino, es tentar á Dios para que nos 
destruyn por nuestra pertinacia criminosa. Es 
ocio~o suponer que la aucha zona de agua, no 
haya sido colocada por la Providencia en torno de 
Ja tierra habitable, con el solo fin de que sirva 
de reproche á los que audazmente se empeñen 
en profundizar misterios, que estan fuera del 
alcance del entendimiento del hombre. ¿No nos 
dicen, toeñOf, todos los eclesiásticos-incluso 
'el pobre guardian de Santa Maria de Rábida, 
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vuestro propio y particular amigo-¿no nos 
predican constantemente acerca de la necesi­
dad de somc~ernos á Ulla miente diyill1l, á la que 
jamás podremos igualar en sapiellcia) y creumos 
sin cmpel1arnos en descorrer el velo que cu­
bre las COSilS incomprehcnsiolcs? 

-Fácil me seria, honrado Niño, contrar­
güil'te con tus propias palahrlls, contesto Co­
Ion, y malHlarte <1 ue conliilSCS en aquellos, cu­
yos conocimientos jalllás le serú dauo igualar, 
y que siguieras sumiso cuando no te hullas 
capaz de senir de couJuctor. Ancla, anJa; 1'0-

tirate con tus secuaces, y que no vuehn )'0 á 
oir mus de esto. 

-Pero, seüol', gritaron á una oos Ó tres 
de los sulJlc"uuos, no es justo que perezcamos 
sin hacer que se oigan nucstrns queji.ls. Ya 
hemos scguillo demasiado Jl:jos, )' aun ahora 1al 
vez húyamos tl'a!'[lilsildo los limiles de los oc­
céanos quc pudicsull asegurarnos Ulla rúcil vuel­
ta. !)ongamos pues húcia Espaiia las proas de 
las cal'a'iclas, y hllgúmoslo esta noche misma, 
no sea que sucumbamos antes de regresar á 
nuestra patria bendita. 

-Esto tiene visos de revuelta! ¿Cual de vo-
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sotros se atrel'e en presencia de \'uestro almi­
nlllLe úscrvirsc ue un Icnguagu tan insubonli­
muJo y soez? 

-Tollos nosotros, scr1or~ respondieron vein­
te voces ú la par. Los hombres necesitan ser 
osuuos, CUi.luJo lieue pena de la vida su silencio. 

-Saucho, ¿y tu li.lmlJien perteneces nI par­
tiJo Jo los revoltosos? ¿Confiesas que Lu cora­
zon cslú antojadizo Je rc~rcsill' a ESIJüüu, y que 
tu miedo /llugcríl es mas fuurte que tus CSpl~­
rnnZilS Je gloria irnpcl'eceucrn )' tus anhelos tras 
lus riquezas y plucerc5 de c.utny? 

-Si tal juzgüis de mi, sellor Don Almiran­
te, poneclmc ú JUI' souo al palo, y quitaumc del 
timoll, para siemprc, cual si no fuese aplo pa­
ra vigilar Jos volteos Je la estrella del llorle. 
Metcos con vuestras cal'ilvelas viento en popa 
y suelto Louo trapo JClllro de los galones mis­
mos Jd G rUlll{hun, y hollad hasta el su trollo si 
talos place; que siempre encontrareis ü Sallcho 
en su puesto sea en la bitácora ó cabe la son­
da/esa. El nació en Ull dique, y por /0 tanto 
tiene un deseo natural de ,'cr hasta donde )Je­
ga la pujnllza uc una nao. 

-¿Y tu, Pepo, tambien has olvidado tu· 

___ -... _____ .T._ ,. ______ -. _ .. ___ •. ___ . - _ ....... ~-~-- -------
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ohligacion basta el punto deo venir ante tu ge­
fe apoyando semejante lellguage? ¿l;:s este el 
respeto que se aLleudn al nlmirantc y virey de 
tu soLerana, doña Isnbela de Castilla? 

-¿Yirey de qut'J? csclamó una VOl desde 
el centro de la turba, sin permitir que llepe 
contestase. ¡Un virey con mando sohre las yer­
bas marinas, y que tíenepor súbditos á los atu­
nes, pelícanos y hallenas! Os decimos, selior 
Cololl) que los Castellanos no estamos acos­
tumbrados á trato semejante, pues que nos ha­
cen falla descubrimienlos mas sustanciales que 
unos Campos de hroza y unas islas de nubes! 

-A casn! á casa! á España! á Palos! á Pa­
los! berrcnron it la \'ez casi todos, mientras Snn­
cho y l)epe, saliéndose del grupo, corrieron á 
ponersl~ al larlo de Colon.-No iremos una le­
gua mas en direccion á oeste, porflue esto 
seria tentar ó nías; pedimos al contrario, que 
se nos lleve á donde hemos venido, si, en ver­
dnd, ya no es demasiado tarde para conseguíl' 
tan milagrosa escapatoria. 

-¿Y á quien hablais en ese tono tan in­
grato, desvergonzados belitres, esclamó Luis, 
llevándose m~quinalmente la mano il donde te-

4·U 
l1iílcosttim1ire de" bn1\ar siempre in empuñadu­
ra de su tizona. En! alejaos, ó ...... 

-~o os nltcreis, ami go Pero, y drjnd que 
yo maneje este ilsunto, interrumpió el nlmi­
rnhlc, cuyo reposo apenas habia sido inquie­
tado por la violenta conducla de sus súbd ¡-­
tos.- EscuchaJ lo que á deciros voy, hom­
lJfcS toscos y rcllCldes, y r~<:ihase esta ('omo 
contestncioll definitiva mia, á CS11 y Él todas 
cuantns exigClleiíls del mismo jncz Lnpis pre­
tendido, ó en lo futuro á prelender os o\rc\i\~­

seis. Esta espedicion se ha hecho [¡ In H~la por 
mandato j' volunlnd de nuestros 6oberanos ~on­
juntos, vueslros reglos ümos, con cspr~~o in­
tento de atravesar 111 completa anchura del oc­
céano, basta que pueda llegar tÍ fas l.Inj'lls de 
\a Indin. Ahora venga \0 que viniere, no sl'riln 
c:has!lucarla.s csl~s grnodes espcclacionC5j sino 
que á oeste hemos de cnmillnr 1J:l!'tn que la 
tierra n05 dctcn~íl. l~n pró de esta dclcl'lllill[l~ 
cion re:;.pondCl· hé con wi dtl<l misma. Ten(!d 
cuidndo que la deálgun otro 1)0 corra peligro 
por halH~"l'se resistido á IOlio regios mandlllns, ó 
por falta de respeto" yohcdiericiJ nI autoriza­
do sust"ituto de susAltezás, y: desde IIIC'gv <le-
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signo al hombre, que ley~s tan sagradas que­
brante, para imponerle un egemplar castigo. 
Con esto ya sabeis mi pleua determinacion, y 
guardaos de despertar las iras de aquellos, cu­
yo desagrado puede seros n13S falal todavia que 
estos soñados riesgos del occcnno. 

lUirad á Jo -que t"eneis delante, por el Ja­
do del miedo, y pensau en lo que tcneis deJan­
te por el lado de la esperallta. En el primer 
caso, todo Jo haLeis de recelar de la cólera de 
Jos solleranos, toda vez que proccdélis á re­
sistir su autoridad por me.dios violentos, ó Jo 
que es mtlS que prohable, una certidumbre de 
que os sea ya imposiulc alcanzar )as costas de 
España por falta de agua y viverC's, si rcbe­
landoos contra vuestro legitimo gefe, os empe-, 
ñaseis en regresar. Para esto, 1n es uemasia­
do tDrde. El viage al este debe, respecto á 
tiempo, ser doule del que acUhnthOS úe veri­
ficar, y ya las caravelas comienzan á tornarse 
ligeras porque tienen vncías lu mayor parte do 
las barricas y botas. Tierra, y tierra en ~sta 

region se nos hace ahora indispensable. l\Hrad 
ahora el reverso de la medalla. Ante nosotros 
está Catay con todas sus riquezas, sus UD'f&-

) 

i 
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dades y SUs ·glorias! Una regton mas maravi­
llosa que ,mantas al hombre hahitára nunca, 
y ocupada por una casta do seres tan mansue­
tos como hospitalarios y justos. A esto de­
be añadirse la aprouaclon de los soberanos yel 
renombre que pe.rtenecerá basta al lilas humil­
de marinero ue esta flota, tIue varonilmente ha­
ya ayudado á su almirante ell Ja egecuciou de 
tan vaslo designio .. 

-¿Y si os obedecemos, señor, durante Jos 
tres días. ven¡ueros, \}ond[ei~,. al terminar estos 
la proél húcta España, dado caso que la tierra 
no ftcgue- á descubrirse? gritó llua voz de en­
trc la turha. 

-NOL" nunca,. repuso_ Colon can. entereza. 
Mi ru mbo es en husca de la India, y en ;pos 
de la 1ndia navegar hé, aun cuando se nece­
site otro mes para dar fin al, viage. Retiraos 
pues á vueslros puestos ó á vuestras bamacas~ 
) tI ue yo no vuelva á oil'os hablar de semejan­
te maleria. 

Había tanta dignidad natural- en. Jas. mane­
ras de Colon, y cuando hablaba. airad.o.. \leva­
ba consigo su VOt un acento liln cortante do 
reproche, que escedia al atrevimiento de unos 
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hombres ordinarios el contestar cuando una 
vez les impusiera silencio. Dispcrsúronsc adus­
tos los ornotin-ádos, aunque no por eso se ua­
hia aplacaoo el disgusto. Si enlónces la espe­
c1icion hubiese constado de un solo bajel, es 
muy probahle que Jos -revoltosos hubieran 
procedido á algun acto de ,'iolencia; pero in­
ciertos tic! modo de pensar dc sus compa~c~ 
ros abordo de la Pinla y de la' Niiia, al paso 
que proí'csabn!l á lUartin Alonso llinzon tan­
t.o rCi'pelo, por fuerza do costumbre, como á 
Colon por uutoriJ«d .. á los mas osados les fuó 
preciso por cntónces dar suelta f¡ sU desafec­
to cn murmuraciones, al pliSO que en secreto 
mcJítalnll) poner en planta medidas uecisi\'fls, 
tan luego COUlO se presentase una oportunidad, 
de consulla y acuerdo ~cou las tripulaciones 
de lüs otras llaves. 

-Esto va poniéndose ~crio, señor, dijo el de 
Llcra~ tan pronto Como se quedó á solns con el 
cllmifüule en su pequcña cúmara,-y por Siln 
Luis! pouria contribuir á cllrdar el aruor de 
esos socarrones el que Vuesencia me diese per­
miso para .arrojar de cabeza ú la mm' uno ó 
GOS de esos mas intrépidos é insolentes vaga­
mUtHlos. 
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, --Favor, contestó el ahníránle, que algu­

nos de entra ellos han estado muy dispuestos 
á conferirnos tanto á \'os como á mi. Sancho 
me tiene bien tI! corriente de la scnsacion qua 
entre ellos predomina, y hace dias quc me ha 
hecho sobedor de tan piadosas intenciones. l}ro~ 
cederemos por la via amigahle, si~es posihle, 
señor de G ut.icrrcl ó de l\'lUñOl, cualquicrn que 
sea el nomhre que mus os guste, todo elliem­
po que podntnos; pero dado caso que ocur­
riese Una precision de npelar á la ruerza, halla­
reis que CristinaJ Colon sDbe manejar una es­
pada con tanta destreza como sen irse de los 
instrumentos de la ciencia niÍutica. 

-¿Qué dislancia juzgais en verdad nos se­
para <le la tierra, señor almirante? Lo pre­
gUllto movido de curicsidud, no de miedo; 
pues aunque Ji} nuve se estuviese meciendo en 
los horues mismos de la tierra~ en vísperas 00 
zamparnos de caLeza en el "acio, seguro está 
que o)'cscis salir un murmullo de mis laLios. 

-Estoy bien seguro de eso, jÓl"cn nohlC', 
repuso Colon, nprclándole afectuosamente la 
mano; pues de lo contrario no os bnllárai!- aqui 
á. estas hora:;. Segun mi cálculo, nueslra t.listan~ 
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cia de la isla de Hierro pasará de miJ I{'guas 
rnaritirnas; la misma que supongo separa de la 
Europa á Cipungo, y es la suficiente, sin du_ 
da, para qUl~ eTllp{~zemos á en('ontrar alguna de 
las mucbas islas que forman la orla oriental del 
con tinenleé\siútico, y que se sabe abundan en suS 
cost.as. El cómputo público calcula esta dis­
tancia en poco mas de ofhocientas leguas; pe­
ro de r esnifas d(~ las fu\'oruh[ps corrjpnLes que 
tanto nos bnn serviúo en eslos {¡Itimos días, no 
hallamos sin duda, ú mil y cien huenas leguas de 
las islas Canarias, por no tlt-cil' algo nias. Es._ 
tamos, bien lo creo, unn bagatcln menos npar­
tados de las Azores, Ins cuales se hallan situa­
das con ventaja hácia el oe~tc, aunque en Ulla 

latitud IlH1S allá. 
-¿SI'f!un e!'o, suponeis, señor, que hemos 

de descubrir tierra antes que pasen mUlhos 
dias? 

-Tan seguro estoy de ello, [uis, que po­
co recelo me cílus:1ría el acct'der á la l'iltima 
exigencia de esos homhl'es flUti(H'{'~; y tnllo hi­
cieril, si no lo consideráro una lwmillal'iofl. To­
lomeo dividió lo tierra en vf·inle y cuatro ho­
ras, de á quince grados cada una, y )'0 colo-
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eo en el Atlántico tan solo cinco ó seis de es. 
tas horas. Mil y trescientas leguas, estoy per. 
suadido, nos llevarán á las costas de Asia, y 
ya segun mi cálculo hemos andado mil y cie.nto. 

-Entónces el dia de mañann puede sernas 
en estremo portentoso, señol' almirante; pero 
ahora, recojámonos en nuestros coys.. dOllde 
voy á soñar con las plnyas mas ellcantadoras 
que nunca vieron ojos cristianos, y en c\lus 
la doncella mas hermosa de España-no, por 
San Pedro!... de toda Europa, haciéndonos 
señas con su linda mano para que IIOS allegue­
mos Sin pavura. 

Acostároflse los dos amigos. Por la ma_ 
ñana, era eviJeute, segun los adustos semillfln­
tes de la marineria, que ciertas sensaciones, 
muy parecidas á/os supresos fuegos oe U/l \'01-
can, estaban ardienuo en sus corazones, é in­
dicaban que 'cualqu ier accidente nci[l~o pudie­
ra producir una erupciono Porfeliz fOlluna, sin 
embargo, unas señales de naturaleza tan nue­
va se presentaron, que muy pronto distraje­
ron la atcneion de Jos mas desarectos, apar­
tándola de sus m(~lancólico.s presagios. Soplaha 
fresco el \·ien~o.l el cielo sin nubes su veja como 

-------~----------
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de ordinario, y lo que era por cierto una llove­
dnd ucsue su salida de Hierro~ fué que se le­
vantó marejada, y los buques comenzaron á 
6urcnr las olas; circunstancia quc les quitó la 
aprchen~ion de que una calma perpetua rei­
nase en aqnelIos mares, cuyo uesnatural fe­
nómeno nlarmára hasta entónccs á la gen­
te, á caLIsa de su larga duracion. No ha­
bia estado Colon sobre la cubierta cinco mi­
nutos, cuando un grito oc gozo, que lanzó Pe­
pe, al rnjo los ojos do todos á la verga donue 
estaba trabajando. Señalaba ansioso el marillc­
ro húcia un ob.ieto que veia en el <Jgua, yacor­
fiencIo todos á las bordas, ndvirtieron el ha­
Jagürrio signo que él descubriera desde lo al­
to. Al cabccenr el buque sobre la marrjada, y 
dar un arranque violento, pasó junto á su cos­
tado una caña verde, lo que hizo que los hom­
bres diesen un recio viva, pUI~S bien /es cons­
taha que e~ta planta provenia do alguna rirera, 

. y por ~11 rreséura ern indispensahle que no tu­
viese mucho tiempo de arrancada del terreno 
donde se nutria. 

-Bendita señal es esa, dijo Colon; las ca­
j'ías nO puedcn'·crecer sin la·luz úel Ciclo, aun-· 

-

s-
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que suceda lo contrario respecto á las plantas 
úe olr3 naturaleza que en el fondo de la mar 
se desarrollan. 

Esta peq ucña ocurrencia cambió, aun cuan­
do del todo no reprimiese, Jos rebeldes SCIl­

timientos de aquellos mari nos. La esperüll-
7.a vol vio á cgercer su imperio una vez mas~ y 
cuantos pudieron treparon á las jarcias, á fin de 
prever lo que presentarse pudiera en el hori~ 
zonle occidental. El rápitlo movimiento oe los 
hajeles añadia á esta sensaciol1 de júbilo; pues 
que la l)inta y la Niña pasaban y repasaban 
á la capitana cual si fuese por puro juego. 
Pocas horas despues, volvicronse á h"lIar 
yerbajos frescos~ y á eso de medio dia avisó 
Sancho con(idencialmente que ncahaha de ver 
un pcz oc aquellos que solo viven en la in­
rncdincion de fas playas. Una hora IOns tanJe, 
sesgó la Niña hucia el buque oc Colon, ~ "ió­
se á sU comandante subido en los <Iparejos, con 
evidentes deseos de comunicar algun nolicion 
de importancia. 

-¿Qué hay ahora de hueno, Vicente Ya­
ñez? gritóle Colon; pareccis mcnsagcro de al-
guna grata noticia! . 
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-Tal me supongo" fieiior Don Cristó\'al, 

cOlllest-ó el olro, A cnlJn eJe pnsnr junto [, !lOS­
olros un ílrbusto, cubierto ue bayas tan fres­
cas cual si nhora mismo se le huoiesc arrauca­
do del terrulio. Esta es oUlttl seilal que no pue­
de engañul"lIos. 

-DecH- bien, Jeal .amigo. A occidente! á 
-occidente! Dichosos serún los ojos que prírne-
.ro Jcs\.'ubrun las mara,'illns de las ril>erus in­
dian~s! 

No seria .fácil cWscribireJ grado de esperan­
.za"y (jo J'cgocijo que comellzaba ahora á mani­
festarlic entre In getJf .. e. nesonaban 501Jro la 
.cubierta mil chistes joviales, y con facilidad 
sehaG~a estallar la risol¡¡eJa, f]OJlUH hacia trln 
,poco tiempo solo se advertían c·1 desllJa) o )' el 
zurio, PasiJbanse los rnin·utos con rApidez, 
y no lHloia ya un hombre que se acordilse de 
España.; pues que los jlcnsamiclltos d<.' todos 
.estaban clavados en .el occil.lcntr." 110 dcscu­
biertG am). 

Un poco mas tarde, .levantóse un grito de 
gOIO en la ·PinlD, que Be .haUaba á corta dis­
tancia del barco cau·dillo. Al ,'er á esta nave 

1 acortar \da y ponerse en {acua, abajando un 
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hote, la Santa Maria no tardó en dirigirse 
hácia ella corlillldo la espuma con ligera p.roa, 
á fin de ponerso al aleance do III voz. 

-¿Que hay ahora, !J:lartin Alonso? pregnn­
tó Colon, suprimiendo su ansiedad con las apa­
riencias de dignidad y de cnlma.-jVos y los 
vuestros os baUais to~-os de all~g:ria! 

_y ra1.ol1 lenell10S pUrtl ello, sl'llor! ?~o 

uace una hora, que pi.lSÓ flotando junto á nos­
otroS un trozo de cai'ia, de aquella especie 
q·uC" prouncc nzútar en el oriente, como <lse­
gllrall tos vingeros,. y cual la vemos con fre­
cuencia en nuestros propios puertos. Cual si 
la Providencia no hubiese <run lratádo·nos con 
suficiente bon·dau, no nos ha enviado juntas 
tOflDS estas señales; al paso que las hemos COII­

siderado ..le sulicíenln VilJO-r para echar un Lo­
te al agua y rcwgcllus. 

-.\ehic¡1I1 vdas, buen Murlin Alonso, y 
enviadlIlc á bordo csas preseas, á fin de que­
me sea dable· juzg'nr de :>l! valía. 

Obedeciú l)inzon; y restringido el arra/)­
q·lIo de la Santa Maria, al, mismo (.iempo, 110· 

tardó la lancha en hallarse á su costuuo. EIl· 
un !:iolo brinco púsose á bordo· de· la llave l\lar-
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tin Alonso, desde el borl1e de la lancha, y pron~ 
to subió ni alcázar donue le aguardalHl el al­
mirante. Am enscilóle con vivas ansias los di­
versos artículos que su gente arrojaban tras 
de él~ todos los cuales, no hacia una hora que 
se babian sacauo do la maf. 

-Ved aquí, noble señor, dijo lUarlin Alon­
so~ casi per~ido el aliento, en su prisa por ex­
hilJir tan interesantes tesoros, esto es ulla cs­
pee.io de tabla, hecha de IIlnucra desconocida, 
y cl.ncelada con el mayor esmero; tnmhien hay 
aqul un pedazo de caña; esta es una planta quo 
sin duda viene de tierra, y especialmente mirad 
este baston, trabajado por la mrlno del hombre 
yeso tarnhicn con cscesiva curiosiJuu. ' 

-Cierto! escIamo Colon, exallJiuondo las 
diverslls prendas UIlO pOf una; Dios en su po­
derío y omnipotencia sea IO:ldo por estos testi­
monios consoladores do que V[llllOS aproxirnilll­
donos Íl un nuevo munuo! Tan solo un maliO'­
no infiel puede dudar ahora de nuestra viclori~1. 

-No cahe duda ue que estas cosas pro­
vengan (le algun Lote que Laya zozoLrado,. y 
esta es la razon porq uc se las ha v islo flolar 
tanpróximus unas á otras, t.lijo l\'IarlÍn Alon-: 
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so deseoso de sostener las pruehas físicas de 
s: plausihle teoria. No estrañára que hallúse­
mos por nqui cerca algunoS hom\Jres a~ogados. 

_Esperemos que no hal'a tal, l\'lar~lI1 Alon­
so, respondió el almirante; no ~é cahl(J~ n.ue~­
tra imaoillacion á ideüs tan tristes. l\lJl ¡nCI-

o ·h·d I l deutes pueden haher contfl UI o a cong ome-
rar estos objetos sobre la anchurosa faz del oc­
cea no, y .¡untos una vez, notaria n _en buena 
compaña aunque fuese durante un .üno Cl~tCro, 
á ménos que los csparramase la VIOlenCIa del 
oleaO'e ó de la ventolina. pero vengan de don­
de ;inierell, sun prucLas infalibles de que no 
solo está inmediata la tierra, sino que esta 
sirve de morada al hombre. 

Difícil seria pintar el entusiasmo que aho-
ra reinllba en lodos 'os bajdes. Basta entón­
ces, solo hahian topado con avcS, peces y y.cr­
btljos, señales mucbas veces harto prccarlas; 
pero nqui prescnlblHltlse ttlles pruebas de que 
se hallaban contiguos á IllS guaridas ue sus se­
mejantes, que era imposible resistirse al con­
vencimiento. Verdad era, que objetos tic na­
turaleza igual pudieran deslizarse, con elticm­
po, aun sobre la vasta distancia que transcur-
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rido hahiall; pero no era probable que tan Jé­
jos lo verificúran en reunian. Luego las bayas 
estaban fresq uitas, la tabla era de un palo des­
conocido., y particularmente el baston, si tal 
en efecto fueso su uso, se hallaba trnuajéldo 
de una manera uiferente de la que en Europa 
se pri.1cticaba. Los yarios Clrtículos pasaroll de 
mallo en mano, hasta que los huuo examina­
do toda alma ,'i\'icnle {\ burilo; ":i hasta la úl­
tima sombra de duda tleS\'éllll'C!ÓSC antc esta 
inesperada confirmacioll de las prPdíecÍoncs do! 
almirllnte. Volviósc Pinzan á su j¡Uqllf~, sol­
táronse de nucvo las ,'clas., y prosiguió la es­
cuadra su rumbo al oeste-suJ-oeste hasta po­
nerse el Sol. 

Sin embargo un cierto desmayo dcspeluzu­
dor utldiósc enlónces do nuevo entre los mas co­
bardes de la marineria, al \er por la tri­
gésima cuarta vez desde su salida de Gomera , 
hundirse el Sol oetras del acuoso horizonte. 
~Ias de cien oJos vigilantes atisvahlll la múr­
gen ccnlelleadora del occéano, en aquel mo­
mento de tan vital interés, y aun cuando los 
cielos estuviesen sin nube, nada se veia sino la 
bóveda gloriosamente tinta de colores mati-

_____ ---------------------------~ 1 
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contorno de las aguas, rompién­
ücostumhrauas Y broncas formas 
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·vespertino, como de costumbre, y el cual, en 
aquel blanuo occéano, diferian á veces hasta 
la hora en que la primera guardia se retira­
ba abajo en busca de sus coys. Aquella nocbe .. 
sin embargo, nadie se hulló con ganas de uor­
mir, y ya eril larde cuando comenzó el cánti­
co de los marineros, con las palabras, »Salve 
llegina.») l~ra cosa muy solemne oír los can­
tares oc /auue religiosa, mezclúndose con los 
sollozos uc la hrisa, y con los gorgoritos de las 
agufls, en aquel yermo occeúnico; acrcccntán­
do. la solemnidad aquella cspeclativa que 
agllaha á los aventureros, y los arcanos que 
yllcian aLfas de la cortina .. cuyo descorrimien­
lo se jllzgahan destinados Íl verificar de conti-
110. N ullea antes habia reSOllado aquel himno 
tan dulcemente en los oidos de Colon, y sintió 
]~uis 'llle los ojos se le arrasllllllll en ¡{¡grimas, 
ni mcmbrarso de las naves y vibradoras melo­
dias de la voz de Mercedes, cuando sus suspi­
ros virginales elevaban al ciclo en aquella ho­
ra los puros acentos de la alabanzlI. Luego que 
terminó la precc hizo Colon que subiesen todos 
al alcúzur, y les harengó desde su encumurado 
puesto sobre la popa. 

-
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-Complácemé, amigos mios, les dijo, el 

haberos oido entonar con tanto entusiasmo el 
himno de la tarde, dándolo al cielo con tan de­
voto espíritu, en un instanle cuando hay tal 
razon pal'll ser agradecidos ni Ser Supremo ror 
las inlinitas Lonuaues que dispensado 1105 ha 
en el discurso de nuestra navcgacion. Volved 
la vista á lo pasado, y ved si alguno oc voso­
tros, el marinero mas anciano Je vuestro nú­
mero, puede traer á las mientes un v iage por 
mar, no diré de igual largura, pues que nin­
guno de los presentes lo ha emprendido antes, 
sino de igual número de diüs, en que los vien­
tos lH\yan sido tan prósperos, los ciclos tan pro­
picios, ó el occéano tan sereno como en esta 
ocasiono Luego, que signos tt\n alentadores nos 
han animado á la perseverancia! Dios está en 
medio dpl occéuno, amigos mios, asi como en 
sus santuarios sohre la tierra. I·a~o ú paso, co­
mo si fuese, nos ha guiado adelante, ora Ilc­
n:lIluo de aves 10<; aires, ora hadeudo que la 
mar abundase en descomuuales p~ccs, Y luego 
estenclicndo á nucsl ros pi«J; campos de verdu­
ras, «.mal solo se encuentran en las inllwdiacio-

·11es de las playas donde crecen. Las últimas y 
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mejores sefiales nos las ha dispensado hoy. Mis 
propios cálculos vienen conformes con estos sig­
nos, y creo mny prohahle el que veamos tier­
ra esta misma noche. Dentro de pocas horas, 
ó tan luego como háyamos corrido la distan­
cia, quemandaba nuestra vista, cualldo la luz nos 
abandone, juzgaré prudente que acortemos ve­
las, y 'suplico á todos vosotros que esteis vigi­
Juntes, no sea que sin pensarlo embístnmos en 
alguna estraña costa, Dien salJei!' que Jos so­
beranos han becho gracia de una pension anual 
y vitalicia de diez mil maravedies al que pri­
mero t1cscuhra tierra; á este rico galal'lJon aña­
do yo ahora el de una almilla de terciopelo, 
tan soberbia que ni un GranJe tendria ti mé­
nos revestirsela. No dorrnais pues; masal mediar 
la noche, vigilad con ahinco y afall. Abora os 
hablo de toclas veras, porque podcis estur casi 
seguros de que descubriremos tierra esta misma 
noche. 

Tan alentadoras palahras produjeron su 
pleno efecto; los hombres se esparrümaron por 
la nave, tomando cada uno la mejor posicion 
que dable le fuó, á fin de obtener la prometi­
da' recompensa. La profunda espectacion es 
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siempre un senti'miento tranquilo, pues que los 
celosos. sentidos parecen exigir el silencio y 
uu a intensidad de concentraciCln, á fin de po­
nerse en su lleno egcrcicio. Permaneció. el 
almirante sobre el alcázar, mientras Luis, me­
llaS interesado en las resultas,. se echó sobre 
una vela, y pasaba el tiempo pensando en lUer­
cedes, y Losq uejándose en idea el gozoso mo-­
mento, cuando la volviera á ver, en. clase de 
aventurero triunfante y Celiz. 

El silencio, parecido al do la muerte,. que 
prevalecia en la nave, realzaba el interés absor­
vedor de aquella importantlsima noche. A dis­
tancia de una mil/a iba la pequeña Niña, des ... 
lizándose-en rumho á todo trapo, miéntrasá le­
gua y media aun mas delantero podia diseñar­
se el contorno sombrío de la Pinta, la cual. 
precedia á sus consorles, como mas velera siem­
pre que arreciaba la \'cnloJina. Sancho habia. 
pasado revi~la á todas las velas y á todos Jos ca­
has, atirantándolos con sus propias manos, y 
!lunca la Capitana hiciera tan. buena. compa­
ña. á. las dcmas !layes como en. aquella noche; 
pues. parcda que· á todas tres se Les. habia in­
fun.dido el anheloso.espiritu. de los. que I1eva~ 
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ban á su bordo, y que se bailaban tan nnsiosas 
Como estarlo pudiesen los homlJrcs mismos. 
De cuando en cuando, rcsrliugílban los mari­
neros, miéntrfls el viento 1J111rrnul'aba en las 
jarcias, cual si lAuhiesen oído \'oces desconoci­
das y estrañas, procedentes de DII mundo mis­
terioso; y cincuenta veces, euando la Olll se l'n­
clIracolahll por los costados del b.1jcl, volvie­
ron las cabezas, nguarJlllldo Yel' una turba Je 
Seres estrnordilHll'ios y recien venidos dd mUIi­
do orientn', hormigueando sobre la cul}jcrlíl. 

Respecto ú Colon, este celebre caudillo SlIS­

piralni con frecuencia; por minutos ellteros so­
lía estarse mirílndo sin pesla¡jear húcia el oeste, 
cual si quisiese dcsentl'tlllar las tiniehlas oc la 
noche, COIl unos órganos que csccdicl'lll1 Ú IlIs fa­
cultades humanas. Al fin y de repente, inclinó 
el cuerpo adelanto, y miró con nhillco por en­
cima de las bordil:> del hilrw~ y luego, flu itún­
dose el hirrete, pú~o:;e en ild(~rllilll de ol'recer 
su espíritu al Ciclo ell {lrccc }' cn acci()n de 
gracias. Todo es! () lo pl'llseneiaha tuis, dcstlc 
su improvisndo Jecuo (Je IOlla; cuando un ins­
tante ucspues oyó que el almirante le llamaba 
con azorados acentos, 
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-Pedro Gutierrez!.. •. Pedro de ~Iuñoz! ... 

Luis! ... ó como os IInmnis! dijo COIOll, miéll­
tras su voz sonora y "aruníltemhlaba de an-
siedad ........ ,'cnid acá, hijo, decidmo lii es-
tan vuestros ojos en concordancia con los mios. 
Mirad en aquella direccioll ... allá ... un poco 
mas hácia la cabeza de la navc ... ¿descuhrís por 

.1' .:> ahi alITo de cstfilOrull1arlO, 
~ " 

-Yeo una luz, sellor; una luz que se pa-
rece á la do una cillldrla, pues que ui es ma­
y~r ni mas brillanlc tat~lpOCO: y fi,gúrasemc 
que anda, como si algulOn la IIcwara en la 
mano ó cabolgasc clln sohre el lomo de 135\ olas. 'o.. • • • 

-N o 05 han engrillado los oJos; hlen veiS 
que no procede de una ni otra uo las n~os conl­
pílfieras, ambas de las cuales estau a barlo­
vento. 

-¿Y qué juzgais significa esa luz, Don 
Cris[<"val? 

-Tierra! discurre por la playa misma, y pa­
rece tan pcquclla en vil'luu uc la distancia, Ó 

proviene de algun hajel que ~os es, estrllñ~, y 
pnrtcllece ú las Indias. AhajO esta Rodrigo 
Sandlez tle Scgovia, el conll·alol' de la escuadra; 
haccdme el favor de hajar y decide que suba. 

--------_ ...... _----_. 
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Obedeció Don Luis, y no tardó el hombre 
do pluma en estar al Jauo del almirante. Trans­
currióse media hora sin que volviera á verse la 
luz; en ~eguida tornó á relumbrar, arrojando 
para arrIba sus roflejos, y lucgo desapareció 
finalmente. Divulgóse al punto este SUce­
so por toda la earave/a, aunquo pocos de 
los que ihan á su bordo lo daban la importan­
cia que el mismo Colon. 

-Esa 05 ti erra! observó con calma el almi­
rante il los que estavan alrededor de su per­
s~na; - antes de pocas boras podeis esperar di­
Vl:iarla. Ahora verted vuestras almas en Con­
fianza y gratitud, pues quo en tal signo es im. 
posible baya engailo. No existe fenómeno en 
eloccéano que se asemeje á esa luz; y mi cóm­
puto nos coloca en una parle del mundo, don­
de ha de haber tierra, pues de lo contrar io 
el mundo mismo no puede ser esférico. 

Apesar de esta implícita confianza por par­
te del almirante, el {Ilayor número de sUs súb­
ditos no tenia aun certidumbre ninguna del 
resultado, aunque todos alimentaban la espe­
ranza dl~ descubrir tierra al dia siguiente. Co­
rno el almirante nada dijese sobre este pun-
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lo no tardó mncho tiempo en renovarse el si­
Je~cio anterior, y al cabo de poc~s min.utos, 
todos los ojos estaban vueltos bácla OCCIden­
te otra vez, en anhelosa vigilanci~. De este 
modo transcurrióse el tiempo, mIentras los 
buques ganaban terreno COIl una. premu~a q~e 
escedia en mucho á la proporclOn ordmarla 
de su carrera hasta que posó la media noche, 
cuando de re~ente iluminó su oscuridad una 
ráfaga de luz, y el tronido. de un cañon, dis­
paraao á bordo de la Pinta, VIllO brega~do con­
tra la fresca ventolina que señalflra la mfluen­
cia de los alisios. 

-Ahí habla Martín Alonso! esclam6 el al­
mirante; y podemos estar seguros. de que no 
ha dado la señal ociosamente. ¿QUién está en 
el tope, ola!! para atisvar las maravillas que 
puedan descubrirse por la proa? 

-Señor don almirante, yo lo estoy, con­
testó Sancho, y nqui he estado desde que can­
taron la salve los compañeros. 

-¿Ves hácia occidente alguna cosa estraor .. 
dinaria? Mira con agudeza,. pues que tenemos 
enoima objetos muy portentosos! . 

-Nada descubro", señor; á no ser la Pinta 

-
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que estll arriando velas, y la Niña que se encuen­
tra casi al alcnnce de su velOl consorte ... po­
co á poco, tamhicn esta última está l'ccogien­
uo trapo! 

-Por tan alegres nuevas, toda honra y 
alahanza sean trihutadas á Dios! Esas son prue­
has de que esta vez ningun grito engañoso ha 
estraviado sus mientes. Nos reuniremos con 
nuestros amigos. buen Uartolorné, anles que 
amainemos una sola tira do lona. 

Todo era rno\'imicntonbora Ú hordo de la Snota 
Maria, la cual prosiguió durante otra media bora 
surcando el agu3, hasta alcanzar á las otras dos 
caravelas, ambas de las cuales babian ceüido 
el "iCllto, á merced ue un escaso velúrncn, y 
se deslizaban lentnmente por el elemento líqui­
do, semejantes á dos corceles resrresc~ndosc con 
andar despues de haber terminado una IJiCI1 dis­
putadn carrera, y brcgauo por tl'uspasar la mela 
uefinitiva. 

-Venid aea, Don Luis, dijo Colon; y har­
tad los ojos con una vista que no está desti­
nada siempre para el solaz de los cristianos mas 
meritorios. 

La noche nada tenia de oscura, un cielo tró-
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pico brillaba con sU milIar de estrellas y hasta 
en el occéullo mismo desfeUaba el parecer una 

, luz sombria y melancólica. A favor de auxi .. 
líos semejantes, era posible divisar hasta la dis­
tancia de algunas millas y mas especialmen­
te descubrir objetos sobre la faz del occéa­
no. Cuando el jóven dirigió la vista á sotaven­
to~ como Colon le instruYt'ra, advirtió con to­
da claridad un punto, donde cesaba lo azul 
del Ciclo, y se alzaba del agua un oscuro alco­
cor, que se estcndia algunas leguas bácia el 
sur, y luego terminaba cual comenzado habia 

- en'virtud de Ulla union entre la mál'gen acuo­
sa deloccéano, yel vacio de la bóveda celeste. 
Tenia el espacio intermedio todos los contor­
nos definidos, la densidad y el tinte oscuro de 
una costa, cual á media noche se la descubre .. 

-Ved ahí las Indias! dijo CoJon; resuelto 
está el grandioso problema! Esa es sin duda 
una isla, pero el continente no puede distar 
mucho trecho. Loado sea Dios! 

FIN DEL SEGUNDO TOMO. 

l---

r 



.

DOÑ~ MERCEDES DE CASTILLA,
ó

., ... .- -, ...... . : ¡ ... , -~ ,- _ ... ,,-.-- .. .-'......

•



_"",,,~_~,","""''''M'''_­

Il\ll'renta ,1.11. REVISTA MF.DICA. plaza
de h l:ol1~tit"cion, número".

4 :

UJua.CSl~~~U)b'~~g

Ó

Ell.. w~~~·a A CA"1i"&T19

NOVELA ESCRITA EN INGLES

roR EL CELI-:BU.B INGENIO AMERICANO

J. FENIMORE COOPER.
TRADUCIDA AL CA51'ELl,ANO.

POll

iD. pr'bro 21, QD'<!Iroun1tu.

TOMO lB.

llrillclo l·~tct. copa ti Ulla 1HU~cl't Ululh:l0
1)(·1 sexo ~unahh~1 ("U)·~ fonu:t pura
Síellllo llc.' a~trt!S hcutfko...¡ he,:hlJn••
1\1a_ 'lue A lu liciTa, I'cr"'"I"'~ al ('i(,lo.

PJNHNny.

CADIZ: 1841.



~~ .............~ .. .-, """~~

J:.s.'lt 01.." es IJ.rol'i~d.. '1 ti" su ",jiloT,
,/uleo. l'er.?"glllra Jinte la ley Ji} que
);1 rf-I1l\'lrnml.

~~~.............~.

- ...~

OA:PITU'LO l.

JI":,, un poder do p"lorn..l cuirlllrlo,
Q'll~ p~í 1", cr,.,t~ ine,"plora-IA ~lIja,

)" por el y.rmo, y .. ire ¡lhuit,,,I,,
A} humhre '''llhu. y ensélialc 1& vil\
Dó vague solo y uo de!cltrril"lo.

BaYANT.

~
&sr dos 6 tres horas que en pos
vinieron, fueron horos de interés
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Lajeles se mantuvieron bordeando cabe la fos­
ca costa, apenas á distancia segura, despojados
de casi toda su lona, y parecidos á vasos que
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cruzasen soLre un puesto definido, y á los cua­
les fuese indifel'ente la premura ó la cachaza.
Al pasarse unos á otros de cuando en CUlIIlIlo

con Jentitud, trocaban:palahras de cordial fe­
licitación; pero en toda aquella ·importantisi.
ma noche no se oyó una sílaba de júbilo des­
templauo. La escitacion, que cDusúra en Jos aven­
tureros su buena fortuna, era demasiado hon­
da y solemne para tales exhibiciones vul<Türcs
de júbilo, y quizás no habría un homb~c en
toda la escuadra, que, en aquel momento, no
c~mfcsa:-e en su interior una absoluta dependen­
cia y profunda surnision al Poder Soberano.

Colon nada decia. Unas cmoc.iones como las
suyas rara vez tienen desahogo en palabras; pe­
ro su corazan rehozaba úe gratitud y amor.
CreJo que se hallaba en los IlJlJiLcS. tlcJ este,
y que habitl.! llegado ú nquella¡ parte del mun­
do, en virtud de haLer. navea.auo il occidente'

• v ,

y muy natural es que supoognmos esperase que,
al correrse la corlina tlel dia, se dejarían ver al­
gunas de esas; escenas de magnificencia oricn­
lal, que tan elocuenlemente descrihieran los
Polos y olros viagfros en aquellas remolas y
mal-conocidas regiones. Que esta y otraS ¡sl.as

."
estuviesen habitadas, estaba probado suficiente_
mente por lo poco que él babia visto;' pero,' has.J.
ta entonces, todu lo demás era una mera con;'
jetura del caracter mas inc'ierto y destornilla':"
do. Sin embargo, la fragancia, que despediá la
tierra, era muy susceptible para los que iban
en los barcos; ofreciendo de este modo una
oportunidad á dos de' los sentidos para unirse
·en hacer seguro Sll buen éxito.

Al fin se acercó el dia deseado, y el cielo
oriental pintósc con las tintas que preceden pOi'

lo COnllln al n'acimiento del Sol. A medida que
la luz se difundía sobre' el occéano nzul oscuró;
yalcanzaba hasta la isla, los contornos de es":'
ta sehacian mas y mas lIistíntos ); claros; hi..:.
ciéronse visibles diversos 'objetos sO}Jre su sü":'
perficic; sus árboles, sus praderas, sus peñas, y
sus matojos, salian de elltre las tíniehlas,
hasta que to da :Ia pintura relució bajo Jos co:.­
lores cenizosos y solemnes que despedia d alba:
A poco rato iluminaron el pánoriJmalos ra}'os
delSo\, yencendieron sus puó,tos protni:nerités; al
paso que espesahan las 'sombras 'eo'los'· mas
hundidos. De5~ubrióse entoncesqüe Irahiaú Jle...;
gado á una isla de corla' estcnsion, bien' cu-

---~~-------
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bierta de árboles, y de un aspecto verde y gra­
cioso. La tierra era baja;, pero su contorno
bastante liouo para que pareciese un paraiso á
Jos ojos de todos los hombres que seriamente
babian dudado de que hubiesen de volver fJ. ver
tierra firme en toda su vida. Siempre el espec­
táculo de la tierra es grato para el marino que
por mucho tiempo so lo ha visto cielo y ngunj
pero tres veces mas hermosa pareció ahora á
UIIOS hombres que no solo vcían en ella el tcr­
mino de su desespero, sino el resuscitar de sus
e~~cranzas mas brillantes. En virtud de la po­
SIClOn que ocupilLa la tierra; tan próxima á su
vista, no dudó Colon qt;le haLia pasado otra
isla, en la cual se viera la luz, y, on virtud de
trazar su ru mbo, sabemos hoy que su cODjetu­
n se ha hecho casi in dudable.

Apenas salió el Sol;, cuando se vió multitud
de seres v~vientes salir corriendo de los bosques,
c.on el objeto de contemplar asombrados la re­
pentina aparicion de aquellas máquinas, las cua­
Jes .equivacaron los rudos isleños por otros tau­
tos rnensageros del empireo. Poco despues, an­
cló el alrnil'ante su flctilJa, y desembarcó á fin
de tomar posésion en nombre de los dos sobe­
ranos.

9
Desplt'góse tanta pompa en esta ocasion, co­

mo lo permitian los escasos recursos de los
aventureros, Cada buque envió un lanchon con
SU comandante. El gran piloto genovés, vesti­
uo de grana, y llevando el estandarte rógio;, iba
delantero, mientras 1\'Iartin Alonso y Vicente
Yañez Pinzon le seguian, con sus pendones, en
los cuales relucia bordada la cruz, enseña san­
ta de la cspedicion, con las letras que represen­
taban las iniciales de los dos soberanos, ó bien
unn F. y UIID 1, por Fernando é Isahela.

Obsl'n'úronse en aquella ocasian las fórmu­
las de costumbre al llegar úla playa. Tomó po­
Besían el almÍl'anlc, tributó gracias á Dios por
el buen éxilo de la empresa, yen soguio<l se
puso ú mirar en torno de si para hacer cálcuios
sobre In \'alia de su descubrimiento. (*)

Apenas se cumplieron las ceremonias, cuan­
do la marinería se agolpó en torno del almi-

( .) Es nn hecho singular el qne 1.. poski(~!1 )'
el nombre de la isla precisa, cun que se loplÍ primcN
ro en aquella célclll'c cspcciicilln, haY" quedado 11:15'
~a 11t)\', sino un Clsunlo de duda, Íl In ménos una
malcl'b de discusillll. Creen las IUM ele las personas,
inclusas algunils de Ius lUejores ¡¡.uturid¡¡dl'S, (Iue los

2
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rante, y empezó á abrumarle de felicitaciones
porsu huena fortuna, manifestándole la mas sin­
cera contrícion por su propia desconfianza y
muestra de desafecto. Muchas veces se ba ci­
tadoesta eSCena en prueha de la caprichosidad
Ó inconstancia de los humanos juicios; pues que
el hombre" que tan recientemente .habia sido

aventureros anclaron en la isla del Gato, como se la
dcnomina ahora, aunque el almirantc le dió el núm­
bre dc San S;dvador; mientras otros se crnp{'Iian cosos­
tener qlle fué la que ho)' se designa (.',011 la apellid(lcion
dc Isla elel TUI'cv. El mOlivo dado, en apolo de estc úl.
timo diclámen, es la posicion de esta isla y el rum·
bo que desde clla se hizo en seguida. con el obje­
to de dirigirse á Cuha en dcrcdlUra. MUÍllIZ supuso
que fUe la isla de WaLling, la cual eslú al esle clavado de
la del Gato, á la distancia de nn gr;ldo de longitud, ó
á la corrida de unas Cllantas horas, J~I CUl'so seguido,
despues de dejar aquella isla, no fué ñ occidente, si­
no al sud-oeste; y hallamos que CololI estaba anhcl.)­
so de navcgar (11 sud para llegar á la isla dc Cuba,
quc Ic habian indieado los nalurales, y la cual creia
era su anhelada Cipango, !'io dá MuflO? razon alguna
en ¡IPO)'O dI! este dierÍlOlclI; pero la isla de 'Vallillg,
no corresponde á la destrípciofl dPl gran n;¡\'cg<lntc, al
paso que cstá sita de modo que preciso e~ est u­
viese próxima á su rumbo, y no cahe duda de ql1e la
pasaría muy dc ecr"ca durante la oscuridad. CrÍ'c:;e
qoc la Inz ol!servad'l por Colon con lanta frccuencia
proyeuia de esta isla.

11
mirado con cefió co'mo 6. tIn aventuréro teme­
rario y egoista, se le contemplaba ahora con
poca menos vcneracion que si hubiera sido una
dcidad. Estas lisonjas hicieron tan poca mella en
clalmirante, corno Ic causára el reciente desarcc­
to do sus subordinados; asi es que mantuvo Colon
su compostura esterna y gravedad de talante, pa­
ra con nqucllos que se apresuraban áagolpnrsc en
su rededor, al pilSO que 01 que le hubiera exa­
minado con estricto escrutinio no habria podi­
do ménos de columhrar en sus ojos un dcstello
de triunfo, y en sus mejillas un reflejo dcl jú­
hilo que su corazoll cnlentaba.

-l~stns huenas gentes son tan inconstan­
tes en sus apn~hensiollcs, como cstrcmadas cn
sus alcgrias, dijo Colon á Luis, luego qlle se
"ió un poco zara de la turba; aycr me hu!>ic­
rau arrojauo ú la mar, y boy se encuentran dis­
puestos Ú olviúar á Dios mismo, en esla Sll ill­

dignisima criatura. ¿Veis como aquellos hom­
bres, que mas recelo nos daban á causa Jc su
desafecto, son ahora los mas pródigos en sus

aplausos? . .
-¿Esa es la naturaleza hll~alla III mns ni

mcnos" señor; pues que el Illlcdo se traslada
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súbito del panico á la exultadon. Imaglnnnsc
Jos belitres que os tributan laude, clIando en
1'erdad solo sc regocijan por su propia escapa­
toria de algun mal uesconoci1o para ellos, á la
par que en estrerno recelado. Nuestros amigos,
Sancllo y Pepe, no dan muestra de hallarse tan
afectados; pues mientras cl último se cntrete­
nia en coger florecillas por las riberas tic la In­
dia, el primero parece estar mirando al rede­
dor con plausihle cachaza, cual sí estuviese col­
euJando la longitud y latitud de Jas doblas del
Gran Rhan.

Sonriósc Colon,)' acompañado de luís, acer~

cóse á los dos homhrcs mencionados, quienes
estaban un poco distantes del resto del grupo,
Sancho se hallaba en pie, con las manos metidas
en el seno tle ta chaqueta, contemplando aquc~

1In eSCClla con la frialdad de un filósofo, y bá~

cia el dirigió sus pasos el almirante.
-¿Comoes esto, Sancho, el tle la compucr~

la del dique?, díjol~ el gran ntlvegante; ¿estás
mirando cste espectáculo glorioso con tanta
frescura cual si considerases una de las calles de
Moguer, ó un campo de los de Andalucia?

-Señal" don almirante, una y otra cosa es

13
IlCchtira de la mnno mismo. No' es'esta lnpr;-
mera Insulo en que be desembarcado, ni nqul'- i
sos desnudos salvages son los primeros bOIll- j
bres que he visto, sin que lIc\'usen almillas oc i
cotor de grana, I

- ¿Pero, no Lienes scmiacioncs juLilosns por
nuestra f,·lí? \'elltunl? ¿ni gratitud h!leia Dios
por este vasto descu!Jrí miento? Hdlcxiona, nmi­
go mio, que 110S vemos en 105 confines dd
Asia, y que sin cmbnrgo hn\llo~ llegallo á ellos,
en vírtud de (wlJec seguido un rumbo occi­
dental.

-Que eso último es muy cierto, Reoor, yo
mismo lo juraré; pues qIJu he tenido en In IIII}­

110 la cMia lid tilllOll, duranle una pnrtc 110 pe­
queoa del call1illo. ¿Cfl~e vuesclencia, !'cor (11­
mirnnte, (lue hemos alH.1ndo lo suficiente en es­
ta t1ireccion para haber I!egndo ú la pnrtn Il'nse­
ra de la tit,oTra, ó que nos IléIlJfllllOS, eO/JIo ~i

fuese, pies f.ontra pies con los habilnntcs uo
nuestra ]~spalia?

-De ningul1 modo. Las regiones dcl Gran
Khan es probable que no ocupen esa posicion
precisamente.

-Entonces, señor, ¿cual será el estor¡'oque

-----------------_.-- ¡
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impida se caigan por el aire obajo las doblas
dl\ esos paises, .quedándonos por 11 ueslro tra­
bajo lan solo la estéril gloria de nueslro viage?

-El mismo poder que impida se salgan
futra do la mar nuestras caravclas, y que el
agua misma tras ellas se derrame. Esas cosas,
amigo mio, dependen de lc)'es naturales, y la
naturaleza es como un legislador que quiere se
obedezcan sus mandatos.

-Todo eso es ÍlraiJe para mi, contestó San­
(¡ha, restregándose las cejns. Aqui estamos, en
toJa verdad, si no precisamente dclHJjo dc los
pies de la España, cual si cstuviesemos, como
quien dice, puestos muy tiesos sobre el lado
de la casa; y sin embargo tengo tan serena mi
propia quilla corno cuando me hallaba en Moguer.
Por Santa Clal'll! algo 111(15 puedo uecir re¡;pecto á
eso en algunas peculiaridaiJes, v. g. pues que el
uuan vino ailejo de Jerez aounda algo mcnos por
acú que por allá.

-SegulI eso, huen Sancho, se conoce que
nada tienlJs de 1\101'0, aunque sea un secreto el
nombre tic tu padre. ¿Y tu, Pepe, que eslo que
encuentras cn esas llores que tan pronto te dis­
traen ue todas estas mara v¡Has?

15
. -Señor, estoy baciendo de ellas ··Ull fa­

millele para mi .LUónica. tas mugeres tienen
sentimientos mas delicados que los hombres,
y la mia se alegrará de saher con que clase
de adornos ha engalanado Dios las .Indias.

-¿Y piensas, Pepe, que podrá tu amor
mantener fresc¿¡s esas llores, hnsla que. la uue­
na caravela recrnce el Atlúntico? preguntó sonr­
riéndose Don Luis.

-¿Y quien Jo sabe, señor Gutierrez? r n
corazon ardicnte constiluJc un terreno muy
fomclltauor. Y \'OS tam1Jicll si preferis alguna
dama de Castilla ~ touas las otras, no haríais
mal en recoger algunas de estas plantns eslra­
ñas para que se ata\'ie con ellas los cabellos
algun din!

Volviólcs la cspall1a Colon, pues que los
nnturales pnrecinn dispuestos á ncercnrse ¡j sus
buóspcdcs; mientras Luis se quedó junto al
jó\'cn marinero, quien continuaha ocupado lm
recogcr Iils curiosilS nores de los trópicos. 1\"0

tarJó nucstro héroe muchos mili tilOS en ado­
nar¡;c á igual tmea, y aun antes que cl gefe
y SllS IIHlravil/aJos islri'íos comcllzilran su pri­
mer parlamculo, habia rcunido un pintarraca-
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do mauojo, con el·cual ya veia su imnginacion
aflorllaJo~ los negrísimos cabellos de Merce-

des.
Los nconlecimientos de nnturalrza púhlicn,

que tuvieron lugar UCSPllI'S, son ol'mnsiaf1o
familiures á todo leelor inll'lip,l'lllc, para que
se necesite los repilnmos en 1':-1 e IlIgar. lkspues
de pflSOI' nl~unos oias en San Sal\'1l1lor, \'isiló
Colon olras islas, cOllducido por la curiosidad,
y guiado rlH' los vert\¡¡del'os Ó fing.itios infor­
mes de los lln!urnlc5, hasta el dia 28, en que
IIcgó Ú lal' cosl ilS de Cuha. Alli se imaginó, du­
ranle nlgun ticmpo, que hahia halludo el con­
tinente, y prosiguió coslennJo, primero en di­
receion llord-oeslc, y lue~o sud-este. por es­
pado de un corlo mes. La fUlllilinridull con
las escenas nove/('scas que se ofrecian, pron­
to nminor6 su inOllPllcia, y los sentimien­
tos innatos de nmllicion y nvnriciu comenza­
ron á vindicar su imperio en los cornzoncS
de muchos de los 4ue bnllian sido los mas aue­
lantados en ¡nnnifestllr ni almirante !lU sumi­
sion, cuando el Ilcscubrimicnto dc tierra pro­
lIára con tall U1ilugroso triunfo lo justeza de
sus leorios y la tlcIJiliuuu ue sus propias dcs-

____---- ----------f
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confianzas. Eo·tre Jos domás, á quien~s dOffiC­

ñáran estas pasiones, hallóse Martin Alonso
.Pinzon, qUien vióndose casi oscluiuo de la so­
c~et.lé.ld del jÓVCll condo de Llera, en eu)'os
oJos ?uvertia que ocupaba un concertomu)' su­
~.IOrdll1ndo: se l\trinch(~r6 detros de SU propia
unportnncla local, y c,omenz6 úenvidiiH á Co­
lon una gloria, que sontia libara le huhiera
sitio fúdl oS(lgurarsl1 iI sí lllismo. Hahíanse tro­
caJo I~illahras. ngrias enlro el almirante y él,
on varias OCílSlOllBS antes que unscubrieran tier­
ra, y cada dia daha m;'¡I'gen á alguna nueva ocur­
reucia qUB acrecentase la frialdad entro ellos.

No furma parte lIinguna de osta obra la mi.
nucios:) IJoscripcion d0 los sucosos consoculi­
~Ofl, al proseguir 105 avonturcros de i51a en
Isla, de puorto cn puerto, de do on rio. Pronlo
~e hizo aparente que UIlOS descubrimientos muy
Ilnporlantes hahian tenido lugar, y los navc­
gaGores eran impelidos lln dia tras otl'O en la
rrosocucion de SllS il1vcsti lY IHJurns v' en nil' . O ,- ..

l'UlII JO de dlrecdones mal comprehendidofoi, po-
ro las cuale!l, se irn:lginohnn, tendíau á f'l1­

caminarlos húoia minus inagotahlos ue oro. Por
todas partes se prosentaba á su 'vista une.t lIa-

3
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tllralezn pomposa Y tilma; un panornmn que fas­
cinaha los ojos, y un clima que halagaba los
senlidos; pero hasta enlúnccs se hallaha al hom­
bre vi viendo en la cOlldicion mas ruda del estado
salva;;!'.. General era la idea ilusionaria de que
secncontrauilll en las Indias, y cada intim<lcion,
que pl'ovcnia rle aquellos seres bárharos, sea por
mndio de signos 6 de palabrns, suponíasc te-

,l7l}T mfvrf)J)f)ja á J/J.5 J'j'luu;ms dd orjente. ToJo.e;
creiall. qtle si no se encontraban eDil cXllclituu
dentro ele los territorios del Gran Rhan, Ú lo
múnos veian!;c ahora cn sus confilles. Unjo ('g­

tas circunstancins, y cuando cada dia daba n:l­
eirniclllo f¡ nuevas C~Clmas, prometiendo n()\'l~­

dndlJ5 todnvia fIlnyores, poeng se acol'dahal'1 ya
de la J~~I):liía, como no fuese en cuanto tuviera
concxioll con In illc" .Ie volvtH' iI ella henchidos
de gloria y ti" lriunfo5. Don Llli~ abrigaba al­
p;o menos en su:, pensnmil'nlns In mellloria de
:J\Jc.rcedps, pp.l'll1iliendo quP su illlilgl11l, allnque
hl1 l'hicl'l"n Ú lo sumo, qucdase suplnnlnrln Il\O­

mentúnelllllent(! por el e~JlecUlCulo inl1siLat!o(luc
se al1.aha delante de su vi:-ln [í:-il'a, en suce­
sinn tan inc:lI\sahJ¡~ y constante. Pnen lle sus­
tancia, mas nllá del climo rl~rtil y nutrillor, se

• .• .•• -~---- -_.__..... - o _'o
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orrecia, es verda.d, bócia -el. realizmnionto ue
todas las brillantes e!$pectiltivns de los aven­
tureros, .referuntes il ."entajas pecuniarias; pe­
ro cada ll.lstante venl" prcñauo ue esperanza,
y todos Ignoraban lo que el siguiento sol pu-
diera traer consigo. ...

Por fin, enviá~onse nI interior del pais dos
agentes con Ja mira de hacer descubrirnien­
t?S; y Colon se aprov~ch6 de esto circunstan­
Cia para carenar sus o(ljelc:i. Cerca del tiem­
po el} que se esperaba la vuclLa de la misioll
snlió non Luis COIl tina partida de hombrc;
armados con el objeto de encontrarse con ella,
y Sancho fut'~ uno.ue los de la escolta. Diéronsc de
cal'a con loscmbujadorcs cnsu regreso á un di" tle
marcha de los buques, yviéronlosacompañnuos de
al~,ullosde '.os naturales del p/lis, quienes prose­
gU1il1l con IIllmlSil curlosidild, ospcrnnuo ú ca­
da paso ver á sus inesperados hué:&pcdcs re­
montar cr vuelo bácía las regiones celestia­
les. Se hizo un corto nito ó fin de que des­
ean,l:lasen .las pnrlitlas. luego que una y otra
se Juntaron, y Sancho, tan indiferente fJ Lodo
peligro en la tierra Corno en Ii! mllr, sCfmlró
con pasos erguidos pOr un puelJlccil/o que l'5-

•
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taha contiguo al lu{;ar de reposo. AU.j. proouro
hacerse amable eo ' 105 ojos de los' mora:<1Of.CS,
b. fuerza de mueoasy de otros si:gnós, cual 'era
preciso que 1'0 procurase y consiguiese un bom-,
ure, ue sU estraña ,apariencia. l\iguro Sancho:
en ~quella aldeilla, con iguales v,enlajas á las:
q:ue logranhag3papel en ~1lla fn'u,nion ue cam­
pesinos Un hombre grande recien,lIegado de la
metrópolij pues quo los circunstnnlcs no se
hallan aun suficientemente ilustrados pnrn dis­
tinguir entre el corte de un chaleco, y el mo­
do de Jlcvarlo, como entre un patan y un C01'­

tesano repulido. No hollia estado muchos mi­
nutos dándose tono de aristócrata entre aquc~,

Hos sencillos seres, cuando á estos les entró
el deseo de tributarle algulla muestro de seña­
lada distincion. Al instante, se presentó un
hombre, qne tellia en la mano un puñado de
hojas secas y parduzcas) las cuales alargo al
beroe improvisado, de un modo ClDSCquioso y
humilde; ni mas ni menos como un Turco lo
orl"eceria &uscon[ituras seClis, Ó un Americano
un trozo de ojal.d;re. Iba Sancho á aceptar d
presente )uun cuandobubiern COIl' mucho pre­
feriuo una, dobla, ~e las ~uales no babia,: vis-

ti:
t(} ningu na -üesrré 'la 'útt!rmá !qirt1; el' lJ~m5:rl\t1le

,w diera, cualldl>, ad-cluubil't1do.Sc 'h;ácie ~ él la
mayor part~ de-:\os CullatlOS :con In'1'Jloyorsu-

J mision y.cotr grande éllfa~;s ; -les 'oyó -; pron'utl­
ciár la' \1nl'áhra'(ilfábor,o~' trtbat:'O:.li",l\'('st:a' iusi"':
nuadan'; hIzosealraslh: pell~on;a! 'tru~'h{lhjn 'pro­
red do et p:pe's~nte, rjipi líb'f>l'rn i!:ln(H{)c~ hlo: con
voz de élrO Idgia,' y: l)l'.t·sos~' fil lah'rn:r fo' 'que;, <1 JI 0-

I ra era claro se del~ominahll"I(lln''{a'liÍlro»,el1la

l~ngua de aqur.1 rais. Esta op\!rü¡'ioIHllHio{S \Jl~_

c.ha en un Sil 11 ti 'amen,con'clsola (i~ruer1.o dri rn";
rollor las ojas,dái'){loh~s la hechura d.cUt).los­
co ciga~ro, ,,·c1·tub~ljo,:Rsinilahn"aéilurado,

fué'e ofl.'cddo' ,al 'marinero: Tó'ni(I:'c/' rrgnlo
SanGho,_ canecc6 condc~cend1elltcri1('ntc, rrpi­
tió la palabra ton,su rropiá hOC8 del Ilirj-or 010..
do que pudo, y metiose erila faltriquera el
((tabaco.)) Esta nccion esCitó sin: dud'H· alguna
sorpresa enlre' los espcéladorcs; mas dCl'pl.W5 de
una ligera consulta', uno,de ellos' cIlNiIHJr:Ó por
UllO de sus cahos·un pequeño rollo ne f1fljns, apli­
có á sus labios la otra: estromidlld,; y'comenzó
á hufar grandes ~()Iúmcrics;de hum:o'j ligero 'Y
oloroso, no solarncnteá lSiU propio: ó-:illfin ilo dc­
leilc, silla al parecer, al dI;' cuanlolHe,roucablln.



...

22
Apreslósc!l imitarte elhueh Sancho; resultan­
tlode su prueba Jo qUl~ acontcce á lodo vi­
soño en esto. e.gercicio, que..tuvo que volverse
tamhaleando á su partida, cOll-ellánguido nspcG­
lo de un mascador do opio, y:con 'Ullas ná.useas
que no b~~ia esperimentado jamás de.sde .elc.Jia
en que p.rimcro seavcnturó á salir rnas~ allá de
la barra de Saltcs, con el ohjeto de csponcrso
sol're la turbulenta superficie oel Atlántico.

Esla pequeña escena puede consic.lcrnrse (,:0­

IDO la introduccion del .bicn l'onocido ,'cr1la-. .
jo americano en la sociedad civilizada; micn",:
tras por una falta dc inteligencia en la vcrc.la­
.<lera lIscepcion del. vocablo, translirieroll los
]~sJlañolcs el nombre del rolluelo á la planta mis­
ma. Asi Sancho; de lo compuerta del diquc;
fue el primer fumador de taIJaco en el orLe cris..,.
JÍUllO, en cu~'a adlJuisicioll le ri"ulizaron alg'u­
nos de los hombres mos grandes de su tiem­
po, y cu}'a costumhre la hallamos tan estcll­
oída en nuestl'a propia época.

Luego que regrcsaron sus llgentes, \'olvió
á darse á la·vela Colon, empujando ·su cami­
-110 á lo largod~ la~ playas septcntrionales de
Cuba. lUicntras, 1>rcgaba en contra oc los ali-

•._---------- ~.
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810S, con el, objcto de lIrgar· 01 est.e~ bolló el
\' iento demasiado recio, y Trso'" ió~e á entrar de
arribada en unahabiaj favorita SUJ'D y en unpuIJ­

to oe la costa, al que diera el nombre de lJel
Puerto uel Prlncipe.» Con este nlijdo hizo se­
ñales para que derriba ~e J(I Pinta, cuyo hajcl
se hallaba muy léjos á barlovento; )' como cer­
rasc la noche, sllcáronse luces á (in de que 1\lar­
tin Alonso pudiera srguir las aguas de ~u al­
mirante. Por la maiiana siguiente, ni romper
el dia, cunntlo subió Colon sohre cubierla, mi­
ró en torno de 51, y vió (lue la ~iiín vf~n'jil por
la popa con rizos recogidos; pero no bubia la
señal mas leve de la olra carn\'cla .

-¿.Nadie ha visto la Ilinl;¡? prrgunfó con
prcmUl'a el nlmiruulc ú Sancho (lue cstaha en. 'el tllnon.

-Si señor, "iendola esture todo el tiempo
que ojos de hombre pudieran div!s[l1' un hu­
que, haciendo fuerza de velas para quitarse
de la ,'isla. El lUacsc l\Jnrtill Alonso ha fll'sJ­
parecido por la handa del este, mientrnl' rs­
táhamos en facha con el objeto c1e D3unrl!nr!e.

.Conoció ahora Colon que ~e le habia dl~scr­

tlldo el hombre mismo que tanto celo malli-

---:-------------:-----
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lfest.1ra· nl~~ttnn"v'ez'en; 5" J1r.o~ '·(que acababa
de dar u\;n nueva prueba del modo con quo

.la amistad se ycsvunece ~ :la faz del interés y
tic In codicia. Ilabiansc cundido entre los l}'vcn­
tUI'e1'OS muchos rumores acerca de la existen:­
ciado loinas Jo oro, deducidos de las I!cscrip­
cioncs de los nalurnlcs; y no duuaha el almi­
ranto que su insubordinado seguidor se hu-
hieso npl'oveehado de la superioridad d(~ mar­
cIJil l'aciliLúdok por su huque, iÍ tin de gunllf
d viento, parn ser el primero que llegase á
El 001'3 do do su~ i Iusi oIles. Sin embargo, como
el t(~mporal cOlltinun~e iHlpróspcro touavia, tu~

"ieron que melerse en puerto; la Santa ]\'1,"­
ria y la Nilia, p.ara ngUilrdnr en él una, pros­
pera lllUUall7.l1. Tuvo lugar esla sepnraclOn, el
dia 21 de ~'ovicml;re, en cuya epoca 110 se
hallia aJclall1 Ddo la cspcJicion Illas allá ue las
costas septcnlrillllah.·s de la isla de Cuba.

Desde esa rl~cha hasta el seis del mes pró­
XlllJO, continuó [olon su c»illllcn ue aque­
lla noble isla' alravesando lo que hoy se Ila-

\
' .I Ola «el pasagc á solavenlo,» y tocó por pr,llnera

\
\

"CZ en las costas de Huiti. Todo este ltempO
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ble enmunicncion; pucs que los Españole~ se
grangcaball amigos donde quiera que ¡han, á
consecuencia de las prudentcs y humana6 medi..
das que el almirilnte tombra. Verdad es que desde
luego hubo actos de viol encia, en algunos ca­
sos; pues que se apoderaron de las personas do
~)(~dia docena de intlí\'iduos, con la mira de lIe.
\'arlos á Espnl1a corno ofl'endaá la reina Isabel;
pero esta tropelía se concilinha fúcilmente con
los usos de aquel siglo, nsi como por causa
de la llef()l'cncia que se trihulaba ú la autori­
Jad régia,)' larnhien por la idea de que aque­
llas captura3 resultarían en beneficio de las al­
mas de los cllpti~'adDs.

Deleitó mucho mns ú los avcntureros el sil­
vestre lIunque precioso aspecto de Haití, que
el paisllgc mas risuer10 de la vecina isla de Cu­
ha. Hallaron á los hlllJitanles hien p¡¡recidos y
mas civilizados que cuantos habian visto hasta
entúnces, al paso que tenian la misma docili­
dad y mansedumbre que tanto complacieran ul
almirante. '1'ambicn se descubrió enLre cllos oro
en canlidades abundosas; y los Españoles em­
prendieron un triJlico de algulla consideracioll¡
en el cual el acostumhrado ohjeto del bomuro

4
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culto constituia la grande mira por una
parte, y los cascabeles, segun parece, todo el
anhelo por la olra.

ne este modo, y en hacer viages azarosoS
por la costa, ocupóse el almirante hasta el dia
20 del mes) cuamlo llegó á una punta que se­
gun se decia, estaba contiguo, á la residencia
del gran Cacique de aquella parte de la isla.
:Este pr\ncipe. cuyo nombre, segun la ortogra­
fia española era Guacanagari, tenia muchos ca­
ciques tributarios, y se coligió de la medio
jnteligible descripcion que de él daban sus súb­
ditos, que era un monarca muy ilmado. El dia
22, cuando aun estaban surtos tos bajeles en
h babia de Acul. donde habian echado anclas
cuarenta y ocbo horas antes. se "ió entrar en
el puerto una grande canoa. Pronto dcspucs
se illlunció ~1I almirante que venia en ella un em­
hajador del Gran Cacique, quien traia presentes
de su señor, con la sl¡plica de que los bar­
cos anJuvíesen uno ó dos leguas mns nI este y
anclastm enfrente de la ciudad Ilonde el pdn­
cipe mismo residía. Como impidiese el viento
que !'t~ obedeciera inmediatamente el deseo,
u~spachose un mensagero con una respuesta

___ o • ,__ o __ o __ o - -

27
correspondiente, y con él se volvió el embaja­
dar. Fatigado do ócio, y deseoso de esplorar al­
go masdc laspartesinternasdela comarcu,al pn­
so que impel iuo por su amor constitucional á las
aventuras, Luis, quien habia hilvanado uno pre­
surosa amistad con un jóven isleño nombrado
l\Ialtinao, de la comitiva oel· embajador, pidió
permiso pora acompañarle, y lomó p·asoge en la
canoa. Dió Colon fa venia á su solicitud con
mucha repugnancia, pues que el raugo y ca­
rácter de nuestro héroe le- induci.n á ponerle á
cubierto de eualquicrn trnician y desgraciado
accidente. Pudo mas sin cmlJargo por fin
el genio impetuoso de don Luis, quien pnrlió
con OIuchosencargos de que fucs.cdiscreto, amo­
nestándosele repetiuas veces (I(~erca de la cen­
sura qne caeria sobf(~ el almirante, dado (,ll!'O
que algulla cosa seria le aconteciese. l)or "jtl de
precllucion se mnouó tamhien que le acolllpa­
Ilase Sancho l\'lundo en esta aVtmtura cahalle_
resca, y en la cnpaciJad de su Ip.al escudero.

Como que hasta cnLónces no se hubic!'c "is­
to en manos de los !>alvagC's armn llÍnguna mas
dañina que una "ccha de pUlIln roma. UCSlllJñó
el condooito de Llera vestir su cola tic Illlllla,
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Yfué armado únicnm'~l1te de su fié) tizona, cu"
yo temple se habia probado ya en mas de un cor­
s61cle y yelmo ffiJruno, en sus litles de á pie,
y protegido por UIHl sellcilllsima rouela. Pu:..
siéronle en la mano un arcabuz, pero rchusó­
lo el nohle jóven, corno arma poco digno do
manos hidalgas, y que manifestaba recelos á
que no era acreedora la conducta previa de los
naturales. Sancho, sin embargo, rué lIlen05 es­
crupuloso, 'j acepló Clllrmll. A fin empero de
distraer la alencioll de sus seCU¿lCCS de una
licellcia que cOllocin el almirante era unil in­
ffDC~ioll de sus propias y rigurosas leyes, Luis
y su comp¡¡üero se desembarcaron, Y luego
fueron ú hordo dc In ClIllOa en un punto fue­
ra du la visla de los bajeles, á fin dll que su
ausencia no fuese conociua. Debido es á esta
circunstancia lambien como al misterio gene­
ral que cobijllha las relaciones (Id joven Grall­
d~! con esta célehre e~pedicion, que el episo­
dIO que vam05 á referir no se encuenlre meo·
donauo en el diario del almirante, y que por tan­
to se h[\~'1l cscapndo'ue los ojos atisvndol'cs de
Jos varios analistas que llubsiguientemente han
recogido materialcs tan interesantes de aquel
documento) repleto de sustanciosa instmccion.

------ ----~----=-------_._------
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Eres pimpollo Mimado
J,':n aire puro nacido,
Por hl fanlll.ia creado'
'V lu perfume has "e~tidó
:En dulce cielo dorado.

SVT ERlIlEI8TEa.

~QB@&ffi de su valenli. c.rnc-
t~r~sllclJ, y de?oa. i~dircrendil al
.chgro, que casI podH\ traducirse

insensiLiliúad, no se bailó don Luis á solas
con los Hailianos, sin esperimenlar cuando

, '
menos, una viva consciencia de la novedad dc

-
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su situacion. Todavía, sin embargo, nada ocur­
riera que pudiese escitar la desazon, y él pro-.
siguió sus imperfectas comunicaciones con sus
nuevos amigos, insinuando ¡] Sancho alguna vez
que otra alguna indirecta en Castellano, y el
honrado timonel, que solo necesitaha le 56osa­
casen, daba contestaciones que le bacian hablar
horas enterns. f~n vez de seguir las aguas del
lanchon perteneciente á la Salita Maria, á cuyo
bordo iha el cmunjauor, derribó la canoa algu­
nas leguas mas al cst(}, pues que se hahia con­
venido en que Don Luis no s(} presentaria en
la villa de Guncanagnrí, hasta que no Llegasen á
ella los buques; cntónces deberia juntarse con
sus cnmnrntlas, de cscurriuilla, ó de manera que
no llamase la alcncion.

No hubiera siuo nuestro heroe un verda­
dero amante; si butJiese quedado insensihle á
las ~Iorias del escenario nalurnl, que delanle de
sus ojos se dcsnrrollaba al costear las plllJns de Es­
pañola. Lo atr~vido del paisagc, igual al que pre­
senta el .Mediterráneo, se veia suavizado por
la blandura de una ftltitud lan Laja, que riñe las
rocas y lus promontorios Cllll un bechizo análogo
al que presta á la belleza fcmenilla sonrisa de la

..... '.
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henevolencia. Mas de tJna .vez prorrumpió en
ese/amaciones de delicia, y otrlls tantas corrcs­
pondióle Sancho en el mismo temple, sioó exac­
tamente en el mismo lenguage, pues que el bur­
do marino creia que era parte de su deber náu­
tico bacer eco á cuanto el jóven noble decia en
Sll poético entusiasmo.

-Supongo, señor conde, ohservó el eh U!'co
gaviero, luego que llegaron á un punto mu­
chas leguas distante de aquel, á donde babia
atracado el lanchan del navio.-Supongo, se­
ñor conde, que usencia sabrá perfectamente há­
cía donde van chapalcteando estos descamisa­
dos caballeros. Parece que tieDen mucha prisa,
y hllsman en las mientes algun puerto, aunque
no esté precisamente á su vista.

-¿Estás receloso de algo, huen Sancho,
que haces esa pregunta con tal desasosiego?

-Si lo estoy, ])on J..,uis, es enLeram<mfe
por causa de la noble familia de los llolJaJi­
litis, ql1e perdería SI1 dignísima cabeza. siem­
pre que algun percance aconteciese á useñoría.
¿Qué le importa al mundo que un tal Sancho,
el de la compuerta del dique, se case en Cipnll­
go con alguna pl"iuccsa, y logre que el Gran
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Khan le deeJare por h¡jo adopli vo, ó que se que­
de siendo un marin~ro liso y pelado de la ma""
tl'icula de Moguer? Es tan indiferente eso como
8i cualquicrn le dicso á escoger entre llevar
unualmilln de ante y comer ajos puerros, Ó an­
dar por el mundo COIUO su mndrc lo parió, lle­
nando la panza con frulns maduras. Estoy sc­
"lIro señor de que 110 trocariais el cil5lillo de
t~ I I

Llera, por el palacio deeste podero!'Oo Cflciquc!
-No vas cfI'ado, Sancho; hasta el rango

que uno oc{¡pa dehe depender del estado de so­
ciedad ell que uno vi ve. Un hidalgo de CíiS­

tilla no tieno moti\'o de envidial" Ú un monar­
ca de Haili.

_y mas especialmente, desde quo mi :Jmo
el señor dOIl almirante ha proclamado al púhli.­
co quo nuestra augusta soueranu Doña IsalJe­
la, de aqui en adelante ypara siempre, ha de se,l'

rei na yseiíora, do estos andurJ'iales dcvolvió San­
cho, con una guiiiau:) chusquisima. Poco eoti~ll­

den estas dignas gcnto:i de la honra que reservada

\

les está, y ménós que los olros, su alteza el rey
Guacanagari. ,

\

~ -Sancho, chiton! consorva guardadas en tu
p;opio pecho unas inlimnciou,cs tan desilgrada~
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bies. Nuestros amigos hacen sesgar la proa de
su cachivache hácia la embocadura de ese rio,
y parece quotratan de que desembarquemos.

.l\'Iientrns nsi hablaba Sancho, habian cos­
teado los Indios hasta la distancia que inten­
taban, Y!le dirigían hácia la entrada de un cin··
chuela, el cual, brotando entre las nobles mon­
tañas que se agrupaban tierra adentro, se des­
lizaba en busca del occéano ú traves de un risuu­
ilo valle. La rivera nada tenia de ancha ni de
profunJn; pero su agua era mas que suficien­
te para que en ella flotasen las canoas de que
los naturales se sonian. Odaban sus márge­
nes hileras de arbustos; y al subir por su can­
ee) pr~sontóse á Luis un medio centenar do
vistas hechiceras, donde pensó el mancebo se
cOtltentaria vivir todo el tiempo que de exis­
tencia le quedase, lada "ez, siempre, que las
aúornÍlra aun mas In presencia de su Mercedes.
Apenas necesitarnos llfiauirque, en tollas aque­
Jlas escenas, se figuraha que \'eia al idolo de
su adoracion ataviada con los terciopelos y
blondas, gala rnt6nces de las damos de csccl­
5a alcurnia, y quo columhraha las nali\'C1s gl'3­
cias de la virgen castellana, embellecidas con

TOM. IlJ. 5
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la soltura, que dan' las· cortes, y con las
pulidas cualidades accesorias, uote preCi­
sa de una noble doncella, que vivia el dia en.,.
tero, por no decir todos Jos momentos de él,
en la presencia de su régia señora.

Cuando la canoa dejó á espaldas la costa,
en virtud de navegar entre la~ dos puntas que
formaban la emhocadura del riachuelo, señaló
Sancho al conde una flotilla de canoas, que
bajaha del este con viento en popa, en rumbo, y
segun todas apariencias COtIlO otras muchas
que el ¡(ia anterior cncontráran, hácia la bahia
de Acul, con el objeto de hacer una visita á
er¡uclJos mnravill(lsos estrangeros. Tambien los
Indios, queib,lIl en la canoa, divisnron la escua­
drilla que navegaba á favor de sus velas de al­
godon, y por sus sonrisas y sefins dieron á en­
tender que la suponian dirigirse al mismo des­
tino. A la sazon, tamhien, ó precisamente al
entrnr en la embocadura de la rivera, sacó
Mattinao de deJJajo de un mal/to de algodon,
con que de cuando en cuando se cubria, un
delgado aro de purlsimo oro, que se puso en la
cabeza, á manera de corona. Por este signo
conoció Don Luis que era un cacique'; uno

- ----------------- ..
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de los tributarios de Guacanagarr, y se levantó
para hacerle acatamiento, al advertir esta evi­
dencia de su rango; aecion que rué tumhien
imitada por todos Jos JIaitianos que iban en la
canoa. En virtud de esta asuncion Je gerarquia,
imaginóse juiciosamente Don Luis que habia
entrado ahora Mattinao dentro de los limites
de un territorio que reconociera su poderio.
Desde el momento que dcshechó su incógnito
el jóven cacique, dejó de remar, y afeclando
un aire de autoridad y de altiveza, se puso á
hahlar con su huéf;ped en el mejor motlo que
se lo permitían sus imperfectos medios de co­
munieaeion. Pronunetaha con frecuencia fa pa­
Jabrn Ozema, é infirió l.uis, pOt' la manera con
que la proreria, que era flquel el nombre de
alguna esposa r(\\,oriln; pues que los Españo­
I('~ ya hahian 3vl!rigundo, Ó á lo menos creido
que lo habian, que los caciqu('s se auonaban
Íl la rolignrnia, nI paso que COIl el 013)'01' rigor
o},};ga}wH /1 sus súhditos alJonLenlnTse con una

sola mngcr cada uno.
Subió In t~llnoa rio arriha. hasta que llegó

á uno ele aquellos \'alles trópicos, en los eua­
les la nalurall~za parece haber lIgolatlo todos
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sus meJios de hacer de la· tierra un pllraiso.
Al paso que el panorama participnba mucho efe
Jos rasgos silvestres dcl yermo, la presencia
del hombre~ durante algunos siglos~ lo babia
desnudado de todos sus rasgos mas satvages y
rudos. Semejante á los seres que la habita­
ban, poseía aquella comarca la ¡perfeccion de
la gracia nativa, sin que la aherrojase ni inva­
diese in3énio ninguno, tle cuantus elabora en
sus cálculos mas pulidos el humano esperlien­
te. Las hahilaciones no carecian de hermosu­
ra, auo(lul~ eran tan sCIl~jlllls como tus neccsi­
uades de sus ducHos; en medio del iIlVi(~l'110

engalanahan los campos flores mil, y las ra­
mas gcn(~rosns de los úrboles gemian aUn só
el peso de sus frutas alimenticias y palatlables.

1HatLiewo fuo recibido por su pllclJlo con
una nnsiosa curiosidad, mezclada de un res­
pelo profundo. Sus benignos súbitos rouearon
en lurbas ú DOII luís y á Sancho, con r.quc­
Ha e~pccie de maravilla con que los hombres cÍ­
,'ilizados mirclriull Ú un par de profetas <luli­
guas, si les fuese düLle volver á la lierra~ re­
vestidos nuevamente de carne humana. lIaLiall
sabido la Ilcgada de los bajeles; mas no por

---------~--_._------,---- ._------_.... -..--- ----
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eso deJaban de considerar menos ó sus huóspe­
OCi como visilantt'S I'ro\'crtiuos <Je! Cielo. Tül
vez esta no seria la opinion de los mas clcnl­
dos ell rango, pues, aun en ell'stílllo saIvngc,
el almo del vulgo cslú muy ,tislall(C ue ser
igual úla dclos privilegiados pocos. Sea que se
dehiera á In mayor llcxihilillatl de su carÍlclllr
y á los modúles que mas fúcilmente se nuar­
taban á las nociones incullns de los Indios, Ó

tnl vez á su illst iulo de cOllveniencia, 110 lardó
Sancho en hacerse el faHlrito de In mucheuulIl­
hrc, dejando nI conde de L1cra mas CSPl'Ciéll­
mente al clIidnt!o dc ;Uill(illllO, }' de los hOIll­
IIres principales de su lribu. Dehiuo á clllas
circunstancias, pronlo fUl~rO\l separauos los dos
Espaiiorcs; llílhicnúo los muchos lIe\'ÍJdo~c á
Sancho á unu especie de pltl7.<1 en medio de la
pohlacion, mientras Don Luis ~c quedó en la
morada dd Car,iquc. Apenas se halló Mallillao
en cOlllpnilia de nuestro heroc, y de los de sus
gefcs de mas confianza, ('(;IlleIlZÓ Ú fl'petirsc ("on
ahinco entre los lnuios el nOlllbre tle «Olcma.ll
Siguióse una conversacion mu)' rápidn, 50 (ll'5­

ruchó· un mensagcro, sin que supirrll Luis
mlondc ni para qué, y en seguida se ucspidic-
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ron los caudillos dejando 31 noble castelJano á
solns con el cacique. Deponiendo su coronete
de oro y arropándosc con un Dlanto de algodon,
hizo .l\'Iallinno senas á su compañero para que
fe siguiera, y se salió <.Icl edificio. Ecbfllldose
á la espalda la rodcln, y ntreglándosc la cor­
rea de la espada de modo que esta no le estor­
hase para caminar, ohedeció Luis con tnula
confianza como hubiera seguido á un amigo por
)as cnlll's de Scvilla.

Guiólc lHnaiono 11 trDvé" de un yermo de
pp.rflllllcs, donde Ins plantas de los trópicos dc­
snrrnl\ahan lujosas sus [ollages, deh'ljo de tos
árholes car~ad():; dc nectáreas frulas; y siguie­
ron lIna :H~nda que se prolongnba á las márgenes
de un tOl'l'l'lIte, el cual, precipiUlndose por un

qUt'hr".i n, verlia sus nguas en d rio que mao11­
ha infcl'iOl'. La distillleia que transcllrri(~rOIl

pOllria {'.a1clllarse en nwdia IlIilla.Alli llegaron á
un grupo de rúsl ieas htlhítneiOllt's que [orma­
ban IIn lindísilllo tl'rrilrlo Cn el dl'cli"c de un
alcocnr, desdH donde se vcía In poblacion sit ua­
da en Ins orillas del rio, y SIl malulaba 1J1l1l ,·ü.­
ta del distante ()(~cétlno, Allvirtió Luis nla pri­
11.cra mirada <tue aquel Juico retiro estaua
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consagrado lJ. los usos del sexo hermoso, y no
dudó que formase una especie de serrallo, con
destino á las mugercs del jóven caciquc. En­
trúronle en uno de los edificios principales, don­
de volvieron á ofrecerle las violl(ias sencillas
aunque agradables, que servian· de refrigerio
á los Indios.

Las relaciones de un mes no hahian sido
hasta nte para que las parles esl U\' iera n )" a al
corrieute de sus diversos idiomas. Los Espa­
ñoles habian aprendido Unas pocas pnlahras, se
entiende de las mas comunes, de los Intlios, y
quizas Luis fuese uno de los que con mn~'or

prontitud las retuvieran; sin embargo, cs lTIuy
probable que con freeucllcia equivocase SU sig­
/lineado mas bien que acertára su acepcion, aun
cuando mayor confianza tu"iese cn su retenti­
va. Pero el lenguage de la amistad no se equi­
vocn tan [ácilmente, )' no hahia tenido motivo
nuestro héroe para <.lar cabidll al mas ligero
sentimiento de desconfianza desdo el inslante
en que se separó de los bajeles hasta In épo-
ca actual. .

Mattinao despachó un mensngero á un cho­
zo contiguo" cuando entró en aquel dpndc ahora
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clescal1!:nbn Don tuis, y luego que buho dado
suficiente tiempo á su amigo para que se re­
frcscilfoe, levantóse el enrique, )' por medio de
un adornan muy cortés, y cual huhienJ becho
hOllor á un mllestro de ceremonias en la corte
de Isabcla, vohrió á. imitar (JI jbl'en CUIIUO á
rllw l'iF;l1irse sus pasos. Anduricl'on por el tcr­
rado hasta lIegill' á un edificio uc mayores di­
ml~nsioncs flue los ordinarios, y que eviden­
temente contenia varias subdi\'isioncs, y se in­
trodugeron en una especie de antesala. AIIi
pPl'manccicron algo menos de un minuto; el
cacique, despucs de haber hablado cuatro pa­
lahras con una muger, descorrió una cortina
industriosnmcnte labrada de )'erLa de la mar,
y eomlujo á su umigo á un aposenlo inlerior.
fna sola pcrsonn habia en él, cuyo carácter
ere~ó Don Luis que se le anunció suficiente­
mente por el uso de la simple palabra «Üzeman
que prollunciú el caciquc ni entrar en un tono
sumi¡;o y afecluoso •. Aculó Luis con una pro­
funda revcrencia aquella deidad indiana, y con
tanla cortesía como si huhiese sido una dami­
s(~la cspiliiola de llltisimo abolengo; luego, al en­
derezar el combado espinazo, fijó uná larga y

.
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firme mirada de ndmiracion en el rostro de la
curiosa y medio nsuslaJa joven quc CllSU presen­
C~1 estaba, y eSclnm(1 en aqucllos tonos, que
tnn 80lillllcnte indican sorpresa, asomhro y ¿¡¡'­

reuato mezclados de consuno:-Merccucs!
El jóvr.n cacique repilió esta pnlalJra del

ml'jor modo que pudo, equivociÍnuolo eviden­
temente por nlgun término espoñol, l'srrcsivo
de adllliracion y de deleite:, mientras la tré­
mula criatura hilose alras un raso, ruhorizú­
se, cc!.Jósc b reir, J' hnlLució ron voz mcloJio­
sn y bnja; (ci\'Jcrccdcs;ll asi como los inocen­
tes toman en la irlea y f('pitcn algullo de los
causantes de sus irreílcxi\'os placeres. Luego
paróse n pié linne (;on los ilrazos cruzados
mansamenle sobre su seno, )' nsell1rjúlIGOSC ell

touo ú una lindísima rswlua <¡uc rl'prt'Sl'nla­
se el pasmo. l)el'o será necesariu esplícnr la ra­
zon porqlli~, en un momenlo ton pI"! ciso, la
lengua y 11lS iJ(~ns de Don J.uis se halJinn lrans­
ferido de súbito ú su enamorada In dOllce­
lIa de Ya!ren)c. A fin de \Trincarlo, intenla­
remos primero una CUI'la oescl'i pejo n de la PPr­
sOlla y npnriencin de Ozcma, COII:O ('[1 decIo S~

l/amaba aquella hcJ1eza tic las JlJuius.
'fml. Ill. ()

-
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Todas las relaciones cónvienén en déscrilJir ~

los aborígenes de las Indias occidentales, como
singularmente bien forlllados, y con mucha gra~

cia en sus movimientos; lo que causaba suma
admiracian á los aventureros. Su color no era
desagrauable, y los habiwntes de Haiti, en par­
ticular, se dil'eque eran poco mas nlOrenosque
Jo.'! ES{h1ijoles mismus. tos que se }¡¿)Jl(l}ml} po­

co c:>l'ucstos al lórl'idn sol de aquel climu, y
que por coslumhre tenian sus albcrgul!s hnjo la
slllll!lra de los frondosos bosques, ó vcgetarHlll
ell l'l retiro de sus hogarrs, asi COIl\O Ins per­
sonas que en la Europa siguen igunlcs costUIll­
J¡fiIS, pllllierilll cOlllparntivilmclltc IlnmarS(l,
Illallcas. Asi en efecto ncolllcda Ú Ozcrna, la
cual, en vez de ser la esposa Ó conl'ubina del
jó"Ptl Caciqlle, l'rn su lloica hel'mann. Segun las
JI~Yl'S dl~ Haiti, trnnsrnilíose por conducto de los
ht'lllhl'ilS la autoridad incul1llH'nte illos enciques,
y Lllll~illerúha~e al hijo que, corrienuo el lil~lnro

pu,lil'rn proceder de Ozemn, l'omo lH'rl.'l1Pro de
Sil tio. Bebido á este hecho, y á la circunslfm­
eia de qlle la línea régia, si término tan Hltivo
puede aplil'ilrSe á un l'slndo tic socierlad tnn ru­
do, se hallaba reducida á eslos dos indiviUuos.

•
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Ozema hahía oído, mus de fo que eru costumbre,
reverenciado por la trihu, que apartaba de ella
toda faella, y la eximia de trahnjos y padeci­
mientos tanto como lo permitiera la ruda con­
dicion de sus súbditos. J~lln habia llegado á
los diez y ocho mIos de su edad, sin espcrimcn­
tal' ninguna de aquellas esposiciones ni zozo­
hr<Js que son mas ó menos las compniieras inc­
"itables ele la vida salvngc, lIunque ya hnllinn
notauo los ]':spniiolcs que cuantos Indios hlls­
ta 1.'1Ilúnces "iernn, se hullabnn exentos, al pa­
recer, lilas de lo quo es costumbre, Je los rJln­
Jes de estn nntul'nl!:z,l, J~sla c\encion la deIJi¡l/l
á la genC!'as:l calid¡¡J del sucio, ::11 almo calor
del ciilllíl, y ¡'¡ la salubridad de los aires. En
UIHl palnlJrn, poseia OzeBln en su prrsonn, pre­
ci~nnJUl1lc, nfJlIl.'lIns "enlajéiS que la libl'l'lnJ sin
restriceion, las gracias incoIIgóllilns, y el lujo
ue la silvestre ll¡]tul'alezn, )ludieran slll)(lnl'r~e

prestar ú la forma femcllil, los pri\'ikgios d(l

un blando climn, de alimenlos salucluhlcs y
sencillos, y de ulla cxencion de la illtempc­
ric, de Jos cuidados y tlel ll'llhnjo. Di{icil no
seria imoginal'llos que fUese E\'a una erilllllrn
tal~ cuando primero su le aparecíu á nuestro



.------------------'--------.:---~-...~...:. ~----:..-..:.:~:;;...:~::-,---:-:...-~-...:...-=-~:..:....:t.

44
primcr padre, aCalHl~[) de salir de lns' manos
amoldlldoras tle su Creador divino.. modesta,
inocente, tímida y pcrfecta.

lsaban los Haitianos un tragc poco ahru­
mmlor, aunque el prescntarse con el "cstido
que natura les regalara, no era inconsisten­
te con sus ideas de pulcritud. Sin embargo,
pocos sugetos de distinguido fnngo solian Yer­
se despojados de toda prelcnsioll Ú la H'sti­
uura, la que mas bien mallan por "ia de or­
natu, que corno una necesidad adoptada por el
Uso ó por el nlJ1"igo. OZClIHI mismn no forma·
ha cscepcioll Ú la regla general. rn tonclete
de paño indio, tcgido de colores vistosos, cc­
ñíalc la delicada cintura, y le caia hasta l11s
rOllillas; un manto oe al;;odon sin tacha, de
l)lJrua manufactura aUllque mas blanl'o que los
copos de la nieve, y de un tegido tan fino que
paúiera avergonzar á muchos fabricantes de
nuestros propios días, le cruzaba por uno uo
los hombros, á manera dc banda, y se enlaza­
ha por el lado opuesto, con un suelto dohlez,
y caycndo en ondas casi hasta el suelo. Unas
sandnlias, dc mucha ingcnivsidad y hermosura
l>rotegian las plantas de unos pies" que una rci-

--..._---_._-----------
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na de Eu'ropa ptidicta ilU1Jcr cIivilliill1o;'! una
lámina de oro puro, trabajado toscamente, le
colgaba del cuello, y pcndía dn una sarta ele
pequeñas conchas, de refulgentes colores. rIJos
preciosos brazilldes, hcchos de las mismas, ce­
ñian sus torlleadas muikcas, y UUilS delica­
das abrazadcras de oro rot.ll'ilbn las Cillias de
sus piernas, que Cr<lll dc hechura tiln pl~rf('cla5

como 1:13 de l<l Yenus:Xapolililna. En aquella re­

gian) la hcllczl) del cahello se cOllsidcrl1ha co­
/l10 un teslilllllllio Je eseelsu euna, con IJlaJor
Tazan qlle muchos se imaginan que, en la vi­
da civilizada, la t1eml1eslr<ln los pics y las IIHI­

nos. Como 'lue el rillJgn y poderio hahían pasa­
uo dn I)(~mhrn ú hembra en su familia, ullrlln­
to siglos sin cuento, los caLellos de Ozema eran
sedosos, suaves, unllultlnlcs, lujosos y Ill'gros
como cl azabache. Cubrianlc los bOlllhros, cual
manto glorioso, y le clIian hasta la jarcla do
su sencillísimo tonelete. Tan liviano y SUil\'e

era este yclo natural, que los cahos ele él flo­
taban en la dulce corritm1f' de aire que respi­
Taba mas bien que corda á tril\'cs de la babi­
lacion.

Aunque esla cslrnordinaria criatura era la
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mue.31ra mas amable de la juventud femenil,
que el noble castcllano hubiese visto hasta en­
tónccs cntro las silvcstl'cs beldades de aque­
llas islas, no fué tanto lo que le sorprendie­
ron sus graciosas y hien torneadas forrnas~ ni
aun los encantos de su rostro y fisonomia, co­
mo una semejanza decidida y aecidental con
la divina jú"cn que en I~spaña dejúrn, y que
hahia sido por tnnlo tiempo el ídolo l1e su co­
razono Esta seml'jallza fuó lo único que le hi­
zo proferir clnombre de su amada, Sl'gull mas
arriba dijimos. Si hubiera sido posible poner
á la ulln jU!\to ú la otra, ha!Jria sido fácil
descubrir muchos puntos de dil'crcllciil muy no­
tahle entre amhas, sin quedar reducido el cs­
pcctador ú comparar la espresioll intelectual
y penSilt;",) UC nuestra doncella castellana con
rI lIlar<lI'illlJuo vacilante, )' medio sobrcco!!ido
mirar de Ozema; sin cmlJargo era 1an fu'~rte
In scmejnnza general, que nadie, que familia­
ridild turioso con la cnra <lo la una, pudiera
dejar ue hallarla impresa en la cara de In otra.
Juntils las, dos, se, hubiera descuhierto que
el rostro de :Mercedcs lIevaha vontnja respec­
to á delicodeza y finura, que eran mas no-
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1)les sus facciones y su frente; 'qúe 1I sus ojos
iluminoba mas la inteligencia anidada en su
interior; que era mas radiante su sonrisa en
virtud de los 'pensamientos y sensaciones de la
muger ilustrada; que su rubor era mas sensi­
tivo, y duba á traslucirse á mayor grado la
consciencia de los hábitos convencionales, y que
su cspresion estaba en ro general cultivada
hasta un punto superior, que aquel adonde
habian podido llegar los sencillos impulsos y
limitadas ideas de la jóvcn Haitiano. Siu em­
bargo, re'3peclo á la lOcro juventud, tintes y
contornos, í1penas se haci<l perceptible In dis­
paridad, al paso que sorprendiera In simili­
tud; y por lo que tafie ú la allimacion, á la
franqueza nati"ll, á la ingenuidad y á loJos
aquellos hechizos que dan ú la mll~wr los sen­
timicntos ardIelltes y sin disfral, mucbos hu­
hieran preferido el confinnte a!Jarlrlf111O de la
hermosa virgen de las lndias, Ú lo n:sena lilas
adiestrada v altiva de la hefcl)era rasll'llana.
Lo que en ·esta última pudiera atrihuirsü á un
entusiasmo enérgico, sublime, natural, nunqllo
relirrio5o "ra cn la otra el simple reboce doo ,
unos impulsos sin reslrictura, los cuales, aun-
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que femeniles en su origen, era muy poco ar­
reglados en su ínJ ulgl'ncía.

-:\Icrcc¡lcs! esclamó Iluestro húroe, luego
quo esta visio/l de <lllJílhi/iund in<.liana se pre­
senló súhita delante !le sus ojos-«)INcedes!ll
rcpí lió Matlinao; ((Mercedes!» ha' hurió Ozc­
ma, Uillldo atras un paso, rllhorií'.álldó~(', ri:'~n­

(lose, tornalldo en pos á rehacer su inoC(~nte

confianza; nI proferil' rcrdidas veces la pala­
hra. mismn, que ella equivocára tnmoien por
un voca/llo esprps¡vo úe aurniradon, en \'OZ

melodiosa y sumisa.
Como que lIn coloquio ()stalw fuera del

caso, solo qucuó á los presentes el: recurso de
espresnr sus scntimientos por mCllio ele sig­
ilOS. Xo hahia ido Luis ú la cspetlicioll sin
proveerse de rcgafo~. Antícípnndo una cnlre­
\"i~la con In muger del encique, se hahia trni­
un ¡le la nave varios olJjclos que supuso ngra­
darían á su ruda ímagíllacion. Pero allllOllltn­

to de ver it la jóYün hermo~a que note sus ojos
se prcsclltill'¡¡, todas aquellas dádi\'ílS le pare­
cieron indiglllls de Un ser tan precioso. ]~n

una de sus correrías contra ellUoro, habia des­
11Ojauo á un adulid alürbe de un turbante for-

J
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mado de rico' y '1igerlsimo paño, él que con­
servára como trofeo, y con el cual solia co­
bijarse, por puro capricho, cuando bajaba á
tierra; pues lo consideraba como un ornamen­
to que pudiese imponer respeto á aquellos sen­
cillos naturales. Estas fruslerias no llamaban
la ntencion de nadie, porque los hombres de
mar suelen tener mil caprichos de esta jaez,
cuando se hallan lejos de aquellos á quie­
nes cstlln habitualmente subordinados. Llevaba
nuestro jóven puesto en la cabeza el turbante,
al momento de entrar en la habitacion de Oze­
ma, y nbrumado con el deleite de encontra~

una semI jauza tan inesperada, al raso que es
citado posihlememcnte por una exhibicion tan
imprecüvida de femenil amabilidad, desarroll~­
lo con galanteria, estentlit, los dobleces del ri­

co pailo, y púsoselo en los homhros de la en-
calltadol'8 Ozcrna, cual si fuese un manto. .

La espresion de gratitud y deleite que 111­
zo ver aquella jóvcn inculta, rué ardorosa, sin­
cera y sin disfraz. Dejó ella caer al sucio el lu­
joso ropon, repitió la palabra ccl\Iercedes) Ul¡8

ve1. y otra, descubriendo su placer con toda la
ardentia de ulla naturaleza ingéllua y generosa.

7T01\I. lu.

-



50
Si dijésemos que esta manirestadon de Ozema
estuvo exenta completamente del arrebato pue­
ril, que quizas fuese cualidad inseparable do
su ignorancia, equi\'aldria á atribuir á la te­
nebrosa condicion de sus mientes la esperien­
cia y sensaciones arregladas que son efecto de
la civilizacion en sus mayores progresos; pero,
no obstante la inartificiosa simplicidad con
que diera [¡ entender sus emociones, no (',are"
ció su deleito ele mucha parte de aquella dig..
nielad y nltivez que sríiaJan por lo comun en
el mundo la conducta de las ciAses superiores.
J~sta comportncion rué juzgada pOLo Luis tan
graciosa como sencilla y hechicera. Procuró
traer!l Sil f(¡¡¡/asia el modo con que la seño­
rila de Yalyerde pudiera aceptar un regalo
,le piedrag preciosas que le hiciera con sus
propias y lindns manos la reina Doña Isahel,
y hasta lo creyó muy posihlll que la gracia sin
rsludio de Ozema, no le iria en zagn iJ la quo
scri[l indicio <../c1suave respeto, mezclado con
el agl'adecido placer, que IHcrccdcs no dejilría
de exhibir. '

l\licnlras atravesaban su fa,ntasia ideal: se­
mrjanlcs, despojósi3 la 'muchacha india da su

------,._---------~_..._--_., .._,
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propio y hechicero manto, sin adornan nin­
guno de rubor; y en seguida' envolvió sus
impccahlcs formas en el paño del turbante.
Apenas fué hecho esto, cuando con una .gra~

cia y libertad peculiares á su ánima ¡rrestrlcta,
quitóse dq~ cuello el collar de conrbas, y ade­
lantándose" un pllSO bácia~tnuestro~hérpe,alar­
gúle con sU mano la dádiva, lni('~ntra~ su_cara
medio vuelta f¡ un lado y sus oJos flSucn05 y
ueseosos dijeron mas tle lo que la lengua es­
presnr pudil~ra. Aceptó Luie el obsequio eoll
el correspondiente (lhinco, y 110 se. ab~t.uy.o
de usar la gulanteria castellana. de IIllprlllllf
un IJcso (In la dulce mallO que le arrecia aquel

juguntc. . ._
El cacique, quien hall/a SIdo un agrada-

do espectador de cuanto pasaha, hizo seii:IS al
COllJI~ para qne le 5igoicsc, y le COIH.lUjo ú otro
cdj{icio. Allí rlH~ presentado Don Luis ú otras
júvcncs, que estaban acolll¡lt1ii:HJas ,le Jos ó tres
chiquillos; y no tardó en cnlIlp~chel)(.Icr quo
eriJn las mugcrcs é hijos de l\'Iattllli10. A fuer­
za de gestos, do una~ cunntas palabras, y de
los uCllln~ arhitrios de cf-plicacion á que acu­
dian los Espnilolcs y IUi Indios, cot1siguió el
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de Llera enterarse de la afinidad que existia
cutre Ozema y el cacique. Esperimcntó nues­
tro héroe cíerta sensacion muy parecida á la del
gozo, cuando descubrió que la beldad india­
na no estaba casada, y allá su conciencia tuvo,
que ütribuir el sentimiento-tal vez con justi­
cia-á una especie de sensitividad celosa que.
nacia de su semejanza con Mercedes.

Lo restante de aquel día, asi como lostres
que le siguieron, pasó los Lliis con su amícro
I ' 1:)

e cacique en esta favorita y sagrada residen-
cia del último mencionarlo. Por consilTuiente

::1' ,

era nuestro béroe, si alguna cosa, un sujeto
de mayor interés para todos sus patronos que
ellos pudieran serlo para él, Tomóbanse con
su persona mil líLertades inocentes: le exami­
nalwlI los vestidos y adornos que le cubrían
sin dejar de hacer un cotejo entre la blan~
Cura Jo su cú(is y la (ez mas rojiza del de 1\1at­
tinao. En estas ocasiones era Ozema la mas
reservada l' esquiva, aunque sus miradas se­
guían tod~s los movimientos del estrangero, y
su complacido semblante denotaba el ioterios por
Cuanto le concerniera. Durante las horas sClTui­
das, estaba reclinado Luis en olorosas y bht;das

. ~I
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esteras, Cllbe aquella criatura amable y sin arti-
ficio, estudiando la caprichosa esprcsion de sns .
facciones, embobado con la esperanza de des­
cubrir similitudes mas pronunciadDs entre ella
y Mercedes, mientras á veces se perdia en lo
que solo á la jóven india perteneciera. En el
discurso de tiempo, que pasó bajo aquellas hos­
pitalarias techumbres, esf?r~óse el conde en ~h­

tener algunos informes utlles acerca de la IS-

la' y fuese dehido al rango superior de la he-, .
Jla hermana del cacique, á su natural elevaclOn
de alma, Ó al encanto de sus maneras, ima~í­

nóse bien pronto que conseguia hacerle com­
prehender sus ideas y esplicaciones mucho ,me­
jor que lo verificahan las. mugen~s de .Matll~l~O

ó el cacique mismo. A¡;l es que á Ozema <hn­
gia Don tuis casi todas ~us preguntas; y.an­
tes quo el día hubiese espirado, esta despejada
y atenta doncella bahia becho mayores progre­
sos en abrir una comunicacion inteligente en­
tre el aventurero y sus propios pnisanos, que
hubo podido conseguirse durante los dos DIe­

ses anteriores. Aprendia las voces españolas con
una prontitud que parecia instinti~a, y las pro­
·nunciaba con un acento tan gracIOso que las
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lH1cia mas bonitas y blandas para el oido.

Luis de Rohadilla era precisamente un C8­

tólico tun bueno, como una rluida cducacion
'0 e,

una VI a v~gamunda, y los Usos del campa-
mento pudieran hacer b lIn jóven de su tempe­
ratura y rango. Sin emhargo, era aquel Un si­
glo en que la maJar parte de los sen lares te-• o
n~lln u~ü profunuü rcvercncÍJ para eon la rcli-
glOll. SllJ meternos ahora en si se somctinn ó
no. u~ toJas veras ú su purificnntc influjo. Si
~xlstlall honJ!JI'cs despreocupados, era preciso
IrlOS á buscar cntre los que pasahnll la vida
en el retiro ue sus gi1hinetes, ó tal vez se en­
contrarian cntre los ccksi~sricos mismos' alnu-
JI'"nos. e os cuales se cnlnhan la cnpucha solo con

el ha dc ocultar sn infidelidad. Tafhhicn su
intimo trilto con C(llon hahia contrihuiuo tl
rúrlalec(~r la tendencia de nuestro heroe ú creer
en la cons!anto s!lpcrvision de la Pro\,j¡Jcn­
ci:l; y csperiIJwnlGha ahora UM funrlo indinn­
cioH Ú imü3inllrsu que la filcilioat! cstl'llUrd i­
nnr~il ~ llc ad\'crt ia en Ozema de adq ui ri l' el co­
nOCimiento <le Un idioma cstraño, ("ra Hila de
SU~ semi-milagrosas provisiones, hcehns con f...1
ohJeto de adelantar la inlroduccion del culto de
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la crnz en nquelto5 paises. Con frecuencia
se jactó el jóven entusiasta, mientras sentado
miraba á los ojos hrilladores aunque hlandos
de aquella inculta virgen, y escuchaba sus ve­
herncntés esfuerzos para lHlcerle comprehender
la intcncion de sus palahras, que iba á ser el
un instrumento que produgcsc un beneficio tan
grande, por la medillcion de Uf¡ ngente tnn 110:­
riao y cncnn\ador. Tamhicn le habiíl a\cc.cio­
nado el almirante sohre la importancia Jo ave­
riguar, si fuese posible, la posicion de las mi­
nas, y ya Don Luis consiguiera hacer que Ole­
ma comprchendicsc sus preguIll1l5 sohre un
asunto que era el Itt autcm de la mayor par­
te de los aventureros. Sohro eslas malcrins fue­
ron menos inteligibles las respuestas de In In­
dia; pero Luis creyó que jaTlHlS porJinn ser su­
ficientemente cntep/lriells, lísolljcándo~c mien­
tras que solo trabajaba por satisfacer los deseos
de Colon.

)~I llia dcspues de S11 lIq~\Hl:l, chsNluinron
á nuestro húroe con el ('spectáculo de nlgunos
juegos á estilo del pais. Esto~ se han descrito
ya t:llltas "eces que no ('s neel'sario rql{'l ir­
los en este lugar; pero en todos sus mOlimicn-
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tos y egercici05, los· cuales .eran de la ten~

dencja mas pacifica, la jóven princesa se bi­
zo notable por su gracia y habilidad. Tambien
obligaron ú Don Luis á hacer muestra de su
destrela, y siendo el mancebo tan atlético
como activo, le fué fácil ganar la palma hasta
de su amigo Matlinao. El jóven cacique no
manifestó celos ni disgusto á las resultas, mien­
tras su hermana se reja y palmoteaba de pu­
ro gozo, al verle sucumbir, hasta en sus pro­
pios juegos, ante la mayor fuerza y mas robus­
tos hrios de su hermoso huesped. Mas de una
vez pareció que las mugeres de l\fattinao pro­
ferian blandos reproches á estos arrebatos de
sentimiento; pero OIema les wntestaba con
sonrisas y suaves réplicas, mientras Luis, en
aquellos instantes la creia mas bena aun de lo
que su imaginacion rctrntarla pudiera, y tal
vez con toda justicia, porque tenia las mejillas
cubiertas de resplandeciente rubor, y centel1eá­
bl1nle los ojos cual si fuesen sus niñas dos grue­
sas cuentas de abrillantado azabache, y los dien­
tes que se hadan visibles entre aqueJlos labios
de cereza, parecian dos hileras de pulido mar­
fil. Hemos dicho que lós ojos de Ozerna eran
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negros, difé~c'nciándosc en este particular de
los rasgados, melanc6licos y cerúleo5 orbes que
vertian su dulce luz en el rostro de la en...
tusiáslica ~1ereedes; pero sin embargo de esto
eran paf('cidos los UIIOS á los otros, pues que
tan amonudo fl!iprc!'ahan los mismos sentimien­
tos, mns part icularmenio resper;to á las ma­
terias en que Luis se hallaba concernido. l\1as
.c1e una vez, durante la prueba do fuerzas, ¡ma...
gin;lrfl el júvcn nohle castollano que Ja csprc­
sion de íll'l'oho, que sin disimulo llanzaba en los
ojos de Ozerna, era el remedo de aquella 31'­

raigndn delicia que Inntas vece!' le hal'ia ilu­
minado eon sus destellos, vertiéndose de Jos
ojos de Mercedes, ni presenciar sus triunfos en
el torneo; y en scrnl'jalllcs ocasiones, se le ocur­
ria que la Rimililud entre las uos era tall ob­
via, que (:Ilsi las hacia idéntj{~as, previa la ('01'­

re:'jlondi,;nte rebaja por la <lifel'encia de tra­
go y par otras particularidades de circuns­
tilncil1 precisa.

No ha de SUponer por esto el lector que
nuestro héroe fuese precisamente incon5tulIto
á sus antiguos llmOrp.5. Lújos de tnl cosa, Mer­
ceúes eS'tabél demasiaJa nlCSOfIlÚ¡¡ <lenl ro de su

'fml. IIl. 8
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cora7.0n-! Luis con todos liUS defectos era un
hidalgo de corazon tan ardoroso y sincero como
el mas estirado-para que fuese tan fácilmen­
te destituida. Pero tenia pocos años, se halla·
La ú mucha distancia de la muger que por tan
largo tiempo jdolizára~ J ademas, no era in­
sensiLJlc, del todo, á una admiracioll que con
tanto hechizo como franqueza le oaha á trns­
lucir la vírgen inJinna. Si huhiese adverliuo
en ella la mas leve mirada ladina, cualquiera
prLlcLn ue que el artificio ó la astucia yacia en
el fondo Je la conducta de OzcnHl, á UIHl \'eZ

se huhiera alarm:ulo, y echo trizas las cade­
!laS ue su momentúnea ilusiou; pero, lodo, por
lo contral'Ío, (~r{l tan franco y natural en la
sencilla doncella, quien luego que manifesla­
lJ" In parte que en sus pensamientos tenia su
jó\'cn hucspeJ, lo verifica!Ja con una simpli­
cidau tan clara, con una sinccriJaJ lan irrc­
presihlc, con una ingenuiLlau, pOf fin, tan oh­
"iamente fruto de su inocencia, que era im­
posihle sospechar el mas leve artificio. En una
palahra demostró lan solamente el conJe uc
Llera que pertenecia allinage humano, nI ce­
der basta cierto punto á una fuscinacion, que

....
1
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bajo tllfcscircunstancias lluhiera hecho imprc.5io­
ocs IIlllS prufundas en la fé hasta de otros IJnm­
l)J'cs, euya reputacion, en esto de estahilidad
de propósito, estuviese mas sólidamento ha­
sada.

En las situaciones de tanta novedad, hu­
ye el tiempo con rapidez, y Luis mismo su
ilsomhl'b, cUllnuo, al mirar Alras, se acoruú do
que hahia pasaefo muchos lIias en casa de Mat­
tinno, ó mas lJi~1l en lo que 110 impropimnclI­
te flUllicra denominarse el scrrallo del caci­
9ue. Duraulo todo esto liempo tampoco so
rll~scllidÍJriln los Judios respecto ft ohsequiar Íl

Snncho, el do la compuerta dcf dique. HnlJiu
si.do el ilustre tirnolll'1 un héroe, en su pro­
pln cir..',ulo, talllbicn como el j<'>\'cn nohle, al paw

so que ni ell un ápice habia omitido el Cllrn­
plillliclllo de su ohligacion sobre el flunlo de
Iwcllr pesquisas en hUSCll de oro. Aunqne tlO

h"hill adquiriJo tilla sola palnhrll dcl idioma
Hai(iellse, lIi ollscliurfo ulla silaLa del Espa­
¡lol á ningona de las campec~l\nns ninfas que
In rodt!itrnn, cOl1si~lIiú llllnrnar las prrsona¡; de
lJIuchas de pila!> COIl c¡:scllbcll's, y conrfújosc de
modo lllle les slJllsacilra.1 en puga, loda c1a'-
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sc 'de joyuctns que ·se J)arecie9cn en' algo aése 1
metal precioso. Este trueque, sin duda, se ha- i
ria con toua legaliJad, pues que tuvo por ba- \
se el favorito principio de los tcoristas del co­
mercio franco, quienes sosticnen que el trá- ,
fieo es un tnero camiJio de cosas eq ti i "'a lentes; ['
y hacen la vista Jnrga sobre todas las eircutls­
tancias lul\'crsas que pueden llcontcccr, en el 1

1prceiso mOIlH.'lIto, pMll determill<li' 111 (¡¡rifa du
los valores. SílllCho tcnia sus nodones de co- !,
mercio, asi como los filósofos de nuestra épo- !

CiJ; y c.omo non Luis)' él se rcuniesen de clInn- ¡
do en cUlHllJO <.\urillltC su ho~pcdagc en la ca-'
sa y aldea dc l\Iallinao, confió cl lirnolwl ú
su noble amigo en una de estas t~ntl'cvisllls

ullas pocas de sus opiniollcs acerca tle esta ma­
tcria interesante.

-Advierto Sancho, que 110 te se lw olvi.
dado la aneion qne tienes á las dol,lns, dijo
riénúosc Luis, mientríls el marrajo guviero le
enseiíalHl el acopio de polvos de oro y de lá­
minas del mismo metal que habia colegitlo.­
Tienes tesoro abastanza en tu morral para 3(,11­

ñur una bUCllU veintena de ellas, sin que le fal­
te á IIlngulla los lIobl<!s hustos ucJ rey nues­
tro SCÜOl' ~' de su régia consortc.
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-Dohlad vuest-ro c6.lculó, señor eoncle; do­

hla<l la veintena, os digo, y todo b trueque de
unos diez y siete cascabeles, que tan solo lile
cosláran un puñado de maravedies. Por \'ida
de la misa mayor! E.,tc es un trúfico TllUr justo
y concienzudo, cual coO\'innc y es decoro~o (Iue
lo hagamos nosotros los Cristianos viejos, Ahi
vcis á esos salvagesi maldito si hacen mas caso
del oro, que Usuñoria de un Moro muerto)
~' por pura \'cngnnza tcnp;o YI) en igual bnra­
lUl'n un cascnlJCI. Por mucho que de~prccicn

ellos, y haganlo del modo que mejor les cua­
drIl, su:; p;lllas lImarillas y sus po/\'illos ru­
hio!;, lile hallan'lll siempre igualmenle dispues­
to ó de:;hacerrne de los veinte cascnhelcs que
me quedan de caudal. Ueglltccn Cllanto ~Us­

ten, que )'0 les aseguro 'lue han de JHllJar-
, me tiln listo, como ellos pueden estarlo, para
trol~al' una cosa que nada vale con olra que
vale m {~n()s.

-y es una partiila honrada, Snnrho, In de
rohoT á un IIHJio su oro en camhio de una ha­
gat(lla, que tan fácilmente se compra con U/la

mOllllda de cobre vil. Acuérdate que eres Cns­
lellallo, )' en lo succl'sivo dálcs dos cascabe­
les éll vez de UIlO solo.
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-JamAs he o1vidado mi cuna, iH~ñor conde,
ru~s por feliz ventura la compnerta dd dique
de lUoguer está en la madre J~spaña, ¿No ha de
CSlllblccersc el valor de una cosa, por lo que
haya de producir su venta en el mercado? pro.
gunládselo á cualquiera de nuestros tralican­
les, y os dirán lo mismo que YO; esto está mas
claro que el 501 en los ciclos. Cuando los Ve­
necianos ccharon el ancla delante de Candia.
hallaron que los higos, las uvas y el vino griego,
solo valin n en uf) uclla isla la pena tIc poli idos.
al paso que los productos que ellos IIev"lwn
á su lJoruo, procedente:, de los paises occielen­
tales, se \"Cndilll1 il cualquier precio. Oh! na­
da hay mas óbvio que el hecho úe qll(~ cada co­
Síl tiene su ralia, y que es un leg<llisinlo lrú­
fico el de dar un lIrticulo ele cOIlH'rcio, que
(!II si liada supone, ¡j ll'llllque de otro, <jllc lie­
Ile d mismo inLrínseco valor,

-Toda vez que se considere como accion
honrada apro\,<,thar'sc de la ignorancia agcna,
rtlPÚSO non Luis, quaen 11Iirailn los 1)SIIIl!t\S

cOlllerciall'5 con el vcrul11lero desprecio (le 1It1

lIohln, ser/¡ justo engañar ú los niños )' Ú los
idiolas.

...
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-Dios me libro, y especialmente el glQ,­

rioso San Anúrcs, mi patrono bendito, de afir­
mar una cosa tan malvada! Los cascabeles, sc­
110r, son mas preciosos que cloro en Haiti, y
hahinnl!o tenido noticia de ello, no puedo ha­
cer mas qua sacrificarmo, yenúiéndolos por un
puñado de basura, Bien veis que soy genero­
so cn vez de ilvaro, pucs que al fin este csun
convcnio entre los diversos estipulan les del ne­
gocio, quienes nos hallamos todos en la preci­
lada ¡usula, donde es preciso establecer la ta­
rifa do los géneros de trMlco. Verdau cs, que
despucs de üsponerme á grandes riesgos por
la mar, y de padcccl' mil pri "<lcioncs, y su­
frir inmensos trahajos y cvcnl.lltllidnúcs, pura
llevar este oro á E:;paña, reco~eró el fruto de
mis riesgos, y sacaré asaz beneficio para gallar­
me un modo honrado de subsistir. Espero que
Doña Isauela mirará con tanto interés por el
bien cstar <.le estos sus nuevo:; súbditos, que
les prohiha mezclarse en touo negocio dll Ilíl­

vCll'acion-carrera por cierto de mucho Ir<l-
;:l

'HijO r peligro, corno Lsia yyo saulHnos rjCIJl<Í~,

_¿Y por qu~ motivo lienes tanlo arall .en
¿muelar esta gracia á favor de CSL05 ¡lobres l:i-
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-leño!!, yeso tañibiim', -'Sancho, '(a:eost~' de tus
propins costillas?

-Por una ruzon muy simple, señor, con­
testó el chusco con una ladina guiñada, solo
con el objeto de que el trMicono se dcsflui­

:lihre, pucsque el comercio dflhe de ser tan 'fr;m­
cO,y tan esento de trDlws como po.,iblf~ sea.
Ahora hien; si nosotros los Espnfloles venirnos
á Harl;, venderemos cada cflscahel á onza de
'oro; por lo contrario, si obligamos á estos s<ll­
vages á 'tornllrse la molestia de pasa!' Ú Espa­
ña, una dobla de su oro les proporcionaría un
par de alrnudcs de cascaheles! No, señor, nOj
está muy bicnarrcglllcfo esto Como 10 estó; y
ojnl1Í que le caign en suerte una dohle racion
de Purgatorio al homhre que desee ó intente
plantar ohstúculos en la via de un tege manc­
gl~ rncl'canlil, tanhueno, {nn honrado, tnn li­
bre y tan civilizadórcomo este; he dicho.

Jlilllitbase Snncho oCllplldo de esta suerte ('n
la esplicllcion do 'sus nociones llcerca de In
franquicia uel comercio, ,gran misificacion
de los filántropos de nuestrosdias, cuando so
levantó tal harahllnun ue gritos en la alden de
l\fatlillao, CU31 solo se oye en los momentos

6~

de' cstrernado apuro y de sútiito' terror. Te­
nin lugar el coloquio de los dos Espllñolesen
un bosquecillo, que se hallaha ú 'medio ~ami­

no entre In poh\neion y la rnoradn pa rt ~c \1 lIn'
del caciqu/!; tan implícita) pmpcro, IHlbHl Ile­
gaJo ú ser la confianza que Don 1.uis y San­
cho rcpos{mlll en su pnlrono, que llill~llnO de
los dos Ilc\'nllCl con5i~~() Ú 1\1 sazon ¡)flllil ill~lllla.

El de Llera habia Jejnlio tizona y tnrja, llllcia
media hora, ú 105 pies de Ozema. quien se eu­
trelu\,j('ra en remedar los ademnnes del guer­
rero, mall(',iando sus nl'lnns parn su mútll~ tli­
v\~r5ionj rnienlrus el de la compuerla lid (Jiquc
hnlJia creído que era un nrcahl1z carga UClllU­

siado pl'sada pt1ra l]1I0 pudiera /Ic\'nrse nrrilJ¡¡ y
ahnjo pOI' mero P,lsut icmpn. ]~st3 üll irr:íl,:D~~~3
S(l hnhia qlledado l'n la .:ldea, donde el!! VHJO

timonel ellCOl1trúra un alojamiento tan có-
modo. " ,

-¿Srrá esta nlgu!1n fllc~osia, scf!or? {'sr/a-
mó Sancho. ¿Hi.lbrún de~Cllbterto l'R051Idltl'l'sd
valor verdndcro de mis C[I¡;cll\U'lcs,11 1 Tuho y
al fm,'y se hahrÍln cllIl)I'ñado en qtie yo ¡(~5

auolle lo que (l!c[lnzan /"\>)" I'l ~<:!(!(¡ de la cuenta
-Apuesto la ,'illD, Si!ncho, á que nos son

T<)Ji. 111. __9 _
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Jeales asi lUattinao como su gente- escucha!
¿no gritan ahora «Caonabo?»

-Así es, señor; ese es el nombre del ca­
cique Caribe, terror y espanto de todas es­
tas tribus imbéciles.

- Traclo el arcabuz, Sancho, si posible te
es, y luego corre á buscarme en esas casas de
aHá arriba. Precisa deren del' á loda costa á
Ozeroa y á las mugores de nue:Mo generoso
amigo!

Apenas huho dado Luis esta órden, cuau­
do él y Sancho se separtlrOn; el marinero acor­
riendo á la aldea, que ya á este tiempo era
una escena del mas borrascoso tumulto, mien­
tras nuestro héroo, con pasos lentos y faz adus­
ta, se rt:liró búcia el hogar pri\'ado dl'1 caci­
que, vohiendo la cara de cuando en cuando,
como si anhelara arrojarse en lo mas espesu de
la pelca. Alas de veinte veces echó de ménos
iU con'el favorito y su robuslo11.lanzon, aun­
que en verdad, no llUbiera sido una proeza
estraordinaria Ilara un caballero de su mane­
jo y brios, el hacer que desalentados huyesen
llnte él un millur de adalides semejantes á los
quo ahora le amenazaban..1\1 uchas \'eces con

..----_._--- -----'----
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su aislado brazo habia el fogoso jóven roto
filas enteras de la infantería moruna, y la es­
periencia subsiguiente prohó, que mas de un
individuo, bien montado, arrollára bojo las
herraduras de su cahallo, á centellares ente­
ros de ~quello9 desnudos ahorlgcnes.

Antes que nuestro héroe, hahia alcanzodo
JallJarma las Jlllbjtaclones delUnttinno. Don Luis
·llegado á casa de Ozema, bailó á la jÓlCn in­
dia rodcada de cincuenta IllUgercs, algunas de
Jas cuales acnhahnn de suhir de lo nldctl, y una
y todas pronunciaban á gritos cJ terrible nom­
bre de «Coonabo!» Ozcmn mismn era la que
estalla mas tranquila que las otras, mlrlque
fuese aparente, que por algun matiro, su per­
sona sl'nia de ohjelo de ansi osa solicitud á
cuantas hcmbros en su rededor se hallahan.
I~ucgo que el nohle castellano se introdujo en
su habitacíon, acudieron á el/a tam1Jil'l1 las mu­
gcrcs del cncique; y pronto so ccbó de ver por
sus palabras y ruegos, que ínstn!Jan á Ozema
que se fugase, para evitar que fucs~ presa del
gere Carihe. Aun se imaginó el concJa oe lle­
ra, )' no le engañó por cierto su fantasia, que
las demás mugcl'cs liaban óe hecho que la cap·

-
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tllra ua In hermosa hermana de l\fattinao era el
ohjeto de aquel ataque repentino. Esta conje­
tura no refrescó en lo mas mínimo el ardor
de Don Luis por defendcrln. Al momento que
los ojos de o.~ellla le columbrnron, acorrió á
abrazarle la jóvcn, y JUc30 juntando las mnnos
en aueman de uescspcro, pronunció el nGlll­

l>re de aCc1onilho» en tono5 ql1c buhienlll der­
relilla un cOJ'azon de picurn. ]~I cnltJnccs nse­
guró á la princesa eJo su n¡Jbcsion, en los tér­
minos nlns iutc!ioil)/cs que pudo, con el ade­
rnan ¡Jo poner su ndarga uelanle del pecho
pall'ilmlol' de la doncella, y de Llanuir su
<lcero, cual si fuese eil relo ~c sus enemigos;
apenas le (lió estil pronua, cuando desaparecie­
ron todas las olras mugcres, ncorricndo las
unas af rescate de sus f1ijuefos, y todas en
husca de un lugar de seguro ilsilo. l~n virtud
de esta descreion lnn singular como inespera­
da, hnllóse ¡.uís, por la primera vez desde qtlB

á elln le hubieron presenlado, á solas con la
encantadora Ozema.

El quedarse en la casa, haria que Jos ene­
migos se acercasen sin ser vistos, ~' los gritos
y alaridos anunciaban asaz que por momcll-

----- ....---
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tos se aproximaba el p~Jigro. En consecuencia,
hizo Luis señas á la jóven para que le siguie­
se, haciendo pt'irnero un Iio del paño de su
turhante, y eolocánuolo en el brazo de su cam­
pafiern para que le sirvicse de uroquel contra
las !lechas del enemigo. Mientras en esto se
ocupaba, dejó Ozema caer la eaLcza sobre los
pecuos de su cnmpcon, y la cscünda virgen
se deshizo en lú~rilllns, Este indicio de fcble­
za, sin ellllJargo, 5010 duró un momcnto; en
sctl'llida alcllLúsc la mnazona, sonriéndose ú lra-o _

Vé3 de sus IÚ3riml1s, y convulsnrncnLc apre­
tó el hruzo ti Luis, torn611dose otra ...ez Ulla

heroina inuiana. Luego salieron juntos del
edificio Don Luis y ella.

1'l'Onlo noLó el nol>le: castell11no que su re­
tirada de In casa se hiciera con CXflc[n pre­
mUfa. Ya hllhia desaparecido todll la f<Jrnilin de
1Uallinao, y hnllú\Juse á la "ista un.'! pnrLida
numerosa de ill\'nsorcs, precipilúndose furio­
sos por el Losque arribil, en el mllS profundosi­
leneio, nunquc en toda apal'icncia resueltos á
llpodcrarsc <1e su \'!cLima. Sintió Don Luis
Ú Ozcmn, quien se adheriJ Úsu hrazo, temlllar
violentamcnte, yen scguida oyó que híJlhuciaha:

-Caollilho-llo-no-no.
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La jóven princesa habia aprendido esfe to.

cablo monosílabo de disentimiento, y esta es­
clamncion dió á conocer á Luis que ella tenia
una viva repugnancia de casarse con el gefe ca­
ribe. Su resolucion dc protegerla ó morir no
se aminoró de manera alguna por esta invo­
luntaria mallifcstncion de sus sentimientos que
no pudo menos de Tccelarse el mancebo' ten~
dria algullo concxion consigo mismo, p~rquc
al paso que nuestro héroe era (¡ un tiempo hi­
dalgo )' gCllcroso, poseia la cualidad úe ser hom­
bre, y por tanto se hallüba Lien dispuesto á
reparar fllt'ofahlemente cn sus propias facultades
de agradar. Soló era humilde Luis de BoLadi­
11a en Lodo cuanLo tuviese referencia iJ su lUer­
cedes.

Soldado, casi desde la niñez, miró el jóven
conde al instante en torno de si con el ouje­
to de apoderarse de una posicion que pudie­
ra fa~orecer sus medios de defensa, y tornar
h lI1PJor recaudo sus armas. Por huena suer­
te halló una tan cerca, que solo tardó un mi­
lIulo en ocuparla. Apoyábase el terrado en un
precipicio de pefias, y á distancia de treinta
pasos de la casa, habia un punto donde for-
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maba Angulo la faz del despeñadero, destacán­
dose un muro á cada lado. basta un trecbo
de ~onsideracioll, mientras la roca que encima
de eJ torreaba, hacia suficiente proyeccion sobre
su basamento para quitar todo recelo de que
pudiese el ellemigo¡ arrojar piedras desde su
cima. En el ángulo se yeia multitud de pe­
druscos, que podia proporcionar guarida con­
tra las flechas, y como buuiese por delante un
espacio llano y cubierto de cesped, sobre el
cual podia un cahallero lucir su proeza, toda
vez que se hallase en aquella posicion, siñlió­
~e fortalecido nuestro héroe, por no decir in­
vencible, al conocer que solo cara á Cara po­
dian acometerle. Colocóse Olema detras de uno
de los fragmentos de los desprendidos peñas­
cos, con su persona medio oculta, apesar de
eso, pues que su interes por Luis y su cu­
riosidad respecto- á sus enemigos, la inducian
igualmente á que dejase en descubierto la ca­
Leza y parte dc su hermoso huslo.

Apellas se \'ió Luis dueño de aquella posi­
cion, cuando una docena de Indios se ronna­
ron en ala á distancia d~ cincuenta varas á
su fren le. Estaban armados de arcos y Oecbas"
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de mnzasy Illnzas. Gllreciehdo de otra tlcrensa que
Sil rodela, hubiera juzgndo el jóven noble que
era muy precaria Sil situacion, si no hubiese
conocido que la arquerla de aquel/os salvages
era poco temible. Sus Hechas. ú la verdal1, po­
I1rian matar, cuanuo se disparasen á corta dis­
tlJncia, y contra la desnuda piel, poro era uu­
doso el que pcrfol'tlscn el terciopelo doble que
scrvía úe veslimcnta al bizarro español, y el
trecho de cincuenta varas no de!Jcrill causar­
le illdetJido recelo. No quiso el jóven reti­
rarse ú las pci'ins, pues que el r.spncio limpio
erll IlcccslIrio DI lihre Illnl)(ljo de su fiel tiwoa,
qlle era el nrnw en la cual podia cOlilla!' úni­
camente para adquirir un triunfo dispuLa­
LIG.

]<'ué tal vez afol'tunatlo pora nuestro va­
liente, el que Caonübo mismo no viniese rn
aque/la pnrtitla, quo tan de cerca le npurnlHl.
]~~te formiu<lblc caudillo, que hllbia ido en se­
guimiento ¡Je lus fugiliv(Js hcm[¡rns, creyendo
que Uwma ilHl en su compurlia, hubiera sin
duda tr<liJo el negocio á un éxito inmediato en
virtud de Ulla cur'ga desesperada, donde el ~IÚ­
nlcro pouria prevalecer sobre el valor y la ac-

1
1
I
I

........ '" ' .. - _ .

'13
ti vidad. Los a(lalic1es: presentes'se 'slfvit"ton ·...1e
una táclil~a uistintn, y comenzaron a tcndl'r
los arcos. Lno de los Bias (Iic~trns dl~la par­
tida, asestó una flec.bil con lodo su hrio, y uc­
jóla \'01 al' . S,)~I(lYó la saeta en el c~C:l\llo del
cahallero, )' lIió en el montccillo ti SU l':; rllll t!(1 ,
con (nn poca fuerza éomo si la hubicrlltl dis­
parado en puro juego. Siguióln otra, )' Luis la
paró con la t'sp~d¡l, desdl'liando lenlnt:Jr la tar­
ja para rCl~ibir semejanle IH1gnte!a. El frio mo­
do con que hizo rrl~l\lc nI al;ujue, flló ('ilusa Jo
que los Indios diesen un r;rito sin que Luis PlI­
<Iiera conocer si era efecto tlc adllliraciOll Ó tic
rahiLl.

La si!!!Iicnte embcsli(ln _ruó mas jnicios:J,
porque s~ hizo sobre un principio algo pan:­
cilIo nI ClIW se dice adoptó ?>:apolenn. pnm tll­
rifYir las dC5cnr;.;as Jesll artiilerill. ToJos los qlle
tc;~ii1!l arcos, (lUC eréln unos seis ú ocho, los
tendieron á una, y vinieron las I1cdl1ls Ú reso­
nursohre In roclela del nsaltndo en un solo vuo­
lo. No ruó fácil cubrirsr cnlcraml.mLc ele seme­
jante granizada, y recihió lIuestro húroe dos
ó tres cardenales de las esquivadas saelas. <H1ll­

que sin resultarlo herida ninguna. lhan·á lJn-

'----~--------~



74
cer otca descarga general cunndo la alarmada
dOllcclla se precipitó de su escondrijol y á mo­
do de las Pocabontas de Ja historia america­
un, nrrojóse delante de Luis l con los brazos
cruzados soLre el pccho con la mn!! paciente
manscdumbre, Luego que ella se prescnló

l
re­

sonaron gritos de-Ozema!-Ozema! enlre los
asaltadorcs, los cuales] no erün Caribes

l
como

cntenderán cuantos conozcan losanales de aque­
llas islas, sino Haitianos menos belicosos, al
mando de un gcfe cDrihe.

En vano procuró Luis persuadir á la adic­
ta doncella á que se relirase. Creia la cuita­
<.la que estaba en riesgo la vida de su protec­
tor, y ningun lcnguage, aunque le hubiera si.
tia posible al mancebo poncr en juego toda su
elocuencia El la S,1Z0n, hubiera inducido á la
heroina á dejarle eSpllcsto il peligro semejan­
te. Como procurasen los Intlios atisvilr algu­
na parle descubierta del cuerpo de Luis sin tras­
pasar con SllS Oechas Ú Ozcma, conoció el jú­
ycn que solo le quedaba el recurso de reti­
rllfse <leLras de un grueso peuruzco. Al lograr
prcci!'nmcnLe aquel amparo accidental, un guer­
rero <le aspecto feroz se juntó con los eucmi-

7~

gos. los cuales desde luego comenzaron 6 dar­
le una vocinglera csplicacion dd es tado en que
le hallaba el ataque.

-Caonabo? preguntó Luis ~ la princesa ie­
fialando hácia el recien venido.

Meneó Ozoma la caheza. despues do exa~

minar con ahinco las facciones <lel gcre estf¡\­
ñO

I
y asiéndose ni mismo tiempo del hrazo .du

nuestro héroe, con seductora indepcndcncta,
_No-no-no-dijo ella con ansiedad. No

Caonabo-no-no-no.
Comprchendió Luis por la llrimera parLe

de esta res puesta que le da un á en lenc!(!r q uo
el guerrero recien lIc~ado no era el caudillo ca­
ribe; y por la scguntla que le hacia mnniries­
ta su arraigada avcrsion respcelo á llegar á
6el' esposn suya.

Pronto se terminó la consulta cnLre los
adversarios; seis de ellos empuñaron sus mazas
y lanzones, é hicieron un avance hacia la eíu·
dadela de los sitiados. Al verlos ya á ocho vn·
ras de su guarida, arrojósc á la esplanadilla nues­
tro héroe con un ligero salto para salidos al
encuentro, Parando con la ta~jll dos de sus
lanzas, cuyos leños descabezó de un solo revés
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con Ja espl1da afiJadisiOla y' de arto temple; al
recuperarse de su esfuerzo, encontróse la sil­
vantc tizona con el levantado hrazo del ma­
cero que venia mas á vanguardia. Con el há­
1);/ tnjo vinieron á tierra III mano )' el arma
de aquel hombre. Dando en seguida un corte
al frente, 10 pu nta do su acero rasoó los
red.los á los dos sll/vages de las lanzas ~ue sc
halJHln quedado atónitos, salvúndolcs la dis­
tancia, ú que se bllIJa/)all., de una herida mas
mortal aun.

Esta· I'¡'¡pida é inesperada egccucion llenó
á los nsnllallores de temor y espanto. Nunca
antes hahían conocido la fuerzn del acero, cual
en la guerrn sc usa; y la súLita nmputocion
del hrn7.0 pareciólcs hnsta cierto punto mila­
grosn. JInsln el fl~roz Carihe rctrocedió asom­
hrndo, y rennirno {¡ luis la esperanza úe In
"ictoriiJ. Esln era In primera acasian en Que
los J~sraiiolcs tenian llOslilidndrs con 105 mo­
radores ue las islns que descuhierto haIJi¿m,
aunque acostumbrau los historiadores referir
U~l suceso, ocurrido mas tarrle, como princi­
pIO ~Jc ln~ rey.orlas; pues que el sigilo que
culmcru sIempre la asistencia ¡Jo Don Luis en'

<

77
aquella espedicion, ha frustrado hasta el dia
sus ligeras y superficiales ohscnacioncs. Por:
consiguiente, la dicicncia de un arma, cual
nuestro héroe la blandia, era tan nue"a entre
Jos Haitianos como cgecutiva y terrifica.

En nquel momento un grito lanzauo por
los salvngcs, y la aparicion de una nueva par­
tiJa de invasorcs, COl] un gefe ele al1n esta­
tura y de imponente aspecto Íl su cabeZll, anun­
ció In 1I~~atla oe Cnonaho en persona. EliJe­
licoso cü~¡ql1C pronto se entero del estndo de
los negocios, y fué cvidente que las proezas
de nuc3tro héroe le I1CJlnrOll de aumiracion y
de asomhro. Dcspues de algunos millUtos, man­
dó que sus sc;;uidores se relírasr~n tÍ huena
dis (anria, )' poniendo su maza en el suelo, se
adclll11tlÍ imp8rtérrilo Lácia Luis ~ uaLiénuolc
SCI1tls de amislDu.

Cuando se reu nicroll los dos (l(l\'rnnrios,
rué eoll mútuo respelo é igual conl!<:llzn. l~i-

\

' zo el Cnribe un itrc've aunque CII(·q;ito dis­
curso. en el cual la única palahra que comprc­

1 hendió nuc$fro héroe, fué el nomhre de la Cll­
, cantadora Ol.(~ma. TlHlIhicn á este lil~mro se
!\ allegó á ellos la jÓVCll Jndia, ~ su amaute se

/--------
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volvió hácia ella dirigiéndote la palabra con
aceutos de rasion, cuando no de elocuencia.
Muy amenudo se ponia la mano sobre el co­
razon, y tornithasele el babIa suave y persua­
siva. Replicóle con energia Ozema, y en vo­
ces apresuradas, cual las emite quien J'8 ha
formado de antemano sU propósito. Al ter­
mInar SU réplica, ruborizáronsele 'üs sienes á
~quella ardorosa v¡q~en, In cual, como si in­
telltase h propósito dar á conocer su resolu­
cion á nuestro héroe, In concluyó diciendo en
castelltln o.

-Caonaho-no-no_no!_ Luis-Luis!
No es mas tenebroso el aspecto del hu­

rn.can en los trópicos ni mas amenazador, que
el eelio con que el gefe Caríl)e O)'ó el incqui­
\'O~o dcsechnmicnto de sus pretensiones, ncom­
Jli'lllado, como lo rué, de una confesion tan
clara en pró del estrnngero. Ondeando el Lra­
zo en signo de reto, retrocedió orgulloso y
furibundo hácia los suyos, y dió órden de re­
novar el asalto.

I Esta vez, una nube de flechas precedió al
ataque, y vitlsC obligado Lu~s á buscar su an­
terior guarida entre las focas. y en verdad,
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este era el solo medio de saharle á Ozems la
'Vida; pues que la infeliz jóven perseveraha re­
sueltamente en ponerse delante de su cuerpo,
esperando escudarle de las saetas enemigos.
Hahia dirigido Caonabo al gefe Caribe, que
del primer embiste se retirára, olgunas pala­
bras de "ituperío, y aun llenaban el aire las
flechas, cuando el guerrero se adelanto á III car­
rera con el objeto de ,-indicar su reputacion.
Salióle al encuentro Don Luis, tao firme co­
mo ]a roca que fe servia de espaldar. El c]¡o­
que rué "iolento, y el golpe que clescargó el
sal\"a2e sohre la tarja bubicra deshabilitado un
bral.o~ ménos hecho á encuentros tan rudos;
pero rcsbalóse oblicuamente la milza del bro­
quel, é hirió la tierra con el peso de un 0\ i­
110 de lana. Conoció ahora nueslro héroe que
todo dependía de una profunda impresiono Res­
plandeció su acero á los ra}'os hrilladores del
Sol, '! la cabeza del Caribe Ca~-l) al suelo ca­
be su maza, mientrns el cuerpo se Inanl U\ ()

recto un instante; tan templados eran lo~ filos
de la tizona, y tan diestro el re,-és que des­
eargára.

AprestábaDse á la carga veinte lndic5, pe-
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ro quedltronse inmóbiles, como hombres he­
lados; á 13n incsperada vista. Caonaho, sin cm­
bargo, impertérrito aun cuanuo mas asombra­
do se senlia, bramó SllS órdenes, cual toro fu­
rioso, y la Vé/Ci!.1nlo turba iha á av,Jnzar oLra
vel, cuandose oyó el estrepitoso tr:Jquido de un
arcabuz, seguido del silvo dc la lllortífera plo­
mada. l'n segundo Haitiano Cll}Ó muerío so­
bre el céspru. Esccdiu las racultatlps llel 5nl­
vnge estoicislllo el I'l'sistirsc á semejante [llaque
el cual, pnl'll SlIS illcultas miclll(~s, aparecia pro­
venir del ciclo mismo. ))05 minutos uespllc5,
asi CaollolJo COIIIO todos los secuaces ue aquel
caudillo hahinll desilparccido dc la vista. Al
cOl'rcr la turha por el olero alJiljo, s<lliÓ de su
cmhoscuda el ,¡aliente Sancho, con su nrcabuz,
q lIc ~'a huhia tcniJo la prccaucion de cargar
de nuc"o.

I,as circunstancias no dalJ¿lO Jugnr ú In mas
leve demora. ~i un solo ser de la tribu <le
l'}allinno se \'cia en uircccion ninguna, y no
dudó Luis que se hulliesen cntrcJ gl1r1o todos
á la fuga. Determinado á salvar á Ozema, I~S­

poniéndose ú cualquier trance, l'ncnmiliose aho­
1'11 al rio. con el objeto tIe escaparse 'en . ulla

.~. "'.
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de las naos. Al atravesar la aldea, notaron los
rugitivos que ni siquiera una casa habia sido
saqueada; Jo que bizo que Don Luis lo ad­
virtiese á su compañera, despues oe haber ha­
blado con Sancho sobre circunstancia tao cs­
baña.

-Caonabo-no-no-no!-Ozema- Oze­
ma! rué la respuesta de la muchacha, quino
bien conocia el verdadero objeto de la incur­
sion del gefe Caribe.

Habia en el desembarcadero unn docena de
canoas; y hasta ron cinco minutos para que los
prórugos se cntráran en ulla de ellas. y em­
pezasen su retirada. La corriente liraua hacia
la mar, y al cabo de un pllr de borns se bo­
llaron nuestros a,'cnturcros en el élbicrto oc­
céano. Como que el viento 50plaha del este,
no lardó Sancho en armnr un f'slerajo como
sustituto de vela, y, ulla hora antes d,' poner­
se el sol, desemharcaron los tres ell unll pun­
la que les ocultaha de la hahill; porque Luis
tenia muy presente el encargo del almirante
de que disimulase su escursion pllra no dar
márgcn á que otros pretendiesen igual gracia.

TO~f. IU. 10
---- ---- ----------
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Dicoe••ei. y ma. diez de IUenllol allo.
J\fembrllllne poedo hien, en coyo tiempo
lloras he visto horribles, C'osas raras;
Pero esta tri~te noche ha TtduchJo
Cuanto "¡de anterior, el ua~atehL.

SlIAKESl'EA.ng.=MA.CDETH.

\!J5:l espectáculo, que hirió á nues­
t~o .héroe d.e asombro y terror, ca­
S1 a gradodgual que babian e~pe­

rirncnlodo esas mismas sensaciones los incullos
Haitianos al traquido y efecto del arcabuz, le
aguardaba tan pronto como diese visla al sur-
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gidero. Y_a Santa !Jarin, cnravela á cuyo llor.
do iba Colon, y la que Don Luis hahía deja­
do muy pocos dias anles en lodo su orgullo y
hrillantes jaeces, yacía emLarramada y per­
dida en las arenas, con los mástiles por la han­
da, abollados los armazones, y manifestando
touas las demás sefiales dc náutica deslruc­
clono La Niña estaba anclada con toda segu­
ridad. á poca distancia; pero ulla sCllstlcion
de aislamiento y de ahandono hcló las micntes
del manceho, al considerar aquella pcqucilís;­
hia Lurca, cu~a!' dimensiones eran poco mayo­
fes que las de una fnluca, elcvada al rango de
lID navio para Jos efectos del viage. La playa
c:sta1Ja cul'icrta de pertrechos, y era ób"io
que los Españoles y la gente de Guacanagarí
trahajaban de consuno eoo el alljcto de cons­
lruir una especie de fuerte; )0 que era indi­
cio de que (llgun grarc trastorno ha!¡ia acon­
teciJo á la cspedicivll. Dejaron inmediatamen­
tc á Ozrrna en casa de un isJI~ño, y arnc'~u­

rár Inse Don Luis! Sancho:í juntarse con sus
amigos, á fin de pedirles una esplicacion de lo
que ,"isto hubieron.

Recibió Colon á su j6ven amigo coo gran-
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de arecto, pero con suma afliccion. Muchas
veces se ha contado ya el suceso que causó la pér­
dida de la nave, y supo Luis que, siendo la
Niña muy pequeña para llevarse á todos, iba
á quedarse una colonia en la fortaleza, mien­
tras 105 demás aventureros se daban prisa por
volver á España. Guacanagari haLia hecho alar­
de de simpatía, y mostrádose cariñoso en es­
trerllo, rllientras todos estubieran demasiado ab­
sortos en la iJea de su naufragio, para echar
de menos á nuestro héroe, ó prestar oidos á
un acontecimiento tan comun como el de una
illcursion hecha por un gofe Caribe, á fin de
cometer el rapto de una beldad Intliana. Qui­
zás el reciente suceso sería demasiado nUevo
para que su noticia hubiese llegado todavía
á las costas.

La semana que se siguió al regreso de
Luis fué Ull tiempo de activo esfuerzo. Nau­
rrng6 la Santa l\'laria el Llia de Pascua de Na­
vidatl por la maíiana, en el año de 1492, y el
4 del siguiente Enero ya se hallaba la Nir1a
pronta á dar la vuelta de España. Durante es­
te intérvalo, Luis solo babia visto á Ozema ,
una vez, y cntónces halládola haLia penada, en .

•

~5

mudecida 1 s.emejante á Una marchita flor, que
conservaba su hermosura aun mientras su caliz
se ajaba. Sin embargo, por la tilrtle del dia
tercero y mientras paseaba alrededor de la con­
cluida fortaleza, aJlegósele Sancho, y le citó pa­
ra una uuen entrevista. Con gran sorpresa
de nuestro beroe, bailó al jóvcn cacique acom­
pañando á su hermana.

Aunque todos carecian de palahras para
darse á entender, suplieron los signos esta fal­
ta y comprehendiéronsc adecuadamente. Ya
Ozcma no estnba triste, ni abrumada de pesa­
res; la sonrisa y la carclljada cmanauan f<ícil­
menle de sus espiritus juveniles y bullidores,
y juzgó Luis que nunca la habia visto mas
amable ni hechicera. Ella bahía arreglado su
mezquino alavio con el coquetismo indiano, y
el lJrillantc y ardoroso color de sus nH'jillas
aña¡lia nue\'o lustre á sus ojos ccntcllea<!ores.
Su forma ligera )' úgil, modelo de gracias ~in

artificio, pllrccia tun etérea que apenlls solJro
la tierra aparentaba posarse. Los dos herma­
nos, despucs úe discutir todos sus peligros y
escapadas, y de pesar con madurez el carác1l'r
y sauida 'determiuBcioll de CaonalJo, ha1Jian
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convenido en que solo la fuga podia prestar
á Ozcma la adecuada seguridad. Lo que mas
dcterminaha al hermano para que su hermana
acompniinsc á los estrangeros ú su lejana pa­
tria, serio inútil invesligorlo; pero los moti­
vos de la princesa misma no pueden ser un se­
creto p"ra nuestros lcctores. Sahíase que ell'll­
mircwlc iLh'élha 1Jcl'arsc h Esp<1ña cierto nlÍ­

mero de noturoles de aquellas regiones, y tres
mugeres, una Je las cuales tenia igual rango
que Ozema, habian ya conSentido en ir. Es­
ta. era esposa de un gefc; no solo amiga de
Ozcma, sino parienta su}"a tarnhien. Todo pa­
recia propicio para la empresa, y como un via­
go á F.sp:"liln fUl'se toJavia un misterio para
Jos naturales de las Indias, quienes lo con­
siderahan Je poco mayor Inrgura que una tra­
,'esia tlesde una de las islas ú otra, no se pre­
sentaron dificnlLades "formidables á la imagi.
nadan dcl cacique ni Je su hermana.

Sorprendió la proposicion á nuestro hé­
roe. Lisonjeóle, al mismo tiempo que le com­
pingo, el generoso consagramienlo de;Ozema,
3un cuando le dalla infinita zozohra. Tal vez
hubo instantes en que desconfiára de si mis-

------
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mo. Siempre, sin embargo, reinaba Merce­
des en su pecho, y el n)ancebo desccbaba ~a

sensacion como una sospecha, que no PO¿1a
alhertTar un leal caballero, sin orreccr un lll-

~ .
sulto á su propio 11ollOr. Al cogllarlo ~egu.n-

da "ez hallaba que cx.istirm menos ObJCCCIO-, . ... ..
nes al proyecto de las que al pnnrtpLO lIl~a-

giniÍdose habia, y dcspues de una hora de (]¡5­

CUSiOB, sDlióse del chozüjo, donde se oculta­
ban los príncipes, con el objeto uc ir á con­
sultar la materia con el almirante.

Aun se hallalla Colon en la fortaleztl:. y
prestó Oi,J05 á Jo que nueslro héroe le UIJO,
coa gralcdaJ y sumo interés. Lna o J~s H~­

ces bajó los ojos non tuis para c.squnar la
mirada cscu¡lriiindora de su supeflor; pero,
en la totalidad, tlcsempciió ll(.Iccu.'Hlnmente la
larca {llle hahia torn:lllo á ,su cargo:

-¿Hermalla tic un cacIque tlee IS qm', ('s,
Luis? conlestó el almirante nI go pem:atl'·o.
·,·írrTcn hermana de un cacic¡ur?

(. ~Así es, Don Cristó\'al, y de {Gles gracia::,
de tal nacimiento·y de tal hermosura dolada,
que dará á la Reina r\ucslra Señora Ulla c~­

celsa idea de la yalía de nuestros dcscuLrt­
mientos.
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-Debeis de tener presente, señor conde,
que nada que puro no sea, puede ofrecer­
se á la pureza misma. Doña Isabcla sirve de
modelo á todas las madres y á todas las es­
posns; y espero que nada que pueda ofen­
der sus mientes angelicales haya de provenir de
sus adictos vasallos. ¿Supongo que no se ha­
brá puesto en juego seduccion alguna respec­
to á esa silvestre moza, para despeiiarla en el
abismo del perado y de la miseria?

-Don Cristóvnl, creo que no podrcis juz­
gar talmente ele mi. Ni la misma Doña lHer..
cedes es Illas inocente que la jóven á quien
aludo, y ni su propio hermano pudiera lomar
~nn á pechos su bien estar corno JO por el me
Intereso. Luego que los reyes hayan sntisfecho
su curiosidad y despedido á la doncella, es mi
illtencion ponerla bajo la custodia de la dama
de Valvenlc.

-Cuilnto mns estraordiollrias sean lasmues­
1rns, tauto mejores, Don tllis. Esto emlwle­
sará á nUestl'os soberanos, y les hará juzgar
favornbl.cmcntede nuestros descubrimientos, co­
mo de~clS C?1l sobrado juicio. La Niña es muy
pcqucna, Cierto es; pero mucho ganamos con

89
dejar en tierrll e5tA "tlmprosa partida de bom­
bres. He cedido la cámara principul fl IllS otras
hembras, pues que \"os y )'0 podemos pa:l-nr­
lo duramente por algunas senHlnas. Quo \'t'n­
ga esa moza, y cuiLlad de sus cOlllodidnJes
y conven icneins.

Quedó el asunto concluido. A la mañn­
nc siguiente, muy temprano, se embarcb Ozc­
ma, llevando consigo el senc,il\o njuar. do una
princesa indiana, y entre ~lIS galas iba cui­
dallosamente gl!ardado el turbante Jc Don Luis.
Su pélriellta tenia para su senicio UIHI do­
mést ica, la eua I era su [idente para a~isl irá
elllrilmhas. Esmerósc Luis en propordonnr á
Olema tal aposentamiento, que pUtlil~ran res­
pclnrse tudas las cxigeneins dl' la cOl/ludidad
y del (Iecoro. La Jeslwdida de l\lnLLillno fué
sell;;ihlerneute ticrtHlj pucs que el afeclo de
familia parece que era altamenle rcspetado cn­
tre aquel puehlo manso y sencillo; pero supo­
niase que la ausencia seria corta, y OlOma
una y otra vez hahia asegurado á su lwrrna­
no que la repugnancia que hácia Caonahosen­
tia era inconquistahle, por mu)' puderoso que
fuese aquel tremenuo cacique. l:udu hora ncrc-
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cln mas esta aversion, fortaleciendo su inten­
to de no ser jamás esposa suya. No habia
otra alternativa que la de ocultarse en la isla,
ó emprender aquel viage á España; y en esta
úlLima habia gloria tambicn como seguridad.
Con este consuelo, separáronse resignados Jos
dos hermanos.

Tenia intcncion el almirante de proseguir
en sus descuhrimicntos~ Ilc\'iÍlIuolos mucho mas
allá, antes de volver á Europa; mas la pél'lli­
dn de la SlInla Maria, y la desercion de la
Pinta le redujeron á la necesidad de traer la
espedicion á su término, no fuera que, por
algun accidente desgraciado, cuanto IHJsta en­
tóuccs afazañndo se habia, se le perdiese al
mundo para siempre. En consecuencia, )' á 4
de Enero de 1193, dióse á la vela húcia el
este, costeando las playas de Haiti. Su grall­
de ohjcto era entónccs tocar á Espaiia antes
que le faltase la única harca que quedadolc ba­
hia, en cuyo caso iha á perecer su propio nom­
bre, de conSUllO con el conocimiento de sus
investigaciones. Por feliz suerte, sin embar­
go, duraule el dia seis, descubrió e/almiran­
te á la Piula, que se dirigia COII henchit.las va.

I
1

1
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las hácia su consorte. Martín Alonso Pinzon
habia conseguiuo uno de los ohjetos, por cu­
)'0 estímulo se uesertúra, es decir, el de
llscrrurarsc una vasta cantidad de oro, llUIl-o
que no llegó á descubrir ninguna mina, cuya
a\'criguacion, secun se cree, constituia su mo­
livo principlll.

No es parle integrante de es la relncion el
delallar la entrevista que en pos tuvo efecLo.
llecihió el asLULo genovés al culpnble Pinzan
con prudente reserva, y dcspucs de haber oi­
do sus dCf,cal'll~S, le ordenó preparase la l;in­
ta para el viugo de vuelta. ))e~pucs de Lacer
la lurja y agua IH~cesarias, en una bahía favo­
rable á tnles ohjelos, los Jos bnjeles, en con­
voy, pusieron las proas all~stc, c05lc<lIlIlo siem­
pre las riheras setclltrionnlcs de Haiti, Espa­
lioln, Ó bien l~spaña la chica, como la t1eno­
minó Colon. (*)

(") Las fortunas de esta hermosa isla suminislra
'lIla prueba lIotah!e, <lel modo rn que los ahusos se
hacen por la llro\'ideneía de ~íos que pl'{)duzcan .su
propio casLigo. E.~lil isla q~~ Llenc ~ unos (ll!s LCrCltl5
lit:! lamtlilO del E.'lado de H Ucva-\ 1)1'1<. file la sede
(le la :luloridad c:;p"iJOla en ('1 ~Ilevo mUIJ.cllJ t!\lr;llI­
te muchos ¡¡ilos. Los ITHlIISlIS ahortgcllc~s, CJlIlclles CI';II\

muy lIumerUSos, y relÍl:es al liéUlpo del dl'scubrilllicn·
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. .Hasta el16 del mes, no se despidieron por
ultimo los aventureros de aquellas hechice­
ras regiones. Apenas perdieron de vista la tier­
ra, navegando en rumbo al noru-este cuando
les aba~d()nó el viento favorable, y 'otra vez
les sillwron al encuentro fos alisios. Sin em­
bargo,. cOllti?uaba bonancible el tiempo, y los
~os IHIJeles, a fuerza de proseguir en la me­
Jor el irecci Oll posihle, llahlan consegui do para
el 10 de Fehrero, pues que el almirante hacia
los sesgos que del recto curso exigian las hri-

~~' flleron materialmcnte csterminados, por las crueI~

11
' des de sus nuc"os seflOrcs, ,.. se halió neecsal'l'O
e"~rn(,rrros di Ar,', "J ,, ,'"' e _ Ile,1 p.lr •• que IrabaJascll en los

c:Jmp.)~ de J~s, C¡H!ilS. llilcia mediados del silTlo d ~ ,'~
mu sesto Se d,. d' o . ce!
n t 11 I '~e, qUe IlStlCnlos de los ¡¡blJl'Jlrcncs
t l~ ,se la a )an C~I loda la isla, Hunqne O"andollahia
l~!';,:::1I Cll~l cllga~Hls 110 IIlCIlOS que, cual'clIla mil ,,¡¡~

es de las ll'lh:JlI1¡¡s, pnra suplir el lug'lr de los
1I11lrl'los en IIn'¡ " ' '1". " ' . C(lOCIl lan rcc((~nle COlno el ailO de

? ',:l, 1~1l Ills ~has postcriores, Espaüola pasó al do-
mlll~O dc los •• ralll'CSCS, y todo el mn d . h 1tCl'l'Ihle' ,_ . . n o S,I. e os
1, , s. sUc('so~, (11 vlrlud de los cllales ha c¡¡ido en

,lS nldl,\(~S csd 1ISl\'as dc los descendienles de los I i'
dcl ,\ Il'Ica (' . t I d' J JOscia ti ".~I'I,n o se 1<1 I('ho, ¡¡cerca de la ¡ollueo.
ti" e. la .~?hl'Jclon blallca de aquel p'lis, en cuan lo

en.e l':on~Xlon coo nucstros propios Indios se tUl'na
en Insl'~lII'i' l .,. l' ~ I can e, comparado con unos hcchos tao es-
pan OSos. N. del A.
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sas desr31'orables, Rtravesar ya aquella parte
del occéano donde reinaban e5-las constantes
brisas, y alcanzar un paralelo de latituu tao
allo como el de Palos, puerto de su destino.
Al hacer tan largas bordadas la Niña, contra­
rio á las anteriores esperiencias, tU\'O que de­
tenerse mucho II causa del tart'!o navegar de
la Pinta, cuyo bajel babia rendido su palo tra­
sero, y por \0 tanto no podia resistir unaso­
brecarga de velámen. TamIJien los ligeros ,'¡cn­
tos fal'orecian á la primera, que siempre se
babia considerado como muy espedit<l en las
aguas mansas y en las "elllolinas iuaves.

Mucbos de los fenómenos, que se les hu­
hieran presentado en el \·jage de ida, se ad­
yirtieron tambien en el de vuelta; pero ya
ni los alunes escitllhan csperanzlls ningunüs, ni
las brozas dabán aliciente á los recelos. Estos
ohjetos, que ya se les habian tornado familia­
res, se pasaron con feliz éxilo, aunque con mu­
cha lentitud, y otra vez se topo con los ,'icn­
tos variables, por huena fortuna J á los quin­
ce días de navegacion. Hiciéronse entóuccs mas
complicadas por fuerza las maniouras de tra­
vesia, y los pilotos, inusitados á una lIave-

I _. _
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gacion tan dilatada y dificil, durante la c.ual
ninguna ayuda les prestaban el agua ni la tier­
rn, se embrollaron en sus cúlculos, y disputa­
han acaloradamentí\ unos con otros acerca de
la vcnlndcra posicion de los lJUqlles.

-Ya hnheis oillo hoy, I~nis, dijo sonrién­
dose el alrnironte, en una de sus reno\auns
conferencias con nuestro héroe, las disputas
entre Vicente Yañcz y su hcrmanol\Iarlin Alon­
so, y las de los olros pilotos, respecto á la
dístancia que nos separa de las costas españo­
lns. Estas continuas variaciones clel viento han
apumdo sobremanera á los honrados mnrinos,
quienes se figuraban hallarse en cualquiera par­
te del Atlántico, escepto en aquella donde ver­
daderamente estan.

-Mucho depende de vuestra ciencia, se­
ñor: no solo nucst¡'n propia seguridad, sino lam­
bien el conocimiento de las resultas de la glo­
rioso haznllll que á feliz éxito hemos traido.

-Tencis raZOI1, Don J~uis. Yicente Yañcz,
Pedro Alonso Niño, y Bartolomé Roldan, pres­
cinuienc10 de los profundos calculistas que la
Pinta lleva el su horda, colocan sus Lnjclcs
en las inmediaciones de lHaueira; lo que 1l0~

l·
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aproximaria á España ciento y cincuenta le­
guas mas de lo que la verdad pudiera de­
mostrarnos. Estos buenos hombres se han de­
jado llevar de sus deseos, mns bien que de su
ciencia respecto al Ciclo y al occéano.

-¿Y vos, Don Cristóval, en que parage
colocais las caravelas, pues que ahora no bay
motivos para disimular la verdad?

-Estamos, jóven conde, al medio dia de
Flores, y á doce buenos grados occidente de
las Canarias, en la latitud de Naró comarca
del Africa. Pero me conviene que permanez­
can embrollados, basta que el derecho de po­
scsion de nuestros descubrimientos se haga
asunto de certidumbre. Ninguno de estos hom­
bres duda ahora de su habilidad en hacer lo que
yo he hecho, y sin embargo no hay quien
de ellos se atreva á regresar despues de baLcL'
atravesado este trozo de occéano hasta las islas
del Asia.

Comprehendió Luis al almirante, y como
10 reuucido de la embarcacion hiciese aza­
rosa la confianza de secretos, ro udaron la
conversacion los dos amigos.

Hasta esLe tiempo, aunque los vienLos fue-
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ran con mucha frecuencia variahles, cJtcm­
poral habia permanecido bonancihle. Algunos
chubascos ocurrieron, corno sucede ¡¡menudo
en la mar, pero no hahitlll sido dUl'adoros ni
rccios. Todo esto era muy grato para Colon,
quien ahora que ,'orificado hahia el gran pro­
pósito para el cual podia decirse que respira­
ba\ el vitnl aliento, scntia cierta inquietud de
que la irnport¡¡nLísirna solucion de su proble­
ma qucdase perdida para los demás homlJl'cs,
asi corno lo esperimenla el que lleva un ob­
jeto precioso á través do esccnns de peligro,
por la seguridad de su tesoro. Estaha á ma­
no, sin cmbargo, Una mudanza terrible, y en
el instante I1lismo, cuando al gran navegador
mayores esperanzas alentúl'an, decretado em que
sufriese la mas ruda de sus pruebas todas.

Al encaminarse Lácia el norte los bajeles,
púsose mas lemplado cl aire como es lIl' pre­
(:isn ocuJ'l'cncia, y el viento mas fuerte. Du­
rante la nocbo del 11 de Febrero, adelantaron
mucho camino las caravelas, haciendo mas de
cien millas entre ponerse el sol ysu próximo le­
vanlar. Al dia siguiente se vió infinidad de ave­
cillas, por cuya razon figuróse el almirante muy
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próximo i las A%ores, mientras los pilotO$ 5<:­
~reian cercanos á la isla de )iadeira. El di"
siguiente sopló menos fnorable la \,('0101'[13,

aunque sin aflojar, y levantóse una @Tuesa m,,­
rejada. Lncieronse ahora \'entajosamente las
buenas propiedades de la Niña¡ pues que ..lO­

tes de bajarse el Sol, tuvo que luchar con ta­
les furias de los elementos, que pO('(lS de h1S

que iban á su bordo habían nunca presencIa­
do. Por buena fortuna, cuantos arbitrios el
arte de navcsrar mas consumado podía poner
en juego á fi~ de bacer á aquella b(lrca nIas
segura y cómoda, se babían adoptndo, y sr la
leia tan dispuesta para resistir á una horras­
ca como las circunstancias pudierall permitir­
lo. Su único defecto esencial consistia en m
falta de lastre; pues que hallándose rnsi ago­
tadas la mayor parle de las pro"isiones de boca
que babia llevado, y vacio gran número de
sus pipas de agua, calaba mucha menos mar
de lo que debería haber h~cho. Est~ car~\le­

la era tan cbica, que tal cJfcunstancla, In cunl
importa muy poco para la seguridad de. los
buques grandes, llegó á supo.ncr much.lstmo
respecto á UD vaso cuyos mediOS de reslslen-

TOM. 111. 11
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cin no le hari:m superior ti los p('li~rog de los
chu!lilscos. Bien eomprelwndtrÍltl nUl'~lros lec­
tores la distincioll cU<lndo les dipalllos que los
huques de "Ito porle solo Jluedt'n perder sus
músl ilt's al ser accrncl.idns por ráfagas súJ¡i­
11ls, pues que rar" V<'Z sr les Vl'ilt'e de tlll la­
do, ÍI no ~l'r por la fuerza de In!> ola!'~ 111 {'on­
trario, los harcos tlt' poro lalllaiio corren ril's­
go de zozohrllr, CIWOUü d {'n~all('bc dc ~us

10::a:-; es desproporcionado ú su ;,plümo , rs.
labilidad . .Aull cllalldo los marinos que n':l\c­
gnbilll In ~¡l'in cOllocian que su cilnl\cla lu­
"¡ese I'~le Jdecto, el cual, por In ~)]ayor pnrlc
proced I<l de ha herst' COllsum ido casi toua el
agua dulce, e:;pcrahnn llegar ú puerto tan pron­
to, 'lU(] no hahi:m tomado medidas para reme-
diar este mal. .

Tal era el estaJo de 1M cosas, CUMulo se
puso el Sol por In lardr d<'1 12 de Fehrrro
tle 1493, Como de eo:.! l1mbre. bnlláhnse Co­
lon sobre el akú:l.;lr, pues que entónces los
buques de todos porles llevaban esas lUill
it.lea¡}as escrecencias, aunque la popa de la Ni­
ña apenns merecia el nombre de alcázar. VeJa­
se junto á Luis, y anillOS cslah:lU ,'igilan-
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do el aspecto del Ciclo y de la mar Con si­
lencio gra"isimo. KUllca antes habia "isto
nuestro héroe los elemrntos en tan grande
conmocion; y aun l'1 alm:rante acahaha de con­
fesar que rara ,rez babia presenciado una no­
che tan amenazadora. 'tiene cierta 80lemnidad
la hora de pODerse el Sol en las mares, cuan­
do amngnn los nuharrones, )' se coagulan los
signos de la borra¡;ca, y ceñan los elementos,
cual nunc:! S~ ad'áerle en la tierra firme. La
soletlllú de una nave, bregando á tra\'ús de un
desierto de aguas con aspecto tenehroso, con­
triLuye á influir en los sentimientos que des­
perlado se han, pues que aparece un solo ob­
jeto sobre el cual se estrellen todos los fu­
riosos esfuerzos de la procela. Cuanto rodea
al desgraciado nauta en sem'~janle ocasioD pa­
rece oorar de con!óuno para :l)'udar en la ba­
rahuuda comun; siendo el aceeano, los cielos
y el aire, igualmente accesorios del hOTTPn­

do cuadro. Cuando los invernosos ceños dE' f'p­
hrero se ennegrecen en torno de todas las co­
sas, los osc.uros tintes de la pintura se cnti­
nieulan ha!'taofreccr sus gradadonesm:ls roscas.

-Esta es una cerrazon de noche mu!, ame-

,-----------
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nazanle, Don Luis, observó CoJon, al momen­
to en que los últimos rayos, que el Sol arro­
jaba hácia arriba en direccion de Jos nublados
tempestuosos, se borraban de sus deshilacha­
dos contornos. Raras veces he visto una tar­
de mas amagadora.

-Tenemos doble confianza en el cuidado
de".Dios, cuando navegamos bajo vuestra guia,
señor; primero en su bondad, y Juego en el
conocimiento que nos asiste de la destreza de
su agente.

-El poder del Supremo Autor es bastante
para imbuir al mortal mas déhil la habili­
dad adecuada, cuando es su divina voluntad
salvarnos; ó para obcecar en su ciencia al hom­
bre mas esperto, cuando sus iras solo pueden
aplacarse con la mundana destruccion de sus
criaturas.

-¿Considerais como portentosa esta no­
che, seor Don Crislóval?

- He visto presagios tan malos como es­
tos, aunque raras veces, á la verdad; si la ca­
ravela .no tuviese una carga tan pesada, dable
me seria contemplar con menor ansiedad nues­
tra sltuacion,

-_._-_._---------
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-Vuestras palabras me sOl"prenden, mi al­

mirante! Nuestros pilotos se quejan del poco
lastre que llevamos sobordo!

-Muy cierto es eso, en cuanto respeta á
la sustancia material; pero traemos en \a nao
un cargamento de ciencia, que mucho me pe­
naria \'er derrochado en estos vagos oleages.
¿No adyertis cuan aprisa y tenebrosa se corre
en ncslro alrededor el velo de la noche, y con
cuanta rapidez se "8 reduciendo la Niña á nues­
tro mundo entcro? Apenas podemos dh·isar á
la Fiota, que ya se asemeja á una. i~formc
sombra sobre la& espumosas aguas, SIf\'léndo­
nos mas bien de fanal agoroso para avisarnos
de nuestra propia desolacion, que como ~lna

compañera para alentarnos con su presencia y

convoy!
-Nunca os he conocido tan desalentado,

\

escelentlsimo señor, por causa del aspecto del

temporal!
-No es mi costumbre, jóven noble; pero

\

abruma mi corazon su glorioso secreto. Ved
abi!-¡,no nolais ese signo ulterior de la con-

tienda de los elementos?

\

Jlientras asi hablaba el almirante, manle- '1
I 1

____------~-------------- --- 1
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niase con. fa cara vuelta ·háCia España; mien­
tras los o~os de su colocutor estnhan clavados
en el hOrIzonte portentoso del oceidcllte~ en
t?rllO del cual aun se hacia reáeia la lu'l. sufi­
Ciente para tornal' SUs ceños tan amedrentado_
res como visibles eran. Así es que no babia
notado la mudanza que Jlamára la atencion del
gran ~avegante• .Y esprimiel'a de éf aquella ob­
servacaon, I'CI'O volviéndose súl)'lto P'(j" á

' " , I 10 ( su
aml?o, espl,lCaClOl1eS, No olJstante la estacion,
hahl? ¡/um~lIado el borizonte n/nordeste un re­
pentlllO rclümpago, yaun mientras el almil'an_
t~ estaha refiriendo el hecho, y señalando há­
cla lIq~e/la parte del Ci<do, dOllde el fenóme_
no habla aparecido, otras dos ra' fa er llS d f
lé . 1, ol e llego

e ctrlco se Si<Tuiel'on en viv'sim .
_ T' o I ¡¡ SucceslOn.

-Senor 'Icente' oriló Colon . l' dI ' ' ' t" " loe lOan o
e cuerpo ha~la delante de modo que pudiese
ver c1e!'de lo alto un <Trupo·1 J fi

t" ue JOscas leruras
q~e estaba en la media cuhierta él sus o .
'Está 1 - V' pies.
tIC sn,nor Icente entre vosotros?

:-AqUl estoy, Don Cristóval y ~ra he ad-
verhdo el pras . E': I
I ' agio. ...5 lIna sena/ de que va

e vlcn.to á soplar aun Inas fu .
, ., , noso.

- 151tarUQS baLrá pronto una borrasca,
_._---. ---..-_ .... - -- .._- ...____~______ . -_0_.. .. _
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dignísimo Vicente, J esa vendrú- uesde aquel·
punto del Cielo ó de la banda· c0ulraria. ¿Es­
tá todo seguro en fa earavela?

-Creo que naua hay ya por preparar, se­
ñor almirante. Todo el trn.po ¡;\~ halla H·dtlci­
do ni menor bulto posihle, las alllilrraS. cstün
bien aseguradas, y por i1t1'iha llevamos J),)(¡t:i­
simo cabeceo. Sancho Uuiz, cuida de las gui­
ñadas no sea que metamos ucutro nlllyor eUll­

tidaJ tic agua de la que nos conveIlgn!
-Tened taml)ien cuidado de 13s luces de

popa, á fin de que nuestra compafícra no nos
picrJa en la oscu·riJad. No es ahora ticmpo tic
dormir, Vicentc!-poned ullimon los hombres
de mayor confianza.

-Señor, ya los he elegído con el mayor
esmero: Sancho .Mundo, y Pepe el de :Mogucr
estan encargados de esta ohJigacion pOI' aho­
ra; otros timoneles de igual h[lhiliú¡Hl tengo
de reserva para su relevo, tan pronto como es­
}lire el tiempo de la guardia" que- prrten('cen,

-Está muy bien, amigo Pinzoll; mns ni
".os ni yo podcnlospcgar los ojos esto· noclw.

Las precauciones de Cofon nQ carerinll de
fundamento. Una bora despucs de b\lhersc vis-

---_.-.~._---_._------_.._-
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lo aquellos relámpagos desnaturales, levantóse
una manga de viento del sudoeste, favorable
en cuanto á direccioll, pero temible respecto
á fuerza. No obstaute lo mucho que anhelaba
llegar á puerto, hallólo prudente el almirante
aferrar la única vela que tenia en los palos;
y durante la mayor par te de la noche ambos
buques corrieron á palo seco , con las proas
dirigidas bácia el nordeste. Decimos que am­
bos, porque Martin Alonso, apesar de su mu­
c~a pr.á~tica de los borrascosos mares, y de su
dlsposlClOn de obrar siempre por si solo, hacia
que la Pinta se mantuviese tan próxima á la
Niña, que pocos minutos pasaban sin que se
Ja viese columpiar en el lomo de Ulla mar
espumosa, ó hundirse á plomo en sus surcos
al dispilrarse sin restriccion ante el soplo d~
la tempestad. Sin emhargo, conservábase siem­
pre al costado de su compañera, tal como un
hombre se ase de otro hombre en los instantes
de dependencia y de peligro.

.Así pasó la nocho del 13, y la luz del día
trajo consigo Un cuadro mas vivo de toda Ja
escena, aunque se creyó que el viento bahia
aflojado hasta cierto puuto sus iras cuando aso-

-._----
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mó el Sol. Esta mudanza tal vez -existiria
tan soro en las imaginaciones de aquellos ma­
rinos, pues que la luz aminora usualmente la
apariencia del peligro, porque habilita al hom­
bre para arrostrarlo mejor. Sin embargo, ca­
da caravela desplegó un poco de trapo, y am­
bas siO'uieron levantando espuma, hácia ade­
lante,Oy dirigiéndose presurosas en direccion á
las costas de España con sus inesperadas nue­
vas. A medida que el dia se adelanto, ami­
noróse sensiblemente la furia del viento; pero
al acercarse otra vez la noche, tornó á soplar
con renovado brio, mas contraria y obligan­
do á los aventureros á recoger hasta la ultima
pulgada de lona que á dar á la ventolina atre­
vido se hubieran. Ni fué esto ro peor. Las ca­
ravelas á esto tiempo, habian llegado á un
trozo de mar, donde bramaba un oleage atra­
vesado efecto de alguna otra ventolina que
habia s~plado recientemente de un punto dis­
tinto. Ambas barcas lucharon osadas á fin de
asegurar su rumbo, en circunstancias tan ad­
versas; mas comenzaron ~ bregar de modo que
escitaban la desazoD de aquellos que compre­
hendian cuanta era la resistencia de los leños,

'-----------_----:1
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Y que estaban á cabo del origen de donde los
peligros emanaban. Al aproxim<Jrse la noche,
advirtió Colon que la Pinta penlia terreno,
pues qne la:averia de su arboladura era de bas­
tante monta, aun cuando no tuviese volando
ulla pulgada de vela. Con mucha repuglJlln­
cia dió órdenes á fin de que la Nilla Of7.11Se para
arrimarse mas f:¡ su compañera, pues que la se­
pal'ilcion, en tal crisis, seria un mal, al que
seguiria infolibJe()l(;nte una ruina positiva.

En este estado cerró la noche del 14 en
torno de nuestros nvenlureros solitarios y
ccilidos de mor. Lo l\uc en la anteceden­
te solo habia sido presagio y amenaza tornó­
se ahora en realidnd horrihle. El mismo Co
Inn declaró que nunca habia conocido hnjel
que tuviese que luchar con horrasen mas fu­
riosn, ni procuró ocultar !.t Luis haHf\ donde
all'unzaball sus aprellcnsioncs. Delan! e de los
pilolos y de la lripulacion, se le veia sereno
~. aUll ¿¡legre; mas luego que se quedaba ú so­
las con nuestro héroe, tornál}Bsofrauco yaba­
tido. No por eso babian abandonado al céle­
hre navegador su tranquilidad y firmeza. No­
salió de sus I(lbios, quejumbre alguna iuvaro-
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nil, aunque le anublaba el ánima la idea de
que sus grandes descubrimientos corrian pe-
liO'ro de perderse para siempre. ,

o •
Tal era el estado de .las sensacIOnes ~re-

valecientes en el pecho del almirante, mIen­
tras sentado en su estrecha cámara, durante
las primeras horas ?e. llq~ella noche t~emen­

da, se hallaba en VIgilanCia de cualqUIer ¿¡~­

cidente consolador ó desastroso, que ocurnr
pudiera. El ahuBar de los vientos.' que ma­
terialmente raspaban de ]0 superfiCie del r.eso­
nante Atlántico sáhanas enleras de salltre,
apenas se oia entre el rugido 'i embate de las
aguas. A veces, en venlad, cu~ndo la carave­
la se hundia inerte entre dos gIgantescas olas,
el fragmento de trapo quo aun tendiera al h~­
racall, solia zamarrearse, y el "iento pareCla
acallado y en calma; y luego otra vez, ~uall~

do la llIáquina hoyadora bregaha por sul)lr, a
manera dlJ un hombre que Sl~ está ahogando
)' g:lI1a la superlll~ie en \'irtud de esfuerzos f~e­

néticos, pareceria cual si las columnas de alre
fuesen uprecipitarla delante de si, con tanta
liviandad como lo bacian 'con los rociones de
agua. Hasta Don Luis, aunque poco sugcto á

,:_----------====:
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padecer alarmas, eODoció que su situacion era
muy critica, y la acostumbrada hilaridad de
sus espiritus hablase relevado en su frente por
una tenebrosa gravedad, que nada tenia de co­
mun con él. Si una columna de un millar
de Moros bostiles hubiera estado. delante de
nuestro héroe, antes pensára en los medios de
arrollarla, que en los de evadirla; pero esta
guerra de los elementos no admitía de elec­
cion. En efecto parecia cual si fuese lucbar
brazo á brazo con el Hacedor Supremo. En
semejantes escenas, á la verdad, Jos hombres
mas bravos no hallan consuelo en guarecerse
delras de su intrepidez y resolucion; porque
los esfuerzos de un mortal son insignificantes
y vanos cuando se oponen al ahcdrio y al
poder de Dios.

-Esta es una noche, tremenda, señor Don
Cristóval, observó con calma nuestro héroe,
conservando en su esterior mas indiferencia de
la que en su interior sentia.-Para mi sobre-. '
pUJa á cuantas he pasado hasta la recha, meci-
do por el vaiven de las tempestades.

Sollozó pesadamente Colon, y luego apar­
tando del rostro las manos.. miro alrededor cual
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si buscAra algunos enseres que le hiciesen falta.

-Señor conde, respondió con dignidad el
gran piloto, nos queda que desempeñar un so­
lemne deber. Ahl teneis una boja de perga­
mino en el cajon á vuestro lado de la mesa,
y aqui bay avios de escribir. Cumplamos con
este encargo importante, mientras aun-se nos
concede tiempo misericordiosamente; pues que
solo Dios sabe cuantas horas nos quedan ya
de vida.

No mudó de color Don Luis al escuchar
palabras tan portentosas, pero púsosele el ros­
tro muy formal y grave•. Abriendo el cajon,
saco el pergamino; y colocólo sobre la mesa.
Entónces el almirante, tomando una pluma,
hizo señas á su compañero para que de otra
se apoderase, y ambos comenzaron á escribir
del modo mejor que 10 permitia el incesante
bamboleo de la caravela. La tarea era Ardua,
pero se egecutó con toda limpieza. Al escri­
bir Colon un párraro, se lo dictaba á Luis,
quien lo ponia 6elmente en su pergamino pa­
labra por palabra. La sustancia de esta me­
moria era el resúmen de los descubrimientos
verificados, la latitud y longitud de Española,
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con la posicion relativa de Jas otras islas, y
un breve relato de lo que se habia visto. La car­
ta estaba dirigida á Fernando é Isabela. Lue­
go que am uos concl uyeron su tarea, envolvió
con cuidado el almirante su misiva en unacu­
lIierta de hule, mientras Luis en todo le imi­
taba. ·Cada cual tomó entónces un gran tro­
zo de cera, ell cuyo centro se asegurb esme­
radamente el pliego de pergamino. Envió aho­
ra Colon por el tonelero de la nave, á quien
dió órden de meter cada amasijo en un bar­
ril separado. Como que esta clase de vasijas
está de sobra en los bajeles, antes que es­
pirasen muchos minutos, quedaron encerradas
las dos cartas en sus vacios toneles. Llevan­
do estos consigo, ascendieron de nuevo al al­
cáznr Don Luis y Cololl. La noche era tan es­
pantosa, que nadie dormia, y la ma)'or par­
te de la gente de la'Niña, marineros y oficia­
les, se hallaba agrupada en el trozo de cubierta
próximo al palo mayor, donde únicamente, salvo
los lugares aun mas privilegiados, se suponian

I • seguros los hombres de no ser barridos á la mar
por la conjunta fuerza del viento y de las olas.
Aun aqui, á la verdad, empapábanlesá meoudolos
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rociones, de cuya ruda visita no se hallaba esen­
to el mismo alcázar.

Luego que tornó á presentarse Colon, agol­
páronse en torno suyo sus secuaces, ansiosos
de saber SU dictámen, y solícitos de oir su pro­
pósito actual. El haberles revelado lo cierto hu­
hiera ~ido introducir la desesperncion donde la
esperanza hablase ya estinguido del todo; )' me­
ramente insinuándoles que cUffiplia un \'oto re­
ligioso, Colon con sus propias manoS arrojó
el barril á las aguas fervidoras. El de Luisse
colocó en el punto mas elevado de la popa, con
la esperanza de que Ootando se quedase.. des­
pues de sumergida la caravela.

Tres siglos y medio han pasado rodando
por el mundo, desde que Colon adoptára tan
sáhia providencia, y nunca se ha vuelto á le­
ner el indicio mas leve de aquel barril. Era tal
su ligereza que tal vez haya continuado Ootan­
do por enteros siglos. Protegido de rohus­
tos Oejes, puede aun est.ar boyando en el desier­
to acuoso, preñado de sus revelaciones estu­
pendas. Posible es tabien quo muchas veces le
ha)'an rodaJo las olas sobre algun playazo, y
otras tantas lIevádoselo la resaca de nuevo, y
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quizás en mil ocasiones bayan pasado junto á
él infinitos buques, conrundiéndolo con sus vul.
gares compañeros que con tanta rrecuencia se
topa flotando en el occéano. Si alguien lo
hubiese hallado, pronto se hubiera abierto; y
registrado su contenido por cualquier hombre
civilizado, es casi imposit>le que Ulla ocurren­
cia de tanto interés se hubiese totaJmente per­
dido.

Cumplido este deber, tuvo ahora lugar
el almirante para tender la vista alrededor.
Era tan densa la oscuridad, que, á no ser
por la pequeña luz que destellaban las aguas
turbulentas, dificil habría sido distinguir los
objetos á una distancia igual á la longitud de
la caravela. Los que solo se han embarcado en
navios de alto porte no pueden tener una idea
justa de la situacion en que ahora se hallaba
la Niña. Este vaso, poco mas grande que una
faluca de buenas dimensiones, habia salido de
España con su aparejo latino, que tanto se usa
en las ligeras barcas costaneras de la Europa
meridional; pero Ja hechura de su veJámen se
babia cambiado en las isJas Canarias. Al flotar
esta nave en una babia ó en UD rio, SU altn..

-
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ra fuera del agUl1 no podie haber pa~ado de
cuatro Ó cinco pies; y ahora que luchaba con
la bOfl'llSCa en un mar de travesia, y precisa­
mente en aquella parle del AtlÚlltico donde es
mas furioso el barrido de los vientos, aseme­
.¡(¡!lase la Lalllavecilla á algun animalejoacuá­
tic(l, qu~ oUlsionalmenle sube á la superficie
para respirar. MomenLos hubo en que la Ci!­

rav(~la parecia irse hundiendo irremisiblemen­
te en los abismos del occeano; porque en tor­
no de ella se henchían monstruosas cordille­
ras de negras olas; habiendo Jestruido la 1>a­
rahunda de las aguas toda la ordinaria sime­
tria de las ondas rodadoras. Aunque se ha
usado do mucho IClIguage figurativo para ha­
blar de los amontañados oleages, no seria es­
ceder de In verrlnd literal el añadir que los pe­
noles de la NiJl;) se hallaban á veces mas hun­
eJidos que los mores circunstantes, que eran

. arrojados hácia arriha de un modo tan torrean·
te que su vista inducia á recelar que se des­
plomasen en cataratas sobre sus bordas y bo­
dega, pues que Jileralmente hablando carecia
la nave de cubierta central. Esto por cierto
formaba una gravisima causa de peligro. pues

. T01\1. 111. 12
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que al rebentnr una ola pudip.ra haber llenado
de agua el hajel, llevándoselo, con cuantos
en él estaban, irremisiblemente al fondo. Asi
como era, las crestas del oleage le caían en­
cima fJ. cada momento, ó bien se disparaban
de una banda á otra de su casco, formando
inmensas sábanas de brillante salitre, aunque
por feliz venturi) nllnca tenian suficiente po­
der para hundir aquella hoyadara rúhrica. En
tales insfantes toda la salud do la barca de­
pendia de sus Crágiles cohertil.Os de lona em­
breada; si estas ligeras protecciones huhiesen
faltadCl, dos ó tres olas succesivas hahian col.
mado la bodega infaliblemente, hasta ahogar
al leila; cuando la perdida de todos hubiera
seguillo como una consecuencia inevitahle.

Hahia dispuesto el almirante que Vicellte
Yañez, con todos los rizos tornados, en es­
peranza de arra~trar la cnraveln á lrov(~s de oquel
CllOS de agua, hasta llegar á una parte del oc- .
ceano donde la corrida de las aguas era mllS

metódica. La direccion general de los mares
tambíen, en cuanto podin decirse que tal fue­
se su díreccion habia sido rp-spetnda, y la Ni­
ña bregaba báeia adelante-ó mas propiarnen-

..
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te pudiera decirse que rancaha en su rumbo.,
habiendo hecho cinco Ó seis leguas, desde que
el dia desapllrecj6 sin haLer conseguido mu­
danza ninguna. Ya se acercaba la media no­
che, y todavia presentaba la superficie del oc­
céano el rni~mo silvestre aspecto de coorusion
caótica. L1egóse al almirante Vicente Yañez,
para advertirle que la barca no podia yo ni aun
con el trapo de vela que desplegado llevaba.

-Al suhirnos sobre la mar, dijo el pilo­
to, el alTanque de la lono, hace que estemos
muy ó pique de que se le despojo la popa á
la nao, señor ])on Cristóval; 'Y luego que nos
hundimos en el surco de las olas. el retroceso
de la vela es igualmente amenazador. La Nilla
no puede considerarse segura mientras lleve
una pUI¡{ilda de vclámen.

-¿Ha visto alguien á Martín Alonso cn
esta hora que ha transcurrido, preguntó Co­
lon, miranuo ansioso húcia el punto donde
debiera vers~ á la llinta. ¿Has descuidado los
Canales, Vicente?

-Ya era imposible que su luz resistiera
al temporal, señor almirante. De cuondo en
cuando bemos conseguido oncendcllós, y á ca-
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da señal ha contestado debidamente mi ber­
mano.

-Eneiélldolos una vez mas. Este es un ills.
tante en que la presencia de un amigo sola­
za el alma, aun CU:lnl1o se hallo tan desvalido
como nosotros mesmos.

lzáronse las farolas, y despues de lltisvar
eon sumo cuidado, una lejana luz, dc débil res­
plandor, se "ió destellar en el arrallquc de la
ventolina. ltepitióse el esperimento, por in­
térvalos cortos, y otras in nl[ls ,·eces se res­
pondió á la señal, pOl" dislancias en aumen­
to, hasta que Ja luz del buque consorte, se per­
dió finalmente del todo.

-La arboladura de la Pinta es demasiado
endeble para aguantar ¿¡puro semejante, ni aun
el peso de sus propios atavios, ohscno "Vicen­
te Yañez, y mi hermano ha bailado que es
imposible ceñir tanto el viento como nosotros.
Se desvia un poco llHI5 á barlovento.

-A.seguremos la vela mayor. cont estó el
almirante) como dice muy bieu. Nuestra dé­
bil barca no puede resistir por mas tiempo es­
tas fu riosas oleadas.

Reuniócntónces Vicente Yañez unos cuan-
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tos de sus' (i-ombres: mas- dIestros, y acorrió á
proa á fin do qu.e la. órdeu se- egecutase. Al
mismo instante [ltBose el timon. en rumbo1

y sesgó la curavela hasta quo la ventolina le
entró por la po pa. La. tarea· do recoger la· ve­
la rué muy fádl, hablando, comparati\'amente
porque la verga d:istaba pocos pies de la cu­
hierta y solo proyectaban do ella. las pUlI.tns de·
los penoles. Sin emhargo, so necesitahan hom­
bres d~ fibra y de diestras manos para llrcll­
turarse b. subir en semejante lllorOOIlLo. Trepó
Sanch,o por un lado del masti 1, y Pepe por el
otro, manifestanuo ambos aquellas cualidndes
q.uc SOI1 tan solo propiedad del perfecto ma­
1'1110.

l\:lcclaso abora fa cllraveI'a á merced de fas
vientos y de las olas, pues qne el término
«correrlü)) no· podi<l- tóer aplicahle {¡ lJ.n hajel {lln

bajo de hordas como· l1qtwl, y al que gllilru­
cja tanto de la iwcion de Los vientos la altu­
ra de las oleadas. Si eslas hullie!'en poseido
su regularidad ordin-ari<l, un baje!' de tan cor­
tn alzada hubiera zozohrado á l-a (uerzil, pero
cl eximirse (lhol'a 110' scmcjnlltc' calamidad
:se debió hasta cicrto punto, á una irrcgu-

._- .. _--_.- -----.~----------



118
Jaridad que por si era fuente de peligros- nuc';'
vos. Sin embargo, proseguia la Niña navegan­
do hácia adelante, yeso con ligere1_a, aunque
no con la celeridad necesaria !lal a correr mas
aprisa que las aguas perseguidorlls, si las olas
le hubiesen dado caza con su [lcostumbrar!o ór­
den y rapidez. El atravesado mar ueslruló to­
do esto: las olas ¡;e entrechocaban, producien­
do en efecto aquella!' crestas que de otro mo­
do hubieran rodado por encima en espuma har­
riente, y disparflnt.lolas hácia arriba en asom­
brosas cascadas.

Esta rué la crisis del peligro. Ourante una
hora salió desbocada la caravela en medio de
aquellas {iniehlas del caos, con lIna üspecie do
precipitada furia; no sin frecuencia haciendo
camillo con su costado f:¡ la mar, cual si In im­
paci,cllle popa estuviese resuelta !J. o/ltíeirar­
se a la proa, esponicndo ú todos al apuro es­
tremo. de rccib~r un diluvio de agua por la
travcsJa. Este JlHnilll.'llle ri('sgo solo se evitó
merced á la actividad del timan que trabo-. I ¡;; ,
Ja la I..iancho con toda su destreza y ctleroia
1 " ,
Hlsta que el suJor le mnnaha á chorros de la

frente, cual si olra vez se hallase. espucstoal

--- --_.-._-_._--------~._---.:---------
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Sol de los tr6.pieos. Al fin hlzose- tan grande
y general el" pániC(), que por solicitud.comun
obligósc al almirante á hacer las promesas· usua­
les. Con este ohjeto se reunieron todos los
hombres á escepcion de' los que cuidaban del
g(]bornafle para cc ha r suertes l\ fin de ver quie­
nes· serian los penítenciados.

-Estan en las manos de Dios, amigos mios,
dijo Colon, y es fuerza conféseis vuestra con­
fianza en sus bondades, aminoraOllo vucstru se­
guridad en su santa Dendicioll solamenle, yen
sUs milagrosos favores. ]~n ese virrcte que tie­
no el señor de ~ruñoz' en lasmanos~ hay tantos
garhanzos cuantas· personas estamos [(qui;~uno

de ellos. lleva la serial de la, sagrada. cruz, y
aquel' que saque es tI) divino emhlema, queJa­
rá compromnLido-á ir en romeria al santnario
de NucstraSeilora de Gundalupe, llevando por
via de ofrenda un cirio Je peso de cinco libras.
(.;0010 el mas granue pecaDor de toJos vosotros
asi como por ser almirante' vuestro, la prime­
ra prueba ha oc ser mio .

En seguida Colon metió la mano en el vir­
rele, y al sacar un gc1r.hilllZO, y mirarlo ú la
luz de la linterll¡l, se halló que tenia cu su su­
perficie el signo ilHlicado.- - .. -----~. --_ ...._._ ....._-----------
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~Asi es, softor, y pOCa satisfacclon me dá

el ver aq ui á Pedro convertido en peregrino,
aun cuando parezca que 1~1 mismo cielo ha si­
do quien dirigiera la cleccion. Una misa cele­
brada en Santa Clara de l\It.>guer, y uno que ve­
le cabe su altar, una noche entera, hará mas al
C8l:0 que esas distantes romerías á cargo 00 un
belitre como este.

Esto opinion no dp.jó de tener partidarios
entre los marinos de .I\loguer, é blzoso una ter­
cera prueha á fin do que la persona se deter­
minase. Otra vez saco del virrete nuestro almi­
rante el cruzado garllílllzo. Apesar de eso el pe­
ligro no so disminuia, pues que la cal'uvefa
illllenazaba volcarse á Cat!¡l momento entre la
turhulell(~ia dc las olas.

-E¡;tilltJoS demasiado livianos, Vicente Yo­
iíez, dijo Cn!olJ; y aun CUando la empresa apll­

rezea descspl'rada, dc\wlTI()s hacer UIl esful~rzo

para llenar tic a~ua de la mar nuestras holas
"acias. 1111 rudúzl:allso lIIal; IIHlllgas debajo de
IlIs cobertizos; y cnvlp.ns~ b la bodega algu­
nas manos primorosas. para 8!'egurar de que
el agua no so nos vaya allá, en vez de correr
dentro uo los toneles.

I
I
í

¡I
I
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-Eso está muy bien, señor, dijo uno de

los pilotos; échese oe nuevo en la gorra el gar­
banzo y renuévese la suerte para una peniten­
cia aun ma., severa, que cumplirse habrá. en el
santuario mas venerando para toda lu crisLian':'
dad; quiero decir el de Nuestra Seiiora dc Lo­
reto. Nuestra peregrinaciouit el santo templo
vale por dos romerías á cualquier otro.

En los instantes de atliccioll, el religioso
sentimiento suelo desarrollarse con fucrzn en el
humono esplritu; asi es que la propuesla rué
recibida con entusiasmo. Acc~~dió á ella Je Ime­
na gana el almirante, y luego que todos hu­
bieron sacado sus suertes hallósc el garhanzo
de la cruz en manos de Ull nHlrinl'fo lIuma­
do Pcdro de Villa. sugcto que no tenia la me­
jor fama respecto á pieda<.! ni {¡ ciencia.

-Esa es una jornada falign<.!ora y costosa!
refuDfuñO el electo pcnitcntc-y no se puede
hacer con pocos recurso!!.

-No tengas cuidado por eso; amigo Pedro;
respondió Colon: el trabajo de caminar será
tu porcion, y la mia surmgor d costo de tu via­
ge. nuen nartolomé Rolllon, la noche se pone
cada instante mas terrifica.

:----------------' '1
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Obcdeciósc 'esta órden, y pasaronsc horas

enteras para cgecut.arla. ta gran dillcullad con­
sistia en proteger ú Jos homhres que sacahan el
agua de la mar, pues mientras el elemento en­
tero estaba brnmando en semejante confusion
al rededor' tle los bnjcles, no era maLerín flÍ­
eil asegurar una sola gota do una 11Ianera útil.
La paciencia y la p('rsevcrnncia, sin emhargo
prevalecieron por último, y antes que la luz
volviera, tantas hotas var,ias se habian llena­
do, que ayudaron eficazmente á la firmeza de
la caJ"uve!a. Cerca del alba llovió á lorrentes,
y Tnutlósc el vicnto de sud á este, al paso que
perdió poquísima pnrte de su furia. Con esta
ocurrencia di{¡se al ai re la vela Ola)' or, la clHlI
arrastró como pudo Íl la harca, por Ulla mar
tumultuosa un corto número Jc millas en di·
rece ion oriental.

Luego que alboreó el dia, mudóse la es­
cena con ventnja. Eu ninguna pnrte se "eia
á la l)intn, y era la opinion de muchos ú bor­
do de la Niña, que su compaiiera de vinge se
bahia ido por ojo. Pero las nuhes babian llbicr­
lo un poco, mientras una especie de misLico
resplandor servia de orla al occéauo~ que cs-
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taba emblanquecido de espuma, y henia aun
con espantoso furor. Sin embargo las olas se
tornaban por grados lIlas arregladas, y ya los
marineros no se veian en la precision de at~r­

Se sollre cubierta para impedir que se los lle­
vasen al agua los golpes de mar. Izáronse otras
velas en los padecidos mástiles y ú medida que
iba cesando el cabeceo, tornóse mas serena la
nao y mas segura en sus movimientos.

'c



OAPITULO IV.

De la viste. de tierra ahora privadOl,
Jnderlos el profundo recorrian
Sin senda domarc¡¡,da¡ los cultlldo.
Segnir 111 rumbo fieles impedian
Adversos huracanes. que esdtados
La negra mar en derredor cenian;
T lan feroz la lempeslad bramaba
Que 'pemls el bajel se eolumbraba.

LA VI5IOS Dll: U PACTENCU.

~
.~~ era cl cstallo de las COS3t' por
la mañana del dia 15, y poco des­
pues de salir el sol, o}'óse desde el

tope el jubiloso grito de uticrra!J, Es digno ¡le
notarse qlW esto descubrimiento tllVO lugar por
la proa directamente, lan exactos fueron lodos

---_................_---"._----------.t .
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los cálculos del almirante, y tan cierto se ba­
Ilaba este de su posicion en el mapa. Sin em­
bargo, una docena de opiniones comenzaron
á prevalecer úbordo, entre los pilotos y los ma­
rineros, respecto á nueva tan bien venida, ima­
gin!mdose los unos que era el continente Eu­
ropa, al pliSO que los otros creían que era la
isla de JUadcil'a. El mismo Colon aseguró pú­
blicamente que se bailaban ala vista de una de
las Azores.

Cada bora cercenaba la distancia entre e6~

te anhelado punto de tierra y Jos rDti~adosílven­

tureros, cuando la ventolina dando una entera
'Vuelta en torno de la rosa náutica, comenzó
á soplar directamente de la isla. A traves de
un largo y cansado dia, mantúvosc firme la har­
quichuela con el viento por la proa, ciiicndo­
lo en lo (losible á fin de llegar á fuerza de vi·
rndns b aquel tan codiciado puerlo; pero la hcn- #

chidura de la marejada y la sucia ráfaga ha­
cilln que fuesen sus progresos tan lentos como
p'~niblcs. Tornó lÍ ponerse el Sol entre tinie­
blas im·ernosDs, y aun yacia la tierra en el rlUlI­

to contrario, )' en loda apariencia á una dis­
tancia imposible de franquear por entÓnces.
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Transcurribse hora tras de hora, y todavia en
la oscuridad la Niña luchaba para acercarse mas
al punto donde se habia divisado la tierra. Ja­
mas abandonó el almirante supuesto, en to­
das aquellas esccnas desoladoras, porque le pa­
recin que las fortunas de sus descubrimientos
pendian ahora por decirlo asi, de un endeble
cabello. Nuestro héroe estaha menos vigilan­
te, pero hasta él comenzaba á sentir mayor an­
siedad por las resultlls, al aproximarse el mo­
mento de ir á decidirse los destinos de la cs­
pedicion.

Al snlir el Sol, volviéronse los ojos de to­
dos hácia la acuosa orla del horizonte, y COn

gran chasco para cuantos iban á bordo de la Ni­
ña, no hahia ya á la vista el mas leve indicio
de tierra. Figurábanse algunos que todo hahia
sido una ilusion; pero el almirante fué de pa­
"recer que hahian pasado la isla durante la no­
elle, y 5csgb en sU rumbo á fin de navegar mas
hácia el medio dia. Esta mudanza en la direc­
cion de la nave hacia solo una ó dos horas que
se hiciera, cuando tornó á descubrirse turbia­
mente la tierra hácia el punto oriental, donde
antes columbrarla hubiera sido imposible. Viró
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la caravcla en busca" de aque'11a isla,'y bregó
por alcanzarla hasta que volvieron las tinieblas"
luchando contra una fucrt~ ventolina y un fu...
rioso mar por)" proa. Otra vez tupióse alre­
dedor la noche, y la tierra se desvaneció de
nuevo en la oseuridad.

A igual hora que en la noche anterior se
habia reunido la gente de la Niña, para ento­
nar la Salve, como himno vespertino en lau­
de de la Santísima Virgen¡ porque es uno de
los incidentes mas sensibiJizantes de este ,,'ia­
ge el que aquellos toscos n1arinos llevasen con·
siNO por los desconocidos desiertos del Atlán­
ti~o, las preces de su rcligion, y los rezos co­
munes á toda la cristiandad. Mientras asi ocu­
pados se hallaban habíase visto una·1 uz !J har­
lovento, la cual se supuso estaba en la isla que
primero hahían di\'isado, y forlaleció el dic­
túmcn del almirante, quien discurria hallarso
la enrave/a en el centro <.le un grupo de islas,
y que navegando á estribor habia de hallarse
en disposidon de llegar á puerto á la siguiente
mañana. El alba sin embargo no trajo consigo
otra mudauza que la ya advertida, y todos se
preparalJan el t1~a 17 á pasar otra noche como
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las anteriores, agitados de incerf,jdumbre, cnan­
do el grito de tierra relllenló súbito los de­
caidos ánimos de cuantos IIcvaba á su hordo la
coravela.

Púsole la proa atrevidamente la Niña, y
nntes de media noche se encontró hast.ante
errea (le la tierra para echar el ancla: sill em­
J,;)rgo tan recio era el l'iento, y tnll furvulcn­
(n estaba la mar que se rompió cl ([Ible, abu­
Yl'lItnndo, por dncirlo nsi, á los pohres aVfl[I­

tur{'ros, de las regiones h las cunles con toda
propi,'darl pertenecian. 11 izase vela, y renovó­
se el esfuerzo de mantenerse contra la vrnto­
lin8, bastn que ni amnnccer consiguió la cnfll­
reln aconcllllrse lJ la costa y obtener un sur­
tidefo (m la partc sept.entrional de la isla. En­
tónces, los fntigados 3' cnsi cxhilust.os mnrillos
conocieron que Colon opinúra á dl'fI'chns, l' que
hnl~inn /Iegndo á la isla de Santa lUaria, una
de las Azores.

No pert.encce á esto historia el referir Io­
dos los incidentes que ocurrieron mi{'otras en
esle puerto permAneció IR Niña. llor parte de
los Portugueses huho una tentRt,iva para apo­
derarse de la carnela, pues que habian sido
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los últimos en pp.rscguir al almirante, cuando
su partida del antiguo mundo, y eran ahora
los prillll'ros enacomelerle á su retorno. Sin em­
bargo, fruslráronse todas sus maquinaciones, y
!Iespues de apresar ¿'¡ la ma3'or parle de la tri­
pulacioll, y permitir quo el alrniralllé en llna
o(',Hsinn se Jicse á la \'elo sin aquellos horn­
1)/'('5, quedó ddlni!i\'l\lllelltc arreg/i¡do e/llSUII­

to en \'irluJ de la prudencia y clH'rgia de Co­
lon, ql!kn pllSO por (in la proa á España, d..5­

plH'S de r('rmbnrcaua toda su gente, el día 24
<.Iet IlWS unledielJ(l.

ta provillclIcia parecia fnvorr.cer el pnsa­
c:e tic I()~ aventureros, durante los primeros
~li¡¡s, pues el vieuto les S(lPIt') favorohlc y IlImlU'

estu\'o bOlltll1cihle. ]~ntrc la mnñnna del 2-1 y
la lIoche del 26 lInumo la c:mncla c<J~i eicn
Icouas con rumbo á Pnlos; mas luego cornl'll-r-
z¡¡ron it soplar vientos bucios que acarrl':lrOn
otro tremendo mor de ICHl. Al'fl'ció de lluevo
la ventolinll, aunque asaz f¿n oréllJle parél per­
mitirles llllvegasen á oriente, con un leve l'llS­

lavo al norte. oCélsionnlml'llte endcreznndo por
c~mpll'to el rumho. El temporal era duro, pe­
ro como el almirante conocia que iha ¿Jeprcún-

TOMO lll. 13
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dosc al continente europeo, no tuvo porqué
quejnrsc, y alentaba á su gcnte con la espe­
ranza tIc una pronta "('goda. De esta suerto
amaneció el dia 2 de l\larzo, que rué Sábauo,
r.uanl1o crcló hallnrsc Colon ÍJ algunns c!rll mi­
Has uc la costa tle Portugal, porque los "ien­
tos ocl sur te habiun hecho derribar algun tan­
to al norte.

ta nuche comenzó favoraulei sin embargo,
seguia luchando el bujcl en su camino por una
llt:1r lrclllcnt!a <¡ne ,'rnia prccipilndu dell\l¡~dio

<.lia, )' con el vienlo tasi por la proa, soplao­
do tiln recio que ohli3ó Ú rcl1ucir las "dns á
llll talllaiio mnnt'jahle. l~ra la 1\iftn una hnrca
cscelellle, como '1I ahnstllllza sc 1In hecho H'r. '
e iba (Ihora mas S{'1'cna que clIando In nC0IJln-
tit) primero la !Jorrasen; porquc su!> pilotos hn­
lJi¡¡1l lIcnauo l!c agua otro huen nÚllJero de sus
Ilotas rncias, que no I¡¡¡llia sido }losiJ¡le csli­
\'llr úlilllwnle d:.1rUlltc el pílsado tt·mporuJ.

--lIas ,ivicio junto ~llimol1, SllllChoMull­

do, desde que las "t'ntolinns COmen7.ílI'OU, di­
jo chnned',llllose Colon f¡ eso ue la úllimn ho­
ril dl'l {'rilller cunrlo, )' nI pnsar el'lTa ud pues­
to dd \Íejo marino. ~o es pequeiin honra ocu-
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pnr ese destino en medio de los SHeros tcm­
pornles que hn sido nlleslro mala suerte sufrir.

-TlIl lo considero, señor don almirnnlc;
y espero qlle sus muy ilustres y escelclllcs al­
tezas, los do: soLcranos lo l,ontt1nlplell bajo igual
punto de vlsla, en cnanlo tiene concxion con
la pesadumbre de mi JehH.

-¿Y por qllÓ no en cuanto fu 1100ra en ello
se interesa, amigo Sancho? inlerpuso Luis,
quil~n Sil habia tornndo en inlimo dcltimoncl
desrle el lonee do los pl'ñuscos.

-La honra, seor maese })coro, l'S comida
finmhrc, y se hace una hola en el cslómn~o dc
un homhre pobre. Lnn dobla hien ndn u;; pnr

,de collllüuns pnrn un inrrlic() como JO, pues que
b ¡joldn n~ ud,,:ria (( grnnjl'nrmc re~pelo entre
los hombres de mi rJ¡:sc, (JI pnso qm' los ron­
dados solo ;¡lrilcrjnll sobre mi cllbczn In heril lilas
condi;;IIi1. ~o, no, maese 1l ero, "uesa fl'ñoria
tlar;. \;liD füldriqucrn.le oro, "cedo mis fJOllo­
res {¡ los que glltófcn: englll¡ln;r~C ('on rIles. Si
un hombre ha de nlznrse en este mundo, es
pre(~iso que principie pOl" cl:rrillcipio, que pon­
ga por solera un run¡Jnm<.'nto sblido; tll'!'l'ues
de lo cual /¡;igunlc calHlllcro del óruen de San-



.--------------....-.-.....,...--~I

132
Li:lITO toda vez nue le necesiten los soberanos1:) , 'J

para apuntar el DOlObre del tal bizarro adalid en
sus IisLas.

-Sancho, eres demasiado locuaz para ser
un timonel, aunque en otros respetos un suge­
lo muy apreciahle, observó el almirante con
gravedad; vigila tu rumbo; que no te faltarán
buenas doblas luego que se termine el viage.

-lUil grnciM. señor almirante, y por via
do prueba que sirva pnra convencer á uscncia
que no tengo los ojos cerrados, aun ·cuando
ande 'un poco sueltn mi lengua, no bnré mas
que suplicar úSU magnitud y á los pilotos, que
vigileis ese harnpo de nuharron, que se va le­
vantando por allá, hácia el sud-oeste, y que
os pregunten si presagia hien ó mal.

-Por "ida de la Misa, señor Don CrisLó­
val que tielle razon el timonero; esclamó llar­
tolomé }toldan, quien se bailaba á mano; esa
es una nube de aspecto muy siniestro, y mu­
cho se asemeja á las que paron los chubascos
blancos·en las costas del Africa.

-Tened cuidado con eso, tened cuidado,
buen Rartolomé, contestó pesaroso el nlmiran­
le. En "erdad que nos hemos confiado hasla

._-------------------------
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la demasia en nuestra buena fortuna, y que he­
rnos sido asaz negligentes de los signos con
que el Cielo nos avisa. L1úmense soLre cubier.·
ta todas las manos, y que tambien suLa Vicen­
te YIlñcz, porq ue mucha falta nos van á bacer.

Ascendió ahora Colon al alcázar, desde don­
de dominoba una vista mas esteosa del Cielo
yde la mar. Las señales, verdaderamente, eran
ton portentosa~ como súbitas babian sido en
presentarse. Llenaba la atmósfera una niebla
hlam¡uecina, que se asemejnha á una cenicien­
ta humareda, y apenas tuvo tiempo el almi­
rante de mirar en torno suyo, cuando un es­
truendo espantoso, parecido al pisar de mil CIl­

hallos que pasan á escape por encima de un
puente ¡le tnblas, vino precipitándose con el
viento. Ü"ósc henil' el agua , como es de cos­
tumbre el; semejante; momentos, y estalló la
tempe~t(lll sobre la frúgil barca, CUDI si una
legion de envidiosos demonios hubiese resuci­
to que jllmús regresase á Espnña cOlllas faus­
tas nuevas do que era po'rtadora.

Un traquido, igual f1 la descarga ele mil
fusiles, fué la primr.l'n señal uc que el chu\las­
co se habia desplumado sohro la Niiia. I)rocc-
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dia dc Ja rotura de los lonas, pues' que t'odas
las ,'clas se hicieron trizas en un mismo ins­
tante. JIunlJiósc de lado la c<\fl1\'c!a hasta quo
mojó sus mástiles el olcage, )' hullo un mo­
mento tIc restringido instante, durnnte el cual,
privados hasta de aliento les marinos mas vic­
JOs y baqueteados, temieron que la nave á
,'oknrsc iba, A no ser rol' esta averia dcl \'0­

liJlIlcn, la calnlllidnd puuiera rnu)' bi(~n haher
ncontecido. Sancho, que lllolll~jnbn el t.¡mon, lo
bnhia cndcreznuo ú tiempo. ~' /Ul'gO qlle /a Ni­
ña se recobJ'ó de la embcstilln, rusi se s;¡lió fue­
ra del agua al impe/crta el dcsalndo hurnean.

]~ste rué el prir.• 'il'io tlo un- 1l1ll'VO \'cnlor­
ron, que aun sobrepujó en lio/encia al que
hahian escnpaJo tan rccicnlenwntc. DIII';~lllc

1.1 primern hora el lerror )' el desfallecimien­
to casi paralizaron los esfuerzos de In rhll5l1la,
pUL'S que liada se hacia, ni pudiera IJllccl'se
paru sacar/a tlel peligro en que se veia. Ya es­
taba corrÍt!ndo/a ti p,1!O seco la nao--postrer
rccurso del marino-y hostil los últimos Dnura­
jos de la lonu estaban h()chos trizus y Ul'r¿¡n­
callos trozo á trozo tle las "C\'gas, nhofl'anllo
á los hombres los esfuerzos que balJrian sido

1
1

1
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m~ces8rios'para aferrarlos. En esta crisis la pp;­
lliLcnte tripulacion acuuió Jc nuevO á sus ri­

tos rcli¡;iosos, y otra vcz rcca~'ó en sucrtl: nI
(llmiranle el hacer romeria !J algulI favorito
santuario. Aucmns toda la tripulacio n hizo vo­
lo do ayunar ú pan yagua el primer Silbado
despues de su regreso.

'-~otnble es, Don Crislóval, tIijo Luis, luego
que ambos tornaron á quedarse solos C~l el ul­
cimu, notllbllJ es el que esta suerte c¿lIga lan
amciludu sobre vos, Por tres ocasiones úS ba
clc"iJo la l)rovidcllcia pura sel' inslruUlenlo
do ~colltl'icion y du gralitud.-Esle es el resul­
ladu Je vueslra fe cscesi\'a.

-Decid llIas bicn, Don Luis, que pro, ie-
no Je mis cscesi\'os pecados. Solo mi orgullo
ddH)l'in atraerme reprehensiolH~s aUll mas clll':r­

gicas que las actuales. lUc temo que se me ba­
hía oh'juallo que yo era lon solo un ngcnt(',
eleclo por Djos con el !in .le traer ú cabo sus
propios y ;;r¡¡!Idio50S liuos, é ibn ca)'euJo en loa
la7.l>s Jc Sala/lils, inJaginitndome que )'0, JlOl:
Jos rncfcdmilllltOS de U1i propio,sabcr y de 1iI1

iilIJilla sllhiduría, baLia lraiJo á tt'~rOlill(l t'~la

vasta razat'ia que el1ll1~ia. \'Cr,dallernmenle oc l

supremo poJcr un !J 1l1:1UilU •.. _. . _
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-¿Y creei~ que. corremos peligro, señor? 1
-Marores riesgos nos asedian ahora, Don I

l.uis, que cuantos amagarnos hubieron dcs- 1

de nuestra salida de ))0105. Estamos corriendo i
descllfrenados hácia el continente, el cual no \
pucde distar de nosotros treinta leguas, y, co­
mo lo e.stais viendo, el occéano se alborota
mas y mas á cada hora. I'or buena ventura,
la noelJe se Jlalla mur adeloll!<lda, y DI vellir
la luz del dia hallemos quizas arbitrios de sal­
vamento.

HC'1parcció el nllm como de costumbro, pucs
cualquiera que sea 'el disturhio que sobre sU
faz uparezca, In tierra prosigue sus revolllcio­
n,~s diurnas en la sublimitlad de su vnstura.
dando á cada mudanza á los misernhles gusa­
nillos, que se arrast ra n sobre su su pcrrici e, las
pruehas indubitahles de que un poder omni­
potcnte preside á todos sus movimientos. ta
luz, sin cmhnrgo, no acarreó cambio ningu­
no en el aspecto del Cinlo ni del oeceano·
Continuó el \'iento soplando con furor, y la
Niña prosiguió hregando entre el caos de las
aguns. p"ccipitándose mas y mas ccrtlaal con­
tinenle que delante de ella iua á desplegarse.
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Cerca del conmedio de la larde, las icña­
les de tierra se hicieron del todo aparentes, y
nadie dudó de la cercania del hajel á las cos­
tas de Europa. Nada empero estaba á la "ista
todavia sino el rnbioso oeceano, el sucio Cielo,
y aquella especie de luz sobrenatura1, vulgar­
mente llamada candilazo que se estiende por
la atmosfera tan amolludo en las hora:; de la
borrasca. El punto en donde se puso el Sol,
lIunque sahido con el auxilio de la aguja dc
Tll(wear, no podia ser tnlll\do por la vista, y
otfil "Cl la IInchc cerró sobre la invcrnosa es­
cena, cual si á la frágil caraveln la hubieso
abandonado la esperanza asi como 111 luz del
dia. Para ailndír á la zozohra de los qlle iban
á su hordo, corría una pesada mar de traves,
y cumo siempre i.\Colltece, á los buques de tan
pequeño porto, en circunstancias semejantes,
tonelildas enteras de agua caían sobre le nao
ínr.esilntcmentc, nmenilzando destruir la obra
mHerta y sus frágiles cobertizos de lona em­
hreada.

-Esta es la ¡loche mas· terdblede toda!',
hij.) T.... nis, dijo Colon, una hora. despues que
la oscuridad ·buho corrido en lomo de In ca-

-
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rllVeJIl sus espesos eorUnages. Si salimos en
Lien de esta noche, podemos juzgarnos como
protegitlos por Dios mcsmo.

- y l'ín em!Jargo de eso, señor, hahlais
COIl calmD; 'Y con tanta calma como si el co­
razon vuestro n~I'ozí.lse con la esperanza.

-El marino que no pueclacomauuar sus ner­
vios ysu voz, hasta en el estremo peligro, la vo­
eacian cqnivocauo ha. Pero siéntorr,e tranqui­
lo, Don Luis, y mi tranquiliuad no es aparen­
to. Dios llOS tiene en su san\n gunr:1a, y ha.
rá lo que mas sirva pnra atlclanl,ll' su alve­
drío sanli~illlo, lUis hijos-mis pohres hijos
tristemenle me penan agora, DUllqUC en las
mientes del Allísilllo hasta los desvalidos y
huérfanos ocupnn un lugar!

-S,!rlor, Jada GilSO que perczcnTllos, se que­
darún los PorlugllPscs con nuestro secreto;
ellos son quienes únicamente lo saben, anllH1
de nosotros mismos: pues qno supongo qne
rc;;pecto á Marlin .\101150 poca esperanza pue­
de haher de que snlvat.lo se }wy<t.

-Ese és o(ro,moLi...;o de tristura; yo em­
pero be tomndo mediJas tales que mucho se­
rá que no sirvan para asegurar ú sus A.ltezas
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en el afianzamiento 'de sus' derechos indispu­
tahlcs. Lo t1em~)s, es preciso, dejarlo á la su­
llid uria o111 nipoten te,

En aqucl instante ~e oyó el estremecien­
te grito de «tiCI'fB)¡J Esta ·voz, que tan pocas
horas hacia hubiera dado rnnrgen á la nlgazllra
mas cstl'cpilo~a, fue ahora un m~!lanl¡<11 de
nucvas alarmas. AUllquo la no('he cslnun muy
os::ura; Iw!)Ía inslilnlt!5 en q lllJ las tinieblu~
nlgun lanto sc disiparnn, en un circulo de
lIlIa Ó dos millas all'edcJor del bajol, y por
cu~'o medio unos ohjetos tan prlllllillcntcsco­
010 las ('.OF-tas \'l'r!iC puuieran con bastante c/a­
!'idild. 1'¡mt() Colon como nuestro héroe se Ji­
I'iginrull presuro:ioS (¡ la proa de la caravela nI
oir el grito, aun CltílllJO fUcse muy pcligro­
~o el hacer lIn movimicnto cualquiera; á fin
de conseguir la mo.ior "ista posible de la tier­
ra firme 1~1I \"l'I'c!nJ, estaba esta á tan corta
dj~tal1ci'n, quc cuantos ihan á lJOrc1o o"eron
Ó fi311ráhllnse que oian el rugido dI:' ¿Ieage
que contra los peilascos se estrellaba. Que aqul'­
/In costa fuese la úe POl'tugíd, naJie.lo uuda­
I)D;, pero el continulll' con la proa húc.i" ella,
y 51:1 puerto ninguno JOllde gU31"CCCrSe, seria
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una destruccion inmediata; No quedaba otro
recurso que el de virar y mantenerse de ca­
ra al viento, procurando conseguir distancia
hasta el próximo Sol. Apenas hubo insinuado el
almirante esta necesidad, cuando Vicente Ya­
ñez se puso á egccutar sus órdenes en el me­
jor modo posible.

Hasta entonces al vicnto se habia sosteni­
do al sud-oeste, y de su resulta navegaba al
este la cal'avcln, con el sesgo de IIn punto ó
dos Mcia el nortc; ahora pues se dirigió la ma­
niohra ú orzar cuanto se puJiera para traer SU
proa al settmlrion, con derribo de un punto
Ó dos )¡[ICia poniente. Segun la direccion en

que la costa al parecer corria, se creyó que
esta tnlldall'lll en el rumbo pudiera mantener
á la canll'e1Il, duranle unas cU:lOtns hor¡¡s, á
suficiente <1istancin de Ins riberas. l)ero esta
lO'lniolml no podía verificarse sin el auxilio de
la lona, y di¡}~c orden de soltar la Inesnnn. J~I

primer zapateo de la vela rué tremendo, 'Y tan
poderosa la sacudida, que por poco arranca
el mástil de su hllse; luego en la parte de
proa quedóse todo tan tl'onquilo como ¡;j la
muerte alli se enseñorease; porque bundién-
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dose el huque detras do Una barrera de agua
se quedó inerle la vela. Aprovecháronsc de la
circunstancia Sancho y su compañero limo­
nel, para poner á la handa el gobernalle, Y
luego que la barca boyó para arriba, luchan­
do con los desencadenados elementos, llena­
se la vela con un choque igual al que se siente
de resullas de el súhito zamarreo de un resis­
tente cable. Desde.aquel momento orzó la Ni­
ña otra vez con la cabeza hácia la mar, aun­
que tuvo que ahrirse paso por medio de tal
conglomeracion de turbulentas agua::, que á
cada instante anHlgallan ponerla quilla arriha,

-Luis! dijo una blanda "oz junto al hom­
hro de nuc~tro héroe, mientras este se asia de
In puerta de la cúmara destinada á 1<15 mu­
gCl'cs-tuis!-H.:liti, mejol'-lUattinao mejor,
mucho malo; tuis!

Era Ozcma quien se habia levanlado do
su cntre, pura reconocer el espectáculo csp¡\n­
t050 del occénno. Durante el tiempo su uve de
que gozaron los averltureros en los primeros
dias de SU viage, d trato entre Luis~' los In­
dios que iban ahordo hahia sido constante y
jovial. Aunque ligeramente incomodada de re-
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sultas del mnreo, siempre hllbia recibido nze­
ma sus visitas con <Ieleite inmaculado, y tan­
tos habian sido sus progresos en la leugull t's­
pañola, quo se llsomlmira de su Tnpidez basta
su mismo CI1Seillluor. Ni tl1mpoco los mcuios
de comunicacion se reducian meramente á los
3uelanlos de Ozemaj pues que Luis, a\ esme­
Tílr~e en instruirla, IHlhin nprendido tantas
palabra!' oe la IPngua Illllh'a de In princesa, co­
rno ella Je la del lJoble mnncebo. Asi es que
consiguieran p.lJtrnder~o. rrcurriendo {I amlJos
idiomas por aquellos tl'rminos que la IH'cl'sidod
rCf]llerio. Daremos una tr<lCluceion lilm' uc! co­
loquio, proc\1t'iIIJUO al mismo tiempo hofe¡- el
di:dogo carllctcrístico J' gráfico, en cuauto da­
hle nos sea.

-l)nbre Ozcma! respondió nuc~tro héroe,
ntraYéndola con blandura fJ. un sitio, Jondo
pudiese guarrcerlu de los "iulcnlos \"ai\"clle~ uc
la nnvc.-l\Iucho ccuarús de menos ú Haiti,
cicrtnmentc, y la pacifica seguridad de tus Los·
quccillns!

-Caonuho alli, Luis!
-I~s verúad, úoncellil inocen!<'j pero ni aun

e~e Ci\(Inaho es tnn terrible como la furia de
estos elementos.

----.-.--_....._._-------_.------
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-No-no-no-Cnonabo muc1lo malo. Rom­

perel carazonde Olr.ma. NoCaonabo, ~lO Haiti.
-El lemor que ticlles al gefe Caribe,

preciosa Ozcma, te ha trastornado en parle la
razono Tu tienes un Dios, asi como le tene­
mos nosotros los cristianos, y cual nosotros de­
hes poner en él tu confianza. Solo él palro­
cinarle puede!

-¿Qué patrocinar?
-Cuidar de ti, Ozrmn; ver do que no te

suceda daño alguno. Mirar por tu salud y sal­
'VaclOn.

-Luis proteger ú Ozoma. Asi prometer 4
l\Iattinno-nsi prometer ti mi COl'l\ZOn.

-Querida beldad, y tl~i lo haré, basta don­
de mis facultaues alcnllccll. ~l\cro que me es
unllo hnccr contrn la borrasca?

-¿Qué hacer Luis contra CnonaIJO?-ma­
tal' corlar Inuios; lwcer ú él huir., .

-I~sa fue fácil larca para un cahaJlcro CflS-

tiano, que blandia una )¡t!clla tizolla, y CII1­

Lra:lUha una adargn fiel; ¿pero rstns arUlas (le
qué sirven eoolra las iras tic la lcmpeslnd? So­
lo nos quedil tlnn cspc!'tmzu, )' rsla es In de flO­
Ill'r nuestra confianza en el Dios de los E;;-
p~ñ~~B. _.. _
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-Españoles grandes-tener Dios grande.
-No bay TIlas que un Dios, (flema, y ese

reina en todas partes, en Haiti asi como en Es­
paña tambien. Acuérdate de lo que te he dicbo
respecto á su amor, yá la clase de muerte que
sufriern, á fin de !lalvarnos á todos; y tu me
promeliste adorneion triLutarlc, y recibir el
sanlo hnplislllo luego que en mi patria des­
emharcaras.

-Dios! Ozcm¡¡ hacer, lo que Ozema de­
cir. lUi anlilr ya 01 Dios de Luis.

-Ya has visto su cruz sallla, Ozema her­
mosa, y prornclidl) has hcsal1n, y benilecilla.

-¿Bo'llle cru~? no ver cruz-¿arriha en
Cielo? Ó lIonde"? J~nscilar ahora cruz-cruz de
Luis-cl'U7. UC lImor ue Luis!

L1evnhn al cuello el noble mnneeho fa dá­
diva que al d(~Spedirse diMalc MCI't.:edl's, y
tenlala puestn sobre el COnl'l.on. Saeando aho­
ra del seno la ricn joya, lIevósela primero á
IO!l l~bios ton fervor piadoso, y ofrecióla en
segUIda á la jóven indiana.

-¿Ese es Dios de Luis? preguntó Ozema
sorprendida algun tanto.

-~o, no, pobre y obcecada doncella.

1:4fJ
-¿Qué obcecada? interrumpió lcon allsia

la aguda vírgen, porque nincrun vocablo que
I

. t:I

a J6vell le caía de los labios llenaba á sus
• ' t:I

01(105 sin recogerse.
. -Obcccada'significa que los que nunca han

olclo hablar de la cruz, ni de sus iulinilas mise­
ricordias, se bailan completamente á oscuras,

-Ozerua no oucccada ahor1l1 escJüllJÓ la 1I1Ii­
liense npl'ctalldo coulra su pcdwla alllllja. Dar
cru~-guardar cruz-no obt,ccada (¡lra vez, jnlllús.
Cruz iHerceucs!-Dijo esto la jó\'eu, pues en ,'ir­
tud de UIlO de esos erroreS que /lO son infre­
cuentes al comenzar fJ comunicarse sus ideas los
que baHan lenguas distintas, á lu dOllcclla Jo
los bosques se le IwlJia impreso, de resullas do
algltnas esclullIaciolles involuntarias !.le Luis,
la rlOcjon de (} lle la palabra <d\1 crccdes))s ig Il i­
ficuba cuah,uieru cosa de sohresaliente yaha. (*)

(:) Esta obsl'rvacion de Coopl'r es justísima. Lus
t~aglll~rOS dd mnelle dc Cluiz, lIoLando que los ma­
r/llvs IIlg1cscs usan con frecoencia elc lél c~lJl'CsiUl1

nI SllY," y los franceses dc la de lluis dunr," LuUt<J1l
esLos esplcLivos por IIn nombre comun ÍI lus indivi­
?"OS dc aquellas naciones; asi es que para llamar á un
JIIgfés desde trjos ~ícm[Jre se ralPn de la espresíun
n.l sa~!" y clIanc10 hahlan de.los franceses suelen de-
slgnarloscon el apclaLivo ndidollbS.» N. del T.
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-Ojnlá que esa, cuyo llomb¡:e pronuncias,

le lmil'rn bajo su !lIando patrocinio, á fin de
qne pudiese conducir tu alma pura al conoci­
miento ,juslo de tu Criador. Esa cruz provie­
ne Jo 1t1 ercedes mi5ma, )' bien hnces en amar­
In, y en acogerte á ella. Ponte esa cadena al cue­
llo, inocente jóven, porque ese emhlema puede
ayu-<Iar ú salvarte oc la muerte, en caso de que
la vcntolina en las costas nos cstrelh\rn antes
que el próximo 501 nos olumbrc. Esa cruz eS1tn

signo de amor impet'ecel!cfo!
Asaz compl'chendió do esto In muchacha,

cspecinlmcntc porque la lronsmision oral de
la joya rué scgllndoda, por parle de nuestro
Ilórot', ('.on una oecion suoví'menlc eompulso­
rio, Íl fin de ohlignr ú la donccJln ti accptnrla,
y no tardl~ la cadena en cciiir su cuello, ni
el santo emhlema en reposar sobre su corazon.
]~l ealllh¡o dD tcnlpnrntura, asi como 1.1lInhien
1.. ilka de decoro, hahia bt rho {Iue 1,1 almi­
rnule proporcionara [¡ aqucll"ls hpmhras unas
nlllplias \'cstiJuras de nlgodon, J' Ins hellas rOf­

Inns Jll Ozemu se· hallaban moucstnml'nlc cn­
l'tlClt;lS en UIIO (jo eses mantos, bnjo cu)'os
Illil'gUCS hnhia ella escondido la alhaja, que
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cariñosnmcntc aprctahn conlra su seno, solo
porqne crll una dádiva de Luis. Este jóvcn,
sin emhnr¡;o, no .ein el nsunto de igual mane­
ra. Solo hilbia sido su intcnto, en los instan­
tes dn peligro, pn'6tllr llla lr.diona aquello quc
los ideas Supl'l'lIticiosas de SU siglo le illduciun
á imaginarse pudiera servirla de, slllvogual'dia
suslanrial. Como que Ozema no era por nin­
gun titulo muy dicstrn en manejar el abru­
mo de una vestidura, il que no se hollaba acos­
tumbrada, aun cuando su huen gusto natu­
ral le hubiese cmcñnuo á ceflirse graciosa­
menle con ella, el jóven, medio por disll'ac­
cian la habia asistido en colocnr la cruz,
en su nuevo Iiuntuario, cuando un violento
vai\'cn de 16 barcll, le obligó á sostener á !'iU

protegida, rodeándole In cinturn con uno de
SU! brazo!!. Cediendo en parte al mecido de la
cnravcla, cuya violencia bosta hocia p"crrler el
equilihrio lt los marineros maS dic¡;tros, r qui­
zás dcsquilibrllda olI'O tanto por la ternura de
su propio corazon, no rcchn1.6 Ozcma liber­
tad semejante, In primera nque nue~l ro ron­
de se hahia atrevido; sino que se manluvo,
incesantemente cOllfiatla y sostenida por aqual

----
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tro hérocásoJt"nr In cintura de la India,'! per­
dil'nJo el (~quilibrio á nrrastrar1a consigo de
cabeza hnsta el pnrnge don~e t~stllbil Colon
guareciendo su curtido rostro basta cierto pun­
to contra la violeueia de la tcmpestnd. Luego
que se puso en pió, advirtió que estaba cer­
raua ItI puerta de la cámara y que ~'a Ozema
110 era vi~i" le.

=¿E~lan asustaf!ns nuestras bcmbrns con
esta cs<:cna at.erradora, hijo I.uis? pregunló
con calma Colon, pues nunque sus propios
pe nsumientos habian estado casi absortos con
la situacioll de la caru\'clq, hahia advertido
CUtinto en rededor suyo se pnsaba.=Sol1 fucr­
te~ de co rillO 11 ; rero ho)' IHlsta la mas "alienle
amazona se estl'(!ml~ccl'ia nI presenciar una bor­
rasca tan deslice ha.

=Poqulsimo temor les dú, Don Cristóval,
pues que no COIlOCI~1I d peli~ro. El homhl'c
civilizado es reconocido por Iluestros Luespe­
des como superior sUJo el! graJo tal.. que asi
los varones como las hembras dan muestra
de tener impllcita confianza en. nuestros medios
de 5il.1 vacíoll. A.cabo de entregar á 01.C1ua una
cruz, y de aconsejarle ancóre toda su fé ell ella.

,,
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I,ruw, que de todos cuantos cxislian, era mas
grato h sus seutimientos creer SI) hallase ues­
t inailo ÍI desempeñar esa ouligacion por toda
la ,·iJn. Al instante siguiente reposaba )'U su
calJl'zn sobre el seno del jóven, y In cara se
la vei a vuelta hácia arriba, eOIl los ojos clava­
dos en el rostro de su jóvcn sostenedor.

-'lenos alarmada le el1r.ucntro, Ozema,
con esta tempestad horrible, de lo que supo­
ncr scria racional. El recelo por enusa tuya
me ha dado mayor desasosiego dcl que hu­
hiera )'0 creido posible; y si n embargo" no
das 1,1 mas ligera muestra de terror!

=Ozema no inrcliz-no neccsitnr Haiti-no
nccesitar Mnttinao-nnda neccsj(nr-Ozcma di­
ChOSél nhora-lencr cruz.

:-=Dulce é inculpahle inocente! quiera el
Cielo que jamás conozcas otras 5cnsacloncs!=
Ten COllfl<lIlZl'I en tu cruz.

=Cruz, Mercedes-Luis, Mercedes. tuis y
Ozcma guarul1r par,) siempl'e cruz.

Qui7.as rué 11ichoso pura la altamente [Ipre­
c¡¡Hln felir.irlau de la doncella, el que la Niíia
en llqnel instante zambulIcra 1,\ proa con tal

:(~.esrUCf7.0, que obligó irremediablemente ánues-
'._e _
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=Has hecho bien j ese emhlema sagrado

es abara el protector tn:lS seguro de lodos
nosotrol!. ¡Manten la proa do la cara vela tan
cerca del viento como te sea posihle Sallcho., ,
pues así que este afloje, cad;} pulgaua que bá­
cia la tierra :ganemos, es un paso duJo hbciu
nuestra seguridad.

Di6sc la contestncion de costumbre, '! lue­
go su puso término al coloquio: pues que las
furias de los elementos, y la cspülltosa mane­
ra en quo lu Niña se veía compelida h lucbar
materialmcnlu para s05tencrse sobre la iupcr­
fieie del occ6ano, proporcionaban un arnpl[sL
roo terna d{~ rel1exioncli para cuantos la escena
presenciaran.

De este modo 1\0 posó la noche. Luego que
rompió el aliJa, destelló 8oJ,re u n espectáculo de
borrascoso trastorno. El Sol no se hizo visible
en tedo el dia, y los oscuros vapores su ues­
lizauan tl:ln bajos ante el aliento de la tcn.¡lCs­
taJ, que aminoraban la altitud aparente ue la
bóveda deJ Cielo mismo, auuque el occéauo
presentase una estensa sábana de undulante
espuma. No tardó en hacerse visilJle la tior­
ra alla, casi por el costado de la caravela, y

1;
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todos los marinos mas viejOS pronunciaron al
Instante que era el pel10n de Lishoa. La dis­
tancia no era gratllle, tal vez no Ih:garia á
veinto millas; I}crj la n~csidad do arrostrar
la horrasca, y de hacer vela ciñendo el .,ionto,
en un temporal semejanto, hacia la situacioll
del hniol todavía mas cl'itica dtl lo que lo habia
!lido eo todas las pJ'ueba~ anteriores. En aq.uel

momento, queJaron 01 vidados los ardides po­
liticos de los Portugullscs, ó tenidos como con­
6ideraciollcll socundarias del todo, pues quo no
panlcia qno hubieso otrll alternativa que entrar
en puerlo ó perecer en naufragio. CaJa pulga­
da que en despecho del viento so- adquiría era
dI} suma importancia para los 118\/cgadorcs, y
Vkente Ynñez se colocó junto al liman ú !in
dtl "iatlar su mBtll'j'O con lodo el ahinco do la

~

espl'ricneia y Je la ¡tutoritlad. Solo podi<lll los
pillos con las velas nJ\lS bajas, y estas con los
rizos tllmadus cual SU consll'uccion lo reque­
rlll.

Do tal suerte la barquilla, asaltada de la
horrasea, stguió bregando en su rumho, bun­
diéndose ora· en los surcos dot olcilge, dc mo­
do que la tierra, el oGcóauo y todo, esccpLo los
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furiosos rompientes, : limen de las nubes que
amenazadoras los cobijaban, desaparecian de
la vista de los desalentados marinos; ora alzún­
clase, como si fuese, dcJn sombria calma de una
caverna, para volar ante el influjo de una tem­
pestad rugiente, turuulellta )' rechinadora. Es·
tos úllimos instantes fueron los mas cri~ieos.

Cuando el erguido casco cllvalgllba en el lomo
de una ola, 6oslayúndosll á es~ribor, por cau­
sa de aplanarse debajo de su quilla fl acuo­
so elcmellto, Jluree"l euul si el siguiente golpe
de mar hulJiera de sumcrgirlo sin remedio; tan
velndorcs elllpero se hallaban los ojos de Vicell­
te Yañez, y tan lista la mallO (le Sancho lUun­
do, que siempre esquivn!J:J el bajcl In cnlami­
dad amagadora. Sill embargo, posible no l'ra
impedir que entrasen en el !Jil!'l:o gruesos
rociones, y la enfurecidll mnr hnrria de cuan­
do en cuando la cubir'rta, á fuer de las cstCIl­
sas súlJanas de agua que ulla cntaracfa (Ies­
pide, y la tripulaciOIl su vió preei~(l(la fl aban­
donar del touo aquella pnrle del flotante lciio.

-Todo depende abol a de nuestro velámen,
dijo Colon, arrancando un hondo suspiro; si
ese aguilnla, estamos mas seguros quo cuando

!
I
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corriamos f1 palo seco; pero estoy' cierto de que
Dios está con nosotros. Figúrome que el vien­
to sopla con menor violencia que ell,la noche
pasada.

-Tal vez sea asi, señor. Creo que DOS va­
OJOS arrimando ul punto que señalado nos ha­
heis.

-Ese es aquel !'Ialiente peñascoso. Si con­
seguimos doblilrlO, estamos en puerto de sal­
vamento. Si no lo logramos, somos todos al­
milS del purgatorio, y ya estamos viendo nues­
tro COlllUII sepulcro.

-La caravcla se porla á Ins mil maraYil!as,
señor, y aun no tenemos perdida toda espe­
rallZI'l.

Una hora mas tarde se hallaban tan pró­
xilnos Ú In tierra que podian verse hnsta las pcr­
SUlJas qU¡~ por ella transila!lan. Instantes llaY
en que puede decirse que la vida y la muer­
te se ofrecen con mcJida igual á cada lado
de la visto ele! marillo. A la una parte está
In destruccion, á lo. otro. la seguridad. Como
el bajel se ncercaba lentamente á la orilla. no
solo se hacia audible el retronar de las olas
contra Jas peñas. sino que la espantosa mane~

------------_._----------
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cual es peculiarmente azaroso para los yasos
pequel1os.

-Ya cortn la mar con proa mas erguida,
seilor Don Cristóvnl, csclamó Luis, al verse á
tiro de escopeta de la punta aosiada.-Otros
diez minutos do fnvorahlc sesgo, y vivo Dios
que lo con!leguimos!

-Tencis razoo, hijo mio, contestó el almi­
ranto con tranquilidad. Si algun accidente nos
hiciesc embestir contra aqucsos peñascos, ni
dos tablones de la Niña guardarian cornpaita
por cinco minutos tall siquiera. Dbjala ir! huen
Vicente Yaiicz! déjalil ir! ..• quo ucrriho un pun­
to entero v corto el aL!Ull con aliviada ljui-, . ~

lIa. ToJo consiste en la lona, y con eso no nos
hará falta cse punto ... Ya ai-runcó, l.uis; mi­
rad á la tierra y vel'cis cuan aprilia vamos.

-VcrJad 6eñor IJcro la cllravcla se arrima, ,
espantosamente á esa punta!

-No tCllJais· un rumbo valiento es con, .
frecuencio el mas l'icgUl'o. La costa ooda l&ello

de somera, y nosotros calamos poca agua.
Reinó un profundo silencio ahorJo. tn

cara\'ela se precipitaba hácio la pedregosa punta
con alarmante celeridud, y cada momento la

:I
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ra en que el aguft' era nrl'ojada hécia arriba
en chorros espumosos, aiilIdia al horror del
espectáculo. En semejalltes ocnsioncs no es fe.
nómello estraño el de vastlls cascadas á la al­
tura de algunos centenares de pies, ni el de
ver el disparado salitre impelido por el bura­
can hasta inmensa distancia tierra allentro.
Lisboa tiene á su frente todo el arranque del
occéano, sin que lo interrumpan lJi quiehren
islas ningunas ni promontorios; al /laso quo
la costa de Portugal es la mas desahrig,llla
de cuantns CIJ Europa se conocen. Las vento­
linas del sud-oeste, ó por otro lIomhro los
vendavales, reconcn mil y ochocientas leguas
de occcano, y los olcagcs que arrean delanle
de si para estrellarlos en 'üs cosías son verda­
deramentc horrenúos. Ni tampoco el temporal
que ahora procuramos describir ern uno de los
mas usuales. La cstacion hahia sitIo t¡¡n tem­
pestuosa, que apenas dejarú al Atlúntico un
illstante de sosiego, mientras los olc.:lgt)s. le­
vantados por una rMaga, apenas teniun tiem­
po para reposarsc~ cuando otra alzah" las aguas
en una uireccion nueva, y hacia nacor aquel
bamholeo que mas descuaderna las nuves, y el

-------------
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llevaba perceptihlcmcnte"rnns"eer~3 rlel bullen­
te remolino de agua que en torno de los pe­
ñascos se deshacia en espuma. Sin ('utrar Hb­
solutamcnte dentro de su vórtice, ueslizóse
la Niiia I'ascanuo sU horde, y á los pocos ins­
tantes despues, siguió un curso diredo por el
Tajo arriba, que se enS(lIH'.!lilua delanle dc ella.
Arrióse la vela Illn)'or, y los marineros estu­
vieron á pié tirmo so/¡re In ClllJierta, sin re­
celo ni pesat.lumbrc, sl'¡~tlros (le hallill' un buen
puerto y In mas cOIll¡dl'la segll1'itind.

Así concluyó virtllillmentlJ la mayor halll­
ña filarltillla que lHlne.a el mundo ha ates­
tiguado. Ycrdnd es que en seguidn 50 hizo una
cOITl'ria hÍlcia l)dos; pero este ,·ingl\ fué in­
signillcante respecto á la di5tan<.:i,l, é infruc­
tifero en sus incidentes. Colon hnbia llevado
ú caiJO sU ,'asto propósito, y su triunfo 110 era
ya Ua secreto. nien salJido es el recibimien­
to que le hicieroll en llortugal, asi ClllllO tam­
hien las principales ocnrrclllins qu~ tuviNon
Jugar en Lisboa. Ancló en el Tajo el dia 4
do Marzo, y salió de su rada el 13. Por la IDil­

ii.ana del 14, doblaba la Niña el cano ue San
Yiccnte, y siguió su rumbo al este á. favor de

I
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una ligera brisa, que soplaha df'l norte, Cuan­
do nmaneci6 el día 15, ha1l6sc el hajel de llue­

vo sobre la hnrra de Slllles, dcspucs de lIna
ausencia de doscielltos y veinticuatro dias úni­
camellte.



ErA 1101\ noche. y en ""1,,7. ltlUtoso
Del sus dif.tuas roma(ln~!trod~a,la,
l:lIn. ent.J'fwia un cuento esr:;:tndnlo~o.

(;uaruln la puert:&. 5úIJifa lI:uuach:l.,
J':stremeció con retronar 501101'0,

y pronto r.n RU presencia fue udlnítido
Un rohtlstu¡l·al'a~. cubierlu5 de oro
LU5 anthU5 franjas (le ~u tLZlll vl:sthlo.
Un sOIl1brero cual tortA, orourlo ~. lato,
{J1"u('~a hl~\'iJla rlc plAta en \-t zrtpato,
Luda e1lt"lou. y limpio p"rii;ouc1o
]l(~ la lullia en su cuello se "da,
r eH SU m.lOO un junquillo 5t-' hlanlli:t;
LiuUll ruchu era "'ludIa lit! mozuelu.

1l11el; LE.

~
QG0&ffide los Iloblos concc­
l?S que ('ormaha In l~ase de la ('sp,~di­

eJOn, que dc mencIonar acahamos,
la perseverancia y dccision necesarias para lIe­
vnrla á hucn éxito, y lo magnifico de las con­
secuencias que de su prósperos resulLados dc-

------------------
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pendian, hizo enlónces el Tinge poqulsirno
ruido, en mcdio de los incidentes rehullido­
res y del nclivo egoismo de aquel siglo, hasta
que fueron conocidos sus desenlact's. :[11 meS
al1te~ de finalizarse la contrllta con Colon, se
firmó por rnllno de ambos soberanos el lIt'cre­
to l,ara la espulsioD de los judios; y este des­
llrraigo de una porcion tMl grande de la na­
cion cspañol<l, fue en si mismo un SUCC¡;O muy
II propósito para opartar los ojos del pueblo
de una empresa que se juzgaba tan dudosa,
y á 18 que sostenian n'cursos tan insignifican­
tes, como In del gran na,'cgndor. Habiase se­
ñalado cl fin del mes dc Julio como último pla­
7.0 para la partida de aquellos pcrseguidosre­
ligionarios, y asi fué, que en el mismisimo
tiempo, y casi en el preciso lIia cn Que Co­
lon se dió ú la ,'cla desde l'aJos, dirigíase la
alcneion de los Españoles hócia lo que bien
pudiera dcnomilltlrsc una calamidad nacionnl.
La partida de aquellos infelices se asemejó á
la marcha que del Egipto hicicron sus ante­
pasados; los caminos se veían hoJ/ir con Ins
apiñadas masas, muchas de las fnmilias que las
componian marchando á emigrar sin saber
á donde.
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Los reyes habian salido de Gronada en el

JlJes de Mayo, y despues de pasar en Cásti­
Ha dos meses, se trasladaron b Aragon bácia
principios de Agosto, en cuyo reino acertaban
il 11lI1Iarsc, cuando se hizo á In mar la e!'peoi­
cion. AlIi permanecieron todo lo restnnle oe
la temporada, arreglando negocios de impor­
tancill suma, y Jlllly prolJllblemcnte dispueslos
ú evitar el e5pect~culo de las miserias que
halJia difundido su eelicto contra los Hebreos,
,)UCS que conl.enia la Castilla una crecida por­
ciol1 de esta clase de sus súbditos. En Oc­
tubre pasaron á visitar á los turbulentos Catala­
nes; y la corle permaneció en Barcelona todo el
invierno. Ni mientras se hallaron en aquel
punto de sus dominios Jejaron de ocupnrlcs
sucesos HlU}' mornel1losos. El dia 7 de Diciem­
bre se alentó contrn la vida de DOll ¡"cman­
do, ú quien el asesino dió una herida en el
cuello, prdunoa aunque uo mortal. Durante
las criticas semanas en que se creia corriese
peligro la vida del rey, no se movió Isabel
úe su cabecera, con todo el incansahle afec­
to ele una esposa bien adicta; al paso que sUs
pensamientos mas bien moraban en sus cari-
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ñosns solicitudes que en ningun tema de mUn­
dan o cngrandec imiento. Sigu iéronse las in­
vesligaeiollcs mas prolijas á fin de averiguar
los motivos que gll~(lJ'an la mano homicida; su­
poni(~ndose sil'l1lprc que en semejantes easos
son las conspiraciones sus promotoras; aun­
que la historia nos demostraria probablemen­
te que la llIayor parte de esas malvadas ten­
tativas contra la exi::.tcncia de Jos soheranos,
eran mas bien resulta de un fanatismo indi­
vidual, quc do planes combinados con el ob­
jeto de destruir.

Isabela, CU)'O hlando csplritu se condolía
de las miserias que tiU religiosa sumision le
ollJifrhra á impclIH'1' á los Judios, se eximió de
la pena lHlicional de llorar á un esposo, que per.
diera la vid,! por medios tan violentos. Fernan­
do recuperó gradualmente la salud. Todas es­
tas ocurrencia~, de COllsllno con los cuidados
generales del gohierno, habian hecho que has­
ta la reina hulliese olvidado ya el villge á Ca­
taYi mientras el politico Fernanuo, «Bit en sus
mientes, consiúe.riÍra mucho tiempo hacia, el
oro cspcndido en la espcdicion como otro tan­
to caudal vanamente derrochado.

_,!?:\1O__III. .--__15._ ..__ 1
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La halsámica primavera de los paises del

sud oesarrollóse 'Como s.icmpre, y ya la fértil, .
provincia de Cataluña se habl3 engalullado COIl

sus deliciosas verduras á linos tic l\1arzo. Ha­
cia ya algunas semanas que el rey se adollál'a
.á sus ocupaciones babitunles, é lsabela, exen­
ta de sus temores como esposa, hahia vuelto
á dejarse ir por el tranquilo cauce de sus de.­
beres .. y entregáJosc dc nUC\'O á sus actos U!!I­

tados de bcnevolencia. Empachada con las pom­
pas dc sus altos destinos, de resultas ~e los
acontecimicntos recientes, y anhelando Slll ce­
sar la indulgencia de sus afectos domésticos,
ar¡uella estimahle matrona, no obstante la Cuer­
te)' natural inclinacion que siempre sintiérn por
esta clase de "ida, hahia vi"ido mas entre sus
hijos ó personas de su conf/¿lllza en aquellos
últimos tiempos oe lo que acostumbrára. Su
primera amiga, In marquesa de MOJa, como
puede suponerse, e'ilt.aua siempre illnlo á ella, y
Mercedes pasaba la mayor parte dcl tiempo
en la presencia inmediata de su regia seño­
ra, 6 bien en la de sus hijos.

Hahia hahido una noche de besamanos
al concluirse el mes; é Isabela, muy eomplaci-
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da con escaparse de escenas semejantes, ba­
billse retirado á sus nposentos lotimos, á fin
de disfrutar de la conversacion del circulo, en
medio del cual tan á sus anchas se encontraba.
Era cerca de media nochej el rey estaba tra­
bajando, como tenia de costumbre, en un ga­
binete inmediato. Hallábanse presentes, ade­
más de los miembros de la real familia, y Do­
Iia Beatriz con su hermosa sobrina, el arzo­
bispo de Granada, Luis de San Angel, y Alon.
so de Quintanillaj estos dos últimos habian
recibido cita del prelado, para discutir algu­
nas cuestiones referentes á las rentas eclesiás­
ticas ante su ama ilustre. Sin embargo, ha­
1¡lanse concluido ya los negocios, y la reina
IsaLel se hallaha dando tono á su tertulia con
la condesccndcncia de una princesa, y las sua­
ves gracias de una mugrr.

-¡,Hay algunas lluevas de los infelices é
ilu:;os Juuios. señor Anohispo? preguntó ha­
bela, cUJos generosos sentimientos la Ile"a­
han siempre á lastimarse de la sevcridnd que
religiosa dependencia de sus confesores la
habian inducido úsancionar .-Nuestras preccs
deberbn acompañarles, por cierto, aunque nues-
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lra política y nuestro deber hayan exigido su
espulsion.

-Señora, conlestó Fernando de Talav~ra,

se baUan Sin duua á estas boras sinien<!o á
Mamon enlre los 1\'Ioros y los Turcos, cual en
España le sirvieron. No se inquiete el augus­
to ánimo de vuestra Alleza á favor de ague­
sos descendientes de los enemigos y crucifi­
cauores <1e Cristo, los que, toda 'Vez que su­
fran, no hawn mas que sufrir justamente, por
el pccatlo imperdonable de SUS progenitores.
1\1.'5 hien, ilustre ama mia, prcguntt'~lT1os á los
señores Quint::milla y San Angel, si saben lo
que sc ha hecho de su favorito Colon, de aquel
piloto gellovés; y para cuando cspernn verle re·
p;l'esar, arrastrando por la barila al Gran ](han,
á fuer de su cnutivo.

-Nada sabemos de él, santo prelndo; dijo
con preste7.a San Angel, desde Sll partitla dc
las Canarias.

-¿De las Canarias? preguntó nIgo ~orrrcn­

dida la reina ¿ha hahido alguna noticia de aque­
llas parles'?

-:El rumor es <{uien lo dice, señora. Car­
tas no han llegado á España, en cuanto avc-
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riguar he podido; pero corre cierto runrun, pro­
cedellte de Portugal, sobre si el lIhnirante to­
có en Gomera y en In Gran Canaria, donde pa­
rece tuvo que arrostrar ciertas dificultades, y
desdo cuyos puntos salíó poco despues bacien­
do cnrrera II pOlliHnte; desde osa época naua se
ha sabido acerca de las caravelns.

-l)or cuyo hecho, seüor arzohispo, aiiatliú
Quintanilla, 50 trasluce que estorbos de poca
monta no es probable consigan detener á los
uventureros.

-Os aseguro, señores, que Un vagamundo
gCl1o\'(!S, que posee los UC511c1Chos do almirante
ca virtud de cornision de sus Altezas, no tcntlrú
lIlucha prisa por ueshaccrse do semejante digni­
cJad-l'cpusO el preste, riéndo51l sin mucha c1e­
fereneia:í favor ¡Je las concesionos que I'n pró
(JIl Colon hahia hecho sU régia illlla .-No es
fúeil de que el rango, la autoridad )' el emo­
lumento, se desl:cchcn sin cuidado, cuando
pueuen conservarse por el medio poco peligro­
so tic mantenerse á Jif-tancia del poder del cual
(~lIIa naron.

--Sois injusto para con el Genovés, san­
to vUl'on, y juzgai-s de él con horla aspereza,

------------'_.,--------
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observó la soberana. En verdad que yo nnda
sabia de estas lluevas TPtihidns de las isln~ Ca­
narias, y alégrome de snher que Colon haya
hecho camino hasla allá sin nillglln cOlltralil~m­

po. ¿No dicen 105 marinos que el invierno pa­
sado ha sido de los mas horrascosos, señor de
san Angel?

-y á tal grado, señora, que he oido jn­
rar aqui en Barcelona á la gente de mar, que
en la memoria de los nae.idos no se !In pre­
sentado 011'0 igual á él. Hado caso que la ma­
Ja fortuna visitase á Colon, espero que tal
circunstancia al~garsc pueda en su disl:ulpaj
aunque mucho dudo que se encuentre inme­
diato ú ninguna de nuestras borrascas ni tor­
mentas.

-¿Quién, él? rsclamó trjunfnntc el nrzo­
hispo. Ya constará el que se hn~n llhri~nllo ('n
algun rio del Arríen, y tod ..nia tendremos que
arreglar de resultas alguna etiqueta con Dom
Joao de Portugal.

-Aqui viene el rey para dnrnos su dictá­
men, interpuso Isahela. lInce t¡('mpo que no le
oigo mentar el nombre de Colon. Fernando
mio, ¿le has olvidado enteramente de nuestro

, almirante genovés?
--------- ---------------
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-Antc~ de que se me pregunte acerca de

asuntos tan remotos, contestó el monar{la son­
riéndose, dl~ja que invesligue unas materias
que mas de cerca nos alancn. ¿Desde cuanúo
dá Vuestra Alteza audiencia á sus súbditos tan
!J. deshora de 1(\ IJar he?

-¿y á esta rcullio/l la lIamais audiencia,
Don l'ernnuuo? Solo esl.¡1ll aqui lluestros hi­
jus queridos, Beatriz y su sohrina, el santo
arzohispo, )' esos dos fidcl1simos scnidores do
Hlestro propio séquito.

-Verdad es; ¡wro no cuentas con las ante­
cámaras, ni con los tllH~ t1e puertas afucra
están aguardando tu benep/[lcito.

-¿Y quién puede solicitur cutrada á estas
horas? seguramente qne te chanceas, esposo
mIo.

-Enlonces tu propio pago, Diego de Bil­
IIt's.l<\ros, ha dado un n\'iso falso. RcpugnÍlll­
Jole inLerrulllpir tu privacld, -á unas horas
tan a\'anzatlus, lIegl~sc á verme, <1i(:icudo que
un bomhre de madalcs estraños y de cslruor­
dinaria guisll ncabll de entrar en palacio, in­
sistiendo en tener una entrevista con la reina,
aunque sea tarJe ó temprano. Son tan singu-
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Jares IlIS rclaciones dcl porte de ese deseono;.
cido, que he dal10 órl1en para qun se le allmi­
ta, y yo mismo hc venil10 con d objeto de pre­
scnciar la visita. El pago lIñ,¡dc que el ¡lI'I·tn11­

diente jura que son iguales totlns las horas, y
que el dio y la noche se han hecbo igualmen­
te para los usos humanDs,

- Fernando querido, ¿habrá truicion en
esto?

-No temas, Isahel mia; no tienen tanto
ánimo los nscsinos, y los IClIles estoqu~s tle es­
tos caballl~ros !io\)rarún para nuestra protec­
cion.=Calln! ya suenan pasos, y preeiso es
aparentar sIJ1'enidaJ aun cuando recelemos al­
guna illcvosia,

Abrióse la puerta, y se presentó ante la pre­
sencia real el lnclilo Sallcho ~Uulldo. El ta­
Ianto yaparicion tic un elite tan singular es­
citó á un tiempo sorpresa y risa; mientras los
ojo!'> de todos se clavaron en él 1IIllrav¡\Iul.1os;
y mucho mas, por <:lIallto en~alallnJ¡alJ 51\ per­
sOlla diversos adornos, que hahia traido Je las
Indias imaginarias, enlre los cuales se vcil.lll
dos hr,1Zaleles dc oro. lUcrccdes rué la única
persona que descubrió sU profcsioll por su aire

, _.---------------------
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Yvestido, levantóse in vol lllllariamollte la- donce­
lla, juntando las manos con energia y permitien­
do se la escapase una ligera esclamacion. Notó la
reilla esta pequeña pllntomima, que al punto
dió justa tlireccion iJ sus propios pensamientos.

=Yo soy la reina hahel, dijo ella levan­
tándose sin ulterior sospcchn de peligro, y lú
eres un mell5n~ero .lel Genovés Colon.

Sancho, quie/l 11llhia 'Jill/;¡¡Jo muy dificil el
que se Ic admitiera, ya que se halló de la par­
le de adentro, tomó las cosas con su cachaza
natural. Su primern accion rué cchllrse de hi­
nojos, cual Colon III hahin cncargntlo especial­
ml'ut.c que lo hiciera. Nuestro timonel haiJia
adquirido el vicio de servirsc del )erhajo de
Haiti y do Cuba, y en efecto, rué el primer
marino que Olnscál'a tabaco, Esta costumhre
habíase ya arraigado en él, y antes de contes­
tile, Ó antes Ull haher tomado .aquella posLunl,
tan novisillla pí1ra ¡')I, juzgó conveniente lle­
narse la boca CDn un chicote del vcgct¡¡1 alrac­
ti \'0. Luego, da ndo una sacudida á su cq ti ¡­
page, rucIO que IIcvaba l'lIcima cuanta ropa d\)­
ccnte le reconocia por su duclio, se dispuso
á t.lUl' ulla re51lUcsla adecuada.
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ña reina, 'esta su merced muy equivocada; lo
que si es muy cierto que no traigo la mitad
de las doblas que me sonaban en el bolsillo
cuando mi puse en marcha. Por vida de la mi­
sa, los mesoneros me tomaron por un Grande
de España, segun lo que me ordeñaron en sus
cuentás.

-Dale oro á ese hombre, buen Alonso­
pues es de una casta que exige la recompen­
sa antes de que pueda sacárseles la mas leve
palahra.

Conló Sancho con mucha frescura las mo­
nedas tlue le pusieron en In mano, y hallando
que esccdinn con mucho !l sus esperanzas mas
lisonf{cros, halló que )'a no lenia motivos de
pre\'llrlcar.

-Hahla, helitn~! gritó el rey; te andas con
hromas, donde adcu das lu olJcdiencia y tu de­
Ler?

La agudo y corlolltc voz de Don Fernando
tuvo mayor efecto en los oidos de Mundo,
quo los tOIlOS mas blandos de Isabela; sin em­
hargo do que hasta Sil tosco instinto se habia
impresionado con la belleza matronal y la gra­
cia dc la reina de Cllsl ina.
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=Señora=Doña-Yuesa ;Alteza, contesto

el hombre do mar,-cualquiera lo bul~iese Dcer­
tádolo á primera vista. Yo soy Sancho l\fun­
do, el de la compuerta del dique; UIIO de los
mas fieles vasallos y marineros de la Escelen­
cia de Vuesa Alteza, porque soy natural y "c­
cino de Moguer.

-¿Vienes mandado por Colon, te pre­
gunto?

-Del mcsmo, si señorn; muchns gracias á
vuestra real Beatitud por la nOlicia. Don Cris­
tóval me hu enviado {¡ campo nlrayjesa dcsde
Lishoa, juzgando que los Vorlugueses, esa ca­
nalla ladina, estarian menos dispuestos á te­
ner sospechas de un pohre gll"iero, como lo,
que de uno de vuestros correos que gnstnl1 ho­
tns y espuelas todos los dias. El maldito C¡¡[lIi­
no es bnslnllte largo, y no hoy una nlUla entre
las cuadras de LislJOn y este palncio Iwrcelo.
lIés que merezca le cche los calzones un cris­
tiilno.

-Luego ¿traerás algunas cartllS. supongo?
Un bombre como tú no es tle suponer traiga
otra cosa ninguna!

-En eso, la gracia de Vuesa Alteza, Do..
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-Si Vuestra Alteza condesciende á dejar­

me saber lo que lo complace oír, hablaré con
toda prontitud,

-¿Donde está Colon? preguntó la reina.
-Ultimamente en Lisboa, señora; aunque

pienso que se halle ahora en Palos de .Moguer
ó en sus cercanias.

-¿Y donde ha estado?
-En Cipango, yen los territorios del Gron

Khan; tI cuarenta dias de navegacion distante
de Gomera, y en un pais de maravillosa her­
mosura y cscelencia.

-Tu no puedes-no te atreverías ú cban­
cearte conmigo! ¿Podemos dar crédito á tus I
palabras? I

-Solo con que Vuestra Alteza conociera ; I
una migaja á Sancho Mundo, no sentiria Se­
mejantes sospechas. Os diré, señora, asi como
tambien ú todos estos noldes cabn\lpros y da­
mas, que Don CI'ist6val Colon bn descubierto
el otro lado de la ticrra. que aLora sabemos
que es redonda porque hemos dado vuell ¡) Ó.

ella; y que tamhien se ha enlerado dc que la
cslrdla del norte camina por el Cielo, como
una muger charlatana esparciendo (lor el bar-

'-
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rio sus cllisrnorreos; y queba "to'mad'óso ~ Es':'
celencia pos(~sion de unas islas mucho mas gran­
des que todn la ES[Jnña, en las cuales crece el
oro, y donde la snnta iglesia puede empIcarse
en cosechar Cl'Íslianos al cabo de algull tiempo.

-La carta':"-Sancho-dame la earta. Difi­
cil seria que te enviase Colon para que le sir­
vieses de espositor 'VerhuI.

Deshizo ahora er socarron varios envolto­
riof; de trapo y de papel, hasta poner á cllbiel'­
to la misiva del almirante; enlónccs, mantenién­
dose arrodillado, la tendió bácia In rein[l, dán­
dole In molestia de que se adelantase algunos
pasos á fin de recibirla, Tan inrsperadas yasom­
broslls eran las Huevéls,)' tan ori~iné11 la osce­
nn toda, que nadie se interpuso, dl'jando á Isa­
hela por única actora; asi como era virtualmen­
te la sola que hablaha. Huhiendo descrn[Jciia­
do SarH ho con éxito tan feliz la comision que
se le encllrgnrá esprcsamente en atencion á su
nspecto y cnrácter, circunstancias que se creia
hubieran de ponerle á recaudo de loda delen­
cion y despojo, se puso con cachaza en cucli­
llas, pues ¡lue le mandára su almirante qUIl no
se alzase hasta que no se Jo digesen, y sacando

------------,._--------
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del Lolsillo el oro -que acababan de 'dllrle. co­
menzó á contarlo de nuevo. Tan absorta es­
taba la alencioll que todos fijaban en la reina.
que nauie hizo caso del timonel ni ce sus ade­
manes. Abrió Isabel la carta. que devoró con
los ojos, al registrar rengloll por renglon. Co­
mo el gran navegante tenia de costumbre. el
escrito era muy Illrgo. y se necesitaron algu­
nos minutos para Icerlo. Entretanto. ninguno
do los espectauores se movia, pues que todos
tenian la vista fija en el hablante rosLru de la
reina. En c'l so veian el realzado resplandor
del gozo y de la sorpresa, el Lrillo del deleite
y do la maravilla. y el rulgor del arrobo san­
to. Luego que acahó de leer la carta, volvió
Isabel los ojos al Cielo, juntó las lIlaDOS con
energia y esclamó entusiasmada:

-No á nosolros, sefíor. sino á vos sea tri­
butada toda la honra de este portentoso des­
cubrimiento, y todos los beneficios de esta gran­
do prueba de vuestra honuad y poderio.

Así diciendo, dejóse caer en una silla, y
deshizose en lagrimas. Profirió el rey una li­
gera esclamacion al oir las palabras de su con­
sorte régia; y luego. quitándole COIl blan-
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dura la carta que asia ella con mano irresis­
ten te, leyóla con gran deliberacion y cuidado.
Rara vez acontecia verse al cauto rey de Aragon
tan conmovido como lo fué, cuando menos apa·
rentemente, en aquella ocasiono El aspecto
de su semhlante. al principio. indicó el asom­
bro, siguiérollse las I'efiales de ansia y de co­
dicia j y luego que dió fin á su Jectura, ilu­
minó su grave rostro una cspresion ¡nequivo­
ca de triunro y de gozo.

-Buen Luis de San Angel! gritó el monar­
ca, y tu, honrado Alonso de Quintanilla. es­
tas han do ser gozosas nuevas para los dos.
Yaun vos tnmhiell, santo prelado. os regoci­
jareis de que la iglesia está á la piquen. de
conseguir adquisiciones tan gloriosas-aunque
do l1ntaño os mnnircstárais poco fayorcecdor
del Genovés. Mucho mas do nuestras rspe­
mnzas realizado se ha, porqull Colon ha Iles­
cubierto de todas veras las Indiasj acrecentan­
do nuestros dominios, y otros! adelantando la
autoridad nuestra de un modo inaudito.

No era usual ver á Don Fernando talmen­
te escilado. y él mismo conocia que estaba
dando muestra de una exhibicioD eslraonlina"
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Al oir' esto dejo SaDcho su humilde pos­

tura, pllsóse diligente por las rodillas la man­
ga de la chaqueta, y giró la vista alrededor
con la misma compostura que acostumbraba al
registrar los cielos cuando en alta mar se veia.

-Scgu n te has espresado, eres un confi­
dente de Colon, y que has sido un fiel compa­
ñero suyo lo demuestra la circunstancia de ha­
berte empleado el almirante como á su correo.

-Bien lo podeis creer, señora escelellli­
sima, pues que pasé en el timan la mayor par­
te de mi tiempo, cuyo puesto no distaba tres
brazas del que habian elegido Don Cristó\'al
y el señor de Muñoz, y lo querian tanto, que
solo cuando se iban á dOl'mir Jo ahandonaban,
y ni aun enlónces taJas las veces.

-¿lha con vosotros un señor de Muñoz se­
gun dices? repuso la de Moya, haciendo una
seña á su pupila para que reprimiera sus sen­
saciones.

- Toma si le teniamos con nosotros seño-
. '

ra, y á un señor Gutierrez, y á UD cierto Otra
Cosa tambiel1; pero todos tres no bacian ma­
yor hulto que un solo hombre. Oiga, SU mer­
ced, honorable y hermosota señora ¿me podreis

. TO~lo 111. 16---
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ria, plies qüe "tTh'sdc1uegksé: rincg~' "5' In' r'ciíik
y nsjl~ndoln de In mnno, In conr! lijo hacia sU
propio gabinete. Al snlirbc ucl snlon insinuo á
los tres nobles varones que le siguieran pnra ce­
lehra.r un consejo. Dió C'ste poso el rey mas hipo
en \'Irlutl de reservn hahitual, que por causa I

de ningun ohjcto premeditado; porque su mien~ 11

te se hal1nbn enzo7.0braua de un modo que 110

le era comnn, á pnr que In cnutela formaha l,
pnrte de su religion asi como (amhi!'n de sU
Jlolíticn. No es sorprendente, pues, que luego 1I
que el monarca y lIqm'llos á quienes invitára
ú seguirle, drjnron el nposento, solo se quedú- \i

SI'Il en él Ins princ<'sns, la mnrquesn do Moya,
JHcrccdl'S}' Snncllo Mundo. Apenas huhieron- !
se nuscntado. el rey y In reina, cuando la rí'gia
prole se rctm) lt su aposento, dejnndo {¡ nues­
tra heroino, á su pupila y al ínclito timonel á
solas en el salon. ]~I buen mnrino permnllccia
aun de rodillas, apenas enterado de cuan(oaca­
haha de pn!'arj pues que se hallaba intcn!'a­
mcn~(J ahsort~ en su propia situacion, yen sus
motivos particulares de regocijo.

-:a puedes alzarte, huen homhre, porque
110 estas ya en presencia de sus Altezas.



._---_._---_......._--.......-
179

-¿Con que segun eso se sabe quien es mi
sobrino en l'caliuatl? ¿Están muchas personas
eII el sec reto?

-Alguna!;, hermosa dama: en primer lugar
él mismo; en segundo Don Cristóval; en ter­
cero JO; en cundo l~Jarlin Alonso Pinzan, to­
da vez que aun se bíllle embutido en su polle­
jo, lo que es muy probable no le acontezca á
cstns horas. Ltll'go, Vueseñoria lo sabe, ytam­
bien esta hechicera señorita ha de tener al­
gunos oarruutos de la Ol[lteria.

-Basta; veo que el secreto no se ha he­
cho público; aunque parécerne estrDño el que
un homhro de tu calaña hubiera de tener co­
nocimiento de él. Dime algo de mi sobri­
no; ¿ba escrito tamhicn? si es asi, deja que al
instante me informo de lo contenido en sus
cartas.

_Señora, mi partida cogió á Don Luis por
sorpresa, y asi no tuvo tiempo de escrihir. El
almirante baiJia dado al conde el encargo de
cuidar de los prlncipes y princellas que de
Española nos trugimos, y tenia demasiada ocu­
pacion para entreteuerse ('o garabatear pape­
luchos; de lo contrario hubiera él llenado plie-I
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decir si en alguna parte de la corte de Nuestra
¡¡Ita soherana pudiera yo topar con una lal Doña
Beatriz de Cnbrera, marquesa de l\1oya, y una
dama del il ustre solar de los J3ooadjllas?

-Yo sOJ la que buscas, y tu traes un men­
sage para mi de ese mismo seílor Muñoz, de
quien acabas debab1ar.

-Ya no estraño que haya ~n el mundo se­
ñorones con sus bellas y fanfarronns damas,
y pobres marinos con sus mugeres, que maldi­
ta la envidia que le d.an !J na.die. Apenas he
descosido la hoca, cuand-o ya se sabe lo que
il.>a á decir; y es ese mismo conocimiento el
que hace grandes it los unos y pequeños á
los otros. Por vida de la 1\'1 isn! El mismo Don
Crist6vnl tendrá nec~idad de cclwr mallo de
lodo su t[llento, si llega á viajar hasta Bar­
celoM.

-Dame noticia de ese Pero 1\'Iuñoz, pues
que tu cornision es para mi.

-Entónccs, señora, daré á su merced es­
celelltísima, nuevas de su propio y IJiUll'ro so­
brino, el conde de Llera, que tiene elro par
de nomhres ahOl:do, uno de los cuales se su­
pone unn ficcion. al paso que 61 otro es el de
los dos el mas ficticio.
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gos enteros para remitlrselos á una tia tan res­
petable como vuesa merced.

-Prillcipcs y princesas! ¿qué quieres decir
con esos términos tan altisonantes, huen amigo?

-S010 que hemos traido unos cuantos de
estos grandes personages á España, para que ha­
gan acatamiento á sus Altezas. Nosotros, se­
ñora, no hemos tratado con la canalla comun;
sino con Jos príncipes mas encopetados, y con
las princesas mas hermosas del oriente.

-¿Y aseguras que varias personas de tan
escelso rango han vuelto á nuestro pllis con el
almirante?

-bY quién lo duda, señora? ahi viene una
de belleza tan rara, que la dama mas hermo­
sa de CastiJla tiene que andarse con cuidado
sino quiere que la dejen á la sombra. Rsa, en
particular, es la amiga tDtima y la favorita de
Don Luis.

-¿De quién estás bablando? preguntó Do­
ña Beatriz con aquel tono de dignidad que
usaba cuando exigía una respuesta categórica.
¿Como se llama esa princesa, y cual es su pa­
tria?

-Su llombr~,·señora esceleneia, es Doña
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Ozema de Haiti, y su patria es un pais del que
su hermano Don Mattinao es cacique ó rey: y
esa Doña OlOma es su beredera y parienta mas
cercana. Don Luis y un criado de vuesas mer­
cedes, hicimos una visita á su corte.

-~ru cuento es muy improbable, helitre;
¿Eres tú un sugeto á propósito para que Don
Luis te eligiese por acompañante en semejan.~

te oeasion?
-Miradlo á la luz que mejor os plazca, se­

ñora; pero es tan cierto lo que digo, corno es­
ta es la corte de DOll Fernando y de Doña Isa­
bela. lIabeis de saber, marquesa ilustre, que
el jóven conde es algo dado á vagamundear, en­
tre nosotros los marinos; y en cierta ocasion
un tal Sancho Mundo ele Moguer, aconteció
embarcarse con él en la misma caravela; y de
aqui provino nuestro conocimiento mútuo.
Guarelé el secreto del noble jóven, yen su vir-­
tud hizose amigo del pobre Sancho. Cuando
fué Don Luis á hacer visita á Don Mattinao,
el cacique, cuya palabra significa «Vuestra Al­
teza,» en la lengua oriental~ empeñóse Sancho
en ir con él, y Sancho se salió con la 5uva.
Luego' que el rey Caonabo bajó de las mOllia-
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ñas para llevarse h Doña Ozema la princesa, con
el objeto tic casarse con ella,; pues, señora, ell­
tónccs como que la tal cacica no tenia muchas
ganas de que la rODosen, no huLo mas rp.mpdio
sino que el conde de Llera y su amigo Sancho
:l\'lundo, el de la compuerta del dique, pelea­
sen en defensa de la niña contra todu el egcr­
cito; r ({si 10 hicimos, ganando una IJatal/a tan
grande como Don Fernando, nuestro soberano
señor, consiguió de la canalla moruna.

-y segun \'co os lIevarlais vosotros mis­
mos á la princesa! Amigo Sancho, de lo com­
puerta del dique, si tal es tu denominacion,
este cuenlo tuyo es lIS0Z ingenioso, pero core­
ce de prolJalJilidad. Si ~ o fuese {¡ darte ahora
tu merecido, hOllrado Sancho, dispondria que
te regalasen unos buenos azotes, que es lo que
mereces por galardon de tus embustes,

-El hombre se esprcsa conformo á su en­
señ':lIlza! obscnó Mercedes en voz sumisa y tré­
mula; temo, señora, que encierl'a harta ver­
dad su relato.

-Nada temais, hermosa señorita, interpu­
so el marinero, sin que Je hiciese mella la ame.
naza que insiDuáran los dichos de la marque-
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&1I; pues que la hataUa se di6, ganose fa ,icto­
fia y ambos héroes sali(nossin siquiera un ara~

ñazo. Esta ilustre señora, á qutcn puedo per­
donárselo todo, en atenci6n á que es la tia del
mejor amigo que tengo sobre la tierra-quiero'
decir cualquiera cosa qlle su merced habláre­
deverá tener presenlf\ que los Haitianos no tie­
nen conocimiento de Jos arcabuc('s, con cUJas

annas derrotamos á Caonabo, J tambien que
mnc1l-()s han sido las columnas de lUorosquc des­
trozára Don Luis con su ai!lludo 1Jrazor y con el
empuje de 8U propio y buen lanzon.

-Yo, bditre, coutestó Doña Beatriz; pero
eolónccs se hallaba en la silla resguardado con
robustas láminas do acero,. y bJaudia una haya

I que hizo medir el sucio hasta á Alonso de Ojc-
í da mismo.
I -¿Yen verdad os habei's traido con \'oso-
I1 lros h la prilleesa que menc¡onasle? preguntó
l. con allsiedaJ ~lercedcs.

J

I -Lo juro, ilostres señora y señorita, os lo
juro á entrambas por la santa misa, y por todos,

1

" Jos ¡¡aolos del almanaque! Una prineeso. ademús,
que le echa la "icrna en hermosura á Ins hijas

1 de- nuestra bendita reto", si las bellas niñas que

1
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acaban de salir de este cuarto, son ellas, como
me ha dado en la ·nariz.

-Calla la boca, malhablado truhan! grit6
indignada Doña Beatriz. No quiero oir mas de
esto, y mucho me maravillo de que mi sobrino
haya empleado á un ente tan soez, y tan suelto
de lengua para ninguna comision suya. Vete, y
aprende á ser discreto antes que venga la ma­
ñana; porque de lo contrario ni aun el favor del
almirante ha de poner á salvo tus huesos. Mer­
cedes, vamos en busca de nuestro reposo, pues
la hora es muy tarde.

Quedóse á solas Sancho inmediatamente, y
un minuto despues se presentó un page para
conducirle al aposento donde hJbia de pasar
la noche. Ya habia refunfuñado para si un buen
rato, el viejo timonel, acerca del genio de la
tiade Don Luis, contado otca vez sus mone­
das de oro, é iba ya á tomar posesion de su le­
cbo, cuando se le presentó el mismo page pa­
ra que acudieseá olra entrevista. Sancho, quien
conocía poca diferencia entre el dia y la noche,
no puso reparo, especialmente cuando se le di­
jo que le aguardaba la amable señorita, cuya
blanda y vibradora voz le habian interesado tan-

-_.~""",...~=.,....,.,.--...,."...--.------..--.,-----
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to en el reciente coloquio. Recibió Mercedes
á su tosco huésped, en una pequeña sala de su
departamento, despues de haber dejado en el
suyo á su tutora. Al entrar Sancho, púsose
carminada la cara de la doncella, resplandecié­
lOnle los ojos, y todo su porte, para cualquie­
ra que mas esperto fuese en descubrir las emo­
ciones femeniles, le hubieran dado á conocer las
intensas ansiedades que la agitaban.

-Has teuido. Sancho, una marcha muy
larga y penosa, dijo nuestra heroina, luego que
se quedó á solas con el timonel; y te suplico
aceptes este oro, como una pequeña prueba del
interés con que he oido las grandes lluevas de
que has sido portador.

-Señorita! esclamó Sancho, afectando in­
direrencia respecto á las doblas que le ponian
en la mano,-espero que no creais que soy un
homhre aficionado al interés. La honra de ser
el mensagero, y de que se me admita á colo­
quio con damas lDn ilustres, me repaga por
cuanto hacer pudiera.

-Sin embargo. puede hacerte falta dinero
I para tus necesidades. y no 'está bien rehuses

I 10 que una señora te ofrece.

I ------------
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-Bajo ese pié lo aceptada, sefiorita, aun­

que fuese otro tanto,
Asi diciendo, colocó Sancho las monedas,

con adecuada resígnacion nI lado de las que ya
bahia recibido por órden de la reina. l\lerce­
des se halló ahora en aquella sítuacion que es~

tan condenados á ocupar todos los que se ata­
fellD en oemasin por conseguir un ohjeto; en
otros palabras, ahorn que tenia fl su díSJ.!osiciou
los meuios de satisfacer sus propias dudas, co­
menzó á hacerse rernisn en servirse de ellos•.

-Sancho, dijo por fin lVlerceues, tu has
estado con el señor Colon, durante este gran­
dioso y cstraordionrio viage, y deberás saber
muchas cosas, que los que entretanto hemos
vivido quietamente en Espnña, tendriamos de­
seos de aprender. ¿Es cierto cuanto has dicho
acerca tIc los príncipes J' de lDs princesas?

-Tan cierto, señorita, cuanto haslaria pa­
ra formar de ello una vcridica historia; por "i­
da de la misa! ClJillqlliera que se baya visto en
una ha talla ó presenciado otra grave lIVelltu­
Tll de igu;d jaez, pronto aprenderá á hacerse
ca;"!:J;o de la diferencia quo hay entre la cosa
mislllo y la historia que de ella puede darse.
Yo lile hallé ell ...

___--'- =c.:...;.;,.;;".;,;;;;;"."" .... "::.;;'-~.-';';;'.';'::'-;"';;'.-'-.'_.....,;;..---' '-' _
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-No hagas mencion de tus demás hazañas,

buen Sam,ho; refiércme únicamente esto. ¿E~is.
teo de veras el prlncipe llamado MaltinaOJ r
su hermnna la pri ncesa Ozema; 'Y que ambos
ban vellido para España Con el almirante Colon?

-Tal no he dicho, hermosa damisela, pues
que Don Mattinao se quedó en su tierra pa­
ra gobernar á su genle. Es solo su guapa her·
mana quien bu 5e~uido hasta Palosá Don Cris­
tóval }' á DOll Luis.

-Srguido! ¿Qué? ¿El conde y el almiran­
te poseen tanta influencia con las régias damas,
que las iot1uzcou á abandonar su pais nativoJ y
á seguidos á regiones cstrangeras?

-:\.h! señorita. eso pudiera parecer una
cosa fuera de regla, en Castilla, en l)ortugal
y basta en Francia misma. 1)01'0 Haiti no es
tocfi)Via un reino cristiano, y una de aquellas
princesas equivllldrá á una noble dama de Cas­
tilla, y resprctn á SU¡¡ guardarropas quilás no
podrá tenérselas en tan~o. Siempre, sin em­
bargo, una princesa es ulla princesa, y una
princesa IIf'!TJnosa sit~mpre es una hermosa prin­
cesa. La tal Uoña Ozema es uns criatura ma­
ravillosa, y ya comienza á chal'lar vuestro pro-

. .••.. _ ... --- -----------
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pio y puro castellano; cual si la hubieran cria­
do en Toledo ó en Burgos. Pero Don Luis
es un maestro como hay pocos, y no bay duda
que ha conseguido bacer con ella mucbo cami­
no d6 proa, durante el tiempo que vivió en
su palacio, como si dijéramos á solas con la
muchacha, anles que se le antojára á. ese dia­
blo encarnado de Don Caonauo bajar de las
montañas con su egército para apoderarse de
la prí ncesa.

-¿Y es cristiana esa dama, SancbolUundo?
-Bendiga el Cielo vuestra pura alma, Do-

ña señorita, de poco puede ella jilctarse por ese
lado; sin embargo, algunos principios titme ya
de ello, porque he notado que abora lleva al
cuello una cruz-Una pequeñita en tamaño,
pero muy preciosa en cuanto á materiales, co­
mo pudiera ser de otra suerte. si reflexionamos
que es regalo que le ha hecho un sugelo tan
noble y rico Como el señor conde de Llera.

=¿Una cruz dices, Sancho? interrumpió
Mercedes, casi dando boqueadas por falta de
aliento, y sin embargo reprimiendo sus sensa­
ciones para impedir que el viejo marinero las
calase ¿y ha conseguido Luis que ella aceptá­
ra la dádiva de esa cruz?

----,---------------

189
-¿Pues'no bahia de conseguir1o~señora?

y una cruz de piedras preciosas que antes lle­
vaba pendiente de su propio cuello.

-¿Conoces tú las piedras? ¿era de tur­
quesas engastadas en oro finlsi mo?

-Respecto al oro, bien inteligente soy,
aunque mi ciencia nunca ha subido tan alta
que me diese conocimiento en esto de piedras
preciosas. El Cielo de Haiti, sin embargo, no
puede ser mas azul ni mas limpio que el tinte
de aquellas chinillas que adornan la .. snsodicba
(lruz, Doña Ozema llama á su alhaja «Merce­
des,» por lo cual com prebendo que l'spera por
las misericordias del señor crucificado el que
)a divina luz ilumine su oscurecida alma.

-¿Y esa cruz ha llegado á ser un objeto
tan cornun, que sea el tema de las conversa­
ciones de hombres de tu lnama clase?

-Escuche su merced, señorita; un hombre
como yo es mas apreciado á bordo de Ulla C8­

ravela, cuando rugen las mares, que es muy
probable lo sea aqui en Barcelona, puedo de
pies sobre la tierra firme.' F'ulmos á Cipango
Con el objeto de enderezar crue'es y convertir
gente á la cristiandad) asi en lo que vuesa mer.

- --_. - ., .. - -~- -_._---'----
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ced dice no nos belIlOB apartado de nuestra
Obligncion. Respecto h la señora Olema, su al­
titud hace maS caso de mi que de ningun otro,
porque me hallé en la batalla en que se libertó
ella de las garras ,le Caonnho, y pUl' eso me
enseño la cruz el dia mismo que andamos en
el tajo; y poco antes 4ue el señor CololI me
ordenase traer la carla á sus Altezas. Entónces
fué cuando besó /11 cruz r arrimándosela al pe­
cho dijo que era 11llIcrcBdes.»

-Esto es muy estraño, Sancho. ¿Tiene
>1;1

esa prin'ccsa consigo los acompal1antes que
exijen su rango y su dignidad'?

_ Vuesa merced se olvida, señorita, que
la Niiia es una harca muy peqneña, como lo
dó á entender su Hombre mismo, y poco alo­
jamiento pudiera proporcionar tI una laq~a sar­
ta de cortesanos y de pnlacicgns. Don Cristó­
val y Don Luis son asaz caballerosos para ser­
vir á cualquiera princesa; y además que guarde
paciencia la tal Doña Olcma bosta que nuestra
augusta reina tenga á bien señalarle una comi­
tiva correspondiente á su escelsa alcurnia. Sin
contar, soñorita; que esas damas de Haiti son
mucho mas sencillas que nuestras nobles bel-

----------
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dades, pues la mitad de ellas considera que la9
ropas no les reportan demasiada utilidad en
aquel blando clima.

El resentimiento y la incredulidad se aso­
maron en el semblante de lUercedcs, pero su
interés y curioso aran estaban demasillúo ac­
tivos, par~ permitirle despidiera á aquel hom­
bro sin hacerle ulteriores preguntas.

-¿Y Don Luis de Doblldilla se mantuvo
siempre al lado del almirante, dijo ella, ~I vio­
sole dispuesto en ladas ocasiones á sostenerle,
y adelantado en cualquier peligro?

-Señorita. baceis una pintura del señor
conde, con tanta fidelidad, cual si alli os hu­
bierais bllllauo presente desde el principio bas­
la el fin. Si lo hubierais visto andar á tranca­
zos con los secuaces del sefior Don Caonabo,
y de que modo los lenia todos á raya, con Do­
ña Ozema á su lado, detrás de los peñascos, la
vista hubiera hecho correr l¡'¡grimas de admi­
racion de vuestros propios ojos hechiceros.

-¡Doña Ozema á su lado! detrás de los
peñascos, ~' los enemigos tenidos á raJa!

-Si señora, vueseñoria lo repite todo co­l mo si lo estuv~e leyendo en un libro•••••. ,.
I __
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•. ' ..Sucedi6 tomo deeis, aunque la señora Oze­
roa no se contentó con estarse quietccica de­
trás de los peñascos, pues que, cuando las fle­
chas volaban mas espesas, arrojose delante del
conde, obligando á sus contrarios á contener­
se; lo que hicieron para no asaetear la presa
misma por la cual batallaban, y de esa suerte le
salvó á SU caballero la vida.

-Quc le salvó la vicla?-La vida á Luis? ­
á Don Luis de Robadilla? y quien? una prince­
sa indiana?

-llintiparado cuanto decís á como todo
aconteció, y brava moza que es Doña O:~ema,

esa muchacha del oriente, aunque me perdona­
reis porque hablo Con tanta liviandild de una
dama de su olLa cuna . .!Hil veces y mil, desde
aquel día, l'cfeddome ha el señor conde, que las
flechas 1I0vian tan e~pesas sobre él, que su hon­
ra estuvo á pique de padecer mancilla con una
retirada, ó hubiera tenido que perder la vida,
sin la intervellcion que tatl á tiempo le prestá­
ra la Doña {)zema.Esa es una criatura de las que
rara veces se ven en el mundo, señorita, yvué­
samereed 'a amará como á una hermana, luego que
lIegueis á velJa y á tratalla.
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-Sancho, dijo nuestra beroina, ruborizán­

dose como el alba, dijiste que el conde de Llera
te habia mandado hnblnses de él á su tia ¿no te
hizo mencion de ninguna olra persona?

-De ninguna, señorita.
¿Estás cierto de eso, huen Sancho? Recuérdalo

bien lno te biza mencion de otro nombre ninguno?
-No, si juramento me toman. Verdad es

que ó su señoria 6 el viejo Diego el timonel, me
baldó de una tal Clara, que es ama de un bo­
degon aqui en Barcelona, y recomendóme su
casa como parage en donde se encuentra esce­
lente vinoj pero creo será mas probable que
haya sido Diego que el señor conJe, por cuanto
el uno hace mucuo caso de esta clase de asun­
tos, y seria mas que prohable que el otro nada
tuviese que ver con la tal Clara.

-Puedes retirarte, Sancho, dijo Mercedes
con desmayada voz; por la mañana tendremos
algo mas que decirte.

No le supo mal á Sancho que le clespi~ie­

ran, y se volvió de buena gana IJ su cama, sin
que le pasase remotamente por la cabeza el daño
que habia hecho, de resultas de la mezcolanza de
verdad y de exogeracion exhibida en su relato.

TOMO 111. 17----,-,
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T~mbien Humero con su "Mao.. delante,
Segun In:-¡ paptlllH'ios ue Buffun,
Inventar pudo un cuento e~'1nl\'agallte,

]Jeuu(:iendo pur hOlUJa ('oucJusiou
]':n leh~tla (jn.'n-Ccltil'a 'j' hriJlante,
QlI~ lCI5 Ul'üUUH1.IU:S, (,.'011 ra~on,

A l¡.1;uU c1ia. tU lh Escoda se clq,:emlraron
'Y de hls 'j"jern1.s A lt~...~ :O;~ fllcarulI. •

LOllD. J. 'fOWNSHEND.

~
& noticio dcl regrcso de Colon, y

.'
.•10 los ~cscuhrimicntos que, ~labia

" .. ",~. consegulllo hacer, se CSplll'ClO por

la Europa con la celcridad dcl relúmpago. No
tardó en considerarse este suceso, scgun el dic­
tánien corriuo, como el grande acontccimien-

* Para hacer inteligibles estos versos á mis Icc­
tores caslcllanos precisa darles una esplÍl:acion, El
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lo del siglo. Por muchos años despues, ó has­
ta la época en que B¿l/lJoa descubrió ell)acl­
fico, se creyó hallerse alcarlZado las Indias en
virtud á un viage occidental; y por consiguien­
te la hechura esférica de la tierra supúsose ave­
riguada de resultas del esperimento adhibido.
Las ocurrcnc~as de la navcgacion, las maravi­
llas vistas, la fl'rlilídad der suelo de oriente,
la !'unviJad del clima, !,1S riquezas que con tenia
en oro, espedas y perlas, llllWIl de las curiosi­
dades que el·almirante habia trllido como prue­
bas de su buena ventura, formaban el tema co·
mun de cOllversacion á coda llora. Hacia mu-

autor dc cllos a/lldc á cierta célebre rl/bljci.~ta csco­
el'S, qne tenia, por sllpuesln,.la palabm JJac, dela~le

de Sil apelliuo, y el cual gllladl\ por un amor patrto.
sacado dc quicio, alriLuia á origen escocés louos aque­
llos pucb!os que se scüala1Jall por sus heroicidades.
Olra conjetura me alrevu á avcl\turar, y la cual eS­
pero no' parczca tan descaminada, pues me ilum ina
para ella 1;1 palabril lllac-IJofl/C/'o de Cjue se sin'c 1~1l

eslos versos el camlico Townshcnd. l\lac~(Jhprr-on rué
el que dió á luz CIl E~C(lcia los rélplJl'es \,ocm;¡s de
Osííln, que se comparan con los <le Hllmero; ) ape~:Jr

de que muchos eruditos suponen todavia que Mac­
pherson los recopiló de ciertos c.1nLarcs Ilacionnlrs que
se transmilieran hasta su tiempo. de generarioncs en
generaciones por lradicioll oral hay molivos para su­
}Ionel' que él fuese el "crdaucro ¡lUlor de lus poemds,

1

1 _
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chos siglos que bregaban los Españoles por ar­
rojar de la Penlnsula á Jos Sarracenos; pero co­
mo este evento fuese el resultado del tiempo
y de una lucha prolongadisima y tenaz, hasta
su completo éxito parecia insignificante y té­
nuo cuando so le comparaba con la hrillantez
repentina que servia de aureola á los descu­
lHimiclltos occidentales. En una palabra, re­
gocijálJanse los piadosos con la esperanza de
ensanehar el imperio del Evangelio; empalaga­
ban los avaros su imaginacion con ilusiones de
tesoros inagotahles de oro purísimo; baciao Cól­
culos los diplomáticos acerCa del acrccentamien-

y que el hijo de Fingal sea un mero ente de razono
Acontczca esto n no respecto al cic<T!) bardo de las
Tierras Altas' de Escocia (HigMands)"'Tow¡¡shcud per­
tenece á a(luellos escépticos quielles jU7.<Tan

Que sin que valga la ílusi~n;
De U'Hoero el tema

Fué Ulla pamema
y JJoJn('ro mi-mo una ficcjon,

Con lo que anteceue cnnoccrilll In is leclores el sen­
tid? de ~mos v,ersos, qne de lo contrario poquísima ín­
le~lgellcla p~dleran prestarles; porque Townsbcnd li~
mIta su crItica á asuntos de circunstancias tan púra~

mente locales, que 5011/ se hllcC comprehcnsible á Jos
estrangeros en virlud de comentarios /) de conjelu~

ras. N. del T.
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10 del poderia español; Jos bomJ,res de ciencia
se envanecian con el triunfo del talento sobre
la preocup<1cion y la ignorancia; al paso que
voian en ciernes otras acciones aun mayores de
los conocimientos' humanos; y los enemigos de
Fernando é IsabcJa se quedablln atónitos, y co­
menzaron á respetar las glorias de la España
aun cuanero líl~ contemplasen con envidia.

Los pocos dias que transcurrieron despues
de llegar el mensagero de Colon, formnron
una época de deleite)' de curiosidad. EnviÍl­
ronse respuestas al almirante para que apresu­
rara su pronta prescnlacion, decretárollsclcalll­
simns bonores, y asi su nombre llenaba todas
las bocas, eomo sU gloria todos ros corazones
leales en 105 dominios Jo Arngon y Castilla. Es­
pidiéronse órdenes para alistar los preparativos
de una nneva espedicion, y solo se bnblahn del
llcscuhl'Ímienlo reciente y de sus con;.el:t1encias
prolJalJles. Asi se pnsó un mes, espirado el cl/aJ,
\Ieg6 á Barcelona el almirante, acompañado de
la mayor pnrte de los Jodíos que se trajera de
las islas descuhiertas. Hicióronsele los ohsequios
mas nohles, y los soberanos le recibieron, sen­
tados en un trono dispuesto dentro de un sa-
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Ion público, levantándose al verle,. yobligán­
dole á que tomase asiento él mismo, cuya dis­
tincion es de la naturaleza mas escclsa~ y por
lo comun !iolo se concede h los príncipes de san­
gre real. A\Ii les refirió Colon la historia de
su viage, manifesLóles las cosas curiosas que
babia traido, y eSplayóse sohre sus esperanzas
de heneficios futuros. Luego que terminó la
narrncion, Cuantos estnban presentes doblaron
la rodilla, y cnnl¡¡ron el Te-Deum los prestes
de la C.1pillll Real; mientras hasta la adusta
naluraleza ue Fernando !le disolvió en tiernos
lloros, de resultas de tina dflflivalan inespera­
da y magnifica corno le otorgahn el Ciclo.

.Po.r mucho lie.npo rué Colon ohjeto de la
cUl'HEtdad universal, ni tnmpoco dejaron de llo­
ver solJftl él honras y consitleruciollcs, basta que

I .. I " 1 V.VO \'10 d 58 Ir (le """,spañn, llevando bajo SU mando
la segllnd1l espedidoll Ú ol:iente, como enlón­
ces se dcnolnillilba el vinge.

Pocos dias antes de la \Iegndn llel almiran-
¡ te á la corte, se present6 repenti namente en

i
Barcelona Don I~uis de Bobadilla. Eil las oca­
siones ordiDa~ias los movimientos de un j6ven
grande,. á qUien, tanto dislinguian su rangó y

,--_'_'1
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sus peculiaridades,. bubieran: dado á los cor­
tesanos asunlo de convcr!\ilcioll, no tan fácil de
agotar; pero ahora el tema del viage, absor­
viéndolo todo, proporcionó á nuestro héroe una
pantalla~ Sin embargo, su presencia, no po­
dia menos de llamar la alene-ion, y comenzó
á susurrarse, con las sonrisas y gestos de cos­
tumbre. que babia venido al pu,erlo en una
cara vela procednnte de Levante; llegando á ha­
cerse uno de los chistes corrientes de la hora,
el de decirse unos á otros al oido, que tam­
bien el jóven conde de Llera habia hecho su
viage oriental. Todo esto daba poquísimo cui­
dado á nuestro héroe, quien no tardó en se­
guir las ocupaciones habituales de su vida, lue­
go que se halló reinstalado en sus destinos cer­
ca uo los reyes. El dia que se recihió ú Colon
con toda solemniJad, ballóse presente en el
salo n Don Luis, lltayir.t1o con sus vestidosmas
lujosas, y no babia l~o1.>le ninguno en Espa­
ña que mn.s honrase su alt.a alcurnia, con su
lulunte y parLe. Se advirtió que durante la
pomposa exhibidon, miróle Isabela mas de una
'Vez CQtl particular sonris~; 31 paso que al no­
tario mcnearonse much1ls,gJ:aves cabezas, pues
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geto de buen. porte, J d~ urbanas maneras,
quieu rué á solicitar de él le biciese la honra
de asistir á un ligero convite, semejante á los
que ya habian dado varios individuos de la cor­
te á Colon y á sus amigos. Sancho, nada es­
quivó, pues que las delicias de hacer papel en
el mundo le eran tan lluevas; aceptó de bue­
nlsima gana, yno tardó en hallarse sentado den­
tro de un salon del palacio; donde baLia reu­
nidos algunos veinte de los jóvcnes nobles, con
el objeto de ohsequiarle; porque aquel dia, en
Barcelona, consideráhanse felices los que pu­
diesen tener en SU mesa nI mas insignificante de
los seguidores de Colon. Apenas entraron am­
bos en el apartamento, cuando se agolparon en
torno de ellos los jóvenes hidalgos de Castilla,
ahrumando á Sancbo con mil manifestaciones de
atcllcion, y dirigiendo {¡ su compañero mil an­
siosas preguntas, por docenas á la vez y sal u­
dándole lJajo el nomlJre de señor l)edro, señor
l\lartir, y á veces con el de señor Pedro Már­
tir, en toda su eslensioll. Apenas será nece­
sario añadir que este sugelo era el historiador,
que estos últimos tiempos nos han dado á
conocer con el titulo de dledro l\'lárlirj» in-
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que veian al mismo tiempo la seriedad que afec.
ta/-u en su semblante la favorita de la reina,
cn una ocasion de tanto júbilo, atribuyendo
su severidad á las poco decorosas inclinaciones
de su vagamundo soLrino. Nadie. en aquel
dia, contemplaba {¡ Luis con mayor deleitc que
Sancho, quien se hizo el remolon en Barce­
lona, á fin de participar de las honras de su
gefc, y á quien, en virtud de sus servicios, se
le permitió lomar asiento entre los mismos
cortesanos. No fué poca la admiracion de los
concurrentes al ver el modo con que el viejo
timonel se servia de aquel nuevo yerbajo, lla­
mado «lahaco;)) mientras dos doceníls de suge­
tos que se cmpeñnron en imitar su deleitosa sa­
tisfaccion padecieron fati gas de muerte al hacer
Ja primera prueba. Lna de las a"enturas de
Sancho fué de un carácter tan descomunal, é
ilustra á tal punto 105 sentimientos de la epo­
ca, que no estará malla detallemos con todos
SUs pormenores.

HaLlase acahado el recibimiento; y el viejo
marino se salia del salon, con la concurrencia,
cuando llegó á hablarle un hombre, que segun
la apariencia contaría unos cuarenta años, su-

----------------. I
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genio italiano, á cuyo cuidado é instruccion.
bauia confiado Isabela gran parte de la nolJle­
za de su corte. Hablase ideado la entrevista
actual, con el objeto de complacer la curiosa
propension de aquellos sefiorcs juveniles de la
corte, y se habia elegido á Sancho para el efec­
to, con sujecion á aquel prirlcipio, que 1I0S

estimula á ecb¡)r mllno de los géneros ¡Je se­
gunda calidad, cuando se nos niega servirnos
de los de prima.

-niJurne el parabien,señorcs, gritó Pe­
dro l\Hrtir, luego que pudo hallar una ocasion
para proferir sus sentimientos-pues que mi
buena ventura csccde en mucho á mis esperan­
zas. Respecto nI Liguiriano mismo, y á touos
los hombres de categoria que depenucn de su
sequito, se hallan acosados ho)' por las manos
mas ilustrcs ¡Jo Ei'pniin; pero aqui tellemos ú un
hahilisimo piloto, quien sin <luon egercicra abor­
do de una de las cilravelns una autoridad dcsc­
gundo grn¡Jo, y el cunl se ha avenido ¡] hacer­
nos bonra} y Íl tomar parte en nuestra bumil­
de comilla. Saqnéle de entre una turba de so­
licitantes, y to¡Javia no he tenido ocasion de pre­
guntarle su nombre, el cual supongo se hallará
di,Pllcsto á darnos de su propio acuerdo.

------------ --_._--_.
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Nunca le faltaba ó Saucho la desfachatez:
y tenia demasiado talollto nalurnl el Inclito ti­
monel para conducirse de un modo, que no
pudiera motejárscle de burdo, ni de tosco has­
ta el punto de dar ofensa á nadie; aunque no
por csto haya de suponer el lector que fuese un
académico, ni que tuviese unas nociones muy
profundas de filosofia natural. Afectando pues
el astuto marino UIl aire de acuada dignidad,
y ~'a algo ndiestrauo á su lluevo destino en vir­
tud del millar ¡Je interrogatorios á que habia
respondido en el último fncs, Jispúsose {¡ dar
nlimien\.o á sus nsever[lciuncs, como homhre
que acahaba de I1cg'ir t1e las recion descubier­
tas Indias.

-1... lámome Sancho ~IUlldo, señores, para
senir á vuesas mercedes, y á veces me dicen
SalldJO el ele la compncrla ,leI dique, aunquo
yo preferiria ahora qlle me lInmáran Sancho, el
de las Indias, magücr que le plazca á sU esec­
lencia Don Crislóval tornar pnrn si esta últi­
mA apellidacion, y COIl mucha justicia, 1m ver­
dad, pues que su titulo á ella es algo mejor
que el mio.

Varios de los concurrentes protestaron que
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las pretensiones del locutor erRn de la mas afta
'Valia; y luego fueron presenlados á Sancho un
sin número de jóvenes de bs primcnls casas de
Castilla; pues aun cuando los Españoles no ten­
gan la misma mania por esta especie de ur­
banidad que los Americanos, la ocasion era una
de aquellas en que el sentimiento nativo lo­
graba una ascendencia sobre ID rescna conven­
cional. Despues de estas ceremonias, y hallán­
dose prese¡¡!es los lUendozas, los Guzmanes,
Jos Cerdas y los Toledos, quienes se considera­
ron dichosos en onr la mano á aquel humil­
de hombre de mar, todo el correo ncudió al sa­
Ion del hunqucte, donde estaba prepartlda una
mesa, que hacia honor á 105 cocineros barce­
loneses. Durante la comida. aunque la curio­
sidad de los jóvenes lIobles comprometiera has­
ta cierto punto en e;;te parlic ular la iúea de
su buen;] crianzn, no huho pregunta que pu­
diera conseguir dc Snncho interrumpiese sus
ohligaciones en aCJud momento, pues que siem­
pre cumplia los deberes de semejante clase con
una especie de veneracion religiosa. Sin em­
hargo, luego que le apuraron mas de cerca que
de costumbre, puso sobre el mantel su cucbi-
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110 Y tenedor, espresándose en los t~rminos

siguientes con adeCUada solemnidad:
-Señores, dijo el de la compuerta, con­

sidero que la comida es un don que concede
el Cielo al hombre, y júzgolo irre\'erente ba­
blar mucho, cuando las delicias de la mesa nos
invitan á prestar homenage al grandioso ser que
nos las dispensa. Don Cristóvlll ticlle este mo­
do de pensar, bien me consta, y touos sus se­
'guillores imitan á SU bien amado y vel~erl\b~e

caudillo. Luego que me encuentre en dlsposl­
cion de hablar, señores Dones Hidalgos, todo
os lo contaré, y entónces Dios favorezca á los
ignorantes y á los necios.

Despues de esta indirecta, nada hubo que
responder, y satisfecho el apetito de Sancho,
respalúósc en su síHa el célebre gavicro, y
dió á entender con su ademan que se hallaba
pronto á proseguir.

-Jáctorne de poqulsíma instruccion, señor
Pedro Mártir, dijo el marino; pero lo que he
visto, vislo lo be, y lo que se sobe, sábelo tan
á fondo un hombre de mar, como saberlo pue­
de un doctor de Salamanca. Haced pues vues­
tras preguntas, como os dé á entender Dios,
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y esperad que un hombre pobre aunque hon­
ratio las conteste del mejor modo que dable
Je sea.

El sabio Pedro Mártir se vio precisado á ma­
nejar el asunto conforme á las circunstancias;
pues en aquel momento, cualquiera noticia que
proviniese, por decirlo asi, de mano prima, iba
á ft'cibirse con In mayor ansia; así es que se
apresló á hacer sus preguntas del modo sen­
cillo y dil'ecto que le habian invitado á ha­
cerlas.

-Pues bien, señor mio, comenzó el hom­
bre de ciencia, queremos adquirir instruccion
por cualquier estilo. Suplico nos digais rcdon­
dnrnente, cual de los objetos maravillosos, que
habeis atestiguado en este vinge, ha hecho en
vuestro ánimo Una ímpresion mas profunda,
y os parece el mas notaLlc!

-No sé si pueJe compararse ninguno con
JIIS revueltas que daba la estrella del norle, di­
jo sin cortarse el buen Sancho. Nosotros los
marineros hemos tenido siempro á ese astro
como una cosa tan inmóvil como la catedral
de Sevilla; pero en este viage le hemos visto
mudar de posicion con Ja misma inconslancia
que los vientos.

,---------~',~---------.-
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- Cáspita! que eso es milagroso' en verdad!

escJamó Pedro Mártir; tal vez bay en ello al~

gUlla equivocacion, seor Sancho, ademas que
no os supongo muy ducho en 185 investigacio­
nes siderales!

-Pregúnteselo vuestra merced á Don Cris­
t6val; cuando primero observamos ese {C1'Ó­

metro como le llam6 el almirante, IHlblamos
juntos de la materia, y llegamos á concluir
que en el mundo nnda hahia tan estable como
pareciéra. Crea vucsarced, señor Don Pedro,
que la estrella del 110rte dá sus vuellas como si
fUese un catavientos.

-He de consullar sobre esto ai nobilísimo
almirante; pcro, ucspues de Jo referente á cse
astro, seor marino, ¿qué os lo que mas juzgás­
teis digno de atenciou? Hahlo abora <1e cosas
ol'dinarias, dejando las cientificas para futura:;
discusiones.

Esta era una pregunta harlo grave paro que
pudiese contestarse con Jiviandad, y mienlnls
estaba Sancho rumiando la réplica, abriósc la
puerta del salon, dando entrada á Don Luis tic
Bobadilla, quien se presentó en todo el alavio
de sus varoniles gracias y de su brillante vcs-
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timenta. Una docena de voces pronundoron su
nombre ~ una, y Pedro Mártir se levantó para
recibirle, con aspecto y ademanes, en que se
traslucia el cariñoso sentimiento mezclado con
reproche tolerante.

-Me he tomado la libertad de solicitar
esta honra, señor Conde, dijo el preceptor, aun
cuando hace tiempo que cs hn1Jais fuera del al­
cance de mis consejos y disciplina; pero juz­
guó que un sujeto, tan aficionado á viajllr co­
mo vos, pudiera aprovecharse de una leecion
util, así como tambien bailar refocilamiento en
oir las maravillas de una espedicion tan glo­
riosa como la que acaba de hacer el ilustre pi­
loto estrangcro. Este digno marino, en quien
no dudo tuviera gran confianza el almirante, se
ha servido participar hoy de nuestra mezquina,
si bien hospitalaria mesa, y vá á referirnus mul­
titud de hechos interesantes y de maravillosos
incidentes respecto á tan portentosa aventura.
Señor Sancho Mundo, este caballero es Don
Luis de Bobadilla, conde de Llera, Grande de
altisimo lioage, y sugeto á quien las mares no
desconocen, pues que con mucha frecuencia las
ha atravesado en propia persona.
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-Estll dembs que me lo digais, señor Pe~

dro, contestó Sancho, devolviendo el urbano!
festivo saludo con un profundo aunque burdo
respeto,-pues que lo he conocido á la prime~

ra ojeada. Su escelencia ha estado en el orien­
te asi como Don Cristóval y JO, aunque fuimos
allá por distinto rumbo, y ni unos ni otros lIe~

gamos precisamente tan Jéjos como á Catay.
Hónrame sobremanera vuestro conocimiento. ,
Don Luis, y me tomo la libertad de prono!'­
tical'os que el nollle almirante hará que la na·
vcgacion entre mas en moda que lo ha estado
en estos años atrás. Si pasais alguna vez por las
cercanias de ~foguer, os ruego que 110 os dejcis
ir por la puerta de Sancho Mundo, sin deto­
neros á preguntar si el amo se encuentra en
casa.

-Os lo prometo de Lucnlsima voluntad,
digno maese, dijo Don Luis ricndose y toman­
do una silln,-aun cuando el viage me llevase
á la compuerta del dique. Y abora, señor Vou
Pedro, no sea yo causa de que se interrumpa
el discurso, qne segun advertí al entrar era in­
teresante en estremo.

-He estado calculando el asunto, señores;
TOMO m. 18
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prosiguió Sancho con mucha gravedad, y el he­
cbo que mas mo lIamn la alencíon, despues de
los revoltorios de la estrella del Norte, es el
que no haya Johlas en Cipango. Lo que es oro
no falta, )' paréceme harto singular que un pue­
blo tenga oro, y que no se acuerde de la ~on­

'Veniencia de acuñnr doLlas, ú otras monedas
de hechura semejante.

Pedro .M6rtir y los demás concurrentcs sol­
taron la carcajada nI oir esta salida, y luego
se discutió la materia en otra forma.

-Prescindiendo de esta cuestion, que mas
hien pertenece á In policia de los Estados, que
á los fenómenos de la naturaleza, continuó Pe­
dro IHÚrLir, ¿que COsa 05 parecic) mas notable
respecto á la humana naturnle7.ll']

-1~1l ese particular, creo que la isla de las
mugoTes puede apuntarse COIllO el JIJas cstraor­
di nario de los [cnómelros que presenciado hemos.
Ho conocido á muchas mugcl'cs cneerrarse ell

los conventos; y á muchos bombres taml)ien;
pero antes de este viage, no halJia oido nun·
ca de que ni las unas ni los otros quisieran en­
claustrarse en las islas.

-¿Y C5 eso verdad? preguntó una docena
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de voces, ¿en efecto, señor, toparon vueSas mero
cedes con alguna isla de esa claseP

-Creo que la vimos á )0 léjos, señores, y
tengo por buena ventura el que á ella no nos
acercásemos, porque encuentro que las chan­
e/elas que hay en lUoguer nos dan bastante
ruido, sin necesidad de que nos llallernos de
pronto con una entera cllfila de ellas. Luego alli
está el pan que crece 6 modo de raiz, .•. ¿Qué
dice de eso useñoria, señor Don Luis? ¿No es
cierto quo es un manjar de gusto muy sabroso?

-Maese Sancho, por Dios, esa es una pre­
gunta do vuestro propio poner, y por tanto
debe ser de vuestro propio contestar. ¿Qué se
yo sobre las maravillas de Cipango, pues que
os consta que Cundía yace en dircccion opues­
ta? Buen amigo, responded á esas materias COIl

,'uestra propia hoca.
-Verdad, ilustre Conde, y pido humilde­

ruente me perdoncis. Cierto que es In ohliga­
cíon del que vé, es referir, así como es-el creer
la obligacion de los que visto no ban. E~pcro

que cuantos aqui nos hallamos desempeñemos
soure este punto nuestros diversos papeles.

-¿Y la carne que comen los Indios es tan
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notaMe como su pan? preguntó uno de los
Cerdas.

_y tanto, noble señor, cuanto que se co-
men UllOS á otros. Ni ~o ni Don Cristóval, pa­
ra no mentir, fuimos conviJauos á ban.quctes
de esa clase; pues que supongo se figurarran qua
no admitiriamos el obsequio; pero muchos fue­
ron los informes que tuvimos acerca de c~a prác­
tica, y segun el cillculo mas nproximauo ~ue

pude hacer, el consumo de hombres en la H.la
de Bohio, deberá ser igual al de vacas en Es­
paña.

-lnterrumpieron al aTador veinte e!icla­
maciones de aseo, mil:ntras Pedro l\I~rtir me­
neaba la cabeza, f.t fuer de hombre que esqui­
vbra creer la verdad de la noticia. Sin embar­
go, como no esperase oir una filosofia muy pro­
funda, ni una ciencia muy h(1lJua, proceden­
te de los labios de un sujeto tan simple comu
el ial Sancho 1\lumlo, prosiguió su collversa­
ClOn:

-¿Nos direis algo acerca de las aves rarí­
simas que el almirante ha presentado hoy á sus
Altezas? preguntó el sabio.

-Señor~ las conozco como la madre que las
1 =_
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pariÓ, especialmente los loros. Son unos pajar­
racos muy astulos, yno dudo que pudiesen con­
testar á algunas de las prt>.guntas. de las que
hacen hlUChos aqui en Barcelona, á su perfec­
ta satisPnccion.

-Veo claramente, señor Sancho, que sois
un socarron, y aficionado á una broma, con­
testó sonriéndose el hombre cientUico. Dad
rienda suella á vuestra fantasia; y ya que con
la instruceion, de que careceis, no os es dable
adelantaros, diverlidnos al menos con vues-
tros canee tos. .

-San Pedro sahe que yo haria cualquiera
cosa en obsequio de vuestras mercedes, seño­
res, pero cuanJo nlleí se me imprimió en el
cornzon tal sello de verdad, que no me es po­
sihle chancear. Lo que veo es [o que creo, y
como he estado en las Indins, me es imposihla
cerrllr Jos ojos para no admirar sus p-ortcntos.
Topamos con una mar de hroza )0 que no es
un milagro que acontece todos los dias, pues
que no dudo que los mismlsimos diablos api­
lasen sobre el agua todos aquellos' yerbajos, á
fin de que nos estorbasen de llevar la cruz á los
pobres paganos que habitan á esotro. lado de
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ellos. Atravesamos aquella mar, en virtud mas
hieo de nuestras -preces, que en virlud de los
vientos favorables.

Miraron todos aquellos jóvenes á Pedro
Mllrtir para averiguar suopinioll respecto á se­
m(~jante teoria, y el maestro, aun cuando tu­
viese algun tinto de la sl.lpersticion del siglo,
no se halló muy dispuesto ú engullir todo lo
que plugo á San¡;ho DscverarJ magüer que el
honrnuo gavicro hubiese verificado el viage á
las Indias.

-Ya que lIlanifcstais tantn curiosidad, se-
ñores, acerca del asunto de Colon, ahora almi­
rante uell\1ar Occeánico, en virtud del noble
encargo que sus Altezas le dieran, podré satis­
facer vuestro anlldo, contándoles cuanto sepa,
dijo Luis, hahlando con dignidad pero con cal­
ma.-nicn os consta que anduve mucho con
Cristóvnl Colon, antes que se díese b la vela,
y que tuve (llguna mano en traerlo de "uelta
á Santa Fé, aun cuando hubiese yn salido de
aquel Real Sitio, como se suponia, por vez pos­
trera. Nuestra intimidad se ha reno\'ado des­
de que llegó á Barcelona el gran Genovés, y
muchas horas pasado hemos en coloquios pri-
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l'ados,disr.urriendo acerca de los sucesos de
estos meses' últimos. Lo que asi he aprendido
ve~me [JI'onto á cOlUunicalIo, eon tal que ten­
gllls la condescendencia de oillo.

Como toda la reunion le diese un consen­
timiento ansioso, comenzó ahora Luis un re­
lato general dcl viage, detallando todas las cir­
cunstancias principales de interés, y dando fas
razones que mas en yoga á I¡t sazon se hallahan
acerca de los varios fenómenos que npuráran á
los aventureros. Habló durnnto una horn lar­
ga, procediendo en su r«'lacion de isla en isla,
consecutivamente, y esplayan do su discurso so­
bre sus prol!tlccioncs, ora imaginarias, ora rea­
les. Parto, y no poca, de su rdato, dCpr.lldí6
de las equivocaciones Jcl almiranto, y de sus
erróneas intcrprelnciones de las sefias y lengua
de los Indios, corno es fácH de suponer; pero
todo se dijo con claridad, y etl léfll'lilW5 el/}­
~antes, ya quo no elocuentes. al paso que con
un ¡¡ire singularisimo Je venlad. 1)01' fin, nues­
tro héroe empalmó en su auditorio lBS resul­
tas de sus propias observaciones, cual si fuc­

.sen una copia del relato del almifanle, ~' mas
de una vez se halló interrumpido por estrcpi-
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tosos accesos de admiracion, tributadJs á las
hellezAs vividas y gráficas de sus descripciones.
Hasta el mismo Sancho le escuchaba con de­
leite, y luego que acabó de hablar el jóven
noble, levantóse de su silla esclamando con
cordial arrebato.

-Señores, podeis creerle, cual si estuvie­
ra predicándoos el evangelio mismo. Si este
señor hubiese atestiguado personalmente lo que
acaha de describir con tanta perfeccion, no
pudiera haller sido mas exacto, y me con~i­

dero sobremanera venturoso en escucbar la his­
toria de nuestro \'iage, la cual desde luego
acoto como mia propia, copiándola palabra por
palabra; pues, asi consiga el farol' de mi santo
patrono, como quo nada mas que eso he de de­
cir á mis compinchp-s de l\Ioguer, luego que me
halle de vuelta en aquella bendita ciudad de la
niñez mia.

Mal tercio hizo á la influencia do Sancho,
el efecto producido por la relacion de Don Luis,
la cual, dijo en voz alta Pedro Múrtir, bubie"
la hecho honor á un bombre de letras que hu­
biese acompañado la espedicion. Ap"elaron al­
gunos de los presentes al viejo marino en so-
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ticitud de saber su modo de pensar acerca ,de
las aserciones que acababa de oir; pero sus pro­
testaciones se hicieron de resultas mas vehe­
mentes á favor de la exactitud del relato.

Increible es la reputacion que este pequeño
engaño dió al conde de Llera. El poder repe­
tir con exactitud y buen efecto unas palabrai
que se suponia haber salido de los labios de
Colon, era Ulla prerrogativa en cierto grado; y
Pedro Mártir, que con justicia disfrutaba de
una alta reputacion en virtud de su cienda. co­
menzó á preconizar por todas partes las alabnn­
zas de uuestro héroe, mientras BUS disclpulos
servian de eco á sus voces con tod"o el ardi­
miento y la imitacion tan naturales á la juven­
tud. Tal, en verdad, era la vasta repulacioll ad­
quirida por el Genovés, que cualquiera conse­
guia una especie de reflejado renombre, cuan­
do se le consideraba como participe de BU con­
fianza, de modo que un millar de locuras, acha­
cadas real ó imaginariamente al conde de Lle­
ra, quedaron de hecho olvidadas con la circuns­
laMia de que el almirante le hubiese juzgado
digno de ser el repositorio de hazañas y de sen­
timientos, cuales el noble mancebo acababa de



-
J18

referir. Ademh, como se veia á Luis con mu-
" cba frecuencia en compañia de non Crislóvlll,

no rué rebacia el mundo ~n conceder al jóven
la posesion de ciertas cualidades, que, por cau­
sa de algunos motivos, na fáciles de esplicar,
se le habian ido por alto hasta entónces. De es­
te modo alcanzó Luis de B()hadilJa algunas ven­
tajas, de carácter público, en virtud de su re­
5(J}uci(Jn f gelli(J emprendedor, aunque muco<1s
menos, que hubieran resultado de una franca
adrnision de lo que habia ocurrido. Hasta que
punto, y de quemado le aprovecharon estas
cualidades á él Yá sus pretensiones respecto á
Mercedes, aparecerá en las siguientes páginas.

. ,

OAPITUL0tv'I!J

~~~

ClUIa min.da. cad. lnovimulIlo
Á IguDa nue"a gracia- <1espertando,
Sohre !iU roruHl tlahH. Il",cimiento
A IIDa aurenla do refl~jQ blando.

l\)ai pruntu :tl!:!:l\ui\ grKcia ftun n\1U divina,
J.~ allterilH anublaba. )' en pos de 8lh.¡
.1\ ofuscar acudia ~us luce:; bellas
Otra gracia U~ .luz 'I\a$ p~re¡¡rill•.

kblOIf.

~
~ dja del recihjmiento de Colon
en Barc{~lona bahia sido un ralo de

_ sp.nsaciolles tumultuosos, y de sin­
cero deleite para el alma illgénua y pura de la
reina castellana. Ella fuera el genio promove­
dor de aquella empresa, en cuanto concierne
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ú los recursos y á la autoridad; y nunea bubo
testa coronada que recibil'se mas amplio ga­
lardon, del solaz de su conciencia, por la ma~­

nilud de las resultas que siguieron á sus es­
fuerzos celosos y bien intencionados.

Luego que tuvieron término la escitacioD
y harahunda de aquel día, retiróse Isahel á
su gabinete, y como cra su costumbrc cn las
grandes ocasioncs, dió suelta de rodillas á su
efusion de grnlilud cn arrlorosos preces, ro­
gando á la llrovidencia Divina la sostuviera só
el cúmulo de las nuevas responsahilidades qua
sus hombros 3.hrumaban, dirigientlo sus pasos
f¡ derechas, tanto como reina soberana cuan-,
to como muger católica. Hacia pocos minutos
que dcjára In ¿lCtiLud de la prece, y hallábasc
selltada con la mnno en la mcgilla, cuando un
ligl'ro tocar á la puerta le llamó la atencion.
Solo habia en E!'pañl1 una pcrsono quc pudie­
ra tomarse esta libertad, por muy humilde y
suave que fuese el aviso; así es quc la reí na, le­
vantándose al instante, destorció la llave y dió
entrada al rey.

Todavia conservaba Jsabela su hermosura.
Sus formas, siempre de perfeccion admirable,
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nada habian perdido aun de sus gracias he­
chiceras. Poquisimo de su lustre faltára á
sus ojos, al paso que su sonrisa, dulce y be­
néfica siempre, no drjaba de reflejar los puros
y femeniles impulsos de su corazon. En una
pnlnbra, su belleza juve~il sufrido babia poco
desgaste de resulLas de la Lrallsicion ordinn­
ria á las atracciones mntronales de la esposa y
madre; pero en aquella noche p<.ll'ccia cual si
todos sus encantos virginales hubieran súbita­
mente reflorecido. Encendia sus JIIcgillas el en­
tusiasmo santo; la sublimidad de SUs pensamien.
Los prestaba redondez h sus facciones, pues que
largo rato sobre aquellos babia morado !sabela,
y destellaban en sus ojos Ills esp(~l'anzas enno­
hlccicntes tic In religiosa exaltacion. l)asmó á
Fernando esta leve mudanza en el aspecto de
su esposa, )' Jespues de contemplar á la f(~ina

en silencio, unos instantes, cerró la puerta del
gabinete. .

. -¿No es esta una recompensa muy mara­
Villosa de uno!! esfuerzos tan livianos? esclamó
la reilla, quien se imaginaba que los pensamien­
tos del rey tenian la misma direccion que loi.
suyos.-Un nuevo imperio ganado á tao poca
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costa, repleto de tesoros que la imaginBcion no \
puede calcular, amen de millones de almas que
habran de redimirse de la esclavitud eterna, por
Jos méritos de una gracia, que debe de ser tan
inesperada para ellas, cual el conocimiento de
que existian lo ha sido para nosotros.

-Siempre estús pensando Isabela en el bien
estar de las almas! Pero tienes razon; ¿pues qué
son las pomptls y glorias de este mundo si se
comparan con Ins esperanzas de salvacion y á IlIs
delicias del Ciclo? Confiésote que Colon Jwes­
cedido en mucho á mis deseos mas exagerados,
y ha hecho nacer tal porvenir para la España,
(lue el bnimo sabe apenas en donde colocar los
limites de tan halügüeño cuadro.

-Considera eUnntos millares de millares de
pollres Indios pueden vivir para dar laude á
nuestra nutoridad, y para sentir la influencia y
los comntelos de la hdesia Sll11ta.

-Espero que nue~stro pariente y vecino el
rey Dom Joao, no nos molestará sohre este pun­
to. Esos Portugueses tien~n tal ansia de descu­
brimientos, que les sienta malla buena fortuna
que en este ramo tengan las demás potencias,
y aun se dice que muchas peligrosas y malvadas
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propuestas sebicieron á aquel monarca, mien­
tras nuestras cara velas se hallaban ancladas en
el Tajo.

-Fernando, asegúrarne Colon, que ignora
si los Indios profesan creencia (Ilguna religio­
so; de modo que nuestros ministros nO ten­
drán que comhatir preocupaciones cuando ofrez­
can á sus mientes sencillas las sublimes ver­
oades uel Evangelio.

-No hay duda que el almirante habrá exa­
minado ú fondo e5a5 materias ... Opillll que la
isla, á que ha dado el nombre de Espaiiola, ne­
cesita mu)' poco para iguillar en estension las
plenas dimensiones de Castilla, Leon, Aragon,
Granuda, y en venlad el conjunto de todas
nuestras posesiones en la Península.

-¿No reparaste lo quc refirió acerca de la
dociliúad y mansedumbre de sus habitadores?
¿No te asombró el aspecto sencil/o y confiado
de los que consigo ba trnido? ¡,'ácil es recla­
mar á tales seres de su ciega ignorancia; en
primer Jugar, y como es debido, para que tri­
buten culto ú un Dios vivo y verdadero, y lue­
go, para que miren á sus soberanos como á unos
padres bondadosos y benéficos.
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-La autoridad neva siempre el respeto con- ,

sigo misma. Además que Don flCristóval me
ha asegurado en una conferencia privada, que
con mil lanzas veteranas seria fácil domeñar
todas aquellas regiones del este. Debamos acu­
dir cuanto antes al Padre Santo, con el obje-
to de que establezca tales limites entre nos
y Don Juan que impidan b0J'a disputas,ren Jo
venidero, acerca de nuestras respectivas pre­
tensiones. Ya hcbablado con el cardenal aten­
to á este asunto, y él me lisonjea con la
esporanza c.le que mi solicitud hallará favor en
Jos oidos de Alejandro.

-Supongo que en este negociado no se mi­
rarán por encima los medios de diseminar la
fe; porque mucho me pena el hallar á los graves
eclesiásticos tomarse interés por las cosas mun­
danas, con total negligencia de aquellas que per­
tenecen á su divino Señor.

Por un instante clavó Fernando la "ista en
el rostro de su muger, sin decir una palabra.
Advirtió, como aconteceá menudo en cuestiones
de polltica, que sus sentimientos no se baIlaban
acordes en U11 todo~ y recurrió á una alusion,
que raras veces dejaba de atraer los pensamien-

,
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tos de Isabela~ ahajándolos de sus mas escelsas
aspiraciones, á unos asuntos mas mundanos,
cuando la llamada se bacia á debido tiempo,

-Tus hijos Isabel, dijo el monarca, here­
darán una buena hijuela por el feliz éxito de es­
te nuestro último golpe de polHiea quizbs, y sin
duda el mayor que dar podemos! En adelante,
tus dominios y los mios descenderán en man­
comun á un mismo heredero· tambien el casa-. 'mleuto con l)ortugal puede abrir calle á nue-
vas accesiones de territorio; Granac.la está asc­
guratla ya á los tuyos, por el esfuerzo de nues­
tras conjuntas armas; y ahora la Providencia
nos ha trillado las vias para que alcancemos
un imperio en el Oriente, que deberá, segun pro­
mete, esceder 11 cU3nto en Europa se ha con­
seguido.

-¿No son tuyos mis hijos, Fernando? ¿pue­
de bien alguno tocarles en suerte que sea aga­
no de ti y do tus esperanzas? Esporo que apren­
dan á entender para que tantos nuevos vasa­
llos, y tan anchurosos territorios á sus posesio­
nes se han añadido, J que siempre permane­
cerán leales á su mas alla y primera olJI\;S1cion,
la de estcndcr el dominio del Evangelio. á fin

TOMO In. 19
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de que el imperio de una sola y católica igle-
sia pueda llevarse á cabo con mayor premura. I

-Sin embargo, no está demás que asegu­
remos aquellas ventajas que se nos ofrecen en
mundana hechura" valiéndonos de los arbitrios
mundanos.

-Dices hien, amor mio, y es el cuidado
natural de los padres afectuosos el mirar por
los inlereses de sus hijos, asi en eslas mate­
rias, como en todas Ins demás.

Prestó ahora Isabel un oido voluntario á
las sugestiones polílicas de su consorte, y Dm­
hos pllsaron una hora en discutir algunas de
lns medidas importantes que se creia fl'quirie­
Tan sus intereses comunes ponerse en práctica
sin péruirla de tíempa. Despucs de este colo­
quio, tIespidióse Fernaudo de su rnuger con
nfedo ticrnisimo, y se retiró á sU gahincle,
pnrn dedicarse al trabajo como de costumbre,
basta que su naturuleza exigiese algunas horas
de reposo.

Qucd6sc Isabela pensativa por algunos ins-
tantes dc!'pues que el rey dej¿idola huho, y lue­
go, tomando una luz, atravesó ciertos pasi­
llos priW.llJos, que bien conocidos le eran, á
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'fin de dirigirse á las habitaciones de sus hi­
jas. AIIi estuvo mas de una bora, dando suel­
ta á las ternezas de su cariño, y desempeñan­
do los deberes de una madre sen¡¡ibilisima bc-,
sando alternativamente á las princesas, y ben­
diciéndolas con fervor, hasta que tuvo á hien
retirarse del mismo sencillo modo con que á
visitarlas babia ido. En vez sin embargo de, ,
volverso á su propio departamento en el pa­
lacio, caminó en direccioll contraria, hasla que
habiendo llegado á una puerta privlIúa, la pUI­
56 con blandura. Una voz, por la parte de aden­
tro, invilóla á entrar, y cfcclu{lfldoso, balIóse
la reina de Castilla ó solas con su antigua y
bieCl prohada favorita la marquesa de Moya.
Uo ligero adornan prohibió Jos tesl imonios
usuales de respeto, y conociendo Jos deseos
de su ama sobre este particular, recibió Do­
ña Beatriz á la régia huéspeda, casi como bu­
biera acogido á una amiga intima que tuvie­
se en el mundo su propio rango.

-Hemos tenido un día de tanta Ocup¡lcion
y de júbilo tan grande, hija-marquesa, comen­
zó la. reina, poniendo tranquilamente !'obre un
velador la lumparilJa de plata que llevaba en
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la mano-que casi hahia olvidarlo un deber q.uc
olvidar no era justo. Tu sobrino, el cOllde de
Llera, ha vuelto á la corle; J' se conduce con
tal modestia y cordura como si no hubiese te­
nido parte en ~Ia gloria ni en esta grande ha­
zaña den iiustre Colon ...

-El> efec.lo, seij0fD, aquí está Luis; pero
si su conducta es prudente y cucrda, lo dejo
á otras personas el dccidillo pues que de estas
podrá ser la impal'cialidad.

-1~1l mis ojos tal se ha presentado !lU

comportamiento; y hien:pudiera perdonársele
á un Ílnimo juvenil cierta jactilncin, de resul­
tas de tiln dichoso resul!nrlo. PI'ro TO he l'C­

nido á propósito pora hnhlarte rcspe"clo Íl Don
Luis y á tu pupila. A hora que tu sohrino ha
dado esla prueba de su perseverancia )' "nll1f,
no pUl'(le existir ya l'rlZOII ningunrl qlw estorbe
el enlace tle estos dns jÓYI'IH'S. Bicn snlH's que
tengo la promesa de Doilil l\ll'J'cedr-s, quien me
juró que no se casaria sin mi heneplflcito} )' cs­
ta noche quiero hacerln tan feliz como me sien­
lo ~·o misma, dejúndola en libertad de ser due­
ña de sus propios deseos; aun mas, haciélluo­
1[1 :,ul.wr que es mi gusto verla tomar el dicta-
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do de condesa de Llera, )' eso á la moyor pre­
mura.

-Vuestra Altoza, señora, 8C ,ucIve toda
hondades para mi y para los mios, contestó
la l\larquesn~con vjsilJle frialJad .=Profunda en
estremo debe de ser la gratitud de Mercedes,
nl hallar qua SU régia ama ocupa los pensamien­
tos en su Ilien est.ar, cuando IriS mientes uo su
soberana tienen tantos y tan importalltes OU­
jetos quo lns llenen.

-Eso es lo que acá me ha traído tan á des­
hora. l\'ti alma sc encuentra tan ahumada con
el peso del rcconocimip.nto, que anles de re­
tirarmc á dormir, quiniera, si posible fuese,
hnccr á todos t[ln dichosos como me siento á
mi misma. ¿BonJe esta ~Ierccde~?

-Se acnha de separar de mi, un momento
nnlcs qUl} Vuestra Alteza viniera, COIl elobje­
to de rotirarse á su cuarto. Iré á avis<lrJa quo
es l'ucstl'O placer se Ir presente abora D)('5010.

-Pasaremos á verla, Beatriz mia; las nuc­
"as dc que soy portadora no deben demorar­
se á pié }lllrlldo.

- Es el deber de mi pupila, señora, 8!'i co­
mo siempre seró su delicia, el tributar á Vues­
tra Alteza touo acatamieuto.•.--------
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-Bien me consta eso, marquesa-hija; pe­

ro es mi placer el llevarle la noticia en perso­
na, interrumpió la reina, guiando bácia la puer­
ta sus pasos.-Enséñame tú el camino, pues
que lo sabrás mejor que nndie. Allá vamos coo
poqulsima pompa, y ménos ceremonia, como
10 ves, cual Cr;stóval Colon dándose á la ve­
la para esplotar las marcs desconocidas, y lle­
vando albricias tan gratas para tu pupila como
aquellas de que fué portador el Genol'és á Jos
ohcecados habitantes dc Cipango. F.stos corro­
dores son nuestros mares sin sendero, y estos
enredados pasadizos las vias ocultas que nos en~

camina mos á csplorllr.
-Quiera el Cielo que Vuestra Alteza no ha·

ga algun descubrimicnto tan asomhroso, cual
el que acalw de divulgar el célebre navegante.
En cuanto á mi, apénas sé si he de creer todas
las cosas, ó tornarme incrédula respecto á todas
ellas.

-No me admira tu sorpresa, Beatriz. Ese
es un sentimiento que ha sobrepujado á los
demás de resultas de los recientes y estraor­
dinarios sucesos, contestó la reina, equivocan­
do evidentemente las alusiones de las palabras
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de su amiga.-Pcl'O aun tenemos de reserva
otro gozo; el de atestiguar el júbilo de un co­
razon remenil y puro, que ha sufrido sus prue­
bas, conduciéndose con la fortitud quo sienta
tanto a una cristiana doncella.

-Arrancó Doña Beatriz un hondo suspiro,
pero nada contestó. A ese tiempo ya atravesa­
ban el pequeño salon, en donde se permitia que
Mercedes reci1Jie~eá sus conocidas, y ballúuan­
se próximas ú la puerla de SU cámara. AIli en­
contraron á una dama de honor, quien IIcortió
b avisar á la jóvcn la clase de visita que iha Íl re­
cibir. Acostumbraha lsahel á tomarse la liber­
tad de una madre en su trato con aquellos á
quienes quería, y ahriendo la puerta, sin cere­
monia, presentóse delante de nuestra heroina,
a nles que esta pudiese adelantarse para aco­
gerla.

-Hija, comenzó la reina, tomando asien­
to, y sonriéndose con benigna afabilidad nlnot.ar
el asombro de la muchacba .-He venido para
desempeñar un solemne deber. ArrodiJIate aqui,
á los pies mios, y presla oído tí tu soberana
cual á una madre lo hicieras.

Obcdccióle alegremente Mercedes, pues que
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en aquel instante todo era preferible lI. verse obli­
gada á hablar. Lue~o que hubo tomado la po­
sicion requerida, cii'í6le el cuello la reina afec­
tuosamente con uno de 6US brazos, 'Y aHe­
góla aun mas á su régia persona, hasta que
por un esfuerzo blandísimo, quedó oculta la
cara de la jóvcn en lns ondas delropage de Isa­

bela.
-Hija mia, tengo justos motivos pora ensaL

zar tu fé y tu desempeño de las obligaciones
quo incumbido te han, dijo la reina, tan luego
como se hizo deJiclldaOlcnte aquel arreglo tan
favorablo para las sensaciones do ~fcrc()des.­

No te has olvidado do tu promesa, en un ápi­
cc; yes ahora mi objeto, el dejurte dueña de
tus propias inclinaciones, y levantar cuantos
estorbos pudicr:m oponerse á esta tu llueva
pr('rrogativa. Yanotiencsc.on tu soberana com­
promiso:de ninguna clase; pues que á la donce­
lla, que hasta aqui ba manifestado tanta dis­
crecion) puede dejársele fiadora d'3 su propia fe­
licidad.

Mercedes continuaba muda, aunque se ima­
ginó la reina que a'dvirtiera un ligero estreme­
cimiento recorrer convulsivo las delicadas for­
mas do la virgen castellana.

933
-¿No me contestas, bija? ¿Te es preferible

que siga otra persona siendo árbitra de tu suer­
to, que egercer por ti misma ese encargo? Bien,
pues entónces como tu soberana y madre, sus­
tituiré el mandato al consentimiento, dicién­
dote que es mi placer y mi deseo el que tan
pronto como sea compatible c'on el decoro y tu
escclso rango, llegues á ser la esposa de Don
Luis de Robadilla, conde de Llera.

-((No.. no ...no...señora .. nUllca ... nunca ...
halhucio Mercedes, mientras ahogaban igual­
mente su voz las emociones que sentia, y el
modo con que sepultára su rostro en el seno de
la rcilla.

Miró Isabel maravillada iI la marquesa de
Moya. Su semblante no manifestaha disgusto
ni resentimiento, porque conocía osaz Afondo
el carácter de nucstra heroina para sospechar­
la de caprichosa, 6 para creer que ninguna dó­
hil prc"aricncion pudiera existir en uno matcria
que tan de cerca sus sentimientos atañia; J so­
lo anuhló la desazon, qua produjo en eJJa esto
incidente, lo súbito de SU inteligencia con un
sentimiento de sorpresa ingohernable.

-¿Puedes tu csplicurmo esto, Beatriz? prc-
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guntó la reina al cabo de un rato. ¿He veni­
do pues á hacer mal, donde fué mi mejor in­
tencion hacer bien? Siéntome desgraciada; pues
que segun parece he atravesado eDn una pro­
funda herida el corazon de esta pobre mucha­
cha, en el instante mismo cuando creia que
iba á conferirle una suprema feliciuad!

-No.. no ... nO ••señora, volvió á IIll.lrmUl'ar
l\fcrcedes, asiéndose convuls~v¡¡menlc de las ro­
dillas de su soberanll-Vuestra Alteza á nadie
ha herido-ÍI nadie «(puede» lastimar-a nadie
(lCS posiblc)) que ofenda. Sois un conjunto de
agraciable bondad y de divina cordura.

-Dcatriz, b. ti pido la csplicacioll de esto.
¿Ha ocurrido algunn cosa que pueda garantizar
esta mudallza ele suntimientos?

-Mucho me tcmo, queridlsima señora,
que los sentimientos continucn en el mismo
tren que anteriormente, y que esta mudanza
no dependa de eiótc jó"cn é inespcrto corazon;
sino que de ella tenga la culpa Ja inconstan­
te naturaleza del hombre.

Un rclúmpago de indignacion remenil lan­
zóse de los ojos de la princesa, comunrnente
tan plúcidos, mientras SU aspecto readquiria
toda su Bati va magestuosidad, .

----------
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-¿Será esto cierto? esc!nm6 Isabela, ¿So
atreveria un vasallo de Castilla burlarse asi de
su soberana? .. ¿burlarse así de un ser tan ar.na­
~Ie y puro como esta doncella'],. ¿burlarse aSI de
su fé para con Dios? Si el inconsecuente coude
se imagina poner en obra impúnemente estos

. . ,'d J . "m ¿Pueactos de Cflffima la·, que mlf(~ por SI... -

do yo castigar al que solo priva ~ u~ vecino de
alguna mala pieza do oro, y dejar Ileso al.que
traspasa con mortal herida el alllla ~? una Ino­
cente? Admlromc de tu frescura, hiJa marque­
sa" tú que tan propensa eres á dejar que tu hon­
rada indignacion prorrumpa do tus labios en .el
justo lenguago de un espiritu sin temor y SJO

doblezl

-Ay, señora, y muy querida ama mia; ya
han tenido su suelta mis sentimientos, y )a na­
turaleza no quiere mas, El muchacho, á mas de
esto, es hijo de mi hermano, y cuando evocar
es mi intencion un regenlimiclIlo contra él, tal
como sea correspondiente á su delito, Ja imágen
de aquel hermano adorado, de quien es el rc~ra­

to mismo se me presenta delante de los oJos,
Con ciert~s rasgos que enervan mi resolucion.

-Esto rara vez acontece! ... Una jóven tan
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bella, tan noble, tan rica, por todos tltuJos tan
cscelente, verse tan pronto 01 vidada! ¿l'odeis
atribuirlo A las vagamundas inclinaciones dc
luestro sobrino, señora de Moyar

La rcina Isabel hablaba cual no tenia de cos­
tumhre, y como las personas de su cseelso ran­
go suelen estar propensas Íl prescindir de con­
sideraciones menores, cnando los sentimientos
so escitan con demasiada energía, no se acordó
de quo 3fúrcedIJs la escuchaba. El estremeci­
miento convulsivo que volvió á sacudir la má­
quina de la cuitada jó\'cn, no dejó, sin embar­
go, de traerle!J las mientes la idea de este he­
cho, y la princesa augusta no pudo haber abra­
zado á su bija In infanta Doi'ia Juana con mayor
ahinco, nprelándola contra su carazon, que lo
hizo con las ceuienles formas de In doncella la
ci.Ja1 á sus pies continua!>o nrrodiJJndn.

-¿Y quc remedio, seilorn? repüso la mar­
qnesa con suma amnl'gura. Luis, sin rcOcxion
ni principios, de que "crdaucramente carece,
1In induciuo á una jóven princesa indiana á ahan~

clonar su casa y sus amigos, 5Ó prctesto óe hen­
("hir c1 triunfo del almirante, y en obediencia
á un renombre vagamunuo, al paso que en su-
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mision' á esos caprichos perverso!!, que hacen á
los hombres lo que verdaderamente son en sí, y
que con tanta frecuencia tornan á las infelices
mugeres sus engañadas y sus vlctimas.

-¿Una princesa indiana, dic.es1-lnformó­
nos el almirante~que traia consigo á una hem­
bra de ese rango, en verdad; pero descrihióla
como casada, '! mny léjos de ser una rival de
Doña Mercedes do Castilla!

-Ah, señora, esa de quion bnhlais no pue­
de compararse con aquella á que aludo-con
Ozema-pucs tal nomhre le dan en 18s I!luias.
Esta Ozema es un ser)nu} diverso, y no deja
de tener altas pretensiones fl. la belleza ester­
un\. Si la mera apariencia de persona pudiese
disculpar la conducta del muchacho no queda­
ria este completamento sin escusa.

-¿Y como lo sabeis, Beatriz?
-Porque Luis la ha teaido al palacio y en

este momento se encllentra la joven alojada en
estos mismos apartamentos. Mercedes la ha re­
cibido como á una hermana, aun cuando la
huéspeda cstrangera le baya hecho añicos el
eoraZOll.

-¿Que está aqui dices, marquesa? Luego

--------~------~
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no puede baber una union viciosa entre el ir­
rcOexivo mancebo y la indiana beldad. No se
atreveria tu sobrino á ofender de Ull modo tan
grosero la inocencia y la virtud.

-De eso no nos quejamos, señora, Es )a
inconstancia pueril y la descabellada crueldad
del conde, lo que ha despertado contra él mi re­
sentimiento. Nunca he procurado egercer in­
fluencio sobro mi pupila para que favorec.ie­
ra sus pretensiones, pues léjos está de mi el que­
rer que estuviese en poder de elJoll decir que
busque una unioll bonorlfica: y ventajosa pllra
nuestra caso; pero ahora anbelo vivamente COII­

vencerá mi pupila para que acere su noble cora­
zon en contra de la ind~\lidad de mi soLr ino.

-Ah! señora-tutora mia! balbució Mer­
cedes,-Luis no es tan criminal. La belleza de
Ozema, y mi propia carencia de los medios pa­
ra afianzar la constancia del conde, son Jas úni­
cas cosas que tienen la culpa.

=La belleza de Ozema! repitió la reina con
pausa; ¿es pues, Beatriz, tan perfecta esa jóven
India que tu pupila le tenga envidia Ó miedo?
Nunca habria yo supuesto que existiese un ser
semejante.

-----_.,'.,-_ .•.._-----
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-Vuestra alteza sabe muy bien lo que su­

cede á los hombres. Aman las novedades, y las
caras mas nucvas san las que mas les cautivan.
Por San Diego! Esto me lo ba hecho conocer
Andrcs de Cabrera, aunque fuera un delito
suponer que nadie hubiese dado nunca tan se­
vera lece.ion á Doña }sabela de Trastamara!

-Restrinjo tus sentimientos, impcstuosos
V desenfrenados, bija marquesa, contestó la
~einn, cchando una mirada al soslayo sobre las
graciosas formas de Mercedes, quien ahora tenia
oculta la cabeza en su folda,-rara vez la ver­
dad ejerce su imperio cuando rebozan en el co­
razon las pasiones. Don Andres ha sido sirm­
pro un leal vasallo, y bace la debida justicia á
tu mérito; y respecto al rey nuestro señor,
él P.S padre de mis bijos, osi como tambien tu
soberano. Pero ... r(~spccto lJ. Ozcma... ¿dejaras
q nc yo la vea, Beatriz? ~

-No teneis mas que mandarlo, senora ; y
podeis ver á quien os plazca. Pero, sin duda,
está á mano Ozcma, y puede venir á vuestra
real presencia tan luego como se digne Vuestra
Alteza disponerlo asi.

-No~ Beatriz, si ella es una princesa, y es-
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~udo, sin bautismo ni civilizacion, sobre quien
Jamás la iglesia se sonriéra, y cu~a alma mis­
nla puede asegurarse que se baila en el apuro
de instantánea condcnncion?

-Precisa cuidar de su alma Beatriz y, ,
eso sin pérdida de tiempo. Pero dime, ¿esa
princesa es relll mente poseedora de belleza su­
ficiente para suplantar h una criatura tan ama­
hle como lo es Doña :Mercedes?

-No es eso, sci'iora, no es eso. Pero los
hombres son inconstantcs~ y tienen lnnla afi­
cion fl lo nuevo! Luego la modesta restri~­

cion de los modales civilizados J no ticne Pll­
Ta ellos tanto ntraclivo, como la libertad de
aquellas personas para quienes ha.5ta la ,esti­
menla está demás. No pongo en duda, sin em­
hargo, la modestia de Olenw, pues, CIl cuanto
á sUs hhbitos, parece int:H'hnhle en esle respe­
to; pero la desarreglada f¡wlasill de un Illan­
cebo descahellado, puede !wll¡¡r 8tr¡¡t:lj~os por
un momento en la conduela irrestringida " en
la persona medio ataviíida,dl'que carccc~J el :'lim
y talante de una dnmisela castellana de (,5cel­
sa cuna, á quien se ha enseñado que so ft'spe-
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trangera en estos reinos, hay una consideracion
debida ú su rango 6 positura. Que vaya Doña
Mercedes, á prepararla para nuestra visita~ por­
que quiero pasar á su propia hahitacion. La
hora C~ poco conveniente; mas ella disimulará es­
ta falta de etiqueta, luego que la atribuya á mis
deseos de servirla. ,

No aguardó Mercedes á recibir un segundo
mandato; pero alzfllldose al punto, apresuróse
iJ. hacer lo quo la reina exigiera de cIJa. Isabe
y la marquesa permanecieron en silencio buen
rato despues que se quedaron solas; dcspues
de lo cual, la primera, como convenia li su ran­
go, dió principio al coloquio.

-Es muy notable que Colon nada me ha­
ya dicllO acerca de c~ta princesa! dijo la reina
de Castilla. Una porsona de la clase de Ozoma,
no deheria de haber puesto los pies on España
con tan poca ceremonia.

-El alrniraule la hubo juzgado como ob­
jeto pred ileclo de los esmeros de Don Luis,[y
la dejó para ser presentada á Vuestra Alteza por
el rodavalles de mi sobrino. Ah, señora! ¿no
es una cosa muy estraña el ver á un ángel co­
mo Mercedes desbancada por un ser medio des-

-- . -- --------
------------------ . ---------- --
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te rlgid<l\llcllte tt si misma lJ. par que 01 selo
[1 tIlle perlllllCCü.

-Eso puedo ser dcrlo, en cunnto Diañe
DI vulgo, Beatriz; pero lIllOS motivos t<1ll il/­
diguos jamils pueden tener influjo, r('sp('c­
lo al ConJe de Ucra. Si tu sohrino 1In salido
en Cfl'cto tan H1rinhlc como lo supones, esta
rl'incL'.~<'l iJJlJj,')J),') de1Jj!jf¡ 1)(}~'I'l'r 1111lJ or csce/cQ­
cia oc la que hemos en'ido.

-De eso, Se'-!Ofn, podr<~js juzg¿lr con lUes­
tras propios ojos. Aquí I'stú la (';:marcrn de
l'lerceues, que \'iene ú informarnos hallarse lis­
ta 1,1 ludiallil para rccj/)jr Ja honra tIlle Vues­
tra A.lteza tiene intcncion de dispensarIe.

Nuestra heroina ha\Jja prcparildo á Ozc­
nl\j para su entrevisla con ]snhl. En tal
feeha recogiera ya la jÓl'cn Hailicllsc tno­
tos vocablos cSl'a¡¡olc~, qtlc la comullicacion
verhal con nquclla, eslaba mu1' léjos ele ser ma­
teria dílkil, ilU!l{!tJe su csprll5asu todavia del
modo abrupto y dcscollcertnc!o de Ulla persona
para quiell el idioma era lluevo. Comprcnuió
pcrrcctamcuLe que iba á \'erseeon I.lqUl'1I1l Il11Hl­

uisillla sobcrano, de quien tan ilmcnuuo Luis
y lUcrcctlcs le habían hablado con reverencia,
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Y acostumbrada ('113 misma II reconocer por
superiores á los caciques Itlas potentes que su
hermano, huho poca dificultad en hacerle en­
tender que la persona por quien ahora iha á
ser visitaúa, era la princesa de touo su séxo en
España. La única cquivocacion que existia, cra
oriunda de la circunstancia de que Ozetna cre­
yera h Isahel soberana de touo el mundo cris­
tiano, en vez de rcina particular de una comar­
ca determinuua; pues que, en su imal;inacion
tanto Luis como :LUcrcccles eran personas de
régio rango.

lUagüer que Isabela se hallase preparada pa­
ra encontrarse con un ser de sorprenucnte pcr­
receion respecto á sus forrnas, hizo un ademao
de asombro al dirigir los ojos á Ozcma. No rué
tanto la belleza de la joven India lo que la ad­
miró, como la gracia nativa de sus movimien­
tos, la brillante y feliz esprcsíon de SU Sem­

blante, y el perfecto mando que ejercía espon­
táneamento sobre su fisonomía y su porle. IJa­
blase acostumbrado Ozema á cierlo grado de ves­
tidura, que on Haiti hubiera hallado bastante
incómodo; la susceptibilidad de lUcrclldes, so­
bre el tema de decoro femenil, le indujo á rc-

-----------------~-------~._-~-
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galar [1 su nucvaamign varios nrtlculos de ves­
timenta, <Iun singulnr, aun qne capl'Íchosamen­
te, contribuian ni rcalce uc sus encantos. Ape­
sal' de touo, la dádiva uc Luis apal"llcia siem­
pre arrojada sobre el uno de sus hO/llhros, cual
la prenda mas apreciable liB su clJllipage, mien­
(ras la cruz de Doña lUercedes descansaba en
su seno, como el mas prt~ei(lso de toJos sus
aJamos.

_Esta es una marnv¡lIa, Bratri1.! csclnmó
la reina, al detenerse en una l'slrrolit!ad del
cuarto, minnlrns en el otl'O intlinab<l Ozema su :
cuerpo en gracioslsima ('orll'sia.-¿I~s pMible [
que este scr tan raro tenga un alma que nada I
sepa de SU Dios y Redenlor? ['ero ofúsqucn su I

espíritu las tinieblas mas densas, no existe el 1

vicio mas Ic,'e eo su pura ánima, ni engaño \
algullo l'1l su sencillo cornzon.

-Sl'iiorn, todo esto es la exacta vrrdad.
En uf's{H'cho do }<¡s razones que llOS asisLen pa- i ¡
l'a mlllill' dj~gllstnJns, innlo mi pupiln como yo,
la am<llnOS mucho ya, y para sielllpf(~ ncll1erir­
la,pudieramos á nuestros corazones; la uun co-
mo su nmiga, la otra corno su madre.

-Princesa! uijo la reina, ndclantánuose con

•
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reposada dignidad bácia el parllgc donde Oze­
ma se bailaba, aguardando su placer, con el
cuerpo inclinado y con los ojos modestamente
bajos,-sois bien venida á estos mis dominios.
El almirante 50 ba conducido perfectamente en
no confundir á una dama de vuestras preten­
siones y de vuestro escelso rango, con aquellos
que ha exhihido á los ojos del vulgo. En osto
ha dado mUl~slra de sU juicio usual, no me­
nos que de su respeto para con el sagrado desti­
no do los monarcas.

-Almirante! esc1amó Ozemn, mientras sus
ojos iluminaba la intelige neia, pues que bacia
tiempo que aprendiera la jóven india á pronun­
ciar el hien ganado titulo de Colon.-Almiran­
te,1Uercedes-Isa!Jel, Mercedes-Luis, l\lercc­
des, Señora Reillu!

- Beatriz, ¿qué significa esto? Por qué ra­
zon copulará la princesa el nomhre de tu pu­
pila con el deCololl, con el mjo" y hasta con eJ
del jóven conde do Llera?

-Señora, por algunestrafio error ha lle­
gado á creer que el vocablo castellano, ((Merce­
des, » significa todo. lo que es escelente y perfec­
to, y asi e~ que lo junta con. cuanto. se le fi-
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gurn merecedor de alahanza. Vuestra Alteza re­
parará que basta lIne íl Luis y Mercedes; enla­
ce que algull dia csperúhnmos Ilcgára Íl veri­
ficarse; pero el cunl aparcccl'Íu ahora casi impo­
sible, y que ella misma deho Jo ser en todas vo­
ras la última que pueda desearlo.

Delusioll estrniiisima! rcpiLió lsahcla, esa
idea tleJ)o su origen il alguna causa parlicular;
porque estas materias nO provienen de meros
accidentes; ¿quiéll, Ú no ser tu sobrino, Beatriz,
pudiera suber cosa alguna respecto ú tu pupila,
ó quien sino el pudiem hnher cllscilmlo ú [a prin­
cesa que juzgaso el nombre do la doncella cas­
tellana como un vocablo espresivo do la escc­
lencia?

-Señora! esclam6 lUl~rCCUe!\, mientras el
rulJor culoraJ,a sus pMid"s lJIcgillas, r el gozo
destellaha moruclllállCDllll:ntc de sus ojos ¿será
eso osi?

-¿Y porquó no hu de serlo, hija mia? Qui-
o h' d .zas uos a)'amos apresurn o en este negocIO,

equivocando las señales do ndhesion á ti, por
pruebas de capricho y de inconstancia.

--Ahí señora! eso no puede ser-' de lo con-
. O 'trano lema no le amaria.

1M7
_¿Y como'sabes. hija, qllO fa princesa ten­

ga otro sentimiento háeií} 01 condo, que el per­
teneciente á una mugor, ngradecida á sn cuida­
do. y al illvaluuble servicio dc Ilprendcr do él
las virlllde5 de la cruz? Aqui, Beatriz luta, hay
nlgun error muy tCIlll'l"utio.

-No roo rocelo quo llll oconfozoll, S<'ñoru
'bOhCI'c1IlU. No puede existir equivoeadon res­
pecto á ros sentimientos do Ozerna, pues qtW

aquella inocente ó inCsptlrla criatura carece 1Ic!
arl ¡licio üulicicnto para ucullurlos. Que su co­
I'(lZOIl erll complclaJlHlute de Luis, lo uescubri­
mOfi on las primerl\5 horas do Iluestro trato; y
ese su cor~zOIl es dClll3\iial1o PUI'O, dCIIlCl!\iildo
sencillo, para rC(llllr~c, sin I¡Ue se le soliciLtl­
ra. El sentimiento de la júvcu india no es una
mera adllliraeioll; pero es un coosagrumicnto tnn
apasionado, qac partitipo de los nl'dOrC5 de aquel
5ul, quo, segun.lIos dicen, Lrilla con lan nlmo

fuego en 8U puis natal!
-Hi,jo mía, retírate, y primero, iovoc-<lrlJo

I á la Virgen bendita para que en tu favor illler-

\

.ll_c_e_J_él_'_ll_u_s_c_a_la__C_O_h_ll_a_d_'C.'__la__p_a_z_r_e_li_~_io_s_a_Y_dC laresignacion en tu almohadll. Beatriz, l~ mi
plücel" interro·gar á solas ó. la pri "ceSt'!.
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Retiráronse inmediatamente la marquesa y
Mercedes, dejando á la reina con Ozema, en
posesion del cuarto. J....a entrevista que se si­
O'uiera duró mas do una hora, pues que ruó
~ecesario eso tiempo para que la reina pudie­
se formar una opioion acerca de 111S csplicacio~

nes de la estrangera, en virlud de los escasos
medios de cODlunícl1cion que esta poseia. No pu­
do dudar IS8ucl que toda el alma dcOzema per­
teneciel'a á Luis. Inusitada á ocullar sus predi­
lecciones la muchacha tndiana era dcrna~iado,
¡nesperta para poner en juego los artes del disi­
mulo aun cuarulo huhiese querido intentnrlo; pe­
ro en añadidura ó. SU ingenuidad nalural, creía
Ozema tlue su deber exigia de ella ocultar na­
da á la soherana de I.uis¡ y por lo tanto desa­
brJchó toda su alma del modo mas franco y mé­
nos rehozado posihle.

-Princesa, dijo fa reina, dcspues que la
CO\lrcr6acion hubo seguido algun tiempo, y cre­
yese Isabel que ya estaha á cabo de comprender
á su colocutora.-Ya entiendo perfectamente
vuestro caso. Caonabo es el gde, ó llámese si
mejor os placo, el rey de una comarca contigua
á la vuestra; os solicitó para esposa suya; pero

24.9
halJAndole ya casado con otras princesas, dese­
chasteis con juslisimo decoro eSlls propuestas
verdadrramente insantas. Entónccs procuró él
apoderarse á viva fuerza de vuestra persona. A
'la sazon, se hallaba hospedado en casa do vues­
tro hermano, el conde de Llera ...

-Luis... Luia-interrumpió á la reina la
jóvell india con dulco y Llanda voz-Luis-no
conde-Luis.

-Verdad, princesll; pero el conde de Llera
y Luis de Bobadilla son una misma persona.
Luis, pues ya que asi lo quereis, cstaLa en vues­
tro palacio, y ahuyentó nI presuntuoso cacique,
quien, no contcnto con sugetarso á la ley. do
Dios, poscY<!lldo uua sola nlUger, huscaLa Im­
propiamente, en vuestra persona, uoa segunda
Ó una tercera consorte, y Iwhcl'oS llevado con­
sigo en triunfo. ]~n seguida, vuestro hermano
os supl ieó que os alhergaseis por algun tiempo
en Espaila' mientras Don Luis, llegando á ser
vuestro t~telar y protector, os ha traido aquí
y puesto hajo la salvaguardia de su tía.

Inclinó Olcma el cuerpo en señal de que ro­
conocía la verdad del relato, sin que le hubiese
sido dificil entender su mayor parte, pues que
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cl tema había ocupado recientemente casi todos
sus pensamientos.

-y ahora, princesa, continuó Isabcla, do­
ho hahlaros con ingenuidad maternal; pues que
consiúero hijos mios á cuantos tienen la cuna
vuestra, micnlrlls moren en mis dominios, y to­
dos poseen el derecho de buscar cn mi, con~ejo

y protcccion. ¿Profe~ais ú Don Luis nn nrnor de
tal nalurale7.a que pueda illl!t1ciros Ú ohiJar
"ue~lra pnlria, yen vez cln cl1n adoptar la suya?

-Olema no snLcr que es, <<3llopt¡¡r la suya»
observ6 la Jlerplcjn Indinna.

-Quiero decir ¿que si conscntirSnis en ser
la esposn de Doti ]~Ui5 dc llohntlilln?

Las palnhras «esposon y ((esposa» fucronpre­
cisamcnte Ullíl5 de las primerHs cuyo signilica­
do hnhin aprenJido In jÚ"en Hniti¿¡na, y lWf eso
sc sonrió con loda inocencia, llUll míen! ¡,as el
cnrlllín cubria sus mejillas, y su ca1Jcza l!n1.1n el
sigilO comuII de .1selltirniellto.

-Scgllll cso, ddJO entenuer que espernis
casaros con el conde; pues C]uc ningul1n modes­
ta virgen, como vos, cOnfeSl'll'i" tan I'rnllcamell-
te sus senlimiclItos, sin que CS:l esperanza en sU ¡

i
cora'lOn se madurase, con la inOucncia de la CCl'~ ¡

__t_il_llll~~br~_' 1
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-Si, iicñol'a-Ozcma esposa de Luis.
-Quereis decir, princosa, que Ozema espo-

ra casarso con el conde dentro do poco tiempo
...en fin anhela ser su esposll cuanto antes..

-No-no-no. Ozema ahora, esposa de
Luis, Luis casar con Ozema ya.

-¿Será esto cierto? csclam6 In reina, mi­
rondo dc hito en hito á la cara do la hermosa
estrangera, cual si quisieso avoriguar si ocul­
taban sus palahrlls algun engaño artificioso. Po­
ro en aquella cura tan iogénua é inoccnte no 50

yeia el mas ligero "cstigio de crimen, y la priu~

ccsn castellana se vió precisada á creer lo que
llcababa de oir. Con el objeto, sin embargo, do
osegul'íln;o del hccho, interrogó á Ozema, y vol­
vió ú interrogarla durante media hora mas; pe-
ro siempre con el mi5IUo resultado. .

LUl1go que la reina 50 leyanlO á finde retI­
rarse, besó cariiios:lI11enlo á la princesa, pUGa
que tal juzgaba era aquella crialurn proceden­
te de un ofilado de socicJau dcsconocil1o y no­
vcl; al paso que susurraha una devola prcce en
pró do la ilustracion do su ánima y de su poz
ruturn. Al Ilognr 11 su propio npartamclllo ha­
lló que en él la aguardaba su fiel amiga la mnr-
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quesa de Moya, quien no hahia podido pe~ar

Jos ojos, hasta no saber las impresiones, que, de
resultas de su entrevista con Ozema, pudiera ha­
ber recibido el eorazon de Sil regia ama.

-Aun es peor de lo que habíomos creido,
Beatriz, dijo Isabel, micntrns su ra\'orita cer­
raba la pucrta.-Tu inconstante y empederni­
do sobrino se ha casado yo con la princesa in­
cliana quien es á estas horas SU IlIU<TCl' IC<Ti-, o o
tima!

-Seiiora; en esto debe haber alguna equi­
vocacíon! El rapaz tI-~TlIerario no osaria enga­
fiarme <1e ese moJo, y en la presencia misma de
Morcedes!

-Anles mas bien, hija marquesa, pondría
bajo tu salvaguardia á su esposa, que buscar
iguIlI asilo para una muger con quien no tu­
viera compromisos senwjnnlt's. Vcro no puede
haber equi\'ocacion. He t~xarnilllldü millllciosn­
mente á In princesa, y 110 me queda duda de
que la botlD se ha~il \"crilicndo hnjolo garantia
de los rilos religiosos. No es fácil elllt~Il¡Jl'r

cuonlo ella quiere decir, pero lo que le 1'1'0­

fiero me lo ba asegurauo veces repetitlas y con
la lIIíl)'Or claridad!
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-Soherana señora!. .. ¿.puede un cristiano

contrilcr matrimonio con unn muger que no
ha recihido aun las aguas purificadoras del bau­
tismo sanlo?

-No por cierto, en los ojos de la iglesia,
que son los ojos mismos de Dios. Pero me in;"
clino á creer que Ozema ha sido ya sontificada
por este rito divino, pues que ella sefialaho á
la cruz, que lleva pencliente del cuello, cuan­
do hablaba de su enlace con tu sohrino. Y á la
veruod, en virtud de sus alusiones, me parece
haber comprehentlitlo que se lomó Cristiana,
antes de prollunciarse csposa.

-,Yeso bendita cruz, regia ama mia, fué
una dúdiva de :Mercedes nI mancebo veleido­
so y rebullido; un don que al partir le otor­
gárn, con el objeto de qUI~ aquel sagrado slm­
uolo le OlEmhrase de la c,onstancía y de lo fe!!!

-¡El mundo, querida Deotriz, hace tantos
brechas en el corazon de los hombres! Ellos esti­
man en precio valodí la confianzo de la muger, y su
fidelidad. l>ero, hija mia, ponte de hinojos, y
nrr{~slaLe il pedir que In divina gracia sostenga
á tu pupila en esta cruel, aunque inevitable cs­
tremidad.
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Vol vioso llhorn Isabel bbcía su amiga, quien

arrodillandose llevóse á los labios la mano de su
señora. La reina, empero, no se satisfizo con
este saludo, por muy cordial que fuera; mas ci­
ñendo con sus brazos el cuello de Doña Beatriz,
atrájola á su persona é improvisoJe en Ja frente
un beso dulcisimo

-Adjos Boatriz-odios amiga Jeal! dijo Isa­
bela-si la costancia ha abandonado á otros, y
aunque iea *todos los demás; siempre encuen­
tra Un santuario'cn tu fiel pecho.

Con estas palabras separáronse la reina y su
favorita, para ir cada cual en husca de su almo­
hada, ya que no de sU reposo.

-------------....-----------

¡-----------------------~

Jlhorn bien, Gondarlno, qn~ hacer puedflll
Pllm t:n~'l¡larUOS otra ve~. Te jacta6
De nuevas y rautastícas neblinas,
Por las "uales la ,·íst.. atra\'esando.
tf:u:ia l'l ert'nr. illlga se euderp.c:e.
y Can qué ardí ( satisfarás de "l!lIa"
w hOUfl.IlHllChil.. á par 'Iue elpml'io datio,

DSAUMONT y FLBTCDEB.

~
~ áia subsiguiento al referido en

. el capitulo anterior, fué el señalado
. . por el cardenal Mendoza, para el

céld)l'c banquele dado á Colon. Con ese moli­
vo; In nlayor parle de Innoblcza mas distinguida
de la COI'te, se reunió ú fin de honrar nlnlmirall-
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te, quien fué recibido con una distincion poco
ménos pomposa que la que comunmente se des­
lina para obsequiar á las testas coronadas; El
Genovés se condujo con modestia; aunque con
noble talante, en todas 8tluellas ceremonills ; y
por enlónces, todos aparentaban el mayor rego­
cijo al hacer justicia á sU grande hazaña, sim­
patizando de mancornun en un suceso que de­
jaha muy en zaga la general espectati\'a. Todos
los ojos parecian clavados en su persona, todos
los oídos escuchaban ansiosos cualquiera sila­
ha que de sus laLios se desprendiéra, y todas
las voces se alzaban recias y voluntarias en su
laude.

Como era de uso en semejantes ocasiones,
esperaban 105 convidados que diese Colon al­
guna noticia de su viDgc y de sus descubrimien­
tos. No era esto, ~in embargo, una tarca muy
sencilln, pues que cqui\'ühlria á ostentar virtuDI­
mente basta qué punto SU propia pcrseYlJl'c1n­
tia y valentia, osi como tamLicll su sagaciJad
y destreza eran superiores á los conocimientos
y empresas de aquel siglo. Sin embargo, desem-
peñó el almirante su papel con tino y huen (~on- I

~ep~_pu~_q~e_en su relato_tuvo cUida~~I.I
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tocar únicamente aquellos puntos que redun­
dahan con mayor realce á la gloria de España y
alluslrc de [IIl\IJ.1S corOllas.

l~\ltre los huóspedcs se hallaba Luis de Ro­
haJilla. Este jóycn habia sido convidado al ~cs­
tio, cn ntcncion á su al lo rango, y en conslde­
racion á la confianza y rumiliariuu<l con que era
público lc dislill.ll:uia el almirante. Era tn~S ~~c
suficiente su aOllslad con Colon, para hOfla~ las
imprcsinncs, ligeramcnte ~le.sfavol'ahles l~al:1a el
ilustrc mancebo, quc sus IlVlUndades halllan he­
cho en lasmicntes de los circunslantes; p.lIes que
la mayor parte de ellos se somelia á la IOl1ucn­
cía que les pnrlicipaba el e\l:~mplo del gran ~na­
rino, sin detenerse en avel'lguar las callsa:. .le
su prcd iIcce ion. la consciencia de haher l~l\cho

1 S ·JI' ~ll el'lS(' " e"pcrallzns hubltlrnl1o q11 e poco u," t. 'J .

. , -"'10 ell 'lcometer 1H'l'staba nI talnnte al.Jamas SOllll\" . I ti
tivo y 01 hermnso roslro de Lui~, cierta. senel a
v elevacion que 110 si(~mrrc nlh !=oc hul11cron [10­
J J! . ., 'rl n 1'11 la I,IIC[H\satIo, y le ayu( ¡¡ ,[lll a lin~ cm ,
opinion que por lo uemás l.n~\ dc ~H'~nlo n1l'~,I1=

~ 1~1 modo con que refmcra él 1 ellro ~I.lr
ztlfa. ... 1 I
tir' v ti st15 comellsalt~s los sucesos (e a .cSf~e-

uici~)1l arlldi<l á la memoria de loJos, y, ~;~ sa-
1'0:\10 111. -



258 -1
!)er ex~ct(Jmente, por qné, comenzlIbn el mundo
ü asoJ~lílrle, ,en clerln misteriosa UIllIlCr.:I, con el
gran( losO "lage de occidente Dnl.'.I' I
" '. • ..·UluO a estas
t1rcunslnnClilS accldcnln\es h~WII)"'e ' I 11, < < ... ~ a a snzon
cosechando nueslrohúroe algl1nos CU;¡nLos fru-

tos do su valor, aUlllJue por un In '1' I• • ellO que
nnnca p:eVI~lICra; rcsull.ulo que nada t iello un
estrnordllllll'lO, pues quP l('~ bO!111 '.. '1 .1

". '1('~l'l'CJ IPnlnn
MncIW¡)O npJ:wso ú rl![lro)¡',ciO', ", l.' . l

" l. '. I'O! d~ ilCCllIIIl'S
lmpren~e(J¡tndas, ~Isi ~o.1Il0 por C:lquel1us Jo las
cun/es en razon y Jusllcla!'.e les 1 I '. 1 < • ( e J!era lener rí-
gil allJentc como merecedores.

-Beballlos ú In salud del cn1lall' J •
t f 1 o l. eIO¡¡mll'all_
e (e OL;ceano nombrarlo l'l '
., • .' . ti PO! sus AI[(·zi.lsl

gnto LUIS ¡Je Snn Annnl alzar.llo -1, l' • I I
d ::'), '" e H1S0 (e 1l!0- ::,' JI

o que Cll:1!1tos rouealJlln la mesa iltl'stirr ,
el fiel 1 J~ - ' oUi.lscn

• O.-.il ~spaní1 le adellda su fYJ'nl¡'lu II . . . n' 1 por 1I ¡
a mas atre"lda v 1)l'lJefi"I'o"jJ J \

1 . " .. '" ecua 11 las CIl1- !.' Ipr.csas la \'Isto el si"lo· \' creo ' l
o 'J guP. nlll"un cal

vasnl!o dt: !llll~stros SOhel'lI110S aunustos ~aC'llnr·" lo.:.1
en bn '. I 1 tl ( t .1

',cer e esta lOnra por el servicio inaudilo
que íl la corolla 11<1 prest<'ldo. I i

Aeept('ISC el hrindis V los rr •

mOl esta corlt:dad dió Col I
'h 011 II Concurso, se es-

euc aron en .respetuoso silencio.

I
¡
r
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-Señor Cardenal, prosiguió el campechano
recaudador de las rentas edesiústicas,-juzgo
que la faena de la iglesia va á duplicarse de re­
sultas de estos dest.ubrimientos, y calculo quc
el número de almas que ba de rescatarse de la
eterna pcnlicion, en virtud de los medios quo
iran á ponerse en planta pura sah'arlas, no for­
martl una parle lllUY pequeña dé la aventura, y
una cosa que en Roma no so olvidará tan fá­
cilmente.

-Decis hien, honrado San Angel, contes­
tó el Can)cnal, y el Padro Santo no pasará por
encima á los agentes de Dios, ni 1, aquellos que
de nyudll les sirven. Los conocimientos huma­
nos provinieron del oriento, y hace mucho tiem­
po que hemos mirado adelante en busca del
tiempo, en que, purificados por la rcvelncion y
por el encnrgQ escclso, que nos ha venido del
Ciclo directamente, se rebaccrian hácia el lu­
gar de su origen; pero ahora vemos que 5U cur­
so vá siempre h3cia occidente, tornllndo ni Asia
por Una via, que basta la éroca de este ~ran­

dioso descubrimiento, estaba oculta de los ojos
humanos.

Aunque una simpatía tan aparente fllinasc

._---- .._.. , _._--_ ..---~-_._._-_.- ._--_._~. -----
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putar el poder que tiene para crear otros, segun
le dicte su sahiduria suprenm. y menos que to­
uo está permitido á los seglares discutir lo que
los eclesiásticos sllnciónatlo han.

-Todo eso lo aJmito ~'o, señor Cardenal,
contestó el señor OrlJitelLo, un poco embara­
zudo, á par quo algo rcscntidodel reproche in­
directo que consigo /JcvalJan las olJscrv<Jciones
del hombre de iglcsia-y nunca fué mi inten­
cion mas.lcve ponerlo en duda. Pero) señor Don
Crislóval, quisiern mo dijeseis, ¿si oS conside­
rais. un ngcntc del Ciclo en esta espedicion?

-Siempre, nohle hidalgo, me he tenido por
Un indigno instrumento. señalado para esto
grandioso fin; contestó el almirante, con ulla
grave solemnidad, bien calculada para causar
irupresioll en su auditorio. Desdad prindpio be
scnliJo que este impulso provenia de un ori­
gen divinal, y confio humildemente que el Cic­
lo no se baIle dcscomplacido con la creatura,
que para llevar á cabo sus. designios, em-

pleáro.
I _¿Y suponeis, señor almirante, que la Es-

\

paña 1l0. pudiese· producir alguna otra perso­
. na, tan adecuada como vos mismo, para ego.

:..--_--------------------'
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en el rcstin, segtlin sus trnhnjos usuales el hu­
mnno corazon, y la envidia, pasion mas baja
aunqu,e tal vez Illas cOlnun entre nosotros, se
I1Cnchli.l en muchos coraZOlles 1 a' I ., • -' o Jservac.lOn
del Cardenal ",rotlujo una muestra del influjo
de este .asqucroso senl imiPllto) que de otro mo­
do pudlPra haLer srgui¡Jo ilSil7. solap<lIJo. J~ntrc

Jos COIll:llsa!es bailía UI1 hidlllgo, llamado Juan
de OrlJlícl/o (lUi('11 \ '1 11 ' J • • I1 . J< o Illll 0011', 5111 rellcn-
lar, las ala/Jl111ZilS de (lql](·llos cuyo solo itlito es­
taoa acostumbrado á considerar COIllO dij;pen~

sador de eterno renombre.
. -¿Y tan cierto es eso, Sallto Cardcllil/ di­
Jo el nohle huóslwd, que Dios JIO hubi('ra 'uis­
p.ue,sto f~ehíl~ ma~1O d(~ otros medios, para \'c­
~1(Jcnr este (10, SI huhil'scn faltaJo los que al
IJltle~lto emplcúra el SdlOr nOI1 Crislóval. AlJo-
rn Jlen 'hemos u/\ .' I '. , . ('. ." c()n~1t "1'111' este vlilgc como
a Uluea vla cOl1ocida en cu)'a ,'irtud pudiéra­
mos I:escalar á esos paganos de lu (,~lcrnn con­
de!laelOl1?

-:-N;¡~Jic puede presumir, señor mio, el poner
limites u /i1S agencias del Ciclo; replicó el Ilre-
lacio con nr'lvetl· 1 • •l"l ' llu-nl es IIlcumiJellcia del hom-
hre ponel' en duda los medios cmplcadvs, ni Jis-
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cutar esta grande empresa, toda vez que algun
grave acoso hubiera impedido vue~lr8 lJilvega­
cioD Ó vuestro uuen suceso.

La osadia, asi como la singulllridod de la
pregunta, produjo una pausa glll\Cra{ en la (~()D­

versaci('n, y no bullo cabczn que no se inclin[¡- 1II
ra bácia adelante un poquito el) espcc~ati\'a <.le
la réplica. Permaneció callado Colon durante
un largo minuto; luego, estcndiendo lalllllno,
tomó de un plato un huevo uuro, y cnsefiún- I
dolo á todos los conviulldos, se espresó en ter­
minos muy comedidos, puro COn suma grave-
dad y energia de mallcrilS.

-Scñores, i1ljo, ¿l)(lY aqui nlguion su(jcicn~

temente diestro para hacer qne este huevo se
sosteIlga GoIJ"c una de sus puntas? Si lal hom­
Lre se baila presente, le relo á que nos dis­
pelHe !lua csposicion de :-oU habilidad.

J~sla solicilud causá vivisima sorpresa; pe­
ro una docena do los conviúlluos acometieron
al inslante la hazaña, con recias risotol1as y gran
palabrcría. ~flls de una vez, fllgUII que otr'o jó­
ven noble ercJÓ habercollseguido su fin; pero
en el instaute que su dedo abandonaba la co­
ronilla del huevo, rodaba este por la mesa cual
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si intentAra mofarse de su falta do habilidad.

-Por San Lúcas, señor almirante, esta fa­
zaña notabilisilI)a 10 ccha la pierna á lodas las
demás, y es superior á nuestra destreza! esela­
mó Juan do OrlJitcl'o, ,lquiesláel conde de Lle­
n que ha ensartado en su lanza atantos moros, y
hasLa conseguido desarzonar á Alonso de Ojcda
en un (orneo, apesar do eso (JO puedo moter en
razon á su huevo, hacicndolc obedecer las con­
dicionesque le habeis establecido.

-y ¡¡in cmunrgo, dejarán de ser diflcilcs
para el, y aun para vos, señor hidalgo, luego
que yo exhiba el artificio.

Asi llablantlo, dió Colon un ligero golpe
en la mesa con la coronilla de un huevo, yabo­
llado el cuscaron, luvo ya una base para perma­
neccr erecto y firme. lJn murmullo Je npfnuso
se siguió á este reproche, y el sefior de Orbi­
leIlo se vió precisado a volvcrse corrido á su
primitiva in;,ígnificullcio, de la cual llU.lJí,cra :í­
do mejor parn él 1\0 hallel' intenlado sall," J~lllus.

f 1 En aquel instante un paga del rny hablo Ciertas
I palabras al almirante) y pasó en seguida al asien-

\

1 to que ocupaba el conde de Llera.
-Cltanme CQIl premura á la presencia de

----------------_._--------_.-_.-



la reina, scñor Cordonal, ohscrvó el alrnirnn­
te, y espcro dispctlscis me rctire. El f1l'~()cio es
de mucho peso, segun me lo da á cnll:nder la
manera dcl mensngc, y disimulareis que deje
la mena, aunque con tanto premura.

Diósele la respuesta acostulldmllln, y ha­
biéndosele acompaíiado hasla la plleJ'l:l con toda
urbanidad, salío~l~ del aposento Colon. Casi al
mismo instante le siguió Don Luis' de lJoba­
dilla.

-¿A donde vois tan de prisa, ilustre condo,
preguntlSle el almirante, 11Icljo que fl él se alle­
gó el m3nccho.-¿EslÓis en tal prelllura por
retiraros de un banqulltc, lfue rara \'ez utesli­
gua España, como no sea Cll los (la!ncios de sus
rOJes?

-Por Santingo! ni aun en eSos tampoco,
señor Don Criot<jval, dijo el jóvclI con alegria,
si tomamos por modelo la mesa del rey fer­
nando. Pero tengo que dejar esta sociednu cam­
pechana en obediencia á unn órden do Doña
Isabel, que de súbito me ha llamado á su pre­
sencia.

-,Entónccs Don Luis, juntos vamos allá, y
probablemente á un mismo asunto. Yo tUIll1.lien

:
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me dirijo sin plmlida de tiempo á las habita­

cioncs dll la reina.
_AlcO'rame el alma oir eso, señor, pues que

solo sé u~ asunto atento nI cuul pudiera en­
viársenos una comuo cita. Esto so refiere ámi
pretension, )' sin duda so os llamo para que deis
informes aCCI"ca de mi comportamiento durante

el \'ia¡J;o. .
-]~n estos últimos dias, Luis, han tenido

tanta ocupucion, asi mi caheza como mi tiem­
po, que 'He ha faltado ocio para hallloros llcer­
en du esto. ¿Como Sil hnlla la señora de Valvcr­
de, y cuando juzga dignarse recompensar vues­
tra con~tancia y vuestro amor'?

-Señor, ojalá me fuera dallo responder con
mayor certeza f¡ la última uc esnS preguntos,
yá la primera con un corazon mas desahogado.
lh~)¡Je mi regreso, solo he visto tres veces á
l)oiill l\lerclllle5; y aunque ella sc mostraso f(~S­

pecto á mI tan tierull y sinccra com~ 8iempre~
lui solicitud respecto Ó la consumaClQn de Hn
felicidad ha encontrado en mi tia una acogida
lllUY evasiva Ó indiferenle. llarccc que es pre·
ci:->o consultar á SU AItc7.a sohre este punto; y
lu lJaruhunda producida en la corte por el buen

-------------------------
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éxito de nuestro viage, la l1a traido tan ocu­
pada, que le ha faltado lugar para distraerse con
bagatelas como las que pudieran conducir á la
felicidad de un vagamundo como yo.

·-Entónces es muv probable Luis que es-. "
ternos citados ambos sobre este negocio; ¿pues
de lo contrario, á qué habiamos de concurrir
vos y ~'o ú la real presencia, avisados de un mo­

do tan inusual y repentino'?
No disgustó á nuestro he'roe oir esto, y en­

tró en la babitacion de la reina con pasos tiln
elásticos, y tan rndiosa filz, que parecia iua
iÍ unirse con su amada en los lazos del matri­
monio. El gran almirante del Mar Occéano tí-,
tulo que ahora se dnha públicnrnente á Colon,
no tuvo que hacer unn anlcsn/¡t' muy larga, y
antes tlc pocos minutos, úl y su acompaliantc
fueron admitidos á la presencia rógia.

Recihió Isabel privadamente ú sns huéspe­
des; siendo I~s únicas personas que sU séquito
formaban, la m[lrquos:l de Moya, OZCIllll )' Doil[l

llfcrccdcs. Por la primera mirada que l;¡s damas
le.s dirigieron, conocieron Colon ~'Luis qnc ha­
bla g~to cn~e'Tado como dice el adagio vulgnr.
La rellla misma, aunque en verdad, su semblan-
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te estuviese iereno Y majestuoso como siempre,
ostentaba derlo ni;'hla de di:,gusto en su freno
te, tenia los ojos turhios de tristUrll, y I?s rn~­
«ill{ls 1111 si es no es colorlldas. Respcctoa Dona
~. .
Beatriz, el pegar y la indignacion sostenlan una
lucha severa en su rostro espresivo, y reparó,
apesarlllmbrado I_uis, que tenia .105 ojos apilr­
tarlos de úl, y en la manllrll que sJel~pr~ ado~­
lál'a In 11011111 matrona r.uando balHa mcurrl­
do S(~l'ialllente en sus mnlas gracias, l~os lahios
de Mercedes estallan OlAS pálidos que la muer­
te, aunque ulln ros(~!n de "ivo cnr,min se posaha
en calla una dc sU61l1cjillas; sus oJos no se d~s­
clavaban lid 6ilelJ, y todo su aspecto daba Ill­

c1icios rle la humillncion Ylirnic1r.1.. Tan solo.á
Ozcrna se veia pcrfeclilO1ellto natural; sus 11I1­
r:lllas eran "ivas y llenas de ansiedad, aunque
un úestello de júhilo d[ln7.iÍhnnlc en los ojos, y
hasta una ligcrn esc.lnlTloc.ion de deleite SO le es­
capó úe 105 I~hios, al descuhrir á Luis; pues que
no habia vuelto á verle, durall te un mes (1 ue
hacia se ballaha en Barc:elona.

Addanlóse Isabel un paso ó dos para recibir
al almirnnte, y r.uando esto último hizo adernan
de dohlar la l'odilla, previno ella presurosa el
aclo dándole á besar su régia mano.,

Administrador
Typewriter
190

Administrador
Typewriter
190. The first glances of their eyes told
Columbus and Luis that all was not right,(TO,
p. II-194).
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_ -~c ningun modo-de ningun modo, se­
nor ulnJlrantc, esclamó la reino; este homcna­
ge es inJeLido en las personas del alto ran'''o
vuestro, y de los emineutt's servicios que ~s
condecoran. Si bien somos soberanos vuestros
SOI~OS á 13 par vuestros' 3m ¡gas. Temo que eí
Senol' Canlonul 110 mo perdone tau fúcilmente
las órdenes que os ho en vin do, nI ver que fe pri­
vúran Je v~eslrn sociedad, con mayor premu­
ra quo hublOrn podido sospechal'se.

-Su eminencin, y todos sus ollsl'quiosos
c~mcnsales, señora, tinncn cierta cosa que Cll­

vllar en est~ momento, la cual lliln\ IIuO ceben
de menos mi prescncia no tanto como en tiem­
pos ordinarios, respondió Colon sonrióndoso
c?n rlH~cho gravcdad, Aun cuando osi no hu­
IJlern sl,do, tanto cfite .lll"cn conde como YO,
no hulH6selllos vacilado un momento en d(;jar
un IJimquetc aun mas opípnro, para oJ)cdecer
las ÚI't!('JH'S do Ylwstra Allezn

-....,"No lo lludo; pero quise' veros esta no­
che sohre ur~ osu,nto ~nns bien de' materia pri­
vad,n que de Interes puhlico. Doila Beatriz, que
esta .presento, me ha dado á entcnJer In exis­
tencia en la corte, asi como la historia de cs-
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te scr hechicero, que nos dá una idea tanto
mas sublime de vuestros vastos des~ulJrimien­

tos, e.uanto que me maravillo de que se me ho­
ya ocultado lo referente á e113. ¿Os es cono­
cido su rango, Don Cristóval, )' las circuns­
tancias que han causado su vCllida á España?

Si seliora; totlo lo se, en parte por mis pro­
pias ohservncjolles~ )' en parte por el relato
de Don Luis de Uohndilla. Considero que el
rango do Ozcma es inferior al real, y sUl)crior
al nohle, toda vez que nuestras opiniones nos
permitan imaginor Ull3 conJicion entre uno y
otro; aunque ~iempf(~ dd,cmos tener ú la vista
que Haiti no es Castilla; pues que aquella co­
Jllllfca se cn<,uentra oscurecido, s6 las sombrias
Iluhcs del paganismo, y esta existe en toda la
resolana dc la Iglesio y de la civilizacion.

-Sin embargo, Don Cristóval, el rango,
es siempre rango, y no sufre merma ninguna
por la condicioll en quo un pais se encuentre.
Aunque ya haya tenido 11 bien el cabeza de la
iglesia, y supongo continuará otorgandolos, COIl­

ccderno!' derechos, en nuestro carácter de prin­
cipes cl'islinllos, sobre esos caciques de la In­
di3~ nada tiene el becho de illsusitado ó novel.
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La dependencia de un prlncipe tributario 11 su
señor soberano es nntiqulsima, y se encuentra
bien garantizada; sin que falten egemplos de
monarcas poderosos, que han tenido parte de.
sus estados sugctos á esta clase de feudos; al
paso que los privilegios de otros ban emanado
d6 Dios mismo. En atencion á esto, siéntome
dispuesta á considerar á esta dama india como
II un miembro de la familia real, y he dispues­
to, por lo tanto, que se la trate sobre este
pié. Solo nos queda ahora que nos rcfirais los
pormenores de su venida á España.

-El señor Don Luis podrá darlos á Vues­
trn Alteza con mayor exactitud quc yo; pues
que esos sucesos le son mas conocidos.

-No, seiior, no; quisiera saLerlos de vucs­
tros propios lauios. Ya soy poseedora de la
sustancia que encierra la historia del conde
do Llera.

Quedósc Colon á un tiempo sorprendido y
penado, pero no vaciló en dar cumplimien­
to á las órdenes de la reina.

-Ha de saber Vuestra Alteza, señora, que
la isla ueHaili tiene sus prlncipcs ma)'ores y

\ menores, prosiguió el almir~nte, los últimos

L= =~-- __ o_o • _

271
do los cualeg tributan un horncnngó de cier­
tn especie á los primeros, y les adeudan cier­
ta sumision, comó ya se ha dicho ....

-Bien ves, marquesa bija, que este es un
Ól'dl'll natural dc goLierno, el cual prevalece
igualmente tanto en las regiones del este co­
mo en las oceiucntalrs.

-.\ la pri mera de cstns clases, continuó
el ínclito Genovés, pertenece Guacanagal'i, dc
quien mucho he dicho ya á Vuestra Alteza, y
ft la última lUaltiuao, hermano do esta noLle
seiiora. Don Luis \'isitó al Cacique lUlIttinao,
y hnlIúhase en 6U cnSll, cnando bajó de lns mon­
tafias Caonaho, famoso gefo cnribe, COIl el ob­
jeto de que fuese su esposa la bclln virgen, que
nhora se encuentra en In presencia real. El con­
de se portó cual cOIHcnia á un gallardo ]lidnlgo
castellano, derrotó á )os enemigos, salvó b la
seíiora, y la trnjo en triunfo á las naves. Re­
sO!l'iósc cntónccs que la princesa visitára á Es­
paña, tnoto como arbitrio do dar mayor lustre
al l ri Un fo de Ins uos coronas, como á fin de po­
nerla á !\alyo, por nlgun tiempo, de las tentati­
"liS ud caudillo carihe, quien es dcmasindo po­
deroso y guerrero para que pueda hacerle freo-

-
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te unu raza tan mansueta como la de Matti- j
nao. I

-Eso está muy hien, sellor) y ya lo he sa- \
Lido; pero ¿en qué consistió lluO esta princesa JI

no se presentára con los demú~ Imlios que com­
ponian vuestro séquito, en el recihiento JlúlJli­
co que hizo la ciudad.

-l\Ianirestb Don Luis un deseo de que tal
no acontl'círse, y yo le 01 mi benia. para que.
él Y su encargada se diesen á la vela desde l'a­
los en derochura, con la esperanza de volver á
juntarnos en Barcelona. Uno y otro juzgamos
á la señora Ozema demasiado superior á sus
compañeros, para que fuese decoroso exhihirla
á los ojos del fulgo en un alarde de esta na­
turaleza.

-No falló finura en la determinacion,
aun cuando huhiese poqulsima prudencia en 1

delcrminal1n, ohservó la reina con algull ta1l- I
to de secatura. Ya la OZlmln hn!>ia pasndo al- I
gunas scmanns só lo tutela de Don Luis:

-Tiene razon Vuestra Alteza; pero In ilus-
tre jóven ha sido puesta hojo la salvnguardia tle '1
la sci\ora manluesa de l\1o~'n. I .

-¿Y ha sido este un paso muy discreto, Don ¡
.._------_._-----_._-------
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Crist6val, ó tan prudente ql1e á él debiérais ha­
ber accedido?

-Señora! esclam6 Luis, incapaz por mas
tiempo de restringir sus sensaciones.

-Silencio; j¡}ven! comal)dólc Isabel; no tar­
daré en interrogáros, cuando falta os haga to­
da vuestra agudeza para qu~ alisteis las contes­
taciones adecuadas. ¿Y esta indiscrecion no la
vitupera vuestro prudente juicio, señor almi­
rante?

-Esta pregunta, señora, ási como sus mo·
tivos, me son completamente nuevas: tengo la
mas impUcita confianza en el honor del conde;
además que me consta que hace tiempo ha da­
do su corazon á la mas hermosa y digna don­
cella de España; amen de que mi ánima ha es­
tado tan absorta en los graves asuntos referen­
tes a los intereses de Vuestra Alteza, que poco
lugar le ha quedado para detenerse en cosas
mas mezquinas.

-Dien os creo, señor, y ya tcncis asegu­
rada mi indulgencia. Sin embargo; para un
sugeto tan esperto, fuá sin du~a una tri~­

te indlscrccion confiarse en la lllconstancl8
de un alma veleidosa, que daba vida al cuerpo

TOMO 111. 22
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de un rapaz Iiv'iano y vagamundo. Y 8llOra;
conde de Llera, tengo que deciros lo que difi­
cilmente conLestar potlreis. ¿.Dais por cierto
cuan Lo hasta ahora se ha dicho?

-Todo es la pura verdad; escelsa ama mia.
Don Cris{óval 110 puede tener motivos de equi­
yocal'SC, aun cuando l~apaz fuese de'semejante
debilidad. Creo que mi casa no ha sido nolllble
en España por sus caballeros indignos ni des­
leales.

-I1nsta ese punto estamos de ncuerdo. Si
vuestra casa ha tenido el infortunio de produ­
cir Un carazon falso y perverso, il lo ménos su­
ya es la gloria-dijo la reina mirando de sos­
layo b su amiga-Je Jár nacimiento á o.lra~

personas que igualar pneden en constancia a
In:; almas mas heróicas de los pasados tiempos.
El lustre que condecora el nOI1lLrc de Babndi­
lIa no depcnuc precisamente de la fidelidad y
veraces juramentos dd que hoy se considera co­
mo cabeza de su solar, pero ... .servios escU­
charme, señor, y no hableis sino cuando os SÜ1­

tais preparado Íi responder á mis preguntas. ¿Es
cierto que en estos dias últimos os hayan incli­
nado ~ucslras ideas hacia el santo matrimo­
nio?
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-Señora, tal confieso. ¿~!l alguna ofensa

el soñnr en la honrosa tel'l'uinacion de UDa so-­
licitud, seguida por tiempo luengo; y la que me
babia atrevido á esperar estuviese finalmente á
la piquera para recibir vuestra propia y real apro­
uacioll?

-Luego sucede lo que me tcmio~ Beatriz!
ese/amó /a reina; y este ser amable él inculto
ha sido engnñado por un casamiento de bur­
leta; pues que ningun vasallo de Castilla osa­
ria hablar del matrimonio as1, en mi presen­
cia, con el c_onocimiento interior de que sus
votos habian sido trihutados á otra muger efec­
tiva y legalmente. Ni asi insultarse habria á
la iglesia y ni trono, aUllque fuese ('1 ofen­
sor uno de los hombres mas perdidos de F.s­
paña.

-Vuestra Alteza me habla con demasiada
crueldad aun mientras se cspresa en enigmas.
¿Me dais' la libertad de preguntaros si llJudis á
mi en tan cortantes observaciones?

-¿De quién estaria )'0 bllulando "j. nó, á
quien pudieran aludir mis palabros? J(¡\'en cor­
rompido, vuestra coneiellc.ia~l'h.erá d~ros el
sentillo interior de vuestra mdlgnldad; san em-

-----_.._--------_._--
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burgo, os atreveis á erguir la frente en presen­
cia de vuestra soberana; aun mas todavia, fJ.

mirar con ros1ro de bronce á esa jóvcn sufrien­
te y sencilla; y á presentaros á eIJa con un
semblante tan sereno cual si sostuviese su coI­
ma la inocencia mas pura.

-Sei'\<lr.o, aunquH yo no seaningun ángel,
por muy dispuesto que me sienta il ('rcer que
Doña l\lercedes tenga un ju!'to lH lIlo ó serlo;
y ni aun pueda )'0 pretender á la plaza de santo
famoso por su perfecta pureza, quizás... en tin,
y por último, señora, soy Don Luis de Raba­
dilla, que estú tan distante de merecer estos re­
proches como de ser acreedor á la palma del mar­
tirio. Permitidmc, señora, pregunte contada
llUmildad, ¿qué claso de falta he cometido?

-La muy sencilla <le que hllheis, ó hien en­
gañado cruelmenle, por medio de un casamien­
to fingido, á esta inculta y sencilla princesa in­
diana, ó babeis COIl inaudita insolencia mani­
festado un deseo de desposaros con otra muger,
bollando los votos ql1e en favor de otra pronun­
ciado JwbJslejs al pie del ara santa. ¿Vos mismo
sabreis de cual de estos dos crimines sois cul­
pable?
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.--olY \'os tnnlbien, tia .... J tu, l\fercedes,

tu tambieu me has creido capaz do (josa seme-.
jallte?

-Recélome que sea demasiado cierto! con­
testó la marq uesa con frialdad; las. pruebas es­
tan patentes á tal punto, qUtl solo un infiel pu­
diera negarles el crédito!

-l\fercedcs!
-No, Luis, respondió la generosa donce-

lla castellana, con un entusiasmo y sentimien­
to que echó al suelo las barrera~ de toda re~­

triccion convencional.-No te Juzgo tan baJO
como todo eso; soJo te considero incapaz de con­
tener tus inclinaciones vagarosas. Conozco tu
corazon demasiado bien, y tu honor Inas que
demasiado, para suponer en ti otra cosa que
cierta debilidad, contra la cual lucharias á la
fuerza, aUllque posihle no te es..

-Loado sea Dios por esto, y loada su Mn­
dre Salltisimn! esclomó el conde quien apenas
babia osaQ(} respirar nüen.tras hablilra Merce­
des. Todo puede sobreJlevarse; menos el quo
de mi semejante concepto tuvieras.

-PI'eciso es poncrun término á esto, Bea­
triz mia, dijo la Feina, , el medio mas sencillo·

----------
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para conseguirlQ es, que procedamos sin demo­
ra á los hechos. Venid acá, Ozema, y haced que
vuestro testimonio decida este asunto sin ne­
cesidad de ulterior opelacion.

La jóven India, quion ya comprehendia el
castellano mucho mejor de lo que podio f'spre­
sarse en el mismo id ioma, aunque estuviese muy
distante aun de tener un concepto eXAclo de lo­
do lo que se decia, obedeció al punto, pues
que toda su alma se hallaba absorta en lo que
estaba pasando; mientras que sus mientes se
veian chasq ueadas cada vez que so empeñ<l Lan en
comprebenderlo á fondo. Solo M{'rccdcs babia
notado Jo que tenia Jugar en 01 iI11(~rior de la
estrangcra, en virtud de que se lo rl'velúran los
cambios de su fisonomia, mientras hllheln emi­
tia sus reproches, y Luis sus protestaciones en
retrue.ql1c; siendo tales los signos que se apare­
cian en el semblante de la Haitiana que era
imposible desconocer en ellos cunn grande ruc­
·se el interés que por nuestro héroe se to­
mase.

-Ozema!prosiguió la reina, hablando des­
pocio, y con lenlisiml1 claridad, á fin de que la
preguntada. pudiese entender e! significado de

I todas sus espresiones. .
,,-
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-Decidme, ¿estais casada, ó no, con Don

Luis de Robadilla?
-Ozema esposa de Luis, contestó la jóven

riéndose y ruborizándose, Luis esposo de Oze-

ma.
-Esto está tan claro como hacerlo pueden

las palabras mas decisivas, Don Cristóval"j y no
suhe á mas de lo quo )'8 esta mugcr me ha re­
petido veces mil, obligada por mis preguntas
tan frecuentes como ansiosas.

_¿Cómo 'J cuando, princesa, se casó con V09

Don Luis'1
-Luis caso Ozema con religion-con reli-

gion español. Ozema casó Luis con amor y de-
ber .,. con manera de Haiti. .

-Señora, dijo el almirante, esto es muy
eslraordinario, Yde buena gana quisiera inves­
tigarlo yo. ¿1\le dú Jicenci a vuestra alteza para
que lo investigue?

-Haced como gusteis, señor, repmo la rei-
na con visible frialdarl.-l\Iis propias mientes

1 mas que satisfechas están; y atañe á mi justicia
I el obrar sin demora.
1\ -Conde de Llera, preguntó Colon grave-

mente á su amigo, ¿admitis ó negais.que sois.
esposo. de Ozema? . .__----------
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zada en el disimulo-el de. un alma demasiado
inocente para quo en ella pudiere caber engaño~
y la cual posee rango y tiene derechos á unas
esperanzas, que harían semejante frau¡)e tan in­
necc&ario como indigno seria. Beatriz, cuento
con tu apoyo, y esto}' segura de que no podrás
bailar disculpa en pró de este des leal caballero,
aunque en al~un tiempo haya sido prez yhonra
de tu propio corazon.

-Señora, á eso no me es dado contestar en
la afirmativa. Cualesquiera que hayan sido 109

deslices del rapaz-,y bien sabe d Cielo que no
es corto su número-el engaño ni la falta de
veracidad entraron nunca en la suma de ellos.
Aun he achacado el modo con que ha puesto á
mi cuidado la custodia de esta princesa á los
impulsos de un eorazon que no tenia por ob­
jeto disim ular los errores do su cabeza, y en la
esperanzo de que la presencia de la jóven pro­
tegir1a me diese mas pronto el conocimiento de
la verdad. Qui!.;iera que ·se interrogára mas do
cerca á (ni huéspeda ilustre, á fin de que nos
cerciorhsem05 de si alguna estraña ¡Iusioo se
hubiere apoderado de sus sentidos.

-Eso es muy justo, observó lsabela, cuyo

.,

280 '"'.-Setior almirante" niego el cargo do pies
á cabeza. Ni yo con ella me' he cnsado~ ni el
pensamiento de hacer tal cosa.. como no fuese
con Mercedes" se ba ocurrido á mi pensamien­
to jamás.

El mancebo dijo esto con premura; y con
la abierta franqueza que formaba un encanto
principal en sus maneras.

-¿No la haheis agrayiado, ni dadola de...
recho para consentirse que el mntrimon\o era
vuestra mira mas santa?

-No, y mil veoes no. Mi propia hermana
no hubiera respeládola )'0 mas que de mi res­
petada ha silla Ozema, como bien puede verse
por el hecho de haberla puesto hajo la salva­
guardia de mi querida tia, y en la compaña de
Doña iUercedes.

-Este parece muy razonablo, señora, dijo
Colon; pues que el hombre respeta á tal gra­
do la virtud en vuestro sexo, que está remiso
en ofendcllaj aun en medio de sus mayores li­
viandades.

-En oposicion á estas protestas, y á tal flu­
jo de virtudes sublimes, 8eor Colon, tenemos
el sencillo testimonio de una muge!', poco ave-

---------------------'
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sentido de la justicia siempre la encaminára á
profundizar Jos méritos de lodo asunto, sujeto
ásu decision .--De sus resultas dcp1)nden los des­
ti nos de un grande de España, y razonable es
que se le conceda campo libre para que le sea
dable vindicarse de tan indecorosa acusacion.
Señor conde, podeis interrognrla en nuestra
presencia, respecto á todos los fundamentos de
investigadura.

-Señora, mal estaria á un cahallero formarse
en hatalla contra UlIa señora, y mayormente, pero
teneciendo esta á la clase, y acostumbrada á los
usos de la estrangera que en presencia de Vues­
tra Alteza se halla-contestó Don Luis con al­
tivez, mientras nI cspresarso de este modo 50 re
subia la sanp;re á las mejillas, conociendo que
á Olema le era imposible ocultar su iuclinJcion
hócia el. Si se lHlcc necesario tal deJJcr, el cumpli­
miento do sus funciones sentaria mejor á cual­
quiera otl'a persona que á Don Luis de Boba­
dilla.

-Como que la incumbencia de castigar ha
de caer sobre mi, observó con calma la reina,
tomaré á mi cargo tan desagradalJle taren.-Se­
ñor almiranle~ dado no nos es el esquivar cual-

•
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quiera ohligacion. que nos allega al mayor atri­
uuto de Dios, esto es á su justicia.-Prillcesa
dicho nos haheis que con vos se ha casado Don
l~uis, y que os considerais como esposa legiti­
ma de él. ¿Donde y cuando OS unisteis con el
jóven conde en presencia de un preste?

Tantas tentativas se hahian hecho para con·
vertiz ó Ozema á la religlon cristiana, que á
la princesa do Haiti se la veia mas familiariza­
da con los términos conéxos con los dogmas re­
ligiosos, que con ninguna otra parle del idio­
ma castellano, aunque presentase su alma una
confusa pintura de ohligaciones imaginarias y
de cualidades mlsticas. Semejante á cuantos no
son adictas á las ahstracciones, su piedad es­
taba mas en relacion con las formas que con
los principios, y mejor dispuesta se hallaba la
virgen de Jos bosques II admitir la virtud de
las 'ceremonias eclesiílsticas que la importancia
de su fé. Asi es que hahiendo comprehendido
la pregunta de la reina, contes161a sin doblez
y si n ninguna intencion de engaBar. . .

-tuis casó Ozema con cruz de cflstaano,
elijo la jóven, apretando contra su seno el em­
blema santo que' el mancebo dádole hubiera en
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Un momento de infinito peligro, "J del modo qUQ

ya ~alJen nuestros Jcctor(~s.~Luis pensar il,Ja á
morrr-Ozema pensar iba á morir-aulbos de-
sear Ser esposos, y Luís caSar con cruz, como
buenos españoles cristianos-Ozema casó Luis
,e~ su ~orazoll, como Haiti, señora, en su pro-
pIO píllS.

. -Aquí existe alguna equivocacion, algun
tnste error, que nace de la diferencia ele idio-
ma.y de cost~mbrcs, observó el almirlllJtc-Oon
LUIs no ha ~~do culpable de semejantc cngaño.
Yo presencie el ofrecimiento de esa cruz el
cual se hizo en la mar, durante los horrore~ de
~na borrasca, y de modo que mo diera del se-
nor. conde el concepto mas alto, pues que le vi
olVidar su propio peligro ú fin de intcresnrse
p.o~ un alma ofuscada complelamentc con las
tlllleblas de la idolatria. AlIi no hubo nada
~: casnm~ento; ~ nadie, á no ser que por mera
lnnorancl~ eqUivocase nuestros usos, imagi-
m11So pudiera que babia pasado olra cosa que
In de dar, en un peligro tan rstremo, y con
el solo fiu de que pudiera serl" útil esa reJi-
q~lin sa?rada á una persona, que todavia 110 hu-
biera disfrutado de las ventajas del bautismo

• -.

$O
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ni de 10s buenos oficios de 'a madre iglesia.

-Don Luis ¿col1firmais esta declaracion,
y no telleis inconveniente en jurar que solo con
este fiu presentásteis la cruz á la princesa? pre-
guntó Isabel al j6ven conde.

-Señora, 1101('5 mas que la verdad. Mirá..;
bamos la muerte de hito en hito, yyo sentia
que esta illrclice espatriada, la cual entregado
se bubiera á nuestra cura, con la sencilla con-
fianza de un párvulo inocente, necesitaua de al-
gun consuelo; y ningun solaz en tan tremen-
do instante me pareció tan á propósito como
ese recuerdo de nuestro Salvador bendito" y
enseña de nuestra propia redencion. Figuró¡;e-
me á lo ménos, que deFpues del bautismo, era
el áncora inmediata para su salvacionl

-¿Os babeis presentado alguna vez con es-
ta jóven deJante de un sacerdote, á abusado por
medio alguno dé su simplicidad?

-Señora, y reina mia; el engaño en mi na-
turaleza no está, y confesaros hó mis debili-
dades todas, en cuanto referencia tienen á es-
ta princesa indiana. Su belleza y sus maneras
seductoras, hablan por si mesmas" así comt>su
similitud á Doña Mereedes dé Castilla. Esta

"

,



--1
286'

últirriu Circuústanóia .me aficionó grand'em'en­
te á ella, .y si mi corllzon no hubiera sido ya
pertenencIa de otra, orgullo mio fUera el nom­
L~ar á Ozema esposa mia. lUlIs para eso nos
Vlmos tarde; y hasta la semejanza me conduz~

co á hacer comparaciones, en las cuales una
muger, criada en la ignorancia y en el paO'lInis-. o
mo, Justo era que llevase la desventaja. No nie-
go que hácia Ozema, me han inclimado algu­
nos momentos de tcrnura; pero que estos ha­
yan podido suplantar el amor que á lUercedcs
profeso, niégolo á pié juntillo. Si tengo que
a~usarmc de alguna falta, respecto lIOtema, con­
Siste esta en que no siempre me ha sido dable
su primir las sensaciones que su simili tud con Do..
ña lUercedes, y su propia é ingénua sencillez­
,mas especialmente lo primero--bicieran nacer en
mi corazon. Fuera de esto, nunca, nunca, ni
en palabra ni en obra he ofendido slldolo do mi
adoracion.

-Esos Beatriz, son los!acentos de lu ver­
dad y de la rectitud. Tu .conoces al conde me­
jor que yo, y mas fácil te es asegurar hasta que
pUnto creer ~od.emos en estas espljcaciones.

-Con mi vld8~ querida ama, respondo de

-----~--_.
._----------
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su veracidad. Luis nada tiene de hipócrita, y
me regocijo-oh! J hasta que grado me rego­
cijo!-al hallarle capaz de ofreceros esta her­
mosa vindicacion de su conducta: Ozema, que
hu oido hablar de nuestras ceremonias matri­
moniales, y ha visto con cuanta devocioll aca­
tamos la cruz, equivocado ha su propia posi­
cion, asi como tambien los sentimientos de mi
sobrino, suponiendose esposa, cuando una j6­
ven cristiana no hubiera padecido engaño tan
cruel.

-Esta probabilidad, señores, es harto plau­
sible, dijo la reina, espresándose con toda la
Suscl'ptibilidad sensihle que era propia de SU sé­
xo, por no decir de sus derechos propios.­
Este asunto hicre la delicadeza de una dama,
prescindiendo que esta sea nada menos que una
princesa. Es decoroso que toda investigacion
ulterior solo tenga lugar entre hembras; al pa­
so que confio en vuestro honor como noble,
y caballeros, que cuanto se ha dicho esta no­
che jamás se repita entre las conversaciones fa­
miliares de los hombres, Yo me constituyo tu­
toro. yguarda de la princesa Ozema; y vos, con­
de de Llera, saLreis mañana mi decisioD fini-
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quita I respecto ó vuestras pretensiones con Do­
ña Mercedes.

Como esto se dijo con toda dignidad régia
á par que femenil, ninguno de los presentes se
atrevi6 á vacilar y baciendo eJ acatamiento de
costumbre, Colon y nuestro béroe ~e saJieron
del cuarto.. Muy avanzada se hallaba Ja noche
cuando la reina l;e separ6 de Ozema; pero Jo
que pasó en aquella entrevista aparecerá en las
-escena) que aun tenemos que describir.

Mientras se hundia 1.. p'lida criatura,
Sin que una man8 su ravor prestara,
Vi que tu senO la piedad hit,Ch.,rll,
Cual peohera de cisne, bla.nc" S pur.. ,"
Que sour~ el 3¡:t113 ell graCI;15 rnd le ele 3.

y por eso te suoro. Geno"CVC\a

COIoERlDGE.

G
\!J&~0(!) la reina se halló á so.­
las con Ozema y Morcedes, pues ~u~­

. so que estuviera presente esta U.lll-

comenzó á deslindar el asunto del casallllen-lOa, . .
to con toda la ternura de un alma se.nsltl~a y

d 'J' da al mismo tiempo que Ulla slOcendade Ica , 23
TOMO IJI. -
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que hacia imposible todo futuro error. 'Las
resultas (~cmostraron cuan natural y cruelmro­
te se ha.IJ~a engañado á si misma la jóven be­
lleza h,altlana. Ardoro~a, confiante, y acostum­
hra?a a que !>e la tuviese por objeto de admi­
raclOn general 6ntre los suyos, habiase imagi­
nado Ozema, que sus propias inclinaciones ba­
lIáran correspondencia en las del manceho cas­
tellano. Desde el momento de \'erse por pri­
mera vez, con el insti.nto penetrante, que es
dote. de su séxo, conoelo la jóven que la hablan
a~lrrlll'ado., ~. al ceder á este reLazar de sus pro.
plOS s~ntlmlentos, fué casi una necesaria conse­
cuencltl de sus relaciones con Don Lu' I., 15 e que
se COn51lltlese en que fuesen reciproc"s L ..

f
U. a mls-

mn alta de espresnrse en voces intelicribl 11'dI' . ::> es, o ) l·

g~n o él sustitUirlas con miradas y gcsticula-
Ciones, contribu)'era al error; y debemos acor­
darno~. qu~ la constancia de nuesLro héroe no
padeclO vtl1ven ninguno, aunque se baLia su­
getado á pruebas asaz severas. El falso signi­
ficado, adicto á la palabra Mercedes" habiaau­
~entado sobre manera la ilusion que llegó
a su eolm . d d "o, en v¡rlu e)a terneza varonil y
dcl esmero con queJa tratára Luis el) todas oca-

:
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siones. lIásta el rigido decoró, observado inva­
riablemente por el Jc Llera, y el estricto res­
peto personal que uácia su protegida mantuvie­
ra, hicieron tamllien su efecto en las sensacio­
nes de lajóven inculta; pues aunque silvestre
y sin luces como babia sido su crianza, el ins­
tinto profundo é inerrante de su misma falta~de
instruccion v su endebleza, cual se nt1vierte en.
fa mayor parte de los que carecen de esta ven·
taja, avisaban á su naturaleza que era muy gran­
de el poucrio que sobre las almas cultivadas y
fuertes estaba cgcrciendo. Agréguense á esto
los csfuerws que se hacian á fin de imbuirle
algunas ideas de religion, y los hondos y la­
mentahles errores que, imperfectamente cspli­
cados, y aun peor comprehendidos, á cousa do
sus sutilezas, se grabttban en Sll ternisima lllma.
Creia Ozcma que los Españoles adoraban ma­
terialmente la cruz. Veiala delantera en todas
las ceremonias públicas, notaba que de rodillas
haciasele acatamiento, Y que en aparicncia se
la invocaba en todas las ocasiones que exigian
compromisos mas solemnes que de ordinario.
Siempre que un caballero bacia un voto, besa­
ba la cruz de la empuñadura de su espada. La

-------------------:-
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gente de mar 'Ia contemplnha con reverencia
y. el almirante mismo bahia hecbo que se cri:
glera una como si gno ele su derecho so bre el ter­
ritorio que le ruera cedido' por Guacanogari. En
u.no palabra, figurÍJIHlse su inec..lucoc..la imagina­
clan que ~ra li1 cruz una prenda establecida pa­
ro garllntlznr el fiel cumplimiento de todos los
co.ntraLos. Con, rrccuencia halJia ella visto y ad­
mirado la precIOsa alhoja que en forma de cruz
cngnlanaba el cuello de nUestro héroe, y como
la coslumhre de su pais requiriera un trueque
de. prcnrl,ls ~e valor, como prucha de afianza­
nllellto nlaL~I~lOnia.l, imaginóse, al recibir «que­
l~a tan COdlCl1HJa Joya, que la enLregaban un
~lgno ue que Luis la toma ha por csposa, en el
IIlstante que la muert!' iba tal \'ez p ,

, J ara siem-
pre !J .separarlos. IHas al/.] de esto, ni su senci-
llez nJ sus afectos la i1luuciall tí raciocinar n'
á creer. I

~)n:óse u~a ,hora antes que pudiese Isahel
esprnmr y elimInar de Ozema todos estos he­

cbo~, aunque no fuese la intellcion de la jóven
IndHl ocultar un apice úe cuanto sintiera; y
en verdad, tampoco tCllia que ocultar cosa al­
guna. Aun quedaba, por desempeñarse la par-

I ¡
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te mas dolorosa de la emislon. Tratáhase de una
jóvcn sincera y sencilla, á quien era preci­
so desengañar, enseñando á su corazon unas
lecciones de insufrihle amargura. Hizose esto
sin embargo; y la reina creyendo preferible
disipar de una vez toda ilusion sobre este par­
tieular, consiguió por fin dor á enLent1er á
qWlnO, que alltes que el conde la bubiese vis­
to á ella, hnhiausc depositad.) sus afectos en Mer­
cedes, quien era, en verdad, su l~sposa legíti­
ma. Nada puede haber mas tierno ni mas rc­
rnenilrnente blando que el modo en que la rei­
na hizo esta comllni<;acion á la beldad iudiana;
pero el golpe rué profundo, é lsabela se echó á
temhlar~ previniendo las COIlSl'cucllcins de su
propia acciono Nunca nutes aquella incompn­
rabIe madre de su pueblo habia atestiguado d
prorrumpir de las pasiones en U/l alma tan com­
pletamente inculta, y la imáp;cn de lo qlle ha­
hin prC'scnci ,ll!O azoró sus t urilados ens uciios
durante muchas 1l0Chcs5ucesivas.

Respecto á CoJOll y á nuestro héroe qne­
dÍlronsc ambos completamente il oscuras, .Ju­
rante ro siguiente semana. Verdad es que Luis
recibió de su lia I1lla esquela muy solazadora al
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dia siguiente de su entrevjs~a con la reina, y que
un page de Mercedes, guardando el mayor sigi­
lo le puso en las manos la cruz que por tanto
tiempo habia engalanado su cuello; pero, á cs­
cepcion de estas dos ocurrencias, vi6se el man­
cebo reducido á sus propias conjeturas. Sin em­
bargo, no tardó en llegar el momento de las es­
plicaciones, y recibió el conde de Llera un avi­
so para que se presentase en el cuarto de la mar­
quesa de 1\1o)'a.

Al llegar al salon, y contrario á Jo que es­
peraba, no bailó en el Don Luis á su tia, ni á
otra persona alguna, Preguntllndo ni page, que
le habia servido de ugier, rccillió por respuesta
que aguardase alli hasta que se le pl'csentilra una
persona que ibn ti reeibirlt'. No era la paciencia
por cierto una virtud deuJ<lsiado sobresaliente
en el caróctcr de nuestro héroe, quicn se ocupó
en pascar la vivienda arriba y abajo, un buen
rato, antes de que se le insinuase con el mas
leve sigilO que habia quien de su visita seacor­
dara. Al ir cabalmente ú llamar á alguien de la
st'rvidumbre, con el objeto de que pasase un
nuevo recado, abrióse con lentitud una puer­
ta, y se le presentó Mercedes,
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La primera ojeada que dirigió 'el joven á su

pretendida le dió á conocer que una profunda
ansiedad mental la traia mal parada. La mano
que ansioso levantó el conde á sus labios es­
taba trémula, y el color en las megillas de la
virgen iba y venia, de modo suficiente para
mostrar que se hallase próxima á desfallecer.
Sin embargo, rehusó aceplar el vaso de agua
que Don Luis I,a ofreció,. desech~ndolo con una
demayada sonnsa, y haclcndo sena á su aman­
te pilra que tomase una silla, o~upó ella con so­
ren idad un escaño, asien to hum I1 de del cual :er­
virse acostumbrára en la presencia de la reln,a.

-He solicitado esta entrevista, Don LUIS,

comenz6 Mercedes, tan luego como h.ubo to­
mado tiempo para dominar sus sensa~l?nes-ll

fin de que en ad&)ante no t,en?nmos motivos pa~

ra equivocar nuestros sentimIentos y des?os. f!s
han sospechado de hoher contraido matrimonIO
con 1& princesa Ozema; y un momento ~~ho en
que estUVisteis en el borde de la perdlclOn, á
causa del desplacer de Doña Isabela, .

-Pero Mercedes bendita, tu á lo ménos ja­
más me im~utasle ese acto de engaño y deinfi­

, lidad!
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-Os halllé con todas las veras de mi alma,

señor conde-pues os conocin harto hien para
sospecballo. Estaba segura de que cuando Luis
de BobadilJa se resolviera á dor un paso seme­
jante, tambien tendría la enterela y el valor de
confesarlo sín vacilamiento. Nunca '!JO, ni por
un instante crel que os habíais casado con la
princesa.

-¿Y ¡Í qué vienen entónces esas miradas tan
frias y á un lado vueltas? ¿Por qué esos ojos bus­
can el suelo en vez de acudir gozosos al encuen­
tro de unas ojeadas en las cuales se deleita el
amor? ¿Qué significan eSü5 rnall('ra~, que si hien
no mnnifiestnn un ódio dceidido, dan á enten­
der cicrtll reserva y <1istnncia que entra noso­
tros jamás hubiera yo supuesto que existir pu­
diesen?

1\1udó de color 1\1ercedes, y mantúvose sin
contestar por espacio de un minuto, durante
cuyo corto inlérvalo parccióle dudDSO el poder
llevar á cabo su propio designio. No obstante
rehaciendo su valor, continuó el coloquio en los
mismos términos que antes.

-Escucbadme, Don Luis, prosiguió la bel­
dad castellana, porque mi bistoria será breve.
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Cuando dejásteís á España, impulsado por mi,
con el objeto de emprender ese grandioso villge,
mucho era el amor que me lcnlais, y de tan gra­
to recuerdo no habrá poller sobre la tierra que
privarme consiga! Si, enlonces me amábais y
á mí tan solo. Nos despedirnos, despues de un
trueque de mútua fé; y 110 pasó un dia, duran­
te vuestra ausencia, sin qne no se me fuesen
horas enteras puesta de hinojos, rogando af cie­
lo favoreciera al al miranle y á sus valientes se­
guidores.

-Amadisima Mercedes! no es eslraño que
la buena venlura baya coronado nuestros esfuer­
zos; pues que las preces dn tal intercesora no pu­
dieron menos de ser atl'ndidas.

-Os suplico, señor que me escucheis. Has­
ta el dia portent.oso qnl~ trajo nuevas de vUes­
tro recrreso ninfl'una es!wsa castl'llélna pudo scn-::"" , n
tir mayor interés por el homhre eu quien todo
su esperar ancorado tuviese, <lue en pró de vos
yo sentí. A. mis ojos prcsentábase el porvenir
brillante y lleno de luz esperanzosa, aun cuanclo
ofuscl\!'e lo presente una niehla de t("mor y de
duda. El mensogero que vino de batidor á la
oorle, fue quien me hizo abrir los ojos para ilus-
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trarme acerca de las tristes realidades del mun­
do, y enseñóme la dura leccion que la gente
joven siempre aprende con lentitud-quiero de­
cir la del desengaño. Entónces fué cuando pri­
mero oi hablar de Ozema, de lo mucho que su
beldad admirábais, y de vuestra prontitud en
sacrificar vuestra vida por favorecella

-San J... ucas hendito! Qué! ¿se atrevió el
belitre de Sancho á herir lus oidos lUercedes, ,
con insinuacion ninguna que lastimase la fuer­
za ni la constancia elel amor que te profeso?

-Naua ha referido que verdad no fuese,
Luis, y no le vituperes por lo tanto. Prepara­
da me hallaba á algun conlraljrmpo de resultas
de SU relacion, y agrauezco á Dios, que vino so·
bre mi por tan lentos grados, quc me dió el
tiemposuficientede preparacion para oirlo. Lue­
go que vi á Ozeron, dejé de estrañar la mudan­
za de tus sentimientos, y apenas reprochártela
pude. A su hermosura, creo, que pudieras ha­
berte resistido; pero la adhesion sincera que te
profesa, su candidez, su atractivo ahondono,
y su modesta jovialidad y naturaleza son sufi­
cientes para hacel" que un amante olvide a una
doncella española.
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-Mercedes!
-No, Luis, dicho os he, que no os echo la

culpa. Mas vale que uaya caido sobre mi este
golpe ahora, que cuando de resistillo 110 hubie­
ra sido capaz. Cierta cosa me dice, que, como
muger legítima vuestra, hubiera yo sucumbido
so el gravámen de un afecto marchito; ahora
empero me queda abierto el claustro, y fJ mi al­
cance los esponsorios con el hijo de Dios. No me
interrumpnis, Lllis,-añadió la virgen hermosa,
sonriéndose dulcementc; pero con un esfuerzo
que denotaba eunn dificil le era aparentar sere­
nidad.-Dura lucba me cuesln el proferir una
palabra,~' respecto á argüir conozco mi total im­
potencia. No llabeis sido capaz de restringir
VUllstros afectos, ni de hacer resistencia á las es­
tnlllas novcuaJes que Ú OlCrna han circuido, asi
como tnmpoco á su hechicera ingenuidad¡ á
esto uebo yo mi perdida; á esto debe ella sU
gallancia. Es la volulllarl del Altlsirno, y procu­
ro convencerme que ha de reuundar paro mi en
cterna ventajn. Si en efecto me bubiese yo
casado contigo, la ternura que aun ahora está
rebozando cn mi pecho-pues no prcteDllo ocul­
tarla,-se hubiera benchidó basta el punto de su-
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plantar el amor que á mi Dios le debo; asi, mas
vale que bayan tenido las cosas este desenlace.
Si la felicidad no ha de ser mi dote sobre la tier­
ra, asegurarla habré en un mundo porvenir...
Pero no por eso perderse ha en este la felicidad
toda: aun me es dado orar en pró vueslra, asi
como en favor mio; y vos yOzema, de todos los
seres sobre la fn del globo.. tendreis siempre
en mis precesellugar favurilo.

-Esto es maravilloso, Mercedes, .. lon cruel,
tan intempestivo é injusto, que apellas puedo
creer á mis propios oidos'

-Dicho os he ya que la culpa no es vUes­
tra. La hermosura y franqueza de Ozomo son
mas que suficientes para j liS! i(icaros; porq ne Jos
hombres ceden á los senlidos, mns bien que al
conlzon, co cl escogimiento ele sus amores. Lue­
go-aqui lUercerles seoncendió el1 vivocarmill-­
una doncella haitiense puede valerse de un po­
derio que le l;stario mal ti ulla damisela cris·
tiana. Y ahora llegaremos á unos hechos que
apuran por una pronta decisioll. Owm<1 ha es­
tauo mala ... está llIala ... y de grave peli¡uo se­
gun creen su Alteza y mi tutora, y aun segun
lo afirman los facultativos-pero en vuestro po-
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derestá, Don Luis, clJevantarJa, como'quIen di­
jera, del sepulcro. Pasad á verla ... decid tan
solo la palabra que asegure su dicha... decidle,
si todavia no os habl'is casado con ellu segun la
costumbre de España, que lo bareis ahora ... y
aun mas, haced que uno de los sacerdotes, que
la asisten constantemente, á fin do prepararla
para recibir el santo bautismo, verifique la ce­
remonia esta mañana misma, y no tardaremos en
ver á la princesa devuelta á ser la criatura jo­
vial, risueña y radiante que se ostentára cuando
por vez primera bajo nuestro cuidado la pusis­
teis.

-¿Yeso me dices á 011, Mercedes, con cal­
ma ~'deliberacion, cual si las polaInas que tus
labios emiten, fuesen las espresiones de tus mis­
mísimos deseos y sentimientos?

-Con calma puedo pareceros que lo digo,
J_uis, contestó nuestra bero;na en tono ahoga­
do,-y con deliberacio'l1 si que lo pronuncio.
Casaros conmigo; mientr<Js preferis á otra, no
puede ser. ¿.Por que nó entonc~s dejaros con­
duir á donde os guie vuestra alma? El dolo de
la princesa no será pequeño; por que una hija del
c1auslro poco hecesita el oro, y para .nada le
bacen falta las haciendlls!

-------- _..... --- ----------
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Fijó Luis los espantados ojos en la entu­

siasta doncella, la que ahora se presentó á su vis·
ta aun mas amable; en seguida levantándose,
anduvo por la habitacion durante algunos tres
ó cuatro minutos, cual si quisiese domeñar á
fuerza de Recion física la agonia mental. Lue­
go que hubo conseguido sosegarse un Iloco,
volvió á su silla, y tomando cariñoso la mano
que .Mercedes sin resistencia le abandonára, re­
plicó á la propuesta estraordinaria de la jóven.

-El velar tanto cabe el lecho de tu enfer­
ma amiga, y la cavilacion continua sobre esta
materia, te han trastornado un si es no es los sen­
tidos. Ozema no tiene cabida en mi eorazon por
el medio que piensas, ni tuvo jamús otra en él
que pasase de una inclinacion en mera Y va-
garosa.

-Ah! Luis, inclinaciones efimeras y vaga-
rosas.-Tales-prosiguio la doncella apretán­
dose el corazon con ambas manos-nunca tu­
vieron cabida aqui!

-Tu educacion y la mia, Mercedes, tus cos.-
tumbres y las mias ... aun mas tu naturaleza
y los elementos mas toscos de la mia, no son ni
pueden ser unos mesmos. Si lo fueran no Le ieJo-
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latrára yo como ahora lo bago. Si no existieras,
la certeza de casarme con Ozema, no labraría mi
dicha. Mas existiendo tú, y amándote como lo
bago, acarrcarme hubiera tal desventura que
lo la soportaría ni aun mi naturaleza tan bo­
)'ante. Bajo ningun titulo puedo yo ser jamás
el esposo de la India.

Aunque un destello de contento ilumino el
rostro de Doña Mercedes por un instante sus ele.
vados principios y sus purísimas int;llciones
suprimieron en breve aquel momentáneo é in­
voluntario triunfo, y hasta con gesto de repro­
cbe, emitió cJla su respuesta.

-¿Es esto justo con referencia á Ozema? ,No
ban abusado de su simplicidad esas inclina~io­
nes efimeras y vagarosas? ¿No exige el honor
que vuestros actos rediman ahora las prendas
que cuando menos ha dado vuestra irreflexion?

-Mercedes... muger adorada ... escúchame!
Has de saber; que no obstante todas mis lioc-. o
rezas y deslices, nada tengo de botarate. Jamás
mi irreflexion ha dicho una silaba que mi co­
razon no confirmára, y nUnca ese corazon in­
clinado se ha á otro objeto que á ti. En esto
consiste la gran distincion que establezco entre
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ti misma y las demas que á tu séxo pertenecen.
No es la de Ozema la única forma, no son los
suyos los solos ellcantos que puedan haber atrai.
do de mis ojos una mirada vagamuuda, Ó ar­
rancando de ellos algun signo de admiracion tan
insignificante e·omo esento de malicia; pero"
tu, amor mio tienes aquí dentro tu suntuario,
y ya te contemplo como formando parte de m
mismo. Si supieras cuantas veces tu sagrada
imágen ha sido para mi una amonestadora aun
mas fuerte que la conciencia; en cuantas oca­
siones el recuerdo de tus virtudes y de tus afec­
tos, han vencido. cuando basta la idea del de­
ber; de la ruligion y los lecciones de mis dias
pueriles habian sido olvidadas, comprenderias
la diferencia qne bey rntre el amor que te pro­
feso, y esas que en befa bas repelido como in­
clinaciones efimeras y v<lgarosas.

-Luis, yo no debia escuchar esas alicien­
tes palabras, que provienen de una bondad de
corazon, que solo me ahorraria un dolor actual
para hacer al fin mas profundos mis quebran­
tos. Si tus afectos nunca padecieron mudan­
7.8 ¿por qué la cruz que por despedida te di,
posó de tus manos á poder de otra persona?

l.
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-Mercedes, tu ignoras las tremendas circuns_

tancias en que nos hallábamos cuando me des­
hice de la cruz. Mirábamos de hito en hito la
muerte, y yo di la hendita alhaja como un sim­
bolo que ayudar puJiese á un alma pagana en
su último apuro. Que aquella dádiva, ó mas Lien
lo que presté por unos momentos, se equi­
vocó por una prenda matrimonial es un des­
graciado error, que tu propio conocimiento
de 109 usos cristianos te dirá no estaba á mis al­
cances preveerj de lo contrario, ahora pudiera yo
reclamarle como á esposa mia, en atencion á
que tu fuisle quien primero me la endonaste.

-Ah Luis, cuando te di aquella cruz qui­
se entendieras que te garantizaba mi fé para
siempre.

_y cuando me la devolviste, en esta sema-
na ¿qué solucion he oe dar á lu deseo?

-Te la remití, Luis. en un instante de es­
peranza revivienle, yen obediencia á ~na 6ruen
de la reina. Su Alteza es ahora tu amIga firme,
r todo su anhelo es vernos unidos, pefo lo im­
pide la triste condicion en que OteDla se halla,
á quien todo se le ha esplicado.-Todo, segun
me temo esceplo el verdadero estado de lus, 2~

To;\1O 1lI. ·1
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sentimientos, en cuanto respecta á entrambas.

-Doncella cruel! ¿Será cosa de que jamás
se me crea?-de que nunca vuelva yo á ser fe­
liz? Júrote, queridísima Mercedes, que tu sola
eres la dueña absoluta de mi eMazon.-Que en
compuña tuya, contentariame de vivir en una
choza, y que sin tí, yo fuera desgraciado sobre
un trono. Eien podrús cr(~cr esto, cuando me
veas becúo un infelíce, "agando por la tierra,
indiferente tanto á los ohjetos cuanto á las es­
peranzas, tul vez despreciando mi opinion mis­
ma, quizás porque solo cn tus manos estuviera
hacerme y conservarme el bombre que ser de­
bcria. Acuérdatc, :Mercedcs, de la inOuencia quo
tencr tees dado; que tencr deLes, que tener has
sobre un jóven de mi tcmperamento y pasiones.
Ha tiempo que tonsiderado te he como b mi
angel tutelar, como áun genio queá sus antojos
puede amoldarme , y hacerme subir cuando caen
otros. Contigo si esceptuas la impaciencia que
tus dudas. originan, ¿no soy siempre tratahle y
mansueto? ¿Has visto que Doña Beatriz me co­
brase el diezmo siquiera del poder que sobre mi
egercc, y has dejado tú vez alguno, de domar
mis humores mas escéntricos y temerarios?
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-Luis, Luis, nadie que lo baya conocido

ha dudado nunca de tu corazon! Dctúvose Mer­
cedes mientras el trastorno de su faz probó que
la en6rgica sincel idad de su amante, casi había
becho yacilar sus dudas respecto ó. su constan­
cia. Siempre, sin embargo, retornaban s~s pe?­
samientos á las escenas del viage, y su Imagl­
naCÍon la religaba al lecho de la mal ferida prin­
cesa Indiana. Despues de Una pausa que duró
un minuto, prosiguió la jÓ\lcn en tono sumi­
so y humillador-No negaré cuanto solaza á
mi corazon el oír semejante lenguage, que mu­
cho me t;mo he escuchado con demasiada
prontitud-añadió ella.-Sin cmharg.o, dificil
lo encuentro el creer que puedas olVidar nun­
ca á una que hasta ha arrostrado los ataques de
la muerte, á fin de cubrir tu cuerpo contra las
saetas de tus enemigos. , I

-No creas eso, amada Mercedes; tu en e.
lugar de Ozema babrias bccho otro tanto" y as l

he de considerarlo siempre.
-El deseo lo tendria yo, Luis; prosiguió la

j6ven, con los ojos bañados en lágrimas, pero
quizás no fuese mio tal poder.

Lo harias... lo harias.•. te conozco dema-
siado para d~darl_o:..._-_-~-----
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-Si pecado no fuese, envidiaría á Ozemll.

Temo que de eso has de pensar, luego que tu
ánima se canse de los atractivos que ha)'an per­
dido su novedad.

-Tú no solamente lo harias, sino aun mu­
cho mejor. AdemiÍs que Ozema se espllso en
querella propia, mientras tú en la mia espues­
to te hubieras.

VC\lvió á enmudecer Mercedes, y pareció re­
flexionar profundamente. HalJíanscle ilumina­
do los ojos con los halagüeñas aseveraciones de
su amador, y, en despecho del gencroso con­
sagramiento con el cual bobia resuelto hacer sa­
crificio de sus propias esperanzas, á lo que ella se
imaginára hubiera hecho feliz á su amante, la
influencia seductora del afecto correspont.lido,
iba á toda prisa l'eauquiriendo su poder.

-Ven conmigo, Luis, para yer á Ozema,
continuó ella por fin.-Luego que la veas, cn
su estodo presente, entenderás mejor tus pro­
pias intenciones. No dehí haberte permitido que
hicieses resuscitar tus antiguos sentimientos, en
Ulla entrevista privada, sin que Ozema se ha­
llase presente; eso seria equivalente á decidir
e,'~juiciQ, sin oir mas que á una de las parles.
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Y Luis,-oqui 'su rubor acrecentado, efecto
del sentimiento, no de la vergüenza, puso á la
jóven en estremo bella-y, Luis; y hallases mo­
tivo para mudor de lenguoge despues de tu vi­
sita á la princesa, por muy duro que sufrirlo me
sea, puedes estar seguro de mi perdon por cuan_
to ha pasado, así como tambíen de mis oracio­
nes ...

Hondos sollozos interrumpieron á l\ferec­
des, quien se detuvo un instante para enjugar­
se las lágrimas, y rechazando la tentativa de
Luis para estrecharla entre sus brazos, á fin de
consolarla, con unos celos sensitivos de las re­
sullas; sensllcion sin embargo, en que tuvo· mas
pllrte la dclicotlezn que el resentimiento. Lue­
go que se huho secaJo los ojos, y hecho de­
saparecer los demás. indicios de su agilocion,
sirvió de guia á su amante para conducirle
á las hahitaciones de Ozcma. donde se espera­
bo la presencia del jóvcn.

Sorprendiúsc l .. uis al entrar en el cuarto;
un poco. por hallarse en presencia. de la reina y
del almirante, y mas al advertir Jos destrozos
que la frustraciou bobian hecho en los formas do·
Ozeroa. EL rostro de la jóven. india· cubria una



, •.• JiE
r _.

L.

310
mortal palidez; lanzaban sus ojos un brillo que
parecía sobrenatural; y apesar de eso se la
veia tan debilitada, que era preciso se recos­
tase sobre unos cojines. Escapósele una escla­
macion de inficticio deleite, luego que vió á
nuestro héroe, yen seguida, se tapó la cara con
las manos, en confusion infantil, cual sí se
avergonzáse de dar á conocer el gozo que sen­
tia. Condújose Luis con varonil dignidad; pues
aunque algo le pellizcase la conciencia, al traer
á su recuerdo las horas que dejára transcurriese
en sociedad con Ozema, y el modo en quo
momentáneamente acatára la influencia de su
hermosura y sencir/ez seductora, tomando el
as unto por mayor, ahsolvíase á si mismo de
cuanto pudiera acbacarsele como falta, y e.spe­
cialmente de hnher sillo desleal á sus primeros
amores, y de toda idea de seduccion ni de enga_
ño. Con el mayor respeto alzó á sus lllhios la
mano de la jóvcn Haitiense, con Una franque­
za y ardor que denotaban la fralernnl ternura y
el respeto, mas bieu que la pasion ó las emo­
ciones de un amante. No se atrevió Mercedes
á vigilar sus ademanes; al paso que no se le
fué por alto la ojeada de aprobacion que diri-

:--_------_._------------
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Riera la reina a sU tutora, luego que su aman­
te se allegára al Jecho, donde Ozcma yacia. In­
terpreto la virgen castellana esta mirada como
señal de que el conde se habia conducido de
Una manera favorable á sus propios intere­
ses.

-Muy demudada y rendida baJlais á Ja prin­
cesa Ozemu, observó la reina Isabel, Aquien so­
ta perteneciera interrumpir un siJencio que ya
parecía asaz cobihidor.-Nos hemos empeña­
do en ilustrar sus mientes respecto á nuestros
dogmas retigiosos, y á duras penas, y por fin,
ha consentido en que se le administre el ¡anto
sacramento baptismal. Ahora mismo está el señor
Arzobispo preparándose para la ceremonia en mi
oratorio, y á la vista nuestra se halla la bendita
perspectiva de rescatar de las garras del espíritu
malvado esta alma preciosa.

......, Vuastra Alteza liene siempre sobre el co·
raZOlI el bien cst,?r de sus súhditos, dijo Luis
haciendo un acatamiento profundo á fin de ocul·
tar las lágrimas que la condicjon de Ozema ha­
cia que manáran de sus ojos. Mucho me temo
que este clima nuestro haya sentádole mal á)a
polnl:! princesa de Haiti, puel que observé en
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Palos yen Sevilla que cuantos Indios enfermaban,
tenían poquisima esperanza de tornar á lasalud.

-¿Es esto cierto, Don Cristóval?
-Señora, creo en mi ánima que es la pura

verdad. Sin embargo, cuidádose ha de sus almas
así como de sus cuerpos, y Ozemll es la última
de sus compatriotas, ahora en España, por re­
cibir el rito santo del cristiano bautiflIDo.

-Señora, dijo la marquesa, apartándose del
lecho, con la sorpresa y el interés grabados en su
semhlante.--Recelo que dcspues de todo se han
frustrado nuestras esperanzas. La pri ncesa Oze­
maacabadedecirnosal oido, que es precisoselce­
lebrenen su presencia las nupcias de J...uis yMer­
cedes antes de que ella se someta á entrar en el
gremio de la iglesia por titulo ninguno.

-Esto, Beatriz, no dá á entender que se
halle en perfecta razon, y sin embargo, ¿qué
pnrtido hemos de tomar respecto á un alma tan
poco ilustrada con la divina luz quc emana de
arriba? Este es algun delirio pasagero, y que­
dará acalmado antes que el arzobispo se baile
listo para la ceremonia.

-Tal no creo, sehora. Nunca la he visto
ma~ decidida ni despejada. Por lo comuo la ve-
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mos mansueta y tratable; pero ahora ba- dicho
Jo que á Vuestra Alteza referido hé, t~es veces
consecutivas, y de modo que pOlle fuera de to­
da disputa la aseguranza de que habla de veras.

AlleO'óse la reina entónces al lecho de la j6-
ti

ven india, 'Y habló á la enferma largo rato, y
con cariñoso interés. Entretanto conversaha el
almirante con Doña Beatriz, y otra vez acercóse
el conde á nuestra haro¡na. Traslucíase en am­
bas la evidencia de las emociones; mientras ape­
nas se atrevía á respirar Mercedes, sin saber
lo que deberia esperar. Pero unas cuantas pa­
labras que le susurraron al oido, aseguróse la
doncella, aresar de sus generosos esfuerzos de
scntir en favor de Ozema, que era suyo el co­
ralOO de nuestro héroe. Desde aquel instante,
desccho l\lercedes todas sus dudas, y miróáLuis
cual siempre babia acostumhrado.

Como cs el uso en presencia de las personas
reales llevóse el coloquio en voz sumisa; pa-, .
sándose un cuarto de hora antes que anunciase
un page hallarse dispuesto el oratorio ó capilli.
ta, abriendo al entrar las puertas que condu­
cian á este privado y doméstico santuario.

-Esta terca muchacha se mantiene en sus
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trece, marqu~s8 bija, dijo la reina separándose
del lado del lecllO, y no sé que contestarte. Es
crue~ no .c~ncederl.e los medios de conseguir la
gracia dlVma, y Slll embargo, la solicitud que
hace á fa,vo.r de tu sobrino y de tu pupila, pa­
réceme sublta y fuerll de tiempo.

-Respecto á eso podeis contar de antema­
no señora, con la indulgencia de mi sobrino'
?unque ~~c11O dudo quc Merceues se preste cor;
Igual facIlIdad á la medida. Su naturnlczn mis­
ma es una mistura do religion y de decoro.

-Asi lo supollgo yo. Una doncella cristia­
na dch~r~ tener tiempo de sobra á fju de prepa­
rar su 8nlllla para tan santo sacramento con el
auxilio ue la prcco y de la confesion. '

-y sin embargo, seiiora, he conocido áal­
gunos desposarse sin requisitos tales. Un tiem­
po _hubo en que Do? Fernando de .l\ragon y
Dona Isabel de ~a~tllla no tuvieron escrúpulo
porque esos requIsitos les fallasen.

-Tal tiempo nunca existió, Deatriz. Tienes
costumbre de hacer que retroceda la membran­
za nli~ á fa época de las pruebas y de In juven­
tud, sIempre que te empeñas en que triunfe al­
gun deseo de los tuyos, tan favorito como mal
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considerado. ¡,Y juzgas de todas veras que tu
pupila prescindiría de la falta de preparativos

y de tiempo?
_Señora, no se de lo que ella esté dispuesta

á prescindir; pero lo que si m~ consta es que
si hay en España una muger, dispuesta en es­
piritu, en pró de los ritos mas sugrados de la
iglesia, esa no puede ser otra tI.uc Vucstr? Al­
teza misma, y si aun faltase qUIen, ademas, os

señalaria'ú mi propia pupila. .' .
-Anua, anda, Beatriz, la lisonja te slCnta

muy mal. Nadie se encuentra listo á t?d.as b.o­
r3S, y á todos nos hace suma falta el VigIlar ~n­
cesnnterncntc. Haz que Doña Mercedes me siga
á mi cuarto, pues quiero hahlar con ella saLte
este asunto. A lo menoS. no quiero que haya
una sorpresa poco femenil y uecorosa.

Dicho esto rctiróse la reina. Apenas hu-
bo entrarloen Sl; gabinete, cuando se introdujo en
61 nuestra heroina con pasos tílllidos y vergonzo­
sos. Luego que sus ojos se encontraron con los
de su soberana, echóse á llorar Mercedes, Y
dejándose caer de rodillas volvió a esconder la
cara en el ropage de Doña Isabela. No lardó
en domeñarse este prorrumpimiento de sus sen-
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saciones, y enderez6se la doncella á fin de aguar­
dar el beneplácito de su régia ama.

-Hija mia, comenzó la reina; supongo
que ha cesado ya todo recelo en ti respecto al
condecito de Llera. Bien conocidas te son las
miras de tu tutora, asi como las mias, y pue­
des con toda seguridad, en un asunto como el
presente, referirte á nuestras cabezas mos frias
y á nuestra espclicne/a mas baqueteada. Don
Luis te ama, y nunca ha profesatlo amor á la
princesa, aunque no esturia fuera de lo natu­
ral, que Un jóven impetuoso, al hallarse cspues­
lo por tanto tiempo á una tenlacion seuuclofa,
diese á traslucir algun sentimiento pasagero y
superficial hacia una jóven dolada de tanta na­
turalidadad y hermosura.

-Todo eso lo ha ndmitido Lnis} señora;
nunca fué inconstante aunque tal vez baya si­

"-do dchil.

-Hija mia, esa es unu Icccion durlsima de
aprender, en esta cpocn de tu vida, dijo con
gravedad la reina; pero mas dura aun hubiera
sido para ti, si diferido se hubiese basta que la
ternura mas íntima de la esposa hubiera rele­
vado á los impulsos de la inesperta amante.

~====------------¡~
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Ya has oido el dictálnen de los sabios docto­
res; y este dá poquisima esperanza ,de que la
princesa Ozema pueda quedar con Vida.

-Ah J señora, su destino es verdaderamen­
te cruel! El morir en lre estran geros, en la
flor de su edad, y el eorazon despedazado C011

el peso de un amor no correspondido!
-y sin em bargo, Mercedes, toda vez que

el Cielo se abra á su despertada vista, luego que
se concluya para ella la última escena terrenal
felice l.labrá de ser la transicion; y los que su
muerte lamentáren, mejor mil veces harian en
celebrarla jubilosos. UlIa vl"gen tan jóveu éjll~­

cente; la pureza de cu)'a alma se IIOS ha mani­
festado tan esenta del mas leve doblez, por de­
cirlo asi, y la que hemos visto que de ~ada ca.
reciera, á no ser de los frulos de una lllstruc~

cion piadosa, poco tiene que recela.r atento a
errores personales. Cuanto se necesita en pró
de un ser semejante, es colocarla de.ntr? del
santuario de la gracia de Dios, consiguiendo
para ella, el sagrado rito del b~utis~o, y alea,n­
zado esto no tiene nuestra IgleSia un obiS­
po que finir p~diese con e.speranzas mas segu­
ras de un glonoso porvelllr.
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-Esa santa ceremonia vá á administrársela

abara mismo el señor arzobispo; segun he oi­
do, señora.

-Eso depende de tu voluntad basta cierto
punto, hija mia. Escúchame, y no te precipi­
tes en tu decision, que puede comprometer el
salvamento de un alma humana.

Refirjó en segujda la rejna á Mercedes )a es­
traña súplica de Ozema, adhibiendola á su co­
locutora en términos tan seductores y dulces,
que produjo en ella menor alarma de la que
anlicipára la material Isabela.

-Doña Beatriz habia concebido un proJecto,
queá primera vista pudiera aparecer, plausible
pero el cual sancionar no puede la reflexiono Eran
sus miras hacer que el conde se casase perso­
nalmente con Ozema.-Estremecióse Merce­
des, y tornóse mas pálida que las cenizas­
con el ohjeto de que las últimas horas de la
jóven estrangera fuesen solazadas con fa cons­
tancia de verse esposa del hombre á quien ido­
lizaba; pero yo he hallado serias obje(,ciones
que ofrecer en contril de semejante delermina­
cion. ¿Cual es tu dictámen sobre esto, hija

! I_~~~~_--
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. '-Señora, si yo pudiera creer•.• como re­

cientemente lo bice; pero ahora de ninguna
manera que profesase Luis á la princesa una pre­
'dlleccion semejante, que fuese dable le condu­
gera al fin á sellar la felicidad de aquel afecto
mútuo sin el que dehe de serel matrimonio una
maldicion en vez de una dicha; yo seria In úl.
tima en oponerme; aun mas, creo que basta
pudiera suplicar de hinojos esa gracia de Yues­
tra Alleza, pues la que urna de veras no pue­
de tener otra mira que la de afianzar la felici­
dad del ohjeto á quien prefiere. l\Jas estoy se­
gura de que el conde no profesa á Ozoma aquel
cariíio que es necesario para esto fin; yI seño­
ra, ¿no seria una accion profana recibir los S3­

crnmentos de la iglesia, bajo la garantia de unos
votos que el corazon no soJo deja sin corres­
pondencia, sino contra los cuales se encuentra
en actual lucha?

-Escelente niña! Esas son precisamente mis
propias miras de la cueslioll, y las razones, en
que apoyada, he contestado á la marquesa. No
es justo que de juguete nos sirvan los ritos de
la iglesia, yes nuestro deber someternos áaque­
llos pesares que pueden aplícársenos de6niti-
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vamente para nuestro eterno bien estar; aun­
que mas duro sea el sufrir los agellos que los
propios. Solo queda que decidir sobre este ca­
pricho de Ozema, y que te resuelvas á casar­
te aborll mismo á fin de lograr que la jóven in­
dia consienta en recibir el sagrado bautismo.

Apesar de la sumision de sentimientos, con
la cual amaba lIucslra heroina á Luis, necesi­
to de luchar fuertemente con sus hábitos y con
sus ideas de conveniencia antes de dar este gra­
ve paso tan de súbito y con tan breve prepara­
cion. Triunfaron, sin embargo los deseos de la
reina; pues que sentia Isabela que una inmen­
sa responsabilidad gravitaba sol)re su propia al.
ma, al permitir que muriese la estrangera sin
que fuese incluida en el redil de la iglesia. Lue­
go que Mercedes se avino, despachó la reina
un page á la marquesa. de Moya, y luego, así
ella como su jóven protegida se arrodillaron, y
estuvieron juntas una hora, ocupadas en los
egercicios espirituales adecuados á la oca­
sion. En esta guisa, y sin desperdiciar un so­
)0 pensamiento sobre las vanidades del toca­
do, al paso que enclavando todas sus mientes
en los preparativos que el lanee requeria, se
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Presentaron áfjlinlla§ dos mugercs incom­
p:lr;l!l!ns á la p!lerta de la cllpilla real,
dond l~ acnhaban de tr<\sladar á Ozcma en su
lecho. Hizo la Ulilrqllcsa que cuhriesen
de un velo hlanco la cabeza de Mercedes,
y al gunas ligeras varincioncs habian tenido lu­
gar ell sus \'csLi<1urat:, para cumplir con la c1e­
fcrllllcia habiLlIal que su tributaba al ara sagl'a­
da y ó ~lIS ministros.

Ya se hallDbun reunidas nlli algunos doce
personas, merecedOl'ns de la rógia confiallzu; y
al ir li darse las mallos los novios se presentó el
rey Don Fernando con \"isihle prllJnuraJ yIle"an­
do en la 0111110 unos papeles, cuyo exárnen le
bahinn precisauo ú interrumpir la cita ylos de~eos

de su nmada consorte. El soherallo ue Castilla
era un príncipe de augusto talanle, y cuando
le COllvcniíJ, dificil fuera hallar un monarca so­
bre la tierra que descmpcñaso SU papel con mas
gracia ni con milJor di¡::-lJidad. Haciendo una
seña ni arzobispo p:lfn que detuviese la rc­
rernonia, mandó á Luis que hincase en tierra
una rodilla; y Juego echándole sobre Jos hom­
hros el collar de una de sus ordenes mas ho­
noríficas, le dijo:

TmlO IlI. 25
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-Alznos abora, noble caballero; y siempre

ypor jamás cumplid con vuestros deberes respec­
to iJ nuestro amo celestinl, como atento 9 nos
cumplido últimamente los habcis.

Galardonó Isabela á Su marido por esta
gracia, COII una sonrisa de nprobacion, ~. la ce­
remonia prosiguió inlllcdia1ulllenle. Despues
de los preliminares ele coslllrnurc quedaron ues­
posndos nllc5ll'os dos jÓVÜfll·S. y púsose fin á
los SOICOIlH'5 ritos. Conoció M4\rceJes, do le­

sllllns dcl nn\oroso abl'ílZO quc su marido le dió,
que ahora le habia c.omprelldido, yen momen­
to tan deleiloso horróse de sus mientes hasta
la imiJgen uo Ozema, rchozanuo con la pleni­
tud de su propia felicitlad. Colon habia servi­
do de padrino á la novia, honor que el rey le
deslinára, mientras el mismo soLerano se co­
locó al lado del novio, y aun se dignó tocar
con sus mallos el yugo que en el velatorio co­
}occ1fon sobre Jos JJDm]JfOs de Jos rccjen casa­
dos. Entretanto Isnrel no se apartnha del lecho
de Ozema, cusas facciones no dej6 de vigilar
mientras transcurriera la ceremonia. No baLlia
tenido ocasion de hacer público alarde de su
inlcrés en favor de la novia" pues que sus SCIl-
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timientos babian rchutado de tODaUDO en co­
munion intima y cariljosa.

No hahia invitado la reilla á su esposo ni á
ningullo de I.os acompañunles para que se que­
dó,.;} h presenciar el buutisrno deOz.cma, en aten­
cion á su sentiiniento delicado ú favor de la zo­
wbra que advcrtia np.ilabn á la princesll, y de la
cllndicioll dB UlliI lll11lo\f'r oslrangera, que por há­
bilos r opiniones se hal/illw rcvesliull de buena
parte de los sagradc/s dr.rechos onexos al poder
real. Hauia advertido la intensidad de sentimien­
to con que la doncl'lla medio cuila vigilaba las
acciones del arzohispo y de los novios, mientras
corrieran lile lágl'imos de su~ propios ojos, al
nolar la lucha entrc el amor y la Ilmistau, que
se rdrntalla en tocios 1(ls lineamentos de su pá­
liuo roslro, aunque todavía estremadamentc
hccbicero.

-¿O;;nde cruz? preguntó con amin Ozcmn,
mientras 1\Jercedes se inclillDhn con el ohjeto de
estrechar entre sus hrazos IlIs desgastadas for­
mas de la jóvcn India, y besarle 105 labios.­
Dá cruz ... Luis no casar con cruz, .. dá cruz
b. Ozema.

lUercedcs con sus propias manos, sac61a cruz

_.---------------
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del seno de su esposo, donde hahia estado npe­
gnda á SU cOJ'azon ¡lesde que se In devolvieran,
y se la PUgO á la princesa en los manos. .

-Entonces no casal' con cruz! balbllcló la
virgen de las selvas, hroti\lluole de los ojos grue­
sos lágrimas, que casi la impedian contemplar
la bien apreciada .l0}'Il.-Ahora señores, pronto
haced Ozcm¡¡ Cristilllln!

]~mpeznba la es(.()na Ú IHlr(~rgc dcmnsiado so­
lemne y scnsibiliznnlc para dar múrgcn á mu­
('.h:1s pala\lI'as, )' el arzobispo, il una selial que le
dirigib la reina, diú principio ú la ceremonia.
]~sta fué de corlísima duracion, y In hondado­
sa naturaleza ue hahel no lnrdó en tranquili­
zarse con In aseguranza de que In cslrnlJgera, ú
quien juzgaba ohjeto de su cuidado cspf'cinJ,
hahia quedado alistada bajo las banderas de la
iglesia.

-¿Es Ozema tristinna ahora? preguntó la
j6ycn Indín con llna prontitud y sencí/[cz que
bizo á cuanlos presentes estaban mirarse unos á
otros Con sorpresll y angustia.

-Ahoro bijn mía, teneis la aseguranza de
que la grllcin de Dios sca otorgada á vuestras
preces, rcspondióle el prelado, lluscadla con

--_._-...------------------_.

325
VUf'stro corazon, J lo que tan pro\imo está, se­
rá uendecido.

-Crist ¡ano DO casar pagano•.• cristiano ca­
sar cristiano.

-Es') muchas ,'cces te lo han dicho, polmt
Ozcma, dijo la rciu¡J Isabel¡ tal rito no puede
50lemnizarsc debidamente entre cristianos y pa­
ganos.

-Cristiano casar primero señora que el ama
mas.

_)!UT cierlo. El hacer lo contrario seria
Un,1 ¡orra'ceion de su vofo y ona burla á su
Dius.

-Así pl~nsar OzelDa... pero el poder casar
~!:::unda mu Sf!T ••• esposa inferior ... señora que
a~c tuego... Luis casar :!\1erccdcs', primera mu­
ger ror~lue am~r ID/:jOf; Juego C-1sar OzemaJ se­
{!UlHh m!.H!ef.••• ¡¡;u:!cr menos alta •... porque
;m:1.r á eH; dt!~pucs ..: Ozcma, crislia¡ia ahora,
, - 'lO '~"'l"" ,.(,~. '¡r"o!Jíspo, bar;cr Olema SC-

. ( .... .,tl a- .. ". • • '~" • 1,

~Ul)(Ia mU:!~r de Luis.
l:1 GilHió'-de rcei() lsabela yse retir6 á una par-
te IcjotDa de 11) capilla, Dlienlras lJereedcs, pror­
rumpiendo en ruidoso llanlo, ! d~jfmdosf~ caer
de rodillas ocultó la cara en los panos dcllecho,
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orando fervorosa para que Dios iluminára el al­
ma de la princesn. Vel'o el arwbispo no al~ogió

esta prueba de ignorancia en su penitente, y de
su ineptitud para el rito que de administrar­
le acalJára, con iguól eompllsion é jndulgcneia.

-Mugor obcecada, gritóle el prclaJo con severi­
dad, el santo bautismo, que vicnrs de recibir, es
saludable, ó no, srgun con él nosrncjornmos. Aca­
bas de hacer una solicitud tal, que ya abruma
á tu ánima con una nueva carga de pecado, al
paso que corllsimo es el plazo que par;¡ c/ar­
rcpelltlmi1mlo le queda, Ninguo cristiano pue­
de tenel' dos (~5pOSas alll1islllo tit'mpo; J Dios 110

conoce su periar ni in rl~1' ¡or, primero 11 i úl t iHI 0,

entre nqucllos qne la iglt~sia 1I1ltl con sus sagra­
dos lazos. No pUl'des ser sl'gllndn mu"er de na-
d' . o

le, mll~ntras esté en vida la primera.
-No seria deCaonabo! ... do Luis, si. .. es­

posa cincuenta, ciento de Lul!"! ¿No es po­
sible?

-Engañada y miserahle mozuela, te digo que
no, no, no ... nunca, nunca y nunca. Esta pre­
gUllta tiene tal tillte de pecado, qne profAna es­
ta salita cnpiHIl, y los simholos de la religion <Jue
la consagran. A.b! si, besa y abraza. tu cruz, é
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inclina tu alma en inlÍtil desespero, pues que.•.

-Señor arzohispo, interrumpió la marque­
sa de !\foya con UlIa acritud que denotaba has­
ta que punt.o habia tomado ruego su fiDtiguo
esplritu-basta de o<;to. El oido que heris en
este instante, so encuentra sordo ya, yelpohre
c~piritu ha remontado el vuelo húcia el trillu­
nal de un 1',llr, 5up(~rior á vos, y segun espero
all1e un juez mas benigno. Ozemn acaba de cs­
pil'lH"!

Era muy cierto. Sohrecogido COn las voces
del prelndo, cnmarañndns sus ideas con la con­
fusiull que en ellas habia h('cho onccr el cho­
que de los dogmas recientemente agloml'rados
ClI s u imílgilHltion y de aqm'llos que ('n In niñez
cnseñúdolc hílhinn, 111 pa..;() que pnrnlizado fisi­
C;Jffitmte con la cCl'lillnmhrc de haberse anona­
dado Sil ulLimll e:;perllllza de unírsc ÍI Luis, el
espíritu de la jónm indiana houi,1 uhandonauo
su preciosa 1Il01':lflil, dt'jando en el rustru de su
cadáver uoa awnIJle im¡)fI'.iioo de lns l'lllociOlWS
prevalecientes en él durante los ullirnos mo­
mentos de su residencia tllrrenal.

Asi remontó su vuelo ti primera do aque­
llas almas> que el gran descubrimionto había de
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~
~ esplendor que- cubrió el via-
'!B de Colon ll'lljO en voga los ma­
¡:es. Ya dejó de considerarse una

OCUP¡)(W!\ poco digna de losl1olJles el t?marpar-
te en las empresoS murilimas; Yesa nllsma pro­
pensioo de nuestro héroe, que tantas veces se I

---- _.----
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rescatal' de las preocupaciones del paganismo.
Los casuistas pueden refinarse, los sabios aven­
turar sus conjeturas) y los piadosos cavilar ncer­
ca de su suerto probable en In nueva existencia
que destinada le era; pero los humiltles y los
sumisos todo lo esperarán do la benificencia de
un Dios misericordioso. Respecto á Isabcla fue
tan profundo el golpe que recibió con este su­
ceso, qua por largo rato cohibió In iJea de su
triunfo por el feliz éxito que tuvieran su celo
y sus esfuerzos. Sin embargo, poco preveia
aquella incomparable muger que tal ocurren­
cia era un mero tipo del modo con que iha á
abusarse de la religion de la cruz, y á dl~sinter­

prctarse cruelmente; siendo ¡¡quel Ulla especie
de pronóstico pr6ctico Je la illulilizacion do la
mayor parte de sus propia.s piadosas esperall­
zas) y da sus propios blaudos deseos.

-----_._. --..-._.- --
---- ----------'----------
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hahia traído á colada en c·ensufa BUya, a60s atrás,
se mencionaba ahora en SU buen crédito. AUn­

que sus verdaderas relaciones con el almirante
se dan á luz, po(prirnera vez, en estas paginas por
haber semejante circunstancia escapádose de la
investigaciones superficiales de los historiado­
res, lo servia de ventaja el que se supiera que
hahia manifestado, lo que puede llamarse una
disposicion marina, en un siglo cu"ndo la ma­
yor parte do los hombres pertenecielltes á su
rango, y que pretendían á sus mismns esperan­
zas, OSlaUlll1 satisfechos con ganar sus laureles
sobre la tierra firme. Llegó á entrar en una es­
pecie de moda el occénnoj y el caballero que
hahia contemplado su vasta y no interrumpida
cstension, fuera de la visla tle la madro tierra,
consiJcraha nI que ne tuviera scmcjnnlc dicha,
con tan alliva supflrioridad como el qu e habia
gtlllildo sus c!'l'uelas solia mirar al que l.lUbicse
permilido que el periodo adecuado de SU vida se
pasase sin hac('r Un esfuerzo para ohtenerlas.
Muchos dc los nO¡lle~ cuyos estados se hallaba-
b orillas del l\Ieditcrráneo, ó del Atlántico, han
hilitnron harcas costílllel'Os-las bala1ldras de
"cereo, del siglo décimo quinto-y se tes veia
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seguir las sinuosidades de las gloriosas costas
de aquella parte del mundo, procu~a,llrlo alcan­
zar cierta salisfaccion de un egerclclo que tan
.. ' l mular Que il?ual fortu-mentono parccm e e . o

• J, todos los que intentaron por estena cu plese¡j. _

medio transferir los hálHtos de las cortes y cas
tillo¡; á los estrechos limites de la faluca y del
:r:a1Jeque fuera demasiada osadia asegurarlo? ~e­

ro hay poco peligro en soslener que el espmtu
de la épOCll estuvo robUstecido por ensayos se­
me'antes, y que tos hombres se avergonza?an d~

ell~ilcccr lo que era igualrncnte la po\lhca aSI

como la afcclncion de aquellos dias el ensalzar.
E'I c"líritu de rivalidades enlre Partuga' yEspa­

~I • de
ñ contrihuia tnmhien á las sensacIOnes.

a , dó J •6 n que }a-Aquellos triunfos, y no lnr e} ve ,
n á' dCJ'~ra sus playas nativas, en verse c~pues-

1 ~ ,. _ 1 d d r falla delo it que se le sennlasc con e e o ,po
ánimo' antes mas hien que se mot<'Jára al n~en-

, usa de Sll inslabilidad escéntnca Jturcro por ca
vagarosa. . U

Enlretanlo proseg'uian las estacIOnes en s
" siladocursolosacon·carrera or<\lI1arla. y nn Sil u.

teci mientas siguiéndose los e~Gtos á \88 calls~si
A.I· filiar el ;ncs de Setiembre, aquella pDrle e

.---- ....._-----===
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Oc~éilno que I.oin~n precisamente con aquel es-
trecho y I'omantlco paso que separa la Europa
del Africa, mientras pone en comunicacion el
avanzante Mediterráneo con losbahlios mas au_
churosos del Atlálltic~, brillaha á los rayos del
~ol, quo doraban al nl1smo tiempo (',llantos 01,-
lct~s so alzahan sohre la snpcrficie de Ins ;¡guns
ccrulcas. Estos últimos no eran muy numer;~os
aunque una docena de velas, di"crsDs en lJechu~
ra, s~ ~eslizab()n lentas en husca de sus rum-
has, a Impul.sos de las bianuus hrisüs propias dc
aquella estaclOll. Dn todas estns na vec illas te-
ntemos ,que ver. con una tan 5010, que no (;sta-
fU demas descnbamos en tél'minos gencl'lllcs.
. El vc\ámcn del barco á que nlu~limos era la-

~InO, y tal vez el mns pintol'esco Je cuanlos ba
Jnvcn.tado la ingeniosidad del hombre como ac-
CCSOrlO de una vi~ta ya se exhih' l • l .. " ..1 es n ü os OJos
en un bOllzo ya en sus "!'ru'dr', , d eras ( lInC!ISlOnt'S
y sustancia. TamIJicn su situatioll era pJ'el:isn'-
mente la que el pintor hUbiese elegido como
)a mas_ favorahle Il su pincel; pues que aquella
peq~clln faluca navega~}a "icuto eil popa, con
cada una de las cstl'cmu.1ades superiores ue suS

333

altas y plmiillgudn8 v
O

el11s puestn á c.ada lado, (*)
mientras hinchimdo el "iento la 101la, les daba
ciel'ta similitud con I3s alas Ile alguna enorme
ave, que {'stuviese reco¡:;iéndolas al allcgar!\e
f¡ un IlIg"r de reposo. Noláha~e tambien una si­
metria <'straordilHlria en su corclnge ';{ arhola­
dura; mientras rI rasco, engalanado con fajas de
las maS c'xnctns proporciones, npnrcntc1ha unaseo
y cleganei(l que daha á clltencler cra aquella una
nave perteneciente ti nll.!lln nohle.

El nomhre do In r¡¡luca era «OlCma,» y lIe,.,.
vaba á su bordo al conde de I...Jera y á su jóven
esposa. Luis, quien habia adquirido una parte
no escasa de los conocimientos náuticos de su
época, mllndaha las llloniollras personalmente,
aunque Sancho Mundo daba erguidos trancoS
alrededor de la cuhierta con aire de autoridad,
pues que era el pntrnn titular, aunque no el ver-

dadero ele la nn\"Ccilla.
___Ay_ay-Bartolo, amarra bien el ancla;

I
oC") lJama la genle de mar Rorcjns de mulo» nI as­

I perlo que presrlll<J un barco, qne navega en popa, con

}\ \1 __d_?_S_\O_C_I:I_S_lf_ó1l_illl__1S_'._~_-I1_C_S_lr_O_S_n_u._J_CL'_CO_S_hO_'f_O_fr_c_ce_n_CS_l_a_,Visla con rccucnC)lI. N. del T.
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dijo el de la oompuerta del dique, tir inspcccio_ I
llar el castillejo de proa, en una de Ins rondas j

que no dejaba de hacer cada media hora-pues
por muy favorable que nos sople la brisa, y por
muy Llanda qee la estacion nos parezca, lladie
sabe de que bumor enconl.rarémos al Atlánti~o
luego que su merced eslé bien dispierto. En el
gran viage que hicimos á Catny, nada pudo ser
mas propicio á la idca, ni que mas dinb/os ell­
carnndos nos soltuse á la bendita vuelta. Doña
.lUercedes hace Una escelento marinera; y no hay
quien pueda adivinor por:donde ni bosta que
distancia se le antoje al señor eonde llevarnos
por puro capricho, una vez que ha dado rienda
suella á lajacn. Digoos, camaraJas que asi In
gloria como el oro podrá sobre vosotros llover,
cuando esteis mas descuidauos, hallándoos en el
servicio de un noble de cstejncz; ysupongo que
ninguno de vosotros os habeis olvidado de ha-
cer buenas pacotillas de cnscaheles, que SOl) tan
á propósito para pescnr doblus, CJmo las cam-
panas de la catedral de Sevilla para congregar
cristianos.

-Seor l\fundo-gritó nu<'stro héroe desde
el alcazar-que suba un hombre á la puntn de la

_._-.~-- -_.- .... _-_ .._-' .. -.

----_._- ------------
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gavia ]' registre la mar al llorte y este de noso-
tros.

Esta orden interrumpió uno de los jactan_
ciosos discursos de Sancho, y le obligó á hacer-
la egeculur sin demorn. Luego que el marino
á quien se cornisionára hubo gatead~ hnstll /le-
gar á aquella elevada y al parecer peligrosa at~-

laya que le mandAran OCUpar, cuando se le di-
rigió Un3 progunta desde In cubierta, para que
dijese si "ivisaba algo.

-Señorconde, respondió el marinero, el oc-
céüno está sembrndo de naves, bacia el lado que
Vuesencia acaba de scilalar, y se parece hla em-
bocadura del Tajo, al primer arranque de una
ventol ina del oesle.

- 'Puedes conlar cuantas son? si te es po-
e r . L .siblc dime su número, voci ero UIS.

-Por la santa misa, señor, replicó el hom-
bre despucs do tomarse tiempo para verificar
su ~álculo.-No veo menos de diez y seis-no,
ahora descubro otra; si, una mas pequeña que

1
vá saliendo de detrás de una carraca de grueso
porte-diez y siete caoales son.

I

-Entonces llegamos todavia htiempo. amor
mio, esclamó Luis, volviéndose deleitado bácia
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-No, queridisimo Luis; tan léjos de eso,

que be venido con el mayor pincel', pre!;cindien_
do de la satisfaccion que cabido me ha en dar­
te gusto. Por huena fortuna el movimiento de la
nave no me e/á ninguna incomodidad, nI paso que
lo nuevo de esta! escenas me proporciona un
deleite tan ngl·l.'\{lahle COtllO cscilador.

El decir que nuestro héroe se rcgocijárn por
mas de un motivo, equivnle á 1Il1adir que aun
le entusiasmaban las diversidades que la mar
ofrece.

Al cabo de media hora columbrábase ya el
buque del almirante desde la cuhierta del «Oze­
ma,» y antes que el Sol llegase á su mel'Ídia­
no, "ióso á la pequeña faluca deslizándose por
el centro de la cscuadrilla, en bUSCll de la car­
raca donde iha embarcado Colon. Dcspucsde las
prl'guntns de costumhre nllUlicn, enterado el 01­
mirnn{e que Doria Mercedes lHlbia ido á des­
pedirse de él, acuuió con adecunda galante­
ria aboruo dcl buque «01.Clna,) Í\ (jo de tribu­
tar su acatamiento en persona á tan e~ccl­

sa dama. Las escenas, á trllvés de las cuales ha­
binn pasad() juntos, creáron en Colon un interés
paternal re!1opecto á Luis, en el cuallenia su par-

TOl\lo 111. 26---
I
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Mercedes-otra vez lo apretaré In manoal almi­
rante, previo!l su nuevo viage húcia Catay. Tu
haces muestra de estar tan alerrre como YO alo • ,
ver que nuestro esfuerzo no ha sido V3no.

-Lo que á ti te complace, Luis, estásegu-
ro de complacerme á mi tambien, contestb la' I

csposn.-Cuanuo solo existe un interés existir !
dcvo un solo deseo. ' I

-Amada... nmadnlUcrcedcs! tu harbs de mi 11

cuanto So te antoje. Esa disposicion tuya ver­
dad(:ra~ente celestial, asi COmo tu pronto' con-I
scntInllento en emprender Conmigo esta viajata,
me amoldan en tales terminas que mas ha-
IJró de pertenecer á ti {Iue á mi mismo.

= y sin emhargo, Luis, esa nmolJadurn pa- l"
re~c que va saliendo al revés, dijo sonriendose
la Jóven ~astellunn,. por que es méls prohable que 1/
me con:'.Iertns á mi en vngnrnunda, que consi-
g~ yo llJllr tu c¡;piritu 3l1cl1!on dentro de los li­
mItes del castillo de Llera.

t =¿EsLc viagc por mar ha sido contrario á
Us deseos, Mercedes? pregunto tuis con la

vehemellte prontitud de una persono quc rcce­
I~ huber incurrido en algun acto oe illdiscl'c_
Clono
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te DOlia lUcrceJes, en atenciol\ á la influencia de
su noble proceder l/urante los acontccimientos
ocurr~tlos C~l Barcelona. Por lo tanto, prcscnló­
s~ á los felices esposos r·on un aredo ennolJle­
C!{Jo po~ I.a digniJau, su acogida participó Je
I?s ~entlllllento5 cn que el ilustrc contle v su sen­
sIble esposa tanplenallll'nle re\'c)'Ih'rúJ'~IJ.

. Naua pudo ser mas sorprendente 1;01'0 cual­
qUiera quc lIlIlbos sucesos hubiese atestiguado,
quc el contraste que cutónees sc ofrecia entre los
recursos que acompmláran nI celehre pilolo ge­
govés el~ este ".iugc, y en C'l tlll{crior. La pri­
mera saltda se hIZO, en medio de la inuifen'tJcia
por no decil' del olvido de Lodo el mund lo) con
tres b(ll'cas, reunidas á uur'ls pen"s y .• (u_, ¡¡ mas
d.urns penas tnpulndas; cuando por lo contra-
no ahorn, emblanquecían el occéano ~l1s /OIlOS

y ro_dcabanJe un numerOSD súqvito ()u J¡ióa}eos
espulloles. Luego que se supo hallarse la conJe­
sa (~C Llera á bordo de in fnluca que hr,bin de­
tculdo!:l. la escuadra, echilroose á la mar los
lanchones de la mayor parte de los buques
celebró :Mercedes una especie oc besamnnos ;0:
bre el se~:\ del A.l\ántico anchuroso; mientras
sus propIas camanslas, entre las cuales se cO))-

------ ---------------
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taban dos ó tres damas de nlta alcurnia, la asis­
tieron en hacer los honores del rcci1.Jirniento y
la turba de nobles que sobrc In cubierta hormi­
guco.ba. La balsámicn inOucllcia del aire puro
dcl occéano, contrihuló b hacer mas agrndahle5
aquellos momentos, ~ porcspacio dcuna hora pre­
scntó el "OZCflHl" un cS{JcctitcuJo U6 cDrtcsnnia
'Y esplendor, cual nllnca hahia nlcstiguado nin·
guno de cuantos se hnlllllJ::l\l presentes.

-Hermoslsima conllesn! esclamó uno· que
habia siúo un descchado prctel1l1ientc dc nlles­
trn heroina; hien veis á ,}ue actos de <1csespe­
racion me precipita \'Ul'strn crueldad; pu('squc
voy en /msca de «venturos Illlsfil el rClllotl!'irno
oriente. nil~1l puede ngl'atlecer Don tuis que no
acometiera yo esta emprcsn antes que él gana"
se vucsll"O favor; pues que no se p.5pera que de
aqui en adelante hnyu Ilinglllla J<lmisela espa­
ñola que pueua resistirse ú las pretensiones del
mas ínfimo ue los SCcU¡¡<:(~S ud sPiior C.olon.

-Podrá ser cierto lo que decis, cilhallefo;
contestó Mercedes, al paso que hcucbiél su co­
razon la consc.iencia de que oqud {¡ quien ha­
hia elcgido acomcticrn de entllsiasmo aquella
azarosa cm¡lrCsoj cuanuo otros encogido su Iw-

------........._._-------.__._------
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biao a la idea del riesgo, y cuando sus resul­
tas erall todavja un misterio, envuelto en las
tinieblas de un ignoto porvenir.-Podrá ser
cierto Jo que decis; pero una prrsona uotada co­
mo yo de deseos mouerarJo~, debe conlenlaJ'$e
con estos viages humildes á lo largo de la costa,
en los cuales por feliz fortuna le es dado á ulla
muger acompaliar Íl su marido.

-Sefiorn, gritó el gulante é impcrterrito
Alonso de Újeda á su vez. Don tuis me hizo
dar ell tierra un lindo hatncnzo, cuando eltor­
neo que !encJrt'is presente, en "irtud de un es­
fuerzo tan limpio como varonil, y CU)'O Inoce
no ha dl"jado en mi pecho un escrúpulo de ren­
cor; mas ahora podré mas que él pues que se
contenta con tener tí la "ista las riLerilS de Es­
paña cediéntlonos la gloria <le husca .. 'O~ 11lllias
y de sugelar los inllcles al yugo da nuestroS
dos soberanos.

-Suficienle honra es para mi esposo, señor,
el poder vanllgloriarse de la buena vlmtura á que
aludis, y de he quedar satisfecho con la nombra­
dia que adquiriera en aquella ocasiono

-Condesita, de aqui ó un año, mas le ha­
bríais de querer, si se viniera con nosotros pa-

~41

ra bacer a)ilrde de sosbrios entre Jos hidalgos
del Grilo I{han.

-Hiuo veis, Don Alonso, que tal como eS
mi marido, no le tiene en menosprecio el se­
ñor Almirante. Quieren lener en la cámara una
entrevista juntos; honra que Don Cristóval no
estaría muy dispuesto á dispensar á un hombre
retrechero ni fallo de c!ipiritu.

- Es co sa estraña! interpuso el amanle de­
sechado; el ravor que goza el conde con el al­
mirante nos sorprenúi6 á lodos en Darccl?na.
-Será posihle Oieda, que bayan na,'egado Jun-¿. , J • 1 -
tos en algunas de sus antiguas correnas por a
mnl'?

-Por lasnnta mif'a! señores, dijo Don Alon­
so ri¡~ndo5e; si Don Luis se encontrase con ~l

almirante como se encontró conmigo en las h-
za " pnréceme que Ulla sola entrevista les bas-

1 s, 1 • I
tarin para todo el tillmpo que <.le ",ua les. qlrclla.

I~ll esta guisa prosiguió la convcrSOClOn, !os
UllOS hablando con li\'iDlldnl!, los otros en ter­
minos mas formales; pero lodos amistosamente.
lUtcntras esto sobre In cubierta se pasaba, ha­
hiasp. Colon retirado á su cámara con nuestro·
héroe:

------------------_.. "--'-.'---------------_._-------
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-Don LuIs. dijo el almirante )Mego que !le
hubieron sentado el uno junto al otro, y se
vieron sin testigos de vista; hien sabeis In es­
tima que os profeso, y siéntome seguro de'que
me fa rctriiJuls con igual graGo de afecto. Dejo
ahora la España> en busca de una aventura mu­
cho mas peligrosa que aquella en que fuistoi•.
compañero mio. En(onces mo di á la veJn cu­
Lierto de menosprecio y oculto de tos ojos ue
los hombres, en fuerza de su ignorancia )' ue su
desdelJ; ahora he urjmIo el antiguo lnuneJo, pi..
sónuomc los lalolles la envidia y la nwligniJad.
Soy demasiado vicjo para no haller risto y pre­
visto CSfDS verdades. Durnnte mi ausencia mu_
cJlOS traerán ú mal tracr mi repuLacion. Aun
estos que ahora siguen mis huellas tornarse han
calumniadores mios, vcngÍlnúose dola pasadaza­
lameria por medio de la presente dctraccion. LoS
solJcranas se ycrán sitiados con mcntirns, J' cual­
quier chaseo respecto al grado ú que las ilusio­
nas cllcumurcn la csperanza dcl buen suceso,
hará que se me atribuya á crimen. V~~r(ad eS

quo dejo algunos nmigo5 en Espoiia; Cucnl0 alli
con Juan Pcrcz, con Sun Angel, con Quillla­
nma y COD vos. En vosotros pues aucoro mi con-

._-----------_._----~----..

•

348
fianzn, no en busca de faYor., lino en pró de
la verdad y do la ju~ticia.

-Señor, podeis contar con mi mezquina in­
flup,ncill en todas ocasiones. Os he conocido en
los Ilías de dura prueba, y para aminorar mi ró
respecto á vos era indispensable, que esas calum­
nias en nada se pareciesen {llas ordinarias.

-Uil!n creia yo lo mismo, l ..ui~, antes que
con tanto aruor y sinceridad lo csprcsúscis, re­
puso el almirante, apretimdole con nbinco la
mano al jóven noIJlc.-l\Iucho dudo que Fon­
seca, quien egercc hoy tanto inl'iujo en losasun­
tos de la reina Bofia Isahel, sea verdaderamen­
te mi amigo. tucgo, hay un sugt~to de vues­
tra propia sangre y que lleva vuestro mi~mo

aprlliJo, quien ya me ha mirado con malos oJos,
ldd cual descoufio solJrcmnncra, en lIcgau<.lo
una ocas ion que se lo proporcione do hacerme
uaiio.

- Le conozco lJien, Don Cristóval, J ton­
p;o en el concept.o de que hace poco honor á la
Gasa de nobadilla.

-Sin embargo~ estll el} candelero, y en
buen coucepto para con el rey; lo que ahora es
de suma importancia.
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-Ab! señor, en ese 'ladillo mODarca, que
dos caras tiene, no busllueis cosa ninguna que
ofrezca visos de generosidad. lUientras que los
oidos de Doña Isabel permanezcan abiertos fj la
voz de la verdad, nada tendreis que temer; pe­
ro Don Fernando va haeiénuose cad,l dia mas
mU~)dano J' temporizador._ Vive Santiago! ¡es
posIble que uno, que en su juventud fué un
calJllll~ro varonil y gallardo, haya de manifestar
tanta porcion de la bajeza que haria deshonra á
un A larbe! Sin embargo, mi noble tia vale ella
misma por Un egbl'cito, y permanecerá siéndo­
os fiel, cual desde el principio se ostellt<.ira.

......~I Ser Supremo rige todlls las cusas, y
pecamllloso fUera desconfiar 11<, su sabiduria ó
de su justicia. y ahora Luis una palabra res­
pecto á vos masmo. La Providencia os ha hecho
guarda de la felicidad eJe un ser, cual rara vez
se "Hila ú este lado dc las puertas del Ciclo. El
JlOmhre á quien cabe la hcndicion dc tener una
esp,osa llena de virtudes y de /lmabilidad, se­
m~Jante A aquella con quien desposado os ha­
beiS, deberia f!ri~ir un altar en su corazon, 50­

h~e pI cual hulJÍcra de ofrecer diariamente ¿que
dJgo? á todas las horas dcJ día, sacrificios de

.... -_ ... _--- .. _._---._----.
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gratitud á Dios" en rcconocimient~ .de tan, ri­
ca dádiva; pues que de todas las fehCldadescon
que cl Supremo Autor de todo lo b~e~o ~en­

dicc la tierra, goza aquel hombre priVilegIado
de la mas pura, mas escelente, mas deliciosa y
mas duradera siempre que tenga tamhien illa, .
vista que permitido no le está el malversamten-
to de las buenas cualidades que á él m¡SIDO otor­
gadas le fueran. Una muger, como Doña M~r­

cedes es tan delicada como poco comun. Dejad, .
quc su sentido de lo recto cohiba vuestra Im-
petuosidad; que su pureza sirva de contrapeso
á los elementos menos refinados de vueslra com­
posicion; dejad que sus virtudes estimulen las
'Vuestras propias; que su amor alimente el vUes­
tro con imperecedera llama, y que su ternura
sirva de inccsante npelacion á vuestra tutela é
indulgencia varonil. Llenad todo! vuestros de­
beres cual conviene á un Grande de España, y
buscad la felicidad unir.amente en la participe
de vuestro seno, y en el amor de Dios.

En seguida dió el almirante su bendicion ó
Don Duis, y despidiéndose de Mercedes, con
igual solemnidad, se apresuró á ganar su C8­

ravela. Lancha Lras de lancha dejó el costado

----_._--_. ...
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mientras la parte internn se bailaba cngala.n~da
de telas preciosas, que la convertían en una hn­
dísima aunque pequeña sala. De frente, un .cor­
tinage de lona la ocultaba á los ojos de In tnpu­
lacion, Yhácia la popa so corria u.na rica C?rtlDa,
cunndo era necesario incomUnicar la nsta por
otra parte. Este último telon se bailaba ahor:
formando ondas al desgaire, permitiendo que 1

vista recorriese el estenso occéano y contem­
plaso las alorias del sol ponicnte.

Rcco;tada Mercedes en un lujoso catre .e
ballaha mirando húcia el occéauo, micn.t1'as Luis
pulsaba una guitarra sentado á su~ pies en ~11
escabel. Acababa de tocar una canLlIlcla nacIO­
nal, acompañándola COI) su VOZ, Yde ~ol.t.ar de
las ¡nanos el instrumento, cuanuo aUVlr l 1?que
su esposa no le prestaha oido, con la aficlOO y
arroho con que solia escuchar sus c.~ntalas.

_Estás pensativa, .l\IcrceJcs, dIJO el conde,
allegándose á clla coIl el ohjeto d.c leer la es­
presian melancólica de aquellos o]~S que con
tanta frecuencia iluminaba el entusiasmo..

-El Sol se pone en direccion del palS de
la pobre O¿ema, espOso mio, conlest61e Mer­
ccdes, con la voz agitada de un leve temblor-

» .,

346
de ~a faruen; r:n'ehtras .mu~hos de Jos que ya se
baLI~n dcspedldo, volnan él hacerlo con gritos
y scnas luego que ya se hallaban á "ran distan-., e
CIa. Pocos minutos despues las pesadas vcr"as
dieron vuelta columpiándose, y volvió la (1o~i­
Jla á seguir lentamente Sll rumho hácia el suu­
oeste, yen la dircccion, cual eutónees se creia,
de las distantes playas Indianas. Durante una
hora pcnnaneció el ((OZenWll donde lo dl'júflI Co­
lon, cual si estuviese atisvando la retirada de
sus amigos; luego, solló In reeogida 101la, que no
tar.dó en. v,ers,o ?cnchida por el viento, y en se­
gUIda VIro haCIa la costa en cuyo seno yacíu el
puerto de 1)alos de lUoguer.

La tarde estaba deliciosamente balsámica, y
luego que la faluca se aconchó ú tierra, la faz
de las aguas marinas eslaba Lan lisa como In su­
perficie de un lago que duerme en el seno Jc
Jos monLes. Solo !.labia el "iento suficiente pa­
ra refrescar ln atmósfera, é impeler la navichue­
la atril \'és de Ins aguüs, con la celeridad de tres
á cuatro mil/as por bora. El alchzilr era la rllO­

rada habitual de Luis y lUercedc3 Jurnnte el
dia. FormábnJo por la parte este1'ior un tinola­
do que pandeaba como el toluo de un gulc;on,

=
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esta pjrcunstllnda~ unida á fa vista del ilimita­
do occéano, que tanto se asemeja á la eternidad.
condújome á pensar acerca de su fin. Por cier­
to... por cierto que una criatura tan inocente
no puede ser condenada á las penas infinitas á
causa de q.ue,su ánima ohcecada, y sus apasio­
nados sentImIentos, fuesen incapaces de com­
prender t.o~os los misterios de la iglesia.

-QuISlel'[l. amaJa mia, que pensases me­
n?s sobre esa mnteria; las preces y las misas qne
dIcho se ban por el reposo de sU ,11mn, dcl~icran

satisfacerte; y si quieres pueden repetirse estos
sufragios veces mil.

-Ofreceremos otros muchos, contestó la jó­
ven esposa, hahlando en voz apenas inteli'fible, l ~ ,
m!.entras e c~ian por las megillas gruesas lá-
gr.lmas. El mejor de nosotros necesitar halmi de
mIsas, y nosotros debemos esto á la pohre OlO­
ma, ¿Te acordaste de interponer tu illflujo pa­
ra C?~l el almirante ú fin de que á su llegada á
Espunola preste á lHaltinao cuan~os servicios
esten en su poder?

-De eso se ha cuidado, y asi desccha de
tu espiritu cuanto' tiene referencia á lal idea
Ya se ha construido el mon umento en Llera.. ;
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aunqne podamos sentir la pérdida de la inre­
Iice jóven, no tenemos razon de lamentarla. Si
yo no fuera Luis de Babadilla. tu esposo, mas
bien la consideraria como objeto de envidia,

que de lústimll.
-Ah! Luis, tu lisonja es demasiado grata

para que víluperarse nueda, mas apenas ha de
juzgarse tClllpestivu. Hasta la dicha que esperi­
melito en cstar segura de lu aUlur, en queson
unoS nuestros destinos, nuestros nombres,
nuestros intcreses, es ulla hagntcla en compara­
cion uc los goces seráficos que los biellllventu­
rados disfrutan; Yú lu fruicion de goces seme­
jantes anhelaria que elevauo se buhiese el alma

de Ozoma.
-l\1o lo JuJes, Mercedes; olla tuvo en su

abooo cuuuto prclellucr pueden la in(lcencia y
la bondad. 1)01' san lleOro! si ella di~rruta la
mitad de la delicia que me enagcna al estre­
charle asi á lIIi corazon, no hay que t.enerle
lástima, y tu dices que goza ella de centupli-

cados deleites.
I . _Luis, Luis, no te espreses con tanta)j-
I I u"~ \ vitlndaJ. Haremos que se Igan otraS mIsas en

\

Sevilla, asi COIUO tumbien en Burgos y en Sa-
lalllullca._.-_ .._---------------
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-Cuantas·quieras, amor mio. Que las di­

gan todos los años, todos Jos meses, todos 105

dias, para siempre jamás, Ó todo el tiempo que
la gente de Iglesia juzgue que puedan tencr ade­
cuada :virlud.

.So~lfióse ~Ierccdcs pura manifestar su ogra­
decnnICnto, e bi.zose la conversaeion menos pe­
nosa, aunque siempre de carácter trisle. Asi
se .posó una hora, dUl'ante la cual, fue el colo­
qUIo dc nquelJa dulce especie que uemarca los
r~tos de intimitlad de las persollas que se aman
tiernamente. Ya hal)in adquirido lUercedes un
poderoso imperio sobre las propensiones arre­
~lntadas de su marido, y sin saberlo ella misma
11m ya amoldándole á sus propios sentimientos.
En esta mudanza, que era efecto de la illOuen-

i cia, y no .~el cálculo ni del designio, ayuda-

1
- hall á la Joven conJcsa las nobles cualiuadcs

d? nuestro héroe, que secretamente le pe'fslla­
j dlall que ahora estaba IJajo su tUlela la felici-

1

_ ?a~ de o!ro ser nsi como la suya propia. A esta
tnslnunClOn I'llra vez so resiste un nlma venIa­

I dernmente generosa, y produce fa eorreeeion de
I los de.rectos de menor cualllia con mucha mayor

cficacla que hacerlo pudicra un manejo directo

I 1 /'
1,- ------ ,i

.

351
ó un abierto reproche. Tal vez quizAs el sr­
ma de mas podor que estaba en posesiono Mer­
cede!', era la implicita confianza que tenia en
la escclenle indole de SU esposo, pues que Luis
deseaua ue todas vel'as ser tal~ como ella efec­
tivamente le creia; opinion que su propia con­
ciencia no corroboraba del modo Olas flosiLivo.

Al ponerse el Sol, vino Sancho ú avisar que
acaunba Je dar ancla.

-Aqui eslamos ya, señor Conde, nqui csla­
mas por lin, sciiora lJoiia .McrceJes, ú la vista de
Pillos, J á cien varas del mismisjmo donde Don
Cristóval ysus valientes compiJñeros snlierou para
descubrir las Indias... Dios)e Ilcndiga un cen­
tenar de veces, ¡¡si como Í\ lodos los que le acom­
pnfiaroll, La lancha e~lá lista para lle\'aros á
tierra; y alli si no hallais, señora, las catedra­
les y los palacios de Sevilla ó tIc Barcelona, en­
contrareis la villa de l)ulos, y la iglesia de Santa
Clara, y la compuerta dcl clillue-tres lugures
que en lo venidero van ú hacerse mas célebres
que IlIs capitales susodichas; á saher: ¡laJos,
porque envic'l ue sus entrañas In cspetliciou; San­
ta Clara porq ue la sal vó del naufragio, on vir­
tud de los votos que en sus altares se cumplie-

-
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ron, y la compucrtft del dique porque nI olro
roda de ella se construyó la nave del almirante.
-y por otros grandes acontecimientos, buen

Sancho, dijo el conde.
-Asi es, sel10r escelentlsimo; y por otros

grandes aconteci mientos. ¿Quiere Usencia que
se dcsembarque, señora?

Asintió Mercedes, y diez minutos despucs,
ella y su esposo paseahan fa playa á diez varas
del punto mismo donde Colon y Luis se ha­
bian embarcado el aijo anterior. Las arenas du­
ras se hallaban á la sazon cubiertas de gentes
que tomaban el fresco de la tarde. La mayor
parle de ellas pertenecia á fn clase humilde del
pueblo, siendo aquel el único p<Jis del mundo
en nuestra opinion, donde las clases acomoda­
das no tienen costumbre de mezclarse con las
menestcrOl'as en los paseos, para gozar de fa
blandura dcl clima en aquella hechicera hora.

lIabianse desembnrcado Luis y su hermosa
muger solo con el objeto de bacer egcrcicio y
tener un ralo de solaz, pues bien les constaba
que. su faluca tenia mejores comodidades que
pudieran ofrecerles los mesones de la villa de
Palos. y llsi se mezclaron entre la turba de los

------------
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domAs paseantes. Encontraron un corro de jó-
venes esposas que conversaban conabinco, ha-
blando bastante do recio para que pudiera en-
treoirseles. Al momento nuestro héroe y he-
roina interrumpieron su propio discurso, al
hallar que el asunto del coloquio de aquellas
mugores era el viago II Catay.

-Hoy, dijo una, en tono do autoridad, ha
salido do Cádiz Don Cristóval; porquo los so-
beranos juzgáran que Palos es un puerto dema-
siado mezquino para el equipo do tan grande
armamento. Podeis creer lo que os digo, veci-
nas; porquo mi marido, como todas sabcis, tie-
ne un nIto destino en la mismisima nave del
señor Almirante.

-Bien se os puede tener onvidia, vecina,
al ver que está tan en favor con un hOlDhro
tan grande.

-y como no babria de ser lIsi, viendo que
estuvo con él en el otro viago, cuando pocos
tuvieron animo bastante para acompañallo, y
odcmás siempre se prestó sumiso á sus órdenes.
((Mónica-no, que fué «bonrada Mónica,)) me
dijo el almirante con su propia boca, tu Pepe
es un leal marinero, y so ha conducido á mi

•
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-Señor, ha muerto, contestaron á In "ez una
docena do voces, aunque la de :lUól1ica consi­
guió la primaeia para seguir contando la his­
torin.-Era un gran homhre en esta tierrai pe­
ro ahora ha perdido su fama asi corno su vi­
da. Fu6 desleal, y murió de pesadumbre, se­
gun dicen, al ha llar á la Niña anclada en el rio,
cuando creia conseguir para 61 mismo toda la
gloria.

Habian ahsorto demasiado nLuis sus pro­
pios sentimiolltos para qua esta noticia hubie­
ra Ilcgr.do untes 6 sus oidosJ y continuó su pa­
seo, caviloso y tristo.

-Eso es el galardon de las esperanzas ilega­
les. y d.e los designios desaprúlwdos por Dios!
esclamó el jóven conde, luego que se buLo ale­
jado con su esposa. La ProviJcncia, segun crco,
ha estado de parlo del almirante; y por cierto,
mnger divina, qua do la mia tamlJicn.

-Esta es Santa Clara! obslJrvó Mercedes.
Quisiera entrar en la iglesia, IJuls, y dar gra-

cias n\ pie del ara por tu salud y próspero regre­
so, úfrp.cicndo tnmhien mis preces por los fu­
turos triunfos (le Cri5lovul Culon.

Entraron ambos en el templo, y arrotlillá-

------------.- .--
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ronse delante del altar mayor; porque en aquel
siglo- los guerreros mas bravos no se avergon­
zaban como en los nuestros, de hacer pública
manirestacion de su gratitud á Dios, ydesu de­
pendencia en su salvaguardia. Terminado este
deber, la feliz pareja regresó Ala playa y vol­
vió á bordo de la faluca.

Por la mafiana temprano el buque Ozeroa se
hizo 6. la vela para Málaga, pues que Luis re­
celaba que le conociesen si se detenia por mas
tiempo en PaJos. Llegaron con felicidad al puer­
to de su destino; y muy en breve se traslada­
ron ú Val verde, hacienda principal de Merco­
des, donde dejarémos á nuestro héroe y heroi­
na en los goces de una dicha, que ru6 tan com­
pleta como podia proporcionarla la union de
la ternura varonil por la una parte, y la pure­
za de sentimientos y el amor femenil y desinte­
resado por la otra.

En época posterior hubo otros Bobndillas
en España, con el nombre de Luis entre 5US ga­
llardos nobles, y otras beldades, con el de Mer­
cedes, hicieron palpitar cl corazon de los va­
Jientes y de los erguidos; pero solo huLo una
«Ozeroa.» Apareció esta en la corte, durante

-----------------
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el reinado succesho, por algu" corto tiempo,
brillando como una estrella que acabaLa do na­
cer en una atmósfera purisirnll. Su carrera, sin
embargo, rué muy breve pues que murió jóven
y llorada, desde cuyo periodo basta el nombre
mismo ha perecido. Es, en parte, efecto de es­
taS circunstancias el que nos hayamos visto
obligados 3 cstracr tanta parte de nuestra Je­
ycnd~ de los perdidos recuerdos do aquella por-
tentosa época.
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